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ADVERTENOA 


#Pl  conocimiealo  de  la  historia  déla  Liga  inglesa  f  de  . 
te  prínciptos  econónaieos  qw  «e  enlazan  intimameiite 
con  los  fines  que  se  propuso  y  que  en  gran  parte  acaban 
de  realizarse ,  es  un  hecho  demasiado  público  é  impar- 
ianle,  para  que  pueda  ser  indlTerente  á  la  nación  espa- 
ñola,  llamada  \hjv  tantos  motivos  á  ser  cooparlicipe  c 
interesada  en  las  grandes  cuestiones  poUlicas  y  económi- 
cas ([ue  se  agitan  en  el  mundo.  Miiclio  menos  podía  ser- 
lo en  una  época  como  la  présenle,  en  que  habiéndose 
despertado  entre  nosotros  el  espíritu  activo  y  emprende- 
dor que  hn  sido  natural  á  los  españoles  de  tovlos  los  si- 
glos, estamos  avocados ,  ó  nos  preparamos  á  la  resolu- 
ción práctica  de  miirlins  interesantes  controversias  que 
hasta  ahora  se  habi;m  l( nido  por  imposibles.  Justo  y  na- 
tural es  también  que  un  suceso  de  tanta  nionta  ,  y  que 
tal  influjo  ha  ejercido  en  las  opiniones  y  en  la  legisla- 
ción del  primer  pueblo  mercantil  del  globo,  no  sea  des- 
conocido ,  ni  equivocadamente  interpretado  por  los  he- 
rederos de  otro  pueblo  que  Iuto  por  largo  espacio  el  do- 
minio de  los  mares  y  la  primera  influencia  en  los  des- 
tinos é  intereses  de  estados  florecientes  y  poderosos^ 
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Kslos  son  los  lu  iiicipales  motivos  que  nos  lian  deter- 
iniiiado  á  hacer  y  publicar  la  traducción  de  la  obra  de 
Mr.  Dastiat,  en  ia  que  encontrarán  nuestros  lectores  una 
historia  clara ,  sucinta  é  ilustrada  de  la  Liga  inglesa,  de 
su  orígcD  y  fomiacion  *  de  sus  célebres  sesiones ,  y  de 
los  ioleresaiíles  objelos  que  en  ella  se  trataron  y  discu- 
tí rron.  No  es  que  nos  haya  guiado  la  mira  de  pagar  un 
Iñbuto  á  nueslia  opinión  en  esta  diOcilisima  materia. 
Muy  lejoB  estamos  de  lereiar  entre  laníos  liombres  ilus- 
trados, como  se  ban  apoderado  de  esle  campo*  con  el 
auxiKo  de  sus  talentos,  conocimientos  y  esperíencía; 
cuando  por  nuestra  parle  solo  podríamos  ofrecer  un  de- 
seo sincero  y  eficaz  de  que  la  cuestión  de  la  libertad  de 
comercióse  vaya  resolviendo  en  el  sentido  mas  favorable 
á  los  intereses  de  nuestra  patria  y  á  las  necesidades  de 
la  humanidad  entera.  Pero  no  desconocemos  que  para 
lograr  esle  resiilUMlo,  es  menesUu"  que  se  apure  y  conoz- 
ca la  verdad  por  el  crisol  do  la  (liáuusion  amplia,  uni- 
versal y  concienzuda  que  esla  materia  exige,  depncslas 
aulijjMias  preocupaciones  y  rechazado  todo  linaje  de  in- 
fluencias que  no  em.nu  n  del  único  manantial  legítimo 
de  los  conocimientos,  ¿  saber:  la  observación  y  el  racio- 
cinio. Y  porque  esto  queremos,  lieuuts  ercido  que  la  pu- 
blicación de  la  presente  obra,  habrá  de  contribuir  grau- 
ilemcnle  á  la  eslirpacion  de  errores  y  equivocaciones  que 
se  han  hecho  muy  íauiiliares;  y  á  ([ue  se  forme  una  idea 
exacta  y  verdadera  de  las  causas  que  han  influido  en  U 
reforma  administrativa  y  económica  de  mas  magnitud 
que  acaba  de  presenciar  nuestro  siglo. 

Vor  osla  razón  también  y  con  la  mira  de  presentar 
á  los  españoles  imparciales,  un  cuadro  completo  de  aque- 
lla gran  revolución  económica,  hemos  agregado  á  la  tra- 
ducción del  precioso  trabajo  de  Mr*  Hastiat,  un  resúmen 
históricocrítico  do  la  reforma  que  ha  sido  consecuencia 
de  la  Liga:  reforma  que  propuesta  y  sostenida  porelhom- 
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bíe  mas  eompetente  de  Inglaterra ,  y  discutida  con  pro- 
fundidad y  estension  en  sus  dos  Cámaras ,  ofrece  cuanto 
hay  de  notable  y  digno  de  estudio  en  este  iiupurlantísi- 
mo  asunto. 

No  tributamos  en  esla  advertencia  elogio  ninguno  á 
los  hombres  que  han  ñgurado  en  la  Li^a:  el  juicio  de  sus 
esfuerzos  y  razonamientos  queda  reservado  á  la  opinión 
sensaííi  y  generalmente  imparcial  de  ios  españoles;  y  si 
bien  siguiendo  esta  regla  deberíamos  omitir  hasta  el 
nombre  de  su  gefe ,  parecería  sin  embargo  afpciacion, 
dejar  de  hacer  memoria  de  un  hombre  tan  distinguido 
como  Mr.  Cobden,  y  mala  correspondencia  á  su  incansa- 
ble constancia  é  indisputables  talentos;  singularmente 
habiendo  coincidido  la  elaboración  de  este  trabajo  con 
su  residencia  en  España ,  donde  son  proverbiales  la  hoa- 
pilalidad  y  la  cortesía. 

El  nombre  de  Mr.  Bastiat  representa  en  Francia  la 
opinión  mas  tota  solnre  la  libertad  de  comercio  y  demás 
qne  le  son  anejast  sin  emitir  la  nuestra  acerca  del  absdn- 
tismo  de  sn. sistema ,  por  las  cansas  ya  indicadas,  no  po- 
demos dejar  de  recomendar  la  magnifica  introducción 
qne  precede  á  la  historia  de  la  Liga ,  en  la  que  asi  por 
to  riqueza  de  ideas,  observaciones  y  antecedentes  que  ha 
recogido  i  como  por  la  claridad  y  elevación  de  su  estilo» 
encontrarán  los  lectores  mucho  que  aprender  y  que  ad- 
mirar, y  un  testimonio  mas  de  que  no  es  esta  una  cues- 
tión que  puede  abandonar  to  ciencia  á  tos  miras  ^tre- 
chas de  algunos  rutinarios,  ni  á  to  esclusiva  y  ciega  in- 
fluencia de  lus  falsos  protectores  del  fisco. 

Por  lo  demás  debo  advertir  que  poco  satisfecho  de  la 
traducción  con  que  por  la  j)rinicra  vez  me  presento  al 
público,  declaro  que  necesito  su  indulgencia  y  qucanli- 
.  cipadamente  la  demando. 
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mm)\  [H  i  . solía  ,  f|ue  Jespues  aulur,  está  sia  duda  mas 
dispucsla  á  hart  rse  ilusión  sol»rfi  el  incrilo  y  la  impur- 
lancia  deunliliro,  ps  el  Iradiiclor.  Acaso  estoy  yo  com- 
prendiilo  *  ¡i  eslarcula,  cuando  uiealrevo  á  afirmar,  que 
el  que  publico,  si  llega  á  ser  leido,  será  para  lui  pais  una 
especie  de  revelación.  La  libertad  en  asuntos  de  cuuiercio 
se  considera  entre  nosotros  como  una  utopia  ú  otra  cosa 
peor.  Convenimos  abslraclameote  en  la  verdad  del  prin- 
cipio: llegamos  á  coDoeer  que  figura  oporlunamcale 
en  las  obras  teóricas,  pero  no  pasamos  de  aquí.  Unica* 
meaie  le  hacemos  la  gracia  <ie  coosiderarlo  como  verda- 
dero bajóla  hipolesi,  deque  quede  para  siempre  con» 
tinado,  con  el  libro  que  le  conliene,  e»tre  el  polvo  de  las 
bibliotecas,  sin  tener  en  la  práctica  influencia  alguna  y 
oediendo  el  cetro  de  los  negocios  al  principio  diametral- 
mente  opuesto ,  y  por  esto  mismo  abstractamente  íalso, 
de  la  prohibición,  de  la  restricción,  de  la  protección. 
Bi  hay  todavía  economistas ,  que  en  medio  del  vacio  que 
los  rodea ,  no  haíi  ahogado  en  su  corazón  la  f¿  pura 
en  el  dogma  de  la  libertad  mercantil,  apencas  se  atre- 
ven con  incierta  vista  á  buscar  su  dudoso  triunfo  en 
los  abismos  del  porvenir.  Al  modo  que  las  semillas  cu- 
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biertas  de  densas  capas  de  Uerra  inerte  no  poeden 
brotar  mas  que  cuando  alguu  caUclismo  las  resUlo- 
ye  á  la  snpeHíeie  y  las  espone  ¿  los  ?ÍTÍficanteB  ra- 
yos del  sol;  asi  conlemplanel  gérmco  sagcadode  laliber- 
Ud,  sepultado  bajo  el  duro  manto  de<  las.  pasiones  y  de 
las  preocupaciones »  y  no  se  atrevían  á  cenUr  el  número 
de  las  roTolueiones  sociales  que  deberán  eumplino,  antes 
que  aquel  gérmen  se  ponga  en  contacto  con  el  sol  de 
la  verdad. 

¡Cómo!  ¡Dudan,  ó  afectan  duilar  que  el  pan  dalos 
fuertes  convertido  en  leche  para  los  dehilcs,  ^e  ha  distribui- 
do sin  medida  á  lud;i  una  generación  conleniporáuea;  que 
el  gran  principio,  el  derecho  de  comerciar  ha  rolo  los  lazos 
(luele  üpnniiau;  que  se  ha  derramado  como  un  Lurixule 
sobre  las  inleligencias^  y  anima  á  toda  una  gran  na- 
ción,  que  ha  fundado  una  opinión  pública  ioconlrasla- 
ble,  que  vá  á  tomar  posesión  de  los  negocios  huma- 
nos, y  se  prepara  á  absorver  la  legislación  económica 
de  un  gran  4)ueblo  I  bé  aquí  la  buena  nueva  que  encierra 
este  libro.  ¿Llegará  á  vuestros  oidos,  amigos  de  la  liher- 
iad  ,  pa^*lidarios  de  la  unión  de  los  pueblos,  apóstoles  de 
de  la  universal;  frateroidad  humana,  defensores  de  las 
clas^  Irabajadoras,  sin  que  esoite  en  vuestros  corazo- 
nes la  coofiansa,  oléelo  y  el  valor?  En  efecto,  si  este  libro 
pudiese  penetrar  bajo  la  fría  losa  que  cubre  lo»  despOf 
jos  mortales  de  los^Tracy ,  Ioh  Sny ,  los  Comte »  creo  que 
los  restos  de  estos  ilustres  ftUüitropos  palpitarían  de  goeo 
en.  la  tumba. 

Pero.,  (ah  t  no  olvido  la  restricción  que  yo  mismo  he 
establecido:  Si  este  libro  liega  á  leerte,  Gobden  t  Liga*  Li- 
bertad de  comercio  1 — ¿Quién  es  Gobden?  ¿quién  ha  oido 
hablar  .en  Francia  de  Gobden?  Es  cierto  que  la  posteridad ' 
unirft  su  nombre  i  una  de  las  mayores  reformas  socíales- 
que  indican  de  tarde  en  tarde  los  pasos  de  la  humanidad 
en  el  sendero  de  la  ciTilicacion ;  y  esa  reforma  es:  « la ' 
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•  rMUmncion.  no  del  derecho  al  irabajo  segnii  la  logo-' 
«inaquia  actaal»  íím  del  derecho  sagrado  del  trahajo 
«á  en  juila  y  natural  reoompema.  •  Ea  Tardad  que  Ciob* 
den  es  áSmith  lo  que  la  propagación  á  la  iuTeudon: 
qne  ayudado  de  sos  numerosos  eompaleros  de  trabajos 
ha  TU Iga  rizado  la  ciencia  social:  que  destmyendo  en  el  áni- 
mo de  anscompalriotas  las  preocupaciones  que  sirven  de 
hase  al  monopolio,  que  es  un  despojo  en  lo  inlerior,  y  á  la 
conquista,  (|iic  es  un  despojo  en  lo  csLciior:  aniquilando 
ese  ciego  antagonismo  que  impélelas  el  ases  contra  las  cla- 
ses y  los  pueblos  contra  los  pueblos,  ha  pn  parado  á  los 
hombres  un  porvenir  de  paz  y  de  fraleriii Jail  eslablecido, 
no  sobre  una  quimérica  abnegación  de  si  uiisino,  sino 
bre  el  indeslructible  aniorA  la  conservación  y  á  los  pro- 
gresos individuales,  senil niii  ii lo  (juese  ba  tratado  de  men- 
guar bajo  el  noml)re  de  interés  bien  entendido  ,  pero  en  • 
el  cual  uo  puede  menos  de  reconocerse,  que  ha  querido 
Dios  confiarle  la  conservación  y  el  progreso  de  la  es- 
pecie; siendo  cierto  que  en  nuestros  días  se  practica  es  * 
te  apostolado  bajo  nuestro  mismo  cielo,  cerca  de  nosotros, 
y  que  agita  todavía  hasta  en  sus  fundamentos  á  una  na- 
ción cuyas  menores  oscilaciones  suelen  preocuparnos 
sobremaneni.  Y  sin  embargo,  ¿quien  ba  oído  hablar  de 
Gobdent  jAh  I  Tenemos  otra  cosa'  qiie  hacer  de  mas  im- 
portancia ;  la  cnal  tiende  nada  menos  que  i  mudar 
la  fas  del  mondo  ¿No  debemos  ayudar  á  Mr.  Thiers  para 
qae  sustituya  á  Mr.  Gnisot,  á  Mr.  Guisot  para  que  sus-  > 
titiiya  á  Mr.  Thiers?  ¿No  estamos  amenazados  de  una 
nuera  irrupción  de  bárbaros  bajo  la  forma  de  aceite 
egipcio  éde carne  sarda?  ¡Bueno  fuera  que  hubiésemos 
de  fijar  ni  un  momento  nuestra  atendon  en  el  Ubre  co- 
mercio de  las  naciones,  cuando  la  ocupamos  con  tanta 
utilidad  en  los  graves  asuntos  diplomáticos  de  Noukahi- 
va,  Papeiti  y  Máscate!  - 

{La  Liga!  ¿De  qué  Liga  se  trata?  ¿Há  producido  lu  iu- 
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glaterra  algún  Guisa  ó  algún  Mayenne?  ¿Los  calólícos  y 
los  anglicanos  llenen  que  dorso  alguna  halalln  como  la  de 
Ibry?  La  ai^ilacion  que  nos  anunciáis  ¿seretiere  á  laagi- 
lacion  irlandesa?  ¿Eslanios  en  vísperas  de  guerras,  de 
combates,  de  honores  sangrientos?  Quizás  entonces 
se  despertara  nnesira  curiosidad  ;  porque  es  singular  el 
cariño  que  profesamos  á  los  azares  de  la  Tuerza  bruta  ♦  y 
e\  interés  que  nos  inspiran  las  cnesliones  religiosas !  Ha- 
ce algunos  dias  que  nos  hemos  convertido  en  tan  bue- 
nos católicos»  como  escelentes  papistas. 

Libertad  de  comercio !  ]  Qué  decepción!  ¡Qué  absur- 
do! ¿Nos  debemos  tomar  el  trabajo  de  ocuparnos»  co- 
mo nos  oeopamos  del  derecho  de  comerciar ,  si  acaso- 
puede  flostenerse  que  lo  ses?  Libertad  de  hablar»  de  es- 
oribir,  de  enseñar,  enhorabuena:  podemos,  reflexionar 
acerca  de  estas  libertades,  á  ratos  perdidos,  cuando 
la  cuestión  de  primera  importancia ,  la  cuestión  minia-' 
lerial  permita  á  nuestras  faeulladesinleleclnales  algunos 
momentos  de  reposo :  porque  en  fin  esas  libertades  inte*- 
resan  á  los  hombres  que  viven  en  la  ociosidad.  Pero  |  la 
libertad  de  comprar  y  de  vender!  |  la  libertad  de  dispo- 
ner de  los  frutos  de  su  trabajo ,  de  sacar  por  medio  def 
comercio  todo  aquel  valor  de  que  son  susceptibles  1  esto 
interesa  también  al  pnéblo  *  al  labrador  y  atañe  de  cerca 
á  la  existencia  de  los  trabajadores.  Por  otra  parle ,  co- 
uierciai- ,  tralicar,  ¡  son  cosas  tan  prosaicas  I  y  por  fin  no 
es  mas  que  una  cucslion  de  bienestar  y  de  juslicia.  ¡  El 
bienesiar\  Es  cosa  demasiado  tosca ,  es  un  asunto  muy 
material  pura  un  siglo  de  abnegación  como  es  el  mues- 
tro. \  La  justicial  ¡oh!  Es  demasiado  fria  esta  palabra.  Si 
se  tratase  al  menos  de  limosn  is  habría  bellas  frases  que 
parodiar.  ¿Y  hay  por  ventura  cosa  mas  agradable  en  el 
mundo  que  perseverar  en  la  injusticia  ,  cuando  al  mismo 
tiempo  estamos  muy  dispuestos  á  hacer  un  vano  alarde 
de  caridad  y  de  fi  anlropía? 
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•  Juzfíiula  eslík  la  suerlc,  decía  Kepiero,  escribo  mi 
«  libro  ;  se  leerá  en  la  edad  présenle  ó  en  la  posteridad 
•  ¿qné  importa?  debe  esperar  algini  lector.  — Yo  no 
soy  Kepiero ,  no  he  arrancado  á  la  naturaleza  ninguno 
de  sus  secretos,  soy  solo  un  sencillo  y  muy  meiliano 
traductor:  y  no  (il)stnnte  !ue  atrevo  á  decir  como  aquel 
grande  hombre  :  este  libro  puede  esperar;  larde  ó  tem- 
prano tendrá  su  lector.  Porque  ni  fin,  aunque  mi  palHa 
se  adormezca  algún  tiempo  en  el  sueño  de  la  ignoran- 
cia voluntaria  en  que  parece  complacerse,  sin  querer 
atesder  á  la  revolución  inmensa  que  inflama  y  conmueve 
el  imperio  británico,  dia  llegará  en  que  severá  herida  de 
«dmiraciou  anleel  fuego  de  aquel  volcan....  no,  mejor  di- 
cho«  ante  aquella  luz  apacibley  benétka  que  resplandeee- 
ri  al  septentrión.  Un  dia^yesediano  está  distante,  apren- 
derá sin  Uansteion,  sin  que  nada  se  k  haya  hecho  pre- 
sagiar» esla  importantlainia  nueva:  Inglaterra  abre  to- 
dos sus  puertos.;  ha  destruida  todas  las  barreras  que  la 
separaban  de  las  otras  naeiones;  tenia  cincuenta  colo- 
nias, ya  no  tiene  aíno  una,  que  es  todo  el  universo ;  co- 
mercia con  cualquiera  que  con  ella  quiere  comerciar; 
eompra  sin  tratar  de  ^vender ;  acepta  todas  las  relacio- 
nes sin  exigir  otras;  llama  aobre  sí  la  íhtMm'on  de  Tues- 
iros  productos ;  ia  Inglaterra  ha*  roto  las  trabas  del  tra- 
hajo  y  del  comercio.  Entonces  acaso  se  querrá  saber, 
cómo  ,  por  quien,  de  cuanto  tiempo  á  esla  parte  ha  sido 
preparada  esa  revolución  ,  en  que  subterráneo  impe- 
nclrablc,  en  que  catacumbas  ignoradas  se  ha  urdido,  que 
írancmasonería  misteriosa  ha  anudado  sus  hilos;  y  esUí 
libro  estará  allí  para  responder.  Pero  no  hay  que  admi- 
i'arsc  :  esto  se  ha  hecho  á  luz  del  sol,  ó  al  menos  alxiírc 
libre  (ya  que  se  pretenda  que  no  luce  el  sol  en  Ingla- 
ierra).  Esto  se  lia  elaborado  ante  el  público,  medianle 
4iina  discusión  que  ha  durado  dier  años,  sostenida  simul- 
láucauicote  en  todos  los  punios  del  país.  Esa  discusión 
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Ím  aniueiitado  el  Bdmero  de  los  diarios  ingleMS»  ha  pro- 
longado ana  dimenaíoiielpha  producido  infinidad  de  opéa-^ 
culos  y.de  folletoa ;  y  se  ha  seguido  con  ansia  el  curso 
de  esa  discusión  en  loa  Eslados-Unidos ,  en  la  China ,  y 
liasta entre bs hordas  salvajes  délos  negros  africanos^ 
Vosotros  solos 9  franceses,  no  os  apercibíais  de  ella.  ¿Y 
por  qué?  Yo  podré  decirlo;  pero  ¿será  prudente?  No  im- 
porta: la  verdad  me  anima  y  voy  á  decirla:  hay  entre 
nosotros  dos  grandes  corruptores  que  suniinislran  mate- 
ria á  la  publicidatl,  y  estos  son:  d  monopolio  y  el  cspirilu 
de  parlido.  El  primero  ha  dicho:  necesiiu  que  el  odio  se 
interponga  entre  la  Francia  y  el  estranjero,  porque  si 
las  naciones  no  se  aborreciesen  ,  llegarían  á  entenderse, 
para  unirse,  para  aninrse,  y  tal  vez  ¡pensamiento  hor- 
rible! para  permutar  entre  si  los  frutos  de  su  industria. 
£1  segundo  ha  dicho :  necesito  enemistades  naciona- 
les porque  aspiro  al  poder ,  y  lo  alcanzaré  si  consigo  ro- 
deairnie  de  otra  tanta  popularidad  como  la  que  quité  á 
mis  adversarios ,  si  los  pinto  como  vendidos  á  un  estran- 
gero  dispuesto  á  invadirnoa,  y  si  me  presento  como  el 
salvador  de  la  patria.  De  este  modo  se  ha  formado  la 
álianaa  entre  el  monopolio  y  el  e^írítu  de  partido  y  se 
|ia  resuelto  que  toda  publicidad  con  respecto  á  -lo  que 
pase*  en' lo  estertor,  consistan  en  doa cosas,  esto  es,  di- 
simular y  desnaturaliaar.  Aaí  es  como  se  ha  sumido  sis- 
tomátícamento  á  la  Francia ,  en  la  ignorancia  de  un  he- 
cho que  ese  libro  se  propone  revelar/ Pero  ¿cómo  los 
diarios  han  podido  conseguir  esto?  ¿Os  admiráis?— Yo 
lambien.— Has  es  innegable  que  han  logrado  su  ob- 
jeto. 

Sin  eailiargo,  y  precisamente  porque  voy  á  introdu- 
cir al  lector  (si  algún  lector  hay)  en  un  mundo  que  le  es 
enteramente  estrafko  ,  debe  serme  lícito  esponer  algunas 
consideraciones  generales  acerca  del  régimen  económico 
(lela  Gran-Bretafia,  causas  que  han  dado  origen  á  la  Ligar 
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7  ol  espíritu  y  irascendencia  de  esta  aioeiacioo  bajo  an 
pQDlo  de  vista  social,  monly^itieo. 

Se  ha  dicho  y  se  repita  con  frecuencia  que  la  escaela 
económica  que  confia  A  sa  naloral  graritacion  los  intere- 
ses de  las  dhrerMis  clases  de  la  .sociedad,  había  nacido  en 
Inglaterra ,  y  de  aqui  se  han  apresurado  ft  concluir  con 
admirable  llgeresa ,  que  ese  pasmoso  contraste  de  opu- 
lencia y  de  miseria  que  distingue  á  la  Gran  BrelaAa ,  era 
el  resultado  de  la  doctrina  preclamada  con  tanto  énfasis 
por  Adán  Smtth  y  espuesta  con  tanto -método  por  Juan 
Bautista  S»y.  Se  afecta  creer  que  la  libertad  reina  abso- 
lulameulc  al  otro  lado  del  (-anal  do  la  Mancha  y  que 
preside  á  la  dcsi^jualdad  con  que  allí  se  distribuyen  las 
riquezas. 

"Había  asislido  (decía  muy  poco  tiempo  hace  Mr. 
»Migriet,  hablando  de  Mr.  Sisiiiüiidí]  había  asistido  á 
)»la  gran  revolución  económica  verificada  en  nncslros 
«días.  Habla  seguido  y  admirado  los  brillantes  efectos 
"de  las  doctrinas  que  habían  libertado  el  trabajo,  destruí. 
»do  las  barreras  que  los  gremios,  los  aprendizajes,  las 
•aduanas  interiores  y  los  monopolios  multiplicados  opo- 
»nian  á  sus  productos  y  á  sus  cambios;  que  habían 
«originado  la  abundante  producción  y  la  Ubre  eireidacion 
»de  los  valores,  etc. 

« Pero  luego  había  penetrado  mas  adelante  y  espec- 
»táculps  menos  propios  á  euYanecerle  por  los  progresos 
»del  hombre  y  ¿  asegurarle  de  su  felicidad ,  se  habian 
•mostrado  á  él  en^l  paii  mimo  donde  las  nueras  teo- 
vrías  se  habian  desenvuelto  con  mas  rapidefe  y  mas 


«completamente,  m  Inglaterra^  wmde  reinMkan  con  Im- 
•pme.  ¿Que  vid  pues  allí  7  Todo  el  incremento ,  pero 
•también  todos  los  abusos  de  la  producción  ilimitada  ,  los 
«mercados  esclusivos  reduciendo  poblaciones  enteras  á 
» mol  ir  de  hambre,  los  desórdenes  de  la  concurrencia, 
7>ese  estado  natural  de  los  intereses,  muchas  veces  mas 
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«bomkida  que  los  desastres  de  la  guerra :  habia  visto  at 
•hombre  redaeido  á  ser  un  resorte  de  una  máquina  mas 
•inteligente  que  él«  amontonado  en  lugares  mefitieosdon* 
•de  la  vida  no  llegaba  al  término  medio  de  su  duración, 
»donde  los  lazos  de  familia  se  rasgaban ,  y  las  ideas  de 
•moral  se  perdían....  En  una  palabra,  había  tísIo  la  cu- 
«tremada  miseria  y  una  horrorosa  degradación  atenuar  y 
•aiiKüKizar  sorda  y  trisli  nipnle  la  prus^ieiidail  y  el  es— 
Mpleritlor  de  un  gran  pueblo. 

'  Sorpreudido  y  liirhiula,  se  preguntó  á  sí  mismo  ,  si 
^^uim  ciencia  que  sacri/icaba  la  fclicidud  del  hombre  á  la 
»produccion  délas  riquezas....  érala  verdadera cient^a.., 
■Desde  aquel  inomcnto  pretendió  que  la  economía  politi- 
•ca  debia  tener  mucho  menos  por  objeto  la  producción 
»abstracta  de  las  riquezas t  que  su  equitativa  distribuí 
•eion. » 

Decimos  de  paso  que  la  economía  política  está  tan  le- 
jos de  tener  por  objeto  la  producción  (y  mucho  menos  la 
producción  absirueta]  como  la  diHtríbucion  de  las  rique-* 
las.  El  trabajo  y  él  cambio  únicamente  se  dirigen  á  es- 
tos objetos.  Ia  economia  política  no  es  un  arle»  sino 
una  ciencia.  No  impone  nada ,  nada  aconseja  y  por  con- 
siguiente nada  iocrifica;  describe  cómo  la  riquesa  se  pro- 
dttce  y  se  distribuye,  al  modo  que  la  fisiología  describe 
el  mecanismo  de  nuestros  órganos ;  y  es  tan  injusto  im- 
putar á  la  una  los  males  de  la  sociedad ,  como  lo  seria 
atribuir  á  la  otra  las  enfermedades  que  afligen  al  cuer- 
po humano. 

Como  quiera ,  las  ideas  ya  divulgadas  de  que  Mr. 
Mignet  se  ha  hochu  un  intérprete  demasiado  elocuente, 
conducen  naturalmente  al  absurdo.  A  vista  de  la  re- 
pugnante desigualdad  que  la  teoría  económica ,  ó  en 
otros  términos,  que  la  libertad  parece  haber  engen- 
drado en  dmde  quiera  que  reim  con  mayor  imperio,  es  muy 

natural  que  se  k  acuse»  que  se  larecbace,  que  se  la  man- 
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cUle  y  que  nos  refugiemos  á  la  sombra  de  conYenios  sd- 

cialea  •liifieioaos,  de  organizaciones  detnliajOydeasocifH 

nonm  ébtigaéai  ¿»  capilal  j  de  UMBafocUiras,  de  uto- 

]»íee,  por  decirlo  wu^  donde  la  liberltd  ee  «aerifica  ¿  i 

íalsoa  Interese!,  eomo  incompatible  con  el  reinado  de  la  "i 

igualdad  y  de  la  fraternidad  entre  loe  hombres.  j 

Ko  entra  en  nuestro  propósito  esponer  la  doctrina  del  . 
libre  comercio ,  ni  combatir  las  numerosas  manifesta-  ] 
cienes  de  las  esencias  que  en  nuestros  dias  han  usur- 
pado el  nombre  de  socialismo ,  y  que  nada  tienen  en- 
tre sí  ile  común,  sino  esla  usurpación.  < 

Pero  importa  eslahleccr  aquí  que  lejos  de  que  el  ré- 
gimen ecoiiómico  de  la  (iraD-lirelaiia  esté  fondada  sobre 
el  principio  de  la  libertad ,  muy  lejos  de  que  la  riqueza 
se  distribuya  de  una  manera  natural,  muy  lejos  en  iin 
de  que  según  la  feliz  espresion  de  Mr.  Lamartine,  to- 
da industria  se  linga  á  sí  misma  por  In  libertad  una 
justicia  que  ningún  sistema  arbitrario  podría  hacerle;  | 
no  hay  país  en  el  mundo,  escoplo  aquellos  á  quienes  to-  | 
davia  aflige  el  azote  de  la  esclavitud ,  donde  la  teoría  de 
Smilh ,  la  doctrina  de  dejar  hacer  ^  dejar  pasar ,  sea  me* 
nos  observada  que  en  Inglaterra,  ni  donde  el  hombre 
haya  Uceado  á  ser  para  el  hombre  un  objeto  de  eeplota* 
tacion  man  sistemático. 

Y  no  hay  que  creer,  como  tal  ves  se  nos  podria  obje- 
tar ,  que  es  precisamente  la  libre  concurrencia  la  que  an- 
dando el  tiempo  ha  producido  la  sujeción-  de  las  manur 
facturas  á  los  capitales,  y  de  la  clase  trabajadora  á  la  clase 
ociosa.  No,  esa  injusta  dominación  no  podrá  considerar-  i 
Se  como  el  resaltado,  ni  aun  como  elabnso  de  un  principio 
que  nedirijió  jamás  la  industria  británica,  y  para  fijaran 
erigen  será  preciso  subir  á  una  época  que  no  es  por  cierto 
■época  de  libci  lad,  á  la  conquista  de  inglalerra  por  los 
normandos. 

Pero  sio  bosquejar  aqui  la  historia  de  las  dos  razas 
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ifne  pisan  el  suelo  británico,  y  que  se  han  cnlreji^'adü 
bajo  la  forma  civil,  jíolilica  y  religiosa,  á  tantas  luchas 
^Dgrientas ,  conviene  contraer  su  situación  respectiva^ 
al  punto  de  vista  económico. 

La  aristocracia  inprlesa  ,  come  sabemos,  es  propie- 
taria de  toda  la  superticie  del  pais.  Ademas  tiene  en  sus 
manos  el  poder  legislativo.  Se  trata  de  saber  si  ha  usado 
de  esta  potestad  en  beneficio  de  la  comunidad,  ó  en  el  de 
su  interés  propio. 

«Si  nuestro  código  rentístico  ó  sea  financiero  decía 
Me  Gobdea  dirigiéndose  á  la  aristocracia  misma  en  el 
parlamento:  «si  Q\staktt0-4íook  (libro  de  loe  estatutoe)  pa* 
» diese  llegar  k  la  Lana »  solo  y  sin  ningún  comentario 
•  bistórico,  no  seria  menester  mas  para  probar  á  sus  ba* 
•bitantes  qué  era  la  obra  de  una  asamblea  de  seAores, 
adueño»  dd  tanreno  (Landlord^,» 

Guando  4wa  rasa  arístocr&tica  tiene  á  un  mismo  tiem- 
po ú  dereebo  de  baoer  las  leyes  y  la  fuena  de  imponer- 
les, es  por  desgracia  demasiado  cierto  quelo  ba  de  bacer 
en  provecho  suyo.  Esta  es  una  verdad  que  aflige.  Contris- 
tará,  lo  sé,  á  las  a)  mas  benévolas  <iue  cuentan  para  la  re- 
forma délos  abusos,  no  con  la  reacción  de  los  que  los  su- 
fren, sino  con  la  libre  y  fraternal  iniciativa  de  los  que 
los  esplotan.  Bien  quisiéramos  que  fuese  posible  señalar 
en  la  historia  algún  ejemplo  de  semejante  abnegación. 
Pero  jamás  se  nos  ha  dado ,  oí  por  las  castas  domi- 
nantes de  la  India  ,  ni  por  los  Espartanos,  Atenienses  y 
Romanos  que  se  ofrecen  sin  cesar  á  nuestra  admira- 
ción, ni  por  ios  señores  feudales  de  la  edad  media,  ni  por 
los  propietarios  de  las  Antillas;  y  es  muy  dudoso,  que 
esos  opresores  de  la  humanidad  bayan  considerado  jamás 
su  poder  cómo  injusto  6  ilegitimo. 

Si  penetramos'  algún  tanto  en  las  necesidades,  por 
decirlo  así ,  fetales ,  de  ias  razas  aristocráticas^  se  descu- 
bre desde  luego  que  se  bailan  considerablemente  modí- 
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licadas  ó  agravadas  por  lo  que  se  ba  Uaoiado  principio  de 

ki  población. 

Si  las  riases  arislíx  rnliras  rnescn  eslaciouarias  ])or 
su  naturaleza  t  sino  csiavieseii  cooio  las  demás  (lolndas 
de  la  facultad  de  multiplicarse,  sería  acaso  compatible 
un  ciarlo  grado  de  felicidad  y  aun  de  igualdad  con  el  ré- 
gifueB  do  la  conquista.  Distribuidas  una  Tea  las  tierras 
aulra  lai  familias  nobles*  todas  irasinitiriaii  sus  respec- 
tivos patrloionios  de  generación  en  generación  á  su  úni- 
co representante ,  y  se  concibe  que  en  este  Men  de  co- 
sas, no  seria  imposible  á  una  clase  Industriosa,  eieTarse 
y  prosperar  pac^camente  al  lado  de  la  rasa  eonqnista* 
dora. 

■ 

Pero  los  conquistadores  se  reproducen  como  los  sim- 
ples proletarios.  Blientras  que  laa  fronteras  de  un  país 
son  Inmutables,  mientras  que  el  nAmero  de  tos  patrimo- 
nios feudales  permanece  el  mismo  •  respecto  á  que,  para 
no  debilitar  su  poder,  la  aristocracia  cuida  de  no  dividirlos 
y  de  Irasiiiilirlus  iulegranienle  de  varón  en  varón,  segnn 
el  ijtden  de  primogenítura ,  se  ronuan  y  inulUplicaii  á 
su  alrededor  familias  numerosas  de  SrffUfuUmes.  Estos 
no  pueden  suslenerse  por  el  trabajo,  uudiaule  á  que  ron- 
forme  á  las  ideas  nobiliarias ,  el  trabajo  se  considera  in- 
fauic.  No  tienen ,  pues,  mas  que  un  medio  para  conser- 
varse ,  á  saber,  la  esplolacíon  de  las  clases  trabajadoras. 
El  despojo  en  lo  estertor  se  llama  guerra ,  conquistas, 
colouias :  el  despojo  eu  lo  interior  se  llama ,  impuestos» 
empleos,  monopolios.  Las  aristocracias  civilizadas  se  en- 
tregan ordinariamente  á  estas  dos  clases  de  despojo ;  las 
aristocracias  bárbaras  se  ven  precisadas  á  abstenerse  del 
último  medio  por  una  ratón  bien  sencilla ,  y  es  que  no 
bay  cerca  de  ellas  una  clase  indostríoea  á  quien  despo- 
jar. Pero  cuando  los  recursos  del  despojo  esterior  lle- 
gan .  también  i  faltarles ,  ¿qué  vienen  á  ser ,  entre  los 
bárliaros ,  las  generaciones  aristocrA ticas  de  las  según- 
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das  ranas?  Se  las  sofoca,  ponfue  está  en  la  natura* 
lesa  de  las  aristocracias ,  preferir  al  trabajo  la  roverte 
misma* 

Eq  los  archipiélagos  del  grande  Océano ,  los  hijos 
menores  ó  segundos  de  una  familia  no  tienen  ninguna 
porte  en  la  sucesión  de  los  padres.  No  pueden ,  pues,  vi- 
▼ir  sino  de  los  alimentos  que  les  dan  los  priraogénitos, 

si  existen  en  la  lanuiia,  ó  de  lo  que  puede  proporcionar- 
ks  la  población  avasallada,  si  entran  en  la  asociación  mi- 
litar de  los  arreoys.  Empero ,  lomea  el  partido  que  quie- 
ran no  pueden  perpetuar  su  raza.  La  imposibilidad  de 
trasmitir  á  sus  hijos  propiedad  alguna  y  de  mantenerlos 
en  el  rango  en  que  nacen  ,  es  sin  duda  lo  que  ha  dado 
origen  á  la  costumbre  de  ahogarlos  (i). 

La  aristocracia  iiiirli  aunque  sometida  á  la  influen- 
cia de  los  mismos  instintos  que  gobiernan  á  la  aristocra* 
cía  malaya  (porque  las  circunstancias  varían,  pero  la 
naturaleza  humana  en  todas  partes  es  la  misma)  se  ha 
encontrado,  si  así  podemos  espresarnos,  eu  nna  situación 
mas  favorable.  Ha  tenido  á  su  frente  y  á  sus  órdenes  la 
población  mas  laboriosa ,  mas  activa ,  mas  perseverante, 
mas  enérgica  y  al  mismo  tiempo  mas  dócil  del  globo; 
por  lo  cual  ha  metodizado  su  esplotacion. 

No  hay  phin  concebido  con  mas  vigor ,  ni  ejecutado 
con  mas  energía  que  el  de  esta  esplotacion.  La  posesión 
del  terreno  pone  en  manos  de  la  oligarquía  inglesa  la 
potestad  legislativa ,  y  por  medio  de  la  legislación  arreba- 
ta ñstemiticamente  la  riqueza  ála  industria.  Esta  ri- 
queza se  emplea  por  ella  en  continuar  en  lo  esterior  ese 
sistema  de  usurpaciones  que  ha  sometido  cuarenta  y  cin- 
co colonias  á  la  Gran-Bretaña ,  y  las  colonias  sirven  por 
su  parte  de  preteslo  para  exigir,  á  espensas  de  la  iiulus-' 
tria  y  con  utilidad  üc  las  segundas  ramas  de  la  nobleza« 

{i)  Aiidenon,  tercer  viaje  de  Gook. 
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riuiiiUfMMm  tribuUm »  y  pan  lemtar  grandes  t^émUm  y 
Nnn  fNMicroM  itiariD*  níliUr. 

PrecÍBO  M  hacer  jastícia  i  la  oligarquía  ioglesa :  ha 
desplegado  eo  su  doble  política  de  deitpojo  ioterior  y 
esteríor  una  habilidad  porlenlosa*  Dos  palabras  que  en- 
vuelven dos  preocupaeiones ,  le  han  iMislado  para  aso- 
ciarse las  clases  mismas  que  soportan  todo  el  peso :  ha 
dado  al  monopolio  el  nombre  de:  proUcdont  y  á  las  colo- 
nias el  de:  mercados. 

l)c  mudo  <(tic  la  cxislencici  de  la  oligarquía  británica, 
ó  al  menos  su  (ii'üjonderancia  legislaliva  .  no  es  solamen- 
te iiii  mal  para  Inglaterra,  sino  ademas  uu  ¿icligro  per- 
manente para  la  Europa. 

Y  siendo  eslo  así  ¿cómo  es' posible  qne  la  Francia  no 
presle  atención  alfruna  á  esa  írran  locha  que  se  dan  á  su 
vista  el  espíritu  de  la  civilización  v  el  espíritu  <lel  feuda- 
lismo ?  ¿  Cómo  es  posible  que  ignore  hasta  los  nombres 
de  esos  varones  dignos  de  todas  las  bendiciones  de  la  hu- 
manidad, iosCohden,  losBright,  los  Moorc,  los  Villiers 
los  Thompson,  los  Fox,  los  Wilsonyoiros  muchos  que  se 
han  atrevido  4  empeftar  el  combate,  y  que  le  sostienen  con 
un  talento,  un  valor,  una  adhesión,  y  una  energía  admira- 
bles? Esta  no  es  mas  que  una  cuestión  deütierUd  de  co- 
mercio ,  se  responde,  peFO>no  se  advierte  qne  la  libertad  • 
de  comercio  debe  arrebatar  ¿  la  oligarquía ,  los  recursos 
del  despojo  Interior,  esto  es,  los  monopolios  y  los  recursos 
del  despojo  esterior,  esto  es,  las  colonias:  mediante  á  que 
monopolios  y  colonias  son  de  tal  modo  incompatibles  con' 
la  libertad  de  comerciar ,  qne  no  son  otra  cosa  que  el  li- 
mite arbitrario  de  esta  libertad  misma. 

Pero  ¿qué  digo?  si  la  Francia  tiene  algún  vago  cono- 
cimiento de  esa  eni[K  nula  lucha  que  va  á  decidir  por  lar- 
go tiempo  de  la  liljerlad  humana  ,  no  es  á  su  triunfo  á 
quien  parece  conceder  su  simpatía.  Hace  algunos  años 
que  Ic  causan  tal  sobresalto  las  palabras  libertad,  concur- 
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rencia ,  esceso  de  producción;  se  le  ha  dicho  Imitas  veces 
que  estas  palabras siguificau  miseria,  pnnperisiiiu,  dc¿,Ta- 
'ducion  de  his  cliiscs  artesanas;  se  le  ha  repelido  en  lanías 
ocasiones  quehabia  una  economía  pt)liiira  inglesa  que  se 
formaba  de  la  .liberlad  uo  inslrumeulo  de  maquiavelismo 
y  de  opresión,  y  una  economía  política  francesa,  que  ba- 
jólos nombres  de  filantropía,  socialismo,  organización  del 
trabajo  ,  iba  á  volver  la  igualdad  de  las  cundicioacs  so- 
bre ta  tierra;  que  por  esta  razón  ba  cobrado  borror  á  to- 
da doctrina  que  no  se  funde  sobre  la  justicia  y  el  sen* 
tído  común  y  que  no  se  reasuma  en  este  axioma*  «Que  los 
hombres  sean  libres  para  comerciar  entre  sí .  cuando  les 
convenga ,  con  los  frutos  de  su  trabajo. »  Si  esta  cruzada 
contra  la  libertad  estuviese  solo  sostenida  por  liombres 
de  imaginación  que  quieren  formular  la  ciencia  sin  es- 
lar  preparados  por  el  estudio ,  el  mal  no  seria  grande. 
Ptero  ¿no  es  sensible  ver  á  verdaderos  economistas,  im- 
pelidos sin  duda  por  la  pasión  de' una  popularidad  efinie- 
ra,  ceder  á  declamaciones  afectadas  y  aparentar  creer 
lo  que  seguranienle  no  creen,  á  sal)er:  que  el  pauperis- 
mo, el  prolelai  íalo  ,  los  patieciiiiienlos  de  las  úlliuias 
clases  sociales,  deben  alribuiise  á  h)  (|ue  se  llama  con* 
currencia  eitfijerada,  esceso  de  pnulMcciüu  ? 

¿No  seria  á  primera  vista  una  eosa  muy  admirable, 
que  la  nnsc  i  ia  ,  las  ])rivacione¿ ,  la  escasez  ilc  prodiu  Ids 
procediesen....?  ¿de  qué?  precisamente  de  la  su|»erahuii- 
dancia  de  los  productos?  ¿No  es  singular  que  se  nos 
diga  que  si  ios  boinbres  no  bailan  con  que  alimentar- 
se suficientemente,  es  porque  hay  demasiados  alimentos 
en  el  mundo?  ¿Que  si  no  tienen  con  que  vestirse,  es  por- 
que las  máquinas  suministran  demasiados  tejidos  al  mer- 
cado? Ciertamente  que  el  pauperismo  en  Inglaterra  es 
un  hecho  indisputable;  que  la  desigualdad  delasriquezas 
es  muy  chocante. Pero  ¿para  qué  irá  buscará  estos feuó> 
menos  una  causa  tan  estraña,  cuando  se  csplican  por 
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QDa  cansa  muy  natnrah  el  despojo  matemático  de  lostm- 
bajadores  por  loa  ociosost 

Este  es  el  lugar  de  describir  el  régimen  económico» 
de  la  (iran-Bretaña ,  lal  como  era  en  los  últimos  años  que 
han  precedido  á  las  reformas  parciales  y  á  ciertas  consi- 
deracioues  cugafiosas  que  desde  1842  lieiie  el  Parlamento 
en  favor  del  gabinete  actual. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  en  la  le^^isla- 
cion  fínauciera  de  nuestros  vecinos  y  (jue  es  capaz  de  ad- 
mirar á  los  propietarios  del  conlinenteí  es  la  ausencia 
casi  total  del  impuesto  territorial  en  un  pais  gravado  con 
tan  pesada  deuda  y  tan  vasta  administración. 

En  1706  ( ¿poca  de  la  unión  bajo  la  reina 
Ana )  el  impuesto  territorial  entraba  en  d  te 
adro  público  por  ia  cantidad  de  librs.  ests.  1.997,570. 

Laacciaa  por  1.792,765. 

Las  aduanas  por  1.549,551 

En  1841  bajo  h  reina  VicUnia: 

Parte  de  contiilMicioncs  del  impuesto 

territorial  (land-tax)  librs.  esls.    .    .    ,  2.0:í7,fi27. 

Parte  de  contribuciones  de  la  accisa.    .  12.B58,014. 

Parte  de  contribuciones  de  las  aduanas.  19.485,217. 

De  modo  que  la  contribución  directa  ha  quedado  la 
misma  ,  al  paso  que  los  impuestos  sobre  consumos  han 
llegado  á  ser  diez  veces  mayores. 

Es  pr*  ristj  considerar  que  en  este  espacio  de  tiempo 
la  renta  de  las  tierras  ó  la  ganancia  del  propietario  se  ha 
aumentado  en  la  [♦roporcion  de  1  á  7,  de  manera  que  la 
misma  finca  que  en  Uempo  déla  reina  Ana  pagaba  ^0  jior 
'  100  de  contribución  por  su  producto,  solo  paga  actual- 
mente 5  por  100. 

Se  advertirá  también  que  el  impuesto  territorial  so- 
lo entra  por  una  vigésima  quinta  parte  en  las  renta» 
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públicas  1%  millaaM  de  libras  esterliiias  ile  los  50  á  que 
aselenden  las  reñías  {peiierales).  En  Francia  y  en  toda  la 
Europa  continental  constituye  la  porción  mas  considera^ 

ble  ,  si  se  agregan  al  impueslc  anual  los  derechos  perci- 
bidos con  raolivo  de  las  mnlaciones  y  trasmisiones,  de- 
rechos de  que  al  olro  lado  del  canal  de  la  Mauclia  ,  la  pro- 
piedad iuDiueble  eslá  exenla  ,  mientras  que  la  propiedad 
personal  é  itiduslrial  están  rigorosa  me n  le  gravadas. 

La  misma  parcialidad  se  nota  en  las  contribuciones 
indirectas.  Como  son  uniformes,  en  lu^ar  de  graduarse 
según  la  calidad  de  los  objetos  áque  se  aplican,  se  de- 
duce que  gravitan  incomparableinenle  mas  sobre  las  cía* 
ses  pobres  que  ¡^obre  las  opulentas. 

Así  el  té  Pekoe  vale  4  chelines,  y  el  Bohea  nueve  di- 
neros :  siendo  el  derecho  de  2  chelines ,  el  primero  está 
gravado  á  razón  de  50 ,  y  el  segiindo  á  rason  de  300 
por  100. 

Asi,  Taliendo  el  azúcar  refinado  71  chelines  y  el  azú- 
car terciado  25  chelines;  el  derecho  fijo  de  24  chelines 
es  de  S4  por  100  para  el  uno  y  de  90  por  100  para  el  otro. 

Del  mismo  modo,  el  tabaco  de  Virginia  común,  ó  ta- 
baco del  pobre,  paga  1,200  por  100  y  el  habanero  105 
por  100. 

El  vino  del  rico  satisface  sus  derechos  con  28  por  100: 
el  vino  del  pobre  paga  254  por  100. 
Y  asi  de  otras  cosas. 

Luego  Tiene  la  ley  sobre  los  cereales  y  los  comestibles 
(eom  md  ftwmom  lam)  deque  es  indispensable  tratar. 

La  ley  de  cereales  ya  escluyendo  el  trigo  esk*angero,  ó 
ya  gravándole  con  enormes  derechos  de  entrada  ,  tiene  por 
objeto  levantar  el  precio  del  trigo  indígena,  por  preleslo 
protetíer  la  agricuUura,  y  por  efecto  aumentar  las  rentas 
de  los  propietarios  de  las  tierras. 

Que  la  ley  de  cereales  tenga  por  objeto  levantar  el  pre- 
cio del  trigo  indígena ,  es  cosa  queconücsan  ledoi>iospar- 
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úáM,  Por  la  ley  de  1815  el  Pariameoíto  ¡mlendia 
teonUenieiite  mantener  el  trigo  puro  ¿  60  ehdineg  far- 
euártera;  por  la  de  1828  quería  asegurar  al  productor  70 

chelines;  la  ley  de  4842  (posterior  a  las  reformas  de 
Mr.  Peel  y  deque  por  con  sciuencia  no  debtímos  ocuparnos 
ahora]  ha  sido  calculada  para  impedir  que  el  precio  des" 
cendiese  á  menos  de  56  chelines  qne  es,  se  dice,  estricla- 
mente  reninnerador.  Es  cierlo  «pie  eslas  leye:$  no  hau  al- 
canzado muchas  veces  el  objeto  que  se  proponían  y  ahora 
mismo  los  colonos  que  habían  contado  con  ese  pierio  le- 
gislativo de  56  chelines,  formando  sus  obligaciones  de  ar- 
rendamíento  sobre  esta  base,  se  han  visto  precisados  á  ven» 
dersu  Crigcá  45  cbeMnes.- Y  esto  depende  de  que  hay  ea 
}as  leyes  naturales  una  fuerza  que  tiende  á  nivelar  tódas- 
las  utilidades,  sin  que.  al  despotismo  lesea  fácil  veniSeria. 

Por  otra  parte ,  no  es  menos  evidente  qne  la  preten- 
dida protección  ¿  la  agricultura  es  un  puro  prelesto.  El 
número  de  Ancas  para  .arrendar  es  limitado»  el  número 
de  renteros  ó  de  personas  qne  pueden  llegar  i  sertov  no> 
lo  es.  La  concurrencia  que  tienen  entre  si,  fes  precisar 
á'  contentarse  con  las  utilidades  limitadas  á  que  pueden 
ceñirse;  SI  á  resullas  de  la  carestía  de  granos  y  de  cabr 
Herías,  el  oficio  de  colono  llegase  á  ser  bastante  lucrativo,. 
eF  Sefiorno  dejaría  de  levantar 'el  precio  del  arriendo, 
tanto  mas,  cuanto  en  esta  hipótesi,  los  liciladores llegarían 
á  presentarse  en  luimero  considerable. 

En  íiu»  que  el  dueño  del  terreno,  el  latuibrd^  realice 
en  defíniliva  toda  In  utilidad  de  este  monopolio,  no  puede 
ser  dndoso  para  nadie.  El  escedenle  del  precio  arranca- 
do al  consumidor  debe  también  ir  á  parar  á  alguno  ;  y 
pues  que  no  puede  detenerse  en  el  colono,  es  preciso  que 
vaya  á  parar  al  propietario. 

Pero ,  ¿cuál  es  exactamente  la  carga  que  el  monopo» 
lio  de  los  trigos  impone  al  pueblo  inglés? 

.  Para  saberlo ,  basta  comparar  el  precio  del  trigo  es» 
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(ranjero  en  el  depósito  con  el  precio  del  lr'v¿o  indígena^. 
La  diferencia  niull¡iTlicada  por  el  número  de  cuarteras 
consumidas  anualinenle  en  Inglaterra,  dará  la  medida 
exacta  del  despojo  legalmente  qercido»  liajo  esta  forma 
por  la  olígarqnía  inglesa. 

Los  estadistas  no  están  de  acuerdo.  Es  probable  que 
se  dejen  IleYar  de  alguna  exageración  en  mas  ó  en  me- 
aos, según  que  perteneican  al  partido  de  los  despojado- 
res d  de  los  despojados.  La  autoridad  que  debe  inspirar 
mas  confiansi,  es  sin  doda  la  de  los  oficíales  del  tribu- 
nal de  comercio  {Board  of  Irade)  llamados  á  dar  solem- 
nemente sa  parecer  ante  la  cámara  4e  los  Comunes,  reu- 
nida en  comisión  de  investigaciones. 

Sir  Robert  Peel  al  presentar  en  1842  la  primera 
parte  iTe  su  plan  financiero,  decia :  «Yo  creo  que  se  debe 
la  iiiayor  confianza  al  gobierno  de  S.  M.  y  á  las  proponi- 
ciones  que  os  súmele,  tanlo  mas,  cuanlo  la  nicncion 
del  Parlamento  lia  sido  sériamente  llamada  sobre  esto» 
asuntos  en  la  investigación  soienme  de  1859.>» 

En  el  mismo  discurso  el  primer  ministro  decia  lain- 
bien  :  «Mr.  Derícon  Hume,  ese  hombre,  cuya  pérdida 
sentimos  todos  nosotros,  establece  que  el  consumo  del 
país,  es  de  una  cuártera  de  trigo  por  habitante.» 

Nada  falla  ,  pues,  á  la  autoridad  sobre  la  cual  yoy  á 
apoyarme,  ni  la  competencia  del  que  daba  sil  parecer,  ni  la 
solemnidad  de  las  circunstanciasen  que  fué  llamado  á  dar- 
le, ni  aun  la  sanción  del  primer  ministro  de  Inglaterra. 

Hé  aquí  acerca  de  la  cuestión  qne  nos  ocupa  el  estrac- 
lo  de  este  interrogatorio  notable  (i ). 

Presidenié, — i^or  cuántos  aftos  habéis  desempeñado 
funciones  en  las  Aduanas  y  en  el  Tribunal  de  Comercio? 

Jft*.  Deaeen  Hume, — ^He  servido  38  aflos  en  bs  Adua- 
mrs  y  después  II  en  el  Tribunal  de  Comercio. 

(i)  Vésie  mu  adatante  la  tiaduecioB  da  este  doeumintov 
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V  P.  ¿Juzgáis  que  los  derechos  proteetores  obran  como 

un  impuesto  direclo  sobre  la  comunidad,  alzando  el  pre^ 
cío  de  los  objetos  de  consumo? 

H.  Efeclivameiile  que  sí.  Yo  no  puedo  desr-ompouer 
el  precio  que  me  cuesta  un  í»l>ji'lo,  siim  (U  l  modo  siguien- 
te: una  porción  es  el  precio  natural ,  otra  porción  es  el 
derecho  ú  el  impuesto;  aun  cuando  esle  derecho  pase  de 
mi  bolsillo  al  de  un  particular  en  vez  de  enlrar  en  el  te- 
soro público  

P.  ¿  Habéis  calculado  alguna  vez  á  cuánto  asciende 
el  impuesto  que  pa¿^a  la  comunidad  en  consecuencia 
del  iocremenlo  de  precio  que  el  monopolio  da  al  tri- 
go puro  y  á  las  carnes  que  se  venden  en  puestos  oblir 
gados? 

Entiendo  que  se  puede  coDOcer  aproximadamen'- 
te  á  cuánto  asciende  esa  carga  adicional.  SupdngjBse 
que  cada  persona  consvme  anualmente  una  cuártera  de 
trigo :  puede  calcularae  en  diez  chelines  lo  qué  la  pro*- 
teccion  añade  al  precio  natural.  No  puede  calcularse  en 
menos  de  un  duplo  lo  que  aumenta  en  junio  al  precio  de 
la  carne,  cebada,  avena,  heno,  manteca  y  queso.  Ssto 
ascenderá  á  36  millones  de  libras  esterlinas  poraQo  (900 
millones  de  francos) ;  y  positivamente  el  pueblo  paga  esr 
ta  suma  de  su  bolsillo  tan  infaliblemente  como  tü  fuese 
al  tesoro  bajo  la  forma  de  contribuciones  de  cuota  fija. 

P.  Por  consecuencia  ¿bay  mas  dificultad  en  pagar 
las  contribuciones  que  exigen  las  rentas  públicas? 

R.  Sin  duda;  cuando  se  han  pa^j^ado  iiiipueblos  per- 
sonales, hay  menos  disposición  a  pagar  impuestos  nacio- 
nales. 

P.  ¿No  resulta  también  el  abatimiento  y  la  restric- 
ción de  la  i[hliistria  de  nuestro  pais? 

R.  Creo  lauibien  que  señaláis  en  eso  el  efecto  mas 
pernicioso.  Esto  es  menos  accesilile  al  cálculo  ,  pero  si 
la  nación  gozase  de  un  comercio  qu&  le  procurase ,  se- 
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gun  mi  modo  Ae.  pensar ,  la  abolición  de  ledas  esas  pro- 
lecciones, creo  que  podría  sobrellevar  fácilinenle  un  au- 
menlo  de  impuestos  de  50  chelines  por  liabilanle. 

P.  De  modo,  que  según  pensáis  ¿el  graváraen  del  sis-" 
lema  proleclor  escede  al  de  la9  eontribaciones? 

R,  Tal  creo»  lomando  en  consideracioii  sus  ereclos  di- 
rectos y  808  consecuencias  iadirecias,  mas  dificiles  de 
apreciar. 

Otro  oficial  áelBoatd  oftrade  (tribunal  del.  comer- 
cio) M¿  Hac^Oregor,  respondía. 

«Yo  considero  que  los  impuestos  que  se -sacan  en 
esle  pais  de  la  produdon  de  la  riquesa,  debida  al  traba- 
jo y  al  genio  de  los  babitanles ,  por  los  derecbos  restric- 
tivos y  probibitiyos»  esceden  en  mocbo  y  probablemen- 
te en  mas  de  un  duplo,  á  la  suma  á  que  ascienden  las 
contribuciones  pagadas  al  Tesoro.* 

M.  Porter ,  otro  miembro  distinguido  del  Board  of 
trade ,  bien  conocido  en  Francia  por  sus  trabajos  esta- 
distieos ,  se  espresó  en  el  mismo  sentido. 

Podeajos,  pues,  tener  por  cierto  que  la  aristocracia 
inglesa  arrebata  al  pueblo,  por  medio  de  osla  sola  ley 
[corn  and  provisions  law)  una  parle  del  producto  de  su 
Lrahajo  ,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  de  satisfacciones 
legitima  mente  adquiridas  qun  podría  proporcionarse: 
parte  que  se  eleva  á  mil  millones  por  año,  y  tal  ve?  á 
una  cantidad  dnplií  adn  si  se  tiene  cuenta  con  los  efec- 
tos indirectos  de  esta  ley.  liaste  es  propiamente  hablando 
el  lote  que  los  aristócratas  legisladores  ,  los  primogéni- 
tos de  las  familias  se  han  reservado  para  si  mismos. 

Faltaba  que  atender  á  los  hijos  menores,  porque 
como  ya  lo  hemos  manifestado,  las  razas  aristocráticai^ 
tienen  como  las  demás  la  facultad  de  multiplicarse,  y  so- 
pena  de  fuertes  disensiones  intestinas,  es  preciso  que 
aseguren  á  las  ramas  menores  una  suerte  epnyenienler 
fundada  en.la.esencion  del. trabajo  y  en  el  despojo  ;-pues^ 
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que  DO  hay  ni  pueiie  haber  mas  <^ue  das  inoüos  de  ad' 
qirirír  :  producir  ó  arrebatar. 

Düs  fuentes  fecundas  de  rentas  se  lian  abierto  para 
estos  hijos  mrnores:  el  Tesoro  público  y  el  sisli  niri  co- 
lonial. Propiamente  hablando,  estas  dos  ideas  son  uia 
sola.  Se  levanlau  ejércitos »  se  fomenta  la  marina,  se 
exigen  tributos  para .coni|ut8Uir colonias,  y  se  conservan 
las  colonias  para  baeer  permanentes  la  marina ,  los  ejér- 
citos y  los  impuestos. 

Mientras  ha  podido  creerse  que  e!  comercio  que  se 
hacia  en  virtud  de  un  contrato  de  monopolio  recíproco  . 
éntrela  metrópoli  y  sus  colonias »  era  de  una  aaluralesa 
diferente  y  mas  ventajosa  que  el  que  se  hacia  entre  pai- 
sas libres,  el  sistema  colonial  ha  podido  sostenerse  por 
las  preocupaciones  nacionales.  Pero  cuando  la  ciencia  y 
y  la  esperiencia  ( y  la  ciencia  no  es  sino  la  esperiencia 
metódica)  han  revelado  y  puesto  fuera  de  duda  esta  sen- 
cilla verdad:  lot  ftroduetoi  se  eaiiUMin  em  pniuetof, 
ha  llegado  á  ser  evidente  que  el  asúcar,  el  café,  el  al- 
godón ,  que  se  saqa  del  estranjero ,  no  ofrecen  menos  sa- 
lidas á  la  industria  de  los  regnícolas  que  los  mismos  ob* 
jetos  venidos  de  las  colonias.  Desde  entonces  ese  régimen, 
acompañado  por  otra  parte  de  tantas  violencias  y  peli- 
gros, no  tiene  ya  por  punto  de  apoyo  ningún  motivo  ra-  * 
zonable  ni  aun  especioso,  nueda  reducido  \  ser  prelesto 
y  ocasión  de  una  inmensa  injusticia.  Tratemos  de  cal- 
cular sus  consecuencias. 

liespecto  al  puelilo  íni^lés,  quiero  de  irá  la  clase  pro- 
ductiva,  nada  gana  con  la  vasta  eslension  desús  posesio- 
nes coloniales.  En  efecto,  si  este  pueblo  es  bastante  rico 
para  comprar  azúcar,  algodón ,  maderas  de  construc- 
ción, ¿qué  le  importa  pedir  estas  cosas  á  la  Jamaica,  á 
la  Judia  ,  al  Canadá,  ó  bienal  Brasil,  á  los  Bslados-U  ni- 
dos ,  al  Báltico?  Es  preciso  que  el  trabajo  manufacture- 
re  inglés,  pague  el  trabajo  agrícola  de  las  Antillas,  co- 
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ino  pagaría  el  trabajo  agricola  de  las  naciones  del  Nor- 
le.  Es  pues  un  absurdo  hacer  entrar  en  el  cálculo  los 
pretendidos  mercados  abiertos  á  la  Inglaterra  por  sus  co- 
lonias. Esto«?  mercados  los  tendría  aun  cuando  sus  colo- 
nias se  rncontrasen  emancipadas ,  con  solo  el  heclirj  de 
verilicar  en  ellas  sus  compras;  y  tendria  ademas  los  mer* 
cados  estranjeros  de  que  se  priva,  limitando  sus  abaste- 
cimientos ó  surtidos,  solo  á  sus  posesiones  y  otorgándo- 
les el  monopolio. 

Cuando  los  Bstados-Uoidos  proclamaron  su  indepen- 
dencia •  las  preoeupaciones  coloniales  estaban  en  sn  au- 
ge» y  todos  saben  t{ne  la  Inglaterra  creyó  su  comercio 
arruinado.  Lo  creyó  tan  de  veras,  que  se  arruinaba  efec- 
tivamente de  antemano  con  los  gastos  de  la  guerra  para 
Tcftener  en  su  poder  aquel  vasto  continenle*  Fero  ¿qué 
sucedió  t  En  1776  al  principio  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia» las  esportaciones  inglesas  á  la  América  del 
Norte  asceiidian  á  1.500,000  libras  esterlinas;  se  ele- 
varon á  5.600,000  libras  esterlinas  en  1784,  después 
que  fué  reconocida  la  independencia  ,  y  hoy  suben  á 
12.400,000   libras  esterlinas,  suma  que  iguala  casi 
á  la  de  todas  las  esportaciones  que  hace  la  Inglater- 
ra á  sus  cuarenta  y  cinco  colonias,  pues  que  estas  no 
han  pasado  en         de  15,200,000  libras  esterlinas.  Y 
efectivametíle,  no  se  halla  motivo  para  que  entre  los  dos 
pueblos  dejasen  de  verilicarse  cambios  de  hierro  por  al- 
i^odon,  ó  de  telas  por  harinas.  ¿Será  porque  los  ciudada- 
nos de  los  Estados-Unidos  son  gobernados  por  un  presi- 
dente de  su  elección ,  en  vez  de  serlo  por  un  Lord>Iugar- 
teniente  general,  pagado  á  espensas  del  Tesoro  inglés? 
Pei^  iqué  relación  ha f  entre  esta  circunstancia  y  el 
comercio?  Y  ttí  los  franceses  no  nombrásemos  jamás 
nuestros  maires,  ni  nuestros  prefectos  ¿estorbaría  esto 
que  los  vinos  de  Burdeos  pasasen  á  Elboenf  y  que  los 
paftosde  Elboenf  viniesen  á  Burdeos? 
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Se  dirá  acaso  que  tiespucsdel  acLa  de  independencia, 
la  Inglaterra  y  los  Eslados-llniilos  reciiazan  recíproca- 
iiienle  sus  productos,  lo  que  no  iiaiiria  sucedido  ,  sí  el 
lazo  colonial  no  se  hubiese  rolo.  Pero  los  que  hacen  esta 
objeción  pretenden  sin  duda  presentar  un  argumento 
en  favor  de  mi  liiesis:  quieren  insinuar  que  los  dos  pai- 
ses  hubieran  ganado  en  permutar  liliremente  entre  sí 
los  productos  de  su  suelo  y  de  su  iiiduslria.  Pregunto, 
pues,  ¿cómo  un  cambio  de  trigo  por  hierro,  ó  de  taba- 
co por  telas  puede  ser  dañoso,  según  que  las  dos  nacio- 
nes que  le  veriGquen  ,  sean  ó  no  políticamente  indepen- 
dientes una  de  otra?  Si  las  dos  grandes  familias  anglo- 
sajonas obrasen  sábiamente  conforme  á  sns  verdaderos 
intereses,  restringiendo  sus  cambios  recíprocos,  sería 
porque  estos  cambios  son  funestos ,  y  eo  este  caso  aque-> 
lias  harían  mny  bien  en  restringirlo  aun  cuando  un 
Gobernador  Inglés  residiese  todavía  en  el  Capitolio. — 
Si  al  contrario  obran  mal  en  eso,  será  porque  se  han  en- 
gañado, por  haber  comprendido  mal  sus  intereses;  y. 
no  descubrimos  como  el  laxo  colonial  las  podía  haber 
hecho  mas  previsoras. 

Observemos  ademas  que  ascendiendo  las  esportéelo- 
nes  de  1776  i  i. 300,000  libras  esterlinas,  no  puede  su- 
ponerse haber  producido  á  la  Inglaterra  mas  que  un  20 
por  100,  ó  260,0001ibra8  esterlinas  de  beneficio.  ¿Y  ])ü- 
drá  creerse  que  la  administración  ile  lan  vasto  continen- 
te no  absorvia  un  décuplo  de  esta  suma? 

Por  üli  a  parte  se  exagera  el  comercio,  que  la  Ingla- 
terra hace  con  sus  colonias  y  sobretodo  los  prntírcsos  de 
este  comercio.  A  pesar  de  que  el  Gobierno  inglés  precisa, 
á  los  ciudadanos  á  proveerse  de  las  colonias  y  á  las  colo> 
nías  á  proveerse  de  In  metrópoli,  á  pesar  de  que  las  bar- 
reras de  aduana  que  separan  la  Inglaterra  de  las  otras 
naciones  se  hayan  en  estos  últimos  aftos  multiplicado  y 
reforzado  prodigiosamente,  se  vé  al  comercio  que  la  In- 
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glaterra  baee  con  el  estrangero,  desenvolverne  mas  rá- 
pidameole,  que  m  comercio  colonial,  como  lo  comprue- 
lia  el  cuadro  aiguienle: 

Esporíaeianes, 

tm  iM  «oiMda»  «Hw    urantcro.  Total. 

ISSI..f0.S84,»40...UlM..esU..S«,909.4S3lÍtM..eslt..t7.l64,37S  libs.  etls. 
It4l..lt.i««,m  t4.lf9,SS7  47.ltl,m. 

En  las  dos  épocas,  el  coiiierrio  colonial  solo  entra 
por  poco  D)as  de  una  cuarta  parle  en  el  comercio  ge- 
neral. El  aumento  en  once  años  es  de  casi  tres  millo- 
nes; y  es  preciso  observar  que  las  Indias  orientales,  álas 
cuales  se  han  aplicado  en  ese  intervalo  de  tiempo  los 
principios  de  libertad  ,  entran  por  i  ,500,000  libras  en 
este  aumento» y  Gibrallar  que  no  d¿  lugar  á  un  comer* 
CIO  colonial,  sino  á  un  comercio  estrangero  con  Espafia,  por 
600,000  libros  esterlinas,  de  modoqne  no  queda  para  el 
aumento  real  del  comercio  colonial,  en  im.inlervalode  on- 
ce años,  mas  que  1.  i 00,000  libras  esterlinas.  Mientras  en 
ese  mismo  espacio  de  tiempo ,  y  á  pesar  de  nuestras  tari<- 
ias,  las  esportaciones  de  Inglaterra  á  Francia  han  ascen- 
dido, delibrasesterlínas  602,688  á  5.195,959. 

Asi,  el  Gomercio  protegido  ha  progresado  en  la  propor- 
ción de  8  por  100;  y  el  comercio  contrariado  en  la  de  450 
por  i 00. 

Pero  si  el  pueblo  inglés  no  lia  ganado;  si  aun  lia  te- 
nido enormes  pérdidas  con  el  sistema  colonial,  no  lia  su- 
cedido así  con  las  rawas  menores  de  la  aristocracia  bri- 
tánica. * 

Desde  luego  este  sislenia  exige  iin  ej^^rcito,  una  ma- 
rina, una  diplomacia.  Lores-lugartenientes,  gobernado- 
res ,  residentes ,  agentes  de  todas  clases  y  de  todas  deno- 


mloacioMi.— Attoque  se  ha  ropreseatad»  -^iiie  ese  sble* 
ma  tfeae  por  objeto  favorecer  la  agricultura »  d  eomer* 
«io  y  la  induslría ,  no  he  llegado  á  jiaber  todaviat  que  á 
los  arrendatarios t  traficantes  y  manufactareros  se  hayan 
confiado  estas  alias  funciones.  Puede  afirmarse  que  una 
gran  parle  de  esos  graves  impuestos,  que  hemos  visto 
pesar  princípalmenle  sobre  el  pueblo,  están  destinados 
á  asalariar  esos  instruinuiitos  de  conquista,  que  no  son 
otros  que  los  segundones  de  la  aristocracia  inglesa. 

Es  un  becho  conocido  por  otra  parle  que  esos  iioldrs 
aventureros  ban  adquirido  vastos  patrimonios  en  las  co- 
lonias. Se  les  lia  concedido  protección,  y  es  bueno  i^alcu- 
lar  cnanto  ha  costado  á  las  clases  laboriosas. 

Con  anterioridad  al  año  de  ltí25  la  legislación  ingle- 
sa acerca  de  los  azúcares  era  muy  complicada. 

El  azúcar  de  las  Antillas  pagaba  el  menor  derecho; 
el  de  la  isla  Jllauricio  y  las  Indias  ^aba  sometido  á  un 
impuesto  mas  alto.  £1  asucar  estraugero  era  rechasado 
por  un  derecho  prohibitivo.  ' 

El  5  de  Julio  de  1835,  la  isla  Mauricio*  y  el  lS  de 
JlgoslodclSSfi,  la  India  inglesat  fueron  coloeadáBcoiilas 
Aatillas  eu  el  mismo  pió  de  igualdad. 

La  legisbcion  eimpllAcada  no  reconoció  ya  ñno  dos 
azúcares,  el  asúcar  colonial  y  el  estrangero.El  primero  . 
«enia  que  pagar  un  derecho  de  34  chelines ,  y  el  segun- 
do de  ^3  chelines  por  quintal. 

Si  se  admite  por  un  instante  que  el  precio  de  prime- ' 
ra  mano  sea  el  mismo  en  las  colonias  y  en  el  estrau- 
gero, por  ejemplo  20  chelines,  se  entefiderán  fácilmen- 
te los  resultados  de  tal  legislación  ,  sea  en  cuanto  á  los 
productores^,  sea  en  cuanlo  á  ios  consumidores. 

El  estrangero  no  podrá  vender  sus  productos  en  el 
Ulereado  inglés,  á  menos  de  83  chelines^  á  saber,  20  che^ 
Unes  para  cubrir  los  gastos  de  producción  y  63  .para 
pagar  el  impuesto.-rPor  poco  que  la  producción  eolo- 
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nial  sea  insuficiente  para  alimeular  este  mercado,  por 
poco  que  ei  del  mercado  eslrangero  se  presente  en  él, 
el  precio  venal  (porqne  no  puede  haber  sino  un  precio 
vctial  i  será,  pues  de  chelines,  y  esle  precio  j»ara  el 
azúcar  colonial  se  descompondrá  nsí. 

20  chelines — Reembolso  de  los  gastos  de  producción. 

24— Parte  del  tesoro  público  ó  impuesto. 

39— Importe  del, despojo  ó  monopolio. 

85 — Precio  pagado  por  el  consumidor. 

Se  vé  que  la  ley  inglesa  tenia  por  objeto  hacer  pagar 
al  pueblo  83  chelines,  por  lo  que  no  valía  sino  SO;  y 
dividir  el  esceso  ó  65  chelines  de  modo  que  la  parte  del 
tesoro  fuese  34  y  la  del  monopolio  59  cheline-;. 

Si  las  cosas  no  hubiesen  pasado  asi  >  si  el  objeto  de 
Ja  ley  se  hubiese  logrado,  para  conocer  el  importe  del 
'  despojo  ejercido  por  los  moo^opolbtas  en  perjuicio  del 
pueblo,  bastarla  multiplicar  por  39  chelines  el  námero 
de  qui  ntales  de  azúcar  consumido  en  Inglaterra . 

Pero  tanto  respecto  al  azúcar  como  respecto  A  los 
oereales»  la  ley  no  ha  llenado  enteramente  su  objeto.  El 
consumo  limitado  por  la  escasez ,  no  ha  recurrido  al 
azúcar  eslrangero »  y  el  precio  de  83  chelines  do  se  ha 
conseguido. 

Salgamos  del  círculo  de  las  hipótesis  y  consultemos 
los  hechos.  Hélos  pues  aquí  recopilados  seguu  los  do- 
cumeiilüs  oiiciales. 
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ConMimo  1 
total. 

Id.  por 
babitanle. 

IVerio  del 
azúcar  colo- 
nial en  el 
acposiio* 

(d.  del  azú- 
car estran- 
gero  en  el 

1057 
1838 
1859 
1040 
1841 

5.954, «10 
3.909,365 
3.825,599 

5. 591. «54 
4.058,455 

16  12/15 
16  8/lS 

15  12/13 
14  7/9 

16  1/2 

chula,  iliiift. 

34  7 
33  8 
39  2 
49  1 
39  8 

21  3 

21  3 

22  2 
21  0 
20  G 

k;  i/í; 

'2 !  r. 

De  este  cuadro  es  muy  fácil  deducir  las  pérdidas  enor- 
mes que  el  monopolio  ha  proporcionado  tanto  al  Tesoro 
público ,  como  al  consamídor  inglés. 

Calculemos  en  monedas  francesas  y  en  nAmeros  re- 
domiospara  la  mas  fácil  ioleligencia  del  lector. 

A  razón  de  49  francos  20  céntimos  (59  chelines  5  di- 
neros) mas  7)0  francos  de  dereclios  (  '2 i  chelines]  ha  cos- 
tado al  pneLIu  inglés  el  consumo  umial  de  5.008,000 
quinlalcáde  azúcar  la  suma  de  506  millones  y  medio  que 
se  descomponen  así. 

103  X  millones  (pie  habrlnn  coslado  una  igual  cantidad 
de  azúcar  estrangero  al  precio  de  29  francos  y  75 
céntimos  (21  chelines  y  5  diucios. ) 

116  millones  impuesto  para  la  renta  á  30  francos  (24 
chelines]. 

86 >^    millones  parte  del  monopolio  resultante  de  la  dí- 
te reacia  del  precio  coiónial  ai  precio  estrangero. 

30U      niii  lunes. 

Es  evidente  que  bajo  el  régimen  de  la  ic^naldad  y  con 
un  impuesto  uniforme  de  30  francos  por  quintal,  si  el 
pueblo  inglés  hubiese  querido  gaslar  300  millones  de 
francos  en  esta  ciase  de  consumo ,  tiubiera  tenido  á  pre- 
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eio  de  26  francos  75  céntimos ,  mas  30  francos  de  tari- 
fa ,  5.400,000  quintales ,  ó  22  kilogramos  por  habitan- 
te, en  lugar  de  lÜ. —  El  Tesoro  público  en  esta  hipóte- 
sis habría  ^anaibi  102  millones  en  vez  de  I  IG. 

Si  el  pitclito  se  hubiese  ronlentado,  con  el  consiuiio 
actual ,  podía  liaberseahorrnilo  anualmente  Ub  uiíllones, 
que  le  bahrinn  procurado  oUus  goces  y  abierto  nuevos 
mercados  á  su  industria. 

Olroscálcuios  semejan  les  quf  íiuerenioscvitaral  lector, 
prueban  que  el  monopolio  concedido  á  los  propietarios 
de  las  selvas  del  Canadá,  cuesta  á  las  clases  laboriosas  de 
la  Gran  Bretaña,  ademas  del  impuesto  fUcai,  un  escó- 
dente de  30  millones. 

El  monopolio  del  café  les  impone  una  sobrecarga  de 
6.500,000  francos. 

Hé  aquí,  pues,  sobre  tres  artículos  coloniales  sola- 
mente una  suma  de  124  millones ,  arrebatada  lisa  y  lla- 
namente á  los  consumidores»  que  escediendo  al  precio  na- 
tnral  de  los  génefos.  así  como  á  los  impuestos  fiscales,  vé  i 
parar  sin  ninguna  compensación  al  bolsillodelos  colonos. 

Terminaré  esta  disertación,  ya  demasiado  larga ,  con 
una  cita  que  tomo  deM:  Porter,miembrodel  l^oar<¿  ofirade, 

«Hemos  pagado  en  1S40,  sin  hablar  délos  dere>» 
>cbos  de  enlrada ,  cinco  millones  de  libras  mas  que  ha- 
»biéra  satisfecho  por  igual  cantidad  de  azúcar  cualquiera, 
«otra  nación.  En  el  mismo  año  ha  ascendido  el  valor  de 
»la  esportacion  de  azúcar  á  las  colonias,  á  4.000,000  de 
•  libras  esterlinas:  de  modo  que  habríamos  ganado  un  mi- 
»llon,  siguien  lo  el  verdadero  principio,  que  es  comprar 
»en  el  mercado  mas  ventajoso,  aun  cuando  Hubiésemos 
querido  regalar  á  li>s  plantadores  todas  las  mercan?^ 
»cias  que  nos  han  tomado.» 

M.  Ch.  Comte  habia  columbrado  desde  1027  lo  que 
M.  Porler  demuestra  con  guarismos. — «Si  ios  ingleses, 
*decia,  calculasen  cual  es  la  cantidad  de  mercancías  que 
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•(telinn  vender  á  los  dueños  de  esclavos  para  recobrar 

»>los  gaslos  que  hacen  con  la  miia  ile  asegurarse  en  sii 
«Iráiico.  se  convencerían  de  que  lo  mejor  que  podrían 
n hacer  era  en l regarles  si!s  mercancías  de  valde,  y  coui- 
•  prará  csle  precio  líi  lilx  i  tad  de  coiuercio.» 

Ya  iiDs  hallamos  en  el  caso  á  mi  parecer  de  apreciar 
el  grado  de  libertad  de  que  gozan  en  Inglaterra  el  traba- 
jo y  el  comercio ,  y  de  juzgar  si  es  en  ese  pnis  donde  es 
preciso  ir  á  ohservar  los  desastrosos  efectos  de  la  libre 
concurrencia  sobre  la  equitativa  dístribucioD  de  las  ri- 
quezas y  ki  igualdad  de  las  condiciones. 

Reasumamos,  concentremos  en  un  breye  espacio  los 
hechos  que  acabamos  de  establecer. 

i.'   Las  ramas  primogénitas  de  la  aríMocracia  íngte* 
sa  poseen  toda  la  superficie  del  territorio. 

Et  impuesto  territorial  ba  pernianeeido  invaria* 
ble  de  ciento  cincnenta  años  á  esta  parle»  aunque  ta 
renta  de  las  tierras  se  hayan  septuplicado ,  ó  adquirido 
un  valor  siete  veces  mayor.  No  ügura  sino  como  una  vi- 
gésima quinta  parte  del  total  de  las  rentas  públicas. 

3.  *  La  propiedad  inmueble  se  halla  exenta  de  los  de- 
rechos de  sucesión ,  aunque  la  propiedad  personal  esté 
sujeta  á  ellos. 

4.  '    Los  impuestos  indirectos  pesan  mucho  menos 
sobre  los  objetos  de  calidades  superiores  parauso  de  los 
ricos,  que  sobre  los  mismos  objetos  de  calidades  inferiores  . 
para  uso  del  pueblo. 

5.  "  Por  medio  de  la  ley  de  cereales  las  mismas  ramas 
primogénitas  sacan  sobre  losalimeutos  del  pueblo  un  im- 
puesto que  las  autoridades  mas  acreditadas  hacen  subir 
á  mil  millones  de  francos. 

6.  "  El  sistema  colonial  estendido  en  una  grande  es- 
cala necesita  -de  grandes  conlrihuciones,  y  estas  con- 
tribuciones pagadas  casi  en  su  totalidad  por  las  clases 
laboriosas  r  son  easi  en  su  totalidad  también  elpatrí- 
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'a  k 

«onio  de  la»,  ramas  segundas  de  las  clases  ociosas* 

7.  *  Los  impuestos  locales,  como  los  diezmos  {Uthei) 
Uegan  también  á  estas  ramas  segundas  por  medio  de  la 
iglesia  establecida. 

8.  ^'  Si  el  sistema  colonial  exije  un  gran  desarrollo  de 
fuerzas,  el  sosleniiniento  de  estas  fuerzas  tiene  necesidad 
por  su  parle  del  régimen  colonial .  y  esle  régimen  trac 
consigo  el  de  los  monopolios.  Asi  se  ha  visio  que  en  tres 
arlícnlos  de  consumo  solamente,  se  ocasiona  al  pueblo  in- 
glés una  pérdida  absoluta  de  li4  millones. 

lie  creido  deber  dar  alguna  estr  iision  ¿  la  csposicion 
de  estos  bechos,  porque  me  parecen  de  una  índole  tal  qnc 
podrán  destruir  muchos  errores,  muchas  preocupaciones 
y  muchas  prevenciones  ciegas.  ¿Cuántas  soluciones  tan 
evidentes  como  inesperadas  presentan  esos  hechos  á  los 
ojos  de  los  economistas  y  dejos  bonihres  polUioos? 

¿Y  podrán  todavía  esas  escuelas  modernas,  que  parece 
haber  tomado  á  su  cargo  arrebatar  la  Francia  hácia  el 
sistema  de  loi»  despojos  recíprocos ,  asustándola  con  el  te- 
mor de  la  eonenrreneia ,  podrán ,  dif^o*  sostener  todavía 
que  es  la  libertad  quien  ha  suscitado  el  pauperismo  en 
Inglaterra?  Dígasenos,  pues,  que  ha  nacido  del  despojo, 
y.  no  asi  como  quiera ,  sino  del  despojo  organizado ,  siste- 
niátioo,  perseverante^  impío.  ¿  No  es  esta  esplicacíon  mas 
sencilla,  mas  verdadera  y  mas  satisfactoria  á  la  ves? 
{Goraol  ¡la  libertad  produce  el  pauperismo  I  (La  concur- 
rencia ,  las  transacciones  libres,  el  derecho  de  cambiar 
una  propiedad  que  uno  puede  hasta  de  destruir,  en- 
volverían una  injusta  distribución  de  las  riquezas!  La 
ley  providencial  seria  t  il  tunees  muy  inicua  Seria  menes- 
ter apresurarse á  susiiiuir  á  ella  una  ley  humana.  ¿Pero 
qué  ley?  Üoa  ley  de  restricción  y  <ir  impedimento.  En  lu- 
gar de  dejar  hacer  seria  menester  impedir  hacer.;  en  lugar 
de  dejar  pasar  seria  menester  impedir  que  se  pase  ;  en  lu- 
gar de  dejar  permutar,  seria  menester  tmpedir  que  se  per- 
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mulé ;  en  lugar  de  dejar  la  remuneracioa  del  trabajo 
al  que  lo  ha  efeelnado ,  sería  menester  concederla  al 
que  no  lo  ha  efectuado.  ¿Y  con  semejante  condición  se 
.eTítaria  la  desigualdad  de  las  fortttnas entre  los  hombres!? 
«Sí,  responderíais;  la  csperiencia  está  hecha  Ja  libertad 
y  el  pauperismo  coexisten  en  Inglaterra. »  Pero  cslo  no 
podrás  ya  decirlo.  Muy  lejos  de  que  h\  libertad  y  la 
miseria  tenga  entre  si  la  relación  que  hay  entre  la  ñau- 
sa y  c1  efecto,  una  de  ellas  al  menos,  la  iíberlad,  no 
existe.  Hay  alli  libertad  para  Ir.ibajar,  pero  no  para  go- 
zar del  fruto  de  su  (rabajo.  Lo  que  coexiste  en  Inglaterra 
es  un  pequeíio  número  de  despojadores  y  un  gran  núme- 
ro de  despojados,  y. no  es  preciso  ser  un  distinguido  eco- 
nomista para  deducir  de  aquí  la  opulencia  de  los  unos  y 
la  miseria  de  los  otros. 

Después  de  todo  esto ,  por  poro  que  se  hnyn  conside- 
rado en  su  conjunto  la  situación  de  la  Gran  BretaAa.  tal 
como  acabamos  de  manifestarla  y  el  espíritu  feudal  que 
domina  sus  instituciones  económicas ,  nos  couTencerémos 
de  que  la  reforma  financiera  y  de  aduanas  que  se  realiza 
en  aquel  pais,  es  una  cuestión  europea,  humanitaría»  no 
menos  que  una  cuestión  inglesa.  No  se  trata  solo  de  una 
alteración  en  el  modo  de  distribuir  la  riquesa  en  el  seuo 
del  Reino-Unido ,  sino  Cambien  de  una  transformación 
profunda  en  la  acción  que  ejerce  en  lo  esterior.  Cbn  los 
injustos  privilegios  de  la  aristocracia  británica,  caen  evi- 
dentemente la  política  que  tanto  se  ha  reprendido  á  laln^ 
glaterra,  su  sistema  colonial,  sus  usurpaciones,  sus  ejér- 
citos, su  marina  y  su  diplomacia,  en  aquello  que  tienen 
de  opresivo  y  de  peligroso  para  la  humanidad. 

Tal  es  el  t^lonuso  li  iunfo  á  que  aspira  la  Lifía  ,  cuan- 
do reclama  :  «la  abolí t  ioij  total ,  inmediata  y  sin  condi- 
fciones  de  todos  los  monopolios,  de  todos  los  derechos  pro- 
sleclores,  cualesquiera  que  ellos  sean  en  íavor  de  laagri- 
«cultura ,  de  las  manufacturas ,  del  comercio  y  de  la 
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•DaTegaeion ;  en  uua  palabra,  la  libevlad  absoluta  del 
«comercio.  (1) 

Muy  pocas  cosas  diré  acerca  de  esta  poderosa  aso- 
ciación. El  cspírilii  que  la  anima,  sus  príncipios,  sus 

progresos  ,  sus  Irabajos,  sus  ludías,  sus  reveses,  sus  triun- 
fos, sus  leudencias,  sus  medios  de  acción,  lodo  eslo  se 
ninuifeslará  con  los  mas  enérgicos  y  vivos  colores  en  la 
scriede  esta  obra.  No  tengo  necesidad  de  describir  minu- 
ciosamente ese  gran  cuerpo,  pues  que  lo  présenlo  respi- 
rando y  obrando  ante  cl  público  francés,  ^  cuya  vista, 
por  un  milagro  incomprensible  de  babiiidad,  la  prensa 
mantenida  por  el  iiiODopolio  le  lia  teaido  oculto  tanto 
tiempo. 

En  medio  de  la  penuria  que  este  órden  de  coaas  que 
acabamos  de  describir  no  podia  dejar  de  producir  entre 
las  clases  trabajadoras,  siete  hombres  se  reunieron  en 
Manehester  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  1858,  y  con 
aquella  varonil  energía  que  caracteriza  la  raza  anglo-sa^ 
joña ,  resolvieron  destruir  todos  los  monopolios  por  las 
via»  legales,  j  realizar  sin  turbulencias,  sin  efusión  de 
sangre ,  por  solo  el  poder  de  la  opinión ,  una  revolución 
tan  profunda ,  mas  profunda  tal  vez  que  la  que  ejecuta- 
ron nuestros  padres  en  1789. 

Positivamente ,  era  menester  un  valor  estraordinario 
para  acometer  esta  empresa.  Los  adversarios  á  quienes  se 
trataba  de  combatir  tenían  de  su  parte  la  riqueza ,  la  in- 
fluencia ,  la  legislatura  ,  la  iglesia^  el  estado,  el  tesoro 
público  ,  las  tierras  ,  los  empleos,  los  monopolios  y  esta- 
ban ademas  rodeados  de  un  respeto  y  de  una  veneración 
tradicionales. 

¿Dónde encontrar  nn  punto  de  apoyo  contra  una  reu- 
nión de  fuerzas  lan  inipun.  nin?  ¿  En  las  clases  industrio- 
sas? i  Ab !  en  Inglaterra  como  en  Francia,  toda  industria 

(1)  Resolución  del  consejo  de  U  Liga,  mayo  1843. 


supone  8tt  exisleneía  adherida  ¿  ulgun  reato  de  moDOpo* 
lio.  La  protección  se  haestendido  ínsensiblementeá  lodo. 
¿  Cómo  haeer  preferir  íátereaea  remotos  y  en  apariencia 
inciertos  á  intereses  inmediatos  y  positivos?  ¿Cómo  des^ 
vanecer  tantas  preocupaciones,  tantos  sofismas  .  como  el 
tiempo  y  el  egoísmo  han  gravado  lan  profiindaiiiente  en 
los  ánimos?  Y  aun  siiponicMilo  (]uc  se  llegue  á  ilusLrar  la 
opinión  en  todos  los  estados  y  tu  todas  las  clases ,  tarea 
bien  diücü  por  cierto,  ¿cómo  darle  bastante  energía  ,  per- 
severancia y  acción  combinada,  para  hacerla  dueña  de  la 
legislatura,  por  medio  de  las  elecciones? 

La  vista  de  estas  dificultades  no  desanimó  á  Tos  fun- 
dadores déla  Liga.  Después  de  haberlas  contemplado  cara 
á  cara  y  de  haberlas  medido,  se  creyeron  con  fuerzas  para 
vencerlas  y  la  agitación  fué  decretada. 

Hanchester  fué  la  cana  de  este  gran  movimiento.  Era 
natural  que  naciese  en  el  norte  de  Inglaterra  t  €ntre  las 
poblaciones  manufactureras  •  como  es  natural  que  nasca 
un  dia  en  el  seno  de  las  poblaciones  agrícolas  del  medio 
dk  de  la  Francia.  En  efecto,  las  industrias'que  en  ambos 
paisas  ofrecen  medios  de  permuta,  son  las  que  sufran  mas 
inmedialamente  su-  interdicción,  yes  evidente  que  si  fue** 
sen  libres,  los  ingleses  nos  enviarían  hierro,  carbón  de  pier 
dra  t  máquinas,  telas;  en  una  palabra,  productos  de  sus 
minas  y  de  sus  fábricas ,  que  nosotros  les  pagaríamos  en 
granos,  sedas*  vinos ,  aceites,  frutos ;  es  decir,  en  pro- 
ductos de  nuestra  agricultura. 

Esto  esplica  iiasla  cierto  punto  el  titulo  raro  en  apa- 
riencia que  lomó  la  asociación rtnU-corn-/íiMJ-/ert^«c  (aso- 
ciación contra  la  ley  cereal.)  Y  como  esta  denominación 
concisa  no  contribuyó  muctio  en  nuestro  concepto  á 
llamarla  atención  de  la  Europa  liácia  la  importancia  de  ¿a 
agitación,  creemos  indispensable  referir  aquí  los  motivos 
que  la  hicieron  adoptar. 

Pocas  veces  la  prensa  francesa  ha  hablado  de  la  Liga 
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(«firemos  en  otra  parle  porque  razoD ) ;  y  cuando  no  ha  po'- 
dido  menos  de  hacerlo ,  ha  cuidado  de  antoríKarse  con  es- 
te título :  Anli^rn-law  y  para  msinuar  que  se  trataba  de 

una  cuestión  enteramente  especial ,  de  una  simple  refor- 
ma en  ta  ley  que  regula  en  inglalerra  la  imput  laciou  de 
granos. 

Pero  iiu  es  este  el  solo  objeto  de  la  Liíja.  Aspira  á  la  cu- 
lera y  radical  destrucción  de  lodos  los  i<rivilpcrios  y  de 
todos  los  monopolios,  á  la  libertad  absoluta  de  comercio, 
á  la  concurrencia  ilimitada:  lo  que  i-nvnelve  la  caída  de 
la  preponderancia  aristocrática  .  en  aqin  lio  ((ue  tiene  de 
injusto,  la  disolución  de  ios  lazos  coloniales,  en  cuanto 
tienen  deesclusivos,  es  decir,  que  aspira  á  una  revolución 
completa  en  la  política  interior  y  esterior  de  la  Gran- 
Bretaña. 

Y  para  no  citar  mas  que  un  ejemplo ,  vernos  hoy  loa 
free-traders  (comerciantes  libres)  tomar  partido  por  los 
Estados-Unidos  en  la  caestíon  del  Oregon  y  de  Tejas.  Y 
efectivamentet  ¿qué  les  importa  que  estos  países  se  admi- 
nistren ellos  mismos  hajo  la  tutela  de  la  unión,  en  lugar 
de  ser  gobernados  por  un  presidente  mejicano  ó  nn  lord^ 
comisario  inglés>  con  tal  que  todos  puedan  vender ,  com- 
prar,  adquirir ,  trabajar .  con  tal  que  sea  libre  toda  tran- 
sacción licita?  Bajo  estas  condicionea^  aun  abandonarian 
de  buena  gana  á  los  Estados-Unidos ,  los  dos  Ganadás  y 
la  Nueva-Escocia ,  y  si  se  quiere  las  Antillas  por  mas  de 
lo  que  valieran  ;  y  aun  se  las  darían  sin  esta  condición^ 
bien  seguros  de  que  la  libertad  de  los  cambios  seria  tarde  <5 
temprano  la  ley  de  las  li  ausaccioues  iulernacionales  (1). 

(1)    Recordaremos  los  discursos  de  lord  Aberdeen  y  de  Sir  Ro- 
hert  Pee!  con  motivo  del  mensaje  del  nuevo  presidente  de  los  Es- 
tadoi-Unidos.  H¿  aquí  eoou>  se  esprenha  tobn  eite  tsanU»  Mr 
F<a  en  una  reunión  de  la  Liga  y  entre  los  apliuaos  de  un  auditoria 
de  seii  mil  personas. 

iGoáles,  pues»  ese  territorio  que  le  disputa? 300,000  mUlascua- 


Es  bien  fácil  concebir  por  qué  ios  free-traders  han  em- 
pelado por  rennir  todas  sus  fuerzas  contra  un  solo  mo- 
nopolio, el  de  los  cereales:  la  razón  es,  porque  es  la 
clave  del  sistema  entero ,  es  l.i  parle  de  la  aristocracia, 

dradu,  de  las  que  apenas  pretendemos  la  lercera  parte  ,  desierto 
árido,  Uva  apagada,  el  Sahara  déla  América,  el  BoUny-Bay  de  tos 
Píelea-rojoa,  imperio  de  los  búfalos,  y  cuando  mas  de  algunos  in- 
dios orgullosos  con  llamarse  Cabezas-aplastadas,  Narices-hendi- 
das etc.;  hé  ahí  el  olijoto  de  la  disputa!  jTanto  valdría  que  Peel  y 
Polk  nos  escilasen  á  dis|)ulart)os  las  montañas  de  la  Luna!  Pero 
cuando  la  raza  hiimatia  se  establezca  sobre  aquel  territorio,  cuan- 
do los  hombres  que  uo  leugaa  otra  patria  mas  hospitalaria  some- 
«  tan  al  cultivo  las  porciones  mas  lérttlesde  aquellas  soledades,  coan- 
do la  industria  haya*  paseado  en  torno  de  sus  frooteru  el  carro  de 
sus  paciflcos  triunfos,  cuando  jóvenes  ciudades  vean  pulular  den-t. 
tro  de  sus  muros  innumerables  masas»  cuando  las  montañas  cubier- 
tas de  rocas,  sean  corladas  por  raminos  de  hierro,  ruando  haya 
canales  que  unan  el  Allanlico  con  el  mar  Pacífico,  y  ruando  la  Co- 
iumbia  vea  Ilutar  soiire  sus  aguas  la  vela  y  el  v.ipur  ;  entonces  sera 
tiempo  de  hablar  del  Oregon.  Pero  entonces  también,  sin  batallo- 
nes,  sin  navios  de  guerra,  sin  bombardear  ciudades  ni  derramar  la 
sangre  délos  hombres,  el  Ubn  eomtreio  hará  para  nosotros  U  oon- 
qoista del  Oregon  yannlade  los  Estados- L'nidos,  si  conquista  puede 
llamarse  lo  que  constituye  el  bien  de  todos.  Esos  paises  nos  envia- 
rán sus  productos  y  nosotros  los  paliaremos  con  los  nuestros.  Na- 
die habrá  que  no  lleve  sobre  sus  vestidos  la  lil)rea  de  Mancliester  : 
la  señal  de  Shefiield  se  verá  impresa  en  las  armas  que  sirvan  para 
caxar,  y  el  lino  de  SpítaAeld  será  la  bandera  que  haremos  tremo- 
lar sóbrelas  márgenes  delUissoorí.  El  Oregon  será  conquistado 
en  efecto,  porque  trabajará  voluntariamente  para  noaotroi,  ij  qué 
mas  se  pu«le  pedir  á  un  pueblo  conquistado?  Para  nosotros  bará 
crecer  su  frÍ2:o,  y  iios  le  entregará  sin  pedirnos  en  recompensa  qnc 
nos  imponfrnmos  t  i  niribuciones  á  nosotros  mismos,  á  fin  de  qnr  un 
gobernador  ingU  s  vaya  á  contrariar  sus  leyes  y  costumbres,  o  de 
que  una  soldadesca  mgle&a  maltrate  á  sablazos á  sus  habitantes.  ¡El 
libre  eomerciol  Esta  es  la  verdadera  conquista,  mas  segura  que  la 
de  las  armas.  Ese  es  el  imperio  6  el  mando  en  lo  que  tiene  de  mas 
noble,  esa  es  la  dominación  fundada  sobre  ventajas  reclprocasi  me- 
nos degradante  que  la  que  se  adquiere  por  la  espada,  y  se  conserva 
bajo  un  cetro  impopular.  (Aclamaciones  prolongadas). 
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es  el  lote  especial  que  se  han  adjiidieado  los  legisladores. 
Quíteseles  ese  monopolio ,  y  de  todos  los  demás  se  des- 
prenderán por  si  mismos. 

Es  por  otra  parte  aquel  cuyo  peso  es  mas  grave  al 
pueblo>  aquel  cuja  iniquidad  es  mas  fácil  de  demostrar. 
I  Una  contribución  sobre  el  pan  \  \  sobre  el  alimento  I  i  so- 
bre la  vida  misma  1  Hé  aqui  ciertamente  una  contraseña 
lanzada  muy  oportunamente  en  medio  de  la  multitud 
para  esdtar  sus  simpatías. 

A  la  verdad,  rjue  es  un  magnífico  y  hermoso  espectá- 
culo el  ver  un  petjuefio  número  de  hombres  Iralando  á 
fuerza  (le  Irab^jos,  de  persevei ancia  y  de  energía, de  des- 
Iniir  el  régimen  mas  opresivo  y  mas  vip^orosamenle  or- 
ganizado, que  después  de  la  esclavilml  Iki  pesado  jamás 
sobre  un  gran  puet)]o  y  .sobre  la  bum mitlad;  y  esto  sin 
apelar  á  la  fuerza  hrula,  sin  Iralar  siquiera  de  desenca- 
denar ia  animadversacion  pública  ,  sino  iluslrando  con 
una  viva  luz  todas  las  sinuosidades  de  ese  sistema  ,  refu- 
tando lodos  los  sofismas  en  que  se  apoya  ,  recomendando 
á  las  masas  los  conocimientos  y  las  virtudes  que  única- 
mente pueden  libertarlas  del  yugo  que  las  oprime. 

Y  ese  espectáculo  llega  á  ser  todavía  mas  imponente 
y  majestuoso,  cuando  se  vé  la  inmensidad  del  campo  de 
batalla  ensancharse  diariamente  por  el  número  de  cuestio- 
nes y  de  intereses  que  vienen  unos  en  pos  de  otros  á  em- 
peñarse en  la  lucha. 

Al  principio  la  aristocracia  no  se  digna  descender  á  . 
la  lid.  Viéndose  dueña  del  poder  político  por  la  posesión 
del  suelof  del  poder  material  por  el  ejército  y  la  marina, 
del  poder  moral  por  la  Iglesia,  del' poder  legislativo  por 
el  Parlamento,  y  en  fin  del  que  vale  mas  que  todos,  del 
poder  de  la  opinión  pública,  por  esa  falsa  grandeza  nacio- 
nal que  lisonjea  al  pueblo  y  que  parece  unida  á  las  ins- 
tituciones que  nadie  osa  atacar :  viéndose  asi,  pues  cuan- 
do contempla  la  elevación  ,  ia  solidez  y  la  cohesión  de  las- 
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fortificacion€8  U'ás  de  que  está  atrincherada  y  cuando  couu 
para  sus  fuerzas  con  las  que  algunos  hombres  aislado» 
dirijan  contra  ella ,  cree  poder  encerrarse  en  el  silencio  y 
el  desden. 

Entre  tanto  la  Liga  hace  progresos.  Si  la  aristocracia 
liene  á  su  fjvorla  iglesia  establecida  ,  la  Liga  íUmia  ensu' 
ayuda,  á  todas  las  ifjlesias  disidentes.  Estas  no  dependen 
del  monopolio  y>(»r  razón  del  diezmo;  se  sostienen  por  do- 
nes voluntarios  ,  es  decir,  por  la  confianza  pública  y  lian 
llegado  á  comprender  que  la  esplotacion  del  hombre 
por  el  hombre,  que  se  llama  esclavitud  ó  protección,  es 
ronlríM'ia  á  la  carta  cristiana.  iMil  seiscientos  ministros 
disidentes  respondieron  ni  llamamienlo  de  la  Liga.  Sete- 
.  cientos  de  ellos,  que  habían  concurrido  de  todos  los  pnn> 
toa  del  reino,  se  reunieron  en  Mancliesler,  deliberaron  y 
el  resultado  de  su  deliberación  fué,  que  irían  á  predírar 
por  toda  la  Inglaterra  la  causa  de  la  libertad  de  los  cam- 
bios/como  conforme  á  las  leyes  providenciales  que  según 
su  misión  deben  proclamar. 

Si  la  aristocracia  tiene  en  su  favor  la  propiedad  lerri^ 
torial  y  las  clases  agrícolas,  la  Liga  se  apoya  sobre  la 
propiedad  de  los  brazos ,  de  las  facultades  y  de  la  inteli- 
gencia. Nada  iguala  el  celo  con  que  las  clases  manufac 
turaras  se  apresuran  á  concurrir  á  la  grande  obra*  Las- 
suscriciones  voluntarias  dieron  de  producto  á  los  fondos 
de  la  Liga  200,000  francos  en  1841 ;  600,000  en  .Í842^ 
un  millón  en  1845;  1  millones  en  1844;  y  en  1845  una 
suma  duplicada,  acaso  triplicada  se  consagrará  á  uno  de 
los  objetos  t¡ue  entran  en  la  mente  de  la  asociación  ,  esto 
es,  la  inscripción  de  un  gran  nútnero  fiee-íraders  en 
las  listas  elec'orales.  ImiUíí  los  hechos  relativos  ú  esta 
suscricion  hay  uno  que  produjo  una  pro ími Ja  sensación 
en  los  ánimos.  La  lista  abierta  en  Mnuchester  el  ÍA  de 
noviembre  de  1844,  presentó  al  ún  de  aquel  mismo  día 
un  ingreso  do  16,000  libras  esterlinas  [400,000  francos) 
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^raeias  i  estos  abundantes  recnrm,  la  Liga,  revistiendo 

sus  doctrinas  de  las  formas  mas  variadas  y  brillantes ,  las 
diíitríbuye  eaUe  el  pueblo  en  opúsculos,  folíelos,  carte- 
les y  en  innumerables  diarios,  y  divide  la  Inglaterra  en 
doce  distritos,  encada  uno  de  los  cuales  sosliene  uu  pro- 
fesor de  economía  política.  La  Lif^a  misina  ,  á  modo  de 
universidad  ambulante,  celebra  sesiones  en  pAblíco  en 
todas  las  ciudades  y  en  lodos  los  roinladí»*:  do  la  Cran- 
Bretaña.  Parece  por  olra  parle  queel  (|ue  dirijcloo  acón- 
lecimienlos  humanos,  ha  proporciona<lo  á  la  Liga  medios 
inesperados  de  buen  éxito.  La  reforma  de  cormas  le  per- 
mite mantener  con  las  comisiones  elecloralcs  que  ha  fun- 
dado en  todo  el  país  una  correspondencia  que  asciende 
anoalmente  á  mas  de  300,000  pliegos.  Los  caminos  de 
hierro  imprimen  á  sus  movimientos  un  carátler  de  gene- 
ralidad y  asi  se  vé  ¿  los  mis  ni  os  hombros  que  han  agitado 
por  la  mafiana  en  Liverpool,  agitar  por  la  tarde  en  Edim- 
burgo ó  en  Glasoovr.  £u  fin,  la  reforma  electoral  ba  abier- 
to á  la  elase  media  las  puertas  del  Parlamento;  y  los 
fundadores  de  la  Liga,  los  Gobden,  los  Brígbl ,  los  Gib* 
son ,  los  Villiers ,  son  admitidos  á  combatir  el  monopo- 
lio enfrente  de  los  monopolistas  y  en  el  recinto  mismo 
donde  fué  decretado.  Penetran  en  la  cámara  de  los  cornu- 
ales y  forman  en  ella  aparte  de  los  Wbigs  y  Je  losTorys 
un  partido  si  se  puede  darle  tal  nombre,  que  no  tiene  pre- 
cedentes en  los  fastos  de  ios  pueblos  constitucionales, 
un  partido,  resuello  i  no  sacrificar  jamás  la  verdad  abso- 
luta* la  justicia  absoluta ,  los  principios  absolutos  á  las 
cuestiones  de  personas,  á  las  combinaciones,  ¿  la  estra- 
tegia de  los  ministerios  y  de  las  oposiciones. 

Pero  no  bastaba  ¿ilra»  i  á  las  clases  sociales  sobre  quie- 
nes gravita  directanu  nlo  el  monopolio  ;  era  preciso  to- 
davía quitar  la  venda  de  ius  ojos  de  las  que  creen  since- 
ramente su  bieiiesUu  y  acaso  su  existencia  enlazada  al 
sistema  de  protección.  Mr.  Gobden  emprende  esta  áspera 
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y  |)cligrosa  larca.  En  el  espacio  ilc  dos  ;neses  dá  lugar 
i\  Luarenla  reuniones  eii  el  seno  mismo  ile  las  ()(  blacio- 
nes  agrícolas.  Allí  rodeado  muchas  veces  de  millares  de 
labradores  y  de  colonos,  enire  los  cuales  fácil  es  conve- 
nir que  se  introducían  á  instigación  de  los  intereses 
amenazados  muchos  agentes  de  desérden,  desplega  un 
valor,  nna  calma,  una  habilidad,  una  elocuencia  que 
escitan  la  admiración,  si  ya  no  la  simpatía  desús  masar- 
dientes  adversarios.  Colocado  en  una  posicíoti  análoga  á 
la  de  un  francés  que  fuese  á  predicar  la  docirina  de  la 
libertad  comercial  en  las  fraguas  de  Decaceville  d  entre 
los  mineros  de  Anziro ,  no  sabemos  qué  admirar  mas  en 
ese  hombre  eminente,  á  un  tiempo  eponomista«  tribu- 
no, hombre  de  estado ,  láctico ,  teórico .  al»cual  se  puede' 
hacer  una  exacta  aplicación  de  lo  que  se  ha  dicho  por 
Destutt  de  Tracy  «á  fuerza  de  buen  sentido,  llega  á  ser 
un  génio.»  Sus  esfuerzos  han  obtenido  la'  digna  recom- 
pensa, y  la  aristocracia  tiene  el  dolor  de  ver  que  el  prin- 
cipio de  la  libertad  sé  estiende  rápidamente  en  el  seno  de 
la  población  dedicada  &  la  agricultura. 

También  pasó  ya  el  tiempo  en  que  se  envolvía  en  una 
insultante  y  silenciosa  seriedad:  ha  salido  en  fin  de  su 
inercia.  Trata  de  tomarla  ofensiva  y  su  primera  operación 
escahunniará  la  Liga  y  ásus  lundadorcs.  Escudriña  su  vi- 
da pública  y  privada,  pero  precisada  luego  á  abandonar 
el  campo  de  batalla  de  las  personalidades,  donde  tal  vez 
podría  dejar  mas  muertos  y  heridos  que  la  Licra  .  llama 
tíu  su  auxilio  el  cjórcilo  de  los  sofisiuasque  en  ludos  tiem- 
pos y  en  todos  los  paises  han  servido  de  apoyo  al  mono- 
polio: Protección  á  la  affricidtura,  invasión  de  los  produc- 
ios esíranjeros ,  baja  de  los  salarios,  resultado  de  la  ahun-' 
dancia  de  las  subsistencias,  independencia  nacional ,  careS" 
4ia  de  numeraño,  mercados  colmiales  asegurados,  prepon- 
derancia poUlica,  imperio  de  los  mares,  Ué  aquí  las  cues- 
iones  que  se  agitan ,  no  ya  entre  gentes  instruidas,  no 


Digilizod  by  C«. 


ya  de  escuela  á  eseuela ,  sino  ante  el  pueblo  y  entre  de- 
mocracia y  aristocracia. 

En  medio  de  todo  esto  se  halla  que  los  individuos  de 
la  Liga  soD,  no  solamente  agitadores  animosos,  sino  latn- 
bien  profundos  economistas.  Ninguno  de  aquellos  nume- 
rosos sofismas  resiste  al  choque  de  la  disí  usion  y  en  caso 
necesario  las  averiguaciones  parlainealarias  esciladas 
por  la  Liga  vienen  á  demostrar  su  vaciedad. 

La  aristocracia  adopta  entonces  otra  marclia.  La  mi- 
seria es  inmensa ,  profunda  ,  liorriblo,  y  la  caus;i  es  muy 
clara,  es  que  una  odiosa  desigualdad  |.Vesule  á  la  distri- 
bución de  la  riqueza  social.  Pero  ai  esi.uidarle  de  ia  Liga 
que  lleva  escrito  la  píihlnn  juslicia,  la  aristocracia  opo- 
ne ulra  bandera  donde  se  lee  la  palabra  caridad.  No  nie- 
ga, pues,  los  padecimientos  populares,  pero  cuenta  con 
un  poderoso  mnliu  de  adormecerlos:  la  limosna.  «Tusu- 
IVes,  dice  a!  pueblo,  y  es  porque  te  lias  niultiplicado  es- 
cesivamenlc:  voy  á  ()repararte  un  vasto  sistema  de  emi- 
gración. (Moción  de  Mr.  Buller.)  Tú  mueres  de  inanición, 
yo  daré  á  cada  familia  un  jardín  y  una  vaca  (Allolments  1 
Tii  estás  estenuado  de  fatiga ,  esto  es  porque  se  exije 
de  ti  demasiado  trabajo,  yo  limitaré  su  duración  (Bill 
de  diez  horas. )  En  seguida  vienen  las  suscricíones  para 
procurar  gratuitamente  á  las  clases  pobres  establecí, 
niientos  de  baños,  lugares  de  recreo,  losbenefieios  de  una 
educación  nacional  etc.  Siempre  limosnas,  siempre  palia- 
tivos; pero  en  cnanto  á  la  causa  que  ios  hace  necesarios, 
en  cuanto  al  monopolio,  en  cuanto  á  la  distribución  fac- 
ticia y  parcial  de  la  riqueza,  no  se  habla  de  tocar  á  ellas 

La  Liga  tiene  aquí  que  defenderse  contra  mi  sistema 
tíe  agresión,  tanto  mas  pérfido,  cuanto  que  parece  atri- 
bmrá  sus  adversarios,  entre  otros  monopolios,  el  mono- 
polio de  la  filantropía,  colocando  á  esta  en  aquel  círculo 
de  justicia  exacta  y  fría,  que  .  s  mucho  menos  apto  que 
la  candad,  aunque  impotente  u  hipócrita,  para  esci- 


xLm 

tar  el  ncoRocimiento  irreflexivo  de  los.  que  eafren. 

No  reproflnciré  las  itbjeciones  qne  la  Liga  opone  á 
lodos  eslos  proyeclos  de  instituciones  llamadas  de  ca- 
ridad; algunas  de  ellas  se  verán  en  el  curso  de  la  obra. 
Me  bastará  decir  que  eslá  asociadii  á  la  de  las  empresas 
que  tiene»  un  carácter  inronleslable  de  utilidad.  Asi  es 
como  entre  los  free-lrmlers  úc  Man<-hpster,  se  ha  recogido 
cerca  de  un  millón  para  dar  espacio,  aire  y  luz  á  los 
cuarteles  l)ai)ilados  por  las  clases  obreras.  Una  suma  ii^ual 
procedente  también  de  suscríciones  voluntarias  ha  sido 
destinada  eu  aquella  ciudad  al  establecimiento  de  rasas 
de  enseñinza.  Pero  al  mismo  tiempo  la  Liga  no  se  ha 
cansado  de  mostrar  el  lazo  que  se  oculta  bajo  la  fasluosji  os- 
tentación de  filantropía.  «Cuando  los  ingleses  mueren  de 

.  hambre,  decia,  no  basta  decirles:  nosotros  os  trasporta- 
remos á  la  América,  donde  los  alimentos  abundan ;  es  pre- 
ciso permitir  que  eslos  alimentos  penetren  en  Inglaterra* 
No  ¡Mista  dar  á  las  fan^ilias  trabajadoras  nn  linerto  en  que 

'puedan  criar  patatas,  es  preciso  sobre  todo  no  arreba- 
tarle una  parte  de  Uií  utilidades  que  le  procuraría  un 
alimento  mas  sustancioso.  No  basta  limitar  el  trabajo 
escesivo  á  que  los  condena  el  despojo ,  es  preciso  hacer 
cesar  el  despojo  mismo,  á  fin  de  que  diez  horas  de  trabajo  ^ 
caigan  doce.  No  basta  dar  aire  y  agua ,  es  preciso  dar  pan 
d  al  menos  el  derecho  de  comprarle.  No  es  la  filantropía, 
sino  la  libertad  la  que  debe  oponerse  á  la  opresión :  no 
es  la  caridad  sino  la  justicia  la  que  puede  ourar  los  ma- 
les déla  injusticia.  La  limosna  no  ha  tenido,  ni  puede  te- 
ner sino  una  acción  Insuficiente,  fugitiva,  incierta  y  mu- 
chas veces  degradante. 

Después  de  sus  sofismas ,  de  sus  efugios ,  de  tus  pro- 
testos dilatorios,  quedaba  un  recurso  é  la  aristocracia  y 
era  la  mayoría  parlamentaria ,  la  mayoría  que  dispensa 
de  tener  razón.  El  último  acto  de  la  agitación  debía,  pues, 
verificarse  eu  el  sena  de  los  colegios  electorales.  Popula* , 
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rizadas  ya  las  bueoas  doctrinas  económicas,  la  Liga  tenía 
que  dar  ana  dtraccion  práctioa  i  lo»  esfaenos  individua- 
les de  sos  namerosos  prosélitos.  Modificar  proínodamen- 
te  las  bases  conslltayentos  [eanttUueneief]  del  reino,  mi- 
nar la  inflaencia  aristocrática ,  atraer  sobre  la  corrup- 
ción los  castigoa  de  la  ley  y  de  la  opinión « tal  es  la  nne- 
▼a  esfera  en  que  ha  entrado  la  agitación,  connna  energía 
que  parece  se  aumenta  con  el  moTÍmiento.  Vires  adqmrU 
eundo ;  marchando  adquiere  fuerzas.  A  la  vos  de  Gobden, 
de  Brigbt  y  de  ans  amigos ,  millares  de  free^aders  se  ha- 
cen inscribir  en  Ias  listas  electorales,  millares  de  mono- 
polistas son  borrados  de  ellas,  y  según  la  rapidez  de  este 
movimieuLu,  se  puede  prever  el  dia  en  que  el  seüado 
representará  ya  una  clase,  sinoá  ta  comunidad. 

Se  preguntará  tal  vez  si  tantos  Iriih  ijos,  tanto  celo, 
tanta  adhesión ,  han  permanecido  hasta  abura  sin  influen- 
cia sobre  la  marcha  de  los  negocios  públicos  y  si  el  pro- 
greso de  las  doctrinas  liberales  en  el  país  ha  reflejado  en 
algún  modo  sobre  la  legislación. 

Ya  he  manifestndo  al  principio  el  régimen  económi- 
co de  la  Inglaterra  antes  de  la  crisis  comercial  que  ha 
dado  origen  á  la  Liga,  y  también  he  tratado  de  someter 
al  cálculo  algunas  de  las  estorsione»  que  kia  clases  do- 
minantes ejercen  sobre  las  clases  que  les  estausometidas 
por  el  doble  mecanismo  de  las  contribuciones  y  de  loe 
monopolios. 

Desdeesa  época  los  impuestos  y  monopolios  se  han 
modificado.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar  del  pkm  finmoiero 
queSir  Robert  Peel  acaba  de  presentar  á  la  cámara  de 
les  Comunes «  plan  que  no  es  otra  eosa  que  el  desarrollo 
de  las  reformas  principiadas  en  1B42  y  1844»  y  cuya 
eompleta  realización  está  reservada  á  las  sesiones  interio- 
res del  Parlamento?  Creo  sinceramente  (|ue  scha  deseo* 
nocido  en  Franela  el  espíritu  dfB  estas  reformas  *  suya  im-* 
porlancia  se  ha  eiajendo  6  it^iiado  alj^aativaiponte* 
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Permitasenie  por  estas  razones  entrar  en  nlgimospotml» 
llores  que  procuraré  abreviar  todo  to  posiblo. 

fii  dMpojo  (paede  diflimaláraeme  la  froeuenle  repe- 
tición de  este  léroiíno,  cuando  es  necesario  para  destruir 
él  error  grosero  que  va  envadto  en  su  dndmnio  |ro» 
iecdoñ)^  el  despojo,  digo,  reducido  á  flSstema  de  gobier- 
no, balna  producido  todas  sus  naturales  cotMecueneíafl: 
una  eatrema  desigualdad  de  fortunast  la  miseria » el 
eríñen  y  el  deiMirden  en  el  seno .  de  las  Altimaa  clases 
sociales  Y  una  diminución  enorme  en  lodos  losconsumei, 
por  consecuencia  el  decaí  míenlo  de  los  Ingresos  públicos 
y  el  déficit  que  creciendo  airaalmente  amenazaba  tras- 
tornar el  crédito  ile  la  Gran  [{retaña.  Evidenlemcnle  no 
se  podiíí  roiiliuuur  eu  jhkí  situación  que  aüieuazalni  su- 
noergir  el  hajel  del  Estado.  La  atjUacion  irlandesa  .  la 
iigilacioii  comercial,  el  incendiarismo  en  los  <listritüs 
agrícolas,  el  rebécaismo  en  el  pais  de  Gales,  el  rarlisnio 
en  I;is  ciudades  nianufiiclnreras ,  no  eran  sinu  síiUohkís 
diversos  de  un  fenómeno  único  ,  los  males  del  pueblo. 
Pero  los  males  del  pueblo,  es  decir ,  de  las  masas,  es  de- 
cir, de  casi  la  L'cneralidad  de  los  hombres,  deben 
con  pI  tiempo  alcanzar  ñ  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Cuando  el  pueblo  nada  tieue,  nada  compra  ;  cuando  na- 
da compra,  las  fábricas  se  paralizan ,  y  los  colonos  no 
venden  sus  cosechas ,  y  si  no  veadea,  no  pueden  pagar 
sus  arrendamientos.  Así  los  grandes  señores,  á  pesar 
de  ser  legisladores  se  tiailaban  colocados  por  consé- 
(cuencia  de  su  propia  ley  entre  la  bancarola  de  los  cola- 
nos  y  la  bancarola  del  Estado ,  y  amenazados  á  la  ves 
en  su  fortuna  inmueble  y  moviliaria.  Asi  la  ariato- 
mcia^seutía  que  la  tierra  temblaba  ya  bajo  sus  pica. 
Uno  de  8U8  miembros  mas  distinguidos,  sir  James  Grábam, 
boy  miaistro  dé  lo  interior,  babia  escrito  un  libro  para 
adTortlrla  de  los  riesgos  que  la  cereaban.  tSino  cedak 
ntta  parte,  perderéis  el  todo,  dedai  y  una  tempestad  re* 
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voiucionaria  barrerá  de  In  superficie  dei  pais,  no  solo 
vuestros  mouopolios,  sino  también  vuestros  honores, 
vuestros  privilesrios,  vuestra  iaflueocia  y  vuestras  ri- 
quezas mal  adquiridas.  >» 

El  primer  espediente  que  se  presentó  para  ocurrir  al 
peligro  mas  inmediato ,  el  déficit,  fué  según  la  espresion 
consagrada  también  por  nnestros  hombres  de  estado: 
tmjir  por  oontriímciones  todo  cumUo  puedan  dar  de  si.  Pe- 
ro sacedid  que  los  mismos  impuestos  que  se  tnlé  de 
aumentar  fueron  los  que  llegaroa  á  causar  mas  vicios 
en  el  Tesoro.  Fué  menester  renunciar  por  mucho  tiempo 
á  este  recurso;  y  el  primer  cuidado  del  gaUnete  actual, 
cuando  llegó  á  los  negocios ;  fué  proclamar  que  las  contri- 
kuciones  habian  subido  ¿  su  Altimo  limite:  « f  oti»  6oiiml 
f»  say  thaí  the  people  of  Ihie  cowUry  has  been  brougi  te 
tite  «fmotl  Umil  af  UutatíKm»  (Estoy  autorizado  para  de- 
cir que  les  habitantes  de  este  pais  han  llegado  al  mas  al- 
to límite  de  las  contribuciones) — ^Peel  discurso  del  10  de 
lfayodel84S. 

Por  poco  que  se  haya  penetrado  en  la  situación  res- 
pectiva délas  dos  grandes  clases,  cuyos  intereses  y  luchas 
he  descrito,  se  entenderá  iácilmenle  cual  es  el  piubleiua 
que  á  cada  una  de  ellas  luca  i  isoU  cr. 

En  cuanto á  los  frer-lraders  ía  solución  era  muy  sen- 
cilla ;  abolir  todos  los  monopolios.  Libertar  las  importa- 
ciones, era  necesariamente  aumentar  los  cambios  y  por 
consecuencia  las  es  portaciones,  era  pues,  dar  á  un 
tiempo  al  pueblo  pan  y  trabajo,  era  también  favorecer 
todos  los  consumo»,  y  |ior  consecuencia  las  roiili  ibuciones 
indirectas  y  en  deüuüiva  restablecer  el  equilibrio  de  las 
rentas. 

En  cuanto  á  los  monopolistas  el  problema  no  tenia 
por  decirlo  así  solución.  Se  trataba  de  aliviar  al  pueblo 
sin  sustraerlo  de  los  monopolios»  de  restablecer  las  ren- 
tas púUicassiii  auMsntar  les  impuestos,  y  de  conserTsr 


el  sisleiiia  colonial  sin  disminnir  los  gaslos  nacionales. 

Bll  minislerio  whig  (Rusell,  Morpelii .  Melbourae, 
Baring  ele.)  presentó  un  plan  que  giraba  eolre  estas  dos 
soluciones.  Debililaba  sin  destruirlos  los  mooopolios  y 
el  sistema  colonial.  No  fué  aceplado  oi  por  los  monopo- 
listas, ni  por  loa  free-traders .  Aquellos  querían  el  mono^ 
polio  absoluto ,  estos  la  libertad  iiímiladat  los  unos  es> 
damaban.  (Nada  de  eoncesionesl  y  los  otros:  {Nada  de 
transaeeionest 

Batidos  en  el  Parlamento,  los  Whigs  apelaron  al 
eaerpo  electoral ,  y  este  quiso  que  completamente  ¿ana* 
sen  la  causa  los  Torys,  es  decir ,  que  se  declaró  en  lavor  de 
la  protección  y  de  las  colonias.  El  ministerio  Peel  fué 
constituido  (1841)  con  misiou  espresa  de  hallar  la  solución 
que  en  mi  concepto  no  podía  encontrarse,  según  acabo  de 
indicar,  al  grave  y  terrible  problema  propuesta  por  el  dé- 
ficit y  la  iniseria  pi^blica ;  y  es  preciso  confesar  que  ha 
•  Tencido  la  dificultad  con  una  sagacidad  de  ideas  y  una 
energía  de  ejecución  adniirables. 

Tralaré  dücsplicar  el  plan  iinanciero  de  M.  Peel,  tai 
al  menos  como  lo  comprendo. 

No  debemos  perder  de  vist.i  que  los  diversos  objetos 
que  ha  dt  liido  proponerse  este  hombre  deesLado,  lenitüi. 
do  (  0)1  sideración  al  partido  que  ie  apoya,  son  los  si- 
guientes: 

Reslabieccr  el  equilibrio  de  las  rentas  piiibUcas. 
S,**    Aliviar  á  los  consumidores. 
5.**    Reanimar  el  comercio  y  la  industria. 

4.  ^  Conservar  en  todo  lo  posible  el  mqnopolio  esencial- 
mente aristocrático ,  la  ley  de  cereales. 

5.  *  Conservar  el  sistema  colonial,  y  con  él,  el  ejér- 
cito, la  marina  y  las  altas  posiciones  délas  segundas  ra- 
mas de  las  familias  ilustres. 

Puede  creerse  también  qiie  aquel  hombre  emi- 
nente, qne  mas  que  oliv  alguno  sabe  leer  en  lis  señüles 
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fte!  fietnpo  ^  y  que  vé  e!  principio  de  la  Liíia  invadir  la 
Inglaterra  h  pasos  agÍL:,uitíidüs,  fomeiila  lodavia  en  el 
fondo  de  su  alma  un  pensamiento  de  porvenir  personal, 
pero  glorioso :  el  de  proporcionarse  el  apoyo  de  los  /ree- 
traders  para  la  época  en  que  ellos  hayao  conquistado 
la  mayoría,  á  fin  de  imprimir  por  su  misma  mano  el 
sello  de  la  perfección  á  la  obra  de  la  libertad  comercial, 
sin  querer  que  otro  nombre  oficial  que  el  suyo  se  enlace, 
á  la  mayor  revolacion  de  los  itempos  moderDos. 

No  hay  una  solado  las  medidas,  ni  de  las  palabras  de 
Str  Roberl  Peel.  que  no  satisfaga  las  condiciones  próxi- 
mas ó  remolas  de  este  programa.  Vamos  á juzgarla. 

El  eje  sobre  que  giran  todas  las  cfotuciones  Qnancíe* 
ras  y  económicas  de  que  nos  falla  hablar ,  es  el  ity- 
come4ax. 

El  we$me'iax  se  sabe  es  un  subsítiio  impuesto  sobre 
las  rentas  de  todas  clases.  Bste  impuesto  es  esencial* 
mente  temporal  y  palriólico.  No  se  recurre  á  él  sino 
en  las  circunstancias  mas  jrraves,  y  hasta  aquí ,  en  c  aso 
de  guerra.  Sir  UobcrL  Vvaú  lo  obtuvo  del  T n  [aiiu  iilo 
en  484'2  por  tres  anos,  y  acaba  de  ser  prarrogado  hasta 
t849.  Esla  es  la  primera  vez  que  en  lugar  de  servir  para 
tiues  de  destrucción  é  iiiipaner  á  la  liunianidiullus  ma- 
les de  la  guerra,  llegará  á  ser  el  instrumento  de  osas 
útiles  reformas,  que  tratan  de  realizar  las  naciones  que 
quieren  aprovecharse  de  los  beneficios  de  la  paz. 

Es  biüíno  hacer  observar  aquí  que  todas  las  rentas 
inferiores  á  150  libras  esterlinas  (5,700  francos)  es- 
tan  libres  del  impuesto,  de  manera  que  pesa  esclusi va- 
mente  sobre  la  clase  rica.  Se  ha  dicho  muchas  veces  á 
uno  y  otro  lado  del  estrecho,  que  el  income-tax  estaba  de- 
finitivamente inscrito  en  el  código  financiero  de  la  Ingla- 
terra. Pero  los  que  conocen  la  naturaleza  de  este  im*- 
pueslo  y  el  modo  según  el  cual  se  hace  efectivo,  sa- 
ben que  no  podría  ser  establecido  de  una  manera  per- 
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manenle,  ul  luerius  eii  su  i-oasLitucion aclual,  y  si  el  ga- 
binete liene  sobre  este  |iiiiUo  nlgiin  pensamienio  reser- 
vadOf  es  perniiLuio  cicri  ,  que  acostumbrando  á  las 
clases  acüinoiiadns  á  coiiiribuir  eu  mayor  suma  á  las 
cargas  públicas,  piensa  poner  el  impuesto  territorial 
(land-tax)  en  la  Gran  Bretaña  mas  en  armonía  con  las 
necesidades  del  esiado  y  las  exigencias  de  una  recia  jasti- 
ciadistríbuüva. 

Como  quiera,  el  primer  objeto  que  el  ministerio 
Tory  tenia  es  vm  mente,  el  restablecimiento  del  eipiiU- 
brioen  las  rentas  públicas,  se  llegtV  á  eonieguir,  gracias 
á  los  reeorsos  del  éneome^km;  y  el  déficit  que  amenazaba 
al  erédilo  de  la  Inglaterra  desapareció  al  menos  pro?i^ 
aionalmente». 

Desde  184^  se  habla  previsto  un  escódente  deingre- 
aos.  Se  trataba  de  aplicarle  á  las  condioionea  seganda  y 
tercera programa;  Akmr  áU»  coniwmdores;  reafímar 
el  eomercio  y  la  ntduikia* 

Aquí  entramos  en  la  larga  séríe  de  reformas  aduane- 
ras, ejecutadas  en  i842,  1843, 4844  y  1845.  Nuestra  in- 
tención no  puede  ser  esponerlas  en  detalle,  debemos  li- 
mitarnos á  dará  conocer  el  espíritu  couque  han  sido 
concebí  lies. 

Toda  proUiiiicioQ  se  ha  abolido.  Los  bueyes,  las  ter- 
neras, los  carneros,  la  (  arnr  tVesca  y  salada,  que  autes 
se  rechazaban  de  una  maucra  absoliUa,  fueron  admiti- 
dos con  dereclios  moderados:  los  bueyes ,  jior  ejemplo, 
•á  25  francos' por  cabeza  (el  derecho  es  casi  duplo  eu 
Francia),  lo  que  no  lia  impedido  á  Mr.  Gauth.icr  de  Uu- 
milly,  el  decir  en  plena  cámara  en  1845  sin  que  nadie 
le  contradijese  (tanto  ha  sido  rl  (  uidado  de  nuestros  dia- 
rios en  manlenernos  en  la  ignorancia  de  cuanto  sucedía  » 
al  olro  lado  del  canal  de  la  Mancha)  que  los  ganadoK 
estaban  prohibidos  todavía  en  Inglaterra» 
Los  derechos  se  rebajaron  en  una  gran  proporción,  y 
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alganof  ¿  la  iiiltird.  á  las  dos  terceras  f  á  las  tres  coar- 
tas |iarle!(  en  650  articules  de  censamo,  entre  otros  Iss 
liaríiias.  el  carbón  de  piedra,  el  cuero,  ei  arrox,  e!  café, 

cl  sebo,  \,i  cerveza,  ele,  etc. 

Eslüá  derechos  al  principio  rebajados ,  han  siilo  com- 
plelauienle  ahuli  los  en  184a  en  450  arlíciilos,  entre  los 
cuales  figuran  [  j  las  las  materias  primeras  de  al^na  im- 
portancia, la  lana,  elalf?odon,  el  lino, el  vinairre,  etc.,  ele. 

Los  derechos  de  esporlacion  fueron  también  radical- 
mente abolidos.  Las  máquinas  y  la  ulla  .  estas  dos  po- 
tencias, de  que  ,  según  sus  rígidas  ideas  de  rivalidad  <  o- 
mercial ,  seria  tal  vez  bástanle  natural  que  se  mostrase 
celosa  la  Inglaterra,  están  al  presente  á  disposición  de 
la  Europa.  Nosotros  podríamos  gos^ar  de  ellas  á  los  uiis- 
mes  precios  que  los  ingleses,  si  por  una  eslravagancia 
original,  pero  perfecta  meóle  eo  armonía  con  el  sistema 
protector .  no  nos  hubiésemos  colocado  nosotros  mismos, 
por  medio  de  nuestras  tarifas,  eo  condiciones  de  inferio- 
ridad con  respecto  á  estie  instrueMntos  esencíalen  de  tra- 
mo,  al  tiempo  mismo  en  ^ne  la  igualdad  nos  era  ofre* 
cida,  d  por  mejor  decir  otorgada  slil  condición. 

Se  concibe  que  la  abolición  total  de  un  derecho  deen-« 
trada  debe  dejar  nn  vacío  definitivo,  y  la  rebaja  nn  vacia 
al  menos  momentáneo  en  el  Tesoro.  Este  es  el  vacio  quei 
está  destinado  á  cubrir  la  supera bundaneia  de  ingresos 
debidos  al  iacome'tax. 

Sin  embargo  el  ineome-4aíe  no  tiene  sino  una  duración 
limitada.  El  gabinete  Tory  ha  esperado  que  el  aumento 
de  los  consumos,  la  eíervescencia  tlel  comercio  y  de  la 
iiulusU  ia,  liar  i  iti  reacción  sobre  lodos  los  ramos  de  los 
productos,  de  modo  que  el  equilibrio  de  las  rentas  estuvie- 
se restablecido  para  1849  ,  sin  que  el  racurso  del  imoniG- 
lux  ,  fuese  necesario  mas  tiempo.  Según  se  puede  juzgar 
por  la  reforma  parcial  de  1842  ,  estas  esperanzas  no  sal- 
drán fallidas.  Ya  los  ingresos  generales  de  1844  liaues- 
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cedido  á  los  de  1843  od  libraB  osterliiios  i.410,736  (55 
intlloiies  de  fraocos. ) 

Por  otra  parte,  todos  los  hechos  convienen  en  manifeo-  , 
tar  qijR  la  actividad  se  ha  desplegado  en  lodos  los  ramos 
del  lrab»»jü  y  que  el  bienestar  se  ha  es|iai'cido  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  Las  prisiones  y  las  work-houses 
casas  de  con  cccion)  se  han  despoblado  ,  la  contri liuciou 
de  pobres  ha  disiuinuido .  la  accisa  ó  impuesto  sobre 
líquidos  ha  frucliiicado  ,  el  rchecaisuio  y  el  iucendiarisnio 
se  han  aquietado;  en  una  palabra ,  la  vuelta  de  la  pros- 
peridad se  da  á  conocer  por  medio  dt^  lodas  las  señales 
que  sirven  para  revelarla  y'  eaire  otras  por  ios  ingresos 
de  las  aduanas: 

lograos  del  año  de  1841  (bajo 
el  sistema  aDtiguo).   .    .   19.900.000  libs.  esUi. 

—1842  i8.700,000 

— i845.i.rafkodelarefonDa.  21.400,000 

^a44..  23.500,000 

Ahora  bloD,  si  se  considera  qae  daraote  este  últiino 
afto  las  mercancías  que  han  posado  por  la  aduana  nada 
han  pagado  á  la  taUda  (aholicion  de  los  derechos  de  e«- 
portacion )  y  no  han  pagado  A  la  entrada  sino  derechos 
reducidos,  al  menos  en  650  artículos  (rehaja  de  les  de- 
rechos de  importación)  se  conclnirá  precisamente  que  la 
masa  de  los  productos  importados  ha  debido  aumentar 
en  una  proporción  muy  enorme,  para  que  el  ingreso  total, 
no  solamente  no  haya  disminuido,  sino  que  haya  subido 
hasta  cien  millones  de  francos. 

Verdad  es  que  según  los  economistas  de  la  prensa  y 
de  la  trihuna  francesa  ,  esc  aumento  de  importaciones  uu 
prueba  otra  cosa  que  la  decadencia  de  la  industria  de  la 
Gran  Tlretaua:  la  invasión  ,  ín  nuíndíiewnd^G  sus  mercados 
por  lus  })roduclos  eslraiijerus  y  la  <',stancacir)n  de  su  tra- 
bajo nacional.  Dejaremos  á  estos  señores  conciliar,  si  pue- 
den, esta  conclusión  con  todas  las  otras  señales  por  las 
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cuales  86  mauifiesta  la  renacieole  prosperidad  de  la  In* 
glaierra;  y  en  cuanto  ¿  uosolros  que  creemos,  que  los  pro* 
duelos  se  cambian  con  produetott  satisfecho»  de  hallar  en 
el  acuerdo  de  los  hechos  que  preceden  una  prueba  naeva 
y  brillante  de  la  verdad  de  esta  doctrina  ,  diremos  que 
Sir  Robert  Peel  ha  llenado  las  condiciones  segunda  y 
tercera  de  sñ  programa :  aUviar  ai  contumUkr;  r§gnmar 
el  comercia  y  ia  indutina. 

Mas  DO  era  esto  para  lo  ifne  los  Torys  le  habían  ele- 
vado y  le  sostenían  en  el  poder.  Ann  no  bien  vueltos  de 
la  sorpresa  y  del  terror  que  les  habla  causado  el  plan  di- 
ferentemente radical  de  JobU  Rnssell  y  conmovidos  toda- 
vía con  el  orgullo  de  sn  reciente  triunfo  sobre  los  Wbigs» 
DO  estaban  dispuestos  á  perder  el  fruto  de  su  victoria ,  y 
procuraban  no  dejar  obnir  al  liomUre  de  su  elección  en 
el  cumpliniienlü  de  su  obra  ,  sino  en  lanío  que  no  Loca- 
se ,  ó  que  solo  locase  de  una  mauera  ilusoria  á  los  dos 
grandes  instrumentos  de  rapiña  que  se  lia  atribuido 
legislativamente  la  aristocracia  inglesa » la  ley  cereal  y  el 
sistema  colonial. 

En  esta  difícil  parle  de  su  empresa  es  donde  con  es- 
pecialidad ha  desplegado  el  primer  ministro  todos  lo» 
recursos  de  su  talento  fértil  en  espedientes. 

Guando  un  derecho  de  entrada  ha  hecho  llegar  el  pre- 
cio de  un  producto  á  un  valor  que  la  concurrencia  inte- 
rior no  permite  en  caso  alguno  traspasar,  todo  su  efecto 
protector  está  obtenido.  Lo  que  se  aftadiese  é  este  precio 
seria  puramente  nominal»  y  lo  que  se  le  quitase  dentro 
de  ios  limites  de  esteescedente»  seria  evidentemente  ine- 
ficaz. Supongamos  que  un  producto  francés.,  sometido  á  la 
rivalidad  estrangerat  se  vende  á  15  francos,  y  que  libre 
de  esta  rivalidad ,  no  puede  á  causa  de  la  concurrencia 
interior  elevarse  ¿  mas  de  2<>  franco».  Bn  estn  caso 
un  derecho  de  5  d  6  francos  sobre  el  producto  estran- 
gero,  dará  al  nacional  de  la  misma  clase»  toda  la  pro- 
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lección  que  la  tarifa  puede  cóncederles.  Amt  cuando  el 
derecho  ascendiese  á  i  00  francoe,  ao  ae  levantam  ni  nir 
oénlimo  el  preeio  del  produeto,  segon  eata  mma  hipó-  ' 
tesis»  y  por  eoneigttíeBte  toda  reducción  que  no  deseen-»* 
diese  á  menos  de  5  ó  6  francos,  seria  de  nlngon  eíceto 
para  el  prodoolor  y  para  el  consumidor. 

Parece  que  la  observación  de  este  fenómeno  ha  diri- 
gido la  eonducta  de  Siir  Robert  Peel  en  lo  qne  conoier* 
ne  -al  gran  monopolio  aristocrático ,  el  trigo  y  al  gninr 
monopolio  colonial ,  el  azúcar. 

Hemos  visto  que  la  ley  de  cereales,  que  tenia  por  oHn^" 
jeto  manifiesto  asegurar  al  productor  nacional  64  cheli- 
nes por  cuartera  de  tritio  na  liabia  logrado  su  inlenlo. 
La  escala  movible  ( sliditu^-srale)  estaba  bien  calculada 
para  alcanzar  ésle  ubjelo ,  porque  anadia  al  precio  del 
trigo  esLrangero  en  el  depósito,  un  derecho  gradual 
que  debía  hacer  subir  su  precio  venal  á  70  clíeiiues  y 
mas.  Hero  la  concurrencia  de  los  productores  nacionales 
por  una  parle,  y  por  otra  la  diminución  del  coíií^uuio 
que  acompaiia  á  la  carestía ,  han  concurrido  á  mantener 
el  trigo  á  un  valor  medio,  menos  alto,  y  que  no  ha  esce- 
dido de  5G  chelines.  ¿Qué  ha  hecho  en  este  caso  Sir 
Roberl  Peel?  Ha  disminuido  en  esa  pordon  el  derecho  que 
era  radicalmente  inetUaa  y  ha  bajado  la  escala  movible, 
según  él  pensaba ,  basta  fijar  el  predo  del  Iritro  en  86 
chelines»  esto  es,  en  el  precio  mas  alto  qne  b  coucur- 
rencia  te  permite  snbir  en  loe  tiempee  ordinarios ;  de 
modo  que  en  realidad  nada  ha  quitado  á  la  aristooracía,- 
ni  nada  ha  conferido  al  pueblo. 

Bnesta  parte  Sír  Robert  no  ha  ocultado  esa  politiea 
de  prestidigitador,  porque  á  cuantos  le  pedían  derechee 
mes  altos  respondía :  «  Yo  creo  que  tenéis  pruebas  con* 
cluyteutes  de  que  habéis  llegado  al  último  limite  dét 
impuesto  útil  (pro^laNe  faocaUon]  en  los  artículos  de 
subsistencia.  Os  aconsejo  que  no  lo  aumentéis ,  porque 
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si  lo  hacéis,  seguramente  veréis  fruslrado  vuestro  objeto*» 
•Most  assiiredl}/  yon  laill      (lefealed  la  yonr  objücl.i» 

No  he  hablado  sino  del  u  igo,  pero  bueno  es  obser- 
var que  la  luisoia  ley  coaipremle  á  los  cen  ólos  de  toda 
¿lase.  Ademas  la  manteca  y  <  I  (juesó,  que  entran  pormu- 
eho  en  Ins  rentas  de  los  paii  íinonioii  señoriales,  no  han 
safrido  alteración  eu  las  luriíiis.  De  luudo  que  es  niny 
cierto  que  el  n)oiiopoii<^  aristecritico  ba  sido  muy  débiU 
■lente  combalido. 

El  mismo  pensamiento  ha  presidido  á  la^i  diversas  mo- 
dificaciones introducidas  en  la  ley  de  azi'irnres. 

Ya  hemos  visto  queto  prima  eoncedida  á  los  planta- 
dor«8«  ó  el  dereoba  diléreaciaf  eatre  el  azúcar  colonial  y 
el  aztor  estrangeco»  era  de  39  chelines  por  quintal.  Bsta 
m  d  limito  puestih  af  despojo;  pero  á  causa  de  la  cou- 
cirrawia  que  producen  eotre  sí  las  mismas  colonias,  no 
han  podido  arraaear  al  «onsnmidor^  sobro  el  precio  na- 
tural y  el  derecho  fiscal»  mas  que  chelines  ( Puede 
vene  sobre  esto  mas  adelante).  Sir  Bobert  podía  pues 
rebajar  el  dereoho  diferencial  de  39  ohieliiies  á  18  siii 
mudar  nada »  á  no  ser  una  letra  muerta ,  en  al  slaíuU» 
book. 

¿Qué  lid  hecho  pucá/  lia  eslahiecido  la  tarifa  sU 


guíente. 

Azúcar  colonial,  terciado  14  chelines 

— Manco  ,  ....  16 

Azúcar eslrangero  (lihrc  terciado  23 

— blanco  2it 

Azúcar  eslrangero  (esclavo)  C3 


Juzga  que  entrarán  en  ln^la1err:i  baju  el  imperio  de 
esta  nueva  tarifa  250,000  barricas  de  azúcar  colonial,  y 
siendo  la  protección  de  10  chelines  por  quintal «  ó  de  iO 
libras  esterlinas  por  barrica,  la  suma  arrancada  al  con- 
sumidor para  ser  entregad»  sin  compensación  á  los  plan» 
tadoras  ser¿  de  2.500>a00  libraaesterUnas  á  57.000,000 
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de  francos ,  fin  lugarde  86  millones  (Véase  masadelanle. ) 

Mas  por  otra  parte  dice;  « la  consecufincia  sorá  que  el 
Tesoro  perciba  del  derecho  sobre  el  azúcar,  en  consecuen- 
cia déla  reducción,  5.960,000 libras  esterlinas.  La  reata 
obtenida  de  este  articulo  en  el  año  último  ha  sido  de 
5.216,000  libras»  habrá  pues  para  el  año  próximo  una  pér- 
dida de  renta  qnc  af^ccnderá  45.500,000  libras  esterlinas, 
ó  sea  á  32.500,000  francos;  y  el  i$u!ome'4ax,  es  decir, 
un  nuevo  impuesto  es  el  que  está  encargado  de  llenar 
el  vacio  qne  se  origina  al  Tesoro-  público;  de  manera 
que  si  el  pueblo  se  vó  aliviado  en  lo  que  concierne  al 
consumo  del  asdcar,  no  es  esto  con  perjuicio  del  mono- 
polio ,  sino  á  espensas  del  Tesoro  ;  y  como  se  restituye  á 
este  por  el  inctnne4ax,  lo  que  pierde  por  la  adnanii»  re- 
sulta que  los  despojos  y  las  cargas  quedan  las  mismas, 
y  cuando  mas  es  una  pequefia  altemcion  la  que  svfreQ'. 

En  todo  el  conjunto  de  reformas  reales  ó  aparentes 
efectuadas  por  Sir  Robert  Peel,  su  predilección  en  fa- 
vor del  sisteuia  colonial  no  deja  ilc  inrinilesLarsc;  y  es- 
to es  sobre  todo  lo  que  le  separa  prolundamenLe  de  los 
free-lraáers.  Cuantas  veces  el  ministerio  inglés  ha  dismi- 
nuido los  derechos  de  un  género  eslranjcro  .  ha  tenido 
cuidado  lie  Jisininuir  al  menos  eu  una  |irn|)orcion  igual 
el  derecho  inipiK-slü  sobre  los  géneros  semejaiiles  proce- 
dentes de  las  colonias  inglesas;  de  iii;iriera  que  la  pi'o- 
tcccíon  queda  ia  misma.  Para  no  citar  sino  un  ejem- 
plo, el  derecho  sobre  la  madera  de  construcción  eslran- 
gera  se  ha  reducido  en  5/6 ,  pero  la  madera  de  las  colo- 
nias lo  ha  sido  en  9/10.  El  patrimonio  de  las  ramas  me- 
nores de  la  aristocracia  no  basido  pues  séríamente  com- 
batido, ni  tampoco  el  de  las  ramas  primogénitas,  y  bajo 
este  punto  de  vista  Ke  puede  decir  que  el  plan  financiero 
{^nan/^l  statemetA)  ^  la  atrevida  esperienciá  (Má  «rpd- 
nm0fi()  del  ministro  director ,  permanecen  encerrados 
en  ios  limites  de  una  cuestión  inglesa ,  y  no  se  elevan 
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á  la  altura  de  una  cuestión  humauitaria,  porque  la  hii^ 
manidad  rvo  está  sino  muy  indirectamente  interesada 
en  el  régimen  inlerior  del  Tesoro  inglés  ,  pero  hubiera 
sido  profuada  y  íavorableinenle  afectada  por  una  refor- 
ma qoe  aunque  financiera ,  hubiese  envuelto  la  caída  de 
ese  sistema  éolonial  que  tanto  ha  turbado ,  y  amenaia  to» 
davia  tan  gravemente  la  paz  y  la  libertad  del  ^mundo. 

liOjoa  de  que  Sir  Robert  Peel  siga  á  la  Liga  en  este 
terreno,  no  ¡nerde  ocasión  de  pronunciarse  en  favor  de 
las  colonias;  j  en  la  esposicion  de  los  motífos  de  sn 
plan  financiero,  después  de  haber  recordado  á  la  Gáma- 
n  que  la  Inglaterra  posee  cnarenta  y  cinco  colonias, 
después  de  haber  pedido  todavía  un  aumento  de  abonos 
financieros  a&ade:  «Se  podrá  decir  que  es  contrario  á  la 
prudencia,  estender  tanto  como  nosotros  lo  hemos  hecho 
nuestro  sistema  colonial;  pero  me  cifio  al  hecho  de  que 
tenéis  colonias,  y  de  que  teniéndolas,  es  preciso  proveer- 
las de  fuerzas  sufíeientes.  Por  otra  parte,  repugnaré 
siempre,  aunque  sepa  cuantos  gastos  y  peligros  Lrae  con- 
sigo este,  sistema ,  re|)ugiiaré,  sí,  condenar  esa  política 
que  nos  ha  conducido  á  levantar  en  diversas  partes  del 
globo,  las  bases  de  esas  posesiones  animadas  del  espíritu 
inglés,  que  hablan  la  lengua  inglesa,  y  que  están  deflti- 
nados  lal  vez  á  elevarse  en  lo  venidero  al  rango  de  gran- 
des püLencias  comerciales!  » 

Creo  híiber  demosIrnJo  (jiie  Sir  Uobert  Peel  ha  de- 
sempeñado con  habilidad  los  puntos  mas  funestos  de 
su  programa.  Trataré  de  jusliUcar  los  motivos  de  previ- 
sión que  me  hicieron  decir:  «Que  se  puede  creer  toda» 
via  que  aquel  hombre  eminente,  que  mas  que  otro  algu- 
no sabe  leer  en  las  señales  dtí  tiempo ,  y  que  vé  el  prín- 
eipio  de  la  Liga  invadir  la  Inglaterra  á  pasos  agiganta- 
.  dos,  alimenta  en  el  fondo  de  su  alma  un  pensamiento  per- 
sonal, pero  glorioso,  el  de  proporcionarse  el  apoyo  de 
los  frte^úders  para  la  época  en  que  hayan  conquistado 
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ía  mayorfa ,  á  fin  de  imprimir  con  sus  manos  el  se- 
llo de  la  perfección  á  la  obra  ñe  h  lihet  lad  comercial, 
sin  sufrir  qne  otro  nombre  oticiai  que  el  suyo,  se  en- 
lace á  la  mayor  revolución  de  k)s  tiempos  modernos. 

Gomo  no  se  trata  aqnt  mas  qne  de  una  siaipiecoiijQlum, 
tfiie  visto  el  humilde  origen  de  donde  procede,  no  puede 
tener  i^nt  el  lecter,  sino  una  pequeña  importancia,  no 
«ncaentro  ninguaa  utilidad  en  justificarla  á  su  Tísla.  No 
creo  que  tenga  nada  de  ilasoria  para  cualquiera  qne  ha* 
ya  estudiado  la  situación  ec»ndniica  del  Reino-UoMo,  el 
¿esenlace  probable  de  las  reformas  que  espertmenla.  el  oa- 
ráoter  de  qaien  las  dirige,  movimiento  y  la  alleinoíon  que 
hay  actnalmeftte ,  las  mayorías,  y  sobre  todo  los  rápidos 
progresos  de  la  opinión  en  las  masas  y  en  el  cuerpo  elec» 
toral.  Basta  ahora  Sir  fioberl  Peel  se  ha  mostrando  gran 
financiero,  gran  ministro,  tal  ves  gran  hombre  úe  estado, 
¿por  qué  no  aspirará  también  al  título  4e  grande  hombre 
que  el  porvenir  solo  adjudicará  sinánda,  é  los  bienhecho- 
res de  la  humanidad? 

Quizá  no  estará  destituido  de  interés  para  el  lector, 
columbrar  el  éxito  probable  de  las  reformas,  de  que  uo  co- 
nocemos todavía  mas  que  los  primeros  lineamentt^.  Un 
opúsculo  reciente  acaba  de  revelar  un  plurt  (ímnciero  que 
debe  reunir  los  miembros  i  n  ti  u  y  entes  de  la  Liga.  Hare- 
mos aquí  mención  de  él  ,  tanto  pnr  su  admirable  sen- 
cillez y  su  perfecta  coníornudad  coa  los  principios 
mas  puros  de  la  libertad  comercial,  como  porque  está 
lejos  de  hallarse  desprovisto  de  todo  carácter  oücial.  Di- 
mana en  efecto  de  un  oücial  del  Board  of  irade,  Mr.  Mac 
Gregor,  asi  como  la  reforma  de  correos  tuvo  por  promotor 
un  empleado  del  post^lJice,  Mr.  Rowland-Hill.  Puede  aña- 
dirse qne  tiene  bastante  analogía  con  las  reformas  he- 
chas por  Sir  Robert  Peel,  para  que  pueda  suponer- 
se que  ha  sido  publicado  sin  su  noticia,  y  menos  toda-* 
vía  contra  la  volunta4  del  primer  miniatro. 
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Hé  aquí  el  plan  del  secretario  del  lioanl  of  tradc. 

Supone  que  los  gasLus  ascenderán  como  alioi  ii  á  .«O 
millones  de  libras  eslerlinas.  Deln  táii  siiírir  sin  duda 
una  gran  diminución,  pui(|ue  este  \A\\\\  trae  consigo  una 
gran  reducción  en  el  ejército,  en  la  muriua,  en  la  ad- 
niinislraciou  de  las  colonias  y  en  la  percepción  de  los 
impuestos;  en  este  caso  ios  cscedenlesde  ingresos  podrán 
ser  afectados,  sea  al  reembolso  de  la  deuda,  sea  al  descarga 
de  la  contribución  directa ,  de  que  se  vá  á  hablar. 

Los  ingresos  tendrían  las  procedencias  siguientes: 
Aduana.   I^s  derecUos  serán  uniformes  para  los  pro- 
ductos coloniales  y  eslrangeros. 

^0  babria  sino  ocho  arlícuios  sometidos  á  los  dere- 
chos de  entrada»  á  saber: 
i/*  té;  ^.'^  azúcar;  S.<> 

fé  y  cacao;  A»^  tabaco; 

S.*  liquidoe  destilados; 
6  vinos;  7  frutas  secas; 
8.0  especiería.  Producto,21 .500,000  \ 
liiquidos  destilados  del  inte-  I 

rior   5.000,000  >3L500000,iM».m. 

Heces  de  cebada  indíge-  1 

na  é  importada.   .     5.000,030  1 
Estosdos  Altimos  impuestos 

reunidos  á  la  adminis* 

tracion  délas  aduanas. 
Timbre. —  Se  eliminanan 

los  derechos  sobre  los 

scgurosconlra  los  ries- 
gos de  mar  y  de  incen- 
dio ,  y  se  reunirian  ú 

ellos  l,is  licencias.  7.500,000 
icnpuesio  Lerritorial  no  re» 

I    diittido  «  1.200,000 

40.200,000  . 


Suma  aiilerior  

Déficit  que  había  que  cu-  ' 
brir  en  el  priiixir  año 
con  un  im¡uiesto  direc- 
to, que  es  una  conihi- 
nación  del  income-las) 
y  del  landax  

Total  igaal  al  gasto 


40.200,000 


9.800,000 
50.00l)»000 


■ 

En  cuanto  al  correo  Mr.  Mac-6regor  piensa  que  no  da- 
lle sef  nn  origen  de  rentas.  No  ae  puede  diana iniiir  la  ta- 
rifa actual ,  iKiea  qne  está  redueida  á  la  mas  'nifaiiíiAiM»- 
neda  asada  en  Inglaterra;  pero  el  eseedente  dalos ingre* 
sos  se  aplicaría  á  n^jorar  el  servicio  y  á  foitteiltar  los 
paquebotes  dé  vapor.  '  ' 

Es  preciso  observar  que  en  este 'sistema, 
1  La  protección  queda  completa  mente  abolida ,  pues 
que  los  derechos  dé  adijiaoas  no  se  imponen  sino  sobre, 
objetos  que  la  Inglaterra  nó  produce,  eseepto  los  lí- 
quidos Y  la  bes  de  cebada.  Pero  estés  estaá  8oméÍid<^  I 
un  déreclio  Igual  á  los  estrangeros  de  la  misma  etsisé. 

2.  *  El  sislenia  colonial  queda  enteramente  destruido. 
Bajo  el  punió  de  vista  comercial  kis  colonias  son  inde- 
pendientes de  la  metrópoli  y  esta  de  las  colonias,  porque 
los  derechos  son  uniformes,  no  hay  privilegios,  y  lodos 
quedan  libres  de  proveerse  en  el  mercado  mas  ventajo- 
so. Sigúese  de  aquí  que  una  colonia  que  se  separase  po- 
líticamente de  la  madre  patria,  no  tendría  ninguna  mu- 
danza eti  comercio,  ni  en  su  industria;  no  haría  mas 
que  aliviar  sus  rentas.  -  * 

3.  *  Toda  la  administración  financiera  de  la  Gran- 
Bretaña  se  reduce  á  la  percepción  del  impuesto  directo, 
á  la  aduana  considerablemente  simplificada ,  y  al  sello 
ó  timbre.  Los  asiested'taxes  y  la  accisa  quedan  suprimi- 
dos, y  las  transacciones  interiores  y  esleriores  abando- 
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nadas  á  uña  liberlad  j  í  una  rapidéz,  cu  y  otf  efectos  son 
incaleulables. 

Tal  es,  muyen  compendio,  el  ptan  financiero  que 
parece  cómo  el  Upo,  el  ideal  liaeia-el  «pie  liéiie  de  le- 
jos las  reformas  que  se -sancionan  á  lá  vista  de  la 
Pranota  desapercibida.  Esta  digresión  servirá  quizás  de 
jtrstififacion  á  la  conjetura  que  me  be  alrevido  á  aven- 
turar con  relación  al  porvenir  y  álus  ulteriores  miras  il»; 
Sir  Robert  Pcel. 

He  procurado  establecer  con  la  mayór  claridad  la  cnes- 
Uon  queseagUa  en  Inulntcrrn :  lie  drsi  rüo  t'l  rampo  df 
batalla,  v  la  mairinlnil  dr  !     [nloresfs  tjii»;      tú  se  dispu- 
lan; lasriierzasíiuealliseopduen  niúlnaiiipulo,  y  ln<?  rnn- 
secuencias  de  la  victoria.  He  demostrado, á  mi  parecer, 
que  aunque  á  primera  vista  todo  el  calor  üe  la  acción* 
parececoncentrado  sobre  las  cuestiones  de  impueslos,  dt> 
aduanas,  de  cereales,  de  azúcares,  realmente  se  trata  del 
monopolio  y  de  la  libertad,' de  la  aristocracia  y  de  la 
democracia,  de  lo  igualdad  6  de  la  de^r^fualdad  en' la 
dislribuoion  de  los  bienes.  Se  trata  de  saber^  si  «I  podef 
legislativo  y  la  influencia  política  pennanecerán  en  ma-'- 
nos  de  bombrej  rapaces,  ó  pasarán  á  manos  de  bom- 
brcs  trabajadores,  es  decir  «si  ese  poder  legislativo  y  ese- 
influjo  político  Goniinnarán  lansando  isn-el  mando  semí-' 
lias  de  revueltas  y  de  violencias,  é  si  llegará  el  feli^' 
tiempo  en  que  esparzan  semillas  de  concordia-,  de  unión, 
de  juslicia  y  de  paz. 

¿Que  dinamos  do  un  hisloriailor  que  itaairinase  que 
la  Kuropa  armada,  á  piiucipios  del  siirlo  actu.íl,  hacia 
ejficulai'  bajo  la  dirección  de  sus  mas  sobrtisalienles  i?»- 
ncraios  las  mas  diestras  UKmio!>ras  á  sus  numerosos  ejér- 
cHos.  solo  por  saber  por  (jiiii;ri  i|ii(  ilarian  los  liuiilados- 
campos  donde  se  dieron  las  batallas  de  Austerlilz  y  de 
Wagram?  Las  dinastías  y  los  imperios  dependían  de 
aquellas  ludias.  l*ero  los  triunfos  ds  la  fn^^rza  pueden- 
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M^r  cii meros,  no  así  ios  de  la  opinión;  y  cuando  vemos  lo^lo 
un  granimeblOt  cuya  acción  sobre  el  mundo  no  puede  negar- 
se, que  le  persuade  de  las  declríoas  de  la  justicia  y  de  la 
verdad;  cuando  le  Temoe  rennneiar  á  las  falsas  ideas  de 
supremacía  que  le  han  hecho  por  UdIo  tiempo  peligro- 
so á  las  naciones;  cnando  le  vemos  dispuesto  á  arrancar 
el  ascendienle  político  á  una  oligarquía  ávida  y  turbu- 
lenta, debemos  pensar ,  por  mas  que  el  esfuerao  de  loa 
primeros  combales  se  dirija  sobre  cuestiones  eoondmi- 
cas,  que  mayores  y  mas  nobles  intereses  estdnempeAa- 
dosen  la  lucha.  Porque,  si  enmedio  de  muchas  leedones 
de  iniquidad  y  de  muchos  ejemplos  de  perversidad  inter- 
nacional, la  Inglaterra,  ese  punto  imperceptible  del 
plobü,  ha  visto  germinar  sobre  su  suelo  lautas  ideas 
grauiles  y  ütiles;  sí  fué  la  cuua  de  la  libertad  de  impren- 
ta»  del  jurado,  del  sistema  representativo,  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud ,  á  pesar  de  las  resistencias  de  una 
oligarquía  poderosa  y  cruel,  ¿qué  no  debe  esperar  el 
universo  de  esta  misma  Inglaterra,  cuando  todo  su  poder 
moral,  social  y  político  haya  pasado  á  manos  de  la  de- 
mocracia por  una  revolución  lenta  y  par f fíe» ,  penosa- 
mente realisMla  en  los  ánimos,  bajo  la  dirección  de  una 
asociación  ifue  encierra  en  su  seno  tantos  hombres,  cuja 
inteligencia  superior  y  moralidad  á  toda  prueba  espar- 
C'Miiwi  gian  uBsplandor  sobre  su  país  y  sobre  su  siglot 
^SóHNíanle  revolución  no  es  un  evento,  un  accidente,  * 
una  catástrofe  debida  á  un  entusiasmo  irresistible,  pero 
efioaero:  es,  por  decirlo  aai\  un  lento  cataclismo  social 
que  muda  todas  las  condieiones  de  existencia  de  la  so- 
ciedad; el  centro  en  que  ella  vive  y  respira.  Es  la  justi- 
cia apoderándose  del  poder;  y  el  buen  sentido  en  pose- 
sión de  la  aul()ri(l;id.  Es  el  biea  i^eneral ,  d  bien  del 
pueblo,  de  las  musas,  de  los  pequeños  y  de  los  grandes, 
de  los  fuertes  y  de  los  débiles  que  viene  ¿  ser  la  regla  de 
la  política,  iüs  el  privilegio,  el  abuso  >  la  casta»  que  desa- 
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parece  de  la  superficie  de  la  escena ,  no  por  una  re- 
▼olueioadel  palacio »  ó  por  un  molin  de  las  calles ,  sino 
por  la  progresión  y  general  a  predación  de  los  derochos 
y  de  los  deberes  del  homtre.  En  una  palabra,  es  el 
triunfo  de  la  libertad  buauna ,  es  la  muerte  del  mono^ 
polio ,  ese  Protéo  do  mil  forman ,  anceaívamento  con- 
qaislador,  poseedor  de  esdavoa,  teócrata ,  fendal ,  indus^ 
tríala  comercial,  financiero  y  ana  filántropo.  Cnaltiuiera 
disfraz  que  adopte  uo  podrá  ya  resistir  la  mirada  indaga- 
dora ét  la  opinión  pública ;  porque  esta  ba  aprendido  á 
c^ioeerle  bajo  el  uniforme  encarnado ,  como  bajo  la  tú- 
nica negra  ,  bajo  el  veslido  de  planlador,  como  bajo  el 
traje  bordado  de  noble  par.  ;  l.a  libertad  para  todos!  ¡á 
todos  la  jiisl.i  y  natural  renuineracion  de  sus  obras!  á  to- 
dos la  jusla  y  natural  arcpsion  á  la  igualdad  en  propor- 
ción á  sus  esiuerzos .  ;i  su  luleligencia  ,  á  su  previsión  y 
á  su  moralidad.  ¡Libre  tráfico  con  e!  universo!  ¡Paz  con 
el  universo!  [No  mas  esclavitud  colonial,  no  masejérci* 
to^no  nías  marina ,  sino  en  cuanto  sea  necesario  para  man- 
tttMcia  independencia  nacional!  ¡Disliucion  radical  de 
lo  qne  es  y  de  lo  que  no  es  la  misión  del  gobierno  y  de 
la ileyl  La  asociación  política  reducida    garantir  á  ciida 
iiÉ0;t^'lfliertad  y  su  seguridad  contra  toda  agresión  int*^ 
cna  Tenga  de  la  parte  de  á  fuera ,  ó  de  la  de  adentro; 
un  impuesto  equitalÍTo  para  costear  los  hombres  en> 
«argados  de  esta  misión  y  no  para  servir  de  máscara ,  ba- 
jo d  nombre  de  taliáaSf  á  la  usurpación  esteriort  y  bajo 
el  nombre  de  protoeoon,  al  despojo  reciproco  de  los  ciu- 
dadanos, he  aquí  kv  que  se  agita  en  Inglaterra,  so- 
bre el  campo  de  batalla  en  apariencia  tan  estrecbo,  de 
una  cuestión  aduanera;  pero  esla  cuestión  implica  la 
esclavitud  en  su  Inrina    iiiotierua  ,  porque  como  decía 
en  el  Parlamento  un  inif  luliro  de  la  Lijj^a  Mr.  Gibson: 
« Apoderarse  de  los  bombres  para  bacerles  trabajar  en 
su  provecbo,  ó  apoderarse  de  los  frutos  de  su  trabajo 
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es  siempre  esciaviUiü;  uo  hay  dtl'ereaciu  stuo  ea  ei 
grado.  >  ' 
A  vista  de  esLa  revoiuciuu  que  do  diré  se  prepara, 
aioa  que  se.  realiza  en  un  paia  vecino,  cuyos  destinos, 
preciso  es  confesarlo»  iiUeresan  al  mundo  entero;  á  vis-», 
ta  de  ki8  síntomas  evidentes  de  esle  irabajo  humanitario, 
sintonías  que  se  revelan  hasta  en  las  .regiones  diplomá- 
ticas y  parianientartas  por  las  reformas  sucesivas  arráu^ 
cadas  á  la  aristooracta  de  ouaU^  aftos  á  esta  parte;  á 
vista,  de  esta  iígUaekn  poderosa,  muy  de  otro  modo  po« 
derosa  que  la  ugitacioii  irlandesa ,  y  muy  de  otro  modu» 
importante  por  sus  resoltados,  pues  que  tiende,  entre, 
otras  cosas ,  á  modifieitr  las  relaeiobes  dejos  pueblos en^ 
tre  si ,  ó  mudar  las  condiciones  de  su  existencia  indus- 
trial ,  y  á  .sustituir  en  sus  relaciones  el  principio  de  la 
fraleriiiílaii  al  del  aula^onisiuo ,  no  podemus  admirar' 
bástanle  el  silencio  profundo,  universal  y  sistemático 
que  la  prensa  francesa  parece  liaherse  i íu puesto.  En- 
tre los  íenoiiH  iios  sociales  que  uie  ha  sido  posible  obser- 
var, ese  silencio,  y  sobre  todo  su  resultado,  es  cierta- 
mente lo  que  me  causa  la  mayor  sorpresa.  Que  un  pe- 
queño principe  de  Alemania  á  fuerza  de  vigilancia  im- 
pidiese en  tiempo  de  la  revolución  francesa ,  por  espacio: 
de  algunos  meses ,  que  se  hiciese  aquella  notoria  en  suS' 
estados*  estose  comprende  muy  bien.  Pero  quaen  el  seno 
de  ana  gran  nación,-  que  se  gloría  de  poseer  la  libertad» 
deja  prensa  y  de  la  tribuna»  los  diarios  hayan  logrado 
sustraeral  conocimiento  público  por  espacio  de  siete  me^ 
sea:  consecutivos,  el  mayor  movimiento  social  de  los 
tiempos  modernos  y  hechos  que,  prescindiendo  de  su  im** 
portancta  humanitaria,  deben  ejercer  y  ejercen  ya  sobre 
nuestro  propio  régimen  industrial  un  influjo  irresisti-* 
ble ,  esto  es  un  milagro  de  estrategia  en  qni^  I;>  poste- 
ridad no  po|lrá  creer  y  cuyo  misterio  importa  pene- 
trar. . 
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Conozco  que  €8  follii  de  prudenoia  en  losHlempoí 
en  que  ñor  hallantM  el  ofender  1á  «ncepllbilidad  de  la 

prensa  periódica.  Dispone  arbitrariamente  de  todos  no- 
solros.  j  Ay  de  aquel  que  preteiulo  evadirse  tle  su  despo- 
lisnio  que  aspira  ^  ser  alisolulo!  ;  Av  del  que  esrila  su 
ira,  porque  es  fuuesla!  bespreciaria  no  es  valor,  es  loca- 
ra, porque  el  valor  arrostra  las  eventualidades  de  un 
oombQte,  empero  la  locura  solo  provoca  un  combato, siu 
eventualidades;  y  ¿qm-  eventualidad  puede  favoreceros 
ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública  .  cuando,  aun  pa- 
ta defenderos,  es  preciso  que  os  sirváis  do  la  vos  de 
vuestro  adversario,  coando  él  puede  aniquilaros  á  su  nr- 
Mno 'por  su  palabra  ó  su  silencíon.— No  importa.  Las 
^osas  han  llegado  á  un  término,  que  un  aclo  de  inde^ 
iiendencla  puede  determinar  en  el  diarismo  mismo  una 
teaccion  favorable/  Rn  el  órden  físico  el  escscxo  del  >mai 
^trae  consigo  la  deslruccion,  pero  en  los  eternos  domi- 
«líos  del  pensamiento  no  puede  producir  mas  que  el  'fb- 
egreso  al  bien.  ¿Qué  importa  la  suerte  del  temerario 
■i/fte  haya  echado  el  cascabel  al  gátót  Creo  sinceramente 
que  el  periodismo  engaña  al  piiblico:  lamlden  creo  srn- 
*«eranietil(>  penetrar  la  cansa  de  esLo,  y  sucnda  lo  que 
quiera  miconeieucia  me  dice  que  no  debo  callar. 

En  un  pais  donde  no  reina  el  espíritu  de  asociación, 
donde  los  lionihre^  no  tienen,  ni  la  facnllad,  ni  el  liábilo 
ni  acaso  el  deseo  de  reunirse  para  discutir  con  la  mayor 
publicidad  sus  comunes  intereses,  los  diarios,  dígase  lo 
que  se  quiera,  no  son  los  órganos,  sinO  los  proAiolores 
de  la  opinión  pública.  No  bay  sino  dos  cosas  en  Francia, 
individualidades  aisladas,  sin  relaciones,  sin  conexión 
-entre  si,  y  una  gran  voz,  la  prensa,  que  resuena  ince- 
isantemente  ¿  sus  oídos,  filia  es  la  personificación  de  In 
critica,  pero  ella  misma  no  puede  ser  criticada.  ¿Cómo 
-ha  de  servlrie  de  freno  la  opinión ;  cuando' ella  es  la  'que 
,  regula  y  regenta  esta  misma  opinión?  fin  Inglaterra  lo» 


4i«ríos80ii  loscoinefilmbra,  IO0  narraéores.  Tos  velií* 
calos  «le  las  ideas »  de' loa  sentimienlot  y  de  las  pasiones 
que  se  elaboran  en  las  remnoBcs  de  GoneiliaUon-flallt 
de  Covent-Garden  j  de  fixeter-Hall.  Foro  aqni  donde  diri* 
gen  el  espíritu  p&blico,  la  sola  probobilidad  qne  nos  que- 
da de  Ter  con  el  tiempo  sucumbir  el  error  y  Iriuaftir  la 
verdad ,  pende  de  la  contradicción  que  existe  entre  los 
mismos  (liorios  y  déla  tiscalizacíoa  recíproca  que  ejercen 
unos  sobre  oíros. 

Se  comprende,  pues,  que  si  hubiese  una  cuestión 
en  que  los  diorioí;  de  lodos  los  partidos  tuviesen  inte- 
rés de  presentar  bajo  una  forma  engañosa,  ó  de  relegar 
al  silencio,  podrian  muy  bien,  sin  correr  gran  riesgo, 
empeñarse  en  que  se  estraviase  completamente  la  opi- 
nión pública  acerca  de  esa  cuestión  especial ,  atendido 
el  estado  actual  de  nuestras  costumbres  y  de  núes» 
Iros  medios  de  invesligacion.--¿Qué  podréis  oponer  á 
esta  nueva  liga? — ^¿Llegáis  de  Londres?  ¿queréis  referir 
lo  que  babeii  visto  y  oido  ?  Los  diarlos  os  negar&n  sua 
columnas.  ¿Tomareiael  partido  deeacribír  nn  libro?  Ellos 
lodesacredítardttté  loque  todavía  es  peor,  le  dejarán  p^ 
recer  por  sí  mismo,  ó  tendréis  el  consuelo  de  verle  anie 
la  Insdel  dia«  ' 

Para  envolver  especias  destinado 
En  casa  de  uii  leiulero  despiadado. 

¿Hablareis en  la  tribuna?  Se  truncará  vuestro dijicur- 
$0 ,  se  desfigíirará  ó  se  pasará  en  silencio. 

Hé  aqui  precisamente  lo  quo  ha  sucedido  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa. 

Que  algunos  diarios  hubiesen  tomado  ¿  su  cargo  la 
causa  del  monopolio  y  de  las  antipatías  nacionales,  á  na- 
die debiera  admirar.  El  monopolio  reúne  muchos  intere- 
c*s;  el  falso  patriotismo  es  el  alma  de  muchas  intrigas. 
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y  basUque  etias  íalrigM  y  etlos  inlecem  eaLÍitan  para 
que  no  nos  adminnos  de  que  tengan  sus  ¿rganos.  Pero 
que  toifa  la  prensa  periódica  parisiense  ó  provincial  t  la 
del  Norte  como  la  del  Modiodia ,  la  de  la  izquierda  como  - 
la  de  la  dtereeha ,  esté  conforme  en  koUar  loa  príncipioa 
mas  bien  estableeidoe  de  la  economía  politica »  en  dea- 
pojar  al  bombre  del  darwiAo  de  etmbiat  libremenleaefnn 
ana  inlereaee*  en  atiiar  el  fuego  de  lae  enemiatádes  in- 
ternacionales con  el  objete  patente  y  casi  confesado  de 
impedir  i  los  pueblos  que  se  acerquen  y  se  unan  por  me- 
dio de  los  lazos  del  cotiiercio,  y  en  ocnltar  al  público 
ios  hechos  oslcrioies  que  se  rcliercu  á  osla  ciieslion,  esua 
feiiótiieno  cslraordiiiario  que  debe  tener  su  motivo.  Voy 
á  tratar  de  esponerlo,  tal  como  le  concibo  con  la  sinceri- 
dad de  mi  alma,  cómbalo  las  opiniones  sinceraSt  las 
respeto  todas:  busco  solamente  la  esplícacion  de  un  hecho 
tan  estranrdinariü  como  inconteslable ,  y  la  respuesta  á 
la  siguiente  pregunta:  ¿Cómo  ha  sido  que  entre  ese  nd- 
mero  incalculabie  de  diarios  que  representan  todos  los 
sistemas,  aun  los  mas  escén trieos  que  la  imaginación 
puede  producir,  cuando  el  socialismo,  el  comunismo,  la 
abolición  de  la  berencia ,  de  la  propiedad ,  de  la  familia 
hallan  órganos,  el  derecho  de  cambiar,  el  derecho  de  los 
hombres  d  trocar  entre  sí  el  fruto  de  sus  trabajos ,  no  ba 
éneonlrado  eo  la  prensa  un  solo  defensor?  ¿Qué  cstraAo 
concurso  de  circunstencias  ha  hecho  qne  los  diarios  de 
todos  colores,  ten  diversos  y  tan  opuestos  sobre  toda  otra 
cnestioo  ,  se  constituyan  con  una  sinorular  unanimidad 
los  defensores  del  monopolio  y  los  instigadores  infatiga- 
bles de  los  celos  nacionales  á  cuva  sotubru  se  mantiene 
aquel ,  se  vigoriza  y  gana  diariamente  terreno? 

Desde  luego ,  una  principal  parte  de  los  diarios  tiene 
interés  directo  en  hacer  triunfar  en  Francia  el  sistema 
de  la  prolercíoii.  Quiero  hablar  «le  los  <(ue  están  noto- 
riamente asalariados  por  las  comisiones  monopolistas. 
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agrícolas,  iiiuiiuíacUn eras  ú  cok)UÍalt;ií.  Sofocar  lasituc- 
Irinas  de  los  ecouomislas ,  pupuUffiaar  las  hofísinas  que 
süsLieneii  el  jré^ímen  del  despojo,  exaltar  los  iiileréass 

(indíviiliiales  que  eeláo  en  oposioíoii  con  el  intcrós  gene- 

,  ral ,  sepultar^ ea  e!  mas  pnifúndo  sileDcio  kis  beehoe  que 
podrían  despertar  é  iluslraf  el  eapírilu  púbUeo,  tal  eaia 
miaion  que  se  lian  eaeargaJo  de  euiuplir,  y  es  preciio 

.  qne  ganen  en  coBcíenda  el  aneldo  que  el  nonopolio  les 

•  aaigna, 

•  l'ero  esta  operaeien  inmoral  proporoiona  otra  mas 
inmoral  todavía.  No  basta  aísteroatizar  el  error ,  porque 
el  error  es  efímero  por  naturaleza.  Es  preciso  todavía 

prfiveer  la  época  eii  (jae  la  doi-lrirut  de  la  libertad  de  los 
cjiiibios/ prevalecit'tido  oii  los  esinnlus,  quiet  a  Iciior  su 
lui;¡ir  en  laslcyes,  y  seria  eierlaíiienle  un  golpe  magistral 
hacer  su  reali/.acíun  iuiposihle.  Los  diarios  áqne  aludo  iio 
Sí  lian  liiniiado  á  predicar  leúricamenle  el  aisl niueulo  de 
los  ¡uiehlos.  ToJ  ívia  Iiaii  tratado  de  suscitar  entre  elloi  una 
irrilaciou  suoiu,  de  uiodo  que  estuviesen  mas  dispuestos 

■éi  cambiar  balas  de  caúouque  productos.  No  hay  diltculla- 
de.i  diplomáticas  que  BO'bayan  esplotado  con  este  objeto: 

«evaciiaciou  de  Aucona»  negocios  del  Oriente«  derechos  de 
visita.  Tai  ti ,  Marruecos « todo  ha  sido  bueno  pftra  su  fia. 

.Que  Ips  pueblos  se  aborretmnt  ha  dicho  el  monopolíii, 

.  qq^  se  ignoren ,  que  se  tracbaoen ,  qne  se  Irriten  i  que  se 
degüjBUen  mAtnauiente ,  y  cualquiera  que  sea  bsuer- 
ie  de  las  doctrinas .  mi  imperio  ae  afirmaii  .por  mucho 

I  tiempo. 

No  es  díficíl  penetrar  los  se«reios  motivos  que  colo- 
..can  ¿  los  diarios  que  se  llaman  de  la  ofmieipn  paniamm' 

taritt  entro  los  adversarios  de  la  uuiuu  y  de.  la  libre  co- 
.  rjunicaciou  de  los  pueblos. 

Scííuu  uuestra  constitución,  los  censores  de  los  lui- 
uisUus  llegan  á  ser  ellos  mismos  ministros  si  dua  á  usía 
ceusura  basiaulc  violencia  y  popularidad  para  abatir  y 
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trasloniar  á  aquellofi  á  qníeoaB  desean  smUtuir,  é  cu- 
yos puestos  «luieren  ocupar.  Piénsese  lo  que  se  quiera 
bajo  otiros  conceptos  sobre  semejante  organización ,  ise 
.convendrá  al  menoa  en  que  es  maravillosamente  propia  . 
para  envenenerr  la  lucha  de  los  partidos  acerca  de  la  pose- 
sión del  poder.  Lfos  diputados  cnndíiailos  para  el  minis- 
terio solo  pueden  lener  un  pensamiento,  que  el  buen 
semillo  jíúblico  espresa  de  un  mo  l  )  sencillo  [jcro  enéf - 
firiro.  "  Quilate  de  nlií,  pnra  seiiianue  yo.«  Se  concibe 
•pie  csln  opinión  p<'^^olJai  e>lablere  nataralmenle  el  cen- 
lr<)  (le  süs  operaciones  acerca  de  las  cucst  miifsesleríores. 
No  se  |Hiede  engañar  niucbo  tiempo  at  púbüco  aceis  a  de 
lo  que  vé,  de  lo  que  palpa,  de  h>  que  le  afecta  direo- 
tamento<;  pero  sobre  lo  que  pasa  fuera,  sobre  aquello 
que  uo  liega  tiasta  nosotros,  sino  por  medio  de  traduccio- 
nes infíeles  y  truncadas,  no-es  indispensable  tener  razón, 
basta  lo  qne  es  fácil  para  producir  una  iloslon  cual- 
quiera por  poco  duradera  que  sea.  Por  otra  parte*  ape- 
lando á  ese  espíritu  de  nacionalidad,  tan  poderoso  en 
Francia ,  pi  oclauiáiidose  único  defensor  de  nuestra  glo^ 
ría,  de  nuestra  bandera,  de  nuestra  independencia; 
mostrando  sin  cesar  la  oitisteneia  del  ministerio  unida  á 
nn  interés  estrangero,  bny  la  seguridad  de  batirle en'bre- 
cha  con  una  fuerza  popular  irresistible;  porque ¿qu(^,  mi- 
nistro podiá  esperar  su  |»ei  iiiauencia  en  el  iKMlcr,  si  la 
opinión  le  tiene  \wv  volnirdcf  Iraidor  y  vt'itdulo  á  iim  m- 
cion  rival"! 

Losgefesdo  partido  y  los  diarios  encariñados  desoste- 
•nerlos,soíi  impiiMí^dos  poderosatneule  por  las  circuns- 
tancias á  louieiilar'  las  antipatías  nacionales;  porque^ 
¿cómo  sostener  que  el  ministerio  es  cobarde,  sin  asegurar 
que  el  eslrangero  es  insólente ;  y  que  somos  gobernados 
por  traidores,  sin  haber  preliminarniente probado  quees- 
tamos  rodeados  de  enemigos  que  aspiran  á  dictarnos 


-A«  Qi  oomo  los  «liarioSy  qae  láeaen  mir  objeto  la  eUs- 
vadon  de  aa  nombre  propio,  conearvea  cam  loo  q«e  aoi* 
tienen  loa  monopolisad^res  &  hacer  siempre  inminente  una 
conflagración  general,  y  por  consecoencia  i  aUjar  toda 
conexión  internacional,  toda  reforma  mercantil. 

Bspreaéndose  así  el  antor  de  la  preseñle  otnra,  no 
trata  de  pronunciar  ningún  fallo  sobre  la  política ,  y  me- 
nos todavía  sobre  el  espirílu  de  partido.  El  autor  no  está 
unido  á  ninguna  de  las  p^raudes  individualidades,  cuyas 
luchas  háii  invadido  la  incusa  y  la  lril)una ;  pero  se  une 
coa  luda  su  alma  á  los  intereses  generales  y  permanen- 
tes de  su  pais,  á  la  causa  de  la  verdad  y  de  la  eterna 
justicia.  Cree  que  t  stos  iulereses  y  los  de  la  humanidad 
se  cünfiiiitUn  lejos  de  contrariarse,  y  por  esta  raxoncon- 
sidera  como  el  colmo  de  la  perversidad  el  trasfortnar  los  , 
odios  nacionales  en  máquina  de  guerra  parlamealaria. 
fin  fin » tan  lejos  está  de  justificar  la  política  esterior  del 
gabinete  actual,  que  no  olvida  que  el  que  la  dirijeem* 
pled  contra  sus  rivales  las  mismas  armas  que  sus  riva- 
les vuelven  hoy  contra  él. 

¿Buscaremos  la  imparcialidad  Internacional  y  por 
consecuencia  la  verdad  económica  en  les  diarice  legili* 
mistas  y  republicanos?  Estas  dos  opiniones  se  agitan  fué* 
ra  de  las  cuestiones  personales,  porque  la  llegada  al  po- 
der les  está  prohibida.  Parece  pues' que  nada  les  impide 
abogar  con  independencia  en  favor  de  la  causa  de  la  li- 
bertad comercial.  No  obstante  ¿no  les  vemos  prestar  su 
ayeiitimienlü  para  crear  obstáculos  a  la  libre  coiimnica- 
cion  de  los  pueblos?  ¿l-orqué  motivo?  No  combato  ni  las 
intenciones ,  ni  las  personas.  Conozco  que  hay  en  el  fon- 
do de  (  stíts  (los  partidos  miras,  cuya  exactitud  puede  com- 
probat  se.  pero  no  así  su  sinceridad.  Por  desgracia  esta 
sinceridad  no  se  maniüesla  siempre  en  ios  diarios  que 
los  representan.  Una  vez  admitida  la  misión  de  minar 
diariamente  un  órden  de  cosas  que  se  juaga  malo ,  se 
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acjlw  por  no  tener  mticlios  escrúpulos  en  la  elección  de 
loe  medios.  Embarazar  el  poder,  dittcaltar  su  inarebat  de»* 
conceptuarle:  tales  son  las  tristes  necesidades  de  una  po- 
lémica que  no  piensa»  sino  en  conmover  el  fondo  de  las 
inslítuciones  y  de  los  hombree  que  gobiernan*  para  sus- 
tituirlos con  otros  hombres  y  otras  instituciones.  Ade- 
mas el  recurso  á  las  pasiones  patríótieas»  el  llama- 
miento ¿  lee  sentimientos  de  orgullo  nacional ,  de  glo- 
ría ,  de  supremacía ,  se  presentan  como  las  armas  mas 
eficaces.  El  abuso  sigue  de  cerca  al  uso,  y  así  es  como 
el  bienestar  y  la  liberlaíl  de  los  ciudadanos ,  y  la  gran 
causa  d(  la  fraternidad  de  las  naciones,  se  saciilicaii  sin 
escrúpulo  á  esa  obra  de  deslruocion  prelimimr  que  esos 
partidos  consideran  como  su  primera  misión  y  su  pri- 
mer deber. 

Si  tas  exigencias  lie  la  polémica  ban  puesto  en  la  ne-- 
cesidad  á  la  prensa  de  ia  oposición  de  sacrificar  la  liber- 
tad del  comercio»  porque,  implicando  la  armonía  de  las 
relaciones  internacionales»  les  arrebataría  nn  roaraTÍllo- 
so  instrumento  de  ataque ,  parece  que  por  esto  mismo  la 
prensa  ministerial  debe  hallarse  interesada  en  sostener- 
la. Pero  no  es  asi.  Gl  gobierno,  abrumado  bajo  el  peso.de 
acusaciones  unánimes,  en  presencia  de  «na  impopulari- 
dad que  hace  temblar  la  tierra  bajo  sos  pies»  conoce  que 
la  Voz  casi  apagada  de  sus  diarios»  no  sofocará  el  clamor 
de  todas  las  oposiciones  reunidas .  y  por  esto  recurre  á 
otra  láctica.  ¿Se  le  acusa  de  estar  vendido  á  los  i n tere- 
ses  estrangeros?  Pues  bien,  probará  con  bechos  su  indepen- 
dencia y  altivez.  Se  poadrá  en  esLailu  de  poder  decir  al 
país:  mira,  por  todas  partes  autnenlo  las  tarifas;  no 
retrocedo  delante  de  la  bostilidad  de  los  derechos  dife- 
renciales, y  entre  las  numerosas  islas  del  Grande  Océa- 
no, escojo  para  apoderarme  de  ella,  precisamente  la  que 
por  su  conquista  debe  suscitar  mas  colisiones  y  herir 
mas  susceptibilidades  estrangeras. 
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La  prensa  deparúiitteiiUl  habieni  podido  desvanecer 
todas  ealas  intrigas,  dennnciándolaa: 

■ 

Una  pobre  sirvienta  al  menos  me  quedaba 
A  quien  este  mal  Tiento  apenas  contagiaba* 

Pero  en  vez  de  hacer  reacción  sobre  In  prensa  pari- 
siense ,  espera  con  humildad  y  aun  con  lüiileria  su  pala- 
bra (h;  órdcii.  No  quiere  tener  vida  propia,  eslá  liahi- 
tiiada  á  reril»ir  por  el  correo  la  idea  que  es  preciso  tiilíi- 
cidar,  la  oiteracion  á  que  es  preciso  concurrir  en  henericio 
de  Mr.  Tiiiers  ,  de  Mr.  Molé  ó  de  Mr.  fiuii'.ol.  Su  pluma 
eslá  en  Lion,  en  Tolosa,  en  BourUeos;  pero  su  cabeza 
e^lá  en  París. 

Es,  pues,  muy  cierto  que  la  estrategia  de  los  diarios, 

.  ya  procedan  de  París  ó  de  tas  provincias,  ya  representen 
la  izquierda  .  la  derecha  ó  el  centro ,  les  ha  arrastrado 

.  á  unirse  á  los  que  mantienen  las  comisiones  mono- 
polistas paro  engañar  la  opinión  pública  acerca  del  gran 
movimiento  social  que  se  verlGca  en  Inglaterra ,  pam  no 
-hablar  de  él  nunca ,  é  si  habia  precisamente  qne  deoir 
algo,  para  representarle,  asi  como  la  abolición  de  la  es^ 
elavitnd,  como  la  obra  de  im  maquiavelismo  profunde 
que  tiene  por  objeto  dilinillvo  la  explotación  del  mundo 
en  pró  de  la  Grau  Uretufia  por  medio  de  la  libertad 
niismu. 

Me  parece  que  esta  pueril  preocupación  no  resistirá  á 
la  lectura  de  este  libro.  Viendo  obrará  los  free-lradcrs^ 
oyéndoles  hablar ,  siguiendo  paso  á  paso  las  dramáticas 
peripecias  de  esta  agitación  podeiDsa  que  conmueve  toda  . 
una  nación,  y  cuyo  evidente  desenlace  es  la  caída  de  esa 
preponderancia  oligárquica ,  que  es  precisamente ,  según 
nosotros  mismos ,  lo  que  hace  á  la  Inglaterra  peligrosa, 
me  parece  imposible  que  se  insista  en  suponer,  qne  tan- 
tos esfuerzos  perseverantes ,  tanto  ardor  sincero  «  tanta 
»  » 
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vida,  lanta  aocioD  no  lienen  absoluta  mente  mas  quo  un 
sol  ififi:  enirañará  un  pneblo  vecino  para  determinarle  á 
iundur  él  mismo  su  legisiaoion  iadnstrial  sobro  las  bases 
de  ia  libertad  y  de  iajusUoia. 

Y  en  fin,  fácil  será  reconocer  por  esta  lectura  quebay» 
en  loglaien a  dos  clases,  dos  pueblos*  dos  inlercses, 
dos  principios,  on  aaa  palabra,  aristocrácía  y  democrA-' 
cía.  Si  la  una  quiere  la  desigualdad ,  la  otra  lieiide  á  la  igttal*<  - 
dad;  ai  laguna  defielMle  la  restricción,  la  pira  redama; 
ia  libertad;  si  la  una  aspira  á  la  conqiiisla,  al  régi titea: 
colonial,  á láiiupremacía  política,  al  imperio  esclusivo» 
de  los  mores,  la  otra  trabaja  eo  la  universal  einnucipa- 
cioil,  esto  es,  en  repudiar  la  conquista,  en  romper  las 
trabas  coloniales,  en  susliluu  i  ii  las  relaciones  interna-» 
cionales,  á  las  artiliciosas  comiii naciones  de  la  diplo-j 
macia,  las  libres  y  voluntarias  relaciones  del  comer- 
cio. ¿Y  no  es  absurdo  envolver  en  la  misma  auimadver- 
sioii  á  eslns  dos  clases,  á  estos  dos  pueblos,  á  estos  prin- 
cipios, surtido  el  uno  precisamente  favorable  á  la  hunia- 
uidad  si  el  otro  la  es  contrarío?  So  pena  de  pasar  por  lai 
iooousecuencia  mas  ciega  y  grosera  debemos  dar  la  ma-' 
no  al  pueblo  inglés  ó  á  la  aristocracia  inglesa.  Si  la  liber-* 
ladj  la  paz,  la  igualdad  de  las  condiciones  legales,  et 
derecho  al  salario  natural  del  trabajo  son  nuestros  .prín-^ 
oipíos,  debemos  simpatizar  con  la  Liga ;  sí  al  contranoi 
pensamos  que  el  despojo,  la  conquista,  el  monopolio- Jai 
iumíonusttcesiVa  de  todas  las  regiones  del  globo,  son 
para  u'b'pnébki  elementos  de  grandeza  que  no  contra^ 
rían  el  desarrollo  regular  de  los  otros  pueblos,  es-á  la* 
arislocracia  inglesa  á  la  que  debemos  unirnos.  Pero  res 
pitárnoslo;  el  colmo  del  absurdo,  lo  que  seria  eminente-^ 
mente  propio  para  liacernos  ridiculos  ante  las  naciones, 
y  para  avcríronzarnos  mas  adelante  de  inu -.lia  |  ropia 
insensatez,  seria  el  asistir  á  esa  lucha  de  dus  principios» 
opuestos,  mauifestando  hácia  los  coniimlientes  de  ambos^ 
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campos  la  misma  evecraciou  y  el  mismo  desden.  Ksle 
senil  miento,  digiio  de  la  infancia  de  las  sociedades,  y 
que  se  lieue  con  ( slravagancia  por  altivez  nacional,  ha 
podido  e«;p1icarse  liaste  aquí  por  la  ignorancia  completa 
en  que  hemos  eslado,  acerca  de  la  existencia  misma  de 
esta  lucha  ;  pero  perseverar  en  él  después  de  habérsenos 
revelado,  sería  confesar  que  no  tenemos  principios,  ni 
mira»,  ni  ideas  fijas;  sería  abdicar  toda  dignidad;  sería 
proelamar  á  presencia  del  niuudo  admirado,  que  no  so- 
mos ya  hombres,  que  no  es  la  rason  sino  el  ciego  Ina-- 
tinto  qnien  dirija  nnestras  acciones  y  nuestras  simpatías. 

Si  no  me  hago  ilusión ,  esla  obra  debe  ofrecer  tsin- 
bien  algún  interés  bajo  el  punto  de  ¥isla  lilerarío.  Los 
oradores  de  la  Liga  se  han  elevado  muchas  veces  al  mayor 
grado  de  elocuencia  política  y  asi  debía  suceder.  ¿Cuáles 
*  son  las  circunstancias  esleriores  y  las  situaciones  del 
alma  mas  propias  para  desenvolver  el  poder  oratorio? 
¿No  lo  es  una  gran  lucha,  donde  el  interés  individual  del 
orador,  se  desvanece  delanle  de  la  inmensidad  del  interés 
público?  ¿Y  qué  lucha  presentará  este  caiácler,  sino  es 
aquella  donde  la  mas  vigorosa  aristocracia  y  la  mas 
enérgica  democracia  del  mundo,  combaten  cou  las  ar. 
mas  de  la  legalidad,  de  la  palabra  y  de  la  razón,  launa 
por  sus  injustos  y  seculares  privilegios,  la  otra  por  losde- 
reclios  sagrados  del  trabajo,  la  pas«  la  libertad  y  la  fra- 
ternidad déla  gran  familia  humana? 

Nuestros  padreslambien  sostuvieron  este  combate  vién- 
dose entonces  á  las  pasiones  revolucionarías  transformar 
en  poderosos  tribunos  á  hombres  que,  sin  aquellas  tem- 
pestades, hubieran  permanecido  sepultados  en  la  media- 
nia,  ignorados  del  mundo  y  desconocidos  de  sí  mismos. 
La  revolución,  como  el  carbón  encendido  de  Isaías ,  tocé 
sus  lébios  y  abrasé  sus  corasones ;  pero  en  aquella  época 
la  ciencia  social,  el  conocimiento  de  las  leyes  á  que  obede- 
ce la  humanidad,  no  podía  nutrir  ni  regularizar  su  fogosa 
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elocuencia.  Las  sisteinálicas  doctrina»  de  Raynal  y  de 
Rousseau,  los  senliuiieiiLoi^  aúejos  lomados  délos  griegos 
y  de  los  romanos ,  los  errores  del  siglo  XVIII ,  y  la  fra- 
seología declamatoria  de  que  según  costumbre  se  creían 
obligados  á  revestir  estos  errores:  todas  estas  cosas,  si  na- 
da quitaron  ni  nada  añadieron  al  carácter  ardiente  de  aque- 
lla elocuencia,  la  hacen  sin  duda  estéril  para  un  sií?Io  mas 
ilustrado;  porque  no  es  lodo  loque  hay  que  hacer  hablar 
¿  las  lesiones ,  es  preeíso  lambien  hablar  al  espirilu,  y 
conmoviendo  elcoraion,  salisfacer  la  inleligeaoía. 

Esto  68  lo  que  creo  se  hallará  en  los  diacorm  de  los 
Gobdeot  los  Thompson,  los  Fox,  los  Gibson,  y  los  Brigbt. 
Ya  no  son  las  palabras  mágicas  pero  iodeinidas  de  liber- 
tad» igualdad,  fraternidad,  las  qae  van  á  despertar  instin- 
tos mas  hien  que  ideas,  es  la  ciencia,  la  ciencia  exacta,  la 
ciencia  de  los  Smith  y  de  losSay,  prestando  á  la  agitación 
de  los  tiempos  aetnales  el  fuego  de  la  pasión,  sin  que  por 
eso  su  pura  Im  se  oscurezca  ja  más. 

Lejos  de  mí  el  poner  en  duda  los  talentos  délos  ora- 
dores de  mi  país.  ¿Pero  no  es  preciso  un  púhlico,  un  tea- 
tro, una  causa  principahnenic ,  piui  (|ue  el  poder  déla 
palabra  se  eleve  á  toda  la  altura  que  le  es  dado  alcanzar? 
¿Es  en  la  <?uerra  de  las  carteras  ministeriales,  en  las  ri- 
validades de  personas  ,  en  el  antagonismo  de  las  bande- 
rías; es  cuando  no  se  consultan  los  intereses  del  pueblo, 
de  la  nación  ni  de  la  humanidad;  cuando  los  combatientes 
han  renunciado  á  lodos  los  principiosyá  toda  homogenei- 
dad en  el  pensamiento  político;  cuando  se  les  vé  después  de 
una  crisis  ministerial  hacer  entre  sí  un  cambio  dedoctri- 
nas al  tiempo  que  truecan  de  asientos,  de  modo  que  el 
fogoso  patriota  viene  á  ser  diplomático  prudenlej^  mientras 
que  el  apdstol  de  la  paz  se  trasforma  en  Tirteo  de  la  guer- 
ra;  es  en  estas  situaciones  estrechas  y  mezquinas  en  donde 
el  espiritu  puede  engrandecerse  y  el  alma  elevarse?  No, 
n4;  le  elocuencia  política  necesita  respiraren  otra  atmds» 
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lera.  Necesita  la  lucha  .  pero  no  la  lucha  <ie  las  indivi- 
duales, sino  la  (lela  eterna  justicia  coiUra  la  icrca  ini- 
quidad. Es  preciso  (|iie  la  vista  se  tienda  sobre  grandes 
resultados,  que  el  alma  los  contemple  ,  los  desee,  los  es- 
pere, los  ame,  y  que  la  lengua  humana  no  sirva  sino  pa- 
ra verler  i  ii  otras  almas  simpáticas  esos  pmlcrdsus  de- 
seos, esos  nobles  designios,  ese  puro  amor  y  esas  caras 
esperanzas. 

Uno  de  los  hechos  mas  notables  y  masinetructivos  en- 
tre lodos  liis  quecaracteriian  iaa(ji¿(a0ioi»  qnetrato  der^ 
velar  á  mi  país ,  es  la  completa  renuneia  de  los  fr^e- 
trüden  de  iodo  espíritu  de  parUdo  y  su  sepamcion  de  los  ' 
Whigs  y  de  Io^í  Torys. 

Sin  duda  el  espirUu  de  partíde  tiene  siemf»re  «uidado 
de  engalanarse  con  el  nombre  de  espíritu  públioo.  Pero 
hay  una  seftol  infalible  para  distinguirlos.  Guando  se  pre> 
senta  alguna  medida  en  el  parlamento,  el  espíritu  publi- 
co le  pregunta  :  ¿Quién  ei'es  lút  y  el  espíritu  de  partido: 
l  Üe  dóndü  vienes  lú1  Kl  ministro  U,)  lierlio  i  sa  proposi- 
ción, luego  es  mala  ó  debe  serlo,  y  la  r.izoii  es,  porque 
procede  de  ww  mmistro  que  se  traía  de  climinnr. 

Kl  espíritu  de  partido  es  la  mayor  plaga  de  los  pueblos 
constitucionales.  Por  los  ohslfi'^nlos  ¡iicesanles  que  opone 
á  la  adminislracion,  imj)iile  i|ue  en  lo  interior  se  realice  el 
bien,  y  como  al  mismo  tiempo  busca  su  principal  punto 
de  apoyo  en  las  cuestiones  esleriores,  siendo  mi  áclica 
envenenarlas  par;}  moülrarqoe  el  ministerio  es  incapaz 
de  dirijirlas,  se  deduce  que  el  espíritu  de  partido  en  la 
oposición  coloca  la  nación  en  nn  anlagontsmo  perpétuo 
con  loa  otros  pueblos  y  eu  un  peligro* de  guerra  siempre  ■ 
inminente. 

Por  otra  parle  *  el  eapirilu  de  partido  en  lois  bancos 
ministeriales  no  es,  ni  menos  ciego,  ni  menos  exigente. ' 
Pues  que  las  existencia»  ministeriales  no  se  dedden  yá  - 
por  la  habilidad  6  la  iroperieiu  de  su  adminitítracion, 
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sino  por  el  número  de  bolas  ,  que  podrán  ser  negras  ó 
Mancas  indifereotemeole ,  el  gran  negocio  del  gabiaele 
es  hacer  todos  los  reclutas  posibles  por  medio  de  la  cor* 
mpcion  parlamentaria  y  elecloral. 
^.  La  nación  inglesa  ha  sufrido  tnaa  que  ninguna  otra 
por  la  larga  dominación  del  espiríln  de  partido,  y  no 
dehemos  despreciar  la  lección  que  en  este  momento  noi 
dan  los  free-traders  que,  en  número  de  mas  de  ciento  en 
la  cámara  de  los  comunes,  han  resuelto  examinar  cada 
mé£da,  refiriéndola  á  los  principios  de  la  justicia  unt* 
versal  y  de  la  utilidad  general,  sin  cuidarse  para  admi- 
tirla ó  deséchenla,  de  si  conviene  á  Peel  ó  á  Uussell,  ó 
los  Torys  ó  á  los  VVhigs. 

'  También  resultarán  de  este  libro  algunas  lecciones  de 
utilidad  práclica.  No  me  refieroá  los  conociniienlos  eco- 
nómicos que  inn  poderosnin-nle  contribuirá  á  propagar;  li- 
mitóme tan  soio  en  este  momento  á  la  láctica  constitu- 
cional que  ba  de  seguirse  para  llegar  á  la  solución 
de  una  gran  cuestión  nacional,  esto  es,  ai  arie  de  la  agí- 
tttmn.  Somos  todavía  muy  noveles  en  esta  especie  de 
estrategia;  y  no  temo  ofender  el  amor  propio  nacional 
diciendo,  que  una  larga  esperiencia  ba  dado  á  los  ingle» 
sea  A  conocimiento  que  nos  falta  de  los  medias  por  los 
cuales  se  llega  á  hacer  tríunlar  un  principio,  no  pdr 
un  ataque  repentino,  sino  por  una  lucha  lenta,  persa* 
verante  y  obstinada,  por  la  discusión  profunda  y  por 
la  educación  de  la  opinión  pública.  Hay  países,  en  que 
aquel  que  concibe  la  idea  de  una  reforma,  empieza  por 
anunciarla  al  gobierno  para  que  la  acoja  y  la  realice, 
sin  curarse  de  si  los  ánimos  están  ó  no  en  estado  de  reci- 
birla. El  gobierno  la  dest  slima  ,  y  aquí  concluye  todo. 
Pero  en  Inglaterra  e!  Iir>iiibi>:  que  tiene  un  pensamiento 
que  cree  útil,  se  dn  ijo  á  los  conciudadanos  que  simpati- 
zan con  la  misma  idea;  reúnense  lodos  ,  se  organizan, 
iraLan  de  hacer  prosélitos,  y  esla  es  ya  una  primera  ela- 
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lioracitn,  en  la  eaal  se  evaporaii  iuuchos  eniuftoty 
iiropias.  Mas  si  la  idea  tiene  en  sí  misma  algnii  ftlor, 
gana  por  el  contrarío  terreno,  se  introduce  eo  todas  las 
elases  sociales  y  se  estíende  progresivamente.  La  idea 
opuesta  provoca  por  su  parte  asociaciones  y  resistencias. 
Aquí  comienia  el  período  de  la  discusión  pública  y  uní- 
versal,  de  las  peticiones  y  de  las  proposiciones  renovadas 
sin  cesar;  cuéntense  los  votos  del  Parlamento,  mídese 
su  progreso,  se  la  secunda  depurando  las  lisias  electora- 
les» y  cuando  por  último  llega  el  dia  del  triunfo,  el  fallo 
M  Parlamento  no  es  una  revolución,  es  solo  la  cspre- 
aion  del  estado  de  los  ánimos,  y  la  reforma  de  la  ley,  si- 
guiendo á  la  refurma  de  las  ideas,  confirma  para  siem- 
pre la  seguridad  de  la  conquista  obtenida  para  el  pueblo. 
Bajo  este  punto  de  vista  el  ejemplo  de  la  Liga  me  ha 
parecido  digno  de  nuestra  imiudon,  sobre  lo  cual  se  me 
permitirá  citar  lo  que  un  viajero  alemán  dice  con  este 
motivo. 

«En  Mancbester,  dice  M.  J.  G.  KobI,  es  donde  se  cele** 
bran  las  sesiones  prnaanentes  de  la  comisión  de  la  Liga. 
Debí  á  la  benevolencia  de  un  amigo  penetrar  en  el  vasto 
recinto,  donde  tuve  ocasión  de  ver  y  de  oir  cosas  que  me 
sorprendieron  en  estremo.  Jorge  WiIson  y  otros  caudi- 
llos famosos  de  la  Liga,  reunidos  en  la  sala  del  consejo, 
me  recibieron  con  tanta  franqueza  como  afabilidad,  res- 
pondiendo en  el  acto  á  todas  mis  preguntas,  y  ponién- 
dome al  corriente  de  todo  el  pormenor  de  sus  opera* 
ciones.» 

«A  vista  de  esto  me  pregunté  á  mí  mismo:  ¿qué  su- 
cedería en  Alemania  á  los  hombres  que  se  ocupasen  en 
atacar  con  tanto  talento  y  osadía  las  leyes  fundamentales 
del  Estado?  No  (  abe  duda  que  gemirían  mucho  tiempo 
há  en  oscuros  calabozos,  en  lugar  de  trabajar  libre  y  arro- 
jadamente ante  la  luz  del  dia  por  el  triunfo  de  su  grande 
obra.  También  me  pregunté,  si  en  Alemania  semejan* 
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tes  homWw  comunicariaii  á  un  ettranjero  lodos  sos  se  < 
cretos  con  igiial  fraoqaesa  y  cordialidad.  • 

«  Estaba  admirado  de  yer  á  los  ¡Rdividnos  de  la  Li- 
ga ,  todos  parliculíires,  mercaderes,  fabricantes,  lite- 
ratos, diris^r  una  grande  empresa  política  cual  minis- 
tros y  hombres  de  estado.  La  aptitud  para  los  negocios 
pábiicos  parece  que  es  una  faciillad  innata  de  los  ingle- 
ses. Mípntras  estaba  en  la  snli  del  consejo  llevaron  un 
número  prodigioso  de  carias,  que  abrieron,  leyeron  j 
coatestaron  sin  interrupción  ni  tardanza ,  cuyas  cartas, 
procedentes  de  lodos  los  pantosdel  Reino-Unido,  trataban 
de  las  materias  mas  diversas,  aunque  todas  se  referían 
al  grande  objeto  de  la  asociación.  Algunas  daban  noli- 
cías  del  movimiento  de  los  amigos  de  la  Liga  6  de  sus 
adverssrios,  porque  la  vigilancia  de  la  Liga  se  ejerce 
completamenle  asi  sobre  sus  amigos  como  sobre  sns 
enemigos.... 

«Por  medio  de  las  asociaciones  locales,  formadas  en 
todos  los  puntos  de  Inglaterra,  la  Liga  ha  estendido  al 
presente  su  influjo  sobre  todo  el  pais,*y  ha  llegado  á  un 
^Tado  de  importancia  verdaderamente  estraordinario. 
Sns  Úestas,  sns  esposiciones,  sus  banquetes,  sus  reunió* 
nes,  aparecen  como  grandes  solemnidades  publicas.... 
Totln  iniliviiUiü  qup  contribuye  con  50  libras  ester- 
linas, (1250  francos)  Uene  asiento  y  voto  en  el  con- 
sejo.... La  Liga  tiene  comisiones  de  obreros  para  favo- 
recer la  propagación  de  sus  doctrinas  entre  las  cla- 
ses trabajadoras,  y  comisiones  de  seCkoras  para  asegurar 
la  simpatía  y  la  cooperación  del  bello  sexo.  Tiene  profe- 
sores» oradores  que  recorren  incesantemente  el  pais  para 
avivar  el  fuego  de  la  agitación  en  el  espíritu  del  pueblo. 
Estos  oradores  tienen  frecnentemente  conferencias  y  dis* 
cusiones  públicas  con  los  oradores  del  partido  opuesto, 
y  sucede  casi  siempre  que  estos  salen  vencidos  dd  cam- 
po de  batalla....  Los  partidarios  de  la  Liga  escriben  di- 
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reclameete  á  la  reina,  al  duque  de  Wellington,  ¿  Sír 
Roberl  Peel  y  á  otros  hombrea  diatiD^uidos;  y  no  dejaD 
de  enviarles  sus  diarios  y  relaciones  eirennstanciadas  y 

siempre  fíeles  de  sus  operaciones.  A  veces  comisionan 
al  lado  de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  aristocracia 
inglesa  una  dipulacum,  encargada  de  darles  en  rostro 
con  las  verdades  mas  duras.» 

«  Fácil  es  conocer  que  la  Liga  aprovecha  en  su  fa- 
vor la  jir(  |)()!encia  del  jigante  de  cien  brazos,  la  prensa. 
Nu  sula mente  difunde  sus  opiniones  por  medio  de 
los  diarios  que  le  son  favorables,  sino  que  ademas  dá  ¿ 
luz  un  gran  número  de  publicaciones  periódicas  esclu- 
aivamente  consagradas  á  su  causa.  Estas  contienen  natu- 
ralmenle  las  actas  de  las  operaciones,  suscriciones«  reu- 
niones y  discursos  contra  el  régimen  prohibí  ti  vo«  repi- 
tiendo por  la  milésima  vez  que  el  monopolio  es  contra- 
rio al  érden  de  la  naturaleia  y  que  la  Liga,  tiene  por 
objeto  hacer  que  prevalezca  el  órden  equitativo  de  la 
Providencia....  La  asociación  para  la  libertad  del  comer- 
cio, se  vale  sobre  «todo  de  esos  folletos  breves  y  poco 
'  costosos,  llamados  traéis,  arma  favorita  de  la  polémica  in- 
glesa: con  esos  artículos  cortos  y  populares,  debidos  á 
la  pluma  de  escritores  eminentes,  cumoCobden  yBrighl, 
es  como  la  Liga  ataca  incesantemente  al  público,  man- 
teniendo un  continuo  fuego  graneado.  No  se  desde- 
ña de  armas  mas  livianas  lodavia,  como  anuncios,  divi- 
sas, sentencias,  aforismos,  coplas  graves  ó  alegres  ,  filo- 
sóficas ó  satíricas ,  pero  dirigido  todo  hácia  dos  objetos 
precisos:  El  monopoliio  y  el  libre  cambia.  La  Liga  y  la  ante- 
Liga  han  llevado  su  campo  de  batalla  hasta  los  mismos 
abecedarios,,  sembrando  de  este  modo  ios  elementos  de 
la  discusión  en  el  espíritu  de  las  generaciones  futuras.* 
€  Todas  las  publicaciones  de  la  Liga  se  escriben*  im- 
primen, cierran  yf  publican  en  las  salas  de  la  comisión 
de  Manebester.  Atravesé  una  multitud  de  habitaciones 
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4onde  se  baceo  estas  diversas  maniobras,  hasta  que  Ite^ 
gné  á  la  gran  sala  del  depósito  donde  los  libros,  diarios, 
relaciones,  cuadros,  opúsculos,  folletos  y  anuncios  esLa- 
ban  hacinados,  cual  si  íueseii  ía  idos  de  algodón.» 

^Llegamos  en  fin  á  la  sala  de  los  refrescos,  donde  se 
nos  sirvió  el  té  por  damas  elegantes.  Kuipeíióse  la  con- 
versación etc.... 

Habiendo  hablado  M.  Kohl  de  la  participación  de  las 
damas  inglesas  en  la  obra  de  la  Liga,  espero  que  no  se- 
rán fuera  de  propósito  algunas  reflexiones  sobre  este 
asunto.  No  dudo  que  el  lector  se  sorprenderá ,  ó  acaso 
se  escandalizará,  de  ver  á  la  mager  intervenir  en  estos 
tempestuosos  debates.  Parece  que  la  muger  pierde  sus 
gracias,  arrojándose  en  medio  deesa  contienda  científica, 
toda  sembrada  de  palabras  bárbaras,  como  tori/í»,  m* 
larioi,  benefidM,  nwnapoUoSf  etc.  ¿Qué  hay  de  común  entre 
estas  áridas  discnsbnes  y  ese  ser  etéreo,  ese  ángel  de  afec- 
ciones dulces,  esa  naturaleza  poética  y  privilegiada,  cuyo 
único  destinoesamar  y  agradar,  compadecer  y  consolar? 

Pero  si  la  muger  se  asusta  á  la  vista  del  descarnado 
silogismo  y  déla  fria  estadística,  no  por  eso  deja  de  es- 
tar dotada  de  una  sa^^acidad  maravillosa,  de  una  pron- 
titud, de  una  seguridad  en  sus  juicios,  capaz  de  descu- 
brir el  lado  por  donde  una  empresa  seria  simpática  ron 
las  inclinaciones  de  su  corazón,  üa  comprendido  que  el 
esfuerzo  de  la  Liga  es  una  causa  de  justicia  y  de  repa- 
ración bácia  las  clases  que  sufren ,  y  ha  entendido  que 
la  limosna  no  es  la  única  forma  de  la  caridad.  Nosotras, 
dicen ,  siempre  estamos  dispuestas  á  socorrer  el  infor- 
tuttio;  pero  esto  no  es  una  razón  para  que  la  ley  baga 
desgraciados.  Nosotras  queremos  alimentar  á  los  que 
tienen  bambre,  vestir  á  los  que  tienen  frió;  pero  aplau- 
dimos los  esfueraos  que  tienen  por  objeto  destruirlas 
barreras  que  se  interponen  entre  el  vestido  y  la  desnu- 
dez^ entre  ia  ¿ubiüsleacia  y  la  inanición. 
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Y  por  otra  pnrlOt  el  papel  que  las  damai  ÍDgleaaa  re- 
presentan en  la  obra  de  la  Liga ,  ¿no  eitá  en  perfecta 

armonía  con  la  misión  de  la  moger  en  la  8oeíedad?-*B8-  . 
tas  son  las  üeslas,  las  soirées  que  se  consagran  á  los  fere 
írüííerí.— El  brillo,  el  ardor,  la  vida  que  comunicau  con 
su  presencia  a  sus  gran(ies  justas  oratorias,  donde  se  dis- 
puta la  suerle  de  las  masas;— una  copa  niagnilica  ofrecida 
al  ora  (lo  r  mas  elocuente,  6  al  mas  infatigable  defensor 
de  la  libertad. 

Un  filósofo  ba  dicho:  «ei  pueblo  solo  tiene  que  ha- 
cer nna  ooea  para  desenvolver  en  sn  seno  todas  las  fir- 
ludes,  todos  los  resortes  poderosos,  á  saber:  honrar  lo 
que  es  digno  de  honra  y  despreciar  lo  qne  es  digno  de 
desprecio.  «¿Y  quién  es»  el  dispensador  natural  del  opro- 
bio 7  de  la  gloría?  La  mnger;  la  mngcr  dotada  de  un 
tacto  muy  seguro  para  d»lingu¡r  la  moralidad  del  obje- 
to, la  pureza  de  loe  motivos,  la  conveniencia  de  las  for- 
mas; la  mnger,  que  simple  espectadora  de  nuestras  luchas 
sociales,  posee  dotes  de  imparcialidad,  eslrañas  por  lo 
común  á  nuestro  sexo;  la  mugcr,  á  quien  un  sórdido 
interés,  un  frió  cálculo  no  hiela  jamás  la  simpatía  hacia 
lo  que  es  noble  y  bello;  la  muger,  en  fin,  que  prohibe 
con  una  Iá!,r¡nia,  y  que  manda  con  una  sonrisa. 

ÍMi  otros  tiempos  las  damas  coronaban  al  vencedor 
en  los  torneos.  El  valor,  la  destreza ,  la  clemeneiat  ae 
popularizaban  al  estruendo  arrobador  de  sus  aplausos. 
Bn  aquellos  tiempos  de  inquietudes  y  de  violencias,  en 
que  la  fuerza  brutal  pesaba  sobre  los  débiles  y  los  pe- 
queftos,  lo.  que  convenía  alentar  era  la  generosidad  en  el 
valor,  y  la  lealtad  del  caballero  unida  á  las  duras  cos- 
tumbres del  iioldado. 

{Y  qué!  porque  los  tiempoe  son  otros;  porque  los  si- 
glos no  se  han  detenido  en  su  carrera ;  porque  la  fuena 
muscular  ba  sido  reemplazada  poi*  la  energía  moral;  por- 
que la  injusticia  y  la  opresión  toman  otras  formas;  y  por- 
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que  la  lucha  se  ha  Uasladado  dei  catupo  dü  batalla  al 
terreno  de  las  ideas  *  habrá  terminado  por  eslu  la  mi- 
sión de  la  mufffir?  ¿Estará  para  siempre  condenada  á  vivir 
fuera  del  movimienlo  social?  ¿Le  estará  prohibido  ejer- 
cer su  benéfica  inilueiicia  sobre  las  nuevas  costumbres 
y  producir  con  su  presencia  las  virtodes  elevadas  que  re- 
clama la  civilisacion  moderna? 

'•■  N«»  «o  puede  ser  así ;  parque  do  se  reconoce  grado 
alguno  en  el  movimiento  ascendente  de  la  humanidad, 
en  que  se  detmiga  para  siempre  el  imperio  de  la  muger . 
«i^ilft  fdvilizáeioD  se  tnsfonna  j  se  eleva;  este  imperio, 
pMy^debe  tnsformarse  y  elevarse  eon  ellar  pero  de 
■tegina  manera  aniquilarle;  esto  serb  un  vaeto  ines- 
pltcableen  la  armonía  social  y  ene!  órden  providencial  de 
las  cosas.  Sn  nuestros  días  pertenece  á  las  mogeres  ad- 
judicar á  las  virtudes  morales ,  al  poder  intelectual ,  al 
valor  civil,  á  la  probidad  política,  á  la  filantropia  ilus- 
trada,  aquellos  premios  inestimables,  aquellos  irresti- 
kles  incentivos  que  en  otros  tiempos  reservaban  única- 
mente al  valor  del  guerrero.  Bosque  quien  quiera  ei 
lado  ridiculo  de  esta  intervención  de  la  muger  en  la  nueva 
vida  del  siglo,  yo  no  puedo  descubrir  sino  el  punto  do 
vista  sério  ¿interesante.  (Obi  (Si  la  muger  déjase  caer 
sobre  la  abyección  politiea  aquel  desprecio  terrible  con« 
que  amancillaba  en  otros  tiempos  la  cobardía  mllitari 
[Si  ella  guardase  para  quien  trafica  eon  un  voto ,  para 
quien  vende  un  mandato,  para  quien^  abandona  la  causa 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  algunas  de  aquellas  morta- 
les ironíss  con  que  hubiera  abrumado  antiguamente  al 
desleal^aballero,  que  hubiese  abandonado  la  lid  6  com- 
prado la  vida  á  espensas  del  honorl  lOhl  nuestras  luchas 
no  ofrecerían  sin  duda  ese  especliculo  de  desrooralíiaciDn 
y  de  torpeza,  que  contrista  los  corazones  devados  y  celo- 
sos por  la  gloria  y  la  dignidad  de  su  pais... 

Existen  siu  embargo  hombres  de  corazou  recio  y  de 
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ioteligencia  superior;  pero  alaipeeto  de  la  ialriga  siempre 
trinnrante  se  cubren  con  no  velo  de  reaerva  y  de  arnK 
gaacia.  Véselea  sueumtiifi  bajo  la  repulsa  de  laa  envidio- 
sas medianías,  estinguiéndose,  desalentados  y  desconoci- 
dos, en  medio  de  una  dolorosa  agunía.  ¡Ahí  Solo  el  cora- 
zón de  la  muger  puede  comprender  eslas  naturalezas 
privilegiadas. 

Si  la  abyección  mas  ro[)iignanle  ha  falseado  lodos  los 
resorles  dn  nuestras  insiiluciones;  si  una  hi^ja  rndicia, 
no  salisieclia  con  reinar  absolutamente,  se  erige  lodavia 
con  avilantez  en  sistema;  si  una  atmósfera  de  plomo  pesa 
sobre  nuestra  vida  social,  acaso  consista  en  que  la  mu- 
ger no  se  ha  posesionado  todavía  de  la  mtaion  que  le  ba 
señalado  la  Providencia. 

Tratando  de  indicar  algunas  ¡de  las  leoctoiies  que 
se  pueden  sacar  de  la  lectura  de  este  libro .  no  neeesllo 
decir  que  atribuyo  eftclusivamente  su  mérito  á  los  ora* 
dores,  cuyos  discursos  be  traducido;  pues  en  cuanto  i  la 
traducción  soy  el  primero  en  reconocerla  muy  débil:  ye 
he  debilitado  la  elocuencia  de  los  Gobden,  de  les  Fox, 
délos  Jorge  Thompson;  he  omitido  los  discursos  de  oíros 
poderosos  oradores  de  la  Liga,  tales  como  M!M.  Moore, 
Villers  y  el  coronel  Thompson,  y  he  cometido  la  falla  de 
no  beber  en  fuentes  tan  abundantes  y  tan  dramálicas, 
como  los  debates  parlamentarios:  íiaulmente,  éntrelos 
materiiles,  que  estaban  á  mi  disposición,  hubiera  podido 
hacer  una  elección  mas  á  propósito  para  indicar  los  pro- 
gresos de  la  agitación.  Para  todos  estos  defectos  solo  ha- 
llo una  escusa:  me  han  faltado  el  tiempo  y  sobre  todo  el 
espacio,  por(|ue  ¿cdmo  me  hubiera  atrevido  á  escribir 
muchos  volúmenes,  cuando  estoy  incierto  da  la  suerte  del 
que  someto  al  juicio  del  público? 

Espero  al  menos  que  este  despertará  algunas  espe* 
ranzas  en  el  seno  de  la  escuela  de  los  eoonomistas.  Hubo 
un  tiempo  en  que  con  rasen  esperaba  como  próximo  el 
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tríusfo  de  Btt  príDMplo.  Aunque  duraban  lodavia  las 
preocapadoDes  del  vulgo,  la  clase  iuteligente ,  la  quQse 
entrega  al  estudio  de  las  ciencias  morales  y  políticas,  ca- 
si estaba  exenta  de  aquellas.  Estaban  divididos  los  pare- 
ceres sobre  la  ( aestioii  de  oportunidad,  pero  en  el  fondo 
de  las  dücLrinas,  la  autoridad  de  ios  Smilh  y  de  los  Say 
por  nadie  era  disputada. 

Con  todo  eso,  veinte  anos  iiaa  pasado,  y  lejos  de  que 
la  economía  política  haya  ganado  terreno,  antes  por  el 
contrario  lo  ha  perdido;  pues  casi  puede  afirmarse  que 
no  le  queda  ya  sino  el  pequeño  recinto  de  la  academia 
de  las  ciencias  morales*  En  teoría,  las  consejas  mas  ra- 
ras, las  visiones  mas  apocalípticas,  las  utopias  mas  es- 
tosigantes,  han  invadido  la  generación  que  nos  sucede: 
en  la'Aplicacion,  el  monopolio  ha  marchado  de  conquista 
en  conquista.  El  sistema  colonial  ha  ensanchado  sns  bases; 
el  sistema  protector  ha  creado  para  el  trahsjo  recompensas 
facticias,  y  el  interés  general  ha  sido  entregado  al  saqueo; 
en  fin,  la  escuela  economista  no  existe  ya,  por  decirlo 
así,  sino  en  su  estado  histórico,  y  sus  libros  no  son  ya 
consultados,  mas  que  cuuio  inonnmentps  que  refieren  á 
üuestra  edad  los  pensamientos  de  un  tiempo  que  pasó. 

Sin  embart^o,  un  corto  niimero  de  hombres  han  per- 
manecido beles  al  principio  de  la  liherlad;  y  no  serian 
menos  beles,  aun  cuando  se  viesen  en  el  aislamiento  mas 
completo;  porqne  la  verdad  económica  se  apodera  del  al- 
ma con  una  autoridad  que  no  cede  á  la  evidencia  mate* 
mática. 

Y  sin*  abandonar  su  fé  en  el  triunfo  de  la  verdad ,  no 
por  eso  dejan  de  sentir -un  desaliento  profundo  á  vista  del 
estado  de  los  ánimos  y  de  la  marcha  retrógrada  de  las 
doctrinas.  Este  sentimiento  se  manifiesta  en  un  libro  re- 
cien publicado,  y  que  es  á  la  verdad  la  obra  mas  díslín- 
guida  que  ha  dado  á  luz  desde  (850  la  escuela  económi- 
ca.  Sin  sacrificar  ningún  principio,  se  vé  á  cada  línea 
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que  Mr.  Donoyer  mlia  su  mliiaoi«o  á  un  porvMir  rea- 
mólo, aan  cuando  vaa  dora  esperienciat  á  falla  dentón, 
baya  diaifMido  las  funealaa-  ¡tmenpadonea  qne  los  inte- 
reses privados  manlieoeD  y  esplotan  con  tanta  habilidad. 

En  medio  de  esta  triste  circunstaucia  no  puedo  aie- 
Dos  de  esperar*  que  esle  hbro,  á  pesar  de  sus  defectos, 
ofrecerá  grandes  consuelos,  despenará  ihulIkis  esperan- 
zas, reanimará  el  celo  y  la  adhesión  cu  el  corazón  de  mis 
amigos  políticos,  haciéndoles  ver,  que  si  ia  aulorcha  de 
la  verdad  está  casi  apagada  en  algún  pais,  arroja  sobre 
otro  un  fosplandor  irresistible;  que  la  humanidad  no  re- 
trograda, sino  que  progresa  i  pases  agigantados,  y  qne 
no  está  lejos  el  tiempo  en  que  la  unión  y  el  bienestar  de 
los  poeblos  se  funde  sobre  esta  base  inmutable^  La  Ubre 
y  fraiemal  cmumeaeim  de  Un  homAret  de  iodm  k$  rsyío- 
m$fde$edeikidima$jfdeiedu  ¡a$rasMi. 
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LA  A6ITAGI0N  WGLESA. 


a  Liga  se  fundó  eu  MaTirhester  en  1858,  y  hasta 
no  empezó  sus  operaciones  eu  la  metrópoli.  Hemos 
creído  que  no  debíamos  remontnrnos  mas  alto,  en  la  es- 
posicion  de  sus  trabajos;  porque  para  esto  tendríamos 
que  reclamar  del  lector  mas  atención  de  la  que  estará 
dispuesto  á  preslarnof*  No  obstante,  antes  de  que  siga» 
mosá  la  Liga  en  Londres  creemos  útil  traducir  eldiscor* 
so  pronoDciado  en  MaBchester  por  Mr.  Gobdea  en  octu- 
bre de  1842,  por  ser  vn  verdadero  resAmen  de  los  pro- 
gresos que  habiau  tenido  lugar  hasta  entonces,  y  de  loa 
planoi  ulteríoreB  de  aquella  poderoea  aaoeíacion. 

M,  CMeni^s^Sr,  Presidente,  SeAoras  y  Seiorss.— 
Al  ver  reunidas  en  este  recinto  tantas  peroonM  distingui- 
das, y  un  número  tan  considerable  de  señoras,  no  puedo 
menos  do  augurar  laYorablemente  sobre  el  porvenir  de 
nuestra  causa.  Ua  felicito  sobre  todo  ai  ver  aquí  también 
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nomeroBos  representantes  de  la  elase  obrem.  (Aplausos) 
He  oído  con  salisfacion  las  relaciones  qne  acaban  de  leer- 
se» las  cuales  no  dejan  duda  alffuna  sobre  los  progresos 

que  hemos  hecho  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  en  todos 
los  punios  del  reino.  Eiilre  estas  relaciones  una  sobre 
todas  exige  que  me  delenc^a  á  considerarla  un  insta  n le. 
M.  Murray  lia  liecho  ¡ilusiun  al  descontento  que  ha  pro- 
ducido entre  los  colonos  la  baja  de  precio  de  los  produc- 
tos agrícolas.  Graves  errores  han  prevalecido  sobre  el 
particular.  Los  colonos  se  quejan  amargamente  por- 
que no  venden  sus  animales  al  precio  acostumbrado; 
y  están  persuadidos  de  que  las  reformas  recientemen- 
te introducidas  en  las  tarifas  por  Sir  Roberl  Peel,  han 
producido  una  invasión  de  ganados  eslranjeros.  Yo  sos- 
tengo que  todo  esto  es  una  ilusión*  Todos  lots  animales  que 
han  venido  del  estranjero^  apenas  bastan  para  alimentar 
el  consumo  de  Mancbester  durante  una  semana.  La  baja 
de  los  precios  proviene  de  otra  circunstancia  enteramen- 
te  distinta,  que  conviene  señalar,  porque  tiene  una  rela- 
ción directa  con  nuestra  4;ausa.  La  verdadera  razón  de 
esta  baja  no  es  la  importancia  de  las  importaciones,  sino 
la  ruina  completa  en  lo  interior  de  la  clientela  délos  co- 
lonos. (Escuchad!  escuchad!)  Yo  he  hecho  observaciones 
sobre  esto,  y  estoy  seguro  de  que  en  Dundee,  Lceds,  Ken- 
dal,  Cariisle,  Birmingham  y  Mancbester,  el  consumo  de 
la  carue  comparado  con  el  de  hace  cinco  aftos,  ha  dismi- 
nuido una  tercera  parte,  ¿y  cómo  será  posible  que  esta 
diminución  en  el  poder  de  consumir  no  haya  acarreado 
una  diminución  relativa  en  los  precios?  En  cuanto  á  nos- 
otros, manufactureros,  que  tenemos  la  costumbre  de 
informamos  de  la  suerte  de  nuestros  compradores,  de 
desear  su  prosperidad,  y  de  calcular  sus  efectos  sobre 
nuestro  propio  bienestar,  no' hubiéramos  discurrido  co- 
mo los  colonos.  Guando  nuestra  clientela  declina*  cuando 
la  vemos  privada  de  los  medios  de  abastecerse,  sabemos 
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que  preeisamente  bemos  de  sufrir  nosotros  mismos  como 
Tendedores.  Los  colonos  no  han  aprendido  todavia  esta 
lecdon.  Creen  que  el  campo  puede  prosperar  cuando  lá 
ciudad  declina.  (Escucbadl  escuchad!)  En  la  feria  de  Ghes- 
ter,  el  precio  del  queso  ha  bajado  3(>  chelines  el  quintal  y 
los  colonos  no  han  cesado  de  decir:  «Pee!  en  anda  esto.» 
Pero  el  absurdo  de  esta  interpretación  es  evidente,  porque 
nada  se  ha  alterado  en  la  tarifa  de  este  comestible.  Los 
precios  del  queso,  de  la  leche  y  de  la  manteca  han  bajado, 
y  ¿por  qué?  porque  las  grandes  ciudades  manufactureras 
están  arruinadas,  y  porque  Slockport,  por  ejemplo,  paga 
en  salarios  7,000  libras  esterlinas  (175,000  francos)  me- 
nos por  semana  de  lo  que  pagaba  hace  algunos  anos.  T 
en  presencia  de  estos  hecfios  que  se  ofrecen  á  la  vista, 
¿cómo  los  colonos  pueden  que|arse  de  Sir  Kobert  Peel, 
y  buscar  en  su  tarifa  la  causa  de  sus  adversidadeei?  En  la 
última  reunión  de  Waltham  el  duque  de  Rutland  ha  tra- 
tado dej  negar  esta  depreciación.  Se  ha  equivocado,  es 
real  y  positiva,  y  no  debemos  desconocer  los  padecimien- 
tos de  los  colonos,  sino  mostrarles  las  verdaderas  causas. 
Acaso  parecerá  estraño  que  sea  yo  quien  venga  aquí  á 
sincerar  á  Sir  Robert  Peel  de  las  inculpaciones  que  le 
atribuyen  sus  amigos.  No  nos  sentimos  mas  opuestos  á 
Sir  Robert  Peel  que  á  cualquiera  otro  ministro;  no  so- 
mos hombres  de  partido,  y  si  se  encuentran  partidos 
políticos,  llamados  wbigs  ó  torys,  que  se  esfuerzan  en 
atribuir  á  Sir  Uoberl  los  males  que  resultan  de  la  ma- 
la política  comercial  adoptada  por  todas  las  administra- 
ciones sucesivas  que  han  dirigido  los  negocios  de  este  país, 
deber  nuestro  es  hacer  justicia  á  este  mismo  Sir  Robert 
Peel^yponer  á  los  colonos  en  el  buen  cámino.»  (Aplau- 
sos.) 

El  orador  descubre  aquí  la  penuria  de  las  ciudades  - 
manuláctureras,  y  continúa  de  este  modo: 
«Se  atribuyen  .también  nnestros' padecimientos  á  la  ta- 
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*  fih  adoptada  últimamente  por  loi  Btlodea  Uoldos,  y  los 
diarios  de!  monopolio  no  dejan  de  eensnrar  oon  este  mo- 
tivo la  legislación  americana.  Pero  si  foesen  sinceros, 

cuando  proclaman  que  debemos  liaslarnosá  aosotros  mis- 
mos, y  jirovecr  tli reclámenle  á  lodas  nuestras  necesida-  • 
des  por  el  trabajo  nacional,  seguramente  que  debieran 
reconocer  que  esta  política,  que  es  buena  para  nosotros, 
le  es  igualmente  para  los  demás,  y  saludar  con  alegría 
su  adopción  en  todas  las  naciones  del  globo.  Pero  béios 
aquí  que  lanaan  inTectíTas  céntralos  americanos,  poiqne 
ellos  obraneonformei  nuestros  propios  principios  (Aplau- 
sos). Y  Inent  ¿Por  qné  no  consideran  nuestra  cansa  bajo 
el  punto  de  vista  americano,  si  tan  bueno  le  encuentran? 
Dejémosles ,  pues,  en  el  fondo  de  su  inc4>nsecuencia  (Aplau- 
sos), ¿Y  cuál  ha  sido  el  motivo  de  aquella  tarifa?  No  per- 
damos de  vista  que  son  nuestras  faltas  las  que  nos  han 
cerrado  los. mercados  de  América.  Retrocedamos  hasta 
1835;  en  aquella  época  existía  en  los  Estados  Unidos  una 
gran  agitación  con  motivo  de  ios  altos  derechos  impues- 
tos á  los  productos  de  nuestras  manufacturas;  el  dea- 
contento  era  estremado;  y  en  lino  de  los  estados,  la  Caro* 
lina  del  Sud,  U^é  hasta  asomar  la  rebelión.  Siguióse  de 
aquí,  que  en  1855  la  legistatnra  adopté  una  ley,  según-  ' 
la  cual  los  derechos  de  entrada  debian  bajarse  suoesifa- 
mente  de  afto  en  afio,  hasta  que  al  cabo  de  diei  anos  no 
hnbiese  derecho  alguno  que  traspasase  el  máximum  fija- 
do en  20  por  ciento.  Este  término  ba  espirado  en  este 
terano;  ¿y  que  ha  hecho  nuestro  gobierno?  ¿qué  ha  he- 
cho nuestro  pais  para  responder  á  una  política  tan  libe- 
ral y  benévola?  Ahí  Un  hecho  tan  importante  no  ba  lla- 
mado la  atención  de  nuestros  gobiernos  sucesivos,  y  sien* 
to  decirio,  ni  aun  del  pueblo  mismo,  como  si  fuese  un 
suceso  ocurrido  en  otro  planeta.  No  hemos  tenido  consi- 
deración alguna  ¿  las  tentativas  que  han  hecho  los  ame- 
ricanos para  reanimar  nuestros  cambios  recíprocos.  Al 
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polUica;  ¿y  qué  advierten?  qne  al  cibo  de  diez  aftos  sn 

comercio  con  este  pais  es  menor  que  lo  que  era  antes  de 
la  reduí  cion.  Su  nlgodon,  su  arroz,  su  tabaco  ha  bajado 
de  precio,  únicas  cosas  que  consenliiuos  recibir  de  ellos. 
Hemos  repelido  sus  cereales.  Los  americanos  han  pensa- 
do, pues,  que  no  tenían  motivo  alguno  para  perseverar 
en  8u  política,  y  ha  sido  fácil  á  un  pequeño  ndmero  de 
mnieDopoIistas  manufactureros  obtener  nuevas  medi* 
difli  eayo  efecto  seráescluir  del  eonlinente  americano 
lolifrodnctoe  de  nuestras  fábricas.  Esto  no  hubiera  sn- 
ceMl^  ai  nosotros  hubiéramos  tendido  i  nuestros  herma- 
nee^del  otro  lado  del  Atlántico  una  mano  de  reciprocidad 
por  medio  de  una  ley  liberal  que,  aflmitiendo  sus  cerea- 
les, hubiese  interesado  á  los  estados  agrícolas  de  la  unión 
para  que  votasen  en  favor  nuestro  en  lugar  de  votarron- 
tra  nosotros;  habríamos  abierto  á  sns  cereales  una  sali- 
da décupla  de  la  que  le  proporcionaa  sus  manufaclnre- 
ro^  nmopolistas.  Los  americanos  son  gentes  avisadas  y 
p¿hi^caces,  y  todo  el  que  los  conoce  sabe  muy  bien,  qne 
jaMs. 'habrían  tolerado  la  tarifa  actual,  si  hubiésemos 
reipondido  á  sus  primeras  proposiciones  y  recibido  sns 
prodaetos  agrícolas  en  cambio  de  nuestros  productos  ma- 
ny$iotttreros  (Aplausos).  No  qniero  decir  qne  los  ameri- 
canos hayan  obrado  sabiamente,  adoptando  esa  tarifa, 
que  no  les  producirá  otra  cosa  que  destruir  su  propia 
renta.  Pero  en  lin  liélos  aquí;  por  una  parle  á  los  ameri- 
canos, que  juntan  las  manos  en  presencia  de  sus  grane- 
ros atestados  de  grano  de  las  cosechas  anteriores,  mien- 
tras que  el  viento  agita  nuevas  cosechas  en  sus  vastas 
llanuras;  y  por  otra  á  los  ingleses,  que  contemplan  con 
loé  brásoB  cruzados  llenos  sus  almacenes  y  sus  fábricas 
iitoiicieMS.  Allí  se  carece  de  vestidos,  aqoi  se  muere  de 
hasÉÉirei  y  leyes  tan  absurdas  como  bárbaru  se  intorpo» 
MÉ^entre  los  dos  paisas  para  impedirles  el  cambio  entre 
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úf  y  que  llegoeo  á  ser  un  pueblo  paira  otro  un  increado 
recíproco.  (BscacbadI  eacuohadi)  ¡Ohl  Esto  no  puede 
conlinuar:  semejanle  sistema  es  imposible  que  duré. 

(Aplausos).  Repugna  demasiado  alinsUnlO)  al  sentido co- 
lijuii  ,  á  la  ciencia,  á  ta  huniaiiiclud ,  al  cnsLianlstuu. 
(Aplausos).  Semejante  sistema  no  pnedc  durar.  (Nuevos 
aplausos).  Teiit  d  (  iilriKlnio  que,  cuaadu  dos  naciones  co- 
mo América  é  liiglalerra  están  interesadas  en  sus  cam- 
bios recíprocos,  do  hay  gobierno  alguno  que  pueda  ais- 
larlas para  siempre.  (Aplausos).  Y  creo  sinceramente  que 
dentro  de  diez  afios  todo  ese  mecanismo  de  restricción» 
tanto  aqui  como  al  otro  lado  délos  mares,  no  le  encontra- 
remos sino  en  la  historia.  Solos  diex  aftos  bastan  para  que 
llegue  á  seri  los  gobiernos  tan  imposible  intervenir  en  el 
trabajo  de  los  hombres,  restringirlo,  limitarlo,  impri- 
mirle  esla  ó  la  otra  dirección,  como  les  seria  mc7xlarse 
en  los  negocios  privados,  ordenar  las  horas  de  las  comi- 
das, é  iuipouer  á  cada  casa  un  plan  de  economía  domés- 
tica. (EscuchadI  escuchadl)  Tan  absurdo  seria  este  sis- 
tema, como  el  que  prevalecía  dos  siglo  hace ,  cuando  la 
ley  regulaba  el  tamafio,  la  forma,  la  cualidad  de  las  ser- 
villetas y  manteles,  prescribia  la  snalitucion  de  la  pre- 
silla al  botón,  é  indicaba  el  lugar  donde  debia  tejerse  la 
sarga,  y  aquel  en  donde  habla  de  fabricarse  el  pai^o.  (Ri- 
sas y  aplausos).  En  este  principio  se  insiste  todavía.  En- 
tonces se  intervenía  en  la  industria  de  los  Condados,  y 
hoy  se  interviene  en  la  iniiustria  de  las  naciones.  En  uno 
y  otro  caso  se  quebranta  lo  que  yo  sostengo  que  es  el  de- 
r(  cho  natural  de  cada  una:  cambiar  allí  donde  á  cada 
cual  le  convenga.  (Aplausos).  Señores;  ese  sistema,  ese 
abominable  sistema  no  puede  durar.  (Aclamaciones).  Por 
eso  me  felicito  de  que  hayamos  tratado  de  vengar  las  le- 
yes y  los'  derechos  de  la  naturalesa  >  empleando  todos 
nuestros  esfuersos  para  trastornarle.  (Aplausos).  Pero 
pan  llegar  al  triunfo  de  nuestro  principio,  es  )prem>aiH 
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le  lodo,  que  destruyamos  en  nosotros  mismos  v  en  el 
pais  las  preocupaciones  que  puedan  oponerle  algiui  obs- 
táculo; porque  aunque  la  doctrina  que  combatimos,  apa- 
rece á  nuestros  ojos  como  evidentemente  funesta  y  odio- 
sa, no  debemos  olvidar  que  prevalece  en  este  ni  mido,  ca- 
6i  desde  que  salió  de  las  manos  del  Criador.  Nuestra  mi- 
sión es  verdaderamente  la  de  reformadores,  porque  lu- 
chamos con  el  monopolio,  sistema,  que  bajo  una  forma 
ú  otra,  se  remonta,  me  parece,  á  la  época  de  Adán,  ó  al 
menos  á  los  tiempos  diluvianos.  (Risas).  No  será  la  rae^ 
Dor  gloria  para  la  Inglaterra,  que  ha  dado  al  mundo  ins- 
tituciones libres,  como  la  prensa,  el  jurado,  las  formas 
del  gobierno  representativo,  si  es  también  la  primera  en 
darle  el  ejemplo  de  la  libertad  comercial  (Vivas  aclama- 
ciones). Porque  no  perdáis  de  vista,  que  este  gran  movi- 
miento se  distingue  entre  lodos  los  que  han  agitado  el 
pais,  en  que  no  tiene  esclusivamente  por  objeto  como  los 
demás  los  intereses  locale&ó  las  mejoras  interiores  de  nues- 
tra patria.  No  podéis  triunfar  en  esta  lucha,  sin  que  los 
resultados  de  este  triunfo  lleguen  á  hacerse  sentir  hasta 
en  los  últimos  confínes  del  mundo,  y  la  realización  de 
vuestras  doctrfnas  no  afectará  solo  á  las  clases  manufac- 
tureras y  comerciales  de  este  pais,  sino  á  ios  intereses  nia*- 
teriales  y  morales  de  la  humanidad  en  toda  la  superficie 
del  globo  (Aplausos),  Las  consecuencias  morales  del  prin- 
cipio de  la  libertad  mercantil,  por  el  cual  combatimos, 
me  han'parecido  siempre,  entre  todas  lasque  implica  este 
gran  movimiento,  las  mas  imponentes,  las  mas  dignas  de 
escitar  nuestra  emulación  y  nuestro  celo.  Fundar  la  li- 
bertad mercantil,  es  fundar  al  mismo  tiempo  la  paz  uni- 
versal, es  acercar  entre  sí  por  medio  de  los  cambios  recí- 
procos á  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  (^Escuchadl  ¡es- 
cuchad!)  Es  hacer  la  guerra  tan  imposible  entre  dos  na- 
ciones como  lo  es  entre  dos  condados  de  la  Gran  Breta- 
ña, No  se  sufrirá  ya  entonces  el  duro  peso  de  las  veja- 
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el  carácltíi  inglí^^s  cargar  con  el  p«fio,ikU\w^ftMtoíWW- 
iftué  hacen  nucslros  cüun)aLriiUas  en  las <TuolM>|„^f^9^ 
glonoMS  de  luar  v  lierra?  ¿HaluMs  oulo  decir ,ilial>«P- 
leido  en  la.^lfiyia  de  vuestro  i  ais ,  que  hayan  deja- 
ib.4.,,íin.WlOíIiavio,  ó  á  un  solo  legnnu  nto  lodo  el  ho-  • 

*rPÍdW,«tt<íÍ¥>  l^'^'O^^^"^  ^  vangwarduu  Am  sureclc 
S^OIlJUfidp,:.^^^  ofrezcámosles  «n 

togiir;h^*f?i|  a,^ííia*NrS-^ores,,^ftrwera  con- 
sideracióp  deb^, Wwei4#  *         Af.  pK^Ü^^^^^MW 
cisu  dinero  para^ingird^  un,  mPÍocoiiW^ntfts^^ 
le  empresa.  Yo  sé  que  iiue^lro  , ho^orafc^.  «iWi^íffllf 
ocupa  la  silU  du  la  ,.iesidMicia,  Mepe  en^w^.ffiWffí  W 
plun  qiu*  se  dirige  uada  menos,  og^v^JS  á  sorpr^d^ 
qm  á  pedir  al  pais  un  subsidio  de  50,000  jibr..^e4,^|^ 
OicM^  escuchnd!^  eslo  es,  uu  uiiUon  de  chelines;  fj^ 
dw^ttOfte*     hriuas  han  reclamado  la  abolición  de  la 
leY4ftCeW«»;  4qw¿  dificultad  puede  presentar  la  re. 
¿«Swií^         minoii„4e..fihelines?  Señoras  y  señores: 
á|^,qq^j(iW^W8  debí^ps  aspirar  es, ^  diseminar  ].iofu- 
g^tteftUiWof.^  •^«>«^^^*'^^^''^  sepultados  en  los  es- 
pedi^úwfaiílweBlaTios  y,ep,:lw  obras.de  Ip*, economis- 

L.  No  uwmiis  .peceMda4i^i  ipM.^^ 

lencia,  ni  del  watUode  W  üpdeir  »a^riftl,,(fipjftipfti3 

todo  lo  i\nc  anhelamos  par3a,5WgttW-4i*?.*%fí®*'íí»*" 
Ira  causa  ,  es  usar  de  esas  o^ra»  aiW^-f'Wftbft  pW'tfift^ 
CCS,  que  alacaii  al  espíritu.  Y  ya  que  liab^ id(p;,^8lfí„4lft 
pii¿o  dispiínsaruie  de,  recuiuciularos  la  recieole iwH|PftT. 
cÍ9ft,íÍelas  obras  d(  I  coronel  Thompson  ( aplausos )^ff>|l. 
liniarsenal  que  contiene  mas  anuas  que  las  que  necesin 
umof)  ¿ara  llegar  á  nuestro  (dijelo ,  si  estuviesen  dislri- 
bpidasppr  U^^4  pais.  Mo  hay  pastor  lan  débil  que  pa- 
xT^e^sbí^r^riMefW^Jl  ft^liath  del  monopolio  uo  eucuen- 
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se  refieren  á  nuestra  cuestión.  El  coronel  Thompson  ha 
sido  para  nosotros  un  tesoro  escondido,  cnyo  valor  no 
hemos  apreciado  ni  conocido.  Sus  escritos  publicados  pri- 
mero en  la  Revista  de  Wcslminsíer ,  han  pasado  desaper- 
cibidos para  muchos  de  nosotros.  Acaba  de  reunidos  en 
una  obra  compuesta  de  seis  V(dñmpnes ,  ^  espensas  dcsa- 
crilicios  pecuniarios  muy  considerables,  que  dará  por 
bien  empleados,  con  tal  (jue  contribuyan  al  progreso  de 
la  buena  causa.  Y  no  dudo  en  reconocer,  que  lodo  cuan- 
to ahora  decimos,  todo  cuanto  ahora  escribimos,  lo  ha 
dicho  y  escrito  mejor  hace  diez  años  el  coronel  Thomp- 
son: creo  que  no  es  mas  que  teniente  coronel  en  el  ejér- 
cito; pero  á  decir  verdad  es  un  Bonaparte  en  la  gran 
causa  de  la  libertad.  Haremos  triunfar  esta  causa  propa-* 
gando  los  conocimientos  espuestos  en  sus  obras,  publi- 
cándolas por  medio  de  los  diarios  y  de  las  revistas,  escri- 
biéndolas en  las  paredes  de  todos  los  talleres,  á  fin  de 
que  el  pueblo  se  vea  obligado  á  leer  y  entender.  Y  no  se 
me  diga  que  tales  medios  carecen  de  eficacia ;  yo  sé  que 
son  omnipotentes  (Aplausos).  No  he  entrado  en  la  Cámara 
de  los  comunes  bajo  la  influencia  de  prevenciones  favo-* 
rabies  á  esta  asamblea;  mas  puedo  decir  que  ella  no  es 
una  representación  infiel  de  la  opinión  pública.  Os  sor-* 
prende  esta  aserción ;  pero  pensad  que  de  cien  personas 
hay  noventa  y  nueve  que  no  contribuyen  en  nada  á  la^ 
formación  de  la  opinión  pública,  porque  no  quieren  pen-' 
sar  por  sí  mismas  (Aplausos).  Bajo  este  punto  de  vista' 
digo  que  la  cámara  de  los  comunes  representa  con  has-' 
lante  fidelidad  el  espíritu  del  pais.  Por  olra  parte  ¿no  ' 
responde  á  las  menores  mudanzas  de  la  opinión  con  la' 
misma  flexibilidad  y  prontitud  que  obedece  un  buque  al^* 
timón?  ¿Queréis  vencer  en  la  Cámara  de  los  comunes  ea^ 
cualquiera  clase  de  cuestión?  Instruid  al  pueblo,  elevad  su^ 
inteligencia  ,  haciéndola  que  domine  los  sofismas  que  se  ' 
alegan  en  el  Parlamento  en  aquella  cuestión;  que  los' 


orftdqr.e9.A9,>^  f^trm^  Y»  á  rdWi!"  .¿.U^^  sopsmiw  le*, 
mer^flog  de  la  jasta  impopularidad  de  á  fuera  ,,,7 ,1a  reíor- 
ina  se  hará  por  si  misma.  (Aplausos).  Balo  ea  lo  que  ya 

se  ha  liedlo  con  ocasioo  de  las  grandes  medidas,  y  ejlo 
es  Jo  que  haremos  en  lo  sucesivo.  No  temáis  que  para 
obedecer  á  la  voz  del  pueblo  ,  el  Parlamento  aguarde  ú 
que  la  fuerza  material  vayn  á  llamar  á  su  puerta.  Los 
miembros  déla  Cámara  acostumbran  ínterrofrar  todos  los 
días  á  la  opiniop  de  sus  comileutes,  y  arreglar  áella  su, 
conducta.  Pueden  muy  bien  tratar  oon  un. desprecio  afec- 
tado loa  eafuenos  de  cata  asociación  ó  «le  otra  cualquíe-. 
ra:  pero  estad  .apuros  quQ  en  presencia  de  sus  cpmitepr 
tea  se  arrastrarán  como  perros  falderos.  (Risas  y  estrii*. 
pitosos  aplausos). 

.  Todo ,  pues*  nos  anima  á  hacer  en  esta  sesión »  qn 
esfuerzo  hercúleo.  Acabo  de  hablar  con  un  caballero 
de  esta  ciudad ,  recien  venido  de  París.  Ha  hecho  el 
viaje  con  un  ilustre  miembro,  hechura  del  duque  de 
Buckin^^ham.  «En  mi  opinión,  decia  el  ilustre  dipula- 
do,  el  derecho  nctiial  sobre  los  cereales  se  convertirá, 
en  un  derecho  fijo  en  una  de  las  próximas  sesiones,  y. 
espero  que  este  derecho  será  bastante  moderado ,  si  ha 
de  aer  permanente.»  Pero  nosotros  lo  que  queremos  es 
que  no  haya  ningún  derecho  (Aplausos).  Si  nosotros  he< 
moa  logrado  que  ana  hechura  del  duque  de  Bucikingbam 
desee  un  impuesto  muy  moderado  para  que  eatos  ser 
florea  estén  seguros  de  conservarlo,  alguno^  esfuerzos 
mas  bastarán  para  persuadir  á  los  coIoqqs,  que  no  tienen* 
que  esperar  ui  estabilidad,  ni  lealea  estípulaciooes  de 
rentas,  ni  el  sosiego  de  la  agitación  actual,  hasta  que  lo- 
dos los  derechos  prolecLores  sean  enleramente  abolidos. 
Por  esto  os  digo  yo:  fijaos  en  este  principio:  abrogación  tQ- 
Ini  é  mmediala.  iSo  abandonéis  jamás  este  grito  de  reu- 
nión: \ahrogacion  total  é  inmediatal  Algunos  creen  que  se- 
ria mejor  Iraasijir;  |>aro  esto  es  un  |sra9.  error.  Hecor- 
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diHlloqMiié8:4eoi««lr  iMcri  PMlá  iiit.i ViUkn y  á 
mi:  «Yo  eoMn^o,  deoíst  que^cMio abogados^ la jJioIh 
«ion  Idtal  é  innndiata,  tenéis  sobre  luirnia  gran  vantaja 
aa  la  diaemíoii.»  Separaroas  ila  esta  priaaiplo  absolalo» 

sería  reouociar  á  toda  ia  fuerza  qae  nos  presta,  etc. 

* 

.       •   • 


Rrantra  aeauuial  de  la  lil^a  «e  !•  Mmnm 

t      *  ♦     .  > 

iJo  brükinta  eapaeláea&o  lavo  laigar  ayar  larda  aii  el 
laaira  de  Drary-iane.  Las  billetes  de  entrada  aa  aoiH 
ehiyeron  en  al  mamama  que  sa  esparcid  k  notioia  da 
qae  la  Liga  iba  á  celebrar ^an  aqqel  vasto  racintoaapri-: 
mera  aealon  aemanaJ»  La  mnlittod'obalraiaF  las  entradaai 
y  los  corredores  del  edificio  á  larga  distancia  del  salón: 
las  galerías  y  el  palio  estaba n  ucupados  por  la  reunión 
mas  escogida  de  que  liasla  ahora  hemos  sido  testigos. 
Asistían  nuiclias  señoras  á  la  sesión  por  la  que  mani- 
festaban el  mas  vivo  interés.  Vimos  en  el  salón  á  los. 
señores  Cobden,  VVí  11  iams.  Eward,  Thomely,  Bowriug  ^' 
Gibson»  Leader,  Ricardo,  Schotefield,  Wallace,  Cbrefltie« 
Briglb,  etc.  miembros-del  Parlamento.  -  ' 

M.  Jorga  Wílaoa  oQiipa  la  silla  de  la  presidencia. 
'  Bl  presidenle  maéiSesta  qua  UeBe*  noticias  ée  qna- 
algmios  perturbadoras  se  ban  inirodutído  en  la  asam- 
blea ooa  el  designio  da  causar  dea/irdanei,  apagando  ai 
gas,  ó  gritando  á  fuego,  y  encarga  que,  si  semejantes 
demostraciones  tienen  lugar,  estén  lodos  prevenidos  y  se 
mantengan  iraiiquUosensus  puestos. 

M.  Ewar  habla  el  primero. 

Bf.  t'obden  le  sucede  (eslrepttoiios  aplausos)  y  se  es- 
presa de  este  modo. 


14  úomm 

cSeAor  PrtsidoHe*  seéonii  y  «dloMB:  He  «mlUio  á 
muolMi  mBiones  MDlm  1m  leyes  de  eenalee:  las  lie- 
Yíslo  impoiientes  por  la  gran  «oiiGUfreMia«  por  el  bnea 
ófden  y  el  eolMiasmoj  mas  yo  oreo  qne  hoy  ae  ha  rau* 
nido  en  este  recinto  todo  el  poder  ínteleeiasl  y  toda  la  tip* 
fluencia  moral  que  pudieraj  eiinirse  para  el  progreso  déla 
gran  causa  que  hemos  abrazado.  Cuanto  mas  eslensa  sea 
esta  influencia,  mayor  será  nuestra  responsabilidad  por 
el  uso  que  hagamos  de  ella.  Yo  me  reconozco  particu- 
larmente responsable  por  algunos  minutos,  durante  los 
caalesvoy  á  ocupar  vuestra  atención:  desearé  que  redun^ 
den  en  provecho  de  la  eausa  común. 

Nnnea  me  ha  gnstidot  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
clnuDslamiiaa»  rnemlar  las  persokialídaáes  en  la  defensa 
de  un  gran  principio;  pero  se  me  ha  asegurado  que  en 
Ldndres  hay  bastante  propensión  á  poner  las  opinionaa 
politieas  bajo  la  bandera  de  nombres  propios.  Acaso,  a»* 
medio  del  perpétuo  movimiento  de  ideas  qne  te  agitan 
en  csla  vasta  metrópoli,  hi  prevalecido  esta  costumbre 
cou  el  fin  de  fijar  la  atención  por  un  interés  mas  incisi- 
vo sobre  Lis  ( ucsUoues  particulares.  Pero  estoy  seguro, 
que  todo  cuatilo  ha  servido  para  nuestros  adelantos  en 
Manchester,  servirá  en  todas  partes  donde  la  naturaleza 
humana  baya  adquirido  esas  nobles  cualidades  que  la 
distinguen  en  el  seno  de-  la  capital  industrial  del  Reino- 
Unido;  quiero  de6¡r«  que  teii^o  la  firme  convicción  de 
que  si  áos  limitamos  á  la  defensa  dales  principias^  ed-- 
qutrlfemoa  oon  el  tiempo  tanta  mas  influenoia,  ouanta 
mayolr  sea  el  cuidado  que  pongamea  en  apartarnos  del 
peligroso  terreno  de  las  personalidades.  (iBseuehadI  las- 
cnehadt )  Yo  me  veo  precisado  sin  embargo  é  ocuparme 
contra  mi  voluntad  de  lo  que  acaba  de  pasar  en  la  Cámara 
alta.  Hemos  sido  asaltados  violentamente,  amar  ga,  mali- 
ciosamente asallados  por  un  personage  (Lord  Brougham) 
t|ue  bace  alarde  de  profesar  nuestras  doctrinas,  de  amar». 
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de.  qami'  los  iniembfM  mas  emioMMet  4%  la  Liga.' 

Yo  ▼60.  en  log  diarios  de  esla  mañana  no  largo  «liseur*-' 
80,  cuyas  dos  l creerás  parles  son  una  conliuna  invecliva 
cüiilia  la  Liga  y  la  rcslauLc  una  dclnisa  de  sus  jirinfi- 
pi«8.  ^Rsfurhn*!  !  escuchad  1)  Yo  crpr»  <|m  p}  cnsli-n  m  is 
justo  ^\ur      |H)(lria  intponer  al  iiuinlitc  eitiiiieiile  i|iio 
se  ha  lietbo  culpable  de  la  conduouiiá^  que  ^i ludo,  serial 
abaudouailc  ¿fisim  propiasTireiéxioncs;  porque  lo  qit^ 
iMOtiteaMeiile  jie  éésmM  en  le  diatriba  del  aoblei 
Lord ,  ká  qüef  piolr  de8lM>nlénto'  i|oé  está  do  la  «Liga i  lódn- 
m  iMBtá:  Biueho  maode  ai  miamo:  Verdad  eaque  el  néblo 
fjdoctoíLóiii)  Qo  ba-aído  muy  esptícilo  sobro  iaa  porao*  ■ 
widoiiifra  qvíenea'  ho  Intentado  dirtf^ir  oos  ■  multipiiea^ 
dad  «tiMpioait  Bien ;  yo  le  a  horra  ré  *  ol  >  ooibaraao '  ée  do-' 
8Í9>MÍoiioé' mas  Especiales  ,  lomando  sobre  mí  el  peso 
de  sus  invectivas  y  desús  sarcasmos     Aplausos).  Hay 
mns;  ha  atacado  la  cunducta  de  los  tiiieiubros  de  mus- 
Ira  dipiilaciim;  ba  vílnperado  los  nclos  do  los  miiiislrds 
de  la  reí ¡L'iori  qne  <  ooperan  á  nuestra  obra,  tíieu;  yo  uie 
siento  fuerte  por  esla  conducta  y-por  efttOB;aetoa»-Mo 
se  I '^'on iniciado  una  palabra >  y  desee  que  se  coaif- 
poeuda.|tteo^>ioda  la  iraaceikdeiicia  de  oifii^  dedaracioDi^; 
■o>^afta^pronuaoiado  nnaroola  palabra,  por  loa  núniar 
tpÉí-da'la  ^'religión  os  Bdestras  oooforoocias  y  aaaifctbioas^ 
da^Mponaabilidad  no  ealé  ráaelto  &  aceptar  eoo  tal* 
«pfo. Mi iaéeirpFOla»  honrada  y  lealmento.*  So  rae  ha  cen<^ 
aaMÉaifporf no f haber  protestado  contra  el  len^uage  del 
Ríhrerendo  31.  Bailey  de  Sbelíiuld.  Se  me  ha  acusado  de 
ser  sil  cómplice,  porque  no  me  levanté  á  rcc  lia/ar  la 
imputación  dirigida  contra  él,  de  que  baliia  (scilado  áí 
los  habitantes  de  este  pais  á  ronielor  (¡o  liomicidio.. 
¡Dios  mío!  uo  se  me  ha  ocurrido  el  peosumieato  de  ir 
á  buscar  al  Lon^-oorregidor  para  salir  fíador  por  Mr.) 
Bail^pi>osiit8i,maraeas^ooi  de  cimibaligmot.  Il«  c .  álailof» ' 
QÍijelOfdw«ilhaiimpítttaeíooea»'al  travéa-  de  Ias::caalcaaeí 
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trastilce  ftl  éeseo  é»  ofender  y  d«  detlíair  la  Liga»  ctotá 
rodeado  del  réstelo  j  de  la  eoafiama  de  imá  AOjnero- 
sacoiigregacion  de  eristiáiioé  que- le  mtieiie  por  dMia** 
tÍY09irolCi»tarío8.  (Eslrepiloeos  aplausos).  Es  un  hombre 
de  celo  ardiente,  «le  sentiiiiieiilus  elevados,  de  ua  cora- 
zón enéfífico  y  nmigo  del  bien  público.  Hace  mucho 
tiempo  (j!K'  está  (-ousagrado  á  uua  obra  que  no  liene 
ejemplo  ni  «  stc  ¡inis,  {i  h  fundación  de  uu  cole{?iü  pa- 
ra las  clases  li abajadoras.  Es  un  hombre  de  un  talento 
notable,  superior*  Mus  á  pesar  de  estas  bellas cualidadea»-^ 
puede  earem  del. laclo,  de  la  diecreoioD  que  dos  es 
tan  preoísa,  á  nosotros  iqne/sabeiaes  eon-  qiiéelase  de/ 
enemigos  y  de  falsos  amigos  nos  las  babenom.  No  bien  i 
hubo  pronuneiadoel  dlsourso,  que  tan  insidiosamente  ba^ 
sidocomeotadot  euande  yole  advertí  délo  gaeleamiaMii  ^ 
zaba.  Pero  no  pern>itamós  que  se  desfif^nrestsus  pala»^) 
bras.  M.  Bailey  acababa  de  sentar  en  su  discurso  que  la; 
degraJacioii  moral  del  pueblo  de  SheíTield  era  conse- 
cuencia de  su  degradación  íisica.  Para  esliíblecer  su  ar- 
gumento, para  demostrar  el  profundo  disgusto  de  las 
clases  bajas,  dijo  ,  que  uu  hombre  se  habla  jactado  de 
pertenecer  á  una  sociedad  de  cien  personas,  entre  la» 
que  debían  eefaar  suertes  para  saber  á  quien  locaba  .ase^i 
sinar  al  primer  miníslro.  M.  Bailey  espresó  su 
dignación  sobre  esln  heebo  en  lórminos  enérgicos,  lo.> 
que  no  tenia  necesidad  de  hacer;  y  bé  aqui  el  becbo  dc^) 
que  ae  han  apoderado  para  decir  vil  y  calumniosa ucot*» 
que  H.  Bailey  está  metido  en  una  soeiedad  de-  atorinata 
Ya  es  tiempo  ile  arrojar  á  la  frente  de  los  ealumniado*^^ 
res  de  alta  y  baja  ralea  esas  íalsas  ÍQiputacioncs :  me 
avergfieDzo  de  no  haberlo  hecho  antes  ( Aprobaciun  i .  La 
Liga,  el  pais,  el  juiivn  so  culero  deben  un  reconociüiien- 
lo  profundo  á  los  ministros  disiden  Les  por  su  coopera- 
ción á  nuestra  gran  cansa   (Estrepitosas  aclamaciones). 
Dos- años  haca,  dos  que  á  invítacioD  d^aus  bermanos  ae 
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que  alguuos  ile  ellos  se  alejaruii  de  sus  casas  mas  de 
doscientas  nnlias  para  coiipurrir  á  esta  protesta.  Cuando 
los  lionibres  lian  sido  capaces  de  tal  sacrificio,  me  aver-.. 
gonzaria  de  mí  n\ismo,  si  por  cousideracioii  á  oblii^acio*, 
nes  pasadas,  dudase  levantarme  para  defenderlos  (Acla-ij 
macioues  ).  Empero  liemos  perdido  bastante  tiempo  con| 
motivo  del  nuble  Lord.  Deberia  llorar  su  destino,  compa-fj 
rando  lo  que  es  con  lo  que  ba  sido.  (Escucliad!  escucbal)r, 
No  be  olvidado  aquel  tiempo,  en  que  todavía  niño,  nief 
complacia  en  frecuentar  las  sesiones  públicas  de  los  Iri-j; 
bunales  para  contemplar  y  oirá  aquel  A  quien  miraba  co-f 
mo  el  bijo  predestinado  de  la  antigua  Inglaterra.  ¡Con 
qué  entusiasmo  me  inspiraba  de  su  elocuencia!  ¡Con 
qué  orgullo  patriótico  be  seguido  y  medido  todos  sus  pa-( 
sos.bác¡a  las  altas  regiones  á  donde  ba  llegado!  ¿y  quéj 
es  al  presente?  L'n  nuevo  ejemplo,  un  triste,  pero  paten-^j^ 
te  ejemplo  del  naufragio  que  aguarda  á  todas  las  inteli«, 
gencias  que  no  conservan  la  rectitud  moral  (Aplausos).; 
Sí,  podríamos  compararlo  á  aquellas  ruinas  majestuosas,.| 
que  lejos  de  ofrecer  un  seguro  asilo  al  viajero,  amenazaiv^ 
con  su  destrucción  á  cualquiera  que  se  atreva  á  descan-| 
sar  bajo  su  sombra.  Concluyo  con  este  asunto,  sobre  el, 
cual  no  babría  llauiado  vuestra  atención,  si  no  se  me  | 
hubiese  provocado,  y  voy  á  tratar  del  principal  objeto^ 
de  esta  reunión.  .,h..,„  ,,nf,,  yrH  ru»  >       -  i  ?»:f  é 

¿Qué  son  las  leyes  de  cereales?  Bien  lo  manifeslój 
Lóndres  el  dia  en  que  se  votaron.  No  hubo  entoncesj 
(1815)  un  obrero  que  no  presintiese  los  niales  borri- 
bles  que  ban  producido.  A  muchos  de  vosotros  no  uecesÍT? 
lo  recordar  tan  fúnebre  historia:  la  Cámara  délos  comu- 
nes cercada  de  tropas,  la  multitud  agolpada  á  las  aveni- 
das del  Parlamento,  los  diputados  sin  poder  entrar  en  ' 
el  recinto  legislativo,  sino  á  riesgo  desús  vidas.... 

Pero  ¿bajo  qué  pretcsto  se  mantienen  esas  leyes?  Se  . 
nos  responde,  para  que  la  tierra  sea  cultivada,  y  para, 


* 

reunieron  eii  Manchesler  selecieulos  ministros  de  ese 
cuerpo  respetable,  para  prolesíar  contra  las  leyes  de  ce- 
reales, contra  ese  códiíjfo  del  hambre,  y  tengo  entendido 
queel  ¡uit  hlo  hnllensi  ocupación.  l*ero  si  este  es  el  objeto, 
hay  otro  me«iio  ile  alcanzarlo.  Annlad  las  leyes  de  ce- 
reales, y  8Í  queréis  después  que  viva  el  pueblo  por  me^ 
dio  de  socorros»  recurrid  al  impuesto  y  no  á  la  carestía 
de  los  géneros  alimenticios  (Aplausos).  Suponiendo  que 
la  misión  del  legislador  es  la  de  asegurar  trabajo  al  pue- 
blo, y  á  falta  de  trabajo,  pan ;  yo  pregunto,  ¿qué  razón 
hay  para  empezar  agravando  con  nn  tributo  este  mismo 
pan?  baced  que  contribuyan  mas  bien  las  rentas,  f 
aun  si  queréis  las  méqnfnas  de  vapor  (risas);  pero  no  em- 
baracéis los  cambios f  no  encadenéis  la  industria,  no 
nos  sumáis  en  la  carestía  en  í|iic  sucumbimos,  bajo  el 
prelesto  de  ocupar  en  el  Dorsetshire  inios  cuantos  obre- 
ros á  7  chelint's  por  semana  (Risas  y  aplausos).  El  co- 
lono de  e.:^lc  país  es  á  su  señor  lo  que  el  fellah  de  Eorip- 
lo  respecto  á  Mebemel-Alí.  Atravesando  yo  los  campos 
de  Egiplo  armado  de  un  fusil  y  acompañado  de  un  in- 
térprete» le  pregunté,  como  arreglaba  sus  cuentas  con' 
el  paebá.  ¿Tenéis  algún  convenio?  le  dije— lOhl  mé 
respondió,  nuestros  convenios  tienen  con  corta  dife^ 
reneia  el  alcance  de  vuestro  fusil  (Risas);  y  en  cnanto 
&  las  cuentas  no  hay  otro  modo  de  arreglarlas,  sino  que 
el  paehá  ló  toma  lodo,  y  nos  deja  algo  para  no  morir  de 
hambre  (  Risas  y  estrepitosas  aclamaciones). 

El  orailüi-  conlinúa  por  mucho  tiempo — M.  Bright  le 
sucede — las  diez  el  Presidente  cierra  la  sesión. 
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Afer  se  celebró  la  tercera  reunión  de  la  Liga  contra 
las  leyes  de  cereales  en  el  lealro  de  Drory-Lane.  El 
vasto  recinto  faabia  sido  invadido  de  antemano  por  una 

sociedad  de  las  mas  distíngiiidns. 

Vimos  en  el  salón  los  jarsunages:  MM.  Villiers,  Coli- 
den,  Napier,  Sbolefíeld,  Wiison,  Gisborae,  Elpbioslo- 
ne.  Kicardü  etc. 

La  sc5;iun  m  abrió  á  las  sieU  bajo  la  presidencia  de 
M.  Jorge  VVilson. 

E(  presidente  jusliftca  á  la  coruision  por  la  necesi- 
dad en  que  se  ha  visto  denegar  un  gran  número  de  bi- 
lletes; manifestando  que,  aunque  el  salón  fuese  dos  veces 
mayor»  no  bastaría  para  contener  ¿  cuantos  deseaban 
asistir  á  la  seaion,  y  que  ya  se  hablan  lomado  disposi- 
ciones á  fin  de  que  los  que  hoy  no  han  sido  admitidos 
lo  sea»  precisamente  en  la  semana  próxima.-» «La  in- 
tención de  vuestro  presidente  ern  presentaros  esta  laidc 
una  noticia  de  los  progresos  de  nuestra  causa.  Pero  la 
Jisla  (le  los  oradores  que  deben  lomar  la  palabra  con- 
tiene numbres  dciiiasindo  conocidos  de  vusuiros,  para  que 
yo  quiera  retardar  ia  satisfacción  que  tendréis  en  oírlos. 
Subirán  á  la  tribuna  ,  primero  M.  Wiison,  de  Lóndres 
(aplausos)  después  M.  W.  J,Fox,  de  Finsburg  (aplausos) 
Th.  Gísborne  (aplausos),  y  en  fín,  en  ausencia  de  M* 
Milner  Gibson,  representante  de  Manchester,  á  quien 
dolorosas  circunstancias  é  impiden  asistir  á  esta  reunión, 
tendré  el  gusto  de  presentaros  al  ilustre  H.  Cobden 
( Aplanaos  vivos  y  prolongados.)  .  -  * 

M.  Wilstm  se  levanta— Según  el  anuncio  que  acabai.s 
de  oir,  me  veo  precisado  á  ser  lodo  lo  conciso  que  pueda 
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en  la^^observaciones  (|ae  Toy  A  presentaros,  (¡or  lo  ^ne 
no  saidré^Te  mí  objélo,  teniendo  una  opinión  uiíiy  fávo'ra* 
ble  de  los  que  me  eaeneban  para  creer  que  ningún  otro 
fin  que  el  que  la  Liga  se  propone,  los  ha  deternii- 
uiulo  á  reunirse  ea  este  recinto.  No  rae  apartaré,  pues, 
de  los  prim  ipios  y  <le  los  hechos  que  envuelve  esta  gran 
causa  naciniial  señales  de  aprohacion).  La  cuestión  es 
eslii.  ¿  Üclíoii  ó  no  conservarse  las  leyes  que  nfeclan  la 
iuiporlaciou  de  los  cereales  y  el  precio  de  los  alimentos 
del  pueblo?  Para  uií  no  es  dudoso  que  la  opinión  pi]^« 
blíca ,  ciialqiiiéra  que  isea  la  de  los  legisladores,  mira  es- 
tas leyes  como  incompatibles  con  el  estado  actual  áp  las 
cosas;  y  que  todo  el  inundo  estácon  vencido  de  que  es  íkidis- 
pensable  una  mudanza  en  esta  legislación,  aunque  liiitiiiÉ 
ser  otro  el  voto  del  Parlamento,  fes  éiéiÜo  qnela  opin&n,  no 
está  conforme  acerca  de  la  natoraleza  de  este  cambio. 
el  comercio  de  cereales  enteramente  libre,  6  quedará  sujeto 
á  un  derecho  fijol  En  estos  últimos  tiempos  el  sistema  del  de- 
recho fijo  ha  tenido  muchos  defensores  (1),  los  cuales 
han  ahaudonado  el  «sistema  de  protección,  porque  el 
principio  del  derecho  lijcá  que  ellos  se  adhieren,  no  le  con- 
sideran como  derecho  protector ,  sino  c  tno  derecho  ¡iscal, 
Pero  la  Liga  levanta  contra  este  derecho,  contenido  en 
los  limites  indicados  una  objeción  poderosa,  á  saber,  la 
de  que  viola  los  principios  que  deben  servir  de-i'egía. 
para  ta  Imposición  de  las  rentas  públicas.  El  primero  de 
estos  principios  es,'  que  los  impuestos  deben  proporción 
nar  al  estado  la  mayor  cantidad  de  rentas,  gravando  lo 
menos  posible  á  la  comunidad.  I^ada  de  esto  se  consigue 
6on  el  derecho  fijo,  porque  no  podria  producir  una  ren- 

,  ti  •■'■'■•.:'■>    '  ■'.     '■   it  :  '         '  i       ■-■,1   'i  •  W  «íl»' 

í:  ;■  ■  •  . 

(1)  El  gabinete  Wbig  propMO  un  derecho  fljode  $  ehslinoi  por 
cparlwa.  El  derecbo  actaal  as  piogreilvo  deide  un  chelín  coando 
el  trigo  está  á  37  chelines,  bssta  90  cfadíocs  cuando  el  trigo  bayi 
á  ttO  cbeliDes  ó  menos. 
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U'sUl  4riH*«p  CQá  el  caráoter  de  'pcoleenioo,  álevalMlo  M 
prMM  '46  Ids  ccfealet  m  iodlo  el  importó"  del  derixstKK 
En  la»  épocas  de      my»r  «finidtt-,.  pa^cithiiHria  eá 
efecto  renla  ,  )iérO'  eeria  'Olaattilo  el  prado  de  lo»  fiftii^. 
nos;  y  en  las  que  no  íuese  lan  cíica/,  no  inflniriti  riertn* 
mente  sobre  el  precio,  pero  dejaría  de  saLislíiccr  liisnit'^ 
ras  del  canciller  del  tesoro.  Se  lia  dicho  que  ei  iIiutIio 
se  pagaría  por  los  e<«trangei os  y  no  por  los  babilarUi  s 
del  país:  en  esle  caso  puede  preguolarse  ¿á  que  fijar  el 
derecho  en  8  chelines ?  ¿  porqué  noesleiiderle  á  10,  id*  20^ 
jpbelities?  Es  una  grande  inconsécaencía  responder  qué 
«ftrderecliQ  de  mas  da  l^  obeliiu»  reslríngirim  la.impoiri' 
iMléSi^  >y(«|Nieel  de  20  eiielipes  equivaldría  A  una'  fvM^ 
jUeioDi.  ¿Por  qué  no  aería  el  rmllado  el  qiieB  chelines 
dalia»,  mas  lugar  ¿  la'  imporlaeion  que  lee  16?  ¿Y 
eiieiit!Dl»oaae«  na  leBfQ'rtindamento  para  aiegurar  qtte 
setía  mayor  la  importación  con  el  derecho  de  5  cheli* 
ues,  mayor  todavía  ron  el  de  2  clielines  y  lo  mayor  po- 
sible con  la  libertad  absoluta?  (señales  de  aprobación). 
No  hay  en  economía  puiíliea  una  proposición  mejor  fun- 
dada que  la  siguiente:  el  precio  varía  en  proporción  á 
ia  oíerla  y  la  demanda.  6i  la  libertad  es  causa  de  mayor 
ahundanei»  de  previaÍDnes  que  la'  que  produce  el  derecho 
fíOf  es- evidente  que  esíe  restringe  la  oferta,  atea  el  pré^ 
.  ele ,  y  obra  eft  el  sentide  de  pmléoeiiMi.  He  aquí  porqnd 
le  comprehdctfia  niuy 'hten  que-  se  probihiese  el  dtreehá 
fío  o^enlcas  ohrase^  oon  el  -  carácter  de  preleclor«  perq 
no  puede  oamprenderse  >fue  se  le  aofílenga  l»ajo  d-^n^ 
to  de  vista  de  penla  ptíbUea  , '  y  eeme  indiferente  é  ^«ídfr 
acción  protectonii — Cierta  mente- un  derecho  fijo  puede 
ser  alguna  vez  origen  de  rentas;  (lo  mismo  juiede  de- 
cirse del  derecho  gradual:  SUding  xmle.]  Pero  la  cues- 
^  lion  para  el  púlilii  íes  preci*amenle  la  de  saber  si  es 
esta  una  manera  jusla  y  económica  de  recaudar  los  impues- 
tos (seúales  de  aprobaeioM).  Los  partidarios  .raíamos dté 
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demho  fija  eonviemii  que,  eiianéo  *  el  Irím»  ha- 
ya llegado  á  70  cbelineala  eaarlera,  ae  debe  renmciar 
á  la  lan  j  franqoear  la  ímpertasiOD.  Eato  ea  eoafecar 
que  aquel  eDiruelTe  lodot  lea  deféoloa  de  la  eaoala  mofU 
ble.  que  nos  lanza  en  las  dificnltadeade  los /freeíet Mááíét 
yen  todos  los  inconvenientes  del  sistema  actual  (I).  Creo 
ser  intérprete  fiel  de  los  miembros  de  la  Liga,  al  decir 
que  el  Irigo  no  es  una  imponible  pero  que  si  se  la  consi- 
dera tal  dt'i)en  recaer  la?;  molos  (anln  sobre  el  trigo  in- 
dígena como  sobro  el  trigo  estrangero  (Aplausos).  Los 
Holandeses  tienen  un  impuesto  de  9  dineros  sobre  el 
trigo  en  barí  na.  ünaciiola  lemcjaule  produciría  h  mis^ 
ma  ronla  al  Tesoro  público  que  el  derecbo  de  8  cbeiteoé 
sobre  el  trigo  estraogero,  y  ao  abaría  el  precio  de  esté 
para  el  consumidor  mas  que  9  dineros  en  lugar  de  8 
ehelines.-^Pero  el  trigo,  este  priiner  alimento  de  la  tí<^ 
da,  es  el  Altimo  artículo  que  un  gobierno  debe  gfavar 
con  impuestos  (Señales  de  aprobación).  Uno  de  los  pri- 
meros princij  ios  del  comercio  es  que  las  primeras  ma- 
terias no  deben  ser  gravadas»  de  cuyo  principio  lia  re- 
sultado la  reducción  de  todos  los  derechos  de  las  pri- 
meras materias.  El  ilustre  representante  de  Ilumlries 
(M.  Kwarl)  en  una  de  las  sesiones  anteriores  que 
el  trigo  es  primera  materia  y  esto  es  exacto.  Pero 
bay  mas,  es  la  principal  primera  materia  de  toda  indus-^ 
tria:  elegid  al  acaso  uno  de  los  articules  que  mas  aeea- 
portan  de  este  paia,  el  acero  labrado  por  ejemplo,-^ 
considerad  la  gran  proporción  que  se  encuentra  entre  el 
valor  de  la*  primera  materia  y  d  precio  de  la  obra  con^ 
eluida.  Desds  el  momento  en  que  el  mineral  sale  de  la 


(i)  Desde  laego  86  compnnde,  qae  siendo  el  derecbo  coa  pro-  * 
porción  al  precio ,  es  preciso  conocer  á  cada  instante  este  precio» 
lo  qoe  exige  an-grao  «partto  administrativo. ' 
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tierra,  hasta  en  el  qae  se  trapeforma  ea  brillanle  acere, 
la  cantidad  de  trabajo  hamaoo  qae  se  ha  combinade  con 
el  producto  es  Terdaderamente  inmenso,  este  trabajo  re- 
presenta los  alimeQlos;  son  pues  los  alimentos  primera 
materia.  (Signosde  aprobación).  La  clase  agrícola  es  mu  y 
ciega  en  esta  parle,  como  también  con  respecto  al  interés 
que  tiene  para  ella  el  comercio  y  la  industria  de  este 
país.  Sin  embargo»  esto  es  lo  que  arrojnn  desí  claramen- 
telos  hechos  que  pasaron  en  el  año  úUiiuo.  En  1^42, 
nuestras  esporlacioues  bajaron  4,500,000  libras  ester- 
linas. Esta  es  la  verdadera  causa  de  la  carestía  que  rei- 
na en  nuestros  distritos  agrícolas;  porque  ¿á  cuanto  as- 
cienden los  productos  agrícolas  en  esta  cifra?  El  hierro, 
i^^^(|a,  \9\  lana,  el  algodón,  de  qne  esos  objetos  se  for-* 
man,  no  pueden  estimarse  en  mas  de  1.500,000  libras 
eslerlinifs.  EL  resto,  ó  tres  millones  de  libras  esterlinas, 
se^^  |i|ibieran  empleado  en  trabajo  humano;  y  el  trabajo, 
Ip  re|^ito«  representa  alimentos  6  producios  agrícolas;  de 
n^^d^!,  que  en  nn  déficit  de  4.500,000  libras  esterlinas 
en,  lastras  espcrtaciones,  la  pérdida  qne  esperímenta 
1^  agricultura  es  de  tres  millones.  (Señales  de  apro- 
bación.) 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  dependencia  en  quelas  im- 
portaciones nos  colocarían  respeclo  á  las  naciones  es- 
trangeras.  Pero  la  Inglaterra  debiera  ser  la  última  de 
las  naciones  que  apelase  á  este  argumento;  porque,  atin 
boy  mismo  hay  muy  pocas  cosas  que  no  traigamos  de 
fuera,  y  el  comercio  esterior  es  seguramente  la  base 
de  nuestra  prosperidad  y  de  nuestra  grandeza.  Yo  me 
congratulo  al  ver  que  el  presidente  del  consejo,  Lord 
Whamcliife,  abandonando  al  fin  ese  folso  terreno ,  reco- 
noce que  la  protección  no  puede  sostenerse  ya  por  falsas 
miras  de  independencia  nacional.  Mo  obstante,  el  noble 
Lord,  fundándose  en  que  la  agriculturase  ha  mejorado  de 
▼einlicinco  aftos  áesta  parte,  bajo  el  imperb  délas  leyes 


24  <M»M 

de  cereales ,  ha  deducido  en  general,  que  la  proieccton 
era  necesaria  á  la  perfección  de  la  industria  del  país. 
Pero  en  verdad,  de  veinticinco  años  á  esla  parte  no  hay 
ningún  ramo  de  ¡nduslria  que  haya  permanecido  tan 
estacionario  como  la  agricultura.  ¿  Y  quién  ha  oido  ha- 
blar de  mejoras  agrícolas,  hasta  ia  época  ncienle  en 
que  la  proleccion  se  vé  ^iinenazada?  Véase  como  la  libre 
concurrencia  ha  realizado  lo  que  ia  protección  do  habia 
podido  hacer  hasta  ahora,  y  como  la  Liga  ha  proporcio- 
nado mas  utilidades  á  la  agricultura,  que  la  prohibición. 
Creo  sinceramente  que,  cuando  la  agitación  actual  haya 
conseguido  su  triunfo,  los  intereses  territoriales  cono- 
.cerán  que  lodo  lo  deben  á  los  esfuerzos  de  la  Liga'  (Mues- 
tras de  aprobación).  El  argumento  fundado  en  la  necesi- 
dad de  proteger  la  industria  nacional  me  parece  que  des- 
,  cansa  en  una  ilusión.  No  puedo  hacer  ninguna  distin- 
ción entre  el  trigo  procedente  de  América  ó  del  condado 
de  Uent,  para  ser  cauiliiailo  por  objetos  uianufacturados 
en  Inglaterra  Hay  otro  argumento  de  que  se  ha  servido 
Lord  Wharncliffe  y  que  yo  debo  refutar,  y  es,  el  del  cí- 
eesú  de  producción.  Nuestros  adversarios  alribuven  to- 
dos nuestros  males  al  esceso  de  producciou,  y  yo  creo 
que  esta  es  una  enfermedad,  de  la  cual  vamos  á  curar* 
nos  radicalmente.— Nos  referimos  á  i83d ,  cuando  so- 
brevino  la  primera  mala  cosecha,  y  á  consecuencia  de 
ella  se  resucitó  de  hecho  la  ley  de  cereales  después  que 
una  larga  série  de. buenos  afios  la  habia  por  decirlo  asi 
enterrado.  El  país  elaboró: 

!En  1858—4.800,000  libras  de  seda  en  rama. 
En  484^—4.500,000 libras, 
jlin  18o8— 1.600,000  quintalcsde  lino.  - 
{En  1042—1.100,000  quintales. 

ÍEn  1858—50  millones  de  iibrasde  lana estrangeras. 
En  1842—44  millones, 
fié  aquí  &  mi  entender  un  gran  golpe  dado  á  la  su- 
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perabundancia  de  produccioot  que  es  objeto  de  tantas 
quejas,  y  si  elhi  fuese  la  verdadera  causa  de  nuestros  ma- 
les, seguramenle  que  empezarían  á  debaparecer^  Mas  por 
desgracia  se  vé,  queá  medida  que  la  producción  dismi- 
nuye, la  miseria  y  la  inanición  se  eslienden  por  el  pais. 

Se  ha  hecho  de  moda  el  hablar  de  reciprocidad,  y  se 
ha  escitado  uq  seaümie&to  bosUi  contra  los  pueblos  es-^ 
IniBgeros,  como  si  fuesen  peligrosos  rivales  y  no  amigos 
provechosos.  De  aht  ba  nacido  la  política  de  nuestro 
gobierno*  que  coasiste  en  no  conceder  Yentajas  ai  pais, 
sino  ¿  condición  de  qne  las  demás  naciones  hagan  lo 
mismo.  Pero  la  Inglaterra  no  debiera  olvidar  la  grande 
influenda  que  sus  leyes  y  su  ejemplo  ejercen  sobre  el 
Bestotdel  mundo.  No  es  posible  en  este  pais  aumentar 
sas  importaciones,  sin  acrecentar  en  la  misma  proporción 
sus  esportaciones  bajo  una  ü  otra  forma.  Ya  sea  que 
esto  se  verili(|üe  en  producios  maiiuliiclurados,  en  gé- 
neros coloniales  ó  eslrangero?,  ó  en  numerario,  no  pue- 
den impedirse  (jue  eslos  cambios  aumenten  el  empleo 
de  la  mano  de  obra,  como  ÍL'ualmenle  que  cuando  paga- 
mos las  mercancías  eslrangeras  en  dinero ,  este  dinero 
no  représenla  el  producto  de  un  trabajo  nacional,  fis  tan 
imposible  evitar  las  transacciones  internacionales,  cuan- 
do son  ventajosas,  que  durante  la  última  guerra  y  mien- 
tras los  ejércitos  de  Napoleón  y  las  escuadras  de  Ingla- 
terra se  oponian  á  toda  eomunícacion  entre  ambos  pue- 
hhl|iiif  «ttcedió  sin  embargo  que  en  el  mismo  afto  de 
ISMp^i  lleino-Unido  importó  mas  trigo  en  Francia  que 
el  que  hahia.  importado  en  ninguna  otra  época.  Por 
otra  parle,  es  un  hecho  histórico  que  el  príncipe  de 
Talleyrand,  gefc  del  gabinete,  no  solo  toleró  el  fraude  de 
las  mercaacias  inglesas ,  sino  queadcnias  lo  aconsejó,  lo 
alentó  y  aun  sacó  de  él  gran  i)rovecho  personal;  de  ma- 
nera que  los  írancescs  se  hallaban  vestidos  de  pafios  in- 
gleses, así  como  los  ingleses  se  alimentaban  de  trigo  fran- 
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€és,  tesliiiH^Dlo  noUiUe  de  la  debilklad  y  de  la  impoleii* 

eia  de  los  gobiernos  caando  se  proponen  contrariar  loa 

grandes  intereses  df  las  unciones.  (Aplausos). 

Se  ha  hecho  úl  lima  fuente  una  proposición  que  creo 
no  hallará  muchas  simpatías  en  esle  recinto.  Se  ha  ha- 
blado de  organizar  una  emigración  sistemática  (murmu- 
llos) á  lin  de  libertarse  de  los  oslorbos  de  In  escesiva 
multiplicación  de  nuestros  hermanos.  (Vergüenza!  ver- 
g&eaza!)  No  culpo  las  intenciones.  Al  pié  déla  memoria 
dirigida  sobre  este  par  Ucalar  á  Sir  Robert  Pee! ,  he  vis- 
to figurar  el  nombre  de  personas  á  qaieiies  tengo  porin- 
eapaees  de  hacer  á  sabiendas  cosa  qae  pueda  por  su  na- 
turalexa  peijudtcar  ni  al  país  ni  á  una  clase  de  noestras 
condndadanos.  Pero  se  trata  aquí  de  una. cuestión  que 
merece  ser  locada  con  prudencia «  de  una  cuestitm  de 
donde  pueden  surgir  peligros  y  males  sin  número.  Antes 
de  emitir  mi  opinión  sobre  el  particular,  permitidme 
poner  á  vuestra  vista  aliíunos  documentos  estadísticos. 
En  el  espacio  de  diez  años  han  emigrado  setscienlos  mil 
ingleses,  mitad  á  los  Estados-Unidos,  y  mitad  á  nuestras 
diferentes  posesiones  esparcidas  sobre  la  superficie  del 
globo.  Es  cosa  sorprendente  que  después  de  doá  siglos  de 
emigración,  se  piense  hoy  por  la  primera  vez  en  transfor- 
mará los  emigrados  en  compradores,  ya  por  su  beneft« 
ció  propio,  ya  por  el  déla  madre  patria.  Hay  en  los  esta-> 
blecimientos  de  la  Union  Americana  una  población  com- 
puesta de  hombres  que  eran  poco  hace  nuestros  compa- 
triotas, una  población  que  está  enlaaada  con  nosotros 
por  los  lazos  de  una  misma  lengua  y  de  un  origen  co- 
mún: es  actiTa ,  industriosa,  capaz  de  producir  y  de  con- 
sumir mucho:  ¿no  es  sorprendente  que  antesde  pensar  en 
reforzarla,  no  se  haya  pensado  en  establecer  entre  una 
pol)lnciün  y  nosotros  un  sistema  de  libre  comercio  ?  Lo 
mismo  diré  de  Java  con  sus  siete  millones,  y  del  Brasil 
cou  sus  ocho  millones  de  habitantes.  Son  países  ricos  y 
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fértiles ,  y  lodo  lo  que  hay  que  lactír  en  ellos  es  etreoer- 
les  transaciones  fundadas  sobre  la  base  de  una  justa  re- 
ciprocidad ,  no  siendo  necesario  mas  que  esto  para  absor- 
ver  rápidamente  iodo  el  trabajo  nacional  que  se  halla 
sin  empleo  al  presente.  (ApUusosj. 

Reinan  grandes  preocupaciones  en  favor  de  las  Colo- 
nias, mirándolas  durante  la  guerra  como  el  apoyo  de 
nuestras  fuerzas  navales,  y  considerándolas  en  lienip* 
de  paz  como  las  salidas  mas  estensas  y  seguras  del  co- 
mercio. ¿Pero  qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en  todo  esto? 
Solo  1«  cuarta  parte  de  nueatras  esporlaeiones  vá  á  las 
GoloBias.  las  otras  tres  cuartas  partes  van  consignadas 
al  éstrangero.  Yo  no  tengo  antipatía  hácia  las  Colonias; 
pero  protesto  contra  un  sistema  que  somete  la  metrópoli 
al  yugo  de  una  evidente  opresión.  (Aplausos).  Laprodue» 
efon  de  las  Antillas  ha  menguado  en  dos  ó  tres  millones 
de  quintales  de  azúcar.  No  es  esta  como  se  ha  dicho  una 
conseciu  ncia  de  la  emancipación  de  los  negros;  porque 
aunque  nuestras  esportaciones  á  estas  islas  han  descendi- 
do al  principio  á  dos  millones  de  libras  esterlinas,  des- 
pués han  subido  á  Ires  millones  y  medio.  Poro  es  absur- 
do que  esas  islas  aspiren  al  privilegio  esciusivo  de  pro- 
veer de  azúcar  nuestra  población  siempre  creciente.  ¿Y 
qué  ha  sucedido?  Este  surtido  se  ha  reducido  considera- 
blemente,  y  mientras  que  Tolnte  años  hace  el  consumo 
láedio  era  veinte  j  cuatro  libras  por  habitante»  no  es  ya 
sino  el  de  quince  libras,  cantidad  menor  i  la  que  se  con- 
cede á  los  marineros,  y  aun  ¿  los  indigentes  en  las  ca- 
sas de  trabajo.  ¿Se  quiere  saber  lo  que  cuesta  ft  este  país 
el  privilegio  de  hacer  el  comercio  déla  isla  Mauricio?  Pa- 
gamos el  azúcar  de  Mauricio  15  chelines  mas  caro  que  el 
azúcar  éstrangero,  que  podríamos  comprar  en  las  <l.ocks 
de  Londres  y  de  Liverpool,  lo  que  constiluye  para  uos- 
otnts  un  esceso  de  desembolso  de  450,000  libr.  est.  cada 
año.  En  cambio  tenemos  el  privilegio  de  vender  á  esta 


Goloniaiiiias 550,000 libr.  est.de  objetos  manufaclarados, 
Hablémosya  de  nneslras  poBesionea  de  lasindiaa  occiden-' 
tales.  En  1840  esportamos  á  ellas  por  valor  de  3.500,000 

libras  esterlinas ,  y  nuestras  importaciones  han  consisti- 
do en  dos  millones  de  quintales  de  azúcar,  y  en  trece 
millones  de  libras  de  café.  VA  costo  diferencial  de  estos 
artículos,  si  nosotros  los  hubiésemos  cniiprado  en  otra 
parte,  nos  hubiera  ahorrado  2.500,000  libr.  est.  Según 
estas  bases ,  es  claro  que  pagamos  á  los  plantadores  de 
las  Antillas,  por  dos  millones  y  medio  cada  ailo  el  pri- 
vilegio de  entregarles  por  tres  millones  y  medio,  los  pro- 
ductes de  nuestro  trabajo.  Y  hé  aquí  porque  ventajasila- 
aorias  abandonamos  nuestros  mejores  mercados,  sacrifica- 
mos los  paises  en  que  existen ,  y  nos  esforzamos  después 
en  reemplazarlos,  impeliendo  al  pueblo  de  este  país  por 
medio  de  lejes  restrictivas  y  del  hambre  artificial  á  una 
general  emigración.  (Muestras  de  aprobación.)  Temo  fa- 
tigar la  atención  de  la  asamblea.  (No,  no,  continuad.)  Si 
ella  ine  permite  ,  concluiré  con  la  refntacion  de  una 
recriminación  que  se  ha  hecho  úlu  Liga.  Sea  la  que  quie- 
ra la  opinión  actual,  estoy  convencido  de  que  la  posteri- 
dad reconocerá,  que  la  agitación  picsente,  inespugnable 
en  principios,  será  parlicularmenle  provechosa  á  las  cla- 
ses agrícolas.  ¿Qué  conduela  ha  observado  la  Liga?  ¿Ha 

(  apelado  á  las  pasiones  de  la  multitud?  (No,  no).  Todos 
sus  esfuerzos  ¿tienden  á  olra  cosa  que  á  mejorar  el  es- 
píritu público  y  á  derramar  las  luces  entre  las  clases 
trabajadoras?  ¿No  ha  tratado  por  este  medio  de  rectifi- 
car ,  realzar  é  ilustrar  la  opinión  ?  ¿No  se  ha  dedicado  á 

I  infundir  ideas  y  seutimientos  morales?  ¿Y  no  ha  busca- 
do su  punto  de  partida  en  la  clase  media ,  en  esa  clase 
que  es  el  mas  firmé  apoyo  del  gobierno ,  que  ha  sabido 
.por  sí  solo  hacer  triunfar  las  grandes  reformas  constitu- 
cionales? (Aplausos.)  Cuantos  han  visitado  las  nacio- 
nes cstrangeras  y  han  podido  compararlas  h  esta  gran 
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cóDiuDídad  ,  han  observado  sin  duda  que  io  que  caracte- 
riza á  los  habilantes  de  este  país  es  el  respeto,  mejor  di- 
ré el  culto  tributado  á  las  leyes  y  á  las  instituciones » sen- 
timiento  tan  profundamente  arraigado  en  el  corazón  de 
nuestros  conciudadanos,  que  resalta  con  la  ausencia  de  es- 
ta dase  de  sentimientos  que  se  observa  en  el  estrangero. 
No  pnede  dudarse  que  ese  respeto  con  que  los  ingleses 
rodean  su  constitución,  ha  nacido  entre  nosotros,  de  que 
el  pueblo  posee  poderes  y  privilegios ,  lo  que  le  acostum- 
bra á  respetar  los  poderes  y  privilegios  de  las  demás  cla- 
ses. Creo  que  el  respeto  que  manifiesta  el  pueblo  inglés 
á  la  propiedad  de  las  clases  aristocráticas,  se  liuida  en  la 
profunda  convicción  de  que  sus  poseedores  lienen  debe- 
res que  llenar  y  derechos  que  ejercer.  (M.  Wiison  vuel- 
ve á  ocupar  su  asicnlo  en  uiodio  de  los  aplausos  ,  los  cua- 
les se  renuevan  al  anunciar  el  presideole  que  tiene  con- 
cedida la  palabra  á  M.  Fox ). 

/»  VV.  Fox,=E\  orador  que  acaba  de  sentarse  ha 
rebatido  muchas  inculpaciones  dirijidas  contra  la  Liga 
y  nuestras  reuniones,  mas  se  ha  olvidado  de  aquella  quesu- 
pone  que  los  argumentos  que  mas  usamos  en  esta  tribu* 
na  no  tienen  nada  de  nuevo.  Admito  por  lo  que  á  mi  to- 
ca la  verdad  de  esta  acusación ,  porque  creo  que  los  argu- 
mentos contra  la  ley  de  cereales  están  enteramente  agota- 
dos ,  y  todo  lo  que  debemos  esperar  es ,  que  estos  anti- 
guos argumentos  se  renueven  tantas  veces  como  se  vean 
renovados  en  el  pais  los  pi  ogrcsus  de  la  miseria  y  del 
descontento,  el  aumento  de  las  bancan olas .  y  la  eslen- 
siüii  de  los  padeciniieulos  y  del  hambre.  (Vivas  aclama- 
ciones.) En  Ludo  esto  no  se  v¿  ningún  argiinicnlo  nuevo 
contra  el  monopolio,  porque  nada  nuevo  puede  decirse 
contra  la  opresión  y  el  robo ,  contra  la  injusticia  cometi- 
da con  las  clases  pobres  y  desvalidas,  contra  esa  legisla- 
ción mas  mortifera  que  la  guerra  y  la  peste,  que  restrin- 
ge el  alimento  del  pueblo,  y  cubre  el  pais  de  grandes 


detérdeoea  y  de  sepulcros  anticipados.  No  hay  nuevos 
argumentos»  porque  ba  llegado  el  instante  en  que  es 
mas  necesario  obrar  fue  bablar,  siendo  el  sentimiento 
profundo  de  esta  verdad  el  que  atrae  á  nuestras  reunio- 
nes masas  innumerables.  Este  sentimiento  es  el  que  pro- 
pone á  la  aristoeraeia  un  problema  por  resolver,  proKle^ 
ina  que  envuelve  todo  lo  que  la  cuestión  tiene  de  nove* 
dad.  A  saber;  basta  que  punto  puede  llegar  la  fuena  de 
la  opinión  pública  y  la  resistencia  del  gobierno.  (Aela- 
niacioiies. )  No  es  la  discusión  la  que  ha  üe  resolver  esle 
problema:  si  estuviera  en  su  poder,  hace  mucho  tieiupo 
que  estaria  ya  resuello.  La  discusión  priiici|)i<'i  en  las  re- 
vistas Y  en  los  diarios,  ha  continuado  en  las  iliscusioues 
verbales,  se  ha  ilustrado  con  observaciones  y  meditacio- 
nes estadísticas  y  económicas,  y  ha  liecho  que  penetren 
ronviccioues  profundasen  losáuinios  y  sentimientos  enér- 
gicos en  los  corazones  con  respecto  á  los  siniestros  inte* 
reses  cuya  presencia  revela  demasiado  la  miseria  pública. 
( Aplalisos.)  Repetiré  sin  embargo'  algunos  de  esos  anti- 
.  guos  argumentos ,  á  pesar  de  que  ellos  ocurren  natural- 
mente á  cualquiera  que  tenga  un  asomo  de  lógica.  Bien 
quisiera  aberrar  á  nuestros  seftores  territoriales  f  á  los 
que  sirven  de  órganos  á  sus  opiniones  las  objeciones  que 
los  abruman ;  si  ellos  tuvieran  miramientos  á  nuestros 
bolsillos,  también  nosotros  los  tributaríamos  á  su  aten- 
ción. (Risas.)  Empero  mientras  cobren  un  tributo  solire 
el  pan  del  pueblo,  el  pueblo  cobrará  otro  sobre  sw  pa- 
ciencia. (Nuevas  risas  y  aplausos.)  Se  dice  que  los  argu- 
mentes  están  agolados;  pero  el  asunto  no  lo  está ,  si  lo 
estuviera  ¿qué  haríamos  aquí?  ¡Que  los  argumentos  es- 
tan  agotados!  ¿Y  porqué?  porque  ba  surgido  el  principio 
de  la  libertad  de  comercio  y  ba  pulverizado  los  arguroen* 
tos  que  se  ban  producido  contra  él.  Por  todas  partes,  asi 
dentro  como  fuera»  este  principio  grande  é irresistible  se. 
opone  á  los  intereses  de  familia.  Si  consideráis  nuestras 
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relaciones  esteríores  ¿qné  han  hecho  las  leyes  de  cereales 
sino  proTocar  la  enemistad  y  la  guerra  t  Gomo  cuestión 
esterior,  lin  puesteen  moTÍmIeDlo contra  nosotros,  si  no 
ejércitos,  al  menos  tarifas  hostiles,  y  ha  destruido  las 

relaciones  amistosas  de  los  gobiernos  y  aquellos  sentid 
mientes  de  beiievc*lencia  y  de  IValernidad  qne  deberían 
cfmeDtar  la  unión  de  los  pueblos.  (Aclatnaciones. )  Cooao 
cueslion  interior,  las  leyes  de  cereales  hacen  que  la  In- 
glaterra no  sea  ya  la  patria  délos  ingleses  (Aplausos ^uo- 
loQgados,  los  gritos  de  «bravo»  resuenan  en  toda  la 
asamblea ) ;  porque  obligar  á  los  hombres  á  espalriarse, 
en  luorar  de  permitir  la  importación  de  los  alimentos  ¿no 
es  áisteniatizar  la  deportación  de  los  seres  humanos? 
(Aelamaciones)'.  El  espíritu  de  esta  ley  no  difíere  de  lo 
que  se  practicaba  en  Inglaterra  hace  mnchos  siglos,  cuan- 
do los  seAores  sajones  dlucaban  á  los  jóvenes  para  ven- 
derlos como  esclavos.  Los  esportahan  á  tierras  remotas; 
pero' los  alimentahan  al  menos  para  lograr  su  ohjeto.  Les 
dahim  alimentos  i  6n  de  levantar  el'  precio,  mientras 
qal9  las  leyes  de  cereales  matan  de  hambre  al  pueblo  para 
levaotar  el  precio  de  los  alimentos.  (Vivas  aclamaciones, 
se  agitan  los  soniln  eras  y  los  pañuelos  en  todos  los  án- 
gulos del  salón. )  Bajo  el  punto  de  vista  tinanciero,  la 
cueslion  está  también  apurada.  ¿Y  qué  hemos  de  pensar 
de  un  canciller  del  tesoro  que  no  conoce  que  arrancar 
40  millones  de  libras  esterlinas  ai  pueblo  en  provecho 
de  una  clase,  es  disminuir  la  posibilidad  de  este  mismo 
pueblo  para  contribuir  á  los  gastos  nacionales?  (Mués-!- 
tras  de  aprobación. }  Ademas  de  los  cuadros  estadísticos,  < 
resulta  clara  y  distintamente  que  á  medida  qne  el  precio 
del  trigo  se  levanta ,  bis  reñías  públicas  disminuyen.  En 
tal  estado  de  cosas,  me  compsdesco  de  las  personas  qne 
ven  sin  estremecerse  los  sufrimientos  del  pais ,  el  .au- 
mento rápido  de  las  quiebras,  la  diminución  de  los  ca- 
samientos, el  ¡ucremento  de  las  defunciones  entre  las 
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clases  pobres,  la  estension  del  crímen  y  de. la  disolución 
si  ,  esos  son  antiguos  argumentos  contra  las.  leyes  cerea- 
les. Si  la  aristocracia  i|uiere  otros,  los  hallará  bajo  la 

yerba  espesa  que  cubre  los  sepulcros  de  aquellos  que 
con  un  honrado  trabajo  debitiau  haber  sostenido  su  exis- 
tencia. Ademas  la  caridad  misma  está  empeñada  cti  la 
cuestión ,  porque  nos  han  puesto  en  el  caso  de  no  puder 
aliviar  al  pobri^  sin  pagar  tributo  á  los  señores,  los  cua- 
les hasta  en  el  pan  déla  limosna  se  adjudican  su  porción. 
Nuestra  graciosa  Soberana  ha  tenido  á  bien  abrir  una 
snscricion  en  favor  de  los  pobres  de  Paisley  y  de  otros 
punios,  y  cuando  las  100,000  libr.  cst.  estén  recogidas, 
la  rapacidad  de  la  clase  dominante  vendrá  á  seg^gar  un 
tercio  ó  la  mitad ,  la  caridad  será  restringida  y  muchos 
infortunios  quedarán  sin  consuelo.  Asi  es  como  la  con- 
miseración misma  está  sometida  á  la  tasa ,  y  como  se  fi- 
jan limites  á  los  mejores  sentimientos  del  corasen  huma- 
no. No  es  esa  la  lección  que  nos  dá  el  libro  santo  que  los 
mismos  monopolistas  afectan  respetar,  él  nos  enseña  á 
pedir  « el  pan  de  cada  dia, «  pero  los  señores  al  contra- 
rio ponen  un  tributo  al  pan  de  cada  dia.  El  mismo  libro 
nos  habla  de  un  joven  que  pregunta  lo  que  debe  hacer, 
y  se  le  responde :  « vended  vuestros  bienes  y  distribuid- 
los á  los  pobres » •  Pero^nuestra  legislación  entiende  este 
precepto  al  revés,  porque  parte  del  principio  «de  quitar 
al  pobre  para  dar  al  rico».  (Aplausos. )-Si  considero  la 
cuestión  bajo  el  aspecto  político,  diré,  que  la  opresión  no 
deja  de  ser  opresión  por  ocultarse  bajo  formas  legales. 
Un  pueblo  cuyo  pan  está  gravado  es  un  pueblo  esclavo 
de  cualquier  modo  que  se  le  considere.  Le  preponderan- 
cia aristocrática  ha  pasado  sobre  los  ánimos  como  el  ras- 
tro sobre  los  campos  prepara  dos,  y  la  corrupción  ha  hecho 
germinar  una  copiosa  mies  de  votos  antipáticos  pero  en- 
feudados. Esta  es,  pu?s,  una  cuestión  de  clases,  como  to- 
das Ids  que  se  agitan  en  este  país.  Pero,  ¿cuál  es  la  cla- 
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se  de  habitantes  interesadoi  en  el  sosleni miento  de  ealaa 
leyes?  No  son  los  colonos ,  porque  la  renta  les  arranca 

hasta  el  úllimo  cbelin  que  agregan  al  precio  del  trigo:  no 
la  clase  olircr;!,  porque  los  salarios  han  llegado  á  sii  me- 
nor espresion;  no  la  clase  mcrnanlil,  porque  nuestros 
puertos  están  desiertos  y  nutsiras  niáquinüs  paradas;  no 
UliClase  literaria,  porque  los  hombres  tienen  poca  ganado 
dar  alimento  al  espíritu,  cuando  el  cuerpo  está  desfallecí» 
do  por  la  inanición:  nías  todavía,  no  los  mismos  señores 
Uliritoiales ,  si  se  esceptúa  un  corlo  número  de  ellos 
que  poseen  todavía  la  propiedad  de  dominios  cargados 
iMiif^MlíoaK.  i  Y  por  el  único  interés  de  este  corto  núme- 
4<MN^^>l^Si>'^*»  V^^  satisfacer  sus  exijencias,  por  ali* 
nwni^'lin  prodigalidad^  es  por  lo  que  se  han  acumulado 
lji«iM|8.i9aAes  sobre  las  jnasas»  y  por  lo  que  el  valor  mis. 
VMbd^'kt  tierra  se  arrebatará  á  sus  descendientes!  ¿Y 
qué  ganan  olios  con  ese  sistema?  ¿No  compran  estas  po- 
cas  Ten  tajas  pasageras  á  costa  del  endurecimiento  de  su 
corazón?  Porque  bien  conocen  que  no  está  en  su  mano 
apartar  las  consecuencias  terribles  que  les  amenazan  á 
ellos  mismos  y  al  país,  y  ven  también  á  las  clases  in- 
dustriosas, cuyos  trabajos  infatigables  y  laríía  resipii  icion 
merecerían  mas  simpatías,  levantarse ,  no  para  celebrar- 
los, sino  para  maldecirlos.  ¡No  podráu  siempre  librarse 
de  las  leyes  de  la  justicia  distributiva  que  entran  en  los 
designios  eternos  de  la  Providencia!  (Aplausos)*... 
HBiflNecfieiqne  ta  ley  de  cereales  debe  conservarse  pa- 
i!irfj|9ai|l^ner  el  salario  del  obrero.  Pero  al  modo  de 
|fjllA#lósofo.de  la  antigüedad  que  demostró  el  movi- 
flí^to  poniéndose  á  andar,  el  obrero  contesta  mostran-^ 
4ll#il|il|er  abandonado  y  su  mesa  vacia^  (Aplausos)-^ 
99f dice  también  que  debemos  h-aceruos  independientes 
del  estrangero,  pero  la  dependencia  y  la  independencia 
son  siempre  recíprocas,  y  hacer  á  la  Gran  Itretaña  iu- 
d§({eDdieule  del  mundo,  es  liacerul  mundo  iudepeudícn- 
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te.de  la  Gniii  Bretefia*  (Vivas  aclamaciones).  El  monopo- 
lio aisla  el  país  de  la  gran  familia  humana;  destruye 

aquellos  lazos  y  aquellas  veutajas  iniUiias  que  la  Provi- 
dencia quiso  establecer  el  día  en  que  le  pingo  seiiibrar 
tantas  variedades  por  ledas  las  regiones  del  globo.  La 
ley  de  cereales  es  una  esperieacia  lieclia  á  cosía  del  pue- 
blo, es  un  desafio  lanzado  por  la  aristocrycia  á  la  jnslicia 
eterna  ,  es  un  esfuerzo  para  alzar  artificiosamente  el  va- 
lor de  la  propiedad  de  un  hombre  á  espensas  de  la  de  su 
hermano.  Los  que  gravan  el  pan  del  pueblo,  gravarían 
el  aire  y  la  luz  si  pudiesen:  señalarían  una  eontribu* 
cion  á  las  miradas  que  echamos  hicia  el  firmamento, 
y  someterían  los  cielos  con  todas  sus  constelaciones,  la 
cabellera  de  €asiopea,  el  cinturon  de  Orion,  las  bríllan- 
tes  Pléyades,  y  la  grande  y  pequeAa  Osa  al  juego  de  la 
escala  movible.  (Risas  y  aplausos  prolongados).  Se  hace 
valer  en  favor  de  la  nueva  ley  otro  argumento.  « Es 
nueva  la  ley,  se  dice,  esperimentémosla  todavía  algún 
tiempo».  ¡Oh!  la  esperiencia  ha  ido  ya  mas  allá  délo 
que  el  pueblo  puede  sufrir,  y  es  tiempo  de  que  los  que 
hacen  la  ley,  entiendan  que  echan  sobre  sus  hombros  no 
ya  una  responsabilidad  ministerial,  sino  lo  que  es  mas 
solemne  y  mas  serio,  una  responsabilidad  enteramente 
personal.  (Aplausos  prolongados).  La  Liga  hace  también 
su  esperiencia;  ha  venido  de  Manchester  paraesperímen- 
tar  la  agitación»  Bra  necesario  que  la  esperíencia  de  los 
landlonU  (dueños  del  terreno)  tuviese  su  contraprueba; 
se  necesitaba  saber  si  han  de  ser  para  siempre  los  opre- 
sores de  los  pohres.  (Aplausos).  La  Liga  y  Sir  Robert 
Peel  tienen  ante  todo  una  causa  común.  La  una  y  el 
otro  son  los  sábditos,  ó  mas  bien  los  esclavos  de  la  aris- 
tocracia. La  arislücracia  en  virtud  de  la  posesión  del 
suelo  reina  sohre  la  multitud  como  sobre  las  mayorías 
parlamentarias:  manda  al  pueblo  y  á  los  legisladores: 
posee  el  ejército,  entrega  la  marina  á  sus  hijos,  se  apo- 
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den  de  la  iglesia  y  domina  á  nneatra  soberana.  Naettra 
Inglaterra  «grande,  libre  y  gloriosa»  está  encadenada  á 
su  carro  tríonfal.  No  podemos  envaneeemos  de  lo  pasa-' 

do  ni  de  lo  presente;  nada  podemos  asegurar  sobre  el 
porvenir;  no  podciiius  unirnos  á  la  baiulera  quo  diiranle 
laníos  siglos  « ha  despreciado  el  fuego  y  los  huracanes»  no 
potlciMos  exaltar  ese  audaz  espíritu  áe  empresa  que  ha 
llevado  nuestras  velas  por  lodos  loa  mares;  nosotros 
no  podemos  hacer  progresar  nuestra  literatura  ni  recla- 
mar para  nuestra  patria  lo  que  Milton  llamaba  el  mas 
sublime  de  sus  privilegios  «enseñar  la  vida  á  las  nació* 
nes. »  No,  todas  esas  glorias  no  |ierteneeen  al  pueblo  de 
Inglaterra «  son  la  herencia  y  como  las  pertenencias  se-» 
Heríales  de  una  clase  codiciosa....  La  degradadon,  la 
insoportable  degradación,  sin  hablar  de  la  miseria  ma- 
terial, que  es  preciso  atribuir  á  la  ley  de  cereales,  ha 
llegado  á  ser  horrible,  inlolerable.  Por  esta  raion  nos- 
otros, los  que  pertenecemos  á  la  metrópoli  acogemos 
con  transportes  de  entusiasmo  á  la  Liga;  nos  hacemos 
hijos  y  miembros  de  la  Liga;  consagramos  nuestros  co- 
razoaes  y  nuestros  brazos  á  la  gramlc  obra  :  nos  consa- 
gramos á  ella,  no  por  obedecer  al  estímulo  de  una  reunión 
semanal,  sino  para  hacer  de  su  noble  causa  el  asunto  de 
nuestras  meditaciones  diarias  y  el  objeto  de  nuestros  in- 
fMigables esfuerzos.  (Vivas  aclamaciones).  Nosotros  adop- 
tamos solemnemente  á  la  Liga .  nos  unimos  á  ella  co- 
mo á  una  confederacUm  reUgioaa  (aplausos  estrepito- 
sos) ;  y  juramos  por  áquel  que  vive  en  todos  los  si^ 
glos  de  los  siglos,  que  la  ley  de  cereales,  esa  insigne  lo- 
cura, esa  baja  injusticia ,  esa  atroz  iniquidad  ha  de  ser 
radicalmente  abolida.  (Estrepitosos  aplauisos.  La  asam- 
blea so  levanta  por  un  movimiento  espontáneo.  Los  pa- 
ñuelos y  los  sombreros  se  agitan  por  espacio  de  mucho 
tiempo.) 
'  M.  Gisborne  sucede  á  M.  Fox. 
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El  Presidente:  Antes  de  coaeeder  la  palabra 
Gobden  debo  informar  á  la  asamblea  de  que  con  motivo 
del  último  debate  del  Parlamento,  se  han  dirigido  á  es- 
te ilustre  seftor  numerosas  peticiones»  bailándose  autorí- 
xada  la  de  Brísloí  con  catorce  mil  Qrmas. 

Mr.  Cobdcn:  (les[»ut's  de  los  notables  discursos  que 
acabáis  du  oir,  debo  deciros  que  aunque  soy  asistente 
muy  uüliguo  á  estas  reuniones,  jamás  he  oído  otros 
que  les  hayan  aventajado.  Después  del  discurso  tan  li- 
losófico  de  M.  Wilson,  de  la  esiiansiva  elocuencia  de  M. 
Fox  y  de  la  ingeniosa  y  satírica  elocuencia  de  mi  amigo 
M.  Gisbornet  hubiera  sido  mejor ,  y  yo  lo  hubiera  de^ 
seadOt  que  os  hubiéseis  entregado  ¿  vuestras  propias  medi- 
taciones; pero  la  autoridad  de  vuestro  presidente  es  ab- 
soluta .  y  si  yo  cedo  á  ella,  es  porque  constituye  la  me- 
jor  forma  de  gobierno,  el  despotismo  infalible  (Bisa&]...< 

Después  de  lo  que  acabáis  de  oir,  es  muy  dificil  de- 
cir nada  de  nuevo  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa  ;  pero- 
H.  Wilson  ha  hablado  de  emigración.  Esta  es  una  cues- 
tión que  se  une  á  las  leyes  de  cereales,  y  esta  conexión 
no  es  niifivii,  porque  siempre  que  el  régimen  reslricUvo 
ha  lanzado  al  país  en  la  miseria,  nu  ha  dejado  jamás  de 
repelirse  «Iransporlad  a  los  liuiubies  lejos  de  aquí.»  Así 
sucedió  eu  los  años  de  1819,  1820,  y  1U39.  Asi  sucede 
todavia  en  1845.  En  todas  esas  épocas  se  oyó  el  mismo 
clamor:  « deshagámosnos  de  una  población  superaban- 
dante«»^Los  bueyes  y  los  caballos  conservan  su  precio 
en  el  mercado,  pero  en  cuanto á  los  hombres,  este  animal 
supernumerario,  la  única  preocupación  de  la  legislación 
parece  ser  la  de  averiguar  el  medio  de  desembarazarse 
de  ellos,  aunque  sea  perdiendo.  (Señales de  aprobación.) 
Veo  al  presente,  que  los  banqueros  y  los  comerciantes 
de  Lóndres  empiezan  también  á  descubrirse;  y  que  no 
son  ya  frios  y  apáticos  testigos  de  la  miseria  del  pais, 
presentándoles  por  el  contrario  con  un  plan  para  aliviar- 
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la.  Proponen  una  emigración  sislcniálica  ejecutada  bajo 
los  auspicios  del  gobierno.  ¿Pero  qué  personas  quieren 
comprender  en  la  espatriacion?  Si  se  pregunta  cual  es 
la  clase  de  la  sociedad  que  contiene  mayor  numero  de 
séres  inútiles,  no  seria  necesario  irlos  á  buscar  en  las 
clases  inferiores.  (¡  Escucliad!  ¡escucliad!)  Preguntaba  yo 
á  un  caballero  que  babia  firmado  la  petición ,  si  por 
ventura  los  comerciantes  tenian  el  proyecto  de  emigrar. 
— ¡Obi  nó,  ninguno  de  nosotros,  ive  respondió. — ¿Pues 
á  quienes  queréis  despedir?  le  dije. — A  los  pobres,  á  los 
que  no  encuentran  aquí  ocupación.  Pero  ¿no  os  parece 
que  esos  pobres  deberian  al  menos  tener  un  voto  en  lo 
cuestión?  (Escucbad)  ¿Han  solicitado  alguna  vez  del  Par- 
lamento, que  este  les  biciese  emigrar?  Solo  sé,  que  ba- 
rá  unos  cinco  anos  que  cinco  millones  de  trabajadores 
presentaron  peticiones  para  que  se  dejase  llegar  basta 
ellps  los  alimentos;  pero  no  me  acuerdo  de  que  hayan 
pedido  jamás  el  ser  transportados  bácia  los  alimentos. 
(Gscucbad)  Los  que  promueven  ese  proyecto  ¿se  ima- 
ginan que  sus  compatriotas  no  valen  nada?  Voy  á  decir- 
les como  se  piensa  sobre  esto  en  los  Estados-Unidos.  He 
leido  en  los  últimos  diarios  New-Yorkun  documento  en 
el  que  se  establece,  que  todo  inglés  que  desembarque  en 
el  suelo  de  la  Union  debe  llevar  consigo  un  valor  in- 
trínseco de  2,000  dollards.  Un  negro  se  vende  allí 
por  1,000  dollards.  ¿No  eréis  que  será  mejor  conservar 
nuestra  población ,  que  en  igual  número  tiene  un  valor 
doble  que  cualquiera  otra?  ¿No  valdrá  mas  que  Ingla- 
terra en  vez  de  espatriar  á  sus  hijos  los  guarde  para 
enriquezerla  y  defenderla?  Pero  se  dice:  ¿Esos  pobres 
tejedores?  (tantas  simpatías  tienen  los  pobres  tejedores) 
ciertamente  deben  ser  despedidos.  Pero  que  dicen  sobre 
estoles  mismos  tejedores.  Oigamos  á  M.  Simons,  comi- 
sario inteligente  que  ha  tenido  á  su  cargo  hacer  averi- 
guaciones sobre  la  condición  de  los  obreros.  Refiere  ha- 
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berles  pregnnlado  miicíias  vnces  si  aprobaban  el  sistema 
de  emigración,  habiendosido  constantemente  su  respues- 
ta:  mucho  mas  úliL  y  mas  racional  seria  traer  los  ali- 
mentos hácia  nosotros»  que  no  IteTarDOshácialosaliraeno 
tos.  (Aplausos}.  Porque  ¿para  qué  espatriar  al  pue- 
blo? ¿Cuál  es  el  objeto  de  esta  medida?  Es  precisamente 
para  alimentarle,  pues  no  bay  o(ra  razón  para  arrojarle 
sobre  playas  estrangenis.  Pero  supongamos  por  un  mo- 
mento la  posibilidad  de  este  sistema  de  emigración.  Nos 
encontramos  en  el  periodo  de  una  iusoportable  miseria* 
¿Y  hasta  qué  puntóla  emigración  podrí  remediarla?  Por 
de  pronto,  ¿cómo  transportar  millón  y  medio  de  pobres 
al  través  délos  mares?  (jOiisultad  la  historia.  ¿Se  liace 
en  ella  mención  por  ventura  de  que  ningún  gobierno 
por  poderoso  que  fuese,  hubiese  obligado  á  atravesar  ü1 
Océano  á  un  ejército  de  cincuenta  rail  hombres?  Y  ade- 
mas ¿qué  Mpais  de  millón  y  medio  de  pobres  en  el  Ga-* 
nadá,  por  ejemplo?  Aun  en  Inglaterra,  ái pesar  de  la  acu- 
mulación de  los  capitales  y  de  ios  recursos  de  diez  si- 
glos, halláis  que  el  mantenerlos  es  ya  una  carga  bastan- 
te pesada,  ¿quién,  pues»  los  mantendrá  en  el  Canadá? 
Los  que  se  dirigen  á  SirRobert  Peel,  ¿se  figuran  que 
sea  posible  lanzar  sobre  una  tierra  desierta^  una  pobla- 
ción que  sucumbe  bajo  el  peso  de  una  miseria  invetenu 
da,  sin  conducir  al  mismo  tiempo  el  capital  necesario 
para  que  tenga  ocupación  ?  Si  trasportáis  á  vastas  sole- 
dades una  población  nuaierosa,  debe  llevar  en  su  seno 
todos  los  elementos  de  sociedad  y  de  vida  que  tiene  en 
la  madre  patria.  Bien  conocéis  que  seria  necesario  tras- 
portar ni  niismtj  hf'inpi»  i'olotios  u niuidores,  f;il:irícanies 
y  aun  banijueros.  (A|)lausos  [n  ulongados,  que  no  nos  per- 
miten comprender  el  fínal  de  la  frase.)  ¿No  es  deplo- 
rable ver  en  esta  metrópoli  proponer  tales  remedios  á 
semejantes  padecimientos?  Creo  descubrir  delante  de  mí 
algunos  de  los  petioionarios  y  ipe  alegró :  quizá  esta 
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ocasión  será  la  mas  oportuna  para  dar  otra  dirección  á 
la  opinión  de  la  ciudad  de  Londres.  (Escuchad!).  Kslos 
seftpres  han  sido  supeditados;  porque  como  ya  ha  di- 
cHo  muchas  veces,  lodo  ,  se  hace  por  ipiitacioii  eo  esta 
4n«dail^  donde  parece  qoe  sus  habilaDles  han  renunciado 
4iíf^f0ár.  pbr:  sf  mismos.  Si  yo^  «laisiese  liacer  triunfar 
4feí|lítÉV/ j^laciott^  ¿cómo  creéis  que  me  condneifia?  Me- 
^ííiliiHé  'priÉáéró  al  Sr.  IL  al  Sr.  G. ,  y  en  logrando 
llilÉti  .Éiediá  docena  de  firmas,  las  -  demás  le  aumenta* 
mk>1éon  la  mayor  facilidad.  Nadie  leería  la  esposicion  ó 
inenioria,  y  todos  ía  íirmarian.  (Risas  y  esclamaciones: 
sí,  eso  sucedería.)  Debo  dar  algunos  consejos á  mis  ami- 
gos de  la  Liga  que  han  unido  su  nombre  á  esa  petición: 
que  se  lomen  el  trabajo  de  subir  á  su  origen,  y  de  in- 
vestigar quienes  son  los  principales  promovedores  de  di- 
cha petición.  ¿J^o  son  los  armadores,  habituadosá celebrar 
con  el' jiobierno  contratos  de  trasporte?  ¿propietarios  de 
ÜÉN^PÉn  el  Canadá,  ó  accionistas  en  las  especulaciones 
tlí(^l6lilií  'd0a  Nuera-Zelanda  óde  la  Nueva-Gales  del  surt 
jf|A9ifinÉbaleÉÍ  seguir  sus  planes «  con  tal  que  no  enga* 
'É^^Éflíé^tié  á  ios  nioDopolisins:  Perp  yo  creo  que  losindi^ 
^Mm^  -hí  Liga  pasan  por  hombres  demasiado  discre*. 
¿Vpará  dejarse  coger  en  tan  groseros  lazos.  ¡Oh!  y  que 
lifen  se  reirían  de  nosotros  el  gobierno  y  los  monopolis- 
tas, si  les  proporcionásemos  este  medio  de  divertirse, 
este  prelestopara  aplazar  la  libertad  del  comercio.  Indu- 
dablemente, Sir  Robert  Peel,  que  como  sabéis,  es  un 
táctico  admirable,  no  se  consliluiria  personalmente  eu 
abogado  de  la  petición;  pero  con  qué  ánsia  se  aprove- 
charíáür  dé  esta  excelente  ocasioii  para  venir  á  decirnos: 
4Ífo  vfio  precisado  á  reconocer  que  la  cuestión  es  gra- 
i4i^^eercada  de  Agrandes  dificultades,  y  que  exige  de 
>^1^  del  gobierno  de  S.  M.  una  prudente  rieserva  (risa. 
fSg||Él))4}|c«M  mis  miras  personales 

•soéf»  este  asunto,  no  puedo  jnenos  de  reconocer,  que 
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»uiia  proposición  de  esta  naturaleza,  emanada  delrfispe- 
»table  cuerpo  de  banqueros  y  comerciantes  de  esta  ba»- 
»ta  .meirópoli,  merece  ana  reflexiva  consideración  que 
•no  podemos  negar  á  ana  cuestión  tan  grave.»  (El  ort- 
éw  ewita  los  apUuflos  y  las  risas  de  toda  la  asamblea» 
por  ú  modo  felia  con  que  remeda  el  continente,  los  ge«- 
tos  y  hasta  la  vos  del  mny  honorable  baronét  qne  está 
á  la  cabeza  del  gobierno)  ¿Quién  sabe  si  entonces  la  cis- 
mara no  se  constituirá  en  comisión  y  nombrarA  un  ci^ 
misarlo  para  averiguar  lentamente  basta  qué  punto  la 
espüilacion  de  hombres  es  praclicable  y  puede  suplir  á 
la  impoi'lacion  del  Irigu?  ¡qué  jubila  para  ios  monopo- 
listas! Estoy  bien  couvencido  de  que  la  mitad  de  los  pe- 
ticionarios han  prestado  sus  tirmas  sin  conocer  su  trascen- 
dencia. 

Otro  obstáculo  ofrece  también  ese  plan  de  emigra- 
ción sistemática  hecha  bajo  los  auspicios  del  gobierno» 
en  el  cual  ffus  promovedora  no  habrán  pensado  proba- 
blemente f  y  consiste  en  que  el  pueblo  no  se  dejará  fá* 
cibftentfl  trasportar.  Pne4c  decir  al  menos  qne  los  habi- 
tantes de  Slockport  (1)  aunque  han  llegado  alAltimo  gra- 
do de  miseria»  respondnrlan  unánimemente:  «Gonoca- 
•moB  demasiado  k  tierna  clemencia  del  gobierno  hácia 
«nosotros  para  ponemos  á  su  arbitrio  al  otro  lado  del 
•  Atlántico.»  (Aplausos.)  No  tengo  nada  que  decir  con- 
tra la  emigración  voluntaria.  En  un  pais  como  este  hay 
siempre  hombres  cuyo  gusto  y  circunstancias  les  im- 
pelen hácia  otras  regiones»  Pero  la  emigración  que 
procede  de  la  necesidad  ile  libertarse  í/e¿/wm6/v?  íeriuliza-' 
da^  es  una  deportación  y  no  otra  cosa.  (Vivas  aclama- 
ciones). Si  se  os  dijere  que  existe  una  isla  en  el  Océano 
pnctteo,  á  algunas  millas  del  continente,  cayos  habitan- 

(f)  11.  Cobden  représenla  en  el  Parlamento  á  la  eiodsd.de 
Slockport. 
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tes  han  venido  á  ser  esclavos  de  una  casta  que  se  apo- 
deró del  suelo  háce  siete  siglos;  si  se  os  cootase  que  es- 
ta casia  hacia  leyes  para  impedir  al  pueblo  comer  olra 
cosa  que  lo  que  quisiese  venderle  el  conquistador;  sí  se 
añadiese  que  este  pueblo  ha  llegado  á  ser  tan  numeroso, 
que  el  territorio  no  basta  ja  ásu  subsistencia,  y  que  está 
reducido  á  mantenerse  de  raices;  en  fin,  si  se  os  mani- 
festase que  este  pueMo  está  dotado  de  una  grande  habi- 
lidad, que  ha  inventado  las  máquinas  mas  ingeniosas,  y 
que  sin  embargo  sus  señores  le  han  despojado  del  dere- 
cho de  cambiar  los  productos  de  su  trabajo  por  ali- 
mentos; sí  estos  detalles  os  fuesen  referidos  por  algún 
viajero  filántropo,  por  algún  misionero  recien  llegado 
de  los  mares  del  sur,  si  concluyese  por  último  anuncián- 
doos que  la  casta  dominante  de  aquella  isla  se  prepara  á 
trasportar  tan  hábil  ó  industriosa  población  á  remotas  y  es- 
tériles soledades  ¿qué  diriais  vosotros  habitantes  de  Lon- 
dres? ¿qué  se  diria  enel  Exeter-Hall  (1),  en  aquel  recinto 
en  que  no  sehan  querido  admitirlas  reuniones  de  la  Liga? 
(Vergüenza!  vergüenza!)  ¡Oh!  En  el  Exeter-Hall  resonarían 
los  gritos  de  indignación  de  los  filántropos,  cuya  caridad  so- 
lo se  ejerce  entre  los  antipodas.  Veríamos  grupos  de  damas 
elegantes  humedecer  sus  pañuelos  bordados  con  las  lágri^ 
mas  de  la  comisión,  y  al  clero  llamar  al  pueblo  para  que  sus- 
cribiese en  favor  de  que  las  flotas  inglesas  fuesen  á  arrancar 
á  estos  desgraciados  de  las  manos  de  los  opresores.  (Aplau- 
sos). Pero  esa  hipótesis  es  la  realidad  para  nuestros  compa- 
triotas. (Nuevos  aplausos).  Volved  al  pueblo  de  este  pais 
el  derecho  de  cambiar  el  fruto  de  sus  trabajos  por  el  trí* 
go  estrangero,  y  no  habrá  en  Inglaterra  un  hombre, 
una  muger,  un  niño  que  no  pueda  atender  á  su  subsis- 
tencia y  gozar  tanta  felicidad  sobre  su  pais  natal,  como 

(1)   Es  la  sala  donde  se  celebran  las  asambleas  de  la  asociación 
para  la  propagación  de  las  misiones  esirangeras. 


i 

43  COMN 

pudiera  enconlrar  en  cualquier  otro  pais  del  mundo. 

Puesto  que  se  traía  de  planes,  tauil)ion  tengo  yo  que 
proponer  uno  á  los  monopolistas  goUernanles,  á  sa-. 
ber,  que  permitan  á  los  manntnchireros  trabajar  en  <^ 
pósito,  que  pongan  á  la  población  de  Lanraslre  m  de- 
pósito ^  00  para  que  sesusiraiga  de  las  contribuciones  de* 
bidas  á  la  reina,  no, — nosotros  no  qaeramoa  sustraer  ni 
un  pemqae.  á  las  rentas  pública»— <pero  qiM  fonnen 
un  eordan  alrededor  de  Lancastre,  para  qae  el 
daqne  de  BadkÍDgbam  esté  bien  aegare,  de  que  tto 
babrá  de  penetrar  ni  vm  grano  del  inlbme  trigo  eatrao* 
gero  en  el  Gbeshire  y  en  el  Backínghamahire.  .De  ese 
modo  loa  fobrícantea  trabajarán  en  el  depéiitOy  pagando 
exactamente  su  subsidio  á  la  reina,  pero  exenta  délas 
exacciones  del  monopolio  oligárquico.  Si  se  nos  permite 
realizar  este  plan,  obtendremos  sin  inuclio.s  embarazos 
abundantes  subsisLunciai»  para  la  población  de  Lancastre 
por  numerosa  que  sea,  y  lejos  de  temer  su  incremento^ 
la  veremos  con  júbilo  aumentarse  de  generación  en  ge- 
neración. £1  plan  que  propongo,  en  lugar  de  disolver 
los  vínculos  sociales,  proporcionará  á  todos  ocup^cion-y^ 
medios  de  snbsiatencia»  y  servirá  para  demostrar  ciiáo 
Tentajosa  seria  para  er  comercio,  interior  el  que* se  esli-. 
muíase  al  comercio  estertor  por  la  admisión. del  trigo  es*: 
trangero.  ^o  es  esto  me{or  que  espairíar  á  lee  hoii4»resT 

Empero  la  cuestión 'présenla  todavía  algunos.aspec^ 
tos  ODonlesque  es  vuestro  deber  examinar.  Se  dice  que  ^ 
de  todos  los  seres  criados,  el  hombre  es  el  que  con  mas 
dificultad  puede  ser  desalojado  del  lugar  de  su  nacimien- 
to. Arrancarle  de  su  pais,  es  empresa  mas  difícil  que 
la  de  desarraigar  una  encina.  (Aplausos).  ¡Ohl  ¿Se  han 
encontrado  alguna  vez  los  peticionarios  en  la  barra  de 
Santa  Catalina  en  los  niomenlos  en  que  algún  navio  de 
la  emigración  se  preparaba  á  emprender  su  íúnehrc  viaje? 
(GcucbadlJ  ¿Han  visto  á  los  j[^obres  d6|[MMrtados  sentan^ 
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por  la  última  vez  sobre  las  losas  del  muelle,  como  para 
adherirse  hashi  ol  ulUitio  instante  á  la  tierra  donde  na- 
cieron? (Escuchad!)  ¿Ilal)t  is  c msiderado  sus  íacciones? 
¡Ohl  1^0  necesitabais  penetrar  en  el  fondo  de  sus  eiuo-* 
cienes,  porque  el  corazón  eslaba  pintado  en  sus  semblan- 
tes. ¿Les  habéis  visto  despedirse  de  sus  amibos?  En  este 
Ciiip  no  hablariais  coB  ligeréza  del  sistema  de  la  emi* 
ípicion  forzada.  En  caaiitoi'  mi,  he^o  muclias  iráeeft 
IfltMgo^áefieas^  horribles  escenas.  He  Tísto  mugeres  Ve* 
Bj|(íftttM*-4siHlerá abijes  una  eterna  despedida:  .be  tís^ 
t/^¡Mmi0máfít  j  é  la  abuela  díspatarse  el  dliiinoí  abrazoi 
Wh'Wjl»;'  i(Aelaniaeioiie8).  He  lyislo  á  los  navSos  de  la 
«éll9riieipti  abandonar  laMersey  para  los  fistados^Unidos: 
los  ojoiB'de  4oáo8  los  proticritos  Tolverse  desde  la  cabier^ 
ta  hacia  la  tierra  querida  que  perdían  para  'siempre; 
y  ci  úlliiao  objel<t  lastiiii;il»;i  sus  ansiosas  iniradn^, 
enel  preciso  inst;uiltí  en  que  el  pais  iialal  se  litiiiilia  pura 
siempre  en  las  iiuiebla^,  er.m  atiiirllus  va^tus  u i';ttn'i-(».s, 
ítfjiiellos  s(»bprhio«?  deprisilos,  ^vclicin«Milr-<  iiciauiaciones) 
duude  bajo  la  custodia — iiia  á  decir  de  nuestra  reina — 
pifimno — bajo  custodia  de  la  aristoerácia,  fc  hallaban 
aa^^onadás  t^orao  montañas  sustancias  :aiimcnticias 
pffMpit^^aMs  de  América^  únicos  objetos  qnc  aquellos.tris*' 
tof||)Joi|imrndon  ílmn  Ifc  huiirir  il  otro  lado  de  los  mares, 
(A|ilí^lfe6p).  Mo<eM  acostumbrado-  á  /ecbarUi  .dé  sen^ 
^llB||ailal9iSé  me  pía  como  un  hombre  ¡(losítif o,  conio 
iifl^iaibretdehacdeM;  ^  de  hechos ,  estrallo  á  los  .impul- 
s^f^i^  Ja-iniagÍBadon>:Y  refiero  la  ^ifue  be- visto,  be 
viÉIsnceo»  padecimientos ,  sí,  y  he  participad» de  ellos  ¡y 
nosotros,  mieiaiiroií  de  laLiga,  nosotros  qucqneremesayiL* 
dar  á  esos  desgraciados  paiM  (iiic  <  ii  pa/,  ctisus  pro- 

pios huleares,  somos  denunciados  coiuo  árenles  codiciosas, 
como  frios  ecuaomislas!  ¿CuMes  íseri^n  vmsfras  impre- 
siones, si  un  voto  del  Parlamento  os  rondt  iiüse  á  la  emi- 
gración, no  á  una  escarsion  temporal,  siuu  á  una  éter* 
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na  separación  de  vuestra  tierra  nativa?  { Ae^rdtos  que 
este  es,  después  de  la  muerte,  el  mas  cruel  casligo  que 
la  ley  impone  á  los  criiuiualesl  ¡Acordaos  también  de 
que  las  clases  populares  tienen  lazos  y  afecciones  como 
vosotros,  y  acaso  mas  íntimas,  y  si  sentís  esas  vivai  y 
generosas  impresiones,  sirva  el  grito  que  ha  provocado 
f»l  gobiMTM  pava  ei^aiiizar  la  emigración  como  un  toque 
de  alarma  que  reúna  vuestros  esfuerzds  contra  (aa  cruel 
aalaniidaé  (Aplaum).  TaraiiMuré  repitiendo,  que  no  do- 
kén  venir  aqói  como  á  n  Ivgar  da  diveraiaii.  fii  oliie- 
to  q«a  taMinaa  á  la  viata»  redaoia  aafiieraoa  penonalea, 
eiérgiaoB  y  pena? eraatai.  Hablar  airTa  4a  |io60,  y  yo 
aia  aTergnuarla  da  praaaiiUriiia  anta  voaofaroa,  ai  la 
palabra  na  faaaa  al  oianar  de  toa  inatramealoa  q«a  be 
puesto  al  servieio  de  nuestra  causa.  (Aplausos).  Se  ha 
dicho  que  osla  agitación  se  verificaba  en  favor  de  la  cla- 
se niedia:  no  me  agrada  esta  deünicíon,  porque  no  me 
propongo  la  ventaja  de  una  sola  dase,  sino  la  de  todo 
el  pueblo.  Si  esto  no  obstante  se  supone  que  la  agitación 
se  retiere  á  la  clase  media,  no  puedo  menos  de  exhortaros  á 
que  no  olfideia  la  que  aa  aala  alase.  Es  la  que  nombra 
lia  lagialadores  y  la  ^ae  aostiene  la  imprentas  asiá  e^ 
IHisaaiao  d^  sigiilfiaar  fi|  vahintad  al  parlamenta;  eatA  aii 
paaeiiaiity  la  invito  á  que  no  aa  deaprenda  da'erta  dere* 
abo,  da  soatenar  aquella  parte  de  la  imprenta  que  la  prea- 
taan  apoyo.  (Yebemantaa  aclamaoioBesJ.  Obrad  así,  y 
na  oa  Tercia  en  la  neeeaidad  de  traaporlaré  UervaaraoM^ 
.  laa  la  mas  preciosa  prodveoion  de  le»  dominios  de  S.  H., 
al  pueblo:  obrad  así  y  el  pueblo  vivirá  en  paz  y  con  ale- 
gría á  la  sombra  de  sus  parras  y  de  sus  iiigueras,  sin  que 
nadie  se  atreva  á  a  tormentarle  (Vehementes  aclamaciones). 

E!  presidente  al  proponer  un  voto  de  gracias  á  los 
oratlores,  se  aprovechó  de  esta  oiiortuiiidad,  para  exhor- 
tar á  lus  concurrentes  á  propagar  por  todo  ei  país  loa 
diarios  do  aquella  sofioii* 
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■twtir«  <limin'  de  la  UtfH  «e  *  «e  «MI 

La  asamblea  es  tan  numerosa  como  en  las  sesiones 
anteriores,  y  mucho  mayor  la  concurrencia  de  señoras. 
La  atención  sostenida  que  se  presta  á  los  oradores,  el  ór-  ' 
den  y  la  decencia  que  reinan  en  todos  los  ángulos  del 
salón,  demuestran  que  la  Liga  obra  con  calma,  pero  coa 
eficacia  sobre  el  espíritu  de  esta  metrópoli. 

Hemos  observado  en  el  salón  i  los  seftores  Vfllieiv, 
Gibson,  Hame,  Cobden,  Ricardo,  el  capitán  Plamridge, 
Halciilf»  Sbolefield»  Holland,  Bowring,  todos  miembros 
del  parlamento;  Moore,  Heyworth,  el  almirante  Dundas, 
Pallison  etc,  etc. 

El  Presideule  Mr.  Wiison  al  abrir  la  sesión*  anuncia 
que  se  han  celebrado  muchas  reuniones  en  diversos  pun- 
ios del  territorio,  una  en  Salford,  presidida  por  el  pri- 
mer oficial  de  la  municipalidad,  otra  en  Doncastre  en 
que  han  hablado  baslanlcs  propietarios  del  contorno.  En 
ambas  se  han  adoptado  resoluciones  contra  el  monopo- 
lio- El  viernes  último  tuvo  lugar  una  reunión  en  Nor- 
^ch,  á  la  cual  asistió  una  diputación  de  la  Liga,  com- 
puesta del  coronel  Thompson,  de  Mr.  Moore  y  deMr.  Cob- 
den.  Mas  de  cuatro  mil  personas  asistieron  á  esta  reunión 
y  los  aplausos  con  que  han  saludado  á  la  diputación  ma- 
nifiestan bastante  su  simpatía  hácja  nuestra  causa.  El  sá- 
bado se  ha  celebrado  otra  reunión,  especialmente  desti* 
nada  á  la  clase  agrícola,  en  dicha  ciudad  con  asisten- 
cia de  lü  misma  diputación.  No  se  ha  oidp  el  mas  leve 
murmullo  de  desaprobación,  ni  palabra  ninguna  hos- 
til (4).  Al  concluirla  sesión  el  6¿lebre  filántropo  Mr.  Gur- 

(11  Se  concibe  que  en  Inglaterra  8ca  U  clase  agrícola  la  que  se 
opone  á  la  libertad  del  comercio,  ooms  en '  Fnnd*  e«  la  elate  Sü- 
nuíaclurera. 
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ney  de  Norwtch  ha  invitado  al  pueblo  á  desprenderse 
de  todo  espíritu  de  partido,  de  iodafi  l«s  preocupaciones 
políticas,  y  á  no  ver  en  esta  causa,  sino  una  cuestión  de 
jqstieia  jde  humanidad.  (Aplansos).  El  Presidentes  íeli^ 
'Cita  de  que  la -Irlanda  baya  aecundado  también  el  moví^ ' 
miento.  La  semana  última  se  habla  celebrado  úna  gran-- 
reunión  en  Newiownards,  en  las  tierras  de  lord  Londobf 
derry.  (Viva  bilariiad).  A  falta  dennlocal  bastanleésíia^^ 
cioso,  tuvo  lugar  la  reunión  al  aire  libre,  á  pesar  dé  los 
rigores  de  la  estación.— 1*01  importantes  que  sean  estas 
K^ra lides  asambleas,  la  Liga  no  ha  descuidado  sus  demás 
dolieres.  Los  profesores  de  econuiiiia  política  liau  conli- 
uiiado  sus  cursos.  La  Liga  ha  conorido  desde  su  funda-  ■ 
clon  la  importancia  de  concurrir  con  todos  sus  esfuer- 
zos á  ios  adelantos  de  un  buen  sistema  de  educación  li- 
beral. Aspira  á  prepararse  gloriosos  rcciierdos  para  la 
^poca  en  que  deberá  disolverse,  guiando  al  pueblo  por  ' 
esos  senderos  de  nulidad  pública  que  ba  tenido  él  úi<&ri- 
(ocde  descubrir.  Se  la  ha  acusado  de  revoladonaría,  mas' 
las  tres  cuartas  partes  de  sus  gastos  tienen  por  objetó  la  ^ 
propagacioñ.  de  las  buenas  doctrinas  econúmicás/Si  la 
Liga  es  revolucionaria,  lo  serían  también  en  el  mismo  . 
sentido  Adam,  Smith  y  Ricardo;  y  el  tribunal  decomercró 
{ board  of  trade)  está  asimismo  Heno  de  revoluciona-  ' 
rios  (1)  (Aprobación).  No  son  sus  propias  opiniones,  hiño 
las  de  estos  grandes  hombres  las  que  la  Liga  se  esfuerza 
en  propagar:  ellas  empiezan  ¿  dominar  en  los  ánimos  ^ 

i]  El  hoard  of  ttadr  es  una  especie  de  ministerio  de  comercio. 
Su  presidente  es  miembro  del  gabinete. — En  esta  oficina  es  donde 
se  ha  preparado  la  revolucioa  aduanera  que  hoy  se  realiza  en  In- 
l^aterrá.  Qracias  i  las  luces.de  sus  miembros  M  M.  Pasler  Deacoo, 
Home  y Aiae-Gregor.  Llsmamos  la  atéoeion  dalos  lector«s.hác^  ej^  . 
natable  inierrogatorío.d«  M.Deacon  Hobm  que  encontrario  al  fin 
4»  eitc  yulCunen. 
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eslan  destinadas  también  á  dominar  en  los  consejos  pú^ 
blicos,  cualesquiera  que  sean  las  manos  en  que  caiga  el 
poder.— Es  preciso  escusar  á  las  personas  á  quienes  cie- 
ga su  interés  sobre  la  cn(  slion  del  monopolio;  pero  es 
sensible  tener  que  uianiíeslnr  que  en  alaunns  locnlida- 
des  el  clero  protestante  no  ha  temido  degradar  su  carác- 
ter, anatematizando  los  escritos  de  la  Liga;  sin  embargo 
dizque  no  ha  tenido,  el  taleoto  ni  el  valor  necesario  para 
contestarlos  (1)  (Vivas  aclamaciones).  El  deán  de  Here- 
.fopi^fillMiiidoQado  la  presidencia  de  la  soeiedad  de  ios 
oki$tr^^'ptÍqa9-  está  iiistttia- 

cí|f#bálflii  puesto  en  las  oficinas  algunos  ejemplarcás  de 
BÉHilMb  «^rcnlaf  contra  H  tasa  del  pan  {breada):  Ül 
doüiieteipezd  por  conceder  el  permiso  de  relif^r-^el  mal- 
hadado folleto,  pero  el  ?ecrelario  prefirió  su  deberá  uu 
aclo  de  urbanidad  hiicia  el  alto  dignatario  de  la  Iglesia, 
resultando  de  aqui  que  la  circular  ha  punnanccido  y  el 
deán  se  ha  retirado.  (Risas).  Tengo  delantede  mí  una  car- 
ta auténtica  que  contiene  un  caso  mas  grave.  Eii  mi  pue- 
blo de  Norfolk  un  caballero  había  hecho  llegar  por  con- 
dacto  del  sacristán  algunos  opúsculos  de  lo  Liga  al  cura 
fiáilii! nobleza  del  contorno.  El  sacristán  puso  sus  opús*- 
eiiliil^aoliiie  la:  mesa  de  la  sacristía,  pero  caando  el  saeer- 
dil^  ienlré  para  revestirse,  se  apoderé  de  ellos  ,  los  saeé 
ádiilc^iá,  7-I0S  hizo  texto  de  un  discurso  Tiolento  eÁ 
Mdtl^é  lo»  miembros  de  la  Liga  de  asesinos  :(ririas.es<» 
láiipilasas),  añadiendo^  que  uutal  Gobden  (se  aumentan 
láftHsaa)^  halña  amenazado  ¿  Sir  Robert  Peel  con  el  ase^ 
sinato,  sino  satisfacía  los  votos  de  la  Liga  ;  y  después  de 
espresars'j  así  el  cura,  hi^o  quemar  los  opúsculos  en  una 

(f )  El  clero  de  Inglalerrafe  pone  de  parte  del  monopolio  á  cin- 
»  de  el  dieinuK  es  eyidente  que  cuanto  maa  suba  el  prodo  del  trigo, 
mas  lucrativo  será  el  dietiaD£..tnibieii  se  pone  de  sa  parte  por  loa 
laios  de  familia  qae  le  unen  á  la  aristocracia. 
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99luht  dideiido  que  exabibao  na  Mor  de  siiigre.  (Moevw 
lisat).  Con? engo  en  qoe  semcjaiite  eondneta  moiece  niM 
cempaiion  que  eóleit,  companoD  hAeia  el  rebefto  ceiilia» 
áo  á  la  custodia  de  tal  miolatro,  eomipasioii  principal* 
mente  hicia  el  ministro  mismo,  que  pide  á  sn  Criador 
■el  pan  de  cada  dia»  con  un  corazón  insensible  á  los 
padecimientos  de  sus  hermanos ,  hácia  un  ministro  que 
olvida  hasta  este  grado  la  santidad  de  los  misterios  y  la 
majestad  del  letiiplo,  llegando  á  convertir  el  seryicio  di- 
vino en  difamación,  y  el  sanlnario  en  una  escena  de  es- 
cándalo (1). — Hablará  en  primer  lugar  Mr.  Hume,  este 
amigo  probado  del  pueblo:  enseguida  oiréis  á  MU.  Bra- 
tberthon  y  Gibson.  Gontálnniofi  también  con  la  coope- 
ración de  Mr.  Bright»  pero  marebé  el  a&bado  último  á 
Ifottingham  y  á  Dnrbam  para  tomar  parle  en  bm  de 
la  libertad  de  eonercio  en  laa  contiendas  eleotoraka  de 
aquellos  pnaUoa. 

Hume  se  leranta  enmedio  de  aclamaciones  piolonga* 
das.  Restablecido  el  silencio,  se  espresó  en  loa  términos 
siguientes: 

•  He  venido  á  esta  reunión,  mas  bien  para  escuchar 
que  no  para  hablar;  pero  la  coinision  ha  hecho  un  lia- 
mainíenlo  á  mi  celo,  y  no  pudiendo  como  otros  escusar- 
me  cou  el  preleslo  de  no  estar  acostumbrado  (2)  (risas), 
be  debido  resolverme  á  hablar  á  pesar  de  mi  insuficien- 
cia. Obedezco  con  guslo»  porque  si  hubo  un  tiempo»  que 
no  está  muy  distante,  en  que  las  opiniones  hoy  general^ 
mente  adoptadas,  no  solo  en  el  seno  de  la  comunidad^ 

({)  Bé  eomarrido  «stos  delallet  como  piolara  de  costumbres, 
y  también  pera  dar  á  conocer  el  calor  de  la  lacha,  y  el  espirito  de 
las  diversas  clsees^e  loman  parte  en  elU. 

(f)  Se  sabe  qttc  en  el  Par  lamen  t»  Mr  Hume  está  siempre  so- 
bre In  brecha.  Rara  vez  deja  |>asar  uu  articulo  del  presupuesto  de 
gastos  sin  pedir  una  econoroia. 


Digitized  by  Google 


V  u  Uü.  4$ 

nno  también  entre  1m  ministros  de  la  corona ,  emi  por 
qáíúü  vivauieutc  coiitroverliilas;  ;tl  Un  hemos  alcanzado 
otros  (lias,  en  que  cslos  liombres  líui  ojincsios  ;\  l;i  liber- 
tad úqI  comercio,  recunoren  la  veriLiil  de  los  iluelrinas 
de  \ñ  Liga:  lie  oitlu  recienlemeule  con  mucho  [)lai:er  á 
ios  mismos  que  habiuu  sido  nueslros  uias  nrriientes  ad- 
=  9WíifrÍ0StesUéatefiBianie  declarar  ion.  «El  principio  del 
libre  comercio,  es  el  priacipio  del  senüdo  oomoa.»^  (1) 
lAejBfoafiiones).  Mn  presento  á  esla  re«nion  bajo  aoft* 
(fiílft»/intf  dtrersoa  de  ios  qae  hubieiiD  podido  aooni« 
p§mmB  M  :i«  íépoea  ¿  que  hagfo  alusión.  Hará  ^noa 
mUmmtíM  que  klce  una  modon  ante  ana  asamblea 
'isóropueala  éñ  seisdentoa  eíncuenta  y  ocho  eaballeroa 
(risa».  Rsenefcad!  escuehadl)  que  no  eran  ignoran- 
tes, antes  hien  conocian ,  ó  al  menos  se  creia  que 
conocían  sus  deberes  liácia  si  iiiisiiies  y  líi'ieia  el  pais. 
Propuse  á  estos  seisricnlos  einciieiila  y  oelio  caballeros, 
qnc  reff^riiiasen  la  lev  de  cereales,  de  manera  que  la  es- 
cala movible  fuese  gradualmente  trasformafln  pn  derecho 
fijo,  y  que  el  derecho  fijo  diese  lugar  en  deíiuiliva  á  la 
Ubertad  piisúluta.  Aplatiaos).  Pero  de  estos  seiscientos 
cincuenta  y  ocho  eaballerns,  catorce  solóme  sostaviepon 
liflrarhadi:  eaonehadl).  Todos  los  aflea  desde  enloneea  ae 
%nü.i|iBBli0  tentativas  por  algunos  de  mía  eológas»  y  et 
ÜNMÉsMor  obaerTar  que  eada  afto  gana  Ierren»  nuestra 
iñi^rÉanipi^  Froánoe  disgusto  el  m  quei  los  landkrda 
•►tiálüttt  do  tonrenos)  y  los  que  viven  bajo  au  depeudm- 
eia,  ^Inaiaten  en  eonsiderar  la  euealion  solo  por  el  la- 
do que  les  acomoda.  Muchos  de  ellos  lum  perteneeidn  á 
las  Cámaras,  y  colocándose  en  un  punto  de  vista  perso- 
nal, han  hecho  leyes,  cuyo  objeto  inauilieslo  es  favore- 
m  .au&.  ialer^^  privados       consideraciojL  al  interés 

(1)    Estas  palabras  son  de  SKr  James  Grahan  miaifllro  secfsta- 
rio  de  ailaáa  en  el  dapartaawalo  de  lo  intccisr. 
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públieo.  Esta  es  una  yiolaeion  de  los  grandes  prhieipits 
de  noesCra  constitución,  que  quiere  que  las  leyes  com- 
prendan los  intereses  de  todas  las  clases.  (Aprobación). 
Por  desgracia  la  Cámara  de  los  Comunes  no  representa 
las  opiniones  de  todas  las  clases.  A|»robacionj.  Ucpresenta 
solo  las  de  cierta  clase,  eslo  es,  la  de  los  legisladores  mis- 
mos, que  han  convertido  el  poder  legislativo  en  su  pro- 
vecho con  perjuicio  del  resto  déla  comunidad*  (Aplau- 
sos). Yo  quisiera  preguntar  á  esos  hombres  ricos  y  que 
poseen  más  medios  que  los  demás  para  protegerse  á  sí 
mismos,  cómo  pueden,  sin  la  perturbación  de^su  con- 
eiencia,  dormir  tranquílámenle  después  de  haber  dicta- 
do léyes  tan  injustas  y  opresivas,  que  llegan  basta  pri* 
far  délos  medios  de  subsistencia  á  muchos  millones  de 
ras  hermanos.  (Aplausos).  Sobre  este  principio  hé  mirado 
siempre  la  cuestión,  y  hé  aquí  la  única  respuesta  qne  he 
podido  oblcuer:  Si  creyésemos  obrar  mal,  no  obraiia- 
raos  así»  (Risas).  Os  reís,  señores,  y  no  ob>tanle  puedo 
aseguraros  que  hay  muchas  personas,  y  aun  personajes, 
tan  iirníiranles  de  los  mas  sencillos  principios  tltí  la  t  ro- 
nomía  polílica,  que  no  dudarían  en  venir  á  repetir  esta 
aserción  delante  de  la  porción  mas  ilustrada  del  pueblo  de 
este  pais.  Pero  una  luz  nueva  sé  ha  levantado  sobre  ei  ^ 
horizonte  do  las  inteligencias,  y  se  ven  signos  capaces  ' 
de  despertar  á  los  mismos  que  están  mas  adheridos  á 
sús  sórdidos  Intereses.  (Aplausos).  Ya  es  tiempo  de  que  ^ 
miren  á  su  alrededor^  y  de  qne  conozcan  que  ha  llegado,, 
el  momento  en  que' la  justicia  inclínala  balansa  liácia 
el  lado  de  los  qne  están  pobres  y  desnudos!    •  - 

Bl  estado  de  miseria  que  pesa  sobre  el  pais  es  consecuen- 
cia de  una  injusta  legislación;  para  deslrniila  es  para  lo 
que  nos  hemos  reunido,  y  espero  que  á  despecho  de  la  ca- 
lumnia, la  Liga  será  muy  pronto  considerada  como  la 
amiga  mas  ilustrada  de  la  humanidad.  Esta  grande  aso- 
ciación» confío  eo  ello,  se  mostrará  superior  á  ios  dardos 
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que  la  maligaídad  quiera  lanzarle,  aprendiendo  lo  que 
también  á  mi  me  ha  enseñado  una  larga  esperieneia,  á 

saber,  que  cuanto  luas  apego  lenga  ¿  la  jualieia,  mas 
será  el  blanco  de  las  persecuciones.  (Aplausos).  Siempre 
que  alguna  parle  de  la  comunidad  me  ha  acometido  cuii 
palabras  violentas,  he  tenido  por  regla  invaric\l)l(í  consi- 
derar alenlamenle  las  imputaciones  dirigidas  (  oiiira  mí. 
^  las  enconlraba  fundadas,  me  apresuraba  á  variar  de 
f!(M^$Mot>;  masen  el  caso  contrario  formaba  una  fuerte 
HÍI^éwp^ion  de  que  me  hallaba  en  el  buen  camino,  y  de 
^iffra^dal^r  mió  continuar  en  él:  solo  puedp  aconsejar 
^Ja  j^fa,^pe  baga  je  mismo.  Vosotros  habéis  entrado  ge- 
s^il^^liie,  en  esta  mngninima  empresa^  no  haheis 
ahfrif^o  ni  vuestro  dinero  ni  vuestro  tiempo;  habéis  he- 
4i^|p9r>  el  triunfo  de  una  noble  causa  todo  loque  es' 
hirmanamente  posible,  y  se  acerca  el  tiempo  en  que 
el  éxito  vá  á- coronar  vuestros  generosos  esfuerzos.  (Aplau- 
sos).  Es  una  idea  muy  general,  que  los  intereses  territo- 
riales constituyen  la  fuerza  del  pais;  pero  los  mismos  in- 
tereses territoriales  rerilten  su  fuerza  de  la  jirospe- 
ridad  del  comercia  v  de  la  industria,  y  empiezan  por 
íin  á  comprender  lo  que  han  ganado  en  privar  al  tra- 
bajo y  á  la  iudustria  de  su  justa  remuneración.  El  obre- 
ro no  encuentra  ya  salario;  fállanle  los  mcidíos  de  com- 
prar los  producios  del  suelo,  y.  de  aquí  las  quejas  acerca 
de  4a  imposibilidad  de  vender  los  ganados  y  el  trigo.  Los 
padecimientos  pesan  actualmente  sobre  las  últimas  ciaseis^ 
pero  ganan,  terreno  en  las  clases  medias,  alcanzarán  á  las 
claaes  elevadas,  y  llegará  un  dia,  que  no'  está  distante, 
en  que  se  sentirán  envueltas  en  la  misma  calamidad;  en* 
tonces  reconocerán  que  se  ha  hecho  indispensable  una  mu- 
danza radical  en  el  presente  sistema.  (Aprobación).  Acor- 
dándome de  lo  que  ha  pasado  en  las  ultimas  elecciones 
generales,  no  puedo  menos  de  observar  lo  mucho  que  se 
ha  eslrayiado  el  pueblo,  cuando  ba  creído,  apoyando  á  I03 
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monopoHálas,  sostener  íóñ  terdaderos  intereses  del  ()ais. 
Los  tleferisores  de  la  libertad  de  comercio  ven  hoy  con 
orgnlfo,  que  aquellos  mismos  que  les  acusaban  deser  no- 
vadores y  que  combatían  la  doctrina  del  libre  tráfico,  tío 
bien  han  llegado  al  poder  cuando  se  han  viiel  lo  cotiira  sus 
amigos  para  convertirse  en  campeones  de  nuestros  prind^r 
píos*  (Aplausos).  Lo  único  que  yo  les  pido  ahora  es,  que 
sigan  esos  principios  hasta  en  aog  inenoreg  tmuottuiánÉm 
hay  un  hambre  en  la  ftámara  de  los  Gonnfnes  ,  titeii 
toda  la  Inglaterra  mas  capas  que  Sir  Robert  Peel  de  tih' 
poner  con  claridad  y  distíneioii  las  éoet^nas  qné  deMiU 
ran  aerrfff  de  ttorma  á  nuestro  comercio»  y  que  aon  lat 
mas  i  propósito  para  promover  loe  intereses  y  la  fnnospe^ 
riAid  de  este  pais.  (SeAales  de  aprobación. )  Rl  muy  ho^ 
norable  baronet  ha  dado  un  paso  en  este  camino ,  pero 
solo  uno.  Se  retarda  y  desfallece  en  el  camino,  sin  áuáá 
porque  su  partido  no  le  perniile  avanzar.  lia  proclama- 
do el  principio ,  y  solo  le  falta  aplicarle,  para  proporción  - 
nar  al  país  una  paz  sólida  y  una  prosperidad  durable. 
(Aplausos.)  Hay  un  gran  número  de  personas  bien  in* 
teUcionadatr  que  no  pueden  comprender,  porque  es  mas 
urgente  boy  una  reforma  comereial  que  le  era  etné^odMÉ 
anterioras.  Los  colonae  ae  ftgnran  que,  poique  en  tíetbpd 
de  goerra  obfntieron  precies  eleiradoe  y  laa  CIbricaa  rea« 
fítabtm  grandes  gvnamsiaa,  aN>  se  necesita  mas  qne  tot  << 
m  á  le  guerra  para  renovar  aquellos  precios  y  aquello» 
benefletos.  Bsla  ilusión  existir  también  entre  algtmMr  mar 
nitractnreros ;  en- las  clases  agrícolas  es  casi  universal; 
pero  es  fácil  demostrar  su  vaciedad.  Si  las  circunstancias 
fnesen  Ins  mismas  que  las  que  precedieron  á  ,  da- 
rían sin  duda  los  mismos  resultados.  Pero  a lorin nada- 
mente,  bajo  este  aspecto  al  menos  ,  la  situación  de  Inííla- 
tcrra  ha  variado  de  tal  modo,  que  es  imposible  que  senie- 
jantes  consecuencias  provengan  de  una  legislación  idén* 
tica.  Durrante  k  guerra  que  aiisorvid  el  cuarto  de  sí- 
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glo  terminado  en  4Sf5«  no  halria  maooliclufaf  en  el 

fMNKlneiitov  y  hecha  la  paz ,  In^hilerra  qué  estaba  en  po> 
sesión  (le  proveer  todos  los  mercados  del  mundo,  piulo 
üianlener  por  algún  lifinpo  los  ¡illos  precios  or;isioiia(tos 
por  la  í^nH^n  a.  Esto  «  s  lo  (juc  sucedió,  á  posar  di'  <jm>  cd 
precio  de  los  alimenlos  era  rulotices  superior  en  un  50 
por  lUU  ül  de  los  deuiüB  paires.  Pero  ¿cuál  es  el  estado 
actual  de  las  cosas?  La  paz  reina  en  Europa  y  América, 
y  la  población  ae  divide  entre  la  industria  y  la  a^ricul- 
iMn^s rivaliza  en  los  mercados  neutrales  con  el  labri- 
^Mtf^ingléSy  yi  menosque  este  no  pueda  sostener  los 
MMititreclos  I  le  será  imposible  sostener  la  concarren«' 
A»'(|fQné'e8  lo  qne  se  quiere,  cuando  se  pide  la  aboÜ«> 
Iteia^^da  las  leyes  restrictivas  t  Se  quiere  que  los  poerliHi 
étf'iflilgiiitemi  estén  abiertos  á  los  géneros  del  mundo 
entero,  á  fin  de  que  en  ellos  se  vendan  á  su  precio  natu- 
ral, y  que  los  ingleses  estén  colorados  )i:ijo  <d  iinsnio 
pié  que  las  demás  naciones.  ¿Teuieis  i\m  i'oii  cshis  con 
diciones  el  genio  industrial,  el  capital,  y  laariivid  id  de 
la  Gran  Rretafta  tiriLMn  nlíro  que  temer?  (Aclamaciones). 
YnestraB  aclamaciones  responden:  No.  Tampoco  ooa« 
otros  nos  cansaremos  de  reclamar  la  libertad  de  eomereio. 
Yo  dirijiré  al  presente  algunas  palabras  á  los  que  gosan 
M'^peífilegio  de  enviar  representantes  al  Parlamettia; 
M^fUnn- responsabilidad  pesa  sobre  ellos;  porque  no 
MilÉ  4il¥idar  que  el  mandato  que  confieren  dura  siete 
aÉMf  f  •eá^este  tiempo ,  cualesquiera  que  sean  sus  pade*> 
alÉitatOS;  'Uvnque  viniesen  á  una  ruina  total ,  ya  no 
fMtoden'bácer  nada  por  si  mismos.  Este  es  un  i^rave  asun- 
to que  deben  reflexionar  lodos  los  electores.  Todos  eslan 
interesados  en  ver  al  pais  lloreciente,  lo  i(ue  eierlanieii- 
le  no  sucede  en  el  estado  aclual.  El  úrnco  medio  de  lle- 
gar á  él,  es  abrir  nuestros  [jurrtos  {i  todas  la^?  infn*an- 
rifts  de!  mundo.  Muchas  naciones  podría  citar  cuyos  pro- 
duct uoa  convienen:  pero  solo  citaré  una.  £n  una 
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reunión  celebrada  en  setiembre  últímo^  bajo  la  prení* 
dencia  del  duque  de  Ralbland ,  M.  Everelt,  minúlro  ple- 
nipotenciario de  la  Union-Araerícana  fné  invitado  á  lO" 
niar  la  palabra  y  dijo  en  sustancia :  « Mi  país  desea  eam^ 
»l»iar  sus  productos  por  los  vuestros.  Tenéis  iimchus  ob- 
»jelüs  que  á  él  lo  fallan  y  lieucpara  pagaros  mercancías 
»»í(ue  atestan  sus  iHiertos ,  cu  términos  que  lia  sido  ju  e- 
»ciso  servirse  de  las  salazones  coaio  de  eonihustible. » 
(Y  en  efecto,  un  ciudadano  de  los  Kstados-Línidos  me  ha 
contirmado,  que  había  en  los  puerlos  delanueva-Orleans 
montones  de  pesca  salada  que  se  pudiera  vender  á  seis 
dineros  la  libra  ,  y  que  se  emplean  en  luffar  de  carbón  á 
bordo  de  los  barcos  de  vapor).  « Tenemos ,  aftadia  M. 
•Everelt»  trigo  que  se  pudre  en  nuestros  almacenes ,  y  . 
«carecemos  de  vestidos  y  de  inslrumenlos  de  (rabaya.» 
¿jQpiíén  se  opone  al  cambio  de  estas  cosas?  £1  gobierno 
británico:  lo  que  nosotros  reclamamos,  es  la  libertad  del 
tráfico  con  el  mundo  entero.  Cada  clima,  cada  pueblo, 
tiene  sus  productos  especiales:  puedan  lodos  llegar  libie- 
mente  á  este  país,  y  cambiarse  por  los  que  él  produce  en 
abundancia  y  todo  el  luundo  ganará  en  ello.  El  manufac- 
turero esUMnlf-rá  sus  empresas,  los  salarios  se  Icvanla- 
rán  ,  el  consumo  de  los  productos  agrícolas  tomará  incre- 
mento«  la  propiedad  territorial  y  las  rentas  públicas 
sc^ntirán  los  efectos  de  la  prosperidad  general.  Pcfro  con 
maestra  legislación  restrictiva ,  las  fábricas  están  cada  dia 
menos  ocupadas,  los  salarios  mas  y  mas  deprímidea,  la« 
producciones  del  suelo  cada  ves  mas  abandonadas ^  estén* 
diéndpse  el  mal  á  todas  las  clases.  Los  que  sientan  él.  es- 
tinmlo  del  amor  á  la  patria ,  deben  consagrar  ¿  estos 
graves  objetos  sus  mas  sérias  meilitaeiones.  ¿Siendo  cier- 
to que  el  país  declina  visiblemente ,  no  daréis  vuestro 
unánime  apoyo  á  estas  aserciones?.... 

Se  ha  dicho  que  la  ley  de  cereales  era  necesaria  para  , 
sostener  á  los  colonos;  pero  esta  es  ya  la  cuarta  vez  que 
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se  ha  engañado  á  los  colonos  con  semejante  paradoja, 
porque  el  precio  de  sus  productos  «^e  va  envileciendo  y 
■o  «e  alzará ,  ínterin  que  falte  traliajo  al  pueblo.  Los 
-  propietariee  les  dieen ,  sino  podéis  pagar  la  rentat  tened 
pacieBeia,  la  depredación  no  será  permanente,  el  curso 
de  Yuestros  géneros  se  levantará,  como  sueedié  después 
de  laserisisde  1836  y  1837.  Pero  ¿cómo  se  podrá  conir 
paliarla 'Escasez  actual  á  la  de  ninguna  Otra  época  ante- 
rltfrt  He  recibido  hoy  mismo  de  uii  célonó  de  Middiessex, 
llamado  M.  Fox,  un  documento  en  que  se  demuestra  que 
el  capital  de  los  enfíleutas  habia  bajado'  un  '25  por  100 
en  este  último  quinquenio.  El  calcula  que  52  millones 
de  cabezas  de  ganado  lanar  ,  siete  millones  de  cabezas  de 
ganado  vacuno  y  sescnla  millones  de  cuarteras  de  trigo» 
cuyo  valor  eu  junto  esei  de46d  millones  de  libras  ester- 
linas» habían  perdido  25  por  100,  lo  que  constituye  pa- 
ra ios' colonos  una  pérdida  de  117  millones  de  libras.  Es> 
te'ílb'  es  un  cuadro  imaginario  ,  y  si  los  capitales  decre- 
cdréntato  rápida  proporción,  j^cdmo  podrá  el  pais  sopor- 
tai*  í»Cr'd  56  millones  de  contribución? 

'  £as  leyes  de  eersalet  tienen  por  objeto  la  ventaja  de 
loé laíidlords  (daefios  dd  terrena) ,  pero  en  mi  opinión 
no' íes  han  sido  roas  provechosas  que  á  las  demás  clases 
de  la  comunidad.  Todo  lo  que  puede  decirse  de  ellos  es, 
que  por  último  pagan  su  merecido,  pues  obra  suya  son 
estas  leyes.  (Risas.)  Estad  seguros  de  que  las  rentas  de- 
caerán, luego  que  medien  enlie  los  colonos  y  los  seño- 
res nuevos  convenios ;  j  orque  ú  ci  precio  de  los  frutos 
declina ,  es  preciso  también  que  el  de  los  arrieudos  dis- 
minuya. ¿Cuál  será  entonces  la  situación  del  propicia* 
rio?  El  suelo  está  grabado  con  una  primera  carga,  que  es 
la  del  pobre ;  porque  antes  que  el  señor  reciba  su  renta, 
debe  el  pobre  recibir  su  alimento.  Es  un  hecho  que  en 
estos  últimos  tiempos  el  impuesto  de  los  pobres  se  ha  do- 
blado y  ann  triplicado.  En  mi  parroquia  Mary-le-Bonne, 
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que  se  podría  tener  como  una  de  las  mas  eslrañns  á  la  crisis 
actual,  se  ha  elevado  de  0,500  á  17,000  libr.  est.De  mo- 
do que  pasa  á  los  pobres  una  pori-joii  considerable  de  la 
reata  liquida.  Eo  seguida  viene  el  clero,  y  ya  se  sabe  que 
dMde  la  úllima  conmutación  de  la  ley  de  los  diezoioe,  el 
aefior  no  paede  toear  un  penique  de  sus  rentas  antee  de 
que  sean  pagados  los  ministros  del  culto;  faé  aquí  una- 
aegunda  carga.  Después  veo  venir  á  Sir  Roberl  Peel  eon 
su  mnome^lax,  diciendo:  •no  tocareis  un  cbelin  de  vues- 
•tras  rentas,  antes  que  el  tesoro  esté  satisfecho.  >  fise 
impuesto  ha  producido  un  millón  ochocientas  mil  lihras 
esterlinas  durante  este  trimestre;  pero  según  todas  las 
apariencias,  solo  una  corta  parte  de  esta  suma  se  habrá 
pagadri  por  los  señores,  poi  íjuc  estos  son  ijiciupre  los  últi- 
mos en  pagar.  (Risas.)  Esta  es  una  tercera  carga  de  la 
propiedad.  En  fin,  si  es  cierto,  como  he  oído  decir,  que 
una  gran  parte  del  suelo  está  hipotecada,  resulla  una 
cuarta  carpía.  ¿Qué  les  queda,  pues,  á  los  propicíanos 
del  campo?  Yo  les  aconsejo  que  reflexionen  sobre  esto. 
La  dificultad  nace  de  su  impericia,  y  se  irá  aumeolando» 
hasta  que  ellos  mismos  vengan  á  ofrecer  su  cooperación 
á  la  Liga.  ( Kscuchad,  escuchad  l)  Señores,  las  circuns* 
tancias  están  en  vuestro  favor,  el  income-tax  aboga 
por  vosotros »  la  diminución  de  las  rentas  os  sirve  de 
justificación,  y  esto  era  tal  vez  necesario,  porque  hay 
muchos  que  no  se  mueven  hasta  que  su  holsa  se  vé  com- 
prometida. Por  otra  parte  las  prisiones  están  atestadas; 
ciento  cincuenta  mil  personas  pasan  á  ellas  todos  los  años, 
cada  una  de  las  ciules  basta  después  para  corromper  á 
otras  cincuenta.  Por  eso  digo  que  liay  aquí  una  cuesliou 
que  afecta  vuestros  deberes  de  cristianos.  Nosotros  pedi- 
mos jusliria :  p^Mlimos  que  el  gobierno  no  persevere  en 
un. camino  ((np  conduce  al  pais  á  un  estado  de  ruina  y  ' 
de  mendicidad,  capaz  por  sí  solo  de  alarmar  el  corüzoii 
de  lodos  los  hombres  de  bien  !  (Aplausos). 
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Jí.  Broikeritm:  No  ventílamos  aqni  la  eaosa  de  an 
parltdo ,  sino  la  de  todo  un  pueblo;  do  es  la  eaiisa  de  la 
liiglalerfé,  aino  la  del  mundo  entero,  porqueros  la  cansa 
de  la  jnslicia  y  de  la  fraternidad.  Mi  honorable  amigo  ha 

dicho  que  la  Liga  sostenia  el  principio  del  sentido  conmu, 
y  que  el  ministro  de  la  Corona  lia  reconocido  en  pleno 
Parlamento,  que  vender  y  comprar  á  los  precios  mas 
ventajosos,  era  un  derecho  de  todos  los  ingleses  y  de  todo 
hombre.  También  ha  proclamado,  que  el  principio  de  la 
libertad  de  comercio  era  el  principio  del  sentido  comuo; 
pero  lo  que  es  preciso  deducir  de  este  principio»  es  un 
fBülpide  probidad  coman.  ( Aclamaciones. )  Los  legislado^ 
ii^ÉÉbén  tújDD  le  que  es  justo;  el  pueblo  solo  pide  que 
le  yii^gttii  en  práctica.  Bien  pronto  tendrá  el  honor  de 
pfÉBHÉftar  ái  la  Cámara  de  los  Comunes  una  petición  4e 
MiiteMa,  para  que  se  anule  la  ley  de  cereales  (ri- 
aí|t)^jf  .temo  mucho  que  sea  recibida  con  frialdad,  ilia 
asiaiiliüiitps  quieren  sin  embargo  que  yo  apele,  noaolá-' 
ttkjilÉéná la  Cámara,  sino  también  á  esta  reunión.  La  na- 
irioii^debe  apelar  al  pueblo  de  esta  metrópoli,  porque  el  es 
el  que  tiene  en  sus  manos  los  destinos  del  imperio.  Ha- 
ce mucho  tiempo  que  las  provincias  agitan  esta  gran 
cuestión,  y  comprenden  toda  su  importancia.  Condición 
muy  favorable  para  una  pronta  resolución;  porque  se- 
gún mi  esperiencia,  toda  corrupción  desciende  de  alto  á 
bajo,  asi  como  las  reformas  caminan  de  abajo  arriba. 
(Aplausos).  Ui  agitficion  actual  comensá  entre  pobres  bSr 
^ffVm-MIfA»  séntíiuíenlos  fuerep  a|  principio  deecono^ 
cido%i>#tMi|ipor  loa  manufacturerosr  los  cuales  reconoceu 
al  0n  qii»;í¿^pobre8  tejedores  tenían  rason....  i 
-'^^Mfim9f»'Áf  combatido  ba  leyes  de  cer^ialeB  l^ajo  el 
Mw^ite  yiialit  de  la  justicia;  porque  la¿  obnaldero  co«k^ 
ilgMI$ás»fiii)MlPAll9iS^  impolitÍQas$.  porque  una  ley  qu^ 
prol^^  u^a,  cíese  do  la  comunidad  á  esponsas  de  otras. 
cM^imKfiA^ley  ipjuata.  Wo  4isputo  á  los.  laniilords 
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el  ilerecho  de  dis|ftoner  de  sas  propiedades  en  su  mayor 
beneficio,  y  aun  de  esportar  el  trigo,  si  pueden  produ» 
elrlo  mas  barato  qne  el  eatrangero;  pero  la  ley  liecha 
por  ios  landiords  despoja  al  obrero  del  dereebo  de  dispo- 
ner del  producto  de  su  trabajo  «egun  su  conyeiiiencia; 
y  lié  aquí  por  qué  he  asegurado,  que  no  podría  sostenerse 
una  ley  tan  evidenlemenle  injusta.  La  ley  de  cereales 
üene  todavía  el  defecto  de  pesar  con  la  mayor  desigual- 
dad sobre  las  diversas  clases  sociales:  si  quila  cinCo  por 
ciento  al  rico,  arranca  cincuenta  por  ciento  á  los  po- 
bres, y  yo  que  solo  tengo  una  imposición  de  5  por  cien- 
to, acabo  por  olvidar  hasta  el  sentido  de  la  palabra  jus^ 
tím.Por  esta  causa  muchos  hombres  no  comprenden  ioda 
la  significación  de  esta  palabra,  ciegos  como  están  por  el 
interés  personal.  Tengo  presente  qne  nn  caballero  qne  ha- 
blaba en  medio  de  un  gran  número  de  eclesíáfiticoe,  no 
podía  hacerles  entender  el  sentido  de  una  palabra,  que  yo 
snpondria  ser  la  palabra  jutíida.  La  escribió  y  en  se- 
guida preguntó  ¿qué  significa  esto?  Uno  de  los  ministros 
contestó:  jws/icta.  El  caballero  puso  una  guinea  sobre  la 
palahra  v  dijo  ¿qué  veis  ahora?  y  el  ministro  respotlió: 
naila — porque  el  oro  le  interceptaba  la  vista — (Hisas). 
Dícesc  que  estas  leyes  se  han  h<»rho,  no  en  beneficio  de 
landiords,  sino  en  el  de  los  colonos  y  trabajadores  del 
campo.  Pero  no  habrá  nadie  que  después  de  haber  ob- 
servado los  efectos  de  estas  leyes,  saque  la  conclusión  de 
que  han  sido  beneficiosas  á  los  trabajadores  de  los  dis- 
tritos agrícolas,  y  en  cuanto  á  los  colonos,  declaran  si  se 
les  .examina,  qne  no  han  sacado  de  ellas  ninguna  ventaja. 

Los  señores  son,  pues,  los  únicos  que  podrán  supo* 
nerse  que  han  reportado  beneficios,  aunque  bien  consi- 
derado tampoco  és  esto  exacto,  respecto  á  ellos.  Soy  bas- 
tante viejo  y  acuérdeme  de  las  demostraciones  de  entu- 
siasmo con  que  los  señores  territoriales  acogieron  la 
guerra  de  Francia,  declarando  que  para  sostenerla  gas- 
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tarian  su  última  gainea  y  hasta  su  última  fanega  de  tier- 
ra» y  todos  se  apresararoa  &  ostentar  su  desinterés  y 
patriotismo.  Mientras  daró  la  guerra  hicieron  ios  em- 
prétistos  que  pudieron.  Llegó  por  Un  la  paz  y  con  ella 
TolTíeron  la  abundancia  y  la  baratura;  pero  los  landlofds 
que  babian  contraido  los  empréstitos  prínoipiaron  á 
escogí  lar  los  medios  de  eludir  su  pago.  Aunque  hubie- 
sen empeñado  su  úllima  fanega  de  tierra  ó  su  último  es- 
cudo en  esta  causa  gloriosa  ,el  pagar  no  entró  nunca  en 
sus  cálculos.  (Escuchad!  escuchad!).  Su  primer  cuidado 
fué  descargarse  de  catorce  millones  de  irapuesLos  territoria- 
les, y  después  hicieron  la  ley  de  cerealesáfinde  mantener 
la  alta  tarifa  de  las  rentas.  Sabían  bien  que  las  reutas  se 
inclinarian  naturalmente  como  el  precio  del  trigo*  é  in* 
ventaron  las  leyes  decereales,  las  cuales  llevadas  por  prime* 
ra  Vei  al  Parlamento,  lord  Liverpool  manifestó  con  fran- 
qnesay  lealtad  que  darían  por  resultado  y  tenían  por  objeto 
impedirla  depreciación  de  las  rentas.  La  arístocrácia  que 
había  hipotecado  sus  haciendas  con  miras  llamadas  p«-- 
trióticaSf  en  lugar  de  pagar  por  sí  misma  sus  deudas, 
edlÓ  esta  carga  sóbrelas  clases  laboriosas,  y  después  de 
haber  lomado  prestado  hasta  un  valor  ii'ual  al  de  sus 
tierras,  ha  doblado  [jor  medios  legislativos  la  renta,  levan- 
tando el  precio  del  pan»  resultando  de  aquí  que  el  pueblo 
y  no  ella  paga  los  atrasos.  Véase  cómo  se  ha  obrado  con 
el  pueblo  de  este  pais;  á  él  toca  decir  si  esto  debe  con- 
tinuar. El  duque  de  Nowcaslla  ha  preguntado,  si  no  te- 
nia derecho  de  usar  ásu  arbitrio  de  su  propiedad.  (Risas). 
No  tengo  objeción  que  hacer  contra  esla  doctrina  conve- 
nientemente definida;  pero  snpuesto  que  pasamos  pornn 
pueblo  leal  y  religioso,  debemos  reconocer,  que  nadie 
tiene  derecho  de  hacer  de  su  propiedad  lo  que  quiera,  á 
'  menos  que  lo  que  quiera  no  sea  justo.  Me  parece  que 
se  nos  manda  hacer  á  los  demás  lo  que  quisiéramos  se 
hiciese  con  nosotros.  Los  landlords  sin  embargo  han  he* 
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cho  leyes  para  obtener  un  precio  arlilicial  f!e  los  frulog 
de  sus  tierras ;  y  ul  luisuio  lieuipo  para  impedir  al  pue- 
blo que  reciba  el  precio  nalural  de  su  Irabajo.  Esta  e» 
una  atroz  injusliciu,  «[ue  todos  están  eo  el  deber  do  coa- 
batir.  La  miseria  páblica  es  profuuda,  aunque  muchos 
QO  la  esperlmeDteo;  y  sí  todavía  no  obra  en  Ldndres 
con  toda  su  intensidad,  por  ser  aqnl  menos  conocida  que 
en  otras  partes»  es  porque  las  alias  clases  se  ocupan  po- 
co de  la  suerte  del  pueblo.  Esloy  dispuesto  á  creer  como 
Mr.  Hume,  que  reina  entre  nosotros  una  grande  apatía, 
mientras  la  población  suTrc;  y  venimos  á  pedir  ayuda  y 
fator  á  los  lialjitaiiles  do  <'sI;í  laclrópoli.  Deber  suyo  es 
responderá  este  llaninuiciiLo,  y  hacer  todos  sus  esfuer- 
zos para  volver  la  prosperidad  al  pais.  La  miseria  se  ira 
inlroducido  en  las  clase  nLTÍcolas,  las  cuales  advierten 
por  último  que  sus  mejores  mercados  cousislen  eu  una 
clientela  próspera  6  en  el  bienestar  general.  Algunas 
personas  se  imaginan  que,  insistiendo  en  la  abolición 
de  las  leyes  de  cerealeBi,  los  manufactureros  trabajan  en 
provecbo  suyo  y  con  detrimento  de  las  demás  cla- 
ses, lo  cual  es  ujia  ilusión •  y  una  cosa  Imposible; 
porque  no  es  posible  que  la  actividad  y  la  estension 
de  los  negocios  aprovechen  i  los  unos  con  perjuicio  de 
los  otros.  (Voces:  No,  no).  Nuestra  población  aumenta 
SOO  mil  habitantes  cada  sfio;  siendo  necesario  que 
este  escedcnte  se  ocupe  y  alimcnle.  Siuu  se  mantiene 
hiera  de  los  worhkoases  (casasde  trabajo)  os  preciso  que  se 
mantenga  dentro:  si  halla  ocupación  y  medios  de  subsis- 
tencia, abrirá  á  los  productos  del  suelo  nuevos  merra- 
<los.  Hoy  la  legislación  priva  de  trabajo  á  los  obreros,  in- 
lerpuuiéndose  en  sus  cambios,  haciendo  de  ellos  una 
carga  para  la  propiedad.  Es  necesario,  como  lo  ba  dicho 
Mr.  Hume,  que  estos  obreros  sean  socorridos,  y  i  medi- 
da que  su  masa  siempre  creciente  pese  mas  y  mas  sobre 
la  propiedad,  reconocerá  la  aristocr¿ciá  que  la  honradez 
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littbiefa  sido  la  mejor  poliliea.  (Eacitchadt  eseiicluidl) 
¿QttereM  el  sostentmieDlo  de  las  leyes  de  eereakd?  (Not 
aol).  Bueno:  yo  apelo  i  la  eoneíettcía  de  todo  hombre 
que  se  iDlerese  en  la  suerte  del  pueblo,  en  el  progreso 
de  su  edueseion  intelectual  y  moral,  en  la  prosperidad 
(le  la  industria  y  del  comercio,  para  que  nos  unamos  á 
In  Liga,  para  que  sean  unos  nuestros  esfuerzos  liusta  lo- 
grar qne  desaparezcan  de  nuestros  códi^'os  esas  leyes 
inicuas  y  deleslnbles.  (Aplausos  prolongados). 

3ft\  Milner  Gibson  se  levanta,  y  después  de  algunas 
consideraciones  continúa  en  estos  términos. 

«Al  tender  la  vista  sobre  esta  numerosa  y  brillante 
asamblea,  me  convenzo  de  que  agitamos  aquí  una  eues^ 
tíon  nacional*  Se  ha  hablado  de  reuniones  hechas  por 
sorpresa,  pero  tantos  hombres  distinguidos  solo  podrían 
reunirse  en  fafor  de  una  causa  qne  ocupase  en  sumo 
grado  el  espíritu  públioo  (Asentimiento).  Seguramente 
que  si  se  tratase  de  discurrir  acerca  de  la  plaga  de  la 
abundancia ,  los  encantos  de  la  miseria,  y  los  beneficios 
de  las  restricciones  industriales  y  comerciales ,  bastaría 
un  reciulo  mas  estrecho  (1)  (Risas).  Olra  circuuslancia 
earacterislicu  de  estas  asambleas,  por  la  que  debo  feli- 
citaros, es  la  de  luill  irse  sancionadas  y  embellecidas  por 
ia  mas  graciosa  porción  de  la  sticiedad.  ¿Cómo  espHcar 
la  presencia  del  bello  sexo  en  este  recinto?  De  ordinario 
no  está  dispuesta  á  interesarse  en  cuestiones  puramea* 
te  metálicas,  ni  en  áridos  problemas  de  economía  poy 
Utica.  Para  haber  mereoido  su  atención ,  preciso  era 
que  nuestra  causa  encerrase  una  euestion  de  tilantropia, 
vna  cuestión  que  afeotase  á  los  intereses  de  la  humani* 
dad,  á  la  condición  moral  y  fisiea  del  mayor  número  de 
nuestros  hermanos;  y  si  las  señoras  vieaea  i  aplaudir  los 

(1)  Ainsiott  i  lifrTsanionsi  de  prohibicímiiitat  que  te  oelekraa 
en  el  laloii  de  una  eaM  pirtieabir  de  Bond-Street. 
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esfiienos  de  b  Uga»  es  potqoe  eredD  mtener  el  gn» 
principio  evangélico,  el  dogma  delafvaleroidad  bimiaiia, 
fue  ÚDicamente  pueden  realizar  la  emancipación  del  co* 
mereioy  la  libre  eomunicaeion  de  loe  pueblos.  (Aplauso» 
prolongados).  Otra  lección  se  derívn  de  esta  interesante 
cireunstancia,  y  es,  que  la  (¡lanlropíq  no  necesila  perderse 
eii  remolas  regiones  para  enconUar  el  blanco  de  sus  es- 
fuerzos. Cuando  la  miseria  nos  rodea,  uueslra  paüia  e» 
la  que  reclama  ul  présenle  los  nobles  trabajos  humani- 
tarios, por  los  que  lan  honrosamente  se  distingue  (Aplau- 
sos). Yo  aprecio  los  motivos  y  la  generosidad  de  ios  que 
se  esfuerzan  en  llevar  hasta  lus  estremidades  del  globo 
los  beneficios  de  la  fé  y  de  la  eivilisacion;  pero  les  di- 
ría que  bay  tantos  padecimientos  en  nuestros  pro|»08 
hogares,  que  no  es  ya  necesario  ir  ¿  boscar  á  los  anti* 
podas  é  á  la  Gbina  un  alimento  á  nuestra  benefieencMi 
(Aplausos).  Siento  la  ausencia  de  u»  caballero  que  de- 
bía tomar  esta  tarde  la  palabra  (De  todas  parteo:  ba  lle- 
gado. En  efecto,  el  Sr.  Brigbt  acaba  de  entrar  en  el  sa- 
lón). Habk)  del  coronel  Thompson,  y  siento  no  haber 
pronunciado  antes  su  noiubrcllccim  de  uíüíiüs  la  presen- 
cia de  este  caballero-,  (\vw  con  sus  escritos  y  sm  discur- 
sos ha  suDiiiiislrado  mas  a>rgumenlos  que  olro  alguno 
contra  el  monopolio.  De  s^us  numerosas  pulilicaciones,  y 
particularmente  de  su  catecismo  contra  las  leyes  de  ce- 
reales, he  sacado  los  materiales  de  que  me  he  servido 
para  combatir  esas  leyes.  Se  cuenta  que  Jorge  111 
dijo  por  casualidad  una  espreslon  muy  feliz.  Le  decía 
nn  sngeto  que  los  abogados  eran  gentes  bábiles,  porque  • 
tenían  en  la  cabesa  una  inmensa  provisión .  de  eienda 
legal  para  todos  leseases.  «No,  contestó lorge III»  losaba^ 
gados  no  son  mas  bibiles  que  los  demás,  ni  tienen  mas 
leyes  en  su  cabeza,  pero  saben  donde  las  ban  de  encontrar 
cuando  las  necesitan.»  (Risas).  En  las  obras  del  coronel 
Thompson  hallareis  la  solución  de  todas  las  cuestíonea  • 
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que  se  refieren  ú  nueslra  causa,  y  os  podréis  cnlerar  de 
los  argumentos  que  combalen  las  leyes  de  cereales.  ¿Qué 
son  esas  leyes,  después  de  todo?  Se  ba  dícbo  que  eran 
necesarias — para  proteger  la  industria  nacional — para 
asegurar  ocupación  á  los  trabajadores  del  campo — para 
colocar  el  pais  en  un  estado  independiente  respecto  al 
estrangero.  Desde  luego  en  lo  que  concierne  al  trabajo 
nacional,  la  protección  es  una  palabra  especiosa,  que  en- 
vuelve un  favor  concedido  por  la  ley  á  las  personas  pro- 
tegidas. Cuando  se  mira  de  cerca,  en  efecto ,  se  conoce, 
que  todo  se  reduce  á  desalentar  algunos  ramos  de  indus- 
tria para  animar  otros;  es  decir,  á  gratificar  con  cier- 
tos favores  á  clases  determinadas.  (Aquí  el  orador  exami- 
na la  influencia  de  las  leyes  restrictivas  sobre  la  propie- 
dad, el  arriendo  y  las  maiuifacluras).  Si  se  consideran 
las  consecuencias  de  las  leyes  de  cereales  relativamente 
á  la  industria  ,  no  puede  negarse  que  tenga  por  objeto 
directo  contenerla  dentro  de  ciertos  límites.  El  fin  que 
se  proponen,  con  una  intención  bien  patente,  es  prevenir 
la  emancipación  y  el  incremento  de  las  clases  industrio- 
sas, yapara  conservar  á  los  landlords  sus  rentas  exaje- 
radas,  ya  para  mantenerlos  en  su  posición  en  el  mas  al 
to  grado  de  la  escala  social.  (Aplausos).  Repito  que  los 
landlords  tienen  por  objeto  conservar  ese  ascendiente  que 
ejercen  sobre  el  pais,  ascendiente  que  no  deben  á  la  ver- 
dad á  sus  talentos  ni  á  su  superioridad,  y  que  quieren 
conservar  sin  embargo  para  ser  siempre  los  dominado- 
res de  las  clases  medias  y  laboriosas.  (Aplausos).  Ven 
Gon  envidia  los  progreso  de  la  riqueza  y  de  la  inteligen- 
cia entre  las  clases  rivales,  y  en  su  loco  amor  á  las  feu- 
dales distinciones .  ban  becho  leyes  para  asegurar  su  do- 
minación. (Bravos prolongados).  Se  ba  dicbo también  que 
proponíamos  una  medida  violenta,  y  que,  tomando  en 
cuenta  las  enfíteusis  y  los  capitales  empleados  en  la  agri- 
cultura, no  se  debia  por  una  escesiva  precipitación  aumen- 
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Car  loi  dbttáeolei  de  la  silnaaion  actual.  Delto  responder 

en  interés  de  los  enñtentas  mismos ,  que  nada  podría 
serles  mas  proveclíoso  que  la  anulación  absoluta  é  inme- 
diata de  la  ley.  ¡Asentimiento).  En  sii  interés  sobre  lodo 
es  preciso  renovar  enteramente  las  bases  de  nuestra  po- 
licía roinercial.  Las  variaciones  pcriiulicas  y  sncpsivas 
solo  servirían  para  organizar  el  desórden;  y  vale  mas  pa- 
ra ellos  que  la  revolución  se  realice  completamente  y 
de  una  vez.  So  puesto  qae  se  reconoce  la  justicia  del 
principio  de  la  libertad  comercial,  pregunto  ¿por  qué  te 
rehusa  ponerle  eu  práctica?  Reclamando  de  una  manera 
absoluta  la  abolición  inmediata  y  total  de  todas  las  1^ 
yee  reatriotifas,  y  sígnieodo  esta  linea  de  condaeta,  Ant- 
ea que  tiene  i  su  fieivor  la  aatoridad  de  los  príncíplosv 
es  como  la  Liga  ha  reunido  entorno  de  si  todo  lo  que 
hay  en  el  país  de  inteligencia,  de  entusiasmo,  y  de  «d«^ 
hesion.  No  es  cfne  yo  quiera  negar  que  una  medMa  de 
transacción,  tal  como  el  derecho  Gjo  de  8  chelines,  ai  el 
úUimo  gabinete  lo  hubiese  hecho  prevalecer,  no  hubiera 
producido  al  país  grandes  ventajas,  y  resuelto  por  algún 
tiempo  a^PM  ves  cuestiones,  etc....  Y  puesto  que  he  hablado 
del  derecho  lijo,  debo  responder  á  esta  físlrafia  aserción,  que 
el  derecho  sobre  el  trigo  se  paga  por  el  estrangero.  Si  esto 
fuese  cierto,  debia  tratarse  únicamente  de  aumentar  es- 
te derecho  para  cargar  sobre  el  estrangero  todo  el  peso 
de  nuestros  impuestos*  (Risas).  Si  tedas  nuestras  impor* 
laeiones  procediesen  de  una  isla  peqnefta,  como  Gner-^ 
nesey,  convendría  en  que  serían  muy  desproporcionadas 
con  el  consumo  del  pais  para  que  un  derecho  exigido 
sobre  este  débil  suplemento  pudiese  afectar  el  precio  del 
trigo  indígena.  Bn  esta  hipótesis  abolir  el  dereeho,  seria 
regalarlo  al  propiciarlo  de  Guernesey.  Pero  ai  se  esta* 
Meciese  la  libertad  del  comercio,  se  harian  importaolo^ 
ücá  de  todos  los  puntos  del  globo,  las  cuales  caust- 
riau  por  la  concurrencia  el  precio  bajo  del  trigo  oacio- 
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nal.  En  tales  circunslancias  un  impueslo  sobre  el  trigo 
eslraugero  lieue  prccisamciUe  que  Icvaiilar  el  precio  del 
trigo  nacional ,  y  por  consecuencia  que  someter  al  l  ue- 
blo  á  un  impuesto  mucho  mas  pesado  que  el  que  entra 
en  el  tesoro.... 

Se  dice  también  que,  si  supi  imiuios  el  derecho  sobre 
el  trigo  eidlico,  el  esiraogero  podfá  someterle  á  un  de- 
recho de  esporlaeioB,  y  atraer  de  este  modo  h&eía  8tt'to« 
8oro-|Ml^bUeo,  un  manantial  de  renta»  que  al  presente  e»* 
tra  en  el  nuestro.  Si  los  estrangeros  interrumpiesen  de 
esta  manera  el  comercio  del  trigo»  no  deberían  quejarse 
nuestros  labradores»  por  ser  esto  lo  mismo  que  ellos  ba* 
cen.  Pero  comencemos  por  couTenir  de  nuestra  parte  en 
la  probobilidad  de  que  el  estrangero  se  abstenga  de  esta- 
blecer semejantes  derechos.  (Aprobación).  Abramos  núes- 
ü'us  puertos,  y  si  se  encuenlrii  ua  gobierno  (jue  gruve 
el  trigo  desLiiiadu  a  luglaterra,  será  víclima  de  su  impe- 
riciu,  porque  nosoiros  iremos  á  buscar  nuestras  proYÍ- 
üiüiies  á  otra  parle. 

Otro  soüsma  se  ha  introducido  eu  cl  mundo,  bajo  el 
nombre  de  tratadas  de  comercio  (1) .  «Se  nos  dice,  no  anu< 

(t)  £a  1842  al  presenUr  Sir  Robert  Peel  al  Parlamento  la  prK 
mera  parte  de  la  reforma  comercial  que  se  ha  desenvuelto  en  1846» 
deciaqui  no  había  tocado  á  muchos  artículos  importantes,  tales  co- 
mo el  nzftcar,  el  vino  etc.  con  el  fin  de  obtener  tratados  de  comercio 
con  el  Brasil,  Francia, España,  Portugal  etc.,  pero  reconociendo  ea 
principios,  que  si  las  otras  naciones  rechazaban  lecibir  los  productos 
bnláotcos,  no  seria  esta  una  razón  para  privar  á  los  ingleses  de  la 
facilitad  de  ir  á  comprar  donde  pudiesen' hacerlo  con  mayores  ven- 
.tajai.  Sai  palabras  merecen  ser  citadas: 

«We  bave  reserved  maoy  artícles  írom  inmediate  reduction  ¡a 
Bihe  bope  that  ere  long  we  may  attain  what  is  jast  and  right, 
•namely  increased  facilities  for  our  cxports  in  return;  at  the  same 
»ttme,  lam  hmmd  to  say,  thalit  i^for  the  ¡ntcrest  of  this  countr?  to 
)'buy  chcap  ,  whcLhcr  olhtT  conntries  ^y\\\  buy  cbe.ip  frurn  us  or  no. 
»\Ve  have  right  lo  e\haust  all  mcans  Lo  id  luce  thom  to  do  jusUce* 


I 
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Icis  Ins'  leyes  de  cereales,  hasta  que  el  esirangero  reduz- 
ca sus  derechos  sobre  nuestros  productos  manufactura- 
dos.» Esie  sofisma  estriba  en  la  opinión  de  que  el  gobierno 
de  un  pais  debe  disponer  la  modificación  de  sus  tarifas  á  . 
instancia  de  los  estrangeros,  subordinando  todas  las  re- 
formas do  an  pueblo  á  las  reformas  de  los  demás. 

Pero  ¿en  el  seno  de  un  pueblo  que  fuerza  es  capaz  de 
destruir  la  proteGcíon?  Gíertamenle  no  son  las  pretensio- 
nes del  estrangero»  sino  la  unión  y  la  energía  del  pueblo 
cansado  de  ser  víctima  de  privilegiadoB  intereses.  Ved  lo 
que  pasa  aqui.  ¿Qué  es  lo  que  mantiene  las  leyes  restric* 
tivas?  el  egoísmo  y  la  resolución  de  nuestros  monopolis- 
tas, los  Knalchbull,  los  Buckingrham,  los  Riclimonil.  V  si 
el  estrangero  les  pidiese  la  supresión  de  estas  leyes  ¿ac- 
cedería á  tal  exijencia'^  seguramente  que  nó.  Las  exigen- 
cias del  esirangero  no  harían  á  nuestros  señores  ni  mas 
generosos,  ni  mas  indiferentes  á  sus  rentas,  ni  menos 
cuidadosos  de  su  preponderancia  política.  (Aplausos).  En 
esta  parte  los  demás  países  en  nada  difieren  del  nuestro, 
porque  si  fuésemos  á  reclamar  de  ellos  la  reducción  de 

ubui  if  Lhey  persevere  in  refusing,  Ihe  penalty  is  uo  us  if  we  doDOt 
»buy  ID  tbe  cheaperl  market  (  Speach  üí  Sir  Robert  Peel  10  tb 
•may  iUÜ). 

«Henospreiervado  maehos  artlcttlos  de  tu  iamediata  redacdoii» 
eon  la  esperaoia  de  qne  no  se  ha  de  pasar  muebo  tiempo  sin  que 
neguemos  &  h>  qoe  es  justo  y  arreglado,  partícalarmente  despaes 
qaeiebaiiaonientado  nuestras  facilidades  para  las  mereanclas  de 

retorno;  pero  también  rae  tomo  la  libertad  <ie  decir,  qoe  G«?!á  pn  el 
interés  dt^  este  pais  el  comprar  barato,  aunque  otros  países  quie- 
ran ó  no  comprar  barato  de  nosotros.  ^íosutros  tenem  is  razón  para  • 
apurar  todos  los  medius  de  in(iiicirl<>s  ,i  que  bajean  justicia,  pero  si 
perseveran  eu  rechazarla  ei  mal  sera  para  uosolros,  si  no  compra* 
mos  én  los  mercados  nu  biralos.»  (Palabni  de  Sir  Roberto  Peel 
10  de  Mayo  de  1849). 

Toda  la  eieneia  económica  en  materia  de  aduanas  ae  encierra 
en  Us  Mtimat  lineas. 
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derechos,  lamlMen  tienen  ene  Knatchbnll  y  tus  Bnckin* 
gham,  celeeee  de  ene  privilegios  mannfiietureros  y  se  les 
vei^  ^Bomi»  á  su  puesto  para  defender  en  ¿1  vigorasa- 
naent»  sos  monopolios.  Tanto  faera  como  dentro»  solo  la 

fuerza  de  la  opinión  podrá  emancipar  al  comercio.  (Escu- 
chad, escucltad).  Os  aconsejo  que  no  os  dejéis  desluuibrar 
del  anligiio  acento  de  reriproeidad  y  f("e  no  os  separéis 
de  vueslro  objeto  por  esas  iiislorias  de  embajadores  que 
van  y  vienen  de  nación  ¡i  nín'if)n  para  neirociar  tratados 
de  comercio  y  reducción  recíproca  de  laríías.  El  pueblo 
de  estf^pais  no  debe  de  contar  mas  que  con  sus  propios 
esfuerzos  para  obligar  á  la  aristocracia  á  soltar  la  presa  1 
(AskiMoiÉn).  La  cuestión  al  presente  está  reducida  á  sa- 
lisr^lM$«!que: ferinas  nos  hemos  de  diiigir  á  las  cámaras. 
fit^fiéfeimññ  é:  les  Itndlords  la  abolición  de  las  leyes  res- 
ttsfiUinseonio  un  acto  de  caridad  y  de  oondeseendenciaT 
lialkiiBiiiiifcoi  á  titulo  de  fivor,  ó  exijiremos  cómo  un  de- 
recho» hi  fíhre  y  completa  disposición  de  los  frutos  dé 
nueslro  trabajo,  sea  que  los  debamos  á  nuestros  brazos  6 
á  nuestra  inteligencia?  (Bravos  prolongadosy.  Se  lia  dicho, 
lo  sé,  que  el  yugo  de  la  opresión  había  pesado  tanto 
tiempo  sabré  la  clase  medía,  que  liabia  perdido  ha^ta 
el  valor  de   protestar,  y  (jue  sn  corazón  y  su  es- 
píritu habían  sido  domados  por  la  servidumbre.  Yo 
no  lo  creo.  (Aplausos.)  No  puedo  creer  que  las  clases  me- 
dias y  laboriosas,  desde  el  momento  que  tengan  pleno  co- 
iHfjjgitlinKy^de  los  males  que  les  causan  las  numerosaal 
¡mlÜl^ltinníwi  impnnnt >n  á  su  industria  por  la  legislación, 
r^íllfWbéan' delante  de  una  demostración  ardiente  y  uná-r 
niip|i(4lnrii<:áelamactones,)  para  pedir  que  Se  la^  coloSqué 
•lilhiiidePlaftclases  mas^  favorecidas  bajo  el  pie  de  per- 
fecta igualdad.  Los  propietarios  territoriales  íhe  pregun^ 
taran  si,  cuando  reclamo  la  abolición  de  sus  monopolios, 
me  hallo  autorizado  por  los  manuíactui  eros  para  abando- 
nar todas  las  protecciones  de  que  gozan;  yo  les  respondo 
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que  están  proo los  á  abandonarías  (aplausos)  y  me  aver- 
gonzaria  de  presenUrme  delante  de  esta  asamblea,  para 
abogar  en  ella  por  la  cansa  de  la  abolición  de  las  leyes  de 
cereales,  sí  no  reclamase  al  mismo  tiempo  la  abolieion 
radical  de  todos  los  derechos  protectores,  sean  de  la  clase 
que  quieran.  (Aplanaos.)  Sobre  este  terreno  hemos  toma- 
do posición  y  tratamos  de  mantenernos  en  ella.  Las  lefes 
de  cereales,  asi  como  los  demás  derechos  protectores,  han 
pasado  en  el  Parlamento,  cuando  las  clases  manufactureras 
y  comerciales  no  estaban  representadas  en  él,  en  una 
época  on  que  este  cuerpo  numeroso  é  inteligente,  que  for- 
ma la  £;ran  mas  i  dr  la  comunidad,  no  se  podía  hacer  oir 
por  el  órgano  de  sus  diputados.  En  vano  se  echa  en  cara 
A  los  manufactureros,  que  gozan  los  beneficios  de  la  pro- 
tección, como,  por  ejenjplo,  de  derechos  de  entradas  por 
las  telas  de  algodón  en  Manchester,  ó  de  la  hulla  en  Na- 
casüe*  (Kisas.)  ¿Quién  duda  que  los  landlords  han  adnúti-t 
do  otros  privilegios  ilusorios  para  hacer  correr  los  snyoat 
(Aprobación.)  Los  manufactur»)ros  no  son  los  que  hanes-» 
tablecido  estos  derechos;  es  la  aristocracia  que,  penetran*- 
do  en  sus  escritorios,  tiene  la  pretensión  de  dictarles 
cuando,  donde  y  como  deben  verificar  sus  iiftportacío^ 
nes  y  sus  cambios.  Es  una  puerilidad  echar  en  cara  á  la 
industria  esos  derechos  protectores,  porque  las  leyes  ens^ 
tentes  no  emanan  de  ella;  toda  la  responsabilidad  de  estas 
leyes,  como  también  la  de  la  miseria  nacional  corresponde 
inlegrameiUe  al  Parlamento  Británico.  (Aclaiiiaciutics  pro- 
longadas.) Se  ha  dicho  quesila  ciudad  de  Londres  iba  con 
lentitud  en esle  movimiento,  era  porque  no  quería  recibir 
la  ley.  No  he  oido  nunca  quela  lÁn^  haya  tratadode  impo- 
ner á  nadie,  porque  estamos  aqui  reunidos  para  un  obje- 
to común,  el  bienestar  de  la  comunidad,  y  sobre  todo  el 
del  comercio  de  la  ciudad  de  Londres.  £s  imposible  que 
por  una  interpretación  absurda  se  nos  acuse  de  presnn^ 
eion,  cpando  nosotros  nos  límiíamos.á  decir.á  lasclaacis 
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laboriosas.  «Vuestra  induslria  estará  mejor  colocada  bajo 
vuestra  «lirecion,  quebajo  la  de  los  cazadores  de  zorros  de 
la  Cámara  délos  Comunes  (risas  y  aplausos);  y  prosperará 
mas  bajo  el  régimen  de  la  libertad,  que  bajo  la  fiscaliza- 
ción opresora  de  esoscaballeros  á  quienes^volos  corrompi- 
dos han  Irasformado  en  legisladores.»  (Estrepitosos  aplau- 
sos.) Me  acerco  ya  á  la  verdadera  cuestión:  ¿la  abolición  de 
la  ley  de  cereales  es  una  medida  practicable?  Si  pudiésemos 
convencer  al  primer  ministro  y  á  la  administración,  de 
que  la  opinión  pública  es  favorable  á  esta  medida,  estoy 
convencido  de  que  sería  propuesta  al  Parlamento:  no  es- 
tá fuera  de  nuestro  alcance,  ni  es  cierto  que  corramos 
trás  un  objeto  irrealizable.  Reformas  mas  profundas  se 
han  preparado  y  madurado  por  la  discusión,  por  la  ape- 
lación á  la  razón  pública  y  por  medio  de  lo  que  ahora  se 
llama  agitación.  Y  creo  que  la  aristocracia  misma,  cuando 
vea  la  opinión  decidida  <lel  pais,  accederá  á  ella  por  ver- 
güenza, y  sino  por  vergüenza,  por  temor.  (Vivas  aclama- 
ciones). Teméis  á  la  Cámara  de  los  Lores.  Pero  porque,  si 
no  hay  en  todo  el  pais  un  cuerpo  mas  complacienle.  (Ri- 
sas.) ¡No  hay  en  toda  la  metrópoli  cuatro  paredes  que  en- 
cierren una  porción  de  hombres  tan  tímidos!  Manifieste 
el  pais  su  resolución,  y  la  administración  propondrá  la 
medida  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  la  adoptará  y  \a  man- 
dará á  los  Lores  que  la  votaran  á  su  vez.  Acaso  no  obtenga 
los  sufragios  de  los  obispos,  pero  sus  reverencias  podrán 
salir  á  pasearse  un  momento  fuera  del  salón.  (Risas).  Los 
grandes  propietarios  han  dado  ya  otras  muestras  de  doci- 
lidad, por  ejemplo,  al  votar  la  admisión  de  los  ganados 
estrangeros,  lo  cual  hicieron,  cuando  consideraron  que 
abandonar  al  ministerio  era  renunciar  al  influjo  ({ue  por 
ciertos  compromisos  les  tiene  asegurado  el  gabinete  actual. 
No  les  han  arredrado  las  solemnes  promosas  que  tenían 
hechas  á  los  colonos.  Recorriendo  estos  dias  últimos  un 
libro  de  historia  natural,  llegué  á  la  descripción  de  un 
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pájaro»  y  me  admiré  por  lo  bien  que  coadra  i  esos  caba- 
lleros campesinos  enviados  al  Parlamento  como  monopo* 
lisias,  y  que  sin  emliargo  admiten  en  fin  los  principies  de 
la  libertad  comereiaL  El  naturalista  dice  hablando  del  coli* 
rojo.  (Estrepitosas risas).  «Sn  canto  salvaje  nada  tiene  de 
armonioso,  pero  cuando  se  le  domestica  llega  áscr  de  una 
docilidad  admirable.  Aprende  los  tonos  del  organillo  y 
hasta  llega  hablar.»  (Risas  jit  olongadas).  Presente  la  admi- 
nistración una  medida  decisiva,  y  los  grandes  seüores  se 
someterán  á  ella;  porque  lodos  lian  podide  observar,  que 
en  la  última  sesión  sus  discursos  han  tenido  una  tintura 
apologética,  y  parece  haber  sido  calculados  mas  para  es* 
casar  que  para  sostener  tas  leyesde cereales.  Algunas per^ 
senas  podrán  creer  que  voy  muy  lejos  pidiendo  la  abolí* 
cion  total  (no,  no);  pero  yoles  megoque  observen,  que  una 
froteeeim  moderada  impedirá  la  entrada  de  una  cierta 
cantidad  de  trigo,  y  que  relativamente  á  esta  cantidad 
obrarla  como  una  prahU^eUm  abadía,  fis,  pues,  un  sofisma 
decir  que  la  protección  difiere  en  principios  de  la  prohi* 
bicion:  Indiferencia  no  está  en  el  principio,  sino  en  el  gra- 
do; y  la  Liga  ha  repudiado  el  principio  uiisiiio  de  la  pro- 
tección y  proclama  que  todas  las  clases  tienen  ignal  de- 
recho á  la  libertad  del  comercio  y  ála  remuneración  del 
trabajo.  (Aprobación.)  Se  me  dirá  que  Inglaterra  es  un 
pais  favorecido  y  que  deberla  contentarse  con  sus  pro- 
pias ventajas;  pero  yo  no  descubro  ninguna  en  que  los  obre* 
ros  de  Inglaterra  no  tengan  provisión  de  las  cosas  necesa- 
rias para  la  vida,  así  como  la  tienen  losde  los  Estados-Unidos 
ó  de  otros  países.  Podemos  dejarnos  deslumhrar  y  seducir 
por  los  ornamentos  de  nuestra  constitución,  y  por  ta  ve- 
nerable antigüedad  de  nuestras  instituciones,  pero  la  ver- 
dadera piedra  de  toque  del  mérito  y  de  la  utilidad  delasle- 
yes  fundamentales  consiste,  á  mi  parecer,  eu  que  la  ma- 
yoría de  la  comunidad  llegue  á  satisfacer  las  necesidades 
y  las  comodidades  de  la  vida. 
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Cb  nn.  paM  como  esle,  que  posee  tantos  recursos  íb^ 
duAtriales  y  mercantiles,  lodo  hombre  robusto  y  laborioso 
debe  poder  adquirir  no  solo  lo  que  necesite  para  subsis- 
1lr;  siÍMi  también  lo  que  le  sea  precitso  para  mejorar»  di- 
go mas,  para  embellecer  su  exisleiicia.  (Aplausos.)  Lo 
mismo  piensa  la  cindatl  do  La  idres  en  la  memoria  que 
poco  tiempo  hact;  ha  dirigido  al  [ii  íihím"  ininislri»  con  mo- 
iivo  (lela  colonización-.  No  habiendo  I^ido  esta  memoria, 
no  puedo  avenUirarme  á  juzgarla,  pero  me  consta  que  la 
han  Grmado  amigos  y  enemigos  de  la  libertad  mercantil, 
fin  cuanto  á  estos  ¿llimos,  les  preguntaré  con  todo  el  res- 
peto que  les  debo,  como  pueden  sin  cootradedise  á  si 
«NilBiniDi,  iempeflamos  en  crear  en  tierras  remotas  y  con 
«ittkgbtos  nuevos  mercados  para  el  porvenir,  cuando 
Sfttoiié^Éél  uso  de  lós  mercados  ya  existentes.  No  puedo 
WitUttfr  fá  négátiva  que  se  noit  d¿  al  libre  tráfiéo  con  los 
laidos  tJiií (ids^ '  donde  existe  una  población  n  nmerdaa , 
Ijie'lfléí^'lfó'ittisinas  necesidadeik  y  los  mismos  gustos  que 
la  de  este  pais,  con  el  ardor  que  so  manifiesta  en  crear 
nuevos  mercados,  es  decir,  en  provocarla  existencia  de 
una  población  semeja  ule  á  la  de  los  Estados  Unidos,  para 
proporcionar  en  lo  venidero  salidas  á  nuestra  industria, 
lo  cual  es  una  inconsccut'nria  manifiesta.  Con  respecto  á 
losque  sostienen  á  la  vez  los  principios  de  la  Liga  y  el  [»ro- 
^ecl«  de  coloniziicion,  i;o  adviertan  que  se  han  dejado  9or- 
ij^nder  para  dar  su  apbyo  ¿  una  medida,  que  el  inbiio- 
wj(íb''c¿1fi8fÁ^éra  ciertamente  como  uu  efugio  auxiliar,  como 
wK/divei^on  del  gran  movimiento  que  la  Liga  ha  escita- 
W^'^ll^tis*  '  (K^tichadl)  No  me  detendré  á  disputar 
las  ventajas  de  la  colonización,  pero  me  parece  ^e  és 
lliUl^^béV  álóté  todd,  éldbreroqiiiérefABV  vfrirenan 
tíerrjPUntAi:  (Aprohacion.)  S¿  «jjtio  las  perdonas  á  que  níe 
ífef^líií^'íriltan  de  á^oynt  lÁ  emigración  forzadn,  y  estoy 
lejoslíé%Hlii(rívle8  senit  j;iiü  pcnsa'U!iieMo':'t*éí^o  ha^f^  dós 
i¿'áUo#de<1ÍM4áif  i'  lokiiohibi'es  al  destiéí^l'o''|fÍ^IÍacf;^'^ 
.       ^  ii 
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cuchad).  El  primero  es  el  de  cojerloíi  naleriainenle, 
echarles  en  un  navio  y  de  él  arrojarlos  á  una  remota  pla- 
ya; el  segundo  es  hacerles  su  patria  tan  adrerao  é  inhos* 
Iritalaria,  que  no  puedan  vivir  en  ella  (aclamaeiones);  y 
temo  mucho  que  el  efecto  de  las  leyes  restrictivas  sea  el 
de  impeler  á  la  espatríacion  á  muehos  hombres  que  hu- 
bieran preferido  el  hogar  doméstico  (Aplausos).  SeAores» 
he  abasado  de  vnestra  paciencia  (No,  no,  Uabiad,  ha- 
blad). Se  os  dirá  que  las  otras  naciones  están  sobrecarga- 
das como  esta  de  trabas  y  de  derechos  prolectores,  lo  cual 
eii  liada  debilita  la  fuerza  de  mis  argumentos.  Nosotros  de- 
bemos dar  un  ejemplo  ai  mundo.  A  nosotros  toca,  por 
niipslra  íé  en  nuestros  principios,  doler  minar  á  los  demás 
pueblos  á  desembarazarse  de  los  derechos  con  que  los  go- 
biernos los  han  abrtimado.  ¿ülste  ejemplo  será  imitado? 
No  podemos  presagiarlo;  lo  que  puedo  alirmar  es,  que 
nuestro  On  es  el  bien  general»  y  nuestro  medio  un  grande 
acto  de  justicia.  De  esta  manera  hemos  emancipado  los 
esclavos,  y  supuesto  que  las  leyes  de  cereales  sononae»- 
pecie  de  esclavitud  bajo  otra  forma,  concluiré  con  estas 
palabras  de  Steme,  las  mas  verdaderas  que  pueden  pro- 
nunciarse: «Disfrázate  como  quieras,  esclavitud!  tu  copa 
es  siempre  amarga,  y  no  ha  dejado  de  serlo,  porque  mi- 
llares de  seres  humanos  hayan  humedecido  con  ella  sus 
lábios.»  (El  orador  se  sienta  en  medio  de  multiplicados 
aplausos). 

El  presidente  al  inlrodünr  á  M.  Urii^ht,  dicequeaun- 
que  no  puede  presenUu  á  ia  asamblea  al  representante 
de  Ilurbnm,  no  hay  nadie  que  merezca  mas  ardiente 
y  graciosa  acogida. 

M.  Brighl  cueula  que  hallándose  en  Nottinghan  para 
planlenr  eíi  presencia  de  los  electores  la  cuestión  co- 
mercial que  según  todas  las  apariencias  triunfará  en  la 
persona  de  un  miembro  de  la  Liga ,  M.  Gisborne  (aplau- 
sos) supo  que  iba  á  tener  lugar  una  reelección  en  Dur- 
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bam  en  dosde  qd  gran  námero  de  electores  se  hallaban 
ittGÜMdoft  ti  favor  ás  mí  candidato  free-tradet  (i).  Me 
apresuré  á  marsliar  alti,  eoBitimd  M*  Brighjlf  sio  la 
menor  intenrioD  de  preaentanne  yo  mismo  ¿  óbleoer  loa 
sofragios  de  los  electores ,  sino  para  apoyar  á  cualquier 
caudid|ito  que  profesase  nuestros  principios.  A  conse- 
cueneta  de  algunas  equivocaciones  ningún  candidato 
liberal  se  prest  .ilíiba  y  los  lionibres  graves  y  reflexivos 
me  obligaron  a  presentarme  yo  mismo.  Me  fallaba  liem- 
po  para  tomar  coiisijo  de  mis  amigos  políticos  y  por  lo 
misiuu  me  determiné  á  publicar  un  anuncio  que  apare- 
ció á  las  ocho  :  á  las  once  empezó  la  elección.  Cuantió  se 
considera  que  Durhara  es  una  villa  episcopal  (risas)  que 
ei^tlarqués  de  Londonderry  ejerce  en  ella  una  influencia 
iMrtiie  aifnqué  muy  anli-constitucional,  disponiendo  de 
«IH^  électorea  que  votan  bajo  sus  inspiraciones  como  un 
É0te^bdtnbré ;  qne  mi  adversario  ocupo  un  rango  elevado, 
qÍbf%á'iMo')fa  répresenti^nte  de  Durbam  y  queba  tenido 
iito^4tHiempo  que  ba  querido  para  preparar  la  elecctcn; 
éüb  que  puede  considerarse  lo  que  acaba  de  pasar  alU 
áüáé»^ai  presagio  cierto  de  no  prdxímo  triunfo,  puesto- 
tfm  ité  obtenido  406  votos  contra  507 ,  lo  cual  constitu- 
ye unn  minoría  mas  fuerte  qne  la  que  jaméa  ba  obtenido 
en  Durham  el  partido  lil»oral  desde  el  bilí  de  reforma. 

orador  continúa  su  discurso  en  medio  de  reitera- 
dos aplausos. 

^ '  El  presidente  al  cerrar  la  sesión  vuelve  á  recomen- 
dar á  todos  los  asistentes  que  propaguen  cuañlo  les  sea 
púÉiliki  los  periódicos  que  insertarán  el  estrado  de  esta 
sesión  en  sus  columnas. 

ÉleonlM  mmmmmmá  de  la  IJa»,  tS  de  elivll  de 

«Mi. 

l^s  inútil  ya  que  hablemos  del  inmenso  concurso  qne 
( « j  ñ'M'íruder  partidario  de  la  libertad  eemercial. 


74  <:aiuiGii 
asisle  á  estas  reuniones.  Aunque  es  muy  vssto  el  leairm» 
de  Brury^Lande  un  gran  número  de  penonab  no  pudie- 
ren entrar  en  él*  Se  liat>ia  esparcido  la  voz  de  que  no  babria 
oirás  reuniones  basta  después  de  las  fiestas  de  pascua? 
una  multilud  considerable  se  agolpa  lia  en  las  ralles  in- 
mediatas. El  número  de  seftoras  parecía  ser  mayor  que  eo 
las  reuniones  anteriores ,  y  la  asamblea  presentaba  na 
aire  de  dislincion  muy  á  propósito  para  marcar  el  carác- 
ter (le  eí>las  reuniones,  qiit  es  el  de  represenlar  la  clase 
iueilia.  Tambieu  se  iiuiaba  sobre  (a  esplanuda  i>u  gran 
número  de  miembros  del  pnrlaunMihí. 

Kl  presidenle  anuncia  (juc  nu  habrá  rennidn  en  la  se- 
mana próxima.  En  esle  iulermedio  los  mieuibrus  de  la 
Liga  se  dispersarán  por  el  país  para  esrihir  la  agilacion 
cuyos  resultados  se  hacen  sentir  en  Lóndies.  Da  cuenta 
de  muchas  reuniones  celebradas  en  los  condados  por  los 
enemigos  y  amigos  de  la  libertad  eomercial  y  particnlnr- 
Dienle  de  la  deSomerset,  en  que  tomaron  la  palabra  MM. 
Gobden,  Brigbt  y  Moore.  Semejantes  reuniones  tendrán 
lugar  en  lo  sucesivo  en  cada  condado  del  Reino  todos  lo» 
8ábadoF»estandoM.Cobden  compróme lí do á  asistir  &  ellos- 
(Vivas  aclamaciones}.  Este  sistema  de  agitación  no  se 
abandonará  Ínterin  baya  que  visitar  el  ángulo  masoscu* 
ro  y  retirado  del  pais.  Ya  em petamos  á  espen mentar  lo» 
buenos  efccloide  la  distribución  de  folletos  en  los  distritos 
agrícolas,  y  la  debilidad  de  nuestros  aniversarios  se  vá 
,   haciendo  notoria  ,  al  .puso  que  estamos  di  ri«l¡dos  á  llevar 
la  guerra  basl  i  sus  mismas ciu(l;l(l«^s  y  ari  aiicardé  sus  ma- 
nos la  inñiicucia  polflíca  de  (|ue  han  abusado  lauto. 
(Aclamaciones.)  Vais  á  lener  el  gusto  de  oir  esla  tarde  á 
miescelenle  amigo  el  doctor  Bowling  miembro  del  parla-»  • 
mentó  (aplausos) :  en  seguida  á  M.  Elpbiuslone,  miem^' 
brodel  parlamento,  y  en  fin  á  vuestro  estimable  conciuda- 
dano el  reverendo  Juan  Buruct  (Vivas  aclamaciones]. 
Antes  de  levantar  la  sesinñ  M.  Beysvirortb,  de  Uverpool« 
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os  leerá  uua  proclama  qm  ha  sido  aprobada  por  el  con- 
sejo de  la  Liga,  y  que  nos  proponemos  dirigir  al  pueblo 

inglés. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acia  de  h  úlUma  sesión. 

£1  doctor  Bowríng  se  levanta  en  medio  de  grandes 
aplanaos,  y  el  honorable  caballero  se  espresa  cu  eslos 
términos. 

-Señoras  y  caballeros:  Seame  líciln  espcrímcnlar  al- 
guna timidez  y  alguna  ansiedad  eu  presencia  de  un  audi- 
torio tan  imponente.  Yo,  í|uc  lie  sido  testigo  del  origen  de 
ia  Lijja  y  de  sus  primeros  combates,  y  comparo  ahora 
esta  multitud  respetable  con  el  pequeño  tiawero  do 
hombres,  qne  resolvieron  despertar  la  atención  pública 
sobre  esta  gravísima  cuestión  ,  renunciando  á  todo  re- 
poso hasta  vencer  los  grandes  abusos  de  que  eran  victi- 
mas sos  conciudadanos;  yo  os  aseguro,  amigos  mjos,  que 
me  siento  muy  alentado  porque  esperimento  que  los  no- 
bles y  generosos  esfuerzos  encuentran  siempre  una  me- 
recida recompensa  (Aplausos).  Todos  nosotros  leñemos 
una  misión  que  se  nos  ba  confuido  por  la  providencia  ;  y 
como  hombres,  como  cristianos,  como  ciudadanos  tene- 
mos el  deber  de  cumplirla.  La  muger  taniljien  liene  su 
misión  ,  su  sublime  y  saiíi  ada  misión  !  Su  presencia  en 
este  recinto,  nos  prueba  que  ba  comprendido  toda  su  es- 
lension ,  y  (jue  se  siente  Uatnada  á  egercer  su  poderosa 
influencia  en  la  gran  lucha  en  que  está  mes  comprome- 
tidos   (Vivas    aclamaciones  j.    Los    pueblos  tienen 
también  la  suya,  y  la  Inglaterra  la  mas  grande  de  las  na- 
ciones;— la  Inglaterra  que  posee  el  mayor  poder  éinfluen 
«a  que  ha  podido  conGarse  jamás  4  ninguna  asoeiacion 
de  seres  hu manos ;<-  la  Inglalerni  mayor  que  la  Feni- 
cia, cuando  Tiro  ySidon  llenaban  el  mundo  con  el  rui- 
do de  su  fama-i-esla  noble  Inglaterra  que  esliendf  sus 
brazos  basta  las  estrcmidades  del  t^lobo  ,  que  ha  liecho 
penetrar  su  ¡ullueacia  entre  los  hombres  de  lodos  los  cli:» 
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mas,  de  todas  1m  raus»  de  ledas  las  lenguas,  «le 
tedas  las  religiones — la  -Inglaterra  tiene  también  el 
mas  elevado  y  el  mas  noble  de  los  apostolados »  el 
de  enseflar  al  mando-^ne  el  eomerolo  d^be  ser  li- 
bre (aclamaciones) — que  todos  los  hombres  han  nací" 
do  para  amarse  y  ayudarse  unos  á  otros  — para  comuni- 
carse reciprocamente  las  diversas  ventajas  y  beiiedívios 
que  les  ha  concedido  la  naluraieza,  — para  vivir  como 
huellos  vecinos  y  como  hermanos ,  sin  que  sirvan  de  obs- 
táculo los  ríos  y  las  montañas  que  los  separan.  Sí:  mi- 
sión es  de  la  Inglaterra  convencer  á  los  hombres  que  Ue- 
nen  un  deber  coman,  haciendo  un  aso  moral  délas  prer«* 
rogativas  que  Ies  ba  confiado  la  Providencia;  qae  mani- 
fiesten su  fraternidad  como  hijos  de  un  mismo  padre, 
enando  consagren  sus  esfuenoe  á  emancipar  el  trabajo, 
cuando  abran  la  tierra  i  las  libres  y  amislesaa  eomuni- 
caciones  de  los  pueblos,  cuando  destruyan  laa  barreras 
que  se  han  levantado,  no  en  el  Interés  de  todos « sino  en 
el  interés  de  un  pequeño  número  ,  es  decir  ,  en  el  si- 
niestro interés  de  una  aristocracia,  que  habiendo  usur* 
pado  el  poder  legislativo  para  desgracia  de  la  humanidad, 
bu  usado  de  él  constantemente  con  las  miras  mas  mez- 
quinas y  personales  (Aplausos).  Que  si  Jos  pueblos  tie- 
nen su  misión,  las  ciudades  tienen  también  la  suya.  Bir- 
mingbam  se  ba  agitado  eii  favor  del  bilí  de  reforma  elec- 
toral para  alcanzar  la  emancipación  política  de  la  Ingla- 
térra  (Aclamaciones).  Mancbester  se  ha  levantado  á  su 
vez  para  el  cumplimiento  de  un  deber  maa  elevado ,  de 
una  obra  mas  grande  y  maa  sania;  Mancbester  se  ha  le- 
vantado para  emancipar  d  mundo  Industrial^  y  Manches* 
ter — ^honor  &  esta  ciudad  I — ha  producido  hombres  dig* 
nos  de  que  esta  misión  Ids  fuese  confiada  1  (Prolongadas 
aclamaciones).  Amigos  mies,  ya  lo  he  dicho  ;  nosotros 
no  représenla m os  aquí  un  mezquino  y  siniestro  interés: 
Las  doctrinas  que  enseñamos  interesan  á  toda  la  grat 
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confrateratdftd  humana ,  no  á  nosotros  solos ;  porque  la 
voi  de  la  Inglalerra,  esta  voz  majestuosa  cuando  llega  á 
levantarse,  resuena  hasta  en  los  confínes  de  la  licrra,  y 
las  verdades  que  proclamamos,  trasmitidas  por  nuestra 
hermosa  lengua  ,  son  llevadas  en  alas  de  todos  los  vien- 
tos ilel  rielo  (Aplausos).  Ten^jo  á  la  visfa  un  docuinonlo 
de  la  Cliinn,  de  aquella  tierra  florida  del  celeste  imperio, 
el  cual  no  habla  masque  de  operaciones  de  la  Liga  (Acia 
maciones).  Allí  habéis  fundado  un  nuevo  poder,  habéis 
llevado  el  terror  de  vuestro  nombre  en  medio  de  un  pue* 
blo  innúmera hie ;  ¿y  qué  os  diee  el  eco  que  viene  de  tan 
remoto  paiat  Os  dice;  sí  queréis  sacar  partido  de  vuestra 
-ariUnencia,  emancipad  vuestro  comercio;  poneduos  oi  es- 
tado de  cambiar  con  vosotros ;  reaKftid  las  opiniones  que 
vaesiro  primer  ministro  ba  proclamado  ante  la  Cámara 
de  ka  Comunes  ;  probednos  que  cuando  Sir  jftobert  Peel . 
ha  declarado,  que  •  comprar  barato  y  vender  caro  era  la 
política  del  sentido  común»,  creía  en  sus  propias  pala- 
bras; haced  penetrar  en  vuestras  leyes  esta  teoría  í\ue  ha 
proclamado  como  la  de  lodo  hombre  concienzudo  y  la 
(le  toda  lUToioii  inteligente  y  honrada  (Aplausos  .  Ten- 
^0  también  á  ia  vista  una  larga  carta  de  Ava ,  el  reino 
delSe^or  del  pie  de  oro  y  del  elefante  blanco,  y  esta 
carta  me  anuncia  que  lo  que  pasa  en  Inglaterra»  produce 
tanta  escilaeion  en  aquellos  paises  ren)o!os,  que  ae  van 
-  declarando  contra  los  monopolios.  El  pueblo  ha  conoci- 
do que  BU  soberano  le  déspoja'cen  preteato  de  prolejerle^ 
y  desea  darle  una  lección  que  promele  modificaciones  en 
los  consejra  del  imperio  (Risas  y  aplausos).  Ved  el  Sgip- 
(0 !  Hay  en  esta  asamblea  hombres  distinguidos  que  aca- 
ban de  venir  de  las  márgenes  del  Ni  lo,  y  desean  saber  ai 
se  permitirá  en  fin  que  las  superabundaoles  produccio* 
nes  de  aquella  tierra  privilegiada  ,  vengan  ú  saciar  al 
pueblo  hambriento  de  Inglaterra.  Los  patriarca:»  de  los 
antiguos  tiempos  so  dirijieron  á  Egipto  para  buscar  ali- 
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vio  conlra  lo»  males  del  hambre  en  una  época  que  ím* 
otros  calificamos  de  bárbara,  y  sin  embargo  ninguna  ley 

impidió  que  los  hijos  de  Jacob  fuesen  á  las  orillas  del  Ni- 
ley  llevasen  desde  allí  á  la  Palestina  el  aliineiüu  de  que 
teuian  necesidad.  En  tieiii|)íi  de  la  revelarion  uiosaica  y 
aun  en  los  anteriores  ,  ningún  olisUicuio  se  opo- 
nía á  cslas  cumnnicaciones.  ¿Y  podrá  por  eso  decirse 
que  el  cristianismo  ha  permitido  la  degradación  de  los 
hombrea  mas  bajo  del  nivel  moral  á  que  habían  llegado 
deade  aquellos  remotos  tíempoB?  ¿Es  asi  como  debemos 
aplicar  el  manda  míenlo  de  hacer  con  los  demás  lo  que 
quisiéramos  que  hiciesen  con  nosotros?  ¿Es  esla  la  in- 
terpretación que  damos  á  la  mas  sublime  de  todas  las 
roiximas  «Amaes  los  unos  á  los  otros  como  hermanos?» 
Ahí  La  doctrina  del  monopolio  es  por  el  contrarío:  «Abor- 
receos, despojaos  los  unos  á  los  otros.»  (  Vivas  aclama^ 
clones).  Pero  la  libertad  de  comercio  ensena  olra  dife* 
rente  doctrina:  introduce  entre  los  lionihres  y  en  sus  re- 
laciones diarias  la  religión  del  amor.  La  l!l>erlad  de  co- 
mercio, me  atrevo  á  decirlo,  es  el  cristianismo  en  acción. 
(Aplausos).  Es  la  manifestación  del  espíritu  de  benigni* 
dad,  de  benevolencia  y  de  amor  que  busca  como  alejar 
el  mal,  y  que  se  esfuerza  por  anmetitar  el  bien  en  todas 
partes  (Inmensas  aclamaciones). — Se  habla  del  Oriente. 
Me  ha  tocado  la  suerte  de  Tísitar  las  ruinas  ile  las  anti- 
guas ciudades  á  que  poco  antes  be  aludido.  He  visto  las 
columnas  de  Tiro  envueltas  entre  el  polvo ;  he  visto  tam- 
bién aquel  magnifico  puerto  á  donde  arribaban  en  otro 
tiempo  laf)  naves  de  los  fasluosos  nierra'leres  ,  principes 
y  dominadores  do  la  tierra»  vestidas  (h;  púrpura  y  de  li- 
no, desierto  hoy  y  por  lierja  sus  soberbias  culuuiuas  ijue 
cubren  y  ocultan  las  olas  y  la  arena.  ¡La  liloria  hades- 
aparecido  de  aquellos  lugarc>l— ¿Y  quién  iia  recogido  la 
herencia?  ¿quiéu,  sino  los  hijos  de  la  Inglaterra?  Cuan- 
do comparo  estas  vicisitudes  y  estos  destinos»  cuando  re- 
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cuerdo  que  en  lieiupo  de  la  prosperidad  de  Tiro  y  de  Sí- 
don,  en  liem[)o  en  que  la  Fenicift  represenlalNi  lodo  lo 

que  líabia  de     ande  y  de  lilorioso  sobre  la  Üerra  ,  nueS' 
Ira  isla  era  uii  «icsierlo  habilado  |k»í    ini  puñado  ile  sal- 
vajes, lio  juiedo  iiHMins  de  premiiilnrme  á  qué  causa  debe 
la  una  su  decadencia  y  la  otra  su  proílifjiosa  elevación. 
£1  comercio  nos  ba  liecbo  grandes  ,  el  Ir 'Ikiju  de  nues- 
tras manos  industriosas  ha  elevado  nuestro  poder:  I^n  in- 
dustria ha  creado  nuestras  riquezas,  y  eslns  han  creado 
lai  Hiii0aencia   polilica    que  al  rae    hacia   nosotros  la 
«ICÉGieo  de  la  liumanidad.  Y  al  presente  el  mundo  se 
vpf«^iilá  que  enseñanza  vamos  á  darle.  Ab  1  Bastantes 
.Ificdeaies  de  locura  y  de  injusticia  hemos  diseminado  por 
Métel  globo!  ¿No  es  ya  tiempo  de  dárselas  de  Virtud  y 
tde  <  s¡abldaríli  ? — Y  esta  ciudad — esta  ciudad  de  quien»  en 
jM|iie11os  remotos  tiempos  no  se  ocupaba  la  fama;  osla  ciudad 
que  escede  por  el  miuierodesus  habitantes  i  muchas  nació 
oes  y  reinos  ipie  se  han  creado  un  nombre  cu  la  biálorin 
— ¿no  querrá  también  nioslrarse  digna  de  su  desliiio? 
(Aplausos).  No;  ella  no  se  t[u»Ml:«iá  alrás.  (Nuevos  aplau- 
-sos).  Reuniones  como  esta  nu  permiten  dudar  y  respon- 
^eOielocuen  temen  te  á  los  que  dicen  que  la  Lii^a  trabaja 
láSO  Vaiio;  que  se  cansará  de  su  ohiw  «  y  que  el  monopolio 
- pliede; dormir  en  paz  á  !  i  somlira  del  árbol  funesto  que 
Mlfllfintado  en  el  suelo  de  la  patria.  Oh  I  que  no  cuente 
eoBJseuMljame  porvenir!  Si  el  esfuerzo  que  hacemos  al 
presenlft'  ipara  i  libertar  el  comercio,  el  trabajo  y  el  tráfico 
i«o -es  bastáiita »  haremos  oirn  mayor  (aclamaciones)  ;  y 
ée^pnes' otro  mas  grande  todavicí  (estrepitosos  aplau.sos) . 
Abondaremos  nuis  y  mas  la  mina  abierl»  bajo  el  templo 
del  monopolio  ,  la  cargaremus  mas  y  mas  con  materias 
esplosivas,  li  isUi  que  el  Parlamento  acerque  la  chispa  Fa- 
tal, para  que  t  i  (  i  iiu lioso  edificio  vuele  en  fraguienlos 
por  los  aires.  Enlouees  se  eslableferáii  libres  relaciones 
6Dlfe  4fdaft Jos  pueblos  de  la  tierra  ,  y  será,  gloría,  de  In- 
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glaterra  el  liaber  abierto  Um  noble  camiao.  Si  fuesen 
necesarios  ejemplos  para  probar  las  fatales  conseenencias 
del  monopolio,  la  historia  nos  los  suministrará  por  todas 

parles.  Considerad  las  mas  herniosas  regiones  del  globo. 
\'eJ  la  Kspafta:  habéis  oído  hablar  de  sus  rios  que  segiin 
los  poetas  llevan  arenas  de  oro;  de  sus  fértiles  valles,  de 
sus  aceites,  de  sus  vinos,  y  de  sus  p:n nados  :  habéis  oído 
referir  sus  glorias  navales  y  militares  en  ticuípos  en  que 
sus  grandes  hombres,  marchando  de  conquista  en  con- 
quista, añadían  mundos  enteros  al  imperio  de  sus  sobe- 
ranos. La  España  no  manifestó  menos  superioridad  inte- 
lectual en  los  acentos  de  sus  poetas ,  de  sus  fabulistas  y 
romanceros.  Y  al  presente  ¿qué  ha  llegado  á  serT  En 
vano  ha  subyugado  nn  mnndo »  plantando  sus  banderas 
al  Norte  y  Sur  de  los  continentes  americanos,  en  vano  ba 
adquirido  islas  innumerables,  trayendo  del  hemisferio  oo- 
cidcnlal  tesoros  inmensos;  y  en  vano,  eu  fín,lia  ejercido  en 
Suropa  una  preponderancia  á  que  ninguna  olra  nación 
habia  llegado.  Pero  la  España  adopló  el  sistema  prohibi- 
tivo y  proleclor.  y  ya  la  veis  sumida  en  in  ii;norancia  y 
la  desolnriíui  (Aplausos).  Sus  mercaderes  son  defrauda- 
dores, sus  negociantes  contrabandistas;  y  las  grandes 
ciudades  de  donde  salieron  los  Pizarrosy  los  Corteses,  ven 
crecer  la  yerba  en  sus  calles  y  á  los  reptiles  tomar  fa- 
miliar y  tranquilamente  el  sol  al  pie  de  sus  murallas- 
Volved  ahora  la  vista  faáeía  otro  pais  ft  quien  la  natura- 
lesa  ha  negado  tantas  ventajas:  mirad  la  Holanda  vuestra 
vecina:  su  suelo  está  colocado  bajo  el  nivel  del  mar,  y  no 
ha  podido  sustraerse  á  las  olas  del  Atlántico ,  sino  por 
la  mas  elevada  inteligencia  y  la  (ñas  activa  industria* 
unidas  á  su  ardiente  patriotismo.  Y  no  obstante,  la  Ho- 
landa ha  descubierto  el  secreto  de  la  grandeza  de  las  na- 
ciones: la  liberlad.  Por  la  libertad  de  comercio  sometió, 
domo  y  encadenó  á  la  España  ;  y  mientras  que  fué  fiel  á 
sus  principios,  mientras  que  profesd  y  putto  eu  práctica 
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las  doclrínas  de  sus  grandes  hombres,  lle^o  á  ser,  á  jiesar 
de  sus  estrechos  límiles,  haslnnte  influyente  para  ser 
contada  entre  la»  mas  poderos:'s  asociaciones  humanan. 
¡Y  ved  aquí  porqué  en  las  regiones  mas  remotas,  la  Ira- 
dicioD  pone  muy  alto  el  nombre  de  hi  Holanda  I  Entre 
las  ímporlaciones  recieo  llegadas  déla  China,  se  encuen> 
Ira  un  ejemplar  de  la  geografía  enscftada  en  las  esencias 
del  celeste  iinperio  ¿  cómo  os  parece  que  se  describe  ¿  la 
Inglaterra?  En  estos  térmioos:  «La  Inglaterra  es  una 
peqaeeká  isla  del  Occidente  subyugada  y  gobernada  por 
los  Holandeses*  (Risas  prolongadas).  Segan  esta  maes- 
tra de  Ja  instrucción  pública  de  los  chinos,  no  os  sor- 
prenderi  que  el  emperador  quedase  estupefacto  cuando 
supo  por  su  comisario  Ke-Shen  que  un  puñado  de  aque- 
llos bárbaros  había  (ki-rnlailo  rl  iiiavur  ejército  que  ha- 
bía podido  juntar.  Os  arordai cis  de  lo  que  dispuso:  que 
Ke-SÍKiu  fuese  partido  en  dos  mitades  con  una  sierra  por 
haberle  dado  la  infausta  noticia  ;  mas  yo  no  dudo  que 
aales  de  terminar  el  año  actual ,  una  nueva  geografía  ó 
al  menos  una  edición  revisada  y  corregida  se  habrá  in- 
troducido en  las  escuelas  del  Reino  del  Centro  (Risas  y 
aplausos). — ^Volved  ahora  la  vista  i  la  Italia;  uo  baypais 
mas  fecundo  en  útiles  ensefkansas:  se  halla  baflado  por  el 
Mediterráneo ;  todos  sus  habitantes  tienen  un  origen  co- 
man, pero  los  unos  están  entregados  á  las  benéficas  in- 
fluencias de  la  libertad  comercial,  mientras  que  los  otros 
reciben  los  auxilios  y  la  protección  del  monopolio.  Com- 
parad la  situación  de  Toscana  con  la  de  los  listados  pon- 
tiii<  ios.  En  Toscana  todo  presenta  el  aspecto  de  un.i  l'eli- 
cidad  risaciia — y  el  corazón  se  coniplace  al  mirar  una 
población  salisiectia,  una  moralidad  dislinguida ,  un  co- 
mercio floreciente  y  un  pueblo  siempre  en  aumento,  por- 
que desde  el  tiempo  de  Leopoldo  ha  sido  fiel  á  los  prin- 
cipios establecidos  por  aquel  admirable  soberano.— Pa* 
sad  la  frontera  y  penetrad  en  los  Estados  Romanos :  ve- 
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reís  el  misino  suelo,  el  mismo  clima  ,  el  mismo  sol  ra- 
diante y  vivificador;  hombres  que  se  jactan  de  tener  el 
mas  alto  origen,  y  que  proclaman  con  orgullo  que  son 
hijos  de  los  mas  ¡lustres  héroes  que  lian  pisado  nunca 
la  supertteie  del  globo.  Acuérdeme  de  haber  sido  presen- 
lado  al  Papa  porsu  secretario  Ptiblío-Ma rio.  Afirmaba  que 
descendía  de  Publius-Mariust  j  vivía  *  según  dijo,  en  las 
mismas  lierras  que  sus  anlcpasados  ocupaban  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo  (Risas).  Buenol  ¿y  en  qué  estado 
se  halla  la  industria  de  llouia  ?  ¿  Podréis  creer  qiiñ  á  la 
hora  presente ,  bajo  el  régimen  proleclor ,  los  romniios 
pisan  la  iana  con  los  pies  desnudos,  y  que  las  iiiolinos 
harineros  están  todavía  nniy  poco  eslendidos  eu  los  es- 
tados del  Papa  inialibie? 

¿Qué  debemos  entender,  en  suma,  por  la  emancipación 
del  comerció?  ¿por  quécomhatimos?¿por  qué  estamos  reu- 
nidos? Queremos  dará  todo  hombre,  á  todo  obrero,  á  toda 
empresa,  los  mayores  medios  posibles  de  marcbdrde  per- 
fección en  perfección.  Deseamos  que  los  ingleses  digan 
al  mundo:  «Nada  tememos  en  la  carrera  que  hemos 
emprendido:  solo  pedimos  que  se  nos  liberte  de  las  tra- 
bas que  oprimen  nuestros  miembros:  romped  esas  ca- 
ilenas,  y  nosotros,  raza  de  sajones,  nosotros  que  hemos 
llevado  nuestra  lencrua,  la  lengua  de  Shakespeare  y  de 
Millón  á  ios  cuatro  ángulos  de  la  tierra;  que  hemos  en- 
senado el  gran  derecho  de  representación  al  mun- 
do sedieulo  de  libertad  ;  que  hemos  creado  nacio- 
nes destinadas  a  escedernos  á  nosotros  mismos  en 
ni'iroeroi  en  poder,  en  gloria  y  en  duracioD,  no 
tememos  rivalidad  alguna  (ardientes  aplausos )  con 
tal  que  seamos  libres  para  vender  Um  caro  y  comprar  tan 
baraio  como  podamos — porque  es  preciso  referirnos  siem- 
pre á  esta  sencilla  proposición.— «(Aplausos.)  ¿Y  cu&l 
es,  amigos  mios,  la  significación  de  eslas  magnifi- 
cas reuniones!?  Significan  que  habéis  comprendido  el 
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laugiiaje  del  primer  minielro  de  la  Graa  Brelafia;  que 
lio.  sufriréis  que  ese  lenguaje  Se  pierda  en  el  viéuto, 
como  una  vana  teoría,  que  no  debe  ser  herencia  de  nadie; 
qitejijkfhabeis  reliabiK(ado;  que  habéis  conqnísiado  á  Sir 
ÍV#!berl  Veel ,  formandu  con  su  declaración  un  círculo 
de  hierro  (Aplausos;;  que  reclauiureis  del  Parlameulo  de 
Inglaterra  deulro  de  su  recinto  le^jishiUvo.  el  mismo  vigor, 
lu  luiíinin  energía  que  el  pueblo  des¡)lega  por  la  parte  de 
fuera  (Aplausos).  Amigos  míos,  se  dice  (jue  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  solo  leñemos  una  minoría  desespe- 
rada; pero  también  hay  un  gran  número,  que  ha  presta- 
do admirables  servicios  á  la  causa  popular,  qué  jamás 
l^r  ha  I  aba  adonado    cuyas  voces  enérgicas  nunca  lian 
iíltUr  sofocadas,' ni  ^sus  votos  estraviados  y'>que  conslaü- 
UÉlPíBllilie  o» llenen  á  la  vista  cuando  marchan  sin  bregna 
HíSetMímo  hácia  él  noble  objeto  de  su  terrera  (áiplau* 
S4i).  Y  por  állíiiio,  amigos  mios,  nosotros  «o^nen^i  pe»- 
^élórnAmero»  vosotros  él  gran  númeto,  y  á  vosotros 
ItítSí  decidir  si  el  predominar  pertenece  á  los  intereses, 
ú  lu  voz,  á  la  voluntad  del  gran  número,  ó  bien  si  la 
Cámara  deberá  continuar  riepa,  sorda,  descuidada  é  in- 
íliferenle  á  la  miseria  que  p  i  l  ulas*  parles  la  rodea.  Por 
lo  que  á  mi  loca  yo  abrigo  en  mi  corazón  esperanzas 
mas  sublimes  y  consoladoras,  porque  creo  ürmemente 
que  basta  que  la  voluntad  enérgica  de  lu  Inglaterra  se 
declare  como  lo  hace  en  este  moineulo,  para  que  .4odi 
resistenoíai  se  desvanezca.  (ELorador  se  sienta  en  me- 
dto  deeotusiasuiados  aplausos. 

Bufnel  y  Heyvwlk  loiiian  la  palaliira; 

fp^'<|jtf^j|¡.ai>.V|0|^  por  unanimidad  una  proclaina/nl  pue|ik> 
1)^^  ;^i^jse(Íey^ntfiMárla4  die^^       :        '  . 

tteuntoM^  m^itámntkl  de  la  íéig»  de  iHi  de  abril 

.-íi^íl^)  .a'^í»]')'i:t;:       '.".de  tHé9,  -'i-*'-'-  '''^íK-i 

La  alluencia  es  Uui  considerable  como  en  las  anteriores 
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Miooes ,  DoUndoie  en  la  asamblea  la  cotfcDrreiicfa  de 
muchos  miembros  distlngaidos  de  la  sociedad  de  los 

A  las  siete,  el  presidente  M.  Wilson  abre  la  sesión, 
esponiendo  los  trabajos  y  progresos  de  la  Liga  desde 

la  úllima  reunión.  Hemos  distríbaido,  dice,  á  cada  uno 
de  los  electores  de  cienlo  sesenta  pueblos  y  veinte 
y  cuatro  condados,  pliegos  que  contenían  doce  opúscu- 
los [tracts]  cada  uno.  Durante  la  lectura  de  la  lista  de 
estos  pueblos  v  condados,  la  asRuihlen  aplaiuli^  ron  ve- 
hemencia, particularmente  cuando  se  nombran  los  dis» 
triios  electorales  colocados  bajo  la  inflnencia  de  la  aris- 
tocracia.— El  presidente  anuncia  que  este  sistema  de 
distribución  se  estenderá  i  todo  el  país,  hasta  que  nin- 
gún elector  en  el  reino  pueda  escusarse  mí  llega  á  emi- 
tir un  voto  contrario  á  los  intereses  de  sos  conciudadaK 
'  no8.-*»Despues  de  nuestra  ültim^  reunión  se  ban  veri- 
ficado varias»  ¿  las  que  ba  asistido  la  diputación  de  la 
Liga ,  á  saber :  el  Innes  en  PIymouth,  el  martes  en  De- 
vonlport,  el  miércoles  en  Tavistock,  el  jueves  enOevont- 
poi  L,  el  sábado  en  Lisktíu  d,  en  el  condado  de  Cornouai- 
lles.  Ademas,  el  martes,  los  obreros  de  Mancbesler  Iwin 
celebrado  una  velada  en  los  salones  de  la  Liiía  (free^ 
Irader  hall)  h  la  que  foncnrrieron  cuatro  mil  personas. 
Tenia  por  objeto  presentar  un  uianitieslo  á  M.  ('obden. 
El  jueves  hubo  reunión  en  Shetfield;  el  viernes  en  Vake- 
field;  el  lunes  en  Macclesfíeld.  Ha  habido  también  reu- 
niones en  el  Gbesshlre  y  en  el  Sunderland,  presididfis 
por  los  primeros  oficiales  de  las  municipalidades,  te- 
niendo la  satisfacción  de  anunciar  que  serin  seguidas  de 
otras  mucbas.-^El  9  de  mayo  próximo  M.  Pelbani  Vil- 
liers  llevará  á  la  Cámara  de  los  Comunes  su  moción 
anual  sobre  la  abolición  de  las  leyes  de  cereales  (Enér- 
gicas aclamaciones).  Se  bailarán  en  Lóndres  delegados 
de  todas  las  asociaciones  del  reino  afiliadas  á  la  Liga 
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fiara  vigilar  Ior  progresos  de  nuestra  causa  duranle  ladis* 
cttsion  (i).  Tieoe la  palabra  el  reverendo  Tomás  Spencer. 

M,  Spmear,  Jamás  he  usado  de  la  palabra  delante 
de  ana  asamblea  tan  imponente  eomo  esta,  aunqne  estoy 
habítnado  á  las  grandes  reuniones  >  cosa  de  que  me  feli- 
cito en  este  momento;  porque  sino  me  sintiere  alentado 
por  la  esperiencia,  me  faltaría  el  ánimo  en  presencia  de 
semejante  auditorio.  Me  presento  como  un  testigo  ín- 
depeiidiciilu  cu  la  lucha  que  se  agita  entre  la  clase  ina- 
tiufai'lurera  y  la  clase  agrícola  ,  porque  á  ninguna  de 
las  dos  pertenezco.  lie  observado  la  innrclin  de  ambas 
sin  mezclar  mi  personal  interés  en  el  combate,  razón 
por  la  cual  no  doy  la  preferencia  á  ninguna  y  respeto 
en  todos  los  partidos  á  los  hombres  bien  iulencionados. 
Por  esto  esperoque  esta  reunión  me  permitirá  manifestar 
cual  es  mí  sincera  convicción  en  este  gran  debate  na* 
cional  (Seftales  de  aprobación),  üe  observado  desde  su 
origen  los  procedimientos  déla  Liga,  be  oído  muchos  de 
sus  discursos,  be  luido  infinitos  escritos  emanados  de 
esta  poderosa  asociación*  y  desde  el  principio  hasta  el 
fin  nada  he  visto  que  no  sea  justo,  leal  y  honroso,  nada 
que  tienda  en  lo  mas  mínimo  á  sancionar  la  violencia; 
y  aunque  se  ha  acusado  á  los  miembros  de  la  Liga  de 
querer  arrebatar  la  protecciini  á  los  colonos  ,  conserván- 
dola para  ellos  misinus,  debo  declarar  que  siempre  les  he 
oido  rechazar  esta  imputación  ,  v  decir  que  ellos  no  pre- 
lendian  aiirovecharse  ni  que  nadie  se  uliliznse  de  ese 
sistema  de  privilegios  {Aplausos).  Espectador  desintere- 
sado de  este  gran  luovimienlo  rae  he  esforzado  en  juz- 
garle con  imparcialidad,  ¿  investigar  si  llevaba  en  si 

(1)  Se  conocerá  fácilmente  y  lo  sienio  pnr  mi  parle  que  estos 
breves  análisis  quitan  al  acta  de  las  sesiunrs  lo  que  los  detalles  le 
darían  siempre  de  original,  algunas  vecéis  de  dramático  ;  obligado 
á  ceñirme  ha  preferido  lacñficar  lo  que  podría  agradar  á  lo  que 
debeiofiroir. 


uiísino  los  eleiiieiilos  del  hiicn  éxito. — He  visto  iin* 
cei*  empresas  que  no  podían  llevarse  á  efcclo,  y  pro- 
yeclos  concebidos  bajo  la  iofluencia  de  preocupaciones 
que  ei  tiempo  debía  disipar  — «Has  tn  cuanto  á  esta 
grande  agitación,  veo  claramente  qne  el  triunfo  está  en 
su  misma  naturaleza,  y  os  diré  la  razón.  Veo  mndanzas 
en  mi  país;  y  la  historia  me  enseña  que  no  retrocede  sino 
.que  adelanlii,  que  no  se  modifica  en  un  sentido  retró- 
grado sino  en  un  seniido  progresivo.  Sin  remontarnos 
muy  lejos,  en  mi  niñez  no  sl*  conorian  ni  el  íilumhrado 
de  gas,  ni  los  barcos  ile  vapor,  iii  los  caminos  de  hierro; 
y  ahora  el  gas  iliiininn  todas  nuesiras  calles,  el  vapor 
recotre  todas  nuestras  costas,  los  ferrocarriles  surcan 
todas  las  provincias  del  imperio  Aplausos].  En  mi  ni- 
ñez, un  católico  romano  cnalesquiera  que  fuesen  su 
buena  fé  y  sus  luces,  no  podía  entrar  en  el  Parlamento; 
hoy  ya  no  sncede  así:  en  mi  niñez  ninguno  podía  en- 
cargarse de  una  función  pública  í<ino  habia  recibido  los 
sacramentos  de  la  iglesia  establecida,  boy  no  es  ya  lo 
mismo;  en  mi  niñez,  ningún  inglés  á  pesar  de  sus  es- 
crúpulos podía  casarse  sino  por  medio  de  un  ministro 
de  esta  iglesia:  boy  esto  ba  variado  {Aplaum),  De  esta 
pro^'resion  que  no  es.  si  se  quiere,  ariluiélica,  ni  geo- 
nieh  ia,  p<Mo  que  cierlainenle  es  una  progresión  inlclec- 
tual,  poliiica  V  nacional,  deduzco  esta  coiiilusiun:  que  no 
solo  nos  ajínardan  ith  ns  |ir<ii'i-(  sos  sino  i\\\e  casi  podría 
calcularse  su  rapidez,.  Dadr»  el  lH'in|>o  ]iasatlü,  se  podria  casi 
decirlo  quesera  el  tiempo  futuro.  En  aflronomia  algunos 
sábios  habían  observado  en  el  sistema  solar  un  miste- 
rio que  Ies  p;  recia  ínesplicable :  habían  notado  que 
las  distancias  del  sol  á  los  planetas  guardaban  entre  si 
una  razón  como  la  de  los  números  armónicos  ,  escepto 
que  habia  en  la  série  un  claro  ó  vacio  que  los  confundía. 
•  En  tal  punto  del  cíelo,  decían ,  debería  haber  un  -plane- 
ta.— Y  efectivamente,  los  astrónomos  nmdernos  armados 
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t!c  mas  poderosos  lele8C0pi<M  han  descubierlo  en  el  lu 
gar  indicado  cuatro  peqoeños  planeUs  que  completan 
la  séríe  de  loa  números  armóoicoa,  y  prueban  la  exac- 
tilnd  del  raionamíenlo  que  había  sospechado  su  existen- 
cia. Y  yo  digo  que  considerando  la  série  de  los  progre- 
sos en  los  negocios  humanos ,  veo  también  án  lugar 
vacio,  alguna  cosa  que  falla*  y  juzgando  por  lo  pasado, 
digo  que  si  el  principio  de  libertad  de  las  transacciones 
es  verdadero,  deberá  Iriniifur  (Aplausos).  Tengo  otro 
molivo  para  esperar  este  triunfo:  cualquiera  que  se  em- 
peña en  una  giaiule  empresa  debe  leiiei  íé  en  ella;  de 
otro  modo  su  ánimo  desrallecerá  muy  pronto.  Por  otra 
parte  es  un  reoiUado  que  las  leyes  de  la  civilización  de- 
ben producir.  Uace  algún  tiempo  que  se  agitaba  entre 
machos  la  cuestión  de  saber  si  la  civilización  era  favo* 
rabie  al  hombre;  algunos  se  pronunciaban  por  la  nega- 
tiva. Les  pregunté  lo  que  entendian  por  civilización  y 
descubrí  mas  de  lo  que  buscaba t  pues  me  confesaron  que 
hablan  dado  á  esta  palabra  una  interpretación  errónea. 
Hay  muchos  grados  de  civilización:  si  enseftais  á  un 
salvaje  algunas  costumbres  de  la  antigua  europa,  coloca- 
rá probablemente  su  honor  en  sus  vestidos;  se  dará  á 
la  molicie  y  á  los  licores  es^iriUiosos,  y  vuestra  civili- 
zación   le  causará  la  iiuierle.  Lo  wiismo  sucederá  si 
prodigáis  el  oro  á  un  iadigenic.  Pero  mirad  á  las  clrt- 
ses  elevadas  de  la  sociedad,  considerad  un  miembro  «le 
vuestras  nobles  familias  que  toda  su  vida  ha  estado  acos- 
tumbrado á  estos  goces  y  á  este  lujo ,  y  observad  ese 
otro  nivel  de  civilización  que  prevalece  en  las  clases  su- 
periores ;  y  bajo  este  punto  de  vista  puedo  decir  con  sín- 
eerídady  que  la  aristocrécia  inglesa  d¿  un:  grande  y  átil 
ejemplo  á  todas  las  aristocracias  del  mundo :  ella  ha 
comprendido  mejor  que  ninguna  otra  la  genutna  inte- 
ligencia de  la  vida  civilizada.  Los  lores  de  Inglaterra  ya  . 
no  tienen  orgullo  en  el  vestir»  han  dejado  las  libreas 


para  aoa  domésiÍMs;  huyendo  de  ia  molicie  y  de  los  e»- 
cesoB,  M  acnestaii  en  el  suelo ,  han  inlroducido  la  sen*. 
cillesE  en  a ns  mesai»  y  rennndado  á  todo  esceao  ea  la» 
Mifiaa.  Cuanlo  oaiaa  oa  eleveia  en  la  escala  aoetal,.  niaa 
hallareis  que  loa  bounbrea  obran  aegun  esle  principio:  i 
aaNrt  conaervar  un  eapíritii  sano  en  un  cuerpo  vigoroso. 
La  felicidad  del  hombre  no  consiste  en  los  placeres  de 
los  senlidüs,  sino  en  t  i  desairullo  de  las  facultades  fí- 
nicas, intelectuales  y  morales,  que  le  pone  en  posibili- 
dad de  hacer  hien  duran  Le  una  larga  vida  {Aplausos). 
Si  es  propio  de  la  naturaleza  de  la  civilización  simplifi- 
carlo iodo,  ¿qué  cosa  mas  simple  en  materia  de  cambios 
que  la  libertad  ? ;  y  si  la  Inglaterra  ea  el  país  mas  civi- 
lizando del  mundo,  ¿no  debo  pipoirieterme  que  denlro  de 
miiy  poco  tiempo  eso  grao  resultado  del  progreso ,  h 
sm^ficacion  iii  introdueirá  en  nuestras  leyes  eomereia- 
lea?  Otra  cosa  debe  resultar  también  de  los  progresos  de 
la  civíllaaelao,  y  es,  qiie  el  Parlamento  llegue  á  eom- 
prender  su  misión.  líos  miembroa  del  Parlamento  en 
ambas  cámaras  han  criticado,  y  algunas  veces  eo  len- 
guaje demasiado  duro  á  los  ministros  de  la  religión  por 
que  han  tomado  parle  en  esta  agilacion,  con  motivo  de 
una  cosa  ,  dicen,  temporal  como  las  ley*  s  de  cereales. 
Kilos  preguntan  qué  hay  de  común  enli-tí  estas  leyes  y 
sti  sagrado  ministerio ;  pero  bien  saben  que  todo  ser 
humano  que  paga  un  tributo  y  que  trabaja  por  sub- 
,  8istir«  está  profundamente  afectado  por  esas  leyes;  y 
bien  saben  que  todo  hombro  que  ama  á  su  hermano  y 
que  Té  lo  que  pasa  en  el  país,  está  obligado  en  concien- 
cia á  tomar  parte  en  esta  grande  agitación  {Senah*  de 
aprobacim),  [Y  quél  ¿los  ministros  de  la  religión  no  es- 
tán Hamadiis  especialmente  á  considerar  esla  cuestión? 
Y  la  carta  4e  la  reina  que  se  les  ha  dirigido  para  ifue 
la  lean  en  todas  las  parroquias,  ¿no  les  constituye  por 
por  decirlo  asi,  en  un  deber?  [Seuales  de  aprobación). 
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Ktt«DU  carta  qae  ya  mismo  debo  leer  en  la  Iglesia  de 

mi  parroquia,  se  dice  que  en  los  distritos  manufacture- 
ros rema  uiia  profunila  miseria  y  que  su  causa  es  la 
paralizaciuti  iU:l  comercio,  y  provoca  suscriciunes  para 
subvenir  á  las  un csiilades  tic  los  iínligenles.  Cierta- 
mente qui;  uo  es  dimio  de  un  ser  inh  ligedle,  saber  que 
la  miseria  pesa  sobre  su  pais,  y  permanecer  en  la  inac- 
(íiaii^^aiii  iaquietarse  por  averigu^tr  la$  ftue  la 

luiD  producido.  La  escritura  nos  dice :  ocupad  vuestro 
esfsriiu  en  lodo  io  que  es  justo  •  verdaderos  ttonesto  y 
frtfj.deba  aer  amado.  Mas  ¿para  qué  ocupar  vqe^tro  es*^ 
|NritBf:^9uiéB  querría  pensar,  sino  hubiese  de  realiatar 
jaMáa.  s^  pensamiento  en  algún  efecto  práctieot  8i  ea 
Umm  pensar,  bueno  es  obrar,  y  si  es  bnepo  phm, 
bneiier  ce  levantarse  y  tomar  parte  en  este  gran  movi- 
miento (Vídoí  ac/amacíone^).  Me  inclino  á  creer  que  los 
que  en  una  y  olrn  cámara  acusan  á  lus  minisUos  de  la 
religión  de  salir  de  su  esfera  para  mezclarse  en  esta  agi- 
tación están  medio  invadidos  de  los  errores  del  Pnseismo 
(Aplausos) .  El  l^nseismo  establece  una  gran  distinción 
entre  la  clase  del  clero  y  las  deuias;  distinción  injusta  é 
ÍMlignar>de  iodo  espíritu  liberal  ó  ilustrado.  ¿No  ven 
por  otra  parte  que  el  misino  argumento  con  que  pre* 
tandea*  impedir  mi  intervención  ,  serviría  igualmente  . 
pavaílaipedir  U  intervención  de  otro  cualquiera»  i  me- 
«aaiqUe  üoínterviniese  en  favor  del  monopolio  >  en 
yo  caso  siempre  seria  bien  recibido?  (Aplausos  prolon^ 
fédos).  ¿No  han  dicho  en  sus  asambleas  que  Mr.  Bright 
no  debia  recorrer  ni  ilustrar  el  pais,  que  harta  mejor 
eu  estarse  quielo  en  su  fábrica?  ¿No  han  dicho  olro 
tanto  de  las  señoras  que  usislen  á  estas  reuniones?  Gou 
este  argumento  no  hay  nadie  á  qnicn  no  puedan  escluír 
de  toda  participación  eu  la  vida  pública.  Todos  tenemos 
una  ocupación,  una  profesión  especial;  pero  nuestro 
deber  na  es  ¿menor  por  eso  para  ocuparnos  en  común 
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(te  lü  que  inleresa  á  la  Fociedad;  en  gencnil  creo  que  el 
PiU'líinienlo  no  IralarjV  de  aduj  inprer  ni  |ineblo  cun  se- 
inejanles  argumcnlos ;  él  lambit'ii  liene  su  misión  es- 
pecial ,  que  es  la  de  hacer  leyes  para  el  bien  de  todos, 
y  cuando  hace  leyes  en  detrímeoto  del  gran  áámero 
¿no  podría  reprendérsele  que  se  mezcla  en  lo  que  no  le 
concierne  ?  No  es  el  clero  disidente  quien  sale  de  su  esfe- 
ra,  es  el  IHirlamenlo .  Nosotros  soportamos  el  peso  de  los  im- 
puestos éo  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  y  com- 
partimos los  padecimientos  y  el  bienestar  del  pueblo.  Esta- 
mos, pues,  justificadosdennestraresiiíteacia,  pero  el  Parla* 
mentó  no  está  juslificadocuandopone  trabas  alcomercíoé 
invade  el  dominio  de  la  acliviilad  jjrivada  (Aplausos). 
Guando  interviene  y  dice:  «Conozco  los  intereses  de  este 
hombre  mejor  que  él  mismo,  le  señalaré  sus  alimentos 
y  vestidos,  me  iniurmaré  del  número  de  sus  hijos  y  del 
modo  como  los  educa »>  (Aplausos  prolongados).  Los 
ciudadanos  tendrían  razón  para  responderle:  «Dejadnos 
diríjir  nuestros  propios  negocios  y  criar  nuestros  hijos; 
estas  cosas  no  están  en  vuestras  atribuciones;  es  lo  mis- 
mo que  si  nosotros  quisiésemos  nombrar  comisiones 
encargadas  de  sa  ber  si  los  miembros  de  la  aristocrácia 
gobiernan  como  és  debido  sus  haciendas  y  sus  familias.»  ' 
Pero  en  este  juego  el  derecho  no  se  inclina  maa  á  un 
lado  que  á  otro,  y  lo  que  nosotros  positivamente  quere- 
mos es  que  la  aristocrácia  sepa,  que  no  le  pertenece 
restringir  los  caiuljios  y  el  comercio  de  la  nación. 

He  dicho  que  me  presentaba  como  un  testigo  indc- 
pendieuLe  é  impiü'cial  en  la  lucha  que  se  pretende  in- 
troducir entre  lus  lulereses  manufactureros  y  los  agrí- 
colas; mas  declaro,  que  en  üíí  juicio  estos  intereses  bien 
comprendidos  no  son  mas  que  uno  solo,  afectando  á  los 
unos,  todo  cuanto  afecta  á  los  demás. 

Suponed  que  no  hay  en  el  mundo  mas  quo  una  sola 
-familia,  que  uno  de  stw  míembroii  labra  la  tierra. 
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que  otro  guarda  y  cuida  los  rehaños,  que  un  tercero 
fiihrica  los  vestidos  etc. — Si  mientras  el  labrador  pro- 
duce los  alimenloá  para  los  pastores  eacuenlra  trabas 
é  impueslos  do  miraríais  estos  impuestos  y  estas  tra- 
bas como  un  daño  para  toda  la  familia?  Los  impcái* 
meatos*  las  dilaeiones,  los  gastos,  todo,  todo  esto  es  una 
pérdida  para  la  eomunidad.  El  mismo  raeiociaio  debe 
aplicarse  á  las  Daciones,  cualesquiera  que  sea  el  DÚmero 
de  las  profesiones  y  la  complioacioD  de  los  ¡Dtereses. 

En  cuanto  al  estado  actual  del  pais,  se  os  ba  dicho 
por  una  elevada  autoridad  ,  por  un  ministro  de  Estado, 
que  la  tuiseria,  el  pauperismo  y  el  crimen  reinaban 
sobre  esta  tierra  desolada.  El  que  admite  !a  cxistenciíi 
de  estos  nules  debiera  probar  que  la  Liga  desconoce  sus 
causas,  cuando  las  atribuye  á  esa  le{^islaciun  que  so  in- 
terpone entre  el  bombrc  y  el  hombre,  cuando  afirma 
que  la  libertad  de  comercio  tracria  consigo  el  aumento 
de  los  salarios;  que  el  aumento  de  los  salarios  propor- 
cionaria  la  satisfacción  de  lus  necesidades  y  la  propaga- 
ción de  los  conocimientos,  y  en  fin  que  á  la  eslincioa 
del  pauperísmo ,  seguiria  la  eslincion  de  los  oriinenes 
(Aplansos}.  Si  la  Liga  tiene  razón,  que  se  varíen  las 
leyes;  y  si  está  equivocada  que  lo  prueben  sus  adver* 
sarios. 

Conozco  que  está  en  moda  criticar  á  los  manufac- 
tureros y  su  ¡treteiidiilo  cgoisiiiu,  diciendo  que  ellos  es- 
plotan  en  su  iiroverlio  ó  millares  de  obreros.  He  visita- 
do los  distritos  manuíacliireros  y  también  los  agríco- 
las; y  pregunto  ¿cuáles  son  los  que  contribuyen  con  ma- 
yores cantidades  cuando  se  traía  de  una  suscricion  na- 
cional? ¿Dónde  se  recaudan  mil  libras  esterlinas  en  una 
sola  sesión?  En  Mancbester.  Tengo  en  la  mano  la  lista 
de  muchos  individuos  que  contribuyen  con  sesenta  y 
tres  libras  anuales  para  las  misiones  estrangeras,  es 
decir,  lo  que  gasta  un  misionero.  Nada  de  esto  veo  en 


M  «MR* 

los  distritos  agrícolas;  no  conozco  uiug un  cabaílcro  de 
los  que  habilan  los  campos  que  maülenga  á  sus  es- 
pensa??  á  uno  de  psos  hombres  úlilos,  que  se  espatrian 
para  hacer  el  bien.  La  semana  úllima  visité  una  de  las 
grandes  fábricas  de  Boiton,  y  en  ninguna  otra  parte  he 
eiíeontrado  un  eiiidado  mas  ilustrado  en  favor  del  ÍMn* 
estar,  de  la  iaslraecioM  y  felloidad  de  los  olirere»* 

Bl  orador  eontinúa  "examÍDando  el  sistema  res- 
trietiTO  eosos  relaoiones  con  la  unión  de  los  paeblos,  y 
lermína  en  medio  de  muchos  aplausos* 

Los  señores  Bwart  y  Bríghl  toman  soeesitamente  la 
patflbfs,  y  este  último  dá  eoenta  de  lasnumeroeas  reual»- 
ues  á  que  ha  asistido  en  los  dislritos  agrícolas. 

MpUiiiii   mhmIo^íi    seiimntkf  de  la  UAfm  S  ém 

MHJ9  úm  ISAS. 

Macho  tiempo  antes  de  la  apertura  de  Id  sesión  to- 
dos los  ^tios  estaban  ocupados,  habiendo  sido  preciso  ne- 
gar la  entnda  á  tres  mil  personas. 

El  Presidente  anuncia  que  á  consecuencia  de  una 
nueva  resolución  tomada  por  el  director  del  teatro  de 
Drury-Lane,  este  edificio  no  estará  en  adelante  k.  dis- 
posición de  la  Liga.  Pero  las  intrigas  del  monopolio  sé 
verán  fruslradas.  Eu  el  espacio  de  seis  semanas  hemos 
construido  en  Manchester  un  saloii  capaz  de  contener 
diez  mil  personas.  Lo  mismo  haremos  en  Londres  si  es 
necesario. — En  se^^uidn  dá  noticia  dp  las  juntas  que  en 
esta  semana  se  han  celebrado  en  los  condados. 

El  Reverendo  Doctor  Gox :  Si  se  me  preg^unta  porque 
me  presento  ante  vosotros,  yo  ministro  proleslante,  es- 
trafto  á  las  pompas  del  teatro  (risas),  aunque  familiari- 
zado con  el  p  Al  pilo,  responderla  tAomo  5tim,  fMlhttmam 
aUenum  puío;  soy  hombre,  y  como  tal,  no  debo  ser  es- 
Iraño  ¿  nada  de  lo  que  puede  interesar  á  mi  pais  y  á 
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lii  liBinanídad  (Señales  de  aprobación).  TM»bfen  i  mi 
me  Ihiii  alainziido  las  in}uria8  por  balmne  raniiido  can 
mía  cüQipaikeros  en.  Mancliesler  hace  dos  afhoa.«».BBtoD- 
ipaiaiyjiio  diréJoa  murmolloa  sino  loa  clamorea  de.  un» 
paffte^'  la  prensa  ,  (vergüenza!)  ^ne  no»  reptendia  de^ 
bafaemoB  f  ennido  con  ooasiott  de  una  ley  estrafüa  i  nfiea^^ 
IMi'posicion  y  á  nuestros  estudios.  Ahora  se  dice  que 
reuniéndose  en  Mancheslcr  los  ministros  protesta n les. 
habían  hecho  lo  úllimo  que  de  ellos  podría  creerse.  Se- 
ñores: no  piiedu  adiierirnie  á  tíslos  seiilitiiiealos  ;  nues- 
lia  cíHisa  recia  nía  siempre  nuestros  esfuerzos:  adopfo 
sin  liltibear  ia  máxima  de  (^ésar:  «Nada  se  ha  hecho, 
miealras  quede  alguna  cosa  por  hacer»  (Aplausos).  No 
me  toca  decidir  ai  nna  nneva  convención  de  ministres 
disiéeaüea  seria  oportuna;  empeñados  eomo  lo  calamof 
ImisIri^^d  '.numero  de  setecientos,  en  nuealro  earáeter  eo*' 
lilliva|4-)nei>veo  porqno  no  debamos  eaforxarnoa  tndivi- 
dÉüImiliiar  en  hacer  trinnfar  esta  eauaaique  hemos  abra« 
sadat^é»  Vosotros,  con  Mr.  Gobdeh,  coi»  lo^  miembros  de 
hbJLiga  t  y  que  miramos  como  interesante  en^  fiorao  gra^ 
dni^fé^hienestardejiuestros  hermanos.  (Muestras  de  apro- 
bación). Y  ¿quién  es  nii  liei  iuano?  No  es  solamente  el 
que  vive  en  mi  veciiuiad,  en  ia  calle  ó  en  la  ciudad 
próxima,  mi  hermano  es  el  hombre  (Aplausos):  el 
hombre,  cunlesquiera  que  sean  las  circunstancias  en 
que  se  encuentre.  El  cristianismo  me  enseña  á  amar  á 
leda  la  especie  humana»  y  á  llegar  con  mi  ínQuencia 
ímsnlfhaala  las  estremidades  del  mundo.  Se  nos  dice 
qpmtvpno  ministros  debemos  limitarnos  i  nnesiraa  fan- 
aÜNliatieapirílttalea— que  no  presumamos  eompreaider 
MtcsMSlíoiQejlB  de  ,  economía  política;  yo  oontesto  qne 
no  mereconosco  mas  incompetente  para  comprender  una 
#iN8lioh>,  sí  quiero  eslndíarla,  que  »ettalqui6ra<  otro  in. 
diMnd  dbtado  de  honrades  y  de  algún  sentido  común. 
Rir  otra  parle  leu^o  muy  présenle  que  el  Salvadur  del 
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mundo.  Nuestro  Seíior,  no  moslró  utenos  soiicilud  por 
los  intereses  temporales  que  por  los  intereses  espirituales 
de  los  hombres  (Escuchad,  escuchad).  No  se  limitó  á 
enseftar  su  eterno  evangelio,  tuvo  'también  compasión 
de  la  multitud  á  la  que  dando  un  alimento  milagroso 
me  ensefló  á  hacer  todos  mis  esfueraos  por  darle  un  ali- 
mento natural,  y  si  los  que  hacen  profesión  de  ser  dis- 
cípulos de  Jesucristo,  quiero  decir,  los  obispos  de  este 
pais  (Grandes  esclaniaciones  de  vergüenza!  vergüenza!) 
que  ocupan  tan  alta  posición,  y  que  se  sicnlan  sobre  los 
escaños  de  terciopelo  del  Parlamenlo.  si  los  obispos,  di- 
^0,  combatiesen  en  vez  de  sosit  iitr  esas  leyes  de  cerea- 
les que  han  ocasionado  tantos  mnlps  á  la  comunidad, 
yoles  perdonaría  que  ocupasen  una  situación  que  miro 
como  incompatihie  con  su  carácter  sagrado  [AjpLausos); 
y  yo  olvidaría  por  un  momento  que  lie  visto  la  pompa 
del  armiño  y  el  brillo  de  la  mitra»  donde  no  esperaba 
encontrar  sino  el  manto  de  sayal  y  la  corona  de  espi- 
nas (EíeueKad,éteudMid)»  He  hecho  alusión  al  Parlamen-  * 
to;  este  es  para  mi  un  asunto  muy  delicado;  creo  que 
todos  nosotros  conocemos  que  allí  es  donde  nuestros  in-> 
.  lercse»  han  sido  sacrificados  al  espíritu  de  partido  ( Vivas 
aclamaciones).  Alii  es,  á  hjí  entender  donde  las  luchas 
y  las  rivalidades  por  el  poder  ,  y  la  influencia  por  los 
empleos  y  los  honores,  han  servido  de  obstáculo  á  mu- 
chos (le  los  ^rancies  prinripios  que  queremos  hacer  pre- 
valecer; y  sin  embargo  podemos  levantar  nuestras  mira- 
das bácia  ese  recinto  con  alguna  esperanza,  en  la  con- 
vicción de  que  el  senlin^iento  popular,  que  no  puede 
«empreser  desconocido,  hará  tarde  ó  temprano  bastan^ 
te  impresión  para  determinar  el  triunfo  de  los  principios 
que  están  gravados  en  nuestros  corazones. 

Seftorcs,  defenderé  la  causa  de  la  Liga  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  humanidad,  del  patriotismo  y  de  la  reli- 
gión (Aplausos).  En  cuanto  á  la -cuestión  de  la  bumani- 
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dad  la  |N)blacion  de  eslc  país  se  ha  auoienlado  y  se  au* 
menta  díaríatiienle,  y  la  primera  ley  de  la  sociedad  es, 
i|iie  el  hombre  debe  gnaar  el  pan  con  el  sudor  de  su 
frente.  Pero  aqni  mientras  que  la  población  se  aumenta 
de  aAo  en  año,  mientras  que  el  trabajo  del  hombre  crer 
ee  de- día  en  dia«  el  obrero  no  puede  ganar  el  pan  con 
el  sudor  de  su  frente,  porque  halla  obstáculos  en  su  ca- 
mino ,  y  estos  obstáculos  son  los  que  la  Liga  se  propone 
vencer  íAplaiisos).  DelienJo  esln  r;»usa  en  el  leneiio  de 
la  liiimaniHad,  poique  s¡  los  inlereses  man uíaclii renos 
sufren,  lodos  los  dcniíis  no  pueden  dejar  de  sufrir  laui- 
bien,  y  la  oareslía  se  <'sl¡ende  sobre  lodo  el  país.  Me 
acuerdo  que  hace  muchos  años  que  el  M.  Fox  comba- 
tiendo en  la  Cámara  de  los  Comunes  las  medidas  de  su 
antagonista  M.  Píu  ,  decía  estas  palabras  profélicas: 
«Si  vosotros  insistís  en  lo  que  llamáis  guerras  justas  y 
necesarias ,  acabareiii  por  veros  abrumados  de  una  deu* 
da  nacional  de  ochocientos  millones,  y  de  una  carga 
de: Impuestos  que  arruinará  y  aniquilará  el  país.»  Los 
legisladores  de  aquella  época  que  se  burlaron  del  Hr.  Foi. 
se  reían  de  sus  previsiones  y  de  lo  que  llamaban  sus  lo- 
cas profecías  ¿Pero  qué  es  lo  que  lin  sucedido  enlrc  lan- 
ío? ¿No  tenemos  esa  dcuíla  íiiu  luna!  (jne  se  habia  anun- 
ciado? ¿No  tenemos  ese  im|)ueslo  que  los  ciudadanos  iio 
pueden  soportar,  á  no  ser  que  lengan  alj,Minos  medios 
estraordinarios,  algunas  propiedades  hereditarias,  ó  lo 
que  consliluye  la  propiedad  del  pueblo,  el  derecho  de 
buscar  y  de  obtener  lrabajo?-T-Deüendo  esta  causa  es 
el  terreno  de  la  humanidad,  porque  sin  fijarme  en  la 
condición  profundamente  miserable  de  los  habitantes  de 
les  condados  septentrionales,  podría  señalar  en  esta  me- 
trdpoli-r4  nuestras  puertas—  circunstancias  de.  la  na- 
turaleza mas  desconsoladora..  Tengo  en  las  manos  una 
relación  que  me  ha  llegado  por  el  conducto  mas  autén* 
tico  y  que  prueba  que  cu  el  mes  de  marzo  úlUuio  y  eu 
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una  lola  semana  se  han  veriíicado  cuatro  casos  de  muei*' 
te  procedenics  deiDaojeion  (Bicuehad,  escuchad).  Consta 
de  Í06  wedicU»s  qiM  dos  desgmciadoB  h^ú  lallecido  d« 
esteooaeioH,  otro  por  una  eompkta  carenda  de  le  ne- 
cesario, j  otro  en  fin  de  manicion  absotnla  (Eseuebadt 
eaeaclMid}^  Pero  en  el  hecbo  lodjis  estas  palabras  son 
sinónimas  y  sígniflean,  qneehfióndre^.en  el  seno  dellu- 
jo  y  déla  ahundancia,  cuatro  personasen  una  semana  Han 
muerto  inatet  lalm  -nle  da  liaiiibre  [V^rgOenxn!  vergüen- 
za!) Hacéis  aiuí»¡nn  al  recinto  donde  se  celebrmi  imeslras 
sesionas,  habláis  de  Iragedia!  Ved  aquí  rierlniiienle  una 
lrai?edia;  no  de  las  que  tienen  por  objelo  distraer  al 
pueblo  sino  una  tragedia  para  arrancar  lágrimas  y  des- 
pertar las  ntas  profundas  simpatías.  Colocándome,  pnes 
en  el  terreno  de  ta  humanidad ,  cuando  se  ha  probado 
mas  que  suficientemente  que  por  efecto  de  las  leyes  de 
cereales,  millares  y  millones  de  bombres  se  ven  des** 
provistos  no  soianienie  de  los  medios  para  vivir  con  CO" 
modidad,  sino  mas  todavía  y  estrictamente  hablando, 
de  los  medios  necesarios  para  vivir;  cnando  el  pueblo 
sufre  desde  el  centro  de  esta  metrApoli  hasta  los  distrí* 
los  mas  remotos  del  reino — cuandu  Ins  privaciones,  pa- 
ralizaciun  del  trabajo,  el  liambre,  con  lodos  los  males 
íjiie  eníjendran,  pesan  por  todas  parles  sobre  el  pais— 
cuando  la  humanidad  arroja  sangre  por  todos  los  poros; 
entonces,  señores,  yo  no  miro  si  soy  un  ministro  de  la 
religión,  sino  que  me  levanto  á  despecho  del  vituperio 
y  la  calnoinla  para  defender  la  causa  del  hombre,  que 
'  es  esencialmente  la  causa  de  Dios  (Ettlrepilosos  aplausos). 
He  dicho  en  segundo  lugar ,  que  sostendré  la  causa 
de  la  liga  en  el  terreno  del  patriotismo,  y.aqnf  deberé 
repetir.  ¿  Los  padecimientos  de  loa  nanafactureros,  no 
son  por  ventura  los  padecimientos  de  la  multitud?  ¿La 
miseria  del  centro  no  se  esliendo  á  las  estremidadesí  Ye 
sostengo  que  en  principios  es  falso  que  unu  parle  de  ja 
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oofQQBkM  ptkék  prosperar  coa  U  miseria  4e  Ut  etrai: 
qne  la  aristocrácia,  por  ejemplo,  poeda  elevarse  por  el 

abatimiento  ée  lair  clases  o])reras.  Entienda  ó  no  de  eco- 
nomía polilica,  sé  lo  baslatUe  en  esta  uialeria  y  sobre 
todo  estoy  demasiado  instruido  en  la  moral  crislianu  pa- 
i'H  poder  asegurar,  que  la  verdadera  pr^speridaii  de  un 
pueblo,  consítiie  en  que  cada  uno  encuentre  los  goces  de 
su  corazón  en  la  prosperidad  de  todos,  y  en  que  las  vo* 
luntades  estén  unánimes  para  elevar  al  país  al  mas 
alto  grado  de  gloria  y  de  felicidad.  tóniporaL  Solo  ea- 
tóDces  podiá  leranlarse  la  Inglaterra  eomo  un  monu'- 
Mnla  digno  de  atraer  les  miradas  del  univerao^  solo 
énlonces  podrá  aparecer  brillante  á  la  claridad  del  dia  y 
esparcirá  sa  gíorla  sobra  todas  las  Dadones;  solo  entonces 
dfisapareoeráa  los  privilegios;  cada  clase,  cada  partido 
se  regocijará  de  la  dicha  de  los  demás  y  trabajarán  to- 
dos cüii  niiilua  satisfacción  ,  siendo  la  Ingialei  ra  para  el 
eslranjero  un  objeto  de  admiración  y  de  envidia,  y  pa- 
ra sus  hijoij  de  orgullo  y  de  complacencia. 

Después  de  algnnns  otras  consideraciones  el  orador 
continúa  de  esta  manera: 

'i>  £n  fin,  defiendo  la  causa  de  la  libertad  comercial  bajo 
el' punto  de  vista  religioso,  y  atirmo  que  la  miseria  en^ 
gendra  el  egoísmo,  las  malas  inclinaciones ,  las  disen* 
tíones  doméstiea8.^Engendra  el  abatimiento  del  espiri- 
ISy  termina  en  el  suicidio  y  con  demasiada  frecuencia  en 
él  asesinato  (i).  Los  bies  roas  tiernos,  Isa  simpatías  mas 
dnlieesde  la  vida  doméstica,  se  rompen  por  la  opresiian 
de  la  miseria  y  por  la  imposibilidad  de  procurarse  me- 
dios de  vivir  cu  el  seno  du  uti  pais  arruinado.  De  aquí 
se  ha  seí?uido  la  demencia  ,  y  el  que  un  sepulcro  prema- 
turo baya  encerrado  á  sus  infortunadas  victimas ,  sobre 

(1)  Se  sabe  que  el  suicidiu  casi  siempre  ss  atribeys  MI  las  MI» 
da  loa  IrilioQalfls  á  la  deaicncia,  iiumiti$* 
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las  cuales  los  dominadom  de  este  iuiind«  tIeneB  ima.e»* 
pantosa  responsabilidad ( Bscucbad,  eseiieluid)«  fis'pani 
nosotros  nn  deber  de  críslianos  soeorrer  al  pobre  en  su  ' 

padecimicnlo  y  en  su  miseria,  siendo  hi  milad  de  esle 
deber  el  rogar  por  sti  alivio  y  por  su  bienestar.  Debemos 
taiubitíü  tleíonder  su  causa  y  f>arcr  lodos  nuestros  esíuer- 
zos  por  mejorar  su  condición.  iJajo  esle  conceplo  permi- 
lidum  una  cita  qnc  recomiendo  á  vuestras  meditaciones: 
— «Las  afecciones  (jue  sirven  de  cimiento  á  la  sociedad 
»no  son  de  menos  importancia  que  los  afectos  doniésli- 
»eos.  El  sentimiento  de  la  independencia  y  de  la  digni- 
>dad  personal ,  el  amor  ¿  la  juslícia  ,  el  respeto  á  los 
"derechos  de  la  propiedad,  la  salisfaccion  de  nueslni  posi- 
»GÍon  social  »  la  adhesión  ilnslrada  á  las  instiin- 
•  liciones  que  nos  rigen  . — soii  elementos  esenciales 
«al  caerpo  polilico ,  cuya  destmccion  no  puede  con- 
«siderarse  sino  como  una  calamidad  nacional.  No  obstan* 
»le  Düsolros  los  veuins  perecer  en  Lomo  nuestro.  Gual- 
»quiera  que  sea  la  noble  repugnancia  que  las  clases  tra- 
bajadoras hayan  manifestado  á  aceptar  el  socorro  de 
»la  parroquia,  os  demasiado  ciarlo,  que  el  corazón  de  mu- 
»chos  se  ha  postrado  por  una  larga  desesperación  ante 
•esta  humillación  ,  que  el  sentimienla  del  derecho  se  ha 
«desvanecido  á  la  presencia  del  hambre,  que  los  hombres 
•han  aprendido  á  preguntarse ,  sLun  derecho  anterior  al 
» derecho  de  propiedad  no  los  justificaría  de  lomar  donde 
•quiera  que  lo  encontrasen  lo  que  fnese  indispensable  al 
•sostenimiento  de  la  vida;  y  finalmente  que  nuestras  ins- 
«tituciones  nacionales  por  tanto  tiempo  y  tan  cordial- 
emente  veneradas  haytin  sido  acnsadas,  sino  de  ser  el 
«origen  iticiuabie  del  mal  ,  al  menos  <le  consliluir  toda 
"la  fuerza  agresiva  y  defensiva,  de  los  que  perpetúan 
»este  abuso  intolerable.»  (Escuchad,  escuchad).  Nosoiros 
nos  hallamos  en  un  tiempo  de  agitación  ,  de  grande  y 
iustu  agitación  en  el  pueblo ;  empieza  á  sentirse  el  truc- 
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no;  óyense  rumores  profélieos  desde  lodos  lo*  puiilus  del 
liorlzonle ,  gritos  llenos  de  agonía  y  desesperación ,  y 
aeutiialándose  la  «leolrícidad  comienzan  á  estallar  las 
lenipeslailes.  El  pueblo  eslú  decidido — no  como  la  nías 
oirás  veces  con  la  espada  en  la  ni  iuo  y  en  ademan  de 
rebelión  ,  sino  con  espíritu  de  paz  y  de  legalidad — para 
reivindicar  ios  derechos  que  liene  del  autor  de  las  cosas, 
•  de  las  cuales  ha  sido  injuslanicnle  despojado.  El  pueblo 
quiere  vencer  y  vencerá.  La  marea  se  adelanta:  las  olas 
se  aumentan  y  nuda  podrá  contenerlas. — Los  efectos  de 
esas  leyes  han  sido  perjudiciales  eo  alio  grado  á  los  in- 
tereses de  la  religión.  En  muchos  puntos  los  hombres 
del  pueblo,  fallos  de  vestidos  decentes  han  dejado  de  asistir 
á  :Ü  oficios  divinos  (Escuchad).  Ademas  las  leyes  de 
cereales  tienden  di  reclamen  te  á  restiíngir  los  efectos  de 
ljHi<iostituciones  caritativas,  cuya  eslension  y  benevolen- 
cia ban  atraído  tanta  gloria  sobre  el  nombre  británico; 
porque  á  medida  que  la  miseria  gana  len  erio,  todas  las 
clases  son  sucesivamente  invadidas,  todas,  esceplo  aque- 
llas que  delienden  el  naciniienlo  arislocrálicu  y  las  pose- 
siones liereditarias.-  Estas  leyes  tienen  todavía  un  resul- 
taí?o  mas  funesto,  impidiendo  los  progresos  de  la  educa- 
ción, ese  grande  objeto  que  el  gobierno  podría  abando- 
iia#>  ¿  sí  ^tiismo  ,  si  la  miseria  no  le  ohligára  á  buscar 
reeiursos  en  éi  (Escuchad,  escuchad).  No  aAadiré  mas 
^ue^taiialabra,  como  amigo  de  la  libertad  en  todas  las 
€081184' Libertad  de  acciooV  libertad  de  pensamienlo»  li- 
b6fted,de  cnmbioB^porque  todo  cuanto  hay  de  bueno 
sobre?  la  tierra  ha  nacido  de  la  libertad -^defenderé  esta 
gijatit  causa  mientras  tenga  un  corazón  para  sen lir,  una 
vos  para  hablar  y  un  brazo  para  obrar  (Vivas  aclama- 
ciones ¡ 

Mr.  (^ohilt-u  se  adelanta  en  medio  de  aplausos  y  habla 
en  estos  lénuinos: 

El  Reverendo  ministro  que  acaba  de  sentarse  se  ha 
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^^'^   hecho  eolpahle,  al  menos,  de  «n  aeio  de  nipererogacion 
(risas)  eoando  ha  juzgado  neeesario  defender  ,á  los  mi' 

nistros  dol  cullo  por  la  doble  parte  que  en  esta  agita- 
oioD  han  tomado  (Vivas  aclamaciones  ).  Si  algo  echo  de 
menos  en  el  curso  de  nuestras  cuestiones  relativas  á  las 
'eyes  de  cer  eales,  es  el  no  haberlas  considerado  suficien- 
temente bíijo  el  asjieclo  <ip  las  costumbres,  de  la  reli, 
gion  y  de  la  educación.  Hablando  de  educación  se  pre. 
gunta  si  el  pueblo  la  desea  :  yo  «firmo  que  no  hay  4tla- 
se  alguna,  aun  la  mas  humilde,  en  que  -  los  hombres  s^ 
tienen  medios  do  se  mueslren  taii  ansiosos  de  procurar 
á  sus  hijos  loe  beneflcfos  de  la  educaoton,  como  pueden 
hacerlo  las  clases  superiores.  En  los  aOos  de  1825 
y  1856,  cuando  ú  norte  de  Inglálerra  estaba  floreciente* 
cuando  la  energía  del  pueblo  no  estaba  aletargada,  cuan- 
do no  nos  veinmos  euipeilados,  como  hoy,  en  un  humi- 
llante debate  sobre  el  pan —  me  acuerdo  que  hubo  mu- 
chas y  magnificas  juntas  en  Manchcsler  para  procurar 
los  adelantos  de  la  educación  y  en  el  espacio  de  aign- 
nos  meses  se  recogieron  12,000  libras  entre  las  clases 
manufacturenis.  con  deslino  á  i^onslruir  locales  para 
las  escuelas  (Aplausos).  Pero  la  ley  de  cereales  se  levan- 
ta eoroo  un  obstáculo  para  toda  mejora  moral :  anú- 
lese y  las  clases  industriosas  tendrán  los  medios,  como 
tienen  la  voluntad,  de  educará  sus  hijos.  En  la  cue8«^ 
lien  de  la  libertad  de  comercio  veo  refundida  la  cncf- 
tion  de  la  pai  universal.  SI  coiáo  se  me  puede  objetar, 
grandes  potencias,  ciudades  mereanities  han  sido  céle- 
bres por  81IS  guerras  y  sus  concpiistas  ,  esto  debe  atri- 
buirse ó  que  no  podían  aumentar  su  t  omercio  sin  el  in- 
cremento del  lerrilorid,  y  no  obstante  es  cierto,  que 
cuantas  veces  las  ciudades  comerciantes  se  han  confede^ 
rado,  ha  sido  con  objeto  de  conservar  la  paz,  y  no  de 
hacer  la  guerra  (Señales  de  aprobación}.  Tal  fué  la  con- 
federación de  las  ciudadee  asiáticas,  ^os  esforsamos  al 
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présenle  en  realizar  una  nueva  era»  buscainoe  por  me* 
tlio  de  ]a  libertad  del  comercio,  el  acrecentamiento  de 
nneslras  ríifuezas  y  de  nuestra  prosperidad,  aumentan- 
do las  riquezas  y  la  prusperidníl  de  ludas  las  naciones 
del  mundo  (Vivas  aclamaciones),  introducid  el  principio 
de  la  libertad  comercial  entre  los  pueblos ,  y  la  guerra 
será  lan  imposible  entre  elloscomo  lo  es  entre  Middlessex 
y  Surrey.  Nuestros  adversar io$  han  cesado  de  oponer- 
nos ar^'umenlos,  al  menos  argumentos  dignos  de  una 
disensión  sería.  Pero  aunque  liaynn  llegado  á  admitirt 
cpo  poca  diferencia  nuestros  prineipiost  reliusan  poner* 
1^  en  práctica,  bajo  preleslo  de  que  estos  principios, 
por  justos  é  incontestables  que  sean,  no  están  todavía 
admitidos  por  las  otras  naciones.  Estos  seAores  se  levan- 
l9n  en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  nos  dicen  que  no 
debemos  recibir  el  azúcar  del  Brasil  y  el  Irigo  de  los 
Eslados-Uiiiilos,  hasta  que  cslus  pueblos  aduiilan,  ¡i;ual- 
inenle  nuestros  hierros  y  nuestros  tejidas.  Pero  nosotros 
ifo  combatimos  á  lus  mercaderes  lu  asílenos  ó  ameri- 
canos, sino  los  monopolios  interiores.  (Aclamaciones 
prolongadas).  La  cuestión  no  es  br;<s¡lena  ni  americana, 
es  puramente  inglesa,,  y  no  permitiremos  se  complique 
por  consideraciones  esteríores.  Tal  cual  es  nuestra  tarea, 
tiene  bastantes  dificultades — ^¿Qué  pedimos?  Pedimos  la 
de  todos  los  monopolios,  y  desde  luego  y  sobre 
lodo  la  destrucción  de  la  ley  de  cereales,  porque  la  mi* 
ramos  como  la  piedra  fundamental  del  edificio  del  nio^ 
nopolio.  Quítese  esta  piedra  y  el  edificio  vendrá  á  tierra 
(Bscuchad,  escncbad}.  ¿Y  qué  es  el  monopolio?  Es  el  de- 
recho ó  mas  bien  la  injusticia  que  disfrutan  «Igunas 
personíis  p«nra  beneficiar  por  la  v^nta  csclusiva  ciertas 
mercanríns  (Escuchad,  escuchad).  Ved  aquí  lo  que  e«; 
el  müuüjM)lio;  no  es  nuevo  en  este  pais.  Floreció  en  In- 
glaterra hace  doscientos  cincuenta  años,  y  la  ley  de 
cereales  no  es  mas  que  uua  sutil  variación.  El  sistema 
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del  monopolio  w  había  aumentado  en  tiempo  de  los  Ta- 
dore  y  de  los  Estuardos;  y  fué  destruido  hace  dos  siglos 
y  medio  al  menos  en  sus  aspectos  mas  odiosos  bajo  los 
esfuerzos  de  nuestros  valerosos  ;iiite|íasailos.  Es  verdad 
que  se  reveslia  en  aquellos  tiempos  remotos  de  formas 
sencillamente  i;roseras,  portjuc  no  se  hábiau  inveuLado 
aun  en  aquella  época  l'.s  astucias  de  la  escala  móvil 
(Escuchad,  escuchad);  empero  no  por  eso  dejaba  de  ha- 
ber monopolios,  y  monopolios  muy  pesados.  Ved  aqai 
en  lo  que  consistían:  los  duques  de  aquellos  tiempos, 
un  Buckiiigham,  uit  Richmont»  solicitaban  de  la  reina 
Isabel  ó  del  rey  Jacobo  cartas^patenles  en  virtud  de  las 
cuales  se  adjudicaban  el  uic;no[)olio  de  la  sal,  del  cuero,  < 
y  de  la  pesca.  No  importa:  este  sistema  fué  llevado  á 
una  exajeracion  tan  desordenada  que  el  pueblo  rehusé 
soportarle  como  lo  hace  hoy.  Se  dirij^ió  á  sus  represen- 
tanles  en  el  ParlanKiiilo  [utra  buscar  el  remedio  de  sus 
males.  Nosotros  leneiiios  las  a  tas  de  las  discusiones  á 
que  estas  reclama*  i  dih  s  dieron  lugar,  y  aunque  los 
cursos  no  se  han  trasladado  con  bastante  atención  para 
darnos  á  conocer  los  argumentos  ()ue  se  hicieron  valer  de 
una  parle  y  otra  ,  nos  quedan  algunos  frap:menlos  que 
no  carecen  de  interés.  Ved  lo  que  decía  un  Mr.  Marlín, 
miembro  de  la  Liga  seguramente  (risas)  y  acaso  represen. 
Unte  de  Stockport  (nuevas  risas]- porque  se  espresaba 
como  yo  acostumbro  hacerlo.  «Hablo  en  favor  de  una 
i>eiudad  que  sufre ,  qu6  desfallece  y  sucumbe  bajo  el  peso 
»de  monstruosos  é  intolerables  monopolios.  Todos  los  gó- 
«ñeros  están  nlli  estancados  por  las  sanguijuelas  de  la  repú- 
«blica.  Tal  es  el  estado  de  mi  pais,  que  el  comercio  eslá 
»alli  arruiuatlü  ,  y  si  se  deja  lodavia  á  estos  lioml»rei»' 
•  apoderarse  de  los  frutos  qjie  la  tierra  nos  dá,  <xuál  será 
»nueslro  porvenir  cuando  nos  liayi^n  despojado  del  fruto 
■  de  nuestro  trabajo  y  de  imcslro  sudor,  con  el  auxilio 
»de  la  autoridad  suprema ,  á  que  ios  pobres  subditos  no 
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«osan  oponerse?  (Aclamaciones* )•  £¡sto  decia  Ifr.  Marlín 
hace  doscientos  cincaenU  aflos,  y  yo  podría  hoy  iisar  en 
favor  de  Stockport  del  misino  lengnage.^Bn  seguida  se 
nos  dá  á  conocer  la  lista  de  los  monopólios  deque  el  pue- 
i»lo  se  quejaba,  y  vemos  figurar  en  ella,  el  paflo,  el  Mer 
ro,  el  eatafto,  earbon  de  piedra,  vidrío,  ctiero,  sal,  aceite» 
vinagre ,  fruías ,  vino  y  pe^^cados.  De  este  modo  lo  que 
lord  Síanhope  y  el  Moniinffh-Post  llninan  protección  de  la 
industria  nacional  .  se  cslrii.lta  h  tudüs  sus  r.üiiíis  (Risas  y 
aclamaciones  ni olotiiiadasl.  VA  malii'no  diarista  añade: 
"Ouaixlu  8C  U  yo  Jn  lisia  do  los  niuiio[)ólios ,  una  voz  es- 
"clauió:  \  y  el  monopolio  de  los  naiprsl  »  lo  que  sonrojó  á 
üir  Waller — Kalci^li,  porque  los  uaijics  son  uno  de  sus 
monopólios.  Los  hotubres  de  aquella  época  eran  muy  de- 
licados sin  duda,  porque  á  pesar,  del  luslre  jtoderoso  de 
la  Cámara  de  los  Comunes  desde  que  formó  parle  de  ella 
jamás  he  visto  sonrojarse  ¿  nuestros  monopolistas  (Fuertes 
nsas).  Bl  diario  continúa:  «Después  de  la  segunda  lee- 
•tura  de  las  listas  de  toa  monopólios ,  Mr.  Hackewell 
»(olro  individuo  de  la  Liga  sin  duda)  (risas)  se  levanta  y 
>4ice:  ¿no  figura  el  pan  en  esta  lisla7-<-¡El  pañi  dice 
»nno —  \VA  pan!  esclamd  otro —  Eso  m  es  del  caso: 
•  nmruiura  uii  U  n^cro.  ;Buenot  vuelve  á  decir  Mr.  Hac- 
■  kewcll  .  couservud  mis  palabras,  si  no  se  pono  orden 
»sobie  loilo  eso  ,  el  pan  se  olvidará»  (V^ivas  aclajui'cio- 
— Y  el  jxni  se  ha  olaUtido  .  y  por  t!slo  ,  señores ,  nos 
hallamos  reutiiiios  en  este  recinto  (Apiansos  piolonun- 
dos).  El  diarista  conlinúa :  «Cnauílu  la  reina  Isabel  tuvo 
conocimiento  de  las  quejas  del  pueblo,  pasó  al  Parlamen- 
to y  le  dio  gracias  por  haher  llamado  su  atención  sobre 
tan  gninde  plaga.»  Indignada  en  seguida  por  haber  estado 
tanto  tiempo  engañada  por  siuetcudértís  (Bsta  es  la  espre- 
j^ion  de  que  oreo  yo  conveniente  usar  con  respecto  á  sus  mi- 
nistros monopolistas).  «¿Piensan,  esclamó  «.quedar  im- 
•punes  los  que  os  han  oprimido,  los  que  ban  desconocido 
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«SUS  deKereg  y  el  honor  de  la  reina?  No  ciertamenle ;  no 
Mentieodo  porque  mis  aelos  opresivos  han  de  evadir  el 
■easligo  que  merecen.  Veo  al  présenle  que  ae  han  condn- 
»c¡do  eonmíipo  como  aquellos  médicos  que  tienen  cuidado 
•de  disimular  por  medio  de  un  sabor  aromático  el  bre- 
■vage  amargo  que  quieren  propinar;  6  queriendo  ad- 
» ministrar  una  pildora  (gritos  repetidos ,  escuchad,  es- 
«cuciiad ,  ese  es  el  doctor  Taiiiworlh)  tienen  la  precan- 
»ciüii  de  durarla»'  (Risas  universales  y  aplausos).  En 
verdad  casi  puedan  presumirse  en  estas  palabrus  la  exis- 
lencia  de  algunas  relacioues  profélicas  con  cierto  doctor, 
hombre  de  estado  de  nuestra  época  (Nuevas  y  fuertes 
risas).  Tal  fué,  señores,  la  conducta  de  la  reina  Isabel; 
y  hoy  vivimos  bajo  el  cetro  de  una  reina  que  ocupa  dig- 
namente el  trono  de  aquella  soberana  (Aolamaciones). 
Estoy  convencido  de  que  S.  M.  no  querrá  sancionar 
personatmenle  la  Injuria  hecha  al  mas  pobre  d  al  mas 
humilde  de  sus  súhdilos ,  y  aunque  no  esté  dispuesta  sin 
dnda  i  venir  i  la  Cámara  de  los  lores  para  denunciar  eo 
ella  á  sus  ministros  como  e«icuderos  (risas)^  creo  que  dará 
sin  dificultad  su  asentimiento  á  la  abolición  absoluta  de 
las  leyes  de  cereales  (Aplausos  y  grilos  repelidos  de 
Dios  salve  á  la  reina).  Tales  eran  los  privilegios  en  otro 
tiempo;  hoy  los  innnopolistas  obrando  según  principios 
idénlicus ,  si  no  ptures,  han  introducidlo  grandes  refina- 
mientos en  las  denominaciones  de  las  cosas;  han  i.iventado 
la  escala  móvil  y  la  palabra  protección.  Uecouslruyendo 
estos  monopolios ,  la  aristocrácia  del  pais  se  lia  consti- 
tuido en  una  gran  sociedad  por  acciones  para  la  esplota- 
cioñ  de  los  íibusos  de  l(»da  especie.  Los  unos  tienen  el 
figo,  los  otros  el  asAcar»  estos  la  madera,  aquellos  el 
café ,  y  así  en  lo  demás  cada  una  de  estas  claMS  de  mo- 
nopolistas dice  á  las  otras:  «Ayudadme. á  sacar  todo  e 
»dinero  posible  al  pueblo,  y  yo  os  .haré  el  mismo  serví- 
»clo»  ^  (l^udiad).  Bn  principios  no  hay  no  átomo  de 
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ílilerencia  enlrc  v\  monopolio  ile  nuestros  días  y  el  ée 
los  anliíítios.  Y  si  unsoirof?  no  heraos  logrado  desembara- 
zarnos de  los  abusos  que  nos  oprimen,  culpa  es  de  nues- 
tra iprnorancia  ,  de  nuestra  apatía  ,  y  de  que  no  hemot 
desplegado  aquel  ánimo  varonil  que  manifestaroa  nuaa- 
troa  mayores  en  cireanalaocías  mucho  menos  ventajosas, 
en  noa  época  en  que  no  había  Itberlad  en  los  Comunes  y 
en  que  la  Torre  de  Lóndres  amenaiaba  ¿  cualquiera  que 
osase  decir  la  verdad  (Eseucbad).  ¿Qué  difereneía  puede 
hallarse  entre  los  dos  casos?  Ahí  tenéis  á  unos  hombres 
que  se  han  hecho  dueftosde  lodo  el  trigo  del  país»  d  cual  no 
es  suficiente  según  ellos  para  el  consumo ;  y  sin  embargo 
«|oe  no  admiten  mas  trigo  eslranjero  que  el  que  les 
agrada,  y  solo  en  canh(l;id  que  uo  pueda  rebajar  los  al- 
fós precios  á  que  ellos  piensan  vender  (Escuchad,  escu- 
chad]. ¿Qué  mas  hacian  los  [uonopoiislas  del  tiempo  de 
Isabel?  Los  monopolistas  de  azúcar  ¿no  suministra u  al 
pueblo  inglés  la  niiind  de  lo  que  podia  consumir,  si  fue- 
se libre  en  procurarse  aquel  articulo  de  Brasil ,  á  un 
precio  convenido,  y  en  cambio  de  su  trabajo?  Y  lo  mismo 
sucede  eu  el  café  y  otros  artículos  de  consumo  diario. 
¿Guánió  tiempo  será  menester  para  que  el  pueblo  inglés 
conozca  todas  estas  coeas »  y  para  que  haga  lo  que  btcíe^ 
ron  sufi  mayores  hace  mas  de  dos  siglos?  Kilos  deslruye- 
ron  la  opresión  ¿por  qué  no  hemos  de  hacerlo  también 
nosotros?  (Aplausos). 

Entiendo  qne  hay  algo  de  cierto  en  lo  que  decía  ayer 
larde  mi  amigo  Bríght;  «Nosotros  t  st  iuíos  en  la  Cá- 
mara de  los  (Comunes  mas  que  para  hablar  bien,  para 
hablar  en  lenguaje  de  miel  ó  de  oro.»  NoRabemo<5  habhr  • 
roiiKt  los  Marlin  y  los  Hnckewell  de  otros  tiempos  (Ks- 
cuchad,  escuchad).  Bien  que,  después  de  lodo,  no  es  en- 
palabras  ásperas  sino  eu  acciones  tuertes  ea  lo  que  es 
preciso  colocar  nuestra  confianza  (Aplausos)..  Así  como  os 
he  dicho  siempre  t  cuando  pedimos  al  gobierno  qne  pon« 
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ga  un  término  á  sn  sislenia  ,  nos       otro  píns,  cl  Brasil 
por  ejemplo,  y  nos  dice  cpie  decidamos  á  aquel  pueblo  á 
recibir  nuestras  mercancías  en  cambio  üe  su  ti/úrar, 
pero  ¿qaé  4ecepcion  es  esta  que  nos  enlrelieiie  hace  taulo 
tiempo?  ¿cuál  es  el  objeto  práclico  de  esos  iralos  <le  eo- 
mereio  Un  esperados?  ¿Hay  algiiii  pais  en  ttii  grado  de 
lalíliid  dado,  que  produzca  cosas  que  no  puedan  prodacir 
oíros  países  á  ía  misma  latitud?  ¿Por  qué  rason»  preguiH 
to ,  nos  hemos  de  dirigir  á  Portugal  y  darle  el  privilegio 
esclusivo  de  vendemos  sus  vinos,  oonfiriéndole  de  este 
modo  un  monopólto  contra  nosotros  mismos?  ¿Por  qué 
privarnos  de  lus  ventajas  «le  la  concurrencia  de  nuestra 
vecina  Francia  ,  cuyo  Cfíanipa  ia  es  muy  superior  en  mi 
concepto  al  vino  espeso  de  Oporlo?  (Aplausos).  Se  nos 
dice  que  dando  la  preferencia  á  Porlnijnl  ,  oMiira remos  á 
Francia  á  que  reduzca  sus  derechos  sobre  nuestros  hilos 
y  tejidos  de  lino.  Pero  esto  ¿no  podría  causar  un  efecto 
contrario?  La  esperten cia  lo  dice.  Hace  mas  de  cien 
nños  que  se  verilicó  el  famoso  tratado  de  Metbuen  que 
dividió  los  pueblos  en  lugar  de  conciliarios  provocando 
esas  guerras  desastrosas  que  ban  desolado  la  Europa. 
EiejoB  de  obligar  ¿  esa  nación  valerosa  del  otro  lado  del 
canal ,  á  que  venga  á  eomprar  nuestros  productos*  la  ha 
decidido  á  duplicar  los  derechos  sobre  nuestras  mercan* 
das  (Seikalcs  de  aprobación.)  No,  no,  obremos  como 
obrarían  los  miembros  de  la  Liga  del  tiempo  de  Isabel, 
destruyamos   nuestros  propios  monopolios;   lieuiostrc . 
mos  á  las  n.icionesque  tenemos  fé  en  nucsli  os  principios, 
y  que  los  pi)iu:iiios  eu  práctica  .  admitiendo  sin  condición 
el  liigo ,  el  azúcar  y  todos  los  producios  estrangt  ros;  de 
estn  tjran  medida  ,  si  hay  al^^o  de  verdad  en  nuestros 
principios,  provendrá  una  prosperidad  general ,  y  cuando 
las  naciones  eslrañas  vean  por  nuestro  ejemplo  lo  que  pro- 
duce la  destrucción  de  las  barreras  restrictivas,  se  dispon^ 
drán  indudablemente  á  imitarlo  (Aplausos).  £1  sofisma  de 
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que  un  pueblo  pierde  el  escedente  de  sus  imporlaciones  so- 
bre sus  esporlaciones,  ó  íleque  un  país  puede  darnos  siem- 
pre, sin  recibir  jamás  Uc  nosotros,  es  la  mayor  decepción 
de  que  lie  oido  liabinr.  Kscede  á  lo  que  se  cuenta  de  las 
curaciones  por  medio  del  aj^Mia  fría,  de  las  máquinas  volan- 
tes (Fuertes  risas).  Esto signiíica  sencillumenlc  que  rehu- 
sando los  producios  de  otros  paises»  temerosos  de  que  no 
acepten  nuestros  retornos .  obedecemos  al  temor  de  que 
el  estraujero.  sobrecogido  de  un  repentino  acceso  de 
filantropía,  nos  llegue  á  inundar  hasta  las  rodillas  de  tri- 
go, azúcar,  vinos  (Aplausos).  B9  lugar  de  medir  la  esten- 
sion  de  nuestra  prosperidad  comercial  por  nuestras  es- 
porlaciones,  espero  que  adoptemos  la  doctrina  que  tan* 
admirablenicnle  espuso  ayer  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes Mr.  Villeis,  y  que  nuestras  importaciones  serán  las 
que  sirvan  para  apreciar  los  progresos  de  nueslra  indus- 
tria (Muestras  de  aprobación).  ¿Cuáles  son  los  países  que 
habiendo  adoptado  el  sistema  de  las  libi'es  importaciones, 
no  manitiestan  por  su  prosperidad  la  bondad  de  este  sis- 
tema? Recorred  el  Mediterráneo.  Visitad  á  Trieste  y  á 
Marsella  y  comparad  sus  progresos.  El  comercio  de  Mar^ 
sella  está  protegido  y  alentado ,  como  se  dice,  de  muchos 
siglos  á  esta  parte  por  la  mayor  potencia  del  continente. 
Pero  solo  han  bastado  algunos  aftos  á  Trieste  para  aventa- 
jar á  Mar8ella«-¿Y  por  qué?  porque  Trieste  goza  de  la  li- 
bertad de  importación  en  todo  género  de  cosas  (Vivos 
aplausos).  Ved  á  Hamburgo:  es  el  puerto  mas  importan- 
te de  loda  la  parte  occideulal  de  l:,iiropa. — ¿Y  por  qué? 
Porque  la  iinjiurUicion  allí  es  libre.  La  Suiza  os  ofrece 
otro  ejemplo  de  lo  que  puede  la  libertad.  He  penetrado 
en  este  pais  por  todas  pnrtes;  por  Francia,  por  Austria 
y  por  Italia ;  se  necesita  tener  los  ojos  cerrados  para  no 
conocer  las  señaladas  mejoras  que  la  libertad  de  comer- 
cio ba  esparcido  sobre  aquella  repi\blica :  no  bien  el  via- 
jero ba  atravesado  la  frontera»  cuando  estas  mejoras  so 
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preseolau  á  so  fibU  ea  la  «sceleDoia  de  los  eamiiios ,  en 
la  aotlvidad,  y  prosperidad  creciente  de  sus  habitaDtee.  ¿De  • 
qué  proviene  todo  esto?  De  que  en  Suiza  ninguna  ley 
deslierra  la  importación.  Los  habitanles  de  los  paieef 
vecinos,  los  ilaliunos,  los  franceses,  los  alemanes, 
llevan  allí  sus  producios  sm  (jue  se  les  haga  la  menor 
pregunta,  sin  es[)er¡ineular  estorbos»  ni  lanlauzaí» 
¿Y  se  (  t  ct;  que  por  esto  tienen  menos  valor  las  tier- 
ras en  Suiza  que  en  los  paises  limítrofes?  Estoy  se- 
guro de  que  valeu  tres  veces  mast  que  ai  olro  la- 
do de  sus  fronteras  y  que  me  será  muy  fácil  demostrar 
que  valen  tanto  como  en  Inglaternit  fanega  por  fanega, 
en  igualdad  de  situación  y  de  naturaleza;  aunque  en  Sui- 
za la  tierra  sola  paga  la  mitad  de  todas  lab  contríbucio-* 
nes  públicas  (EscucbadI  cscnchadl)  ¿Y  de  qué  procede 
esa  gran  prosperidad?  de  que  lodo  ciudadano  que  tiene 
necesidad  de  algunas  mercancías,  de  algún  instrumento» 
ó  de  alguna  primera  aialcria  es  libre  en  escoger  el  pun- 
to ilel  glubo  en  «(ue  mas  le  conviene  liaeer  su  provisión. 
Me  acuerdo  de  haber  visitado  un  sábado  con  cierto  ami- 
go el  mercado  de  Lausana,  cuya  ciudad  estaba  llena  de 
aldeanos  que  vendían  frutas,  aves,  huc\08,  manteca  y 
toda  clase  de  provisiones.  Pregunté  de  donde  venian*— 
De  Savoya»  la  mayor  parte,  me  dijo  mi  amigo ,  mos- 
trándome con  el  dedo  la  orilla  opuesta  del  lago  de  Gi-* 
nebra.~¿Y  entran  sin  pagar  derechos?— No  pagan  Din- 
guua  clase  de  derecbos,  meeontestd;  entran  libremente 
y  venden  todo  lo  que  les  conviene;  y  entonces  no  pude 
dejar  de  esclamar:  «Oh!  SI  el  duque  de  Buckinghan  viera 
estOt  se  moría  seguramente»  (Risas  y  aclamaciones). 

Pero  ¿cómo  se  recompensa  á  aquellos  habitantes,  pre- 
gunté, sabiendo  que  el  monopolio  cierra  herméticamente 

las  fronteras  de  Saboya  y  que  las  mercaderías  suizas  no 

pueden  peuelrar  en  clin?  Por  toda  respuesla  mi  amigo 

rae  llevó  á  la  ciudad  después  de  comer,  y  allí  vi  á  los 
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aldeanos  de  Italia  que  hormigueaban  cii  las  tiendas  y 
almacenes,  donde  compraban  tabaco,  lelas  ele.»  que  pre- 
paraban en  paquetes  de  á  seis  libras  para  facilitar  svt 
entrada  frauduh  nía  en  Italia  (Risas).  Luego,  si  abrimos 
los.poertos  de  Inglaterra  y  si  las  otras  naciones  no  qnie- 
reu  soprimir  los  derechos  que  pesan  sobre  nuestros 
productos,  me  atrevo  á  pronosticar  que  los  estrangeros 
que  nos  traigan  trigo  6  azúcar,  llevarán  en  retorno  de 
nuestros  mercados  bultos  de  seis  libras  para  burlarla 
vigilancia  de  sus  aduanas.  Pero,  en  lin,  no  hallamos 
mas  que  escusas  y  vanos  prclcslos;  eslanios  acostumbra- 
dos á  eslo,  estamos  prepar.ulos,  no  puede  ya  engañárse- 
nos ,  y  la  iiH'jor  es  no  escuchar.  ^Estamos  de  acuerdo 
en  cuanto  al  punto  de  que  es  indispensable  destruir  el 
monopolio?  Pues  no  se  nos  hable  ya  de  Rusia,  de  Por- 
tugal, ni  de  España:  mas  tarde  nos  ocuparemos  de  esto: 
(bien,  bien),  entre  nosotros  mismos  tenemos  enemigos  de 
peor  especie  (bravos);  no  perdamos  de  vista  el  objeto  de 
tttfestrá  asociación ,  que  es  lograr  que  sean  abolidas  las 
leyeft  cereales,  abstdtUa  itmediatammie ,  y  sin  condi» 
ciou  (1).  Si  nosotros  renunciamos  á  la  palabra  tin  con- 
'ditynif  tendremos  una  nueva  avenida  de  preteslos  cada 
semana. 

Aquí  el  orador  dá  cuenta  del  viaje  {\ue  ha  hecho  por 
los  distritos  agrícolas,  y  del  estado  de  la  opinión  entre 
los  colonos. 

Ue  asistido  en  el  condado  de  Hertford,  á  una  reu- 
nión á  que  habían  concurrido  mas  de  dos  rail  colonos,  y 
que  había  sido  anunciada  mucho  tiempo  antes.  Me  he  pre- 
sentado solo  (aplausos)  sin  la  compañía  siquiera  de 
un  amigo,  y  sin  tener  un  solo  conocimiento  en  todo  el 
condado  (Bravos).  Nos  reunimos  al  principio  en  el5&tre* 

(1)  La  palabra  incondicional  (sin  condicionj  adoptada  por  k 
T.iga  se  refiere  «1  cslrjngero  y  significa :  sin  pedir  coDceaioaes 
reciprocas. 
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Hall  (Sala  del  coiuladit],  pero  no  sieinio  b.jslímUí  espacio- 
sa tuviiDos  la  l  eiuiioii  á  ciclo  raso  eu  i*lüugli-Meal,  donde 
se  celeliraii  ordinaria  me  ni  o  las  elecciones.  Me  coloqué 
sobre  un  carro ;  espliqué  tui  lema  cerca  de  áos  hora» 
(risas  y  aplausos)  y  sobre  aquel  mismo  campo  donde 
hace  cerca  de  dos  años  que  la  flor  y  iijita  de  la  caballe- 
ría del  condado  bajo  la  bandera  de  los  conservadores  hU 
zo  elegir  por  los  colonos  Ires  partidarios  del  ttionop<H 
fio  y  de  la  prolecdon ;  sobre  aquel  mismo  campo  be  de- 
fendido hace  luta  semana  la  causa  de  la  ahulicion  total 

é  inníediala  de  las  leyes  de  cereales  (Aplausos)  Los 

colonos  se  dividieron  ,  unos  hablaron  en  pró,  otros  eu 
contra;  yo  no  lomé  ninguna  parle  en  los  tlehales  y  aban- 
doné entera  üi  en  le  la  discusión  á  si  misma;  pero  sabéis 
que  llegado  el  caso  de  votar,  la  moción  en  favor  del  sos- 
tenimieulo  de  la  protección,  solo  reunió  doce  su- 
fragios. 

Aquí  H«  Cobden  anuncia  que  uno  de  los  colonos  del 
Hersford,  M.  Lalimorc  eslá  ¿  su  lado,  y  í|itc  piensa  ha- 
blaren esta  misma  sesión.  La  asamblea  aplaude  con  en-» 

lusiasmo  y  M.  Uobden  continúa: 

Aprovechémonos  de  esLa  ocasión,  ya  que  tenemos 
entre  tiosottos  un  representante  de  esta  digna  y  cscelen- 
le  clase  de  hombres,  para  manifestarlos  senlimienlos  de 
queeslamos  animados  hacia  la  órdeu  de  i\uo  es  lan  dislín*' 
guído  miembro.  Di  izamos  á  \9ílandocráciu  del  pais  que  pre* 
leude  uiantenersu  injusta  supremacía»  y  digo  injusta  por- 
que se  funda  sobre  el  monopolio,  digámosle  que  ya  no  puo" 
de  separar,  ni  esciüir  una  contra  otra,  esas  dos  grandes  da* 
sesinduslriosus,  los  manufactureros  y  los  colonos  (Aplau- 
sos) identificados  en  adelante  por  I os  mismos  intereses  po" 

lílicos,  económicos  y  sociales.  Tendamos  una  mano  ami- 
ga á  M.  Laliniore  y  a  la  clase  á  que  pertenece,  y  que  se 
convenza  de  <jiie  todo  el  poder  que  ejerce  la  Liga  sobre 
la  opinión  publica,  será  empleada  para  obtener  en  fa-* 


i. 
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vór  d6  \tíA  colonos  la  misma  justicia  que  reclamamos  pa- 
ra nosotros  mismos.  Se  acerca  el  tiempo  en  que  indus*- 
'  tríales  y  colonos  estrechando  sus  filas »  marcharán  uni- 
dos al  cómbale  contra  los  monopolios  (Aplausos).  ¡Acor- 
daos de  mis  palaliras!  Se  acerca  el  lieiupo  en  que  la 
niuUilud  de  los  coionos  unida  á  niiilúuul  de  los  par- 
lidarios  de  la  Liga,  todos  animados  del  misino  ardor, 
todos  sinlíendo  la  misma  ansiedad,  esperarán  en  los  cor- 
redores de  la  Cámara  de  los  Cunnmes  el  desenlace  de  esta 
gran  cuestión ,  y  yo  advierto  á  la  laodocrácia,  que  se 
engaña  completamente»  si  cuenta  con  el  concurso  de  sus 
enfiteutas,  para  combatir  la  población  urbana,  cuando 
esta  se  levanta  por  la  causa  de  la  justicia.  He  visto  bas^ 
tante  para  convencerme  de  que  en  torno  de  los  palacios  de 
la  aristocracia,  se  hallan  las  propensiones  menos  arislo- 
crálicas.  Si  las  leyes  de  cereales  sicrniesen  todavía  por  al- 
gún tiempo  en  su  pernicioso  inllujo  para  los  colonos, 
no  quisiera  ser  yo  el  encargado  de  couUaslar  la  indig- 
nación moral  que  se  suscitaría  en  los  dislrilos  agrícolas. 
Quisiera  saber  á  donde  los  lafutíords  irán  después  á  bus- 
car su  apoyo;  porque  los  he  combatidó  basta  en  sus 
plasas  fuertes  (Aplausos).  Los  he  combatido  en  los  con- 
dadosde  Norfolk,  de  Hertsford  y  de  Somerset  (Aplausos). 
La  semana  próxima  pasaré  á  Bnckinghamshire,  una  se- 
mana después  á  Dorcesler,  y  el  sábado  siguiente  á  Lin- 
coln (Aplausos).  Lo  anuncio  aqui  públicamente.  Sé  (jue 
los  landlords  no  han  visto  hasta  ahoi\i  mis  peregrina- 
ciones con  indiferencia,  y  cuando  no  han  podido  apar- 
tar á  los  colonos  de  asistir  ú  nuestras  reuniones,  han 
comprometido  á  algunos  de  ellos  á  suscitar  .desórdenes; 
digo  publicamente  á  donde  voy,  pero  ellos  no  osan  venir  á 
mirarme  cara  á  cara.  Si  no  se  atreven  á  justificar  su 
4ey  en  presencia  de  sus  mismos  enfiteutas  ¿dónde  podre- 
mos combatirlos  á  no  ser  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
y  eo  la  deloá  Lores?..* 
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ISáloy  tJiD  apasiooadamenle  adherido  á  la  liberlad  de 
isoniercio  que  jaméahe  ido  maa  allá;  pero  hay  hombres 
que  miran  mas  all&»  y  ^ue  eaentan  con  la  Liga  para  una 
obra  radicalmente  díferenle de  la  que  se  ha  propuesto.  No 

me  propongo  dar  un  aviso  á  la  aristocracia  de  mi  país, 
poríjue  no  eslaula  ia  afición  que  la  profeso;  pero  si  cier- 
ra los  1  jos  pn  sil  orgullo  y  no  vé  los  trabajos  (fiie  se  están 
operando  lia  jo  ile  sus  uiismaá  plantas,  verá  acaso  la  cues- 
tión ir  tuucbo  mus  allá  de  una  simple  ludia  de  libertad 
comercial,  al  impulso  de  hombres  que  después  de  haber 
realizado  una  útil  reforma,  emprenderán  otra  mucho 
mas  radical  y  mas  profunda  ( Aclamaciones ).  Si  se  per- 
severa en  este  sistema  cuando  el  pais  presenta  contra  él 
un  lesümonlo  unánime,  repito  aqui  lo  que  he  dicho  en 
otro  recinto  (vivas  aclamaciones):  la  responsabilidad  to- 
da entera  ca<  i  a  sobre  el  poder  ejecutivo  (aplausos),  y  es- 
la  responsabilidad  de  dia  en  día  será  mas  terrible  (Nue- 
vos aphinsosV  Sir  Hoberl  Peel  dirije  el  gobierno  en  sen- 
'  lido  contrario  á  sus  propias  opiniones  (Asentimiento). 
No  acrimino  las  intenciones  de  nadie ;  observo  Irf  conduc- 
U  de  los  hombros  pAbltcos  y  por  ella  los  jusgo.  Pero 
coando  veo  qne  un  ministro  signe  una  marcha  diame- 
tralmente  opuesta  ásus  opiniones  declaradas,  tengo  de- 
recho á  informarme  de  sus  intenciones,  porque  en  esto 
caso  su  conducta  no  es  dirigida  por  las  reglas  ordinarias. 
¿Y  de  qué  se  sirve  para  hacer  triunfar  sus  resolncioneÉ? 
Las  obliene  de  una  mayoría  brutal.  Y  digo  brutal  por- 
que es  irracional  y  no  la  llamo  irracional,  porque  no  esté 
acorde  conmigo .  sino  porque  sigue  á  un  ge  fe  (jue  profe- 
sando iguales  principios  adopta  otra  marcha  en  la  prác- 
tica, fil  ministro  que  dirige  la^adniinislracion  con  seme- 
jante instrumento,  sabiendo  qne  es  el  producto  de  la  in« 
triga ,  .del  error  y  de  la  corrnpcion ,  caando  vé  á  los 
mismos  hombres  en  otro  tiempo  engafiados  por  sus  he- 
churas, reunirse  hoy  á  la  luz  del  dia  en  medio  de  la  ari»- 
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locracia  i  caballo ,  para  votar  eonio  un  solo  hombre  cou- 

ira  ese  odioso  ^islema  ;  Qse  luiuislro  digo  incurre  tii  uua 
inmensa  responsabilidad. 

El  orador  anuncia  que  el  lealro  Je  Drury-Lane  iio  es- 
tá ya  á  disjmsicion  de  la  Liga,  y  lespoiuliendu  á  las  per- 
soíias  que  querrían  que  las  reuniones  se  celebrasen  al 
aire  libre,  dice :  Las  personas  que  dicen  que  las  reunio- 
nes celebradas  en  Islingion-Green  *  (endrían  mas  in- 
ftaencia  que  eslas,  desconocen  completamente  lo  que 
constituye  la  opinión  pública.  No  son  los  tácticos  de  la 
escuela  moderna  los  que  piensan  que  una  gran  cuestión 
de  interés  público  puede  ser  resuelta  en  presencia  de  un 
ejército  de  treinta  6  cuarenta  mil  hombres  reunidos  en 
Islinglon  ó  en  otra  parle.  Mi  opinión  es,  que  <les[)ueá  de 
la  reforma  electoral  que  ha  puesto  el  poder  poliiico  en 
manos  de  mas  de  un  millón  de  personas  perlenecienles 
á  la  clase  ilustrada  de  esle  pais ,  si  esta  clase  quiere 
obrar ,  su  poder  no  será  con  traslado,  ni  por  los  esfuer- 
zos  de  la  aristocracia  de  una  parle ,  ni  por  las  demostra- 
ciones populares  de  otra.  Sin  que  sea  visto  olvidar  la 
cooperacloa  de  ninguna  clase ,  soy  de  dictámen  que  para 
triunfar  en  una  gran  cuestión  ,  debe  siempre  hacerse  por 
medio  de  la  que  en  este  momento  me  rodea.  Los  aplau- 
sos de  la  multitud,  el  entusiasmo  demostrado  por  un 
gran  coro  de  voces  humanas  en  Islington,  podrían  muy 
bien  divertirnos  ó  lisonjear  nuestro  amor  propio  ;  pero 
si  estamos  animados  de  una  pasión  sincera,  si  queremos 
hacer  triunfar  la  libertad  por  la  cual  hemos  comprome- 
tido nuestras  for tu uast  y  en  caso  necesario  nuestras  vidas* 
debemos  por  lo  mismo  no  lomar  consejo  de  Ja  vanidad  y 
«escoger  entre  nuestros  medios,  los  que  sean  mas  propios 
para  llegar  al  éxito;  siendo  indudablemente  estas  reunio- 
nes el  mas  conducente  para  conseguirlo.  Es  un  axioma 
entre  loe  autores  dramáticos ,  que  el  juicio  del  público 
no  tiene  apelación.  Detrás  de  bislidores  las  críticas  puc- 
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4eii  ser  diversas  y  conlrailiclorias»  pero  si  la  píesa  ba 
triunfado  en  Orury-Lane ,  Irinníará  en  lodo  el  reino.  De- 
béis conocer  que  si  hemos  llevado  nuestra  obra  ante  vos- 
otros, no  hemos  podido  hacerlo  sin  ¡ilguiia  ansiedad;  bien 
que  forliiiecidüs  con  iiiiesUus  uiilecedenles ,  recordando 
que  los  resultados  no  habían  de  fnllar  nunca  á  nuestros 
atrevidos  pasos  .  resolvimos  arrostrar  vuestro  juicio  en 
Drury-Lune.  Habéis  pronunciado  ese  juicio  después  de 
muchas  pruebas  reiteradas.  De  semana  en  semana  vues- 
tro entusiasmo  ha  crecido;  de  sesión  en  sesión  las  seño- 
ras ,  esa  parte  escogida  de  la  creación .  han  venido  en  gran 
número  á  premiar  nuestros  esfuerzos  con  su  sonrisa 
(Aclamaciones).  Ahora  que  nos  privan  del  uso  de  esle 
recinto  privilegiado,  les  damos  s^racias  por  loque  han 
heclio.  ílabeis  condeiunio  el  monopolio  ,  vuestro  fallo  es- 
tá pronunciado,  y  no  tendrá  apelación.  ( El  honorable 
caballero  se  sienta  enraedio  de  aclamaciones  llenas  de 
'  entusiasmo.  La  asamblea  se  levanta  en  un  estado  de  cs- 
citacion  tumultuosa  que  se  prolonga  muchos  minutoi). 

MM.  Lalimore  y  Moore  .toman  sucesivamente  la  pa- 
labra. 

Beantoii  «emanal  de  la  K>li^n   en  el  salón  de 
la  Opera,  18  de  mayo  de  IHá», 

Con  motivo  de  la  disrusion  sobre  las  leyes  de  cerea- 
les, discusión  que  ha  ocupado  cinco  sesiones  enteras  de 
la  Camarade  los  Comunes,  y  que  todavía  no  se  ha  con- 
cluido, la  Liga  se  reunió,  sábado  i3  de  mayo  en  el  salón 
de  la  Opera.  Después  de  un  discurso  elocaentede  Mr.  Fox 
tomó  la  palabra  Mr.  Gobden. 

Mr.  Cobden :  Con  sorpresa  he  visto  Agorar  mi  nombre 
en  el  anuncio  de  la  distribución  de  papeles  (Risas). 
Nuestro  presidente  es  nn  déspota  refinado «  y  do  deja  ni 
voz  deliberativa ,  ni  voz  consultiva  sobre  este  asunto.  Si 
^  yo  fuera  libre,  perdonadme,  prefcriria  ir  á  descausar. 
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porque  eran  las  cinco  üe  la  iiiariaiia  cuando  siili  del  Pav- 
lamento  ,  después  de  haber  nsislido  á  una  escena....  ¿Có- 
luo  la  caliücaré?.  ..  áonu  escena  iWam  de  las  bestias 
roces  de  £fe8o  (Risas  y  aplausos).  Por  otra  parle  tam- 
poco es  lina  Urea  fácil  suceder  á  Mr.  Fox,  Siento  que  él 
no  pueda  repetir  el  lunes  próximo  el  elocuente  discurso 
que  acabáis  de  oir  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  don- 
de sn  gran  talento  ,  debía  asegurarle  un  puesto.  Pero 
aunque  no  tenga  ocasión  para  ello,  creo  que  algo  se  dirá 
en  la  Cámara  el  lunes  por  la  tarde,  porque  tan  iuipacien- 
los  coiiu)  los  miembros  del  Parlamenlo  sn  niiiestran,  por 
la  críiica  que  se  hace  úe  ííu»  represctilacMimi;  de  S.  Esteban 
otra  tanta  inipnrjencia  tienen  por  crilicar  nuestras rp/^r^'- 
ientacioms  de  Urury-Lane  y  de  la  Opera-House.  (]asi  no  fie 
han  ocupado  de  otra  cucatíon  en  los  últimos  debales ,  y 
nuéstras  operaciones  han  veuido  á  ser  el  lema  favorito 
d«h<*arla mentó.  Otro  asunto  inagotable  paraesoa  señorea 
e»^  'víiiiperio  y  las  qnejas  dírijidas  contra  el  repreaen- 
lánM  >de  Stoekport  (Risas).  A  mí  no  me  sorprende  que 
tos  Conmncs  se  impacienten  con  la  crítica  del  páblico,  y 
pues  que  sus  bellas  maneras  debían  manifeslarso  por  una 
violencia  laii  desusada  ,  han  obrado  con  riith  ha  pindén- 
cia,  escluyendo  del  recinto  lei^islalivo  á  los  esliangerus  y 
á  los  diaristas.  Ilnl^iera  qu<Mn!o  (¡im'  mis  eonipalriolas  de 
la  clase  obrera  huliiescn  esiado  delias  de  bastidores  para 
ver  como  ée  conducen  eu  oierUs  ocasiones,  las  que  se 
lÜccu  sus  supieriores  (Risas  y  aplausos). 
:!  ^No  sé  á  la  verdad  qiio  deciros  sobre  el  foiulo  de  la 
duestíon :  me  inclino  enteramente  á  la  tésis  de  Sir  Robert 
Peel.  No  tengo  nuevos  argumentos  qne  bacer  valer, 
y  no  puedo  mas  que  repetiros  siempre  un  mismo  refrán 
(Risas).  Pero  creednie:  los  argumentos  mas  antiguos  son 
ríos  mejores  (Escuchad,  escuchad).  Loque  se  necesita 
es  comprenderlos  Iñcu.  ISo  estoy  muy  seguí  [)  de  que  ten- 
íais razón  ,  ni  derecho  alguno  para  obtener  la  libertad  de 
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los  canibios ,  si  vosotros  no  lo  enlendeis  perieclamentc 
y  no  lo  deseáis  con  ardor.  Pero  sí  psloy  seguro  de  una 
cosa  y  es  de  que  con  la  falta  de  esa  inteligencia  y  de  esa 
voluoUd  t  lo  conseguiréis  hoy  para  perderlo  mañana.  Voy 
á  continuar  mí  discurso  que  siempre  será  el  antiguo  re- 
frán. Veo  entre  vosotros  varios  jóvenes.  ¿Porqué  no  los 
habremos  de  instruir  ?  ¿Por  qué  no  los  hemos  de  poner 
en  el  caso  de  poder  converlir  i  los  viejos  monopolislas, 
euando  vuelvan  é  sus  casas?  [Aprobación ).  ¿Quó  es  el 
monopolio  del  pant  Es  la  carestía  del  pan.  ¿Os  sorpren* 
dereis  al  saber  que  la  legislación  del  país  respecto  á  csle 
punto  ,  no  llene  olio  objelo  que  producir  la  mayor  cares- 
<ÍH  de  pan  que  pueda  sopui  larse?  Y  sin  embargo,  no  lien- 
de  á  otra  cosa  (Escuchad,  escuchad).  La  legislación  no 
puede  alcanzar  el  objeto  que  se  propone  sino  por  la  es» 
caséis  ¿No  os  parece  esto  bastante  claro?  Que  cosa  tan 
repugnante,  ver  la  Cámara  de  los  Comunes.,.,  y  digo 
repugnante,  porque  de  oiro  modo  la  palabra  no  seria  par* 
lamentaría.  Mi  amigo,  el  capitán  Bernal»  les  ha  dicho  la 
palabra  propia  en  su  cara ,  pero  llamado  al  drden  por  el 
presidente  ha  debido  escobarse  y  retirar  la  espresion.  Pe* 
ro  id,  como  yo  lo  be  herbó,  desde  luego  de  la  barra  de 
la  Cáiiuu  a  de  los  Lores,  y  después  á  la  de  los Couuiiios,  y 
veréis  que  el  fondo  de  sus  discursos  es:  rentas  1  renlasi 
rentas  l  careslia  í  careslía  !  carestía!  rentas !  rentas  I  ren- 
tas 1  [  Risas  y  aplausos ).  ¿Qué  significa  eso  ?  Ved  una  co- 
lección de'grandes  señores ,  de  dignos  caballeros  segura- 
mente .  figurando  sobre  los  almohadones  de  seda  de  la 
Cámara  de  los  Lores ;  pero  por  lo  demás ,  no  escediendo 
apenas  del  nivel  de  la  inteligencia  ordinaria ,  y  muy  po- 
co  superíores  á  la  medianía ,  según  lo  que  llego  á  enien-^ 
der,  en  virtudes  y  conocí n^ien tos,  mas  en  fin,  vedlos  ahí. 
¿Y  qué  son?  mercaderes  de  Irisfo  y  de  carnes  (Vivos 
^  aplausos).  Eso  es  lo  que  les  bace  vivir,  y  van  á  la  legis- 
latura paru  asegurar  por  acia  del  Parlamento ,  un  precio 
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nllA  ,  nii  pieci»  de  monopolio  á  las  cusas  ({ue  ponen  on 
venia.  Ese  es  su  gran  negocio.  Lo  que  digo  puede  no  ser 
parlamenlariot  pero  es  la  verdad  (Aplaasos).  Encoulra- 
reis  sin  embargo  otros  grandes  señores  en  la  Cámara  de 
le»fi¡oainM8t  muy  dignos  sin  duda  y  que  representan 
iMoiénte  las  luces  y  las  virtudes  de  sus  comitentes.  No 
obátante,  ya  estoy  cansado  de  repetirlo ,  la  mayor  parlé 
«tei^os  s&ean  sus  rentas  de  la  venta  de  Irigo  y  de  gana* 
dosi  ¿Y  cuál  ha  sidu  vsu  ocupación  en  loda  la  úUiiiia  se- 
mana? combalir  vigorosamente  para  mantener  por  acta 
del  Parlameuío,  p)  prpí^io  dt'  sus  u)or('ancías  ÍAplíuisos) . 
Si  hubiese  un  pasquiu  eu  ios  muros  de  S.  Esteban  ,  es- 
cribiría eu  verso  y  encima  de  su  eOgie :  « Aqui  residen 
ktimercaderetde  granos.  •  ¿No  veis  ios  hombres  que  lie^ 
iiiRi«|godones>  paños ,  sederías ,  6  hierros  que  vendei^^ 
ifjfiqmera^qne  sea-  el  apuro  de  su  comercio ,  entrar  con 
püSíi'dimeUo  en  la  Cámara  de  los  Comunes »  y  baeer 
leyes  (mm  asegurarse  precios  altos?  ¿por  qué  los  due-r 
fioji  de  fraguas  y  los  estampadores  de  telas,  no  han 
Att  tener  también  su  escala  móvil?  Podriau  adjudicar- 
se «n  chelín  y  dos  dineros  de  protección.  ¿Y  por  qué 
no  un  chelín  y  s«ús  dineros?  Bien  se  puede  ser  líene- 
roso,  cuando  es  en  benetício  propio.  Pero  lodos  has- 
ta ioseriadosque  guardan  sus  caballos  á  la. puerta  déla 
£á«Mifa  deben-  reirse  de  ellos.  ¿Por  qué  habéis  de  lo- 
tütlfl^^e  los  grandes  señores  vayan  á  la  Cámara  de  km 
Oéiatoé»'  y  ¿onvierlan  en  un  mercado  lo  que  debiera  ser 
^^ierapló  dé'lá  jnsiiciat  (Aprobación ¿Porqué  lolera 
ll^liaiibln  «BS^  IPonque  fascinado  por  el  antiguó  stsU^a 
'feMÍf  f^étion  indulginicia ;  qué  di^o  con  indnlgeneia, 
con  vciií  iaciuri,  on  los  poseedores  del  sudo,  acciones  por 
las  ijue  vílHperaria  á  los  que  dirijen  en  la  tienda  ó  en  el 
taller  una  lionradn  industria  (Aplausos).  Pero  mi  deber 
es  instruir  aun  ^  los  mismos  niños,  á  iin  de  que  vueltos 
it  fy^iTtfaW  f  pnedan  catequizar  á  sus  abuelas  (Grandes 
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risa»).  Esos  niños  oirán  sin  duda  decir  que  la  proleccioa 
no  tiene  por  ohjelo  levantar  el  precio  del  trigo ,  sino  au^ 
inentarla  producción  interior.  ¿Y  cómo  se  quiere,  lle- 
gar á  este  resallado  ?  Desde  luego  el  medio  es  bien  raro, 
y  el  sentido  oomuD  ,  mirará  eon  grande  estraftesa ,  que 
se  trate  de  procurar  la  abunda Dcía,.  proscribiendo  la 
abundancia  (Escuchad).  Pero  veamos  los  efectos  ¿se  ali* 
menta  el  pueblo  con  pan  blanco?  Según  el  Doctor  Mar. 
shan  ciiu  o  millones  de  Iih hilantes  viven  de  pan  dcavena- 
y  otros  cinco  mílluiies  de  jyalalas.  El  niño  puede  volver^ 
se  hácia  su  ahutda  y  decirla  :  E\  plan  ha  salido  fallido, 
porque  el  pueltlo  no  está  alimeniadu.  ¿Quó  objeccion  po^ 
drán  entonces  hacer  al  ensayo  de  nuestro  plan,  permi- 
tiendo entrar  el  trigo  eslrangero?  ¿quién  le  comerá?  No 
sin  duda  los  que  asisten  á  esta  reunión,  porque  tíeneii 
mas  de  lo  que  necesitan.  Si  pues  entra  con  esoeso,  será 
consumido  por  los  que  no  comen  bastante,  d  por  los  que 
no  comen  nada  (Aplausos).  Permitid  la  entrada  del  tri- 
go ;  pero  aquí  os  veréis  inundados  de  un  diluvio  de  ar* 
gumenlos  sacados  de  l;»s  :ir  avámeues  que  pesan  sohre  el 
terreno,  del  riesgo  de  depender  del  estrangero,  del  desar- 
rollo exajerado  de  las  máquinas  etc.  La  respuesta  á  que 
el  niño  debe  atenerse  es  esla  :  todas  esas  cosas  pueden  ser 
muy  malas,  pero  nada  es  peor  que  la  carestía  de  alimen- 
tos: podría  ser  bueno  no  depender  del  estrangero ,  si  no 
dependiésemos  de  gentes  que  nos  tratan  peor  en  nuestra 
propia  casa. — Mis  desgraciados  comitentes  de  Stockport 
dependen  de  la  producción  interior,  y  se  bailan'  tan  mal 
alimentados  ya  de  cinco  altos  á  esU  parte,  que  querrían 
mas  depender  de  los  ratH>s,  de  los  polacos,  de  los  alema- 
nes, de  los  americanos  6  de  cualquiera  nación  que  pue^ 
da  hnllarse  sohre  la  superíicie  de  la  lien\i,anlcs  que  fiar- 
se de  los  ilustres  uicrc  uicics  tjne  lian  erijido  el  sistema 
e.sclnsivo.  Pero  los  landlords  ohjelan  ((ue  pagan  tributos 
mas  pesiidos  que  las  otras  clases  de  la  sociedad.  En  el 
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íupueslo  de  que  disfrutando  del  poder  de  maoejar  los  iin. 
puestos ,  estos  ángeles  de  desinterés  los  hayan  cargado 
todos  sobrti  aas  prbpios  hombros ,  como  Sancho  Pama, 
[ÍMtt6  !'áiiñ  ofi  esté  caA>,  rectifiqnenlos  y  hagan  <|iiopa«i 
sKifft  ¿Iros;  pero  esto  no  justifica  la  cárealia  de  alímeii«- 
RíiJ  H'ay  otro  grande  error»  que  el  enemigo  nos  pone  de- 
HM^  'y  que  ba  éngáftado  á  mnehosniflosde  todas  edadeii 
bkbf'o  de  la  cueslion  de  las  máquinas.  Pero  una  aguja  es 
una  máquina,  un  dedal  es  olra  máquina,  y  un  gran  pro- 
greso para  la  uña  del  pul|^ar  (Risas).  Siempre  he  halla- 
do  que  los  grandes  clamores  contra  las  máquinas  partea 
de  gentes ,  que  de  una  manera  ó  de  olra  se  sirven  de 
máquinas  para  sus  propios  negocios.  Pero  han  oído  ha- 
blar de  alguna  maravillosa  invención  éd  el  norte  de  In-^ 
^HBiñré,  y  los  fflonbpotistaa  se  apresuran  á  infundir  ima 
tfiíSá  Inquiétud,  persuadiendo  que  aquello  es  lO  'que  d^Aá 
él  pueblo,  y  no  la  Contribución ,dél  pán.BúcóiitróenTar- 
tmitl'éiltíf  de  esos  hombres  que  anda»  Tociferando  con* 
tn  las  máquinas.  Le  pregunté  de  que  clase  de  máquinas 
se  quejaba,  y  me  respondió:  del  potoer-loom  (telar  de  po- 
tencia). ¿Os  servís  de  él  en  Yarmoulh?  le  dije. — EnYar- 
nioulh  no  lejeinos  ni  hilamos,  sino  que  pescamos. — ¿Qué 
clase  de  pescado ? — Arenques.— ¿De  qué  os  servís  para 
éojerlos? — De  redes,  y  de  muy  grandes  redes.^¿Por  qué 
^"^^'iiél^Ws  de  sedales  coñaUzuelo?  ( Actattiacióiiesjj.-^ 
lilSftá '  bie  jorobó  que  es  peligroso  itteselarsé  eá  ne^ 
íqs  ag¿nbs,  porque  ti n  pescador'  viqo  tomé  mi  pt"^ 
gilaiáíWiUii.f  sentido,  y  me  dijo  enfadado :  no  tenlBitiós 
'  oíí^lcossi  qüe  iiaceir  que  anudar  anzuelos. -^Pero  ¿ptír  qiié^ 
jnsislí. — Porqut^'^séfíá  demasiado  trabajo,  respondió  el 
viejo  pescador. — Pues  ahí  está  lodo  el  secreto  :  ved  ahj 
también  la  razón  por  que  ya  iio  se  hila  con  la  rueca  y  el 
huso.— Seria  (leuiasiadü  Irabajo.  '  '  '  '  '  •  •  " 
£d  cuanto  á  la  falla  de  ocupación  ocasionada  por  las 

linas,  jamás  ha  habido  mayor  tquivocaciou  desde  el 
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principio  del  mundo.  Hay  en  el  condado  de  l^ancastre 
millón  y  mediu  de  liabitaiiles»  de  los  cuales  el  medio  mi-- 
llon  no  tia  nacido  allí,  sino  que  procede  de  los  condados 
en  donde  las  máquinas  son  desconuclihi?^ ,  dirigiéndose 
á  aquel  donde  las  invenciones  mas  manivillosas  ahorran 
uias  y  mas  el  Irabajo  del  hotnbi'e.  Allí  e»  donde  la  po- 
blación se  ha  aumentado  con  la  mayor  rapidez  de  veinte 
aí^oB  i  esta  parte.  ¿Qué  pensáis  que  ha  venido  á  ser  de 
los  nidos  en  las  aldeas  donde  la  población  se  mueslra  es- 
teeíonaría  ?  Hay  en  los  distritos  rurales  de  Lancáslre  al- 
deas que  no  están  al  presente  mas  pobladas  que  en  la 
época  en  que  Guillermo  el  conquistador  hizo  redactar  el 
doomsday-book  (libro  del  dia  del  juicio  final).  Esto  puede 
parecer  admirable,  pero  es  cierto.  Uno  de  mis  amigos  que 
está  á  mi  lado  se  ha  ocupado  mucho  en  refutar  este  error. 
Se  ha  lomado  el  trabajo  de  recorrer  una  gran  parle  del 
Lancastre»  principalmente  por  los  parages  donde  todavía 
no  se  han  introducido  las  máquinas:  ha  ciuupaiado  los 
registros  bautismales  y  funerarios,  y  lia  encontrado  estar 
en  general  los  nacidos  con  ios  muertos  en  razón  de  5  á 
%,  ¿Que  ha  sido,  pues,  de  esa  población  escoden  le?  Se 
ha  dirigido  hácia  Blackeburn ,  iiácta  Bollón ,  bácia  las 
ciudades  donde  ha  sido  empleada ,  ¿  tnOujo  de  aquella» 
misma»  máqnlnas  que  se  acusa  de  destruir  la  ocupación 
de  brazos.  Os  diré  cual  es  la  utiliilad  de  las  máquinas. 

la  de  aumentar  el  poder  d»í  la  producción;  pero  á  me^- 
dida  que  se  mullipliciui ,  es  preciso  qu*J  el  mcn  ado  del 
mundo  se  abra  delaule  de  tiosolros.  Si  tuviésemos  li- 
bertad de  comercio,  cada  pcríecciou  mecánica  sería  se- 
guida  de  una  disminución  en  el  precio  del  producto  ,  di- 
minución que  pondría  al  mercader  en  disposición  de  ha- 
llar nuevos  mercados.  Los  precios  Cjida  vez  mas  baratos 
llevarían  siempre  nueslros  productos  mas  lejos  hácia  las 
estremidades  del.  globo. — ^Por  un  cbelin," cierto  artículo 
^uede  ser  enviado  á  Alemania— reducidle  é  6  dineros  é 
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irá  ñ  Italia — (lisniiniiictle  á  seig  dineros ,  y  penelnnrá  en' 
Turquía^ — a  4,  llepr.ua  á  Persia;á  5  y  penetrará  hasla  las 
regiones  nins  rt'i notas  del  Asia  cciilral  i  Vím  s  ;iplausos). 
Pero  ¿cómo  el  jnprcader  podrá  eslender  sus  operaciones, 
sino  le  es  peninii(l(»  inier  á  sn  pais  en  cambio  de  nues- 
tros producios  los  que  los  otros  pueblos  lieuen  que  dar- 
nos? £1  slatale-hook  permite  á  oiieslros  comerciaules  es- 
pkitar  el  mundo  eaiero.  y  buscar  mi  él  objelos  de  cenv^^^ 
.  MteM'  y  de  Injü  para  la  clase  rica;  pero  no  permite  f  vé: 
traigan  aquel  arifcuio  que  éolre  todoa  loai  demás  ea  el 
que  mejor  contribuiria  el  bienestar  y  á  la  felicidad  de  los' 
obreros  y  de  sus  familias:  y  sin  embargo  el  rndo  trabajo 
de  sus  manos  callosas  es  el  que  paua  esas  superfluidades 
,  que  se  toleran  ,  como  pajíaria  los  gt^neros  útiles  de  con- 
sumo que  están  escluidos.  Los  legisladóres  permiten  la 
Ubre  entrada  de  los  objetos  de  lujo  que  pueden  adornar 
SUS  personas  y  embellecer  sus  fastuosos  palacios:  pero 
¿porqué  probibcn  la  entrada  del  trigo?  ¿Porqué  impi- 
den á  la  Rusia,  á  la  Polonia,  y  á  la  América  que  nos  sn- 
iriínisiren  trigo?  ¿Por  qué?  ] Porque  son  mercaderes  de 
Irfgut » Deberían  escribir  sobre  las  puertas  desuscassa 
estas  palabras.  «Mercaderes  de  trigo  ;  no  se  permite  la 
concurrencia»  [  Vivas  aclamaciones )^Ya  os  he  dicbo 
í]iie  los  ilusos  que  asi  se  dejan  fascinar  ,  no  pasan  de  ser 
unos  niños ,  cualquiera  que  sea  la  edad  en  que  se  en^ 
cuenlreu:  y  en  efecto,  ¿  no  es  preciso  ser  luuy  novicio, 
sea  por  falta  de  años ,  ó  falta  de  inteligencia  ,  para  caer 
en  lazos  tan  groseros?  Las  leyes  de  cereales  afectan  igual- 
nenie  á  toda  la  comunidad  y  la  contribución  del  pan  cues- 
ta mas  i  los  habitantes  de  Lóndres  que  á  lodos  los  de 
Laneaslre;  y  ¿noea  una  verdadera  puerilidad  dejarte 
arrastrar  por  una  laira  investigación  ,  yendo  á  buscar  la 
causa  del  mal  enLaucastre .  sin  fijarse  en  lo  que  pasa  al- 
rededer  ntiesiro  y  dentro  de  nuestra  propia  easa  ?  Pero^ 
en  fin,  admitamos  que  las  máquinas  causen  el  efecto  que 
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ie  Ies  atríbuye^condeoeinos  esas  podisrosDs  ereaeioDGs, 
esas  maravillosas  aplicaciones  de  la  cieneia,  que  bao 

arraucado  á  la  especie  hiuiiana  del  eslado  salvaje,  y  que 
han  hecho,  por  decirlo  asi,  al  hierro  misino  parücipanle 
de  la  vida  ;  no  vcnjnos  en  esas  maravillas  mas  qiie  mal- 
diciones para  el  país;  levaiiléiuonos  contra  la  divinidad 
Miisiua;  reprendámosla  porque  ha  inspirado  al  eapirilu 
humano  el  deseo  y  la  facullad  de  elevarse  al  campo  in* 
deünido  de  los  descuhrimicnlos ;  concedamos  lodo  esto. 
¿Que  resultará  de  aquí?  ¿Irán  mejor  las  cosas  porque  á 
los  efeclosde  esas  maldecidas  máquinas «  se .  aumenlen  las 
fnnestas  comecueneiai  de  un  impuesto  sobre  el  furnt  (Vehe- 
meotes  aclamaciones)  Lo  repito ;  solo  la  infancia ,  y  la 
•  infancia  moral  puede  ser  engañada  por  los  clamores  ele- 
vados coüUu  las  máquinas;  pues  (jue  nuestros  males  son 
los  mismos  ya  si  las  uiaquinas  uua  maldición,  ya  sean 
un  heneticiü,  por(|ue  en  amhos  casos  pei^nn  iííualmcnte 
sohre  lodos  nosotros,  ora  Irahajcmos  con  nuestros  dien- 
tes y  nuestras  uñas ,  ora  llamemos  en  nuestro  auxilio 
las  fuerzas  de  los  vientos  y  del  vapor — y  lo  que  digo  de 
las  máquinas  lo  dij^o  también  de  todos  los  demás  clamo- 
res, suscitados  para  hacernos  perder  de  vista  la  grau 
plaga,  la  grande  iniquidad<r-la  carestía  de  los  alimen- 
tos/ 

Al^'unas  personas  liahlan  de  una  mudanza  en  el  va- 
lor (le  las  especies  uietálicas.  Nosotros  no  nos  oponeiuus 
á  ella;  pero  lo  que  verdatleraiiienle  padece  el  pais  no  es 
carestía  de  numerario,  sino  carestía  de  alimentos ;  nues- 
tros conatos  no  se  enlihiarán,  hasta  no  haher  destruido 
todas  las  barreras  que  se  nos  oponen  (vivas  aclamacio- 
nes); y  por  lo  mismo,  demando  una  grave  responsabili- 
dad» como  cristiano  y  como  ciudadano  ^  sobre  cualquiera 
que  se  desentienda  de  abogar  por  la  abrogación  de  la  ley 
de  cereales.  Mo  pretendo  con  mis  palabras  suponer,  que 
no  hay  hombree  de  conciencia-  entre  nuesiFos  adversa* 
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riM ;  pero  en  et  eslado  presente  del  pais ,  la  neutralidad, 
faréee  de  eseiisa.  Una  ley  de  los  espartanos  condenaba  k 

niiierlc  á  los  (  iiKiaílaiios  que  no  lomasen  partido  en  las 
grandes  cucslioiics  de  inlefés  púlílico.  AiuKiue  la  Liga  no 
pretenda  imponer  á  los  qiio  periiiane7«';ni  nenlrnlp*;  la  es- 
clusion  física,  hay  una  csclusion  civil  con  la  cual  podrá 
kerir  á  los  ciudadanos  que  no  entren  en  sus  filas.  Si  los 
linnqiieros,  loa  armadores  y  los  comerciantes  de  la  ciudad 
de  Londres  no  llenen  tiempo  para  estudiar  esta,  gran 
cuestión,  que  sean  depuestos  moralmente  del  rango  que 
ocupan  en  la  opinión  pública;  que  desciendan  eu  la  es- 
timación de  sus  conciudadanos,  al  nivel  de  sus  escribien- 
tes 6  de  sus  porteros;  ellos  no  merecen  que  se  Ies  leYttn- 
te  sobre  un  pedestal  de  oro  para  ser  venerados  coaiu  ído- 
los. Jriziínescies  según  su  mérito  (Aplausos).  Todo  hom- 
bre que  comprenda  la  cuestión  debí  salir  de  la  inacción 
y  esforzarse  pira  reunir  sus  seuu^jantes  á  la  causa  de 
la  verdad,  porque  solo  por  la  fuerza  de  la  opinión  puede 
resolverse  esta  gran  reforiua.  No  hay  persona  que  carez* 
en  de  bastante  influencia  para  el  adelantamiento  de  núes* 
tra  cansa :  sugetos  cuyos  nombres  eran  basta  aquí  des- 
conocidos ban  hecbo* grandes  servicios,  propagando  las 
doelrtnaiB  de  la  libertad  comercial.  Citaró  nn  miembro 
de  la  Sooiedad  de  los  Amigos»  que  de  dos  años  &  esta 
parte  se  ha  ocupado  en  distribuir  folletos  de  la  Liga  con 
uno  |i[ (»(]i-¡i)sa  aciividad.  Ha  recorrido á  pie  lodo  el  pais 
desde-  el  (  (unlado  de  Warwick,  basta  el  Ilaiiipsliire  y  ha 
diseminado  [»ur  todas  parles  las  verdades  y  las  luces.  Con 
el  recurso  de  tales  auxiliares  no  será  infundada  la  espe- 
ranza de  un  próximo  y  definilivo  triunfo.  Este  bumilde 
servidor  solo  ha  sido  Impulsado  por  la  conciencia  de 
tiimiplir  para  con  sus  hermanos  nn  gran  deber  de  ca-^ 
ridad  (Vivas  aclamaciones).  Ved  aqní  un*hombre  que  no 
derramarla  una  gota  de  sang^re  aunque  fuera  por  de- 
fender su  propia  vida,  y  que  ha  visitado  mas  tle  veinte 
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mil  CflMts,  Minbraado  en  ellM  el  jérmen  de  !a  terdad  y 

de  la  juslicia;  y  que  por  esla  gran  causa  ha  soportado 
mas  fatigas  y  trabajos  que  puiio  so)>orlar  jamás  el  luis- 
mo  duque  de  Wellinglon  (Nuevas  aclaniacioues).  Cuan- 
do el  mundo  sepa  apreciar  la  verdadera  moralidad  de 
lasacciooes,  ealooces  levanlará  estáluas  ¿  la  memo- 
ria de  osle  cuáquero  oscuro  y  modesto,  tras  bien  que 
á  la  üei  duque  de  Welliugton  (Braros).  Este  hombre 
célente,  lo  mismo  que  muchoi  oln»  de  sus  hermanoa, 
aeha  cstforzado  en  propagar  los  principios  de  la  Liga,  no 
solo  porque  cree  que  la  libertad  comercia Ibará  descender 
la  Comodidad  y  el  bienestar  sobre  la  masa  del  pnebto, 
sino  laiiiljicn  por  considerarla  como  el  único  nieilio  hu- 
luaiiu  i\ü  unir  todas  las  nacioiRS  [lor  los  lazos  de  una 
paz  (Itirabltí,  ile  hacer  cesar  para  sieriipro  la  plag  i  de  la 
gnci'^a  y  de  eslirpar  del  seno  d(>  las  naciones  esa  fuerza 
brutal  que,  mantenida  bajo  pretesto  de  defenderlas,  re- 
cae sobre  ellas  con  un  peso  ahrumador»  bajo  la  for- 
ma de  marina  militar  y  ejército  permanente,  fu- 
nestas y  prodigiosas  creaciones,  que  no  han  servido  hasta 
aqui«  sino  para  elevar  por  una  rula  sangrienta  los  Glives, 
y  los  Wellington  (Aclamaciones  prolongadas).  Vosotros 
babeis  oído  decir  en  el  úllimo  debate  del  Parlamento, 
que  el  principio  de  la  libertad  de  los  cambios,  aunque 
vei-iladero,  no  se  adaptaba  á  las  circunstancias  actuales. 
Un  honorable  miembro  ha  dicho  que  eso  era  la  verdad 
abstracta  y  sin  aplicación  á  los  tiempos  modernos  (Es- 
cuchadt  escuchad).  iCómo,  pues!  ¿Habremos  de  concluir 
de  ahí  que  nuesiras  cámaras  legislativas  nada  tienen  de 
común  con  la  justicia  y  la  verdad?  La  misión  del  Par- 
lamento es  hacer  juslicia  ¿y  cuinto  tiempo  hace  que  la 
jitjiticia  no  es  aplicable  i  la  población  de  este  paist 
¿Queréis  saber  por  qué  no  se  ha  hecho  jiisticia?  Porque 
la  mayor  pwrte  de  los  miembros  de  esn  asamblea  están 
interesados  cu  el  sostenimiento  de  la  injusticia.  El  geft 
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de  los  moBopoIntas  se  ha  levantado  en  la  Cámara  y 
ha  dicho  en  términos  esplícUoe  al  ministro  de  su  erea- 

cion:  «Tú  irás  hasla  allí,  lú  uo  irás  mas  lejos.»  ¿Qué 
pensar  de  un  uiinislio  que  se  sometiera  á  semejante  do- 
minación? (Estrepitosos  aplausos).  En  cuanlo  á  mi ,  sí 
me  complazco  en  la  defiíiisa  del  gran  prin<  ipio  ile  la  1¡  • 
iicrlad,  es  porque  según  uii  nia$  profunda  convicción, 
envuelve  los  mas  caros  intereses  de  la  humanidad;  por- 
que tiende  á  unir  más  y  roas  las  naciones  de  la  tierra 
y  ¿  iiacer  prevalecer  en  ellas  la  paz ,  In  moralidad,  la 
sébla  administración,  y  á  minar  el  dominauté' imperio 
«le  las  clases  privilegiadas.  Apelo  i  mi  puis  y  exhorto 
á  todos  mis  conciudadanos  ,  á  que  se  unan  ¿  ese  gran 
movimiento  contra  el  monopolio,  si  quieren  compartir 
'  la  dulce  satisfacrion  que  nace  del  cumplimiento  de  un 
deber,  y  de  la  conciencia,  que  jamás  ha  negado  ayuda 
y  favor  á  la  causa  de  la  humanidad  (Aplausos). 

Ea  el  mes  de  octubre  de  1845  la  ciudad  de  Lóndres 
debía  proceder  á  la  elección  de  un  miembro  de  la  Cáma- 
ra de  ios  Cloniiinea.  fil  candidato  era  Baríng«  gefe  de  la 
primera  casa  de  Banca  de  lnf[lalerra,  hermano  de  lord 
Ashburton.  apoyado  al  mismo  tiempo  por  la  aristocrá-» 
cía,  el  hanco,  el  alto  comercio,  el  monopolio  y  el  go« 
bienio.  En  estas  circunstancias  es  cuando  la  Liga  quiso 
medir  sos  fuenas  y  su  Influjo.  Presentó  por  contrincan- 
te de  Mr.  Baring  á  uno  de  sus  miembros  M.  Palisson. 
Una  rail  reunión  relebrada  en  I.ivei  pool  el  4  de  octu- 
bre, tomó  por  unaniini<lad  la  resolución  dguiente:  «Que 
•  mediante  haber  una  vacanle  en  la  representación  de  la 
■ciudad  de  Lóndres,  esta  reunión  hará  enlen<ler  formal- 
" mente  á  los  electores  de  la  metrópoli ,  que  es  deeisivo 
•el  momento  en  i|ue  son  llamados  á  ejercer  sus  dere- 
»cbos  políticos;  que  importa  que  la  primera  ciudad  co* 
«mereial  del  mundo  diga  si  quiere  apoyar  á  un  amigo 
^úé  un  enemigo  de  sq  comercio^  que  es  la  hase  de  en 
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•grandesai  qüe  esta  tennioii  deb«  hacer  un  llamamieaf 
»to  á  los  ciudadanos  de  Lóodrea,  para  que  concedan  sus 
•sufragios  á  un  abogado  de  la  aiboUciim  Mal  inmedhía-ff 
»ffm  condición  de  las  leyes  de  cereales  y  de  todos  los  mo* 

•nopolios;  y  para  que  lainbien  ayuden  á  los  amigos  Je 
»la  libertad  comercial  á  hacer  que  se  consagre  el  dcre- 
•cho  que  corresponda  á  lodo  injlés,  para  disponer  del 
.  >frttlo  de  sus  trabajos  en  el  mercado  di  I  mundo.» 

Luego  que  fué  tomada  esta  resoluciuo  ,  la  Liga  co- 
menzó á  agitar t  como  acoslumbra  haeerlo  siempre  en 
las  circunstancias  iiuporlantes.  No  entra  en  nuestro  • 
asunto  consignar  aquí  los  episodios  de  esta  lucha.  Los 
principales  sucesos  se  han  reproducido  en  la  sesión  ce* 
lebrada  en  Govent- Carden  el  10  de  octubre,  de  que  da* 
mos  un  eslracto.  Se  sabe  en  fin  que  la  Liga  obtu?o  us 
ssAalstdo  triunfo  en  el  noiubramienlo  de  M.  PuUison. 

El  objeto  especial  de  esta  reunión  csplica  la  afluen- 
•  cia  estiraordinaria  que  atrajo:,  á  pesar  de  haberse  con^ 
Imido  galenas  suplementarias,  el  salón  no  pudo  contó* 
ner  la  mitad  de  las  personas  que  se  presentaron. 

A  las  siete  H.  Villiers,  miembro  del  Parlamento^ 
ocupó  la  silla  de  la  presidencia  y  pronunció  tin  discurso 
interrumpido  con  frecuencia  por  los  aplausos. 

M.  Cobdeu....  Kl  presidente  os  ha  csplicado  clara- 
mente el  objeto  de  esla  reunión*  «Pso  tratamos  de  ocul* 
tar  que  nuestro  objeto  es  apelar  á  vuestros  sufragios  y 
reclamar  vuestro  concurso  electoral ;  porque  á  la  ver- 
dad todas  nuestras  reuniones  llevan  ese  carActer;  y  en 
las  présenles  circunstancias  lodos  los  electores  de  Lón-> 
dres  han  sido  invitados  á  asistir  á  la  sesión....  Hemos 
venido  á  preguntaros  ,  si  queréis  dar  vuestros  votos  al 
nwnopoUo  ó  i  \&Uhertad.  Por  libertad  no  entendemos  la 
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ibolicion  de  todos  los  dereelios  de  adoanii,  «iomo  uno  de 

▼tteslros  candidalos:  M.  Baring  asi  nos  lo  imputa,  sin  du- 
da por  ÍL:nor;tn(:i;i :  por  nuestra  parle  hemos  repetido  mil 
veces  que  lio  aspiramos  á  arrancar  <1p  las  a^iuaiias  los 
agentes  de  S.  M.  ,  sino  los  agentes  que  clases  particu- 
lares han  introducido  en  ellas  en  su  interés  privado, 
para  percibir  dercciios  que  no  van  al  tesoro  público 
(Aplausos).  La  jasüeta  de  nuestra  causa  es  tan  evidente, 
^OA^oalquíer  escritor  que  se  recoja  en  el  sileneio  del 
gabinete  y  que  aspire  á  que  sus  obras  sobrevivan  por  el 
término  siquiera  de  ua  año,  está  de  acuerdo  con  nnes- 
trafe  doctriñaH.  Ñas  todavía;  hemos  vivido  bastante  para 
conocer  que  los  hombres  de  estado  mas  prácticos,  se 
hallan  dispuestos  á  admitir  la  exactitud  ih  nuestros 
principios,  mientras  al  frente  de  los  negocios  .  obede- 
cen á  la  fuerza  de  la  lógica  y  á  las  luces  del  siglo; 
al  paso  que  les  hemos  visto  después  por  otras  cansas, 
Goadesceuder  bajamente  y  gobernar  por  los  principios 
opuestos.  Hay  mas  aun  ;  vuestros  candidatos,  tanto 
Uu^  Balring,  como  M.  Pattíson  se  colocan  en  teoría  en  el 
nmio  terreno.  No  bay  entre  los  dos  mas  que  esta  di* 
ferenisins  el  uno  promete  ser  consecuente  consigo  mismo, 
f  «aL-oMso  niega  á  ello  (Vivos  aplausos).  Asi  es  que 
fOnimoB  v¿i  preguntaros  si  queréis  elegir  por  vuestro 
representante  á  un  houilire  ,  que  reconoce  la  justicia  de 
la  libertad  en  materia  de  caíuhios,  y  que  no  obstante 
nos  la  rechaza.  ¿Daréis  la  preferencia  á  este  sobre  otro 
que  se  empeña  en  poner  de  acuerdo  su  conducta  con 
sus  opiniones? — M.  Bariug  admite  que  nuestros  prínci- 
|NOS  son  verdaderos  in  a65/rncto,  esto  quiere  decir,  que 
^  práctica  será  falsa  in  abstracto  (Aplausos).  ¿Cómo? 
^ÉaÍMÍ»9«ido Atablar  alguna  vez  de  un  padie  que:  enaeAe 
álaat^bi^  la.  obediencia  á  los  mandamienlon  de  Ja  ley 
•d049Ma'tf>  a&siracfo  ?  ¿Habéis  oido  bablar  alguna  vea 
■ABrí-aofiiacÉsado  que  despaeis-  del  filllo.  de  eondeaacio^ 
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iiaya  esclamado:  «Yo  be  robado  eie  ¡wAuelo,  pero  es 

ana  abstracción?» — ¿Y  el  monopolio  es  una  abstracción? 
Si  es  asi  yo  cedo  de  buena  gnna  el  paeslo  á  M.  Baring 
y  no  me  opongo  á  su  elección.  Pero  esa  es  una  abstrac- 
ción que  se  iiianifiesla  bajo  la  forina  muy  corporal  de 
ciertos  monopolislas  que  se  perinileii  abstraer  ó  sus> 
traer  la  mitad  de  vuestro  azúcar  y  de  vuevlro  pan  (Ri^as 
y  aplausos).  Coloquémonos  un  momento  sobre  el 
terreno  de  nuestros  adversarios ,  y  examinemos  sus  ra* 
sonamientos,  aunque  á  decir  verdad  ban  renuneiado 
ellos  mismos  á  la  facultad  de  razonar,  admitiendo  que  lo 
que  es  cierto  en  prinripios,  es  falso  en  sus  consecuencias. 
.  ¿Sobre  que  fundamenlos  se  apoyan  para  no  poner  su 
teoría  en  práctica?  Si  abandonáis  el  monopolio,  nos  di- 
cen, os  será  iiuposihle  recaudar  contribuciones  suficien- 
tes. Pero  si  entiendo  bien  la  objeción  significa,  que  nos 
veremos  imposibilitados  de  pagar  á  la  reina  impuestos 
para  la  marina,  el  ejército,  la  magistratura;  á  menos 
que  no  nos  carguemos  con  contribuciones  poco  mas  ó  me- 
nos iguales,  á  favor  del  duque  de  Buckingham,  del  du- 
que de  Ricbmond  y  compañía  (Risas.  Baeucbad ,  escu- 
chad). La  objeción  significa  esto,  ¿  nada  significa:  ^s 
bacer  poco  favor  á  nuestro  siglo,  atribuirle  el  descubrí» 
miento  de  semejante  argumento,  porque  real  y  verdade- 
ramente á  nadie  se  le  ofreció  cuando  se  establecieron  los 
monopolios.  Pero  veamoscomolos  monopolios  favorecen 
los  iiim  i  s  os  públicos.  En  35,  36  y  57  el  precio  del 

trigo  fué  en  su  término  medio  de  45  chelines.  Sucedió  que 
el  canciller  del  tesoro  tuvo  ingresos  escedentes  y  pudo 
disminuirlos  impuestos.  En  183B,  39,  40  y4i,  época 
del  monopolio .  se  molestaba  al  pueblo,  pero  al  menos  de  , 
esta  mnnera  se  debía  favorecer  al  tesoro,  ¿y  qué  medio?  los 
ingresos  disminuyeron,  y  mientras  qne  el  trigo  estaba 
A  55  chelines,  hemos  oido  declarar  al  primer  ministro 
que  el  poder  contributivo-del  pueblo  se  había  apurad» 
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que  no  le  restaban  otros  recnrtioéi,  que  imponer  un 
ificome-lax  sobre  las  clases  medias.  Confiesa  que  los  he- 
chos y  ia  espeiiencía  me  parecen  guias  mas  seguw 
para  formar  una  opinión,  que  la  auloridad;  y  particu- 
larmente la  auloridad  de  M..BarÍBg.— »Traleiuos  de^  azú- 
car. ¿Qué  riode  el  antear  al  tesoro?— ¿cuál  es  el  precio 
del  azúcar  en  depósito?  21  chelÍDes.  ¿A  cómo  la  pagáis 
vosotros?  á  44  cbolines  (1).  Luego  pagáis  un  esceso  de 30 
chelines  por  qiiinlal  en  cuatro  millones  de  quintales.  Gsto 
merece  la  pciía  <1ü  (¡ur  luchemos  ¿no  es  verdad?  (Aplau- 
sos). Y  Vosotros  le  lili  iros,  arlesdnos,  obreros,  paiiaderus 
de  Lóndres  ¿qué  provecho  sacáis  de  esle  monopolio?  ¡El 
monopoliol  ¡Oh!  es  unpersooage  misleriosot  que  se  sien* 
ta  con  Tueslra  familia  eu  la  mesa  del  lé,  y  cuando  po- 
néis un  terrón  de  azúcar  en  vuestra  copa,  él  loma  otro 
velozmente  del  azucarero  (risas  y  aplosos),  y  cuando 
vuestra  muger  y  vuestros  Irijos  reclaman  ese  terrón 
de  azúcar  que  tienen  bien  ganado  y  oreen  pertenecerles» 
el  misterioso  ratero ,  el  monopolio,  les  diee:  yo  oslo  ar- 
rebato j^or  la  protecccioii  ((iie  osdispeuso  (Graudes  risas). 
¿Y  cuaulo  pierde  el  tesíuu  en  el  azúcar?  M.  Mac-Gregor, 
secretario  del  Board  of  írade ,  eii  su  informe  de  4040  afir- 
ma ,  que  si  se  aboliese  el  derecho  protector,  se  duplica- 
ría el  consumo  y  el  tesoro  ganaría  tres  millones  de  li- 
bras esterlinas.  M.  Mac-Gregor  es  todavía  secretario  del 
Board  of  bradñ ,  empleo  que  .ciertamente  es  muy  digno 
de  ocupar,  y  ahí  eslá  su  testimonio  que  nos  condena  á 
la  vista  de  todo  el  mundo.  ¿Cuál  es,  pues,  el  protesto 
d^  monopolio  del  azúcar?  No  se  puede  decir  que  se  ha 
establecido  por  el  interés  del  tesoro ,  ni  por  el  de  los  co- 
lonos ingleses,  ni  por  el  de  ios  negros  de  las  Antillas. 
¿Cuál  es,  pues,  el  preleslo  de  que  se  valen  ?  Que  no  debe- 

(i;   Sio  comprender  et  derecho  fiscal  de  chelines. 
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nios  comprar  aztlcar^ctolato  (4  ).  Creo  que  el  eiubajndui* 
del  Brasil  está  aquí  présenle ,  y  sin  ofenderle  puerto  liíi- 
cerle  representar  un  papel  en  una  pcqueDa  escena  coa  el 
minislro  de  comercio.  Su  Excelencia  es  adinilido  á  una 
audiencia  con  ioda  la  cortesanía  debida  á  su  rango.  Pre- 
senta sus  Cjirtas  credenciales  y  anuncia  que  viene  para 
arreglar  un  tratado  de  contercio.  Me  ¡Mirece  ver  al  mi- 
nistro tomar  una  actitud  recogida ,  solemne  y  religio» 
sa  (2)  (risas),  y  decir:  -Vos  sois  del  Brasil:  nosotros 
■serínmos  aforlu nados  si  consiguiéranus  hacer  cambios 
»cüu  vuestro  pais;  pero  no  podimio-;  en  conciencia  reci- 
««hir  producios  esclavos».  Su  Excelencia  enliende  bien 
los  iK'-orios  (  cslo  es  baslíinle  oidinarioen  las  penles  que 
vieticu  de  fuera  pnra  Iralar  con  uosolros)  (Escuchad»  es- 
cuchail).  Bneuo,  dice,  nosolros  trataremos  dé  pagaros 
de  alguna  otra  manera.  ¿Qué  tenéis  que  vendernos?  Te- 
las de  algodón ,  dice  el  ministro ,  en  este  ramo  somos  los 
mayores  proveedores  del  mundo.  De  algodón  1  esclania  el 
emliajador,  ¿  y  de  dóndé  lo  sacáis?  De  los  Kslados-Uni- 
dos.  ¿Y  es  producido  por  esclavos  ó  por  hombres  libres? 
Os  dejo  que  medileis  la  conleslaciou  y  el  seuiblanle  de 
iiiH'slro  prcsiilfiiU'  (íil  lioanl  of  Irath  f  Aplniij^o-^ ).  ¡La  caí- 
da d«;  un  banco  proíliicealgniia  confiisinn  niel  salón).  No 
os  ;isusle¡s  ,  dice  M.  Cobden,  ese  es  el  presagio  y  el  siiii-  . 
holo  de  la  caída  de  los  monopolistas  (Grandes  risas). 
¿May  ;il;;uno  entre  vosotros,  cuya  humanidad  se  baya  de- 
jado alucinar  por  los  clamores  contra  el  azAcar-esclavo. 
¿Conocéis  la  ley  respecta  á  esto?  Enviamos  nuestros  pro- 
ductos manufacturados  al  Brasil»  por  ejemplo  ,  y  los  Iró- 

(1)  Slave^gronn  tugar  ^  frce  groun  sugar.  Debería  traducirse 
azúcar  producido  por  esclavos ,  ó  por  hombres  librea ;  pero  para 
abreviar  me  be  permitido  eitnt  neologismos ;  as&car-esclavo,  azir 

car-libre. 

(2)  Este  ministro  era  M.  Eladslone,  de  quien  sabemos,  que 
después  salló  de  los  negocios  por  escrúpulos  religiosos. 
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ramos  por  azúear-eticlavo.  Esle azúcar  le  rcíiaamos  en  (Je- 
pósitos;  es  decir,  eD  almacenes ,  donde  únicamente  lew 
ingleses  no  pueden  comprar.  Desde  aUí  se  remite  por  me- 
dio de  nuestros  mercaderes,  es  decir  ;  por  esos  mismos 
mercaderes  4)ue  declaman  hoy  contra  el  azAcar-escIavoI 
se  remite  á  Homa ,  la  China ,  Turquía ,  Egipto ,  en  una 
palabra,  á  los  cuatro  punios  cardinales  de  la  tierra.  Se 
disli  ¡buye  entre  (iiiiiiioiilos  nitllones  de  lioiiibres  y  vos- 
otros solos  no  podéis  locar  á  él,  ¿y  [»or  íjue  ?  por(|ue  sois 
lo  que  lio  son  los  demás  lioiiiltres ,  los  esclavos  de  vues- 
tra oligarquía.  ¡Oh  1  liipócrilas  !  Iii|)ócrilas  !  — 

M.  Bariog  luí  dicho,  según  nianifíeslan  ios  diarios 
del  dias  que  nosotros,  hahilantes  de  Lancaslre,  nada  tene- 
mos qoe  ver  con  la  elección  de  Lóndres.  Pero  quisiera 
preguntar  ¿se hace  alguna  ley  que  obligue á  unos  en  Lan- 
castre  y  no  en  el  Mlddlesscx?  La  oligarquia  del  azúcar  ¿se 
limitad  subyugará  sus  comitentes?  En  lio,  esa  pretensión 
cuadra  con  el  caracler  de  los  nionopolíslas ;  por(|ue 
muy  nntiiial  (jue  los  hombres  «jue  prelemleo  aisbir  las 
naciones,  (]uierua  laiubieu  aislar  las  provincias.  Ellos  son 
consecoeulcs  y  nos  manifiestan  haslu  donde  alcanzan  sus 
tturas  (Aplans(»s). 

Aquí  M.  Gobden  dice  que  al  hablar  de  la  oposición 
que  ciertos  mercaderes  liacen  á  la  elección  de  M.  Patli- 
son ,  no  pretende  que  toda  la  clase  de  los  mercaderes  se^ 
contraria  á  la  libertad  ilimitada  del  comercio.  Cita  la 
opinión  de  los  aeilores  Rútbsschi Id ^  Samuel  Jones  Lloyd 
y  otros  ricos  banqueros,  y  continúa  en  estos  términos: 

Por  todas  parles  se  alarma  y  se  estimulad  los  propie- 
larios,  se  les  lhiin;i  [tara  (|iie  vengan  á  la  defensa  de  los 
derechos  de  propiedad  ijuc  se  acusa  á  la  Liga  de  querer 
deslruir,  y  yo  soy  personalnienle  el  objeto  de  esas  va- 
nas declamaciones.  Me  atrevo  á  decir  que,  si  hay  un  hom* 
bre  en  Inglaterra  que  defienda  la  causa  de  la  propiedad, 
ese  hombre  soy  yo.  ¿Hago  otra  cosa  de  cinco  aftos  á  e»» 
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la  parte?  ¿á  qué  se  han  con&agratlo  los  trabajos  ile  mi  vi- 
da pública,  mas  que  á  resliUiir  sus  derechos  de  propie- 
dad á  los  que  injustameole  han  sido  detfMjailos  de  ellos? 
(Vehementes  adamaeiones).  Como  hay  ana  especie  par- 
ticular de  propiedad  que  M.  Baring  parece  perder  ente- 
ramente de  vista ,  creo  no  poder  hacer  otra  cosa  mejor 
que  remitirle  á  Adan-Smith.  Este  escritor  se  espre^ta  así: 
«La  propiedad  del  Irab.ijo,  siendo  el  fundamento  de  todas 
las  ¡ii'Dpiedailes,  es  la  mas  saiírada  y  la  mas  inviolable. 
£1  palrimofiio  del  pobr  e  consiste  en  el  vigor  y  en  la  des- 
treza de  sus  brazos.  El  impedirle  que  emplee  esle  vigor 
y  esta  destreza  ,  como  le  acomode  .  sin  dañar  ¿  otro ,  es 
nna  violación  déla  mas  sagrada  de  todas  las  propit  dades^ 
es  nna  usurpación  notoria  de  lug  derechos  del  trabajador  - 
y  de  los  que  podrían  ocuparle  -*>  Bobusteeído  con  la  au- 
toridad de  Aitan-Smitlt ,  digo  (¡ue  Mr.  Baring  y  los  que 
le  apoyan,  en  tanto  que  sostienen  los  monopolios,  ví(h« 
lan  el  derecho  de  propiedad  en  las  personas  de  los  obre  • 
ros,  y  obrando  asi,  repilo  a(jiu  lo  (jue  ya  les  dije  en  la  úl- 
tima reunión ,  les  advierto  que  barrenan  los  fnndanien- 
tos  mismos  de  la  propiedad  de  cualquiera  clase  que  sea 
(Aplausos). 

£1  orador  demuestra  con  hechos  numerosos  que  Ta 
prosperidad  de  cada  industria  depende  de  la  prosperidad 
de  las  deroas. 

En  seguida  habla  de  la  corrupción  electoral.  Tradu- 
ciremos una  parle  del  discurso  de  M  •  Cobden  »  para  nt<- 
nirestar  la  importancia  y  el  arrojo  de  las  resoluciones  de 
la  Liga. 

Nuestro  adversario  ,  sise  <IA  crédito  al  rumor  públi- 
co, ha  recurrido  por  otra  parte  á  prácticas  «¡ue  no  debe- 
mos tolerar  en  Londres.  Es  preciso  que  se  sepa  loque  pa- 
só en  Yarmonth  eu  1B35.  Se  me  dirá  que  se  hizo  sin  no- 
ticia del  candidato;  pero  entonces  se  presenta  natural- 
tuenle  esta  cuesiion  ¿quién  diingía  aquellas  maniobras? 
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(iSscucbaü,  escuchad).  Estoy  en  la  liriiMi  convicción  de 
qne  ningún  aclo  corruptor  se  verífica ,  sin  que  el  candi* 
dato  lo  autorice  ó  lo  pague.  Digo  etflo  después  dü  haber 
sido  candídalo  yo  uiisuio.  Jamás  he  gastado  dies  libras 
esterlinas  sin  saber  por  qué,  y  uq  presumo  que  otros  an- 
ticipen 19,000  sin  recibir  en  sufragios  el  valor  equiva- 
lente (Bisas  y  upiübacion).  Veo  en  los  diarius  que  vero- 
sí  miluieii  le  se  recurrirá  á  las  inisinns  tuauiobras  en  un 
cnarlel  de  Londres.  El  cuerpo  electoral  (conslilnency) 
ueLóndres,  es  ei  uias  liuurado, porque  es  el  mas  nume- 
roso. Pero  hay  un  cáncer  roedor  eu  una  de  las  estreuii- 
dades  de  la  metrópoli;  creo  útil  prevenir  á  las  personas 
que  podrían  dejarse  envolver  en  esas  intrígaSt  que  correa, 
hoy  mayor  riesgo  que  en  tiempos  pasados ,  aceptando 
presentes  d  el  resarcimiento  de  sus  gastos.  Porque  si  se 
dice  á  un  pobre  elector ;  « id  adelante ,  todo  se  compon- 
drá, cuando  liaya  pasado  el  ténuino  prescrilo  por  la  ley»; 
debo  por  mi  parle  advertirles  que  no  hay  prescricion  pa- 
ra el  fraude.  La  Lii^a  ,  entre  los  oltjeLus  que  no  olvida, 
considera  como  uno  de  los  mas  importantes  el  (]{*  vencer 
la  corrupción  electoral ;  y  está  muy  «lecidida  á  poner  por 
obra  en  la  presente  elección,  el  plan  que  ha  concebido  pa*. 
ra  lograr  este  objeto.  Es  nuestra  intención  perseguir  cri- 
minalnienle  á  cualquiera  que  pueda  ser  convencido  de 
haber  ofrecido t  recibido,  dado  ó  pedido  un  presente. 
Ademas  la  intención  de  la  Liga  es  conceder  una  recom- 
pensa de  cien  libras  á  aquel  cuyo  testimonio  baya  produ* 
eidola  condenación  de  un  culpable.  Sepa  el  elector  po- 
bre que  si  ofrece  su  voto  por  una  suma  de  dinero  ,  ó  si 
alguno  le  ofrece  dinero  por  su  voto  ,  son  dos  aclos  crimi- 
ualessujclos  á  una  pe!»a.  Aconsejo,  pues,  al  elector  obre- 
ro, que  en  el  caso  de  que  se  le  ofrezca  dinero  ,  coja  al 
corruptor  por  el  cuello  y  le  entregue  á  un  oiicial  de  poli- 
cía para  que  le  conduzca  á  presencia  del  primer  magia* 
iradoi  cuidando  de  que  el  acusado  no  se  desbaga  en  elea- 
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mino  de  ningún  objeto,  ni  mgné  ningún  papel  (Bisas  y 
aplausos).  Creo  que  de  este  modo  llegaremos  i  evitar  la 
corrupción  de  la  ciudad.  Nada  digo  de  las  peticiones  con- 
tra la  elección  fraudulenta  ,  porque ,  estamos  persuadi- 
dos de  que  M.  Baring  no  será  elegido ;  pero  séalo  ó  no, 
lotio  hombre  que  pueda  ser  convencido  de  un  aclo  cornip* 
ior,  será  perseguido  criuiinahnente  anle  el  Iribunal  de 
justicia  (Aplausos).  Eii  los  casos  ordinarios  la  pena  es 
ua  año  de  prisión.  Preferiremos  perseguir  mas  bien  al 
que  ofrece,  que  al  que  recibe  un  don  corruptor;  por  eso 
advertimos  al  elector  pobre  que  se  prevenga  y  conosca 
que  es  mejor  para  él  ganar  cien  líbns  esterlinas  honra- 
damente, que  treinta  chelines*  vendiendo  su  voto.  Es  sor- 
prendente que  se  hayan  promulgado  leyes  y  mas  leyes 
contra  la  corrupción,  amontonándolas  hasta  hacerlas  ridi* 
culas,  sin  que  se  baya  descubierto  nunca  un  medio  senci- 
llo de  COI  larla. 

Se  dice  que  el  cnnciUer  Thurlon,  viéndose  embaraza- 
do en  medio  de  las  deliniciones  técnicas  que  intentaba  dar 
de  la  corrupción ,  como  acostumbran  hacerlo  la  gente  de 
su  profesión ,  un  sugclo  de  buen  humor  de  la  cámara  le 
dijo :  «No  os  toméis  tanta  pena ,  no  hay  ninguno  de  nos- 
otros que  no  sepa  muy  hien  loquees»  (Grandes  risas).  Hé 
ahí ,  señores ,  lo  que  haremos  para  concluir  con  la  cor- 
rupción electoral.  No  nos  dirigiremos  al  Parlamento ,  no 
le  pediremos  que  anule  las  elecciones ;  apelaromos  direc- 
tamente á  un  jurado  de  nuestros  conciudadanos.  ¿Hay 
alguno  que  pueda  decir,  que  no  buy  tanta  pureza  en 
nuestro  objeto  como  en  nuestros  medios?  Háblese  lo  que 
se  quiera  de  nuesLi  a  violcm'ia ,  del  carácter  revoluciona- 
rio de  nuestros  procederes,  jaiuáa  uus  hemos  apartado 
de  las  vías  legales  pacíficas ,  ele. 

fil  orador  después  de  algunas  couaiileraciones  termi- 
na en  medio  de  los  aplausos.. 

M.  Baring  le  sucede.  Bl  carácter  fogoso  de  sn  elo-' 
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euencia,  tiene  como  fliempre  el  privilegio  de  escltar  en  eJ 
mas  alto  grado  el  entusiasmo  de  la  Asamblea. 

El  Mr.  W.  J.  Fox:  En  la  elección  importante  que  los 

electores  de  la  ciudad  de  Londres  son  liaiuudos  ú  verifi- 
car deiilro  de  pocos  iHas,  es  nolable  (jue  el  mas  sólido  ar- 
gumeulu  eii  favor  do  uno  de  los  ramlitlulos  ha  sitio  sumi- 
nistrado por  el  ülro.  «  Si  se  me  preguntase,  ha  diclio  Mr. 
J^/iring  el  viernes  úUimo  en  su  csposicíoii  de  principos  á 
los  electores :  ¿reconocéis  abstractamente  la  justicia  de 
la  jlnctrina  de  la  libertad  en  materia  de  cambios!  respon- 
i|er^:  sí».*.  Si  aun  se  me  preguntase :  ¿deseáis  ver  el  co- 
.jaerci^  desembarazado  de  todas  las  trabas  que  le'restrín 
gen?  sin  vacilar  respondería,  sí.»  H¿  abi  los  principios 
proclamados  por  Mr.  Baríng,  he  ahí  sns  TOtos  confesa- 
dos. Esos  son  precisamente  los  principios  que  Mr.  Palissou 
se  enipeñá  en  hacer  penetrar  en  Ja  práctica,  y  esos  son 
juslameale  los  votos  que  su  carrera  parlamentai  i  i  ten- 
dria  por  objeto  trasformar  en  realidades  ( Ajdausos). 
4^1^  qué,  pues,  Mr.  Baring  no  se  halla  entre  los  partida- 
lio^^c  Jár.  Patisson?  (Uisas  y  aplausos).  ¿Por  qué  no 
fllfai  en  el  sentido  de  sus  propios  deseos?  ¿Por  qué  recba- 
^Ja  aplicación  de  sus  propios  principios?  ¿Es  por  cobar- 
4w?ip9:por  bipocresía  tal  vez?  ¿Es  de  aquellos  que  po- 
nen siempre  un  «yo  no  me  atrevo»  después  de  un  «yo 
quisiera»?  ¡  ó  de  los  que  usan  de  frases  sonoras  para  en- 
ganar  á  los  simples  y  á  los  bonachones'  ¿Ostenta  el  prin- 
cipio para  captar  vuestros  votos,  y  la  escepcion  [¡ara  re- 
servar el  suyo?  (Aplausos).  Esa  es  la  estratc^^iu  vulgar 
de  los  sotislas,  cuando  se  declaran  directamente  contra 
un  gran ,  principio :  le  hacendé  palabra  un  Iiomcuaje  re- 
verente y  se  envuelven  con  el  principio  contrario  ,  bajo 
^ 'forma  de  una  escepcion;  y  esa  estrategia  ,  es  el  alma 
4toil||do  el  discurso  de  Mr.  Baring.  Se  adhiere  al  princi- 
jpfip  larga  y  claramente;  al  principio  de  la  libertad  de  los 
^mbío^  í  pero  eii  seguida  el  discurso  está  calculado,  con 


mareada  teadencia  A  demostrar  c^iuo  y  porquó  este  prtiH 
cipiono  debe  ser  aplicado;  eómo  y  por  qué  es  preciso 

Iransijir  con  el  inlert'S  de  una  clase,  de  un  jjarlido,  del 
tesoro,  de  la  defensa  nacional;  o  bajo  el  prelesto  de  cgcr- 
cer  nn  acto  de  humanidad  en  favor  de  los  negros.  Mas  la 
causa  porque  aboga  y  á  que  llama  protección,  siendo  su 
verdadero  nombre  monopolio,  no  es  una  exeepcion 
al  principio  de  la  liberiad ,  es  otro  priacipio  opues* 
to  A  él.  Lo  qae  él  llama  proteecíon .  no  es  lo  qae  le-* 
Tanta  el  preeio  de  las  subsistencias.  Protección  sig^ 
nifica  lo  que  disminuye  la  capacidad  de  comprar.  Pro- 
teeion  significa  lo  que  arranca  al  honrado  obrero  nna 
parte  de  su  juslo  salario.  Protección  que  da  á  cono- 
cer todas  las  formas  va  l  iadas  del  monopnlio  ,  y  en- 
tre oirás  cosas,  en  la  actualidad,  el  gravamen  del 
income-lax  (Aplausos).  ¿  Y  á  quién  quiere  conceder  pro- 
tección? Ved  sus  votos.  Protejo  el  orgullo  y  esplen- 
dor de  los  establecimientos  eclesiásticos  y  no  protejo  al 
pobre  disidente;  por  el  contrario  se  apodera  de  su  cama 
y  de  su  biblia  con  objeto  de  realizar  el  impuesto  de  la 
iglesia.  Protejo  al  rico  que  puede  figurar  en  las  listas 
electorales,  seguro  de  no  sufrir  nada  en  sus  medios  pe- 
cuniarios, ni  en  su  posición  social,  al  paso  que  no  lo  ha- 
•  ce  con  aquei  á  quien  la  conuariedad  de  los  tiempos  ha 
atrasado  en  el  pago  de  los  impuestos,  y  que  tendría  ne- 
cesidad de  la  protección  del  escruliiiio  contra  las  amena- 
zas y  las  persecuciones  de  los  poderosos  del  día  (Aplau- 
sos). En  una  palabra,  su  protección  se  aplica  á  los  ricos, 
no  á  los  pobres,  al  pequeño  número  de  los  opresores, 
no  á  la  multitud  oprimida  y  abandonada  al  pillage 
(Aplausos).  Continuaré,  si  me  lo  permitís,  la  série.de  es- 
cepciones  que  opone  á  su  propio  principio.  Dice:  los 
principios  de  la  liberiad  de  comercio  deben  ser  modifi- 
cados por  las  necesidades  de  la  defensa  nacional,  por  las 
urgencias  del  tesoro,  por  el  interés  de  algunas  clases ,  y 
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por  la9  exigencias  de  la^biimanidad  y  de  la  filantropía.» 
Pe  donde  se  aigue  ,  que  los  principios  de  libertad  á  que 
hace  profesión  de  atUierírse,  las  crée  al  mismo  ticnipe 

en  colisión  con  la  sciiuri  hul  del  pnis,  cen  sus  recursos, 
con  algunas  de  sus  ciases  iiuis  itiiporUuiles ,  y  en  tio  con 
los  (lel)pres  de  la  caridad — estraña  manera  de  recomendar 
un  principio....  Recelo  mucho  de  que  su  objeto  ,  bajo 
preleslo  de  la  defensa  nacional,  no  es  otro  que  el  de  fa* 
vorecer  algunos  intereses  oionopolislas.  Cita  á  Adam 
Smilh  para  probar  que  el  acta  de  navegación  fué  uno  de 
los  mejores  reglamentos  comerciales  de  Inglaterra ;  pero 
no  cita  mas  que  una  parle  de  la  opinión  de  este  grande 
bombre,  y  no  es  seguramente  la  que  ma&  ha  resistido  á 
las  pruebas  del  exámen  y  de  la  esperiencia  ,  porque  la 
ley  de  que  habla  Adaia  Smith ,  no  es  la  que  iws  rige. 
La  iotervencion  y  las  represalias  de  la  América  y  de  la 
Prusia.  nos  obligaron  á  modificarla  profundamente  ,  lo« 
hombre^  de  estado,  que  Mr.  Uaring  hace  profesión  de  res> 
petar,  la  han  juzgado  inegecutable,  j  aun  la  han  borra* 
/io  ádi^UUuierbooky  y  Mi-.  Peel  mismo  ,  según  tengo  en- 
tendido ,  ha  contribuido  á  reducirla  á  sus  mínimas  di- 
mansiones  actuales.  Si  Mr.  Baring  hubiese  citado  el  pa* 
sage  entero,  el  término  del  argumento  hubiera  sido  muy 
diferente,  y  me  parece  que  es  fallar  ¿  la  probidad  lógi- 
ea,  omitir  en  la  frase  el  miembro  siguiente:  «El  acta  de 
navegación  no  es  favorable  al  comercio  esterior ,  ni  al 
desarrollo  de  la  riqueza  que  proviene  de  él.  El  interés 
de  una  nación  en  sus  relaciones  comerciales,  como  el 
intt  ri'á  del  mercader  en  sus  Iransacciones,  es  comprar  al 
precio  mas  bajo  y  vender  al  precio  mas  alto  posible.  Dis- 
minuyendo el  número  de  nuestros  vendedores,  dismi* 
nuimos  necesariamenle  el  número  de  nuestros  compra- 
dores, y  nos  colocamos  en  situación ,  no  solo  de  com- 
jprar  los  productos  estrangeros  á  precio  mas  caro,  sino 

i^jujbieii  de.  vender  los  nuestros  á  precio  mejor  que 
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91  el  cambio   fuese  libre.» —Después  de   todo  ¿qué 
gana  la  defensa  nacional  con  esta  primefa  escepcion 
del  principio,  en  favor  de  la  navesacion?La  marina  mer- 
cante de  Inglaterra  ¿debe  su  superioridad  al  monopolio? 
La  escasez  artificial  de  la  madera  de  coostruccioa  ¿nos 
proporciona  mayoreít  y  mas  sólidos  buques  ?  La  escasez 
arüficial  de  sobsisteneias  ¿nos  pone  ea  el  caso  de  abaste- 
cerlos mejor?  y  la  libertad  ¿impediría  que  i^obiese  mari- 
nos en  nuestras  costas?  ¿Qué  ha  hecho  el  acia  de  navega- 
ción en  favor  de  nuestro  poder  marítimo,  sino  engendrar 
la  ley  viólenla  ,  oprobio  de  nuestra  civilización  y  la  mas 
opresiva  de  los  marineros?  La  defensa  nacional  está  re- 
ducida en  este  punto,  á  lo  que  puede  sacarse  de  los  ra- 
mos de  la  industria  ,  por  el  ejercicio  de  esta  opresión  de 
los  marineros  (Aplausos).  Nosotros  no  teníamos  necesidad 
de  este  uso  odioso  para  rechazar  las  agresiones  esteríores; 
y  nn  medio  mucho  mas  seguro  de  atender  en  todos  tiem* 
pos  y  en  todas  circunstancias!  nuestra  seguridad*  hubie^ 
ra  sido  dejar  al  pueblo  alguna  cosa  que  defender  mas  de 
lo  que  posee- en  este  momento  (Vivas  aclamaciones).  No 
se  batirá  el  pueblo  por  defender  el  impuesto  del  pan  ,  no 
*  se  Imiii  á  por  servir  á  lu  ulj¿;arqiíía  que  le  huella  con  sus 
pies,  ni  por  innntener  instituciones  que  favorecen  al  rico 
y  atrovian  al  pobre.  En  la  vasla  y  rápida  cslension  de 
negocios  que  nacería  de  la  abolición  de  todas  las  trabas 
comerciales  encontraríamos  una  defensa  mus  segura  que 
la  de  las  armas;  la  dependencia  recíproca  de  los  pueblos, 
Y  por  ella  su  miUua  benevelencia.  Esto  es  mas  seguro 
que  el  acta  de  navegación  y  la  ley  sobre  la  opresión  de 
los  marineros.  La  respuesta  de  un  antiguo  maestro  de 
esgrima  halla  aquí  so  aplicación.  ¿Cuál  es,  le  pregunta- 
ha  un  joven  pendenciero,  cuál  es  la  mejor  posición  defen- 
siva?— La  mejor  posición  de  «lefeusa,  respondió  el  velera- 
no,  es  no  tener  jnniás  cu  vuestra  boca  sino  una  lengua 
prudente  y  honrada  (Risas).  Trabajando  el  comercio  sin 
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* 

cesar  en  estrechar  é  igualar  loa  Intereses ,  las  neceaida* 
deis  y  los  goces  de  los  pueblos,  el  progreso  hécia  esta 
unidad  de  sentimiento  y  de  espíritu  que  nace  de  una  co* 

niuiiicacion  universal ,  de  un  pcrpéluo  cambio  de  pro- 
ducios, de  (  apílales,  de  eaergía  y  de  ideas;  hé  ahí,  pues, 
para  la  seguridad  de  las  naciones  garaulias  luas  sólidas 
que  los  ejércitos ,  las  escuadras  y  el  espírilu  de  conlien- 
da  y  de  rivalidad.  Y  si>Burke  ha  podido  decir  que  el  lio^- 
nor  era  para  las  nadones  el  mas  económico  de  los  me- 
dios de  defensa ,  nosotros  con  mas  razón  podemoa  decir 
que  es  el  comercio.  No  es  solamente  una  defensa  econó- 
mica, es  una  defensa  que  tiende  á  abolir  la  pobreza  •  á 
distribuir  en  las  masas  satisfacciones  y  bienestar.  La  se* 
gunda  escepcion  que  hace  Mr.  Baring  al  principio  de  li- 
bertad, eslá  fundada  en  los  inlcresesde  las  rentas  públi- 
cas: ella  indica  una  ignorancia  grosera  que  muchas  veces 
ha  sido  espueslii  en  esle'recinlo.  Se  lia  dicho  y  repelido 
que  esla  agitación  nada  tiene  que  ver  con  los  iiupueslos 
^ue  se  proponen  por  honesta  y  prudente  mira  las  reñías 
públicas;  sino  mas  bien  con  los  que  se  han  cargado  al 
pueblo  para  satisfacerla  rapacidad  de  algunas clasea  par- 
ticnlares.  Sus  ejemplos  por  otra  parte  me  parecen  mal  es- 
cogidos. Ha  dicho  que  con  la  líberlad  de  comercio  seria 
imposible  cargar  el  tabaco  con  un  4,000  por  ciento  y  el 
lé  con  un  500  por  ciento.  Seniejanle  imposibilidad  le  ha- 
ce Icmlilai  ,  y  halla  una  razón  sufícienle  para  modificar 
su  principio:  (escuchad .  escuchad)  porque,  ¿no  se  segui. 
ria  de  este  horrible  suceso  que  no  pagariais  mas  de  cua- 
tro guineas  por  el  labaco  que  solo  vale  un  .sueldo,  y  que 
oblendriais  por  seis  sueldos  el  lé  que  boy  os  cuesta  dos 
chelines?  Hé  ahí  un  desenlace,  un  estado  de  coeas  que* 
no  M  podría  sufrir,  y  por  esto  viene  i,  pediros  ^ue  le  enr 
vieis  al  Parlamento  para  oponerse  á  que  sus  propios 
principios  no  realicen  tan  terribles  resultados  (ftisas). 
Viniendo  eu  seguida  á  la  tercera  escepcion  de  su  prínci-^ . 
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pío  deducida  de  los  iotéréfies  particulares,  Mr.  Baríng» 
candidato  de' la  gran  ciudad  comercial  de  L¿ndrea  desig- 
na la  clase  que  trata  de  favorecer.  ¿Y  qué  clase  diréis  que 

es?  ¿Los  negocianles  de  osla  melrópoli?  ¿Sus  tenderost 
¿Sus  obreros?  Los  iiilereses  parliculares  de  la  clase  agri* 
cola  son  los  que  indica  ,  por  ser  de  aquellos  á  cuy;i  pre" 
scncia  (lelien  doblarse  la  cabeza  y  los  principios  de  la  li- 
berUd  de  comercio,  y  pasar  adelante,  reconociendo  que 
carecen  de  aplicación  en  esta  materia.  Pero  eslo  no  eii 
mas  que  uno  de  los  rasgos  de  la  disposición  que  en  lodaft 
circunstancias  dari  á  conocer  las  pretensiones  parlamen- 
larías  del  candidato  que  estoy  comentando.  El  espirita 
de  Ashburton  vive  en  él.  Si  le  enviaseis  al  Parlamento» 
pondría  el  pié  «obre  el  primer  escalen  de  aquella  escala 
de  Jacoli,  que  se  eleva  sobre  los  harones  y  los  calialleros, 
y  los  llevaría  algún  día  al  lereer  rielo  entre  los  Pares  del 
reino  (Risas).  En  su  primera  alonicion  exairera  los  ser- 
vicios que  haría  como  miembro  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes á  los  intereses  comerciales,  «  que  tienen,  dice^  en 
es^e  -paisuna  importancia  nacional. «  Habla  de  ellos  como 
de  una  cosa  bastante  grande  para  merecer  su  patronato» 
como  de  una  cosa  ¿  la  cual  puede  tenderpe  una  (liano 
condescendiente ;  siendo  un  cindadanó  de  Lóndres  que 
iro  debiera  baeer  uso  de  otro  lenguaje  que  el  de  una  no- 
ble altivez.  .No  (  ',>ni|i rende  esa  varonil  independencia,  esa 
noble  franqueza  (¡ue  la  industria  ha  sugerido  al  espíritu 
del  hombre,  y  que  proporcionó  á  un  monarca  de  este 
reino  esta  altiva  respuesta.  En  un  momento  de  enfado  el 
rey  amenazaba  alejarse  con  su  corte,  como  si  de  aqu^ 
¿obiera  de  seguirse  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres. «  Espero ,  le  dijo  respetuosamente  un  ciudadanOt 
que  V.  M .  tendrá  á  liien  dejar  el  Táraesis  á  su  espalda» 
(Bisas).  Está  ciudad  faa  producido  hombres  que  conocen 
sus  derecbos  y  que  los  sostendrán....  - 

El  orador  con  una  fuerza  de  lógica  y  un  vigoir  de 
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eloeuencia  que  nos  obliga «  aunque  con  senlimiento, 
á  compendiar  este  discurso ,  examina  en  este  lugar  las 
opiaioneB  de  Mr*  Bariug ,  y  le  sigue  en  sus  numerosas 
contradicciones.  Nosotros  nos  limilai'emos  ¿  citar  algu- 
nos estrados»  en  los  cuales  combate  sofismas  que  se  bao 
adoptado  Unto  aquí  couio  al  oUa  lado  del  canal  de  la 

«Nosotros  producimos  demasiado'»  (Dice  Mr.  Baring, 
y  es  uno  de  los  argumentos  de  que  se  vale  para  mante- 
ner el  moBopdlio  de  los  víveres).  Me  atrevo  á  decir  que 
gracias  á  nuestras  máquinas,  las  manufacturas  de  este 
país  disponen  de  un  poder  de  producción  capas  de  res- 
ponder ¿  todas  las  necesidades  de  la  comarca  que  pudie- 
ran suministrarues  trigo.  Si  así  es»  efectivamente  debe 
ser  un  poder  maravilloso,  el  de  aumentar  indefinidamente 
la  producción  ,  sin  exigir  la  a iilici pación  del  trabajo  liu- 
mano.  Jamás  lie  oidu  hablar  de  máquinas,  por  ingenio- 
sas que  sean  que  no  necesiten  de  la  dirección  del  hombre, 
y  que  habiendo  producido  basta  aquí  resultados  determi* 
nados  con  cierto  trabajo  humano,  se  hallen  en  estado  de 
duplicar  estos  resullados  sin  reclamar  la  interTencion  de 
un  trabajo  adicional.  Pero  admitamos  ese  fenómeno 
¿cuál  es  su  remedio?  mientras  baya  necesidades  que  sa- 
tisfar^r ,  y  mientras  este  poder  de  producción  sea  el  me- 
dio de  obtener  ese  objeto ,  estaremos  dispuestos  á  eonsi* 
derarle  como  el  don  njas  precioso  del  cielo — Pero  admi- 
tiendii  (jno  soa  funesto  ¿cuál  es  su  remedio?  Detenerle, 
aniquilarie.  Tenemos  nn  escedente  de  poder  productor 
que  no  es  necesario  poner  en  ejercicio.  ¿No  es  cosa  muy 
singular  que  un  inmenso  poder  de  producción  de  objetos 
útiles  sea  reprimido  y  condenado  á  permanecer  en  la 
inercia?  ¥  si  quisiósemos  seguir  las  consecnenciai  lógicas 
de  esta  doctrina  ¿á  qué  absurdos  no  nos  conduciría?  Nos 
eomlucifá  á  reemplazar  una  máquina  poderosa,  por  otra 
que  no  lo  fuese  tanto ;  ¿y  por  qué  no  disminuir  también 
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el  poder  de  la  luáquiiia  humana  qne  poné  en  ejercicio 
todos  las  demás?  Si  los  hombres  trabajan  demasiado  t  si 
Henen  el  poder  de  comprar  pan  én  lo  eslerior  y  la  anda- 

cía  de  reclamar  esle  derecho ;  bueno ;  disminuid  ese  po- 
der :  corladles  los  brazos  y  que  no  Irabajen  en  adelante 
sino  (lenlro  de  los  límites  razonables  «[iie  satisfacen  ai 
sislcnia  proleclor.  Me  |uirecc  que  nos  causaría  alguna 
sorpresa,  si  un  viajero  nos  refiriese  que  en  sus  pcrfcgri- 
naciones  babia  víslo  un  pais  donde  lodos  los  Irabajadores 
habian  sufrido  la  amputación  de  dos  dedos,  y  nuestra 
admiracioo  no  se  disminuiría  sin  duda  si  un  hombre 
poUlico — si  un  representante  de  esta  melrdpolí  é  que 
aspirase á  serlo»  dijese:  adifino  que  aquellos  hombres 
se  hicieron  reos  del  delito  de  superabundancia  (Bisas). 
Trabajaban  tanto  con  sus  cinco  dedos  inrniipbles  qne 
aquello  ya  no  podia  tolerarse.  El  pais  no  producía  bás- 
tanle Irigo  para  satisfacerles,  y  debiendo  protegérsela 
pi  flucción  del  trigo,  los  propietarios  ban  juzgado  opor- 
tuno cortar  los  dedos  á  los  Irabajadores;  de  manera  que 
cRü  pueblo  iridiyilo  nos  ofrece  el  mas  hermoso  ejemplo 
de  la  sabiduria  del  régimen  proleclor,  y  cuán  útil  es  es- 
duir  los  fñncipios  absiraeias  de  la  legislación  co'mercial 
(Aplausos). 

£1  orador  dice  qne  Mr.  Bering  se  contradice  también 
manifestando  su  preferencia  por  el  derecho  fijo  al  paso 
qne  se  empeña  en  sostener  la  escala  móvil. 

...•Déosle  modo,  continua,  sii  opinión  eslá  por  el 
derecho  fijo  y  su  vohinlml  pur  la  escala  móvil.  Su  opi- 
nión conlradice  su  voliinlad,  y  ambas  violan  el  piincipio 
4lc  iiberlad  ú  que  Mr.  tíariug  hace  profesión  de  adherirse 
también— y  Ycd  abí  el  hombre  que  sostienen  los  que  co- 
locaban, poco  antes  toda  su  energía  en  destruir -la  admi- 
uislracion  wbig,  porque  habia  osado  proponer  un  derecho  • 
fijol 

Voy  á  tratar  de  sn  cuarta  escepcion»  fundada  sobre 
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las  exigencias  de  sos  sentí  míenlos  filantrópicos.  Concibo 
qae  un  tiombre  vacile  cuando  conoce  que  hay  contradice 
cion  entre  sus  principios  y  los  sentimientos  de  lintfuani- 

üad  ,  aunque  semejante  contradicción  sea  seguramente 
estraña.  Pero  aquí  ¿cuál  es  el  prelesto  de  ese  oslenloso 
aparato  Ue  caridad?  Se  pretende  que  el  azúcar  que  se 
consuma  en  esle  país,  se  purifique  de  la  mancha  de  la 
esclavitud,  Mr.  Ha  ring  liene  tanta  simpatía  hácia  ios  ne-  . 
gros  qne  escluyó  de  la  Inglaterra  el  azúcar-esclavo* 
mientras  que  sufre  con  gusto  que  esos  mismos  negros 
suavicen  sus  bebidas  con  azúcar-esclavo  venido  del  Bra- 
sil á  Inglaterra  par;i  ser  refinada  y  esportado  después 
(Escuchad,  escuchad).  ¡Singular  filantropía  verdadera- 
mente! t^ht  no  son  los  negros,  son  los  plantadores 
los  que  os  preocupau.  Os  parecen  escasas  sus  gauaiicias, 
el  negro  no  tiene  que  reclamar  simpa  lias  de  esta 
naturaleza  :  no  echan  de  menos  el  látigo  ni  la  cana  de 
azúcar:  su  condición  actual  le  conviene.  Y  qué  ¿no  se 
quejan  ya  de  que  los  negros  se  han  enriquecido  demasia- 
do?  ¿de  que  sus  mugeres  llevan  ropas  de  sedas,  y  de  que 
alguno  de  ellos  figura  en  su  cabriolé  como  un  hombre 
respetable?  ¿De  qué  compra  hoy  la  propiedad  que  en 
otro  tiempo  cultivaba  con  sus  mismos  brazos?  Pues,  bajo 
tan  frivolos  pretestos  se  mantiene  un  sistema  que  restrin- 
ge el  consumo  del  azúcar  en  este  país  ,  hasta  tal  estre- 
mo, que  á  pesar  de  ir  la  población  siempre  en  aumento^ 
el  consumo  es  el  mismo  que  era  h  i re  veinte  años,  con 
detrimento  de  los  goces  y  del  bieueslar  de  las  clases 
pobres.  No ,  no,  ai  través  de  todas  esas  escepciones  reina 
un  mismo  espíritu,  un  mismo  principio:  quitemos  la 
máscara  y  solo  hallaremos  detrás  do  ella  la  horrible  y 
repugnante  figura  del  monopolio. — ^Monopolio  en  la  na« 
vegacion ,  monopolio  en  el  trigo ,  monopolio  en  el  azúcar,, 
vedlos ,  cubriéndose  con  el  manto  de  la  defensa  nacional, 
de  las  rentas  públicas,  de  la  humanidad,  pero  en  el  fon- 
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do  DO  repmeDtan  sino  una  rala  y  única  «oaa:  el  4espo|o 
de  la  mullitnd  laboriosa  por  un  pequeño  número.  Y  para 
mantener  fleinejimle  aisteina,  se  nos  invita  á  imcrílicar 

nuestros  principios,  como  Mr.  Bnring  desprecia  los  su- 
yos. Para  sostener  estas  anomalías  ,  estos  ubsunlus ,  esta 
0|)iosion  y  eslos  abusos,  se  prelenile  que  abaiidítiiernos 
ai  hombre  que  quiere  establecer  la  armonía  eniie  sus 
opiniones  y  sus  actos,  á  fio  de  que  nombremos  al 
que  declara  públicamente  que  bu  conducta  política  no  . 
será  sino  una  perpélna  escepcion ;  mas  todavía,  una  vio- 
lación de  los  principios  que  como  él  mismo  reconoce  se 
fundan  en  la  justicia  y  en  la  verdad.  Caballeros «  no  soy 
uno  de  esos  hombres  que  tienen  su  casa  en  Lancastre, 
lo  que  en  ciertos  lugares  parece  ser  mala  recomendación. 
Pero  me  alegraría  ser  de  Lancaslre,  y  haber  hecho  á  mis 
corapalriotas  de  Lóndres  ese  iu>l)!*'  Ilaaiamienlo  que  les 
dirijen  los  ciudadanos  de  Liver[)Uül ,  mejor  que  ser  de 
Lóndres  y  emitir,  con  desprecio  de  ese  llamamiento,  un 
voto  favorable  al  monopolio  y  funesto  á  mis  hermanos* 
¿Mas  qué  importa  saber  de  donde  proceden  los  que  exhor- 
tan á  nombrar  á  Mr.  Pattison?  Auguraría  mal  de  Léndrea 
si  me  pndiese  persuadir  de  que  había  de  detenerse  por 
esta  frivola  obje<*Jon.  ¿Tan  reducido  y  tan  estrecho  es 
Lóndres  que  no  tenga  espacio  ,  que  no  pueda  conceder  el 
derecho  de  vecimiad  á  un  roiii/on  que  se  ha  sacrificado  y 
trahajndo  con  aríor  por  el  Iriunio  de  la  juslicia?  La  pa- 
tria de  eslos  linmbres  de  Lnncaslre  está  en  todas  partes 
donde  prevalece  el  amor  del  bien  y  de  la  verdad.  En 
cualquier  lugar  donde  la  ciencia  penetre,  donde  lleguen 
sus  innnmerables  escritos,  donde  sus  discursos  iinsitren 
las  inteligencias  y  apasionen  tos  corazones ,  allí  está  la 
liiga.  En  todas  partes  donde  un  infatigable  trabajo  esté 
privado  de  su  justa  remuneración ,  donde  como  en  nues- 
tras populosas  ehi  dudes,  el  obrero  solo  tenga  un  escaso 
alimeuto  que  distribuir  á  au.  familia ;  doude  cumo  en 
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nuestros  campos ,  el  labrador  no  puede  dar  á  su  muger 
y  á  sus  hijos  vestidos  decentes  que  les  permitan  frecuen- 
tar la  Ifilesia  ,  allí  está  la  Liga  para  levantar  ol  abati- 
miento por  la  esperanza  ,  y  para  inspirar  á  la  aíliccion 
la  confianza  en  mejores  días.  En  todas  partes  donde  como  en 
países  remolos  la  fertilidad  del  suelo  está  herida  de  íner- 
da ,  donde  Ja  tierra  está  condenada  á  una  esterilidad  ar- 
tificial, porque  el  monopolio  se  interpone  entre  los  li- 
brés  y  voluntarios  cambios  de  los  hombres ,  allí  está  la 
Liga  prometiendo  al  segador  mas  abundantes  cosechas  y 
al  viñero  mas  ricas  vendimias.  V  finalmente,  en  todas 
partes  donde  se  sostienen  grandes  luchas  sobre  el  terre- 
no electoral ,  donde  el  eenio  del  monopolio  oponga  sus 
úllinios  y  convulsivos  csliierzos  a!  crenio  de  la  libertad, 
allí  la  Liga  plantará  su  tienda  de  campaña ,  para  estimu- 
lar á  los  fuertes  y  alentar  á  los  débiles »  saludar  al  can- 
didato adicto  á  los  intereses  sociales  y  mostrar  qne  esto 
pttis  Uténe  todavía  una  larga  carrera  de  gloría  que  cor-*, 
rer  (Aplausos).  Y  espero  ciertamente  que  el  resultado 
de  ¿sia  elección  será  demostrar  al  mundo  que  en  todas 
ptHes  donde  haya  una  representación  que  tenga  en  sus 
manos  los  destinos  de  uii  gran  imperio,  allí  estará  el 
espíritu  de  la  Liga  ,  para  testificar  que  la  jmlicia — no  la 
justicia  abstracta  ,  sino  la  justicia  real  bácia  todas  las 
clases  desde  la  mas  elevada  á  la  mas  ínfima — que  la  jus- 
ticia,  digo  ,  es  la  guía  mas  segura  de  la  legislación  ,  así 
como  es  la  fuente  mas  abundante  de  la  prosperidad  na- 
cional (Aplausos  prolongados). 

Creemos  deber  presentar  aquí  un  extracto  sucinto  de 
ios  trabajos  de  la  Liga  en  Escocia  desde  el  8  ul  18  de 
enero  de  1C44. 

Nada  nos  parece  mas  propio  que  esto,  para  dar  unik 
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idea  del  poder  de-la  aBOciaeioQ,  dala  vida  política  q&e 
hace  circular  es  el  cuerpo  soda!,  y  de  su  influencia  so- 
bre la  propagación  de  las  laces.  ¿Cómo  no  admirtir  la 

actividad  prodigiosa,  los  infatigables  servicios  de  los 
Gobden,  los  Bright,  los  i  iioiiipsiin?  ¿Y  cuál  es  el  objeto 
de  estos  esfuerzos?  Propagar,  vulgarizar  ua  íirm  priu- 
cípio. 

Hubiéramos  podido  escoger  otra  cualquier  seiuaoa 
del  ano;  y  ilc  seguró  hubiéramos  encontrado  la  misma 
energía.  Se  adivinará  fácilmente  por  qué  hemos  preferi- 
do seguir  la  Liga  en  Escocía. -«fixiste  en  Francia  una 
preocQ pación  contra  los  economistas  ingleses.  Ha  llegado 
á  tomar  consistencia  la  idea  de  que  si  estos  proclaQian 
el  principio  de  la  libertad  comercial,  si  aun  parece  que 
tratan  de  reducii  lo  á  práclica,  lodo  esto  no  es  otra  cosa 
que  asLiu  ia,  hipocresía  y  maquiavelismo;  de  modo  que 
se  rcpile  contra  la  ag¡la("ion  comercial  lo  que  se  ha  di- 
cho contra  la  agitación  abolicionista.  Son  dcuiostracio- 
oes,  dicen,  que  ocuUau  un  objeto  secreto  y  funesto  á  los 
intereses  de  las  naciones.  El  carácter  escocés  es  mucho 
menos  impopular,  y  esta  es  la  raaon  porque  he  prefe- 
rido dar  cuenta  de  Ta  agitación  en  Escocia.  Acaso  .ha- 
brá cierta  complacencia,  en  ver  ccmo  son  acogidos  .I09 
principios  de  la  libertad  de  comercio  en  esta  tierra  leal, 
en  medio  de  un  pueblo  ilustrado,  el  primero  que  oyó  la 
noble  voz  de  Adam  Smith. 


Bstrácto  del  Carlisle-journal  8  de  enero  de  1824. 
Lunes  por  la  tarde,  8  de  enero,  se  celebró  un  té  en  la 
sala  del  Ateneo.  El  objeto  de  esta  reunión  era  recibir 
una  diputación  del  consejo  .de  la  Liga  y  activar  la  sus- 
ericion  nacional  {Ihe  league  fund  of  l.  s.  100.000) 

La  reunión  principió  á  las  seis,  bajo  la  presideucia 
de  Mr.  Fergussou.  Hácia  las  ocho  Mr.  Brioght  miembro 
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dei  Parlamento  fititró  en  la  mía  y  liié  recibido  eon  aplau- 

'  sos  entusiastas,  be  observaban  en  esta  reunión  los  prin- 
cipales comerciantes  y  munuíactureros  de  la  ciudad,  y 
uo  gran  número  de  señoras. 

£1  presidente  después  de  haber  espuesto  el  objeto  de 
la  reunión  .  concede  la  palabra  á  Mr.  Brigbt. 

Mr.  Brigbt  se  espreaó  con  el  vigor  y  elocuencia  aeos* 
tnnibradas;  pero  loa  ealrechoa  limitoa  qne  nos  heinoa  im- 
puesto eo  esla  obra,  no  nos  permiten  insertar  este  no« 
table  discurso. 

Mr.  Pedro  Dijon,  sometió  á  la  reunión  la  resolución 
siguiente: 

«La  reiinioa  manifiesta  su  inalterable  confianza  eu 
la  Liga,  y  se  compromete  á  ayudarla  con  lodos  sus  es- 
fuerzos en  su  gramle  ludia  por  la  liberlad  coinercial.» 

Notamos  en  el  discurso  de  Mr.  Dijou  ei  pasage  si- 
guiente: 

«Me  he  visto  nolablemente  desorientado  por  el  bilí 
de  reforma  electoral  que  tanto  ba  agitado  este  pais.  Nos- 
"otros  tenemos  un  Parlamento  reformado  ¿y  qué  ba  he- 
cbo?  En  lugar  de  vigilar  por  los  intereses  de  .las  masas, 

los  representantes  no  han  parecido  ocuparse  dno  de  sus 
propios  intereses.  ¿Qué  ba  becbo  lord  Grey  sino  propor- 
cionar empleos  á  sus  primos?  (Risas,  escuchad).  Sin  duda 
le  debemos  el  bilí  de  reforma  ,  pero  se  ha  hecho  de  él 
un  mal  uso,  y  esta  medida  ,  lo  repilo,  me  ha  desorien- 
tado estraordinariamente.  Mientras  el  Parlamento  olvida 
los  trabajos  del  pueblo,  la  Liga  se  eleva  exento  de  lodo 
espíritu  de  partido,  fil  espíritu  de  partido  es  el  qne 
causa  la  ruina  del  pais,  y  acabamos  de  oir  á  loa  miem- 
bros de  la  liga  declarar  su  firme  propósito  de  concluir 
con  todas  esas  cuestiones  de  faccionés  y  de  personas.  El 
buen  sentido  y  la  verdad  prevalecerán;  á  ellos  pertenece 
el  imperio  del  mundo.  Yo  tributo  un  profundo  recono- 
cimiento á  estos  hombres  que  sacrifican  generosamente 
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su  tiempo  y  so  traBi|uil¡dad  al  tMántaniieDto  de  nueik 

%ri  catifli.  Mr.  BríglU  apenas  ha  visto  sti  casa  en  un 
año.  ¿Cómo  agraileccr  seiiiejanles  servicios?  ¿cómo 
honrarius  hasla  el  |)Ui)to  se  merecen?  No,  esto  es 
imposible,  es  superior  á  iiu«'slr;is  fuerzas.» 

Oíros  muchos  oradores  lomaron  después  la  palabra. 
Ai  concluir  la  sesión  se  procedió  á  la  suscricion ,  que 
produjo  403  libras  eisleriinas. — En  ia  lisia  de  los  suscrí'^ 
tores  6gura  Mr.  Marshat,  miembro  del  Parlamenlo  pof 
40  libras  esterlinas. 

Baimiietc  para  c1  «•ofttcnimieiifn  c1<>  los  prlACi- 
ploa  de  la  libertad  eonaereial. 

Estrado  del   Gía$g ow-Árgu$  4  0  de  enero  de  4  844. 

Esta  grande  é  imponente  dcmosiracion  en  favor  de 
la  libertad  mercanlili  enyo  principal  objeto  es  la  arboli* 
don  de  las  leyes  de  cereales»  íuto  lugar  el  miereolés 
por  la  tarde,  diez  del  corriente  en  la  sdla  de  la  ciudad 
(eUy  hall).  Asi  como  lo  habíamos  previsto  jamás  el^ Oeste 
de  la  Escocia  habia  sido  testigo  de  una  manifestaici^ 
igual  de  la  opinión  pública;  jamas  cu  Glasgow,  habia 
ofrecido  ninguna  reunión  tales  caracteres  de  dislincion, 
de  órden,dc  luces  v  de  energía.  El  vasto  salón  contenia 
mas  de  2,000  personas  y  150  señoras  ocupaban  la  ga-r 
leria  del  Oeste.  .  i;i 

La  silla  de  la  presidencia  estaba  ocupada  por  el  hono- 
rable lord  Prevosle. 

Observamos  en  el  salón  á  los  mi.emhros  del  Parla- 
mento Fox  Maule,  James  Oswaid»  Bright*  Arch,  Hastie, 
al  coronel  Topson,  al  Reverendo  Mr.  Moore,  al  prevéate 
Bain,  y  una  multitud  de  personas  distinguidas. 

Se  leyeron  algunas  cartas  en  que  se  eflcnsabandeui»- 
tir  á  la  reunión  los  Señores  Danlermline ,  lord  Kinniurd» 
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Willieis,  Stewart  y  Jorge  Doñean » mieonbn»  del  Parla- 

menlo. 

Estos  hoiioralilos  representantes  se  hall -il>;in  en  la  im- 
posibilidad» npesar  de  sus  (iesüus,  de  usislir  ui  i>au({tiele 
de  Glasgow  ,  ya  por  haber  sitio  Ilnmailos  á  otras  reuiiío- 
Des  seuiejanles  y  que  Ueoea  por  objelo  k  misma  causa* 
ya  por  otros  motivos. 

A  petieion  del  lord  Prevoste  el  doctor  Wardlaw  en 
una  bella  y  tierna  plegaria  invoed  eobre  la  asamblea  la 
bendición  divina. 

El  lord  Prevoftte  fué  acogido  con  a  plausos  entusiastas 
cuando  se  levantó  para  proponer  el  primer  brindis. 

«Señores ,  dijo:  con  una  profunda  satisfacción  ocupo 
la  silla  de  la  presiiiciu  ia  en  las  presentes  circunstancias. 
Hace  mucho  tiempo  que  los  principios  de  la  libertad 
mercaatil  han  prevalecido  ealrc  los  ciudadanos  de  Glas- 
gow, y  muchos  de  ellos  hácia  fín  del  siglo  último ,  sostu- 
vieron conócelo  las  saludables  doctrinas  ,  tan  admirable* 
mente  espnestas  y  desarrolladas  por  el  inmortal  Adam 
Smitb ,  cuando  ocupaba  una  de  las  cátedras  de  nuestra 
uniTersidad  (Aplausos).  Me  considero  feliz ,  al  ver  que 
hoy  los  mercaderes  y  mítnu factureros  mas  ilustrados  de 
e.sLa  ciudad,  loman  uu  iiilcrés  que  siempre  vá  eu  aumen- 
to, en  esta  gran  causa  que  abraza  todas  las  demás, 
á  saber:  la  aholicionde  lod  is  los  monopolios  v  nada  pue- 
de serme  mas  grato  que  llenar  mi  deber  de  primer  ma- 
gistrado de  la  ciudad,  prestando  ayada  y  ^vor ,  cuando 
la  ocasión  lo  requiere ,  á  esas  reformas  que  tienen  por 
objeto  el  bienestar  de  las  clases  trabajadoras,  y  la  pros- 
peridad de  esta  metrdpoli  mercantil  de  la  Escocia  > . 

Después  de  algunas  observaciones  el  lord  Prevoste 
concluyó  en  estos  términos. 

€  Yo  os  invito  á  uniros  á  mí  para  prestar  homenaje  á 
nuestra  beni^jua  SoLerana.  La  vida  de  su  padre  ,  sus  pro- 
pios sentimientos  no  nos  dejan  la  menor  duda  de  que  te- 


Digitized  by  Google 


150  OOBDBIf 

nemos'en  ella  una  amiga  ilustrada  de  toda  medida  que 

tienda  al  bienestar,  á  la  prosperidad  y  á  la  dicha  del 
pael)lo.  A  la  Reina\  (Aplausos  prolonjs^adüs.  Toda  la  asam" 
biea  se  levanta  y  permanece  en  pié  mientras  la  orquesta 
toca  el  himno  nacional).» 

Mr.  Fox  Maule ,  representante  de  PerUi  después  de 
algunas  reílexioties  ,  pronuncia  el  segundo  brindis : 

¡.4  la  kberkul  de  lo»  cambiofl  Señores»  yo  no  me  es* 
tenderé  acerca  de  esos  grandes  prittcipios  que  sí  en  al- 
guna, parte  tienen  vitalidad ,  deben  vivir  particularmente 
en  esta  ciudad  qüe  es  la  primera  que  oyd  las  lecciones 
de  Adam  Smlth.  Penetran  con  tanta  fuena  diariamente 
en  los  espíritus  ,  (|ue  seria  inútil  y  por  decirlo  asi  fuera 
de  propósito,  desenvolverlos  ea  vuestra  presencia.  Gonsí> 
dero  ([lie  el  objeto  de  esta  reunión  es  examinar  en  coniun 
las  ideas  prácticas  <|ue  podrán  souielérsenos  sobre  el  mo- 
do mas  pronto,  mas  eficaz  y  mas  seguro  de  hacer  pene- 
trar estos  principios  en  nuestro  gobierno  y  en  nuestra 
legislatura.  Admitís,  ámi  entender  que  el  antiguo  sistema 
de  protecciones  especiales ;  aun  cuando  pudiera  atribuír- 
sele algunos  efectos  momentáneamente  favorables,  no  es 
la  base  sobre  que  deben  descansar  los  grandes  intereses 
permanentes  de  este  pais:  El-  monopolio  es  una  planta 
que  á  lo  sumo  podrta  criarse  en  algún  invernáculo,  pe- 
ro sin  echar  i alces  profundasen  nuestro  suelo,  ni  esponer 
sus  ramas  á  lodos  los  vientos  de  nuestro  clima.  Somos 
hombres  libres,  ¿por  qué  pues  no  heuios  de  tener  el  co- 
mercio libre?  'Vivos  aplausos).  La  razón  dice  que  este 
sistema  es  el  mejor,  el  mas  propio  para  difundir  el 
bienestar  entre  los  hombres,  que  pone  todos  los  ar- 
tículos del  mundo  á  nuestro  alcance  y  hace  refluir  ios 
productos  de  nuestro  trabajo  sobre  todos  los  puntos  de 
la  tierra. 

Bl  orador  considera  la  cuestión  en  sns  relaciones 
con  la  agricultura,  manifiesta  toda  su  admiración  por  los 
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úliles  esfuerzos  de  la  Liga  y  termina  coii  oMc  lirindis: 
•  Ala  libertad  del  conien'!o:á  la  estirpaciori  del  nio- 
napolio  que  es  la  plaga  del  pais  y  del  pueblo»  (Aplau- 
sos entusiastas). 

£1  lord  Preboste  brinda  á  ia  aalod  ide  la  diputación 
Iiíga'4  iU^  '  CoMm^dá  'gncias y<  ^niinda '  oii  'dis^ 
<Mmt(^ué  ^ilftli^iijafortopreaton'Mt  ha^tíhaáñtíAi'^''  '  • 
)fo<IL't€rnliaik::'  «A^ids  tuiialitrot  de  'la'réli^gioir'^pie  ae 
káflraaodailo  á  Ja  6«uta  de  la '  libertad'  del  eomerdd  J»' 
Rn  el  cut^o  de  estos  úlliaios  años,  te  ban  hecho  dos  llu- 
laamienlus  al  cien).  La  primera  vez  se  rcauieron  eii 
Manchester  setecienlns  jiiiinsu-os  áiüid<'iih's'  de  loiLis  ile- 
niMinnaciones  y  mas  de  uovecientos  con  sus  billetes  <ie 
escusa,  dando  su  aprohaciuii  al  objeto  de  la  Liga.  Ln 
segunda  reunión  de  iniaa  4e;  dosoieatea  miaistFOS  9e<«ele^' 
liré^-ea  Ediuibotirg*.  I' '  i-n*  ■-''%)■  -^'n-i  ^■■■'>i--^  ■>  <jr   i' y 
.  aÉtt&bfadar  eá  iiii'discuilso  que  emilinÉoi'  leén ' (aetití^ ' 
mWfei  eobnitia  IM  cauBas  qiüe  tienen  -árl  eléró'ii^'t^^ 
iglciiie*'eélable^¡da  separado  de  este  gm  rnHVfiailienie:^' 
TeitátiéBi^une»  fa'  cuestión  de  la  libertad  «MiiéiibtiKba- 
|e*%HptóBie'de'ffela>eKgloflOi '  f     • ; »»' "»  >  ♦  «'^  • 

Kl  reverendo  doctor  Hengh.  «Al  progreso  ile  los  c<w* 
nocimientos,  necesaria  y  únic  a  i;ar;nilía  de  la  esleiisiMu' 
y  de  la  ])(irraanencia  de  las  iasühicioiit's  lihi  es^»  Iimirn- 
sos  aplau-os).  Este  magm'fico  tcslo  Ikuc  el  asunto  de 
OB^táiflcurso  del  reverendo  ministro,  que  es  escucbado' 
dbrifécoginiieÉtíi^'í  »>*'»<>^'*'f»í'*  •      *í  '  '^  '  ''f  ''' -    ^  "1 
--teiiM  ^HsdMreos)  se  pronunciaron  por '<tOB  selh)!^^ 
tíl0fpíWolÉig&o»¡^  QbwM\¿í  Haslie^La  Buaeriéi^  W 
Ctt5gt>*l<^ui'a  ;tefi>ii*M(  'deltf'idg»^  |i»itieá-«{ué'Éíeei«li4(^ 
olm^ih^m  Ubres  éétepl}oaft<i^i<N>0'fvalieid«i)«;:' 
íaaBiwftiltffér  In^asnniMea^á     ftdela  neehe*    ^^^'>  ^^^M 
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£1  martes  11  del  actual  se  celebró  una  ^ran  reuniou 
en  éHa  ciudad  para  recibir  la  dipúlaeioa  de  la  Ligat 
conipiieskft  de  los  señores  Gobdan*  Bri^ht,  el  mromá 
Tompfloo  7  lloofe.^iíii  ob}«to  .«ipeoíal:  de  la  reanfoii 
era  commirnr  A  la  suBericion  del  ^ítmáo  de  la  lÁga^  {ihé 
100,000  kagm  fwtd)*  fiU  ealoo  de  k  eeciedad  tiw^. 
indntea,  el  maa  vaito  de  Edimbii^gOf  alaba  Malaieaike 
ocupado,  y  por  falta  de  .aíUalndio^qiie  dMpedir-inatide:  • 
mil  billetes  de  entrada.  .       .  .  :  . , 

Se  veían  en  la  asamblea  los  ciudadanos  mas  ilus-* 
Irados  y  mas  influyentes,  un  eran  número  de  señoras 
y  Ireinla  y  cuatro  ministros  ihA  cuUo.  Ll  muy  honOf. 
rabie  lord  Preboste  ocupiiba  la  siüa  de  la  presidencia. 
Las  ciudades  de  LeUb,  0alk«iUit  Mussilburgii,  hahúiD 
enviado  dipoiaeioDes. 

Nq  Aligeremos  al  leetor  con  in  traduciea  de  tea  d»^ 
cuTBOS  pronuncfadoB  en  esla  eoemerable  eesle«.  Ifea  Hi*  ; 
mítaremoa  á  reproducir  «n  pasage  del-.diflciuso  del 
M.  Gobden.,  porifae  responde  ft  un  argnoienlei  Jive  ee 
opone  muchas  veces  á  la  frauquicia  del  coniereio,  tn-r  . 
to  de  este  lado  del  canal  de  la  Mancha  como  del 
opuesto. 

Todas  las  personas  cuya  opinión  es  resi^elable,  convie-  r 
nen  en  esle  punto,  á  saber  que  el  principio  de  !'a  liber- 
tad de  ios  cambios,  es  el  principio  del  sentido  común, 
y  que  eonsiderado  de  una  manera  abstráete,  ee  lan  justo 
como  iñconteatable  (AfientiaMenlo).  Pero  euande  os  dirír*. 
jieá  esas  persones  para  que  reelieen  en.  la  práotícíe 
aquellos  principios  qne  en  teoría  reconocen  tan  espen- 
lAneamente  como  qne  son  los  de  la  justicia  y  la  ver- 
dad» se  os  objeta  que  las  circunstancias  del  país  se  opo- 
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ueu  á  ello.  ¿Cuáles  soa  esas  cirGuuslancias?  Desdo  luor 
go,  se  ñus  dice,  por  la  antigüedad  de.  la  proieccion,  el 
pai»  se  halla  en  uua  situación  ecojuMuiia  en  lera  ino  ule 
arlílicíaKAei^o  coD testo,  qua  si  esUQiosen.uua^^iluacioii  , 
arjbilcial,  es  li^^gs  llegué»  á  ella  i  conseai|enri 

d^f4^  leyes. «rliáfwriM^f  ^tpiifWlBS  i  ||is»ieyea.ile  ln^  mb-  r 
It^pA^^^fii»^  iin  mal  4fn^*,m  ;i|^ic^piM|NM|Ml|9rv^i|0;» 
recttcmndo  k  las  lefw  niii^i^ükvi^y vponi^ii^ 

dívÍB^.I^i^ideiHM»««^4bi.  seguida  maaíEesia  que  la  dta* 

*  da  pública  y  el  tesoro  imponen  á  faiglalerra  graves  €on<>> 

Uibucioues,  ele.  •  ■  •  .  .       .  ..    ■.    >  ' 

I 

(19  de  cMivde  AMA) 

.  Seg^B  el  aviso  qne  s/t  babia  anUcipado  se  verittcd  on 
gran  «eeting  pAUico,  el  miérooles  i%  4e  este  laea  ea 
oda  da  las  iglesias  da  esta  ciudad.  [Nmrdi^ümHitd  us^ 
timtekurüh) ,  pa^a  oir  -i  los  seAores  GoMea,  Tompsoo, 
y  Hoore,  dipatados  de  la  Liga  naeioBal.  Se  hallaban 
presentes  mas  de  dos  mil  peí  souas,  casi  ludas  de  las 
clases  medias,  y  era  notable  la  aleación  sostenida,  que 
los  colonos  y  los  labradores  procedentes  de  todos  los 
punios  del  condado  prestaban  á  los  discursos  que  ban 
ocupado  u»a  sesión  de  mas  de  cuatro  horas. 

M.  Maale.tDieffibra  dai.  Parlamento  ooKpidia  la  prtt-i 
sidencia .         t .  •  í  ; . 

.  Nor.poilaiQioa.repeUr  -  los  discurso^  prooimeíadoa  par^ 
les  sellorea  Maule «  Gobdes,  lord  Kinnaird,  Kínloshi 
Moqfa,  'elc«*-rSiii'  eisbaigo,  Home-  los  argumeátes  -que  se? 
baelaik.  valei^  ^ti.  favor  4Íe|.  monopolio»  bajo  el  nojabre> 
de  {iroteoeion-,  sen  los  misnies/en  Fvdneia  que  en  In-t 
glat^rra^  creemos  deher  citar  breves  extractos  del  dis- 
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curso  del  M.  Cobdeii,  doiiilc  algunos  de  esios  argumento» 
son  dichosamente  refalados. 

«Los  colonos  y  los  trabajadores  de  los  campos  han 
sufrido  mas  que  otros  cualesquiera  por  las  leyes  de 
cereales,  y  respecto  á  .esto  invoco  el  teslinionío  de  aque- 
llos que  me  escuchan.  Desde  i815  époiia  en  que  pasó 
MlA  ley,  la  Gánipira  de  los  Gonnines  se  ha  reunido  mas 
de  seis  veees  en  eomisio»  pava  eftierane  de  la  miseria 
agrícola;  y  desde  1B37  liu  sido  proclamada,  oinea  veces 
en  el  diseorso  de  la  reina  á  la  apenara  del  Parlamento* 
He  recorrido  el  pois  en  todos  sentidos;  lie  asistMo  á  nna 
multitud  de  meetings,  y  en  todas  partes  he  propuesto  á 
los  colonos  esla  cuestión.  ¿Kn  un  cierto  número  de  años 
ycon  un  capiüU  (ladi),  habéis  tenido  tantas  ventajas  co- 
mo las  personas  empeñadas  en  industrias  que  no  reci- 
ben protección,  tales  como  los  pañeros,  maestros  de  co- 
ches, especieros,  etc.?  «Y  en  todas  partes  se  me  ha  dado 
invariablemente  esta  respuesta: »  No,  la  industria  agri* 
oola  es  la  menos  remnnerada.  Si  el  heeho  es  incontea- 
table,  debe  haber  una  cansa,  y  como  no  puede  ser  la 
ansencla  de  la  protección,  lo  es  sin  dada  la  protección 
misina.  Bn  cuanto  á  mí,  creo  qne  es  malo  gravar  la  in-- 
dnstria,  y  solo  hallo  una  cosa  peor,  que  es:  protegerla 
(Aplausos).  Mostradine  una  industria  proletfida  .  y  os  da- 
ré una  industria  agonizante.  Si  se  concediesen,  por  ejem- 
plo, privilegios  á  los  especieros  que  habitan  un  deter* 
minado  barrio  de  la  ciudad,  ¿peupais  que  los  propieta- 
rios de  las  casas  no  exigiriuu  mayores  alquileres?  Lo  ha- 
rían sin  duda,  y*esto  es  lo  que  han  hecho  los  señores 
territoriales  con  respecto  á  los  colonos,  con  pretesto  de 
la  ley  cereal.  Un  pobre  colono  del  pais  de  Gales,  lla- 
mado Inan  lonnes  ha  espUeado  perfeelamente  los  afee*  ' 
tos  de  esta  ley:  la  ley,  decía»  ha  prometido  á  los  colo^ 
non  precios  parlamentarios;  y  bajo'  esta  prsmeaa,  lo» 
colonos  ha»  prometido  á  los  sefiores  tenias  parlamenta* 
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rías.  l*ero  en  el  mercaílo  el  precio  pailaineiiUrio  jamás 
se  realiza,  luego  tampoco  delM2  salisfacersc  la  renta  par- 
iaoiüMtaria.  Toda  la  cncslioti  rereal  se  ciinirrra  en  eso. 

Para  persuadir  á  los  colonos  (|iie  no  pueden  sostener 
ia  concurreucia  eslrang^era,  se  les  dice  que  tienen  pesadas 
cargas  que  satisfacer,  y  esto  es  cierto.  Pagan  la  contri- 
iNicion  de  caminos ,  pero  lienen  eaminos»  y  puedo  asegu- 
raros qae  los  colonos  rasos  y  pokiisos  qaerrían  tenerlos 
«i  inisnM)  precio;  Tratad  de  llevar  Tuiestros  articnlos  al 
nffrcado'por  montes  y  por  vados  á  lomo  de  un  mnlo ,  y 
os'convencereis  ,  de  que  el  dinero  empleado  en  los  ca- 
minos no  es  perdido  sino  colocado  é  impuesto  á  buen 
interés. — Pagan  también  la  contribución  de  los  pobres 
y  las  contribuciones  eclesiásticas,  pero  también  bay  sa- 
cerdotes y  pobres  en  el  con  linea  le. 

M.  Gobden  cita  mucbos  ejemplos  para  demostrar 
qile  las  industrias  libres  prosperan  mas  que  las  iudus- 
irías  protegidas.- 

«Ved  la  lana;  es  un  hecho  notorio  que  desde  que 
dé* es  favorecida,  se  ha  hecho  on  ramo  de  comercio  tnas 
^nancíoso  que  el  del  cultivo  del  trigo.  Ved  el  Uno; 
mientras  que  M.  Warnes  se  tomaba  mucho  trabajo,  y 
^staba  mucha  liula  y  palabras  para  {¡robyi  iiue  el  co- 
íooo  inglés  no  podía  sostener  la  concurrencia  esterior; 
é\  mismo  siislituia,  y  con  éxito,  el  cultivo  del  lino  que 
no  es  protegido,  al  del  trigo  que  es  el  objeto  de  tantas  ' 
predilecciones  legislativas..  ^. 

^(  «En  cuanto  á  las  ventajas  qné  se  cree  que  la  ley  ce- 
1^1  proporciona  á  los  simples  trabajadores  del  campo, 
Toy  á  sentar  una  proposición,  á  establecer  un  hecho, 
^oe  nadie  me  podrá  contradecir;  y  es:  que  los  sa- 
larios van  siempre  en  diminución  á  medida  que  nos 
alejamos  de  los  distritos  manufactureros,  internándo- 
nos en  el  centro  de  los  distritos  agrícolas.  Al  llegar  al 
Dorselsbire,  el  mas  agrícola  y  por  consecuencia  el  mas 


iS^  QQBDBR- 

f»votefn<io  (ie  todo«  los  candados,  se  encuentra  estableció- 
do  el  precio  de  los  jornales  á  6  chelines  por  seuiaud. 
En  cuanto  á  mí  doy  42  chelines  al  menor  de  mis  obre- 
ros. Los  tcnuo  <inn  L'aítnn  "20,  50  y  híista  55  chelines: 
los  que  se  ocupan  en  trabajos  menos  deIicado<^  de  que 
enalquier  hombrees  ca(Mi2t  lo  iueiH»s  que  gañanes  i% 
chelines.  No  se  Matríbiiys  en  «slo  vaiwU4  alguna:  eslíe 
precio  no  lo  be  señalado  por  guslo  ni  por  filantropía^  'tino 
porque  es  el  establecido  por  1a  libre  ooiionirreneii^^< 
aquí  oÉ  lieobo  geñet^l  que  ya  no  permite  deeir»  ^e 
la  ley  de  cereales  favorece  al' ^trabajador  dal' vcampo 
(Escuchad,  escuchad).  Pero  yo  too  ttn  gran  nú- 
mero de  obreros  en  las  fábricas,  respecto  de  los  cnales  es 
cierto  que  \i\  ley  de  cereales  los  despoja  sin  niaguna 
coini)('ns,i(  iun;  csplicaré  como  si^  verifica  esto.  Hay  cierta 
doctrina  propia  de  los  ignorantes  imberbes,  según  la 
cual  los  salarios  pueden  fijarse  por  acta  del  Parlamento^ 
Aclararé  esta  doctrina  y  el  cai^cler  de  la  ley  de  cerea^ 
les  por  medio  dcí  nna  anécdota  que  se  refiere  i  un  be- 
cho  parlamentario  que  me  toca  personalmente.  Cuando 
Sir  Roberl  Peel  pi^sentó  la  Al  lima  ley  de  cereales  ¿  la 
Cámara  de  los  Comunes,  ley  que  tenia  por  objeto  osten- 
sible mantener  el  precio  del  tri^o  á  5()  chelines,  como 
espresamente  lo  declara  su  autor,  propuse  j^or  vía  de 
enmienda,  esta  moción:  «Antes  de  tijar  el  precio  del  pan 
por  acta  del  Parlamento,  e*;  preciso  buscar  los  fueilios 
de  lijar  también  una  tasa  relativa  á  los  salarios  que  e^ 
té  en  armonía  con  el  precio  artificial  de  los  alimentos.» 
Proposición  muy  razonable  á  mi  parecer,  pero  que  .fué 
combatida  por  M.  Peeit  Gladstone  y  sus  colegas*  dentro 
y  fuera  de  las  cámaras,  por  esta  respuesta:  «lObl  Nos- 
otros no  podemos  regular  ni  fijar  el  precio  del  trabajo; 
esto  es  superior  á  nuestro  poder.  El  precio  de  los  sala- 
rios se  establece  por  la  concurrencia  en  el  mercado  del 
nuindo.»^ — Sin  .embargo,  y  íiuuqiic  reconocí  todo  el  va- 
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lor  Je  «Ble  n^Míhí^reoaío  lo  «Nri*  tiMi  típUeableal  tri* 
go  como  al  trabajo,  y  no  gualándome  qae  se  apliquen 
regias  diferentes  A  tmm'  trttrfnBeoa mente  idénticos,  insis- 
tí en  que  se  volase  mi  moción,  la  cual  íuó  sostenida  por 
veinte  ó  Ireiala  uiiciabrtK  ipie  inglesando  mi  opinión 
creían,  ffiif  el  precio  «le  los  s;(l¡irins  dcbia  fijarse  positi- 
vaiiieiUe,  si  cstníínii  üücidulos  á  despojar  al  obrero,  ele- 
vando a rüticia luiente  el  precio  de  los  alimentos.  Mas  co-^ 
;l0O[det)ift  eBperarse,  tos  monopolistas  déla  Cámara  rebu-^ 
aimbbaéer  «teB '  frátoc»  y  leai '  •  aplicacfíon  de  so  propio 
pg^íyyo^  -y  todie» votaron  <fonln¡  tai  Djfoi^ii»ii;'^D  dudá 
fl^ÁícépléaiaUe  qi6  :eln  regalador  aalunl  de  loaaala^ 

ita<bi  '^l>:iileroadOf  te'  eoBeiirrdaéWv~te  relacioD  de  1» 
^lwta^^eob  la^  éeaiiamii.' PfBPn- 7,no      evidente  que  el 

trigo  debe  cslar  sometido  á  la  misma  regla,  y  valer  mas 
é  ifieiKts  seiifun  las  necesidades  de  cada  uno  y  los  medios 
con  (|uc,  ciiciile  para  pnírarlp?  que  se  establezca  el  pre- 
cio del  trigo  en  el  mismo  mercado  en  que  el  trabajo  se 
vé  obligadorá  buscar  sa  reaiBiiieracion.  ;Obt  ¡quién  po*^ 
.4Mt.#^conocer  la  prefunda  hniidralidad  de  esos  hombre» 
4jpííy!«0uil^dicaB«kirlo  preel^  rpúf  «n  trigo«  y  que  no 
•belantoi'^uaan  fijar' nii aprecia  proporcional  para  loflr 
amníea  d0  aqiieltoa  qn»  dében  eomtinil^eae  trigol  (Aplav-»' 
:idÍ'fielMigadidl). .       --i  '--^  : -ií-  % 

EHunes  15  del  actual,  una  diputación  de  la  Liga 
compuesta  de  Jtt.  Briugbt  miembro  del  Pariameolo  y  del 
coronel  Tompeon  ha  asistido' á- ana  gran  reonidn  cele- 
brada en  te  capilia  de.... 

El  Preboste  ocupaba  te  silla  de  te  presidenete. 

Se  pronunciaron  varios  díscnrsos  por  los  lUf.'Stecte, 
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Stewarí»  Rebert  Wallace,  «itM  ite  AUimoa  mienibm 
éel  Paflamenlo,  el  coiniiel  Tompaon  y  Bmg ht; 

EiD  el  díseorao  del  eeronel  Tempeen  no  ba  pedUkh 
meaoa  de  cbocamoa  la  deoiaairaeioii:  aignieolet  e»  la 

que  presenta  bajo  una  forma  aeseible,  los  incoavenieiw 
les  de  las  leyes  restrictivas. 

«Llevemos  vuestra»  luercancins  á  los  mercados  es- 
lía ngeros  y  observemos  lo  que  sucede.  Supongamos  que 
las  eoviais  á  Hamburgo.  El  capilaa  desembarca  y  diri-  * 
jiéndose  á  un  comerciaute  de  aquella  ciudad  le  dioe:» 
Traigo  de  Grecnock  lanloe  fordoa  de  uiercancias  que  de- 
seo vender— Bueno,  . contesta  el  mercader»  os  daré  dies 
thallers.por  ella»<-Acepto,  responde  el  capitán;  yebevá: 
¿qué  podré  comprar.con  díei  tballera,  porque  deseo  vol- 
ver é  Heecnock  con  cargamento  de  retomoT  Considero,, 
dice  el  bamburgués,  que  el  trigo  vale  aquí  mas  baralo 
qile  eu  Ini^ialerra  ;  comprad  trigo — ¡Ohl  responde  el  ca- 
pitán, no  piit  do  llevar  trigo  de  relorno,  porque  tenemos, 
en  nueslio  pais  una  ley  que  lo  ¡iruiiibe. — Enhorabuena; 
comprad  madera  de  conslruccioa. — Tambieu  lo  probi-' 
ben  nuestras  leyes.  Por  Dios,  esclama  el  bamburgués^ 
vosotros  los  ingleses  recbazais  todas  las  cosas  mas  nO^ 
cesarías,  y  solo  admitís  aquello  qne  para  nada  os  sir- 
ve, silbatos  y  mondadientes  quizás  (Gralldes  risas).  He 
temo  que  así  sea,  responde  el  inglés,  ya  veo  que  lo  me- 
jor que  puedo  baeeres  volver  en  lastre  y  no  poner  tiias 
los  pies  en  Hamburgo. — Así  es  como  se  pone  fm  á  nues- 
tras relaciones  con  Hamburgo  y  sucesivamente  con  los  de- 
mas  puertos  eslrangeros. — ¿Y  no  veis  que  el  cai  ijador 
de  Grei  inu  k  se  verá  obligado  á  limitar  su  fabricación, 
lo  que  no  sucedería  si  su  capílau  le  hubiese  llevado  me- 
jores noticias?  No  veis  que  si  la  fabricación  decae,  el 
trabajo  tiene  menos  demanda ,  los  salarías  se  rebajan» 
y  al  mismo  tiempo  las  subsistencias  encarecen?  etc.... 
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La  deinoslracion  eu  favor  de  la  Liga  ha  escedido  á 
lodo' lo  que  podía  esperara.  El  lunes  15  de  esto  mes 
se  celebraron  dos  reuniones  una  por  la  maftana  y  oira 
por  la  tarde:  y  en  una  y  otra  han  tonido  una  entusias- 
ta acogida  MM .  Cobden  y  Moor«.  La  reunión  de  la  ma- 
úana  se  celebró  en  el  vasLo  s^ilon  del  lealru  que  se  ha- 
lló DO  obstante  demasiado  estrecho  para  el  gran  número 
de  ciudadanos  distinguidos  que  deseaban  asistir  á  la  se- 
sión. Nada  iguala  al  interés  que  ha  escilado  el  discur- 
so claro  y  nervioso  de  M.  Cobden,  y  hemos  observado  que 
hombres  que  rara  ves  toman  parle  en  las  demostracio- 
nes páhlicas  f  unían  ardientenenle  sus  aplausos  á  los  de 
la  multitud. 

Por  la  tarde  las  ciases  trabajadoras  y  laboriosas 
afluían  al  salón  de  la  sociedad  de  la  templanza,  y  oimos 
decir  á  M.  Cobden  que  jamás  habla  hablado  en  presencia 
de  un  andiloriü  mas  atento  y  mas  inteligente. 

Hemus  asistido  á  unichns  r^  iuiioiies  públicas;  hemos 
oido  á  lodos  los  grandes  oradores  de  la  (^poca,  y  pode- 
mos decir  ,  que  nunca  hemos  visto  un  espectáculo 
tan  imponente  y  tan  instructivo  como  el  que  se  ha 
ofrecido  hoy  en  la  población  de  Aborden.  (Sigue  el  ex- 
tracto de  la  sesión) 

El  martes  por  la  tarde>  16  del  eorríente  se  ha  dado 
un  Mire»  en  el  oirco  real  á  MM.  Cobden  y  Moore 
diputados  de  la  Liga  nacional.  M.  feduardo  Baxter,  es- 
cudero, ocupaba  la  silla  de  la  presidencia. 
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Los  oradores  que  se  ban  hecho  o!r  ademas  de  NM;  Gob- 
den  y  Hoore  son  MM.  Baxter  «James  Bron,  lord  Kinnaird, 
Jorge  Dumau  mieodiro  del  Parlameoto,  eto. 

Extracto  del  Glaseo  w-Ar«iui,  M  de  enero  .  , 

de  1844.  ' 

El  marles  por  la  larde  16  de  este  mes,  se  ha  celebra- 
un  soireé  en  una  de  las  iglesias  disidentes  de  Paisley 
[aoscssionchurch)  con  el  objeto  de  recibir  á  MM.  Tompson 
y  Bringht  miembros  de  la  Liga,  y  bajo  la  presidencia 
del  Preboste  Henderson.  Observamos  entren  ios  etmenr^ 
rentes  á  MM.  Stewart,  Waliace  y  Hastie,  miembros  del 
Parlamento,  y  un  gran  número  de  ministróB  vdel  'eiriiaií 

Nos  oreemos  dispensados  de  haeer  meneiM  li'^iMIIMi 
les  fkormenoresde  esta  remilonf  y  de  las  demás  qtie  sigMl 
porque  nos  obligaría  á  traspasar  los  limites  ^tlki  Mfhé^ 

m os  propuesto.  í 

.    .      .   '  .     •  ii'-j'i»»!'- 

E¡L  martes  por  la  mañana  16  de  este  mes  se  celebró 
una  gran  reunión  pública  en  el  teatro  de  esta  ciudad 
bajo  Ja  i^residenoia  del  Preboste  Miller,  par«  ttMlb^É 
m.  Brínghty  Tompson  miembros  de  la  Ligtt:    in  Vi  iV) 


mwtmtüm  dd  •  ■ctle»  t,  M  de 

de  t94á. 

•  ■ 

MM.  Gobden  y  Moore,  á  su  paso  por  eala  eindad  pa- 
ra diríjirse  d»  Aberdeen  á  Duniíee»  han  sido.  in?¡tades  á 
detenerse  algunas  horas  eos  el  olfato  de  eelebrar  «na 


Oigitízed  by 


tLk  UGA.  M 

nnimon  púbifea.  A  pesar  del  poco  tiempo  de  que  pudie- 
ron disponer  los  amigos  de  la  libertad  comercial,  á  la 

fiora  designada  se  dirii,nó  lal  concurso  á  Guild-Hall  (ca- 
sa de  la  municipalidad^)  qae  fué  aecesario  que  la  reu- 
nión se  trasladase  iinnedialanienle  á  (icurges  free  churck 
(iglesia  libre  de  Jorge).  £1  preboste  Palón  fué  llamado 
por  unanimidad  á  la  presidencia. 

Después  de  un  discurso  de  M.  Gobdeot  que  produjo  gran> 
de  impresión  en  la  asamblea ,  H.  Alejandro  Walson  hizo 
esta  moción: 

«Que  la  reunión,  apruebe  resuellamenle  loa  infati- 
gables trabajos  de  la  Liga  y  en  partienlar  los  vigoro- 
sos y  nobles  esfuerzos  de  MM.  Cobden  y  Moore  para 
propagar  los  principios  de  la  libertad  comercial;  y  que 
para  ofrecer  á  los  ciiidatlanos  de  Montrosc  ocasión  de 
contribuir  i\  los  fondos  de  la  Liga,  nombre  una  comi- 
.síoQ  que  se  encargue  de  recogerlas  suscriciones. 

La  moción  fué  votada  por  unanimidad. 

«    ,    -  •  -  ■ 

El  mismo  diario  dá  cuenta  de  la  reanion  celebrada 
en  Porfar  el  sábado  10  de  enero  con  ocasión  de  la  pre- 
sencia en  aquella  ciud'ul  de  MiM.  Cobden  v  Moore.  Ape- 
nas los  honorables  dipiMadoá  de  la  Liga  ai  i  etiieron  á  las 
vivas  instancias  qiiL'  sf  It  s  In'cieron  para  que  se  detu* 
viesen  un  raoiiienlo  en  Foríar,  cuando  toda  la  pobla- 
ción fué  convocada  en  la  iglesia  de  la  parroquia  á  son  de 
tambor.  lias  funciones*  de  presidente  se  desempeñaban 
por  el  reverendo  ministro  H.  Lowe,  ele. 

* 

Una  gran  reunión  se  ba  celebrado  en  esta  ciudad  el 
martes  16  de  enero  de  1844  con  objeto  de  recibir  á 
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M*  BriBghi  y  al  oonmel  TomimNi  iDleiiilirot4elaJigi. 


El  anuncio  de  una  Tisita  de  la  dipialaeioii  (de  I*  JffHp 


habla  eacUado  en  sumo  grado  el  inleréa  del  condado^  T 
de  todas  las  eindades  comarcanas  pasaron  comisioiieaaL 

Gupar. — MM.  Gobden  y  Moore  llegaron  el  48  á  las  dos. 
La  reunión  se  había  convocado  á  la  iglesia  de  Wesport, 
pero  siendo  insuficiente  este  edificio  para  contener  la 
multitud  que  se  agolpaba  decidió  trasladarse  á  jOtld- 
Church. 

£1  preboste  Nicol  ocupaba  la  silla  de  .  la  presi- 
dénda: 


Kstracto  del  CaledonlM-li^rcorny,  19  de 

detMA. 

Una  reunión  numerosa  aé  celebró  el  viernes  por  la 
tarde  49  del  corriente  en  Relief-Ghureh.  M.  Gobden , 
Thompson  ,  Moore,  fneron  escuchados  cími  graiii4%|to^ 

rés  y  la  mas  viva  simpada,  etc.  .  í  ' 

...           ■  i  i  .  ■  •.:i..r|'f-  'ñ  i-, 

i  .   .   .Km.jm  .         •'^  r  ^íi* 


Mt«»M#  dtti  »Miffk*leii-Coarrtolp ,  «9  de 

ii,.  -.'j./    ••*'•■; »  ■  MAAM  .:<:-.,■   ,  i;¡    lii'  Ki'j 


Este  diario  dá  cuenta  de  la  reunión  celebrada  el 
miércoles  17  de  enero,  con  ocasión  de  la  visita  de 
MM.  Bright  y  Thompson ,  la  cual  presenta  el  mismo  ca- 
rácter que  las  precedentes.  » 

Si  hemos  dado  al  lector  esa  nomenclatura  ¿rida  de 
las  numeroaaa  reuniones  que  la  diputación  de  la  Idga  ha 
provocado  en  Escocia  en  tan  corto  eapaoio  de  tiempo,  es 
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por  que  noMtrts  mismos  nos  hallamos  convonoidos  de 
que  laato  en  Francia  como  en  Inglaterra  y  en  todos  los 
países  eonstítueionales ,  el  únieo  medio  le  trinnfir  en 

una  gran  cuestión,  es  ilustrar  y  apasionar  al  público. 
Nuestro  objeto  ha  sido  llamar  la  atención  sobre  la  acti-> 
vidad  y  energía  que  la  Liga  desplega ,  cuyos  primeros 
'resultados  se  manifiestan  hoy  á  la  vista  de  la  Europa  ma- 
ravillada con  el  plan  financiero  de  Sir  Robert  Peel. 

GrMt  reunión  en  el  teatro  de  CoYent-C^Anlen. 
(9&  de  enero  de  1844). 

Despnes  de  nna  interrupción  de  dos  meses  de  Uga  lia 
Tnello  ¿  celebrar  sus  reuniones  en  el  teatro  de  GoTent- 
Garden.  El  jueves  por  la  ta'rde  la  multitud  habla  invadi- 
do el  vasto  edificio.  En  ninguna  ocasión  babia  mostrado 
tanta  simpatía  y  entusiasmo. 

A  las  siete  el  presidente  M.  Jorge  Wilson  ocupo  la  si- 
lla de  la  presidencia,  y  abiió  la  sesión  con  la  relación 
de  los  trabajos  de  la  Liga ,  de  (¿ue  eslractamos  algunos 
pasajes : 

«Señoras  y  caballeros:  Yo  no  dudo  que  la  primera 
pregunta  que  me  dirijireis  en  el  momento  en  que  vuelve 
á  anudarse  el  bllo  de  nuestras  sesiones,  será:  ¿Qué  ha 
hecho  la  Liga  desde  la  última  sesión  7  D^de  luego  no  ten. 
go  necesidad  de  deciros:  qw  no  ha  muartOf  como  tantas 
veces  lo  han  vociferado  sus  enemigos.  Verdad  es  que  el 
duque  de  Bnel^ingham  no  se  ha  alistado  todavía  bajo 
nuestras  banderas,  que  el  duque  do  Kichmon  no  nos  ha 
raauifesiado  su  aprobación,  que  Sir  Uobert  Kuatchbull 
cuenta  siempre  con  el  monopolio  para  pagar  dotes  ¿  hi- 
potecas.  y  que  el  coronel  Sithorp  ha  gratificado  50  li- 
bras esterlinas ú  la  asociación  proteccionista  (Risas).  Pe- 
ro por  otra  parle  el  marqués  de  Westminster  ha  dado 
500  á  la  Liga  (Aplausos)*  Nuestros  mismos  adversarios 
no  podrán  negar  que  hemos  hecho  algunos'  progresos  y 
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vofiolroB  mismos  podréis  juzgar      aIIos  por  las  reuiúo- 
nés  que  se  han  celebrado  j  que  os  voy  >  referir ». 

Aquí  el  Preeidente  hace  mención  4«  las  cittda4es  doQ*;^ 
de  se  han  celebrado  reoDioaes  y  hs  suiiiiéB  porque  se  han  ' 


suscrito':       '  .  . 

Liverpool.  6,000  libs.  csl. 

Ashlon   4,500 

Leeds.  ........  2,700  la  casa  Mars- 

hall  se  suscribe  por  800  libs. 

Halifax.  2,000 

HuDderfield   2,000 

Bradfbrd.   2,000 

Baeup   1,345 

BoltoD.  1,205 

Leicesler   800 

Derdy   4 ,200  la  casa  SlniLl 

ha  dado  500  lib.  est. 

Noftiincrham   520       .  < 

Biirnley.   1,000  . 

Oldbam.    .......  1,000 


Todmorden.  .  .  641 
Sti*0|id  •   •  558 

M.  Wüson  cita  toda?ia  una  docena  de  i^üniones  don- 
de se  han  recogido  menores  sumas.  '  • 

Una  diputación  de  la  Liga  compuesta  Je  M.  Cuhden,". 
Bright,  Tliompson,  Moore,  Asbworlb  ha  recorrido  la  Es- 
cocia y  heñios  recibido  en  ^^ 


Glasgow.   .  ,  \    .  ^   .  '«  3.000  libs.  est»^ 

Edimburgo.  ,    .   v       .    .  1,500          -    Vi  ' 

Dundee.  .......  ^00 

Leilh.   ,    .  .        i    .    ..  .  550     *  t  :■.:>':■ 

Paisley.    .  ...   .       .  250  í 

ílaWiiBb;  70 


[Vivos  aplausos  acompañan  esta  leclura  J.  Tal  e^i  el. 
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testimonio  que  podemos  presentar  de  los  pro^ene  que 
bsee  «oestira  oÉilm-eii  el  espirilii  público.  Ks  una  nueva 

preads  éte  unión ,  un  nuevo  pa«to  ,  un  nuevo  convenarit 
(contrato)  al  cual  los  amigos  de  la  Liga  en  Escocia  y  en 
el  norte  de  Inglaterra  han  unido  su  nombre,  empeñán- 
dose tollos  por  sí  mismos,  por  voí^olros  y  jior  el  pais  en 
perseverar  en  el  camino  que  se  han  trazado,  y  en  no 
descansar  mientras  sus  fuerna  se  lo  permitan  y  la  Liga 
no  haya  conseguido  el  objeto  que  se  propone.... 

;  M¿  Bouverie  pronuncia  un  disenrso  instmclivo  aeeiw 
ca  de  la  sílnaiBiofl  financiera  de  la  Inglatem »  y  sobre  el' 
repartimiento  A  los  impuestos  entre  las  diversas  claslés 
de  la  flodedad.  ' 

y  M.  W.  I.  Fox  sé  adelanta  en  medio  de  los  aplausos 
y  restablecido  el  silencio  se  espresa  en  estos  térmijios: 

«Soy  llamado  á  tomar  la  palabra  al  principio  de  es- 
te nuevo  año  de  agitación ,  en  un  momento  en  que  la 
confusión,  la  ansiedad  y  la  incerlidumbre  reinan  en  el 
pais.  La  legislatura  está  convocada ,  el  pueblo  aguarda 
mas  bien  que  espera ,  la  Liga  ha  reclutado  prosélitos,  ba 
aumentado  sus  metBos  y  disciplinado  sus  fuersas»  los 
partidos  poUticoff  espían  las  probabilidades  de  mantéiier- 
se  eo' su  posición  4  de  coñqnistar  la  de  sus  adversarios; 
ae  forman- anti**Iiigas  en  mucbos'conéados.  Estas  drcun»^ 
taiieias  son  Isa  mas  á  propósito  para  establecer  el  prinet' 

por  el  que  nos  hemos  asociado,  ese  principio  que 
tantas  veces  hemos  proclamado,  ese  principio  que  es  el 
objeto  y  el  único  fin  de  los  esfuerzos  y  délos  trabajos  que 
no  cesarán  hasta  el  dia  de  sn  triunfo — la  libertad  abso- 
luta de  los  cambios  y  en  cuanto  á  ia  realización  práctica 
y  actual  la  abolición  inmediata ,  total  y  sin  condición  (1) 

(t)    UnconditioncU  \  la  Ug^  cntieude  pur  eslo  que  la  abuliciuude 
los  derechos  de  entrada  pobte  los  granos  estraojeros ,  no  debe 
tar  subordinada  á  los  aliTios  ó  rebajas  de  derechos  qne  se  concedan 
por  las  atrás  nacbneé  á  los  producios  inglesen. 
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do  la. i9ydb  (wrMfot  (  Vim  aplaum).  Bata  es  Bveslra 
«wtrella  polar  *  este  el  punto  único  liáeia  donde  navega- 

mes  sin  preoenparnos  de  ninguna  otra  eonslderadon . 
Nosotros  nada  leiiemus  de  coinnii  cou  las  íaccciones  po- 
líticas, no  leñemos  Gonsideracion  alguna  hácia  las  de* 
marcaciones  que  separan  los  partidos  de  antigua  ó  de 
moderna  fecha ;  y  poco  nos  importan  las  inconsecuencias 
de  este  ó  del  otro  caudillo  de  una  porción  de  individaog 
de  la  Cámara  de  los  Comunes. — ^La  aboUcaon  ioLal,  in- 
medíala  /  sin  condición  •  de  las  leyes  de  cereales ,  ved  lo 
qne  pedimos lodo  lo  4|ue  p6díniOB«-»-Ni  exijimosmas  ni 
aeeplaremos  menos-^de  Robert  Peel  ó'dcfiobn  Raseli— . 
de  lord  Melbourbe  por  un  lado  ó  de  lord  Wéliinfton  por 
otro,  6  de  lord  Broogham ,  por  lodos  lados  (Risas  y  a  pro* 
bacion).  Estamos  en  paz  con  cuantos  reconocen  ese 
principio;  empero  haremos  una  guerra  eterna  á  los  que 
á  él  se  opongan — Y  precisinmente  porque  es  un  princi- 
pio no  admite  en  nuestros  ánimos  irnmacion  de  ninjjuna 
especie  (Aplausos).  El  es  nuestra  palabra  de  orden.  Hay 
iipu  clase  en  el  país  que  no  cesa  de  esclamar:  Nada  de 
comisiones,  Y  nosotros  le  respondemos:  iVoda  de  trama-' 
cíqa.  Si  este  moviinienlb asi  eoino  algunas  Veces  se  ha 
representado  falsamente  *  lío  ínera  mas  Unt  nna  mera, 
combinación  industríala  j  si  no  tuviese  por  objeto  .mas. 
que  hacer  prosperar  tal  ¿  cual  ramo  de  íabritsaoien  ó  de 
comercio*  Ó  bien  si  solo  fuese  el  esfuerzo  de  un  partido 
que  aspirase  á  trastornar  el  poder  ea  perjuicio  de  una 
clase  de  hombres  políticos  y  en  provecho  de  otra  ;  ó  si 

lüdavia  nuestro  grito,  Libertad  de  cambios,  no  fuese  sino 
uno  de  esos  clamores  populares  con  miras  personales  ó 
políticas  como  el  grito  de  Ahajo  el  Papismo  y  y  otros  se- 
mejantes que  tantas  veces  han  estraviado  á  la  multitud 
y  lanzado  la  confusión  en  el  pais  t  ¡  oh  1  entonces  bien 
podríamos  tranisijir.  Pero  sostenemos  m  jifrincifio ,  res- 
pecto del  cual  nuestra  convicción  está»  formada;,  porque 
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es  el  producto  de  nuestra  conciencia  ;  reclaniainos  para 
el  liotiihri»  un  derecho  anterior  á  lotla  civilización  ,  por- 
que si  hay  un  ílerecho  que  se  pueda  llamar  natural ,  es 
ciertamente  aijuel  que  tiene  todo  lionibre  de  cambiar  el 
producto  de  su  honrado  trabajo  por  el  que  considere 
intfs  ¿til  á  su  subsisteDcia  ó  á  su  bienestar  (Aprobación). 
BéM  esi  nttá  cüestion  qne  no  admite  grados  ni  puede  or- 
díMtalrfllé'pbr  'fracbíonea.  Respetamos  todos  loa  derechos; 
puto  lÉO^'ádniitimos  ningún  abuso  (Aplausos).  No  pode* 
mon  %illendér  esa  doctritla  que'  consiste  en '  tolerar  un 
eíono -''grado  de  robo,  de  iniquidad  6  de  opresíoB  en 
perjuicio  de  un  individuo  ó  de  la  eomunidad.  Nosotroa 
consideramos  bajo  el  punió  de  vista  de  lo  justo  6  de  lo  in- 
jttsio  ]:i  propiedad  cualquiera  que  sea,  realizada  por  el 
trabíijü  y  sancionada  poi  las  leyes  y  las  instituciones  hu- 
manas, y  proclamamos  .nuestro  proluiuio  réstelo  á  la 
propiedad  de  esta  clase,  que  es  la  mas  ardiente  cu  opo- 
nét^é^á  nuestras  reclamaciones.  Los  bienes  palrimonia- 
tM^I' aeflíor  le  pertenecen  .  y  nosotros  no  pretendemos 
Ufmt  i"  ■ellos  V  ni  poner  limites  á  su  acumulación  ni  á  su 
dHMOB^,  pues  no  intervenimos  en  la  administración  delo> 
qljb^aé  hatdquriido  por  compra  ó  por  herencia.  Cada  cual 
bffffft  do  esos- bienes  loque  considere  oportuno,  quedando 
responsable  ante  la  opinión  si  viola  las  leyes  de  la  morali-. 
dadódela  conveniencia,  y  mientras  se  encierre  en  los  lími- 
leaque  prescriben  las  necesidades  de  las  sociedades  huma- 
nas, respetaremos  lodos  sus  derechos.  Prohiba  ó  tolere  la 
caza,cofte  ó  conserve  sus  montes,  conceda  ó  niecnu  sus  ar- 
rendamientos, no  nos  me/xiaremos  en  esto.  Los  productos 
de  sus  haciendas  son  suyos  ó  dé  los  que  las  arriendan. 
Pero  hay  una  cosa  que  no  es  suya,  y  es  el  trabajo  de  otro, 
€8  la  industria  de  sus  hermanos,  su  habilidad,  su  per- 
severancia, sus  biiéisos  y  sus  músciilos ,  y  nó  podemos 
reconocer  el  derecho  de  disminuir  por  medio  de  impues- 
to* «oaUiblecidOB  en  su  provecho ,  el  pan  que  es  e|  fruto  de 
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su  sudor  y  de  «u  trabajo  (Vimadalnaciaiies).  Son  su«^ 
hermanos  y  no  sus  esclavos.  Los  braxos  del  obrero  sou 
propiedad  suya  y  no  del  laiullord.  lieclaniDuios  para  nos- 
otros lo  que  concedemos  á  los  señores,  y  nueslro  pnnci- 

-  pío  reclama  el  mismo  respeto,  la  misma  veneración  há- 
cia  la  propiedad  de  aquel  que  no  tiene  en  el  mundo^  siaei 
su  fuerza  física  para  procurarse  el  pan  de  la  noche  por 
medio  del  trabajo  del  día  que  hacia  la  M  'bere4ero  ÚBh 
mas  vasto  seAorío  deque  pueda  haeerae  oatemaoioii  es  [ 
laifinm-Bretafta  (^Aplajosos)^  En  nuestra  aúhtrim^mtt 
principio  nóa  opondreelOB  á'toda  usurpación  déla  pfttr^ 
piedad  perteneciente  á  la  clase  índii8ii*fel ,  bajo  nnalquier  • 
forma  que  se  revista,  y-sea  el  que  quiera,  el  objeto  que 
se  tome  por  prelesto.  Nueslro  priucipio  escluye  el  dere-  ^ 
cho  fijo  f  asi  como  el  derecha  ffradual.  i  Señales  <le  a])i  oha-' 
cion).  Ambos  son  una  invasión  de  los  derechos  lieJ  pue-- 
bio  ,  porque  ¿cuál  es  su  comuu  tendencia?  Subir  el  pre-^  \ 
cío  de  los  alimentos,  y  todo  lo  que  eleva  el  precio  de  losr 

.  alimentos  disminuye  el  legítimo  bienestar  de  lae  cUaec! 
trabajadoras.  Cuando  recordamea  la  cendícion  de  -esaat 
dáses »  cuando  coftiiderameB  i^ne  eV  oiirero  «e  Lavanteí^ 
antes  de  que  ámanesdi  el  dta^  y  que  es  yo  nuiy  tarde»! 
cuando  poede  disfrutar  dé  algún  reposo,  y  comer  el  pan^f 
de  sus  afanes;  cuando  recordamos  tím  cuan  penosos  es- 
fuerzos obtiene  en  este  mundo  su  iue¿quino  jornal ,  y 
cuantas  desgraciadas  criaturas  nos  rodean  ,  de  quienes 
toda  su  historia  está  reasumida  en  estos  Instes  veim:'  ' 

Al  trabajo,, al  trabajo,  al  trabajo « 

Consagremos  la  fuerza  y  la  vida  ^ 
Al  trabajo,  al  trabajo,  al  trabajo, 
El  tlesUuo  nos  llama  y  convida  : 
Hasta  tanto  que  el  peso  nos  hunda» 
Y  nos  lleve  á  parar  en  la  tumba. 

Guando  somes  testigos  de  semejante  destino ,  no  po- 
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áMdiNi'dflIif  ^de  soMettm*  <fue  ti  derstíhú  fijo  no  éébt  te-* 
mar  ni  wn  farihing  (un  cuarto  de  penique)  sobre  la  par- 
le exiffiia  (le!  pobro,  pat  a  iuhk  ntnr  los  tesoros  de  un  tln- 

illli-  «Ití  jí  IM  ki  tij^liUU      fie  liit  h  iiioiid     ApIfUiMis  ¡ildhniga- 

(los^  Aílciiias  bay  casos  an  que  ilciticlio  lijo  oírece- 
ria  mas  i luon venientes  ((ue  la  escala  móvil.  Ya  se  ba 
hecbo  esta  objüeqioi]' oontra  rl  ilercM^lio  fijo  ,  y  creo  qu» 
ha  debido  ilamar  lá  atención  de  sus  partidariaai  «¿Qué 
lb«ieiá,tle VueBtmilerecbo  litiiOv  de  ile  5  cbeliae», 
«miml^^  ^trígo^mba ,  «oimi  puede  y  su¿ed«r  algv^ 
■MiP'^mit  á.  iHi  préeio  dé  hambraf  i»  ( á  lamlde  jfffite) 
f^Bimkhaá^  esouehad}.  Y  lia  leoiileBtadoc »  Bnfoiicei  ie 
suspenderá »-^Pero  ¿cuál  es  e\  pod«r  que  decidirá  esta» 
suspensión,  y  sobre  que  esperiencias  se  apoyará  /  Hcpre- 
seiiUuts  t'ii  viK^sli.'i  inincinnrion  la  sitiiaciuu  dr  iiii  |ir)- 
iiier  iiiinisli'o  obligailo  á  ohst'i  vai'  al  |l;^¡s  para  dtciJii'  si 
se  acerca  o  si  ya  ha  llegado  el  tlia  en  que  deba  suspender- 
se el  derecbe  fijo  .sobre  el  trigo,  porque  los  alimentos 
k90t\¡¡A$g9áo  al  precio  del  4iaiubpe<..  ¿Sttfá  preiSise- que 
eiíífflc.ep» lea;  diarios  los  aerea  l^uTnahoa' que  han  pére^-^ 
á^ifmismi^WfiB  por  .ftflUk  de  aliiiieutos: ?  ¿loe  qi»^a  de 
muerte  por  inanición  etc.?  ¿  Y^que  aunia  de  enfermedades^ 
d|f|tf^aj,.i  deiunorlalidad  seráxnieoeeariíi  juálifíc^r  para 
«Ule  se  puedé  aeordar  la  reoiision  del  "derecho?  Ved, 
pues ,  las  ocupaciones  de  un  primer  ministro  1  Tendrá 
que  V(>lar  cerca  del  )iai>,(|iir  rnuiai-  sns  |mlsaciuues  cumo 
el  médico  de  un  reíiiinienio  i  uando  se  azota  á  un  s<»lda- 
Ho — con  la  manu  (a»<;í*ta  sobre  su  muñeca,  la  visU  en  la 
s^firienla  beríjda^  y  el  oido  atonte  .ai  ruido  del  láügo; 
ipe  cae  sohTa  sus  espaldas  desnudas,  preparado  á  esola*, 
iqi^i),(Jbtsla«:ique¿se  innere  (Afila uuiciones).  ¿fis^pse  el  pa- 
PfiJ^,^tifl^!iMrrespande  al  pri mee.  ministro  de  un  puej^le  lir 
h4^9^(;^q^  .no)^La  pendiente  es  .resvaladlca  ciianda.fle: 
deja  el  sendero  de  la  justicia.  Olvidad  la  justicia,  Jiieir: 
pronto  olvidareis  la  caridad ,  y  vuestros  oidos  se  mostra- 
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r¿D  sordos  á  lo»  gritos  de  la .  kumaoidad.-^o  dovecho 
fijo,  esto  DO  es  mas  que  la  protección  lu^jo.  otro  aonbre,. 
y  la  proletiOfon  es  lo  que  la  Liga  está  resuelta  á  combatir 
y  aniquilar  para  siempre.  ¿  Y  qaé  tratan  de  proteger?  La 

agricultura  dicen,  pero  ¿qué  ramo  de  agríeoHnra  ?  ¿qué 
clase  de  personas?  No,  no:  esa  prolecciou  despojada  de 
los  sofismas ,  de  los  luislerios  y  circulaciones,  esa  pro- 
it'ccioa  es  iinicaniente  la  protección  de  las  rentas ,  y  nada 
mas  (Aprobación),  i Protección  á  los  colonos! — ¿Y  qué 
colono  se  ha  enriquecido  nunca  con  ella? — Proleccioa 
al  trabajador  del  campo  1 — Oh  I  sí ,  le  habéis  prolegid» 
basta  hacerle  descender  al  último  grado  de  la  escala  so* 
dal;  basta  verane  Tostidoo  convertidos  en  harapos»  su  en* 
bafta  en  una  chota  y  basta  el  estremo  de  que  sn  muger 
y  sus  hijos  por  falta  de  ropas  con  que  cubrirse  no  pue-". 
dan  asistir  á  la  iglesia.  Vuestra  protección  ha  seguido  al 
obrero  desde  el  campo  á  la  casa  del  trabajo,  desde  esta 
al  Iribunal  de  justicia  ,  desde  el  tribunal  de  justicia  ai 
calabozo",  y  finalmente ,  desde  el  calabozo  á  la  tumba* 
Bajo  la  iría  losa  de  la  sepultura  es  donde  podrá  encona 
trar  la  protección  real  qne  jamás  obtuvo  de  vuestras  lo* 
yes  (Aclamaciones  prolongadas)*  - 
i-  Y  ¿por  qué  privilegiar  una  clase?  4 Qué  hay  en  la 
céndicion  de  nn  colono  que  pueda  darle  derecho  á  ser 
protegido  á  espeasas  do  la  comunidad?  ¿Porqué  no  pro^ 
teger  también  al  filésoCo,  al  artista,  al  poeta?  Tal  día 
couio  hoy  nació  un  poeta  y  los  escoceses  que  me  oyen 
saben.á  quien  hago  alusión,  porque  muchos  de  sus  com* 
patriotas  eslán  reunidos  hoy  para  celebrar  el  aniversario 
de  Roberto  Burns.  La  naturaleza  había  hecho  de  él  un 
poeta,  la  proteccioo  aristocrática  uu  empleado.  Pero  la 
única  protección  que  le  convenia  es  la  que  dehia  á  sus 
brazos  vigorosos  y  á  su  alma  elevada,  fil  servilismo  le 
biso  decir. 
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No  necesilo,  no,  luí  mi  liarme  laalo. 
Aun  A  Dios  gracias  trabajar  yo  puedo» 
Y  cuando  en  fin  la  fuerza  me  abandone 
Gracias  i  Ui«6  mendigaré  el  sustento. 

(üi  recoDocia  la  iadbpeftéiencia  del  mendigo,  y  en 
.  realidad  es  mas  digna  y  mas  respetable  qve  la  indepen* 
dencia  pecnniaria  de  los  que  han  adquirido  sus  bienes 
por  la  rapifta  y  la  opresión. 

....¿  t  por  qué  la  Liga  ha  de  Iransijir  boy  t  Si  no  ha 
pensado  hacerlo  cuando  era  débil,  ¿cómo  podrá  pensar- 
lo aliüia  que  es  fuerte?  Si  hemos  rechazado  toda  Uau- 
saccion  cuundd  éramos  un  pequeño  número  ¿cómo  la 
aceptaremos  cuando  cornos  innumerables?  Habitantes  de 
Londres,  permitidme  que  os  diga  que  no  tenéis  idea  del 
peder  de  la  Liga  ,  y  seria  de  desear  que  enviaseis  á  los 
condados  del  Norte  nua  diputación  encargada  de  obser- 
var la  natnraleta  de  este  poder ,  su  progreso  y  su  inten- 
sidad (Escuchad,  escuchad).  Allí  veréis  las  masas,  los 
hombres,  las  mugeres  y  los  niflos  acudir  y  reunirse  para 
tomair  parte  en  esta  obra  tan  á  propósito  para  despertar 
las  mas  intimas  simpalfas  del  corazón  Inuiiano  ;  veríais 
á  los  maestros  y  á  los  trabcijüdores  satisfacer  su  cordial 
conl!  ilmrion ,  y  á  las  mugeres  pagar  su  tributo  ,  porque 
ellas  han  comprendido  que  les  corresponde  alivinr  ni  (jue 
sufre  y  que  los  oprimidos  son  dignos  de  sus  simpalias: 
veríais  á  los  mismos  niños  respirar  en  una  atmósfera  de 
epilación  patHótiea,  presintiendo  que  llegará  un  dia  en 
fue  tan  gloriosos  sacrificios  asegurarán  el  triunfo  de  la 
libertad  mercantil— y  en  qne  podrán  decir  con  noble 
orgnllo— yo  también  era  entonces,  aunque  ni&o,  un  soU 
dado  de  ta  Liga  l— -Obi  si  pudieseis  ver  el  ardor  que  les 
anima,  conoceríais  que  el  decreto  de  muerte  contra  el 
monopolio  está  pronunciado ;  sí;  el  dia  en  qne  Londres 
ocupe  el  lugar  que  le  corresponde ,  el  dia  en  qiie  la  vuz 
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de  las  províams  deapiéKe^l  eco  de  la  meMpoti ,  el  día 
en  que  vuestra  liberalidad ,  vneslro  entuaiaimo ,  vuestra 

firme  resolución,  vuestra  fe  en  la  verdad  ,  iguale  á  !a  li- 
beralidad» al  entusiasmo,  á  la  decisión  y  á  la  fé  de  vues- 
tros hermanos  del  Norte  ,  esc  dia  habremos  cousuniado 
nireslra  obra  y  el  monopolio  quedará  deftrnido  para  siem- 
pre ( Aciamacioiies  prolongadas).  La  idea  de  transijir . 
jamáB  encottlrará  aeojida  en  los  caudillos  de  la  Liga,  ana 
cuando  quedasen  solos  en  la  luelia.  Recordad  que  ' no 
fueron  mas  que  siete  los  que  proelattiafa&  ipoi^- primera 
vez  el  principio  d6  la  abolición  inaiediála'^y^t0ÍiII1¿^i*lb| 
cualea  hubieran  perseverado  aunque  no'  bubteaea'illíjg^ 
do  despertar  la  opinión  pAbliea  y  aunque 'estae  grandés 
reuniones  no  hubieiaa  alentado  sus  esfuerzos  ;  porque 
cuando  un  principio  se  apodera  del  alma  ,  es  invencible. 
¡El  ha  de  proporcionar  aiarüres  ó  victorinsi  Puedo  ha- 
ber víctimas,  pero  no  habrá  derrota.— :j\  esta  ié  iudivi-^ 
dual,  á  esta  resolución  de  uo  Iransijir  jamás  sobre  un 
principio,  eailo  que  debemos  lodo  lo  que  hay  de  grande 
y  de  hermoso  en  el  pais.  Sin  e^a  fé  no  hubiéramos  eonse^t 
guido  la  liberlad  poltliea  •  la  reforaia  y  la  religipn  cm 
tiana.  Si  la  Liga  pudieae  ceder,  ea  au  maroha  t  a  ic^'qoe 
la  dirijen  pudiesen  hacerla  tmieion,  ¿qué  importa?  elloa 
no  son  mas  qne  la  vanguardia  ;  el  graude  ejéroite^  pid»- 
ría  sobre  sus  cuerpos  y  marcharía  siempre  hasta  la  gran 
eonsurnacion  (Aclamaciones).  Lo  repito,  pues,  nada  de 
transaciones.  Se  nos  desafia,  se  nos  llama  al  combale;  los 
señores  nos  arrojan  el  ^uaule;  quieren  destruir  la  Liga 
(Hisas  irónicas).  Bueno;  haremos  la  prueba.  Ya  no  son 
aquellos  altivos  varones  de  Runnéymcde.  EA  liempo  de 
la  cabalieiria  ha  pasado,  y  ha  pasado  para  ellos  prinei^lr! 
mente,  porque  nada  .^iay  do  caballeroso  eü^  hacersOinaar^ 
cader  de  trígp  y  en  afligir  al  pais  por  aumentar  au  IjU  r 
oro.  ¿Perp  en  que  piensan  aislándose  de  «ate «iodo  en 
medio  de  la  comunidpdf  Orean  la  de^eonfiatta  on^lfW'OOrT 
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loaos*  M  Mia  y  ia  iiiMibordiiiaeioB  en  los  obneros;  se.do-» 
daniD  en  guerra  contra  lodos  los  intereses  naeíonnleo; 
despredaii  los  pender,  im  Weslraifister,  ios  Dude,  los 
•ftadnor ,  se  despojan  de  lo  (|uc  «  otisiUiiyc  su  íuerza  y  su 
dignidad.  ¿  (fiie  piensan  sep  nandose  del  nrovimiento 
sodal  ,  soñando  siempre  que  son  bástanle  fuertes  para 
oprimir  á  sus  conc¡u«ladaiios?  ;  De  semejaule  polílica  no 
pueden  esperar  sino  ruina  y  confusión !  Si  persis- 
ten ,  no  tardarán  en  conoc^  qne  no  tienen  otra  pen- 
péclStn  ifueirna  Tfida  4e  peligros  y  temores  y  verán  tem* 
tierra  bajo  sns  .phmtns,  como  so  dice  que  tentbln* 
üÉi^lfclir  todas.partes  donde  pisaba  el  fratricida  Gain.  Qne 
níéi^rati'él  ilniverso:  en  ninguna  parte  encontrarán  las 
lüééifMHas  del  afecto  y  la  sonrisa  de  la  benoTolencia.  ¡Ahí 
que  se  unan  á  nosolros;  que  se  unan  á  la  nación,  si  quie- 
ren que  se  les  ros|)ele  ,  si  quierpn  ser  ricos  y  felices; 
pero  si  la  declaran  la  sfuerra  Icuga  |ior  segura  su  des- 
trucción esta  casia  orgullosa. 

El  orador  discute  algunos  de  los  sofismas  en  que  se 
apoya  el  rt^gimen  reslriclivo,  y  en  particular  el  que  pre- 
»1lMéen  lnnd«r  'eO  la  tncie/ietulencia  naaotiol ;  yeontinún 
''éti' éstos -témrinos. 

f^^h'B^'índependíeiüei  dd  eskrangero  es  ol  tema  laToriló 
Jde  ki  aristoeraeia.  I^ero  olvida  qne  emplea  el  guan»  para 
'fertilizar  los  campos ,  cubriendo  de  este  modo  el  snelo 

británico  de  una  sn|>crfic¡e  de  suelo  eslnu)i;cro  que  pene- 
trará en  cada  álomodo  Irisfo,  y  le  imprimirá  la  mancha 
de  esa //r/íf'N'/r^íriír  por  !r\  cíial  se  mueslra  tan  impacien- 
te. Pero  ¿quién  es  esc  gran  señor,  ese  ahogado  de  la  in- 
dependencia nacional ,  ese  enemigo  de  toda  depeoUeu^ia 
'tistrángeraU  Examinemos  sn  vida.  Veremos  un  cocinero 
francés  que  prepara,  le  éiner  pwr  le  maUre »  y  un  criado 
^ndwo  qvtfi  prepara ,  le  maHre  paur  h  dimer  ■  ( G^randes  ri- 
tas)* llylady  que  acepta  sn  mano  se  ostenta  resplande- 
f^itote  eon  perlas  que  no  se  hallan  en  las,08tnis  brítánf^ 
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cas ,  y  la  pluma  qmt  oadea  aobre  au  cabexa  jamia  perte- 
neM  á  la  eoU  de  a&  pavo  iogléa.  Las  caruea  de  a»  mesa 
vieoeo  de  la  Bélgica ;  sus  Tinos  del  Ría  y  del  Ródano. 
Descansa  su  vista  sobre  florea  traidas  de  la  Améri^ 
ea  delsur^j  recrea  su  olíalo  con  el  hamo  de  una  hoja 
Iraida  de  la  América  dd  norte.  Su  caballo  favorito  es  de 
origen  avahe ,  y  su  perro  de  la  raza  de  >"in  íhu  iuihIu.  í?u 
galeria  eslá  enriqiu  riiia  con  cuadros  ¡luniencos  y  eslá- 
luas  griegas.  Quiere  dislraerse  y  vá  á  oir  música  ale- 
mam  canuda  por  iiaUanos ,  yéndose  después  á  ver  las 
bailarínas  fraocesas.  i£s  elevado  á  los  honores  judicia- 
les? KI  armiAo  que  adorna  sus  hombros  jamás  ha  cu- 
•kíerto  los  lomos  de  un  animal  británico  (Grandes  risas). 
Su  espiríttt  mismo  es  una  mescolanza  de  conlradiccíones 
exóticas.  Su  filosofía  y  su  poesía  proceden  de  Grecia  y 
de  Roma r su  geometría  de  Alejandría,  su  aritmética  de 
la  Arabia  y  su  religión  de  la  Palentina.  Desde  la  cuna  ro- 
za con  sus  dientes  recien  nacidos  los  corales  dti  Océa- 
no indico,  y  cuandu  muera  el  mármol  de  (.arrara  se  le- 
vantará solne  su  tumba  ( Vivos  aplausos ) .  Y  esu  es  el 
hombre  que  dice:  ¡Seamos  independieales  del  eslrange- 
ro!  sometamos  al  pueblo  á  la  contribución  ,  admitamos 
la  privación ,  La  necesidad  ,  las  anguslias  de  la  inanición 
misma;  pero  seamos  independientes  del  estrangero!  (Escu- 
chad ).  Yo  no  le  dispulo  su  lujo;  lo  que  le  reprendo  es  el 
sofisma  t  la  hipocresía  ,  la  iniquidad  de  hablar  de  inde- 
pendencia con  relaeiou  á  los  alimentos,  sometiéndose  á 
depender  del  estrangero  respecto  de  todos  es lus  objetos 
de  placer  y  de  fausto.  Loque  los  estrangeros desean  prin' 
cipahuenle  vendernos  ,  y  lo  que  nuestros  eompatriotas 
quHK  ii  jiriucipuluiente  comprar,  es  el  trigo ;  y  no  le 
perlenecc  á  él ,  que  uo  es  de  la  cabeza  á  los  pies  sino  el 
producto  de  la  industria  estraugera»  interponerse  y  decir: 
«vosotros  seréis  independientes ;  yo  solo  me  consagro  á 
llevar  el  peso  de  la  dependencia.»  Nosotros  no  transiji- 


Dig'itized  by 


I  LX  LIGA.  175 

mog  con  SftMjaBtea  advMMríoUt  ni  aun  con  el  |Mrli« 
mentó.  No  reenrrímos  al  Parlamento  en  eeta  legislalii- 
ra  (Escuchada  eseucbad).  Nada  de  petieioaes  (AproluK 
cíob).  Miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  miem- 
bros i\e  la  Cámara  tic  ios  Lores,  haced  lo  que  queráis  y 
como  ([iierais — apelamos  á  vuestros  señorea  (  Eslrepilosos 
aplausos,  que  se  renuevan  niuclias  veces).  La  Liíra  apela 
á  vuestros  comilenles,  á  los  que  crean  los  legisladores, 
les  dice  que  han  llenado  mal  sos  funciones,  y  les  enacAa 
Á  llenarlas  mcior  en  la  primera  ocasión  ( Nuevos  aplau- 
,fm).  Sobre  ese  terreno  trasladamos  la  lucha,  y  nuestros 
üNfdías  no  jon ,  como  se  ha  dicho  falsamente ,  la  calnmi- 
nia,  el  error,  la  Gorni{MSion,  sino  los  perseverantes  eafuer- 
«08  para  hacer  penetrar  en 'los  que  poseen  el  poder  poH^ 
-00  la  inleligencia  y  la  independencia  que  ennoblecen  la 
humanidad.  Observemos  que  se  ha  vcriüi  ailo  una  no- 
table mudanza  eo  las  elecciones  desde  que  )a  Liga  ha 
adoptado  esla  nueva  línea  de  conducta.  Mientras  que 
sus  adversarios  buscan  lodos  los  sucios  rincones,  toa- 
das las  manchas  de  lodo  que  pueden  lialhirse  en  el  ca- 
rácter del  hombre*,  para  edificar  sobre  ¿1;  mientraiB 
que  las  gentes  que  esplotan  en  grande  el  monopo- 
lio del  suelo  británico,  catequizan  al  sastre  y  al  za- 
patero y  le  dicen:  ¿Tenéis  algún  pequefto  nionopcL 
Jio?  sostenedifos  que  nosotros  también  os  sostendre- 
mos. Mienlras  que  gobiernan  dominados  de  las  malas 
pasion^is  y  de  lodo  lo  que  hay  de  locura  y  de  bajeza  en 
la  ualuraleza  humana,  la  Liga  se  esfuerza  en  poner  en 
práctica  los  principios  y  la  verdad,  despertando  no  la 
parte. brutal .  sino  la  parle  sublime  del  alma  ,  para  rea-> 
lizar  ese  espíritu  de  independencia  sin  el  que  ni  las  ins- 
tituciones ,  ni  las  garantías  políticas,  ni  Iqs  derechos  de 
sufragio ,  hicieron  ni  harán  jamás  un  pueblo  grande  y 
libre.  Por  esto  nos  llaman  eslrangerm  4  ttiirmf*. . .  .  i  / ,  • 
orador  fundado  en  doonmentog  estadísticos  prnebu 
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en  Mte  la^^r  qae  la  morMáad  j  U  cHméuUfkd  siem- 
pn  han  estado  en  raxon  •directa  de  ia  elmoion  del  pre- 
cie de  los  alimentos;  y  oontínAa  dé  este  modo. 

«La  esperiencia  de  iin  gran  número  de  años  resumi- 
da en  guarismos  ,  nos  da  á  conocer  los  resultados  de  ese 
sistema  ,  horrible  cálculo  .  que  presenta  al  alma  sucum- 
biendo junUnuenle  ron  p\  cuerpo,  las  tendencias  mas  ge- 
nerosas y  mas  naturales,  conduciendo  al  crimen;  ét 
amor  de  lo  familia  trasformado  en  nn  irresistible  esti- 
mulo háoia  el  mal;  y  la  per?er6idad  decretada  por  acta 
'del  parlamento  ( fiaenohad*  eaonchad ).  ]  Oii  I  le  -declaro  á 
la  las  del  cíele  y  de  la  tierra;  preferiría  «ompareeer  ¿  la 
barra  de  Old>-Batey  como  acaaado  de  algnno  de  aqoellee 
crímenea  á  qne  fatalmenle  condncen  eeas'  leyes  iniouas» 
mas  bien  que  no  pertenecer  al  número  de  los  que  se  va- 
len de  ellas  para  eslraer  el  oro  de  las  entrañas  ,  del  co- 
razón y  de  la  conciencia  de  sus  herma  nos  (Inmensas  acla- 
maciones, el  auditorio  se  levanta  en  masa,  agitando  los 
sombreros  y  los  pañuelos).  ' 

¿  Se  nos  dirá  que  es  necesario  ana  esperíencia  mas 
larpt  ¿Qué  es  preciso  todavía  ver  »loii  eféotos  de -la  ta* 
rifa  de  Roberl  Peel  6  de  otras  nuevas  formas  del  mono- 
polio? Empero  esto,  es  esperimenlar  la  privación ,  la  fu- 
certidumbre /el  sufrimiento,  el  bambre,  el  crimeii><  la 
muerte.  Hay  en  medicina  nn  antigno  axioma  .  segnn  el 
cual  los  csperiuíeiitos  deben  hacerse  en  materia  vil;  pero 
entre  nosotros  existen  leyes  (jue  liacen  sus  crueles  espe 
riencias  sobre  el  cuerpo  mismo  de  una  grande  y  desgra- 
ciada nación  (Aplausos).  |Oli!  oslo  es  bastante  para  esci- 
tar todos  los  sentimientos  del  alma  ;  hombres,  mugeres 
y  niños,  tevanlemos  una  cruzada  contra  esa  horrible  i  ni" 
qnidad  y  cerremos  los  oidos  á  toda  preposieioD,  mientras 
ao'se  aniquile  para  siempre.  Habitante»  de  esta  metró'* 
poli,  tomad  en  nuestras  fitas  el  lugar  que  os  correspon- 
do; combinemos  nuestros -esfiiersos;  yno  denaansemos 
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bttUi  iqae  miMfttn»  «jiM  aeio  tMiigo8  del  .Mpcmltealo  mas 
ilmt«lo(  .«1  Jiganle  4el  Irtil^o  Ubf§  «estado  tabre  laa 
mÜitM'nd^loiat  4o8Viiioffopolios  (Aplausos).  Por  eso 

nos  agikimos  lodos  los  años  y  mientras  quede  un 
áloiiio  lie  reslriccion  en  el  Staluie-hook  \  mientras  que- 
de nn  imjjueslo  sobre  el  aiiiiienlo  dei  pueblo:  mien- 
tras hayn  una  ley  contraria  A  los  derechos  de  la  industria 
y  4el  tr^ikijo,  no  desisU  reí  nos  jamás  de  la  agita  cion  ^^^r 
más!  jamás l  jamás!  (Aplausos  entusiastas)*  Marcliamos 
liM«4a  flonsuiuacÍ4>a  de  esta  obra,  conveBcidoa  de. que 
FfrtBpanw l4  i>icp.  ao  de  algunos  sino  do  todas»  aoii,de 
loa  que  se  ciegan  ,^iire  alia  verdaderos .  inlereses »  pw- 
i|jHÍlil%4í)i4rtad JlDívarsal  tanto  garanliu  ial<  maS:  vasto 
»99AafM><c«(niac4  lininilde  trabajo  de  aquel  que  no  tiene 
mas  que  sus  brazos.  Estamos  persuadidos  de  que  la  li- 
bertad couK kmI  dcMJiivolverá  In  liherlad  moral  é  inte- 
leelual,  enst  ñará  á  todas  las  ciases  su  mutua  dependen- 
cia, unirá  á  lodos  los  pueblos  con  los  lazos  de  la  frater- 
nidad y  realizará  eu  liu  las  . esperanzas  del  gran  poeta 
q^  ib^  liace  años  fué « concedido  ^ai  mundo  y  ¿  la  ^co* 

'■^>i\iii^  orfiiBvanioaaJi  cáelo  nuestra  mago,  .  ...  . ... . , 

.    >  Pani  que  llague  pronto  el  fausto  día » 
,  En  que  el  hombre  del  bombre  heraiano  sea 
Del  orbe  en  las  regiones  conoddas, 

(El  honorable  orador  vuelve  á  su  asÍQUlo  en  medio 
de  las  aclaniacioncs  mas  entusiastas). 

M.  Miluer  Gibson  y  el  Hev.  J.  Burnet,  bablarou  des* 
pues  de  M.  Fox.     saaioa  se  levanté  ¿  laa  once. 

Ueggmda    re II  u ion    en  el   teatro    de  Covenf- 
^  Clarden  fl.*"  d«  febrero  de  1844. 

  .   •  4  ...  '  1. 

u  La  segunda  ■  remiaoi  a^maiiaJ  de*  la  Liga  atrigo-  ai 
«Mrtps  por  la  tarda  a^  teatro  de  GavevrlHQardaii  uiift 
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multitud  numeron  y  ealnriafllt.  Bl  nombre  de  lordMer- 
peih  etrcula  por  todo  el  salón.  Se  bebía  de- una  entre- 
vieta  que  habia  tenido  lu^r  en  Wakefield,  entre  el  no- 
ble lord,  individuo  de  ía  última  administraciou,  y 
M.  Cobden.  Esta  noticia  causó  una  viva  salisfncrion,  que 
se  convirtió  en  disgusto  al  saber  que  su  señoria  no  ha  cor- 
respondido completa  meo  le  á  las  esperanzas  que  la  Liga 
babia  fundado  sobre  su  noble  carácter ,  su  buuianidad  y 
sn  patriotismo.  * 

■  El  presidente  dtó  cuenta  de  las  nntnefosas  rennlé^ 
nes  celebradas  en  las  provincias  desde  la  úítiinaf  ^diíén, 
asi  como  délas  sumas  qncse  ban  recogido.  - 
'  La  actitud  de  la  aristocracia  es  ya  muy  distinta.  Haa^ 
la  aquí  la  hemos  visto  desdeñar  la  alarma  de  la  opinión 
pública  y  procurar  eslraviarla,  presentándole  como  re- 
medios de  los  padecimientos  del  pueblo  planes  mas  ó 
menos  caritativos  ,  mas  ó  menos  realizables,  unas  veces 
Umitaudo  el  trabajo  por  la  ley  (elbili  de  las  diez  horus)  y 
apoyando  otras  la  emigración  forzada. 

Hoy  que  la  acción  intelectual  y  moral  de  la  Liga 
parece  que  Tá  á  ser  irresistible,  la  aristocracia  sale  en 
fin  de  su  desdisfiosa  apatía.  El  baber  conseguido  apaci- 
guar la  agitación  Irlandesa  y  dlsolTcr  la  reunión  de 
Glontarf  le  baee  conBar  en  que  podrá  sofocar  también  la 
agitación  mercantil  por  disposición  de  la  ley.  Y  a|  mis- 
mo tiempo  que  denuncia  como  peligrosas  é  ilegales  las 
reuniones  de  la  Liga,  por  una  contradicción  manifiesta, 
organiza  un  vasto  sistema  de  asociaciones  afiliadas  entre 
sí,  proponiéndose  por  objeto,  bajo  el  nombre  de  anti- 
Ligá  el  sostenimiento  de  los  monopolios  y  de  la  pro^ 
teccion. — La  lucba  es  ya  mas  fuerte,  mas  personal,  mas 
animada:  cada  una  por  su  parte,  la  Liga  y  la  anli-Ligii 
se  babian  prometido  que  sus  esfuerzos  influyendo  sobre 
la  marcha  de  los  negoeios,  bailarían  algún  eco  en  el 
diaenrao  de  la  rdna.  Los  frm^froém  esperaban  que  Sir 
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Aoiiert  Peel  daría  en  la  presente  legislatura  algún  de* 
ttiToU^á  BU  pian  de  r^orona  financiera  y  mercanlil.  Los 

príiner.  nuuistro  cediendl^'iál'ínkujo  de  esa* mayoría  que 
MMbMMtfdoien  el  poder,  lraUlríaiidiC'exauiUiap< algunas 
de  las  medidas  adoptadas  en  1842.  Poro  el  discurso  del 

Iroiio  pronunciado  enesle  inisim»  diit,  ha  íruslrailo  lases- 
peranzas  (\tt  ambos  |iai  lidos.  El  uiiiiish  rio  guarda  <:1  mas 
abf^oliito  sili^iK  io  (  Olí  I  especio ,  á  ia,  luisetii^ipúliiicA  y.Á 
los  medios  de  remediarla.. 

jfiitjEikMiiaott>fa)8  objeto»  qnri  sirven  de  teslo  k  jo^jiísn 
diMMpibnnnciadosen  Ja  renníon  .de'  firiinero  r!c  enero 

poraUoclor  Bowing^ioliooronel  Tompmiy^^l  í^rifikU 
ftfflüilpwii  TO^Prléiiei*  •  ipara  .  el  públko  nigljis  w  i  i^l^é» 
inaii  M^tnentáneo ,  mas  incisivo  que  laifiídifWffUi^íoiiii 
^üiwweiüft  i  feeeaéiÉicas»  uoSriiJbsIefieinMi.^ft  llmitr  la 

atención  del  público  francés  sobre  estetr  nuevo  ear^c^t; 

<lo  la  ai,^ilaciuü,  íirles  á  la  Itjy  que  nos  hemos  impues- 
to de  sacriticar  lo  que  puede  agrato.  á  . lo  que  debe 
¿nslruir.  n 
Si[i  (>n)l)arL^o  nos  parece  que  no  será  inúUi  dar  una 
relación  sucinta  de  la  entrevista  de  lord  Morpeth  coi^ 
M.  Cobden.  Lord  Morpeth  fuéí»JW>  de  los  caudillos  in-. 
ÍÉ|mti»íénila  4iidininia(^^  deajLmdarCn  1841 

iMps.priiiotpifts  ¿k|!K>kilo«  4»u4»Xiga  .49Ü«)iMr  ÑPmhñ 
f»iÍá€mQi,im/á9íAHii,  gtayig  y  cap^^t^fi^i^exGAfii^finrp^fí 

deffQSuriinfinjoi.iseibi^  el  nio<^iniie9ilo,;de:j|9S  lpayejrpaisyjd« 
los  partidos.  Por  otra  parle,  la  actitnd  deestoií  dos  hoavr 

bies,  la  franque/.a  de  sus  rs|»]icac¡ones  y  su  fidelidad  á 
los  principios,  iiob  han  (íareciilo  un  modelo  de  costum- 
bres coiislilm  ionales,  diííno<!  de  presentACAo^.QfliAtt. í^ftWn 


...  lie  11^44.,  /r., 

:  La  deiiMitraeioii  d»      fre^^UFo^en  éel  WctURidingf 

del  Yorkshire  se  ha  verificado  esta  tarde  en  el  vasto  sa- 
loa  de  la  Lasa-graiiüro  que  cslaha  iiiaguUicamentü  ador- 
nado de  tnpices  y  de  flores.  Seiscientos  ireinlra  y  tres, 
asientos  se  haUahRn  preparados  en  la  mesa  del  banquete. 

Vehile  y  cinco  ciudades  deJ  Vork&htrc  habiaD  en  via- 
da delegados  á  la  sesión. La  silla  de  la  presidencia  íué 
ocupada  por  M.  ManshaH  que  tenia  á-  ao  derachi|á«Í4ffé  ; 
M^pih  y  á  aii  iquierd»  á  M.  iiobdao,  ^ 

'  Daspnea  de  bis  brindis  aiMWliimbfadaav  i;b|f|i^^ 
ae leiramóy  dijo:".  f^^^. 
Boyante  liallaaoi  reiiBidaa,  fda  dialÍMiAD^ili^xpaf^ 
doa  ni  ^de  opiniones  poHüéas.  para  discutirlas  venlajatr 
de  la  íibertad  absoluta  de  la  industria,  del  trabajo  y  del 
comercio;  y  reconoceíims  este  gran  princi^iiü  coujo  ei 
único  ol)jeto  de  mustra  reunión.  Se  hallan  pre»tnte& 
hombres  que  representan  iodos  ios  matices  de  las  opi- 
ariones  políticas ,  y  hacen  bien  en  conserváis  raapeeta  de 
diba  toda  su  ín(lepeodeiicia.i  Guliiidvitdirigítaiaa  oaesira 
Tisla  aabra  tcudar  ^  tfie^  no»- vadea/  atMüdo  'paaaaiáiaftrioi 
ha  Hegodo-A  net  ta  luflatam,  ios  progieaoa  qae  hai, 
heebtt^  Ja  inémllHa',  y  coanidal-aiiios  que  el  poaUo, 
ha  elatado  la  nnoian  á  asa  gpado.  de  graQdaza,í  trabaja 
bajo  el  peaty  de  Iss  «adeoas»  bajo  la  piieaío»  d^loatin^^. 
nepolios,  en  medio  de  las  trabas  de  la  restricción,  ¿cd- 
rao  no  ruborizarnos  y  llenarnos  de  vergüeii&a¿  ¿l'odenios 
ser  testigos  de  un  fenómeno  tan  eslraño,  sin  sonlir  en 
nuéslroscoraxones  el  deseo  de  emplear  todanuesiru  ener-r» 
gia  en  combatir  semejante  senridmubni  l^asia  dustruiiH^ 
la  radicalmente  y  conseguir  que  nuealra  índuslria  sea 
tan  libre  tomo  nueatraa  personaa  y  nuestros  pensamien- 
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tofli}^  No  me  «ttenderé  sin  enbargo  solHre  ud  «mulo 

«fue  debe  áer  tratado  por  otros  mas  bien  que  por  mí. 
Me  limitaré  á  prcscularos  uiiíi  prueba  tie  la  i)oridad  da 
nuestra  raiisu  y  du  la  i'lirnrin  ron  í|np      hn  sosirnidu; 
esla  prueba  es  el  prodipKtsd  minicro  <lr  li^s  iitievus  ;kIíc- 
toa  á' Queslros  principios:  de  tudas  las  clases  de  la  so- 
fililí d  y  lodos  los  puntos  del  reino  cooeurreD  á  nuestro 
C'WWHd^ftYfV^eBtes .  copqui&tagi  na  Jas  ha  comegnido  la  Ligai 
p«Mí»ginia  €oiiee»MMi,  pop'iiAgnDa  Uransaecio»  am^ 
1AÍ^|^iOÉCf>f»or  el  coDtffiirío  á  dloseapreeiéo  alHbuirlaavi 
porque^bifriflí  peeMd»de  naeslni  faeraa  y  dMueatra'QnHmv' 
QMiBlf»tirah)tf«oíiioa^éebe      el  vel*'áfiofai>q«e  nneistn» 
mas  ardientes  deíensores  salen  de  las  tilas  de  los  mas 
nobles  y  üpultMitos  propietarios  Ifri  iiiu  hilrs  niihnisus) 
de  ]os  mas  hábiles  y  uias  ricos  agri('ii!hir<>s  v  maniifac- 
liirpiD!^?  Pfro  M  ofrecemos  nuestra  ho»|iilalari;i  a('(t-i*l;iá 
los  nuevos  adictos,  debemcs  sobre  todo  felicitarnos  por 
U^4>ien\eeAÍda  de  lord  Morpet^4^(ul|HPoauitciar  estas  pa*^ 
Mras  la  a  sami>leii^«é[  levanta  acornó  «nBaio- hombre  <if^ 
DSV^MipKeadiMi '  aphosoa  ae :  snoedaiii  <  «poh '  eapaeio'  'de  Éiu^' 
ehflüSignuteei'^CIa  ^}(smm  inalentear  pareefe  qb^el^aílen*^ 
cÍK|ií^4  miadbláoarae,  f  iiii«vM  'ajclaiiiaalaiaea.iae  «epatt4] 
éwmm  «eoiinlíibeBergía'afioeDdenle).  htíté  Morpetk  nm  e»i 
«INffiMVo^eenYerlído  á^loai  fmiicipioe  -  deito  libaHod  de^ 
comercio  no  es  lo  primera  vez  que  asiste  á  las  reunio- 
iies  de  \\  Cftl-Uiding.  Porque  coiKu  iMiMts  bien  al  l.ord 
Morphel,  es  por  lo  qiv»  nprornuiK.s  rti  il,  ¡\\  hombre 
privado  y  ai  iioinbrc  pútdico;  por(|tie  adiiinariius  el  po* 
dcr  de  su  inteligencia  y  las  cualidades  <le  su  corazón, ' 
es  pacq|«'qiit  viéndote  eCra*  vez  entre  nosolcoi  te  liemofii 
aeajgídfi  eoii- eli  respelo  y^^rdtalidaé  qffie'4ébFal>  escitdr^ 
laviwipartdon  á^tonéslm  obra  -dhrini  nowbré'tiini'diiiiili»' 
fSMMí  @abjiiHeff«a , '  btiodihá  ta  Mud'  M  mu^f^benera^i 
'bkl^iPiíiQOiBde 'Moppetli;^- >*■  ' -"i'^'':  '<m.  ni¡ii<Mv.>i}l 
M)|iord  Morpelir  se  ievanta  (  apilaos ) '  lyi^defi^néa^  d«^ 
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dar  .  las   gradas  se  ¿apresa  en  estos  lérmines  : 
Si  no  me  engaño »  el  principal  objeto  de  esta  reu- 
nión C8,  de  parte  del  WesU  Ridiog  de  Yorkebire;  honrar 

y  alentar  la  Liga  y  á  la  diputación  que  se  halla  pre« 
senté,  y  derleriuinar  en  ( iiaiilo  esté  de  su  parle,  á  la 
abolición  total  é  itiiaeiiiala  en  las  leyes  <ie  cerales, 
(vivos  aplausos)  vosotros  rae  confirmáis  que  es  ese  el  ob- 
jeto <le  esta  asamblea  (sí,  cierlatiieiile),  enhorabuena. 
Sé  qae  me  preguntarán  tanto  los  amigos  como  ios  ene- 
migos ¿eslais  dispuesto  á  ir  tan.  lejos?  «La  última  vez, 
os  acordareis  sin  duda  f  que  me  ocupé  de  las  leyes  de 
cereales ,  fué  en  íMi,  cuando  oomo  miembro  del  ga. 
bínete  de  aquella  época  era  uno  de  loo  que  promovían 
el  derecho  fijo  de  ocho  chelines  (escuehad*  escuchad), 
esta  proposición  fué  el  origen  de  nuestra  calda,  porque 
los  defensores  del  sistema  actual,  que  entonces  eran 
nuestros  adversarios,  como  hoy  lo  son  vuestros,  creye- 
ron que  concedíamos  demasiado,  y  que  no  debíamos  ser 
tan  liberales  con  el  consumidor.  Nuestra  caída  no  me 
ha  hecho  variar  de  opinión»  por  el  contrario,  creo  que 
ya  no  se  debe  transigir  sobre  aquellas  bases  (Al-pro- 
nunciar  estas  últimas  palabras  la  asamblea  se  levanta 
en  masa  y  por  todas  partes  se  oyen  los  aplausos)  creo 
que  lo  que  entonces  se  consideraba  como  eñeento  por 
los  miembos  del  poder,  seria  hoy  denuuiado  poeo>  Por 
otra  parte  el  hecho  de  mi  presencia  en  este  recinto,  li- 
bre de  toda  influencia,  sin  estar  de  acuerdo  con  nadie, 
obrando  por  mi  propio  impulso:  todo  esto,  señores,  os 
prueba  que  recüuozro  el  celo  y  la  energía  que  lia  des- 
plegado la  Liga  (sin  aceptar,  naUiralnienle  la  responsa- 
bilidad de  lodo  lo  que  ha  podido  decir  ó  hacer):  que  no 
rohuso  manifestar  mi  simpatía  á  esta  lucha  que  vosotros, 
mis  comitentes  de  Yurkshire,  sostenéis  con  todo  el  valor 
y  liberalidad  ,  que  acabáis  de  demostrar  ,  y  á  nna  cau- 
sa en  .la  que  creéis .  y  creéis  con  raaon  ,  que 


Digitized  by  Google 


t  ULtGá.  iSÁ 

«Btiii  comprometidos  vuestros  mas  caros  intereses. 
Pero  ,  caballejos,  aunque  me  fuese  fácil  el  eufol- 
verme  cu  varias  generalidades,  y  abslenerae  de  toda 

espresioñ  contraria  aun  á  los  que  profesáis  las  ideas 
mas  absolutas;  y  auiume  en  vuestra  presencio,  en  pre- 
senciada Mioslros  distinguidos  huéspedes,  debiera  ie(»ri- 
uiir  los  aplausos  que  liahcis  lieclio  resonar  á  mi  alre- 
dedor y  entibiar  el  ardor  con  queme  habéis  acogido:  me 
considero  obligado  á  declarar  que  no  estoy  dispuesto  á 
inutilizarme  para  el  porvenir.  Sea  que  pionse,  que  el 
interés  bien  entendido  del  tesoro  lo  reclama,  ^  que  no 
vea  otra  solución  mas  eficaz  de  la  cuestión  qüe  nos  agi- 
ta, sea  también  que  y^  lo  considere  como  un  gran  paso 
en  el  buen  camino— en  estas  y  otras  semejantes  hipóte- 
sis, no  puedo  menos  de  acceder  á  un  derecho  fíjo  y  mo- 
denulo  'Grandes  gritos:  no,  no,  eso  no  nos  conviene, 
señales  ili  desaprobación).  Esperal)a  que  !a  libertad  con 
que  me  espreso  provocaría  esas  seuales  de  desaproba- 
ción. Pero  después  de  haber  hablado  en  el  sentido  que 
debe  hacerlo  un  hombre  honrado,  que  prescinde  del 
concurso  délas  circunstancias  en  que  puede  hallarse  em- 
pefiado«  declaro  con  la  misma  franqueza  que  no  es- 
toy infatuado  con  el  deredw  fijo^  y  en  verdad  que  i^e- 
ducido  á  la  cuota  moderada  que  he  indicado,  no  sé  por 
qué  se  le  ha  de  dar  esa  importancia  que  tanto  le  atri- 
buyen sus  defensores  como  sus  adversarios;  áin  embargo 
debo  asegurar  que  preferiré  la  abolicii)ii,  aunque  sea 
la  abolición  lolal  é  inmediata,  á  la  permaücmJa  déla 
ley  aclual  por  espaeio  de  un  ano  ¡estrepilosos  aplausos) 
y  si  se  pudiese  obtener  la  abolición  lolal  é  inmediata 
en  el  curso  de  este  año,  lo  que  no  se  veriticaria  sin  du* 
da  si  ta  decisión  dependiese  de  vosotros,  no  creáis  que 
por  eso  quedaría  inconsolable  ;  luego  sabria  tomar  mi 
partido  (Aplausos).  Su  sefloriá  manifiesta  que  ha  parlici» 
•podo  de  la  satisfacción  de  la  asamblea  cuando  M.  Plínt 
'  18 
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ha  rderído  los  progresos  de  la  caus^  de  la  libertad ,  y 
coDoluye  eon  este  Imndis.  Á  la  prosperidad  de  Weal-Rí- 
diDg  [distrito  de  occidente)  porque  las  clases  agrícolas, 
manufactureras  y  mercantiles,  lleguen  á  conocer  que 

sus  verdaderos  y  permaneiiles  iiUereses,  se  hallan  uui- 
dos  indisolublemente,  y  llenen  su  mas  sólida  base  en  la 
libertad  del  traba  jo  y  de  los  cambios.  Después  de  haber 
ílcscrilo  en  términos  enérgicos  los  dichosos  resultados 
del  libre  comercio  el  noble  lord  añade: 

No  quiero  señores  valerme  de  argumentos  graves  y 
solemnes»  que  no  eslen  en  armonía,  cen  el  carácter  de 
esta  fiesta,  aunque  no  dudo  de  que  en  ella  fais  á  resol- 
ver tranquila  y  solemnemente  («,  si  .estamos  decidos) 
pero  quisiera  poder  persuadir  ¿.  nuestros  adversarios, 
que  lo  son  al  mismo  tieifipo  de  la  libertad  y  de  la  in- 
dustria, de  que  su  Mstema  es  contrario  á  la  naturaleza 
y  á  las  leyes  que  ujen  el  universo  (Aplausos] .  Porque, 
caballeros,  ¿cuál  es  la  evidente  significación  de  esa  va- 
riedad esparcida  sóbrela  faz  del  g^lobo;aqin'  necesida- 
des inUuilas,  allí  infinitas  superlUiidades,  privaciones, 
en  un  punto  y  en  otro  uns  profusiou  tan  pródiga?  Los 
poetas  se  han  deleitado  algunas  veces  en  llenar  de  voces 
las  brisas  de  la  costa,  y  en  dsr  algún  significado  á  los 
ecos  de  las  montaftas;  pero  las  palabras  reales  que  la  na- 
turalesa  hace  oir  en  la  infinita  variedad  de  sus  fenóme- 
nos, sen,  trabajad,  eafMadftic, 

El  maire  de  Lecds  brindó  á  la  salud  de  los  sé&ores 
Gobden  ,  Bríght  y  otros  miembros  de  la  diputación  de 
la  Liga. 

M.  Coliilea:  (por  espacio  de  muchos  minutos  las  acla- 
maciones que  resuenan  en  el  salón  no  jicrniilen  oir  al 
orador),  ilestabiecido  el  silencio  declara  que  no  acepta 
solo  para  si  y  para  M.  Brigbt  una  parte  de  los  elogios  del 
maire  de  Lcñds.  Hay  .  en  la  Liga  enórgicos  obreros 
cuyes  nombres  easi  son  desconocídoB  fuera  de  la  sala  del 
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coiiüejo,  y  que  sin  embargo  no  trabajan  con  menos 
adhesión  y  e&cacia  que  aquellos  que  por  la  naturaleza 
de  sus  funciones  están  mas  en  contacto  con  el  público. 
Después  de  alfinnas  consideraciones  el  orador  continúa 
de  eila  manera):  se  nos  ha  objetado  en  otro  recinto  que 
el  trigo  era  una  nuUerw  qm  no  ge  podia  gravar^  Caballé- 
res»  como  free^údetB  no  tratamos  de  mezclarnos  en  el 
sistema  de  inipnestos  que  se  exigen  al  pats,  y  si  se  pro- 
pusiese cargar  sobre  el  trigo  un  iuipuesto  equiuiivo 
en  vez  de  un  odioso  monopolio,  creo  que  como  miem- 
bros de  la  Liga  no  esiariamos  llamados  á  intervenir  en 
ef?l<»,  aunque  el  impuesto  sobre  el  |)an  sea  una  medida 
de  que  no  conozco  ejemplo  alguno  en  la  historia  de  los 
países  mas  bárbaros.  Pero  ¿qué  es  lo  que  se  nos  propo- 
ne? Gravar  el  trigo  estrangero,  dejando  libre  el  indígena» 
7  el  objete  notorio  de  esta  medida  es  conceder  una  pro- 
Ueeimif  al  productor  nacional*  Bnenol  Nosotros  nos  opo^ 
nemos  á  esta  medida  porque  es  un  monopolio;  nos  opone- 
mos fondados  en  un  principio,  y  nuestra  oposición  es 
tanto  mus  enérgica,  cuanto  so  trata  de  un  impuesto  que 
no  ofrece  couipensacioa  ali^una  á  la  mayor  parle  de 
aquellos  á  quienes  perjudica.  En  efecto,  no  está  en  las 
atribuciones  del  c^obicrno  conceder  esa  proleccim  á  los 
manufactureros  y  trabajadores:  para  estas  dos  clases  el 
monopolio  del  pan  es  una  pura  injusticia.  Si  hay  alga- 
nssL^rsonas  que  deseen  de  buena  fé  establecer  Un  ¡m«- 
pnesle  sobre  el  trigo,  que  propongan,  para  demostrar  la 
léalfád  de  sus  deseos,  sacar  este  impuesto  de  los  dere- 
ubos  sobre  el  Irigo  en  el  molino. 

Personalmente  resistiré  este  impuesto.  Pero  hablando 
como  frcc-tradcrs  ,  digo  que  si  se  quiere  una  ley  de  ce^ 
reales  que  no  í^rave  con  un  uionopolio  ai  pais,  es  preci- 
so que  el  impuesto  recaiga  sobre  los  cereales  en  el  mo- 
lino de  cualtiiiier  clase  y  procedencia  {}iie  sean,  conce- 
cediendo  libre  entrada  á  los  granos  estrangeros.  De  esla 
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manera  todos  los  que  coman  pan  pagarán  el  impuesto* 
y  este  no  será  un  lucro  pnra  los  que  produzcau  trigo. 
Creo  que  cuando  la  proposición  se  presente  bajo  esta 
forma,  no  encontrará  la  ngitácion  en  el  país,  r^mo  no 
la  encuentra  el  impuesto  de  la  sal  que  á  nadie  eonce^ 
de  ventajas  injustas  (Aplausos).  Si  es  necesario  que  el 
tesoro  público  saque  una  renta  del  trigo  ,  sacará  íliez 
veces  mas  con  un  impueslo  sobre  harinas^  que  co:i  un 
derecho  de  aduana,  sin  que  par  eso  suba  el  precio 
del  pan  (1). 

M.  Gohden  contesta  á  la  acusación  que  se  ha  dirigido 
contra  la  Liga  suponiéndola  demasiado  absoluta  ,  y  me- 
ga encai*ecidamente  á  la  reunión  que  no  se  separe  jamás 
de  la  justiria  abstracta  ni  de  los  principios  absolutos. 
Nuestros  progresos^  dice ,  demuestran  la  fuerza  que  dá  la 
adhesión  firme  y  consl^iuteá  un  principio.  Nosotros  de-* 
biamos  instruir  á  la  nación  ,  y  ¿  quién  nos  ba  sostenidot 
la  verdad  ,  la  justicia  ,  el  cuid  ólo  de  no  dejarnos  eslra- 
viar  por  la  seducción  de  una  ventaja  niornentAnea  ni 
por  ninguna  consideración  de  partido  ó  de  estrategia 
parlauienlaria. 

M.  Cobden  continúa  :  Nosolros  no  somos  hombres  po- 
líticos, no  somos  hombres  de..e$lado  ,  ni  hemos  aspirado 

* 

V 

» 

(1)  Esto  se  comprende  fócilDiente.  Supongamos  que  el  consomo 
de  trigo  en  Inglaterra  sea  de  60  miñones  de  hectolitros,  délos 
cuales  S4  sean  de  trigo  indígena  y  6  de  trigo  estraogero^i-sapoD- 

gamoá  también  que  esle  állimo  vale  en  el  depósito  á  20  francos 
el  hectolitro.  Un  derecho  de  2  francos  sobre  la  harina  alcanzaria 
á  los  60  millones  de  hectolitros  y  daría  al  tesoro  un  pro()'ifl()  de 
120  millones.  Ademas  eslableceria  la  venta  del  trigo  en  el  merca- 
do á  2*2  francos.  Un  derecho  de  aduana  de  2  francos  iijana  también 
la  venta  del  trigo  á  22  francos,  porque  según  la  hipótesis,  el  es- 
irangero  no  podia  venderle  á  menos.  Pero  no  exijiéndose  el  de- 
recho tino  sobre  6  míUonea  de  de  hectolitros,  no  produciría  al  te- 
soro público  masque  18  millones»— Los  monopolistas  son  tos  «pía ' 
ganan  la  dkféreneia. 
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á, serió  oiin^*  Se  nps  ha  arrancado  de  aueslras  ocupa* 
dones  casi  ¡nesperadUm^nle.  Lo  declaro  solemnemente: 
sí  yo  *  hubiese  podido  prever  cinco  años  hace  que  gra- 
dual é  insensiblemente  me  había  de  ver  colocado  en  la 
posicíoD  que  ocupo,  y  de  la  que  mi  honor  no  me  permi- 
te retirarme  (vivas  aclamaciones)  si  hubiese  previsto,  di- 
go, que  uie  había  de  ver  obligado  á  sacrifícar  el  tiempo,  el 
ílinoro,  el  reposo  donn:siico  ú  esla  grande  obra  ,  por  mu- 
cliu  (|iie  fuera  el  ¡nlcrés  que  me  inspirase,  creo  que  no 
me  hubiera  atrevido,  ctiusídcnniiio  !o  (jn»^  nie  debo  á  mí 
mismo  y  lo  que  debo  á  ios  que  por  la  naturaleza  tienen  de« 
rechos sagrados  sobre  mi  existencia,  á  aceptar  ei  pap^l  qiie 
se  me  ha  coaíiado  ( Aclamaciones J.  Pero  nnestra  causa  se 
ha  ido  elevando  poco  á  poco  á  lu  altura  de  una  gran  cae»- 
tion  política  y  nacional,  y  boy  qn.e  hemos  logrado  colocaría 
la  entre  las  primeras  que  preocupan  al  senado ,  nos  fal- 
tan hombres  en  ese  senado,  nos  faltan  personas  cuyo  ca-r 
Pilcter  como  hombres  de  estado  se  funde  en  la  opinión, 
hombres  que  por  su  posición  social,  sus  privilegios  yj^us 
antecedentes  se  hallen  en  posición  de  ser  considerados  por 
él  pueblo  como  caudillos  polilicos.  Nos  faltan  liombresde 
esta  clase  en  la  Cámara  á  quienes  podauiosconüar  el  éxito 
de  nuestra  lucha  (Aplausos).  Uu  sentimiento  se  ha  apo- 
derado de  mi  corazón  cuando  al  entrar  en  este  recinto  he 
sabido  que  en  él  iba  á  encontrar  á  ese  hombre  de  estado 
tan  distinguido ,  á*quien  sus  comitentes  consideran  como 
al  gefe  predestinado  para  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  este  pais:  si»  lo  repito;  un  sentimiento  se  ha  apo- 
derado de  mí  corazón,  la  esperanza  de  saludar  al  nuevo 
Moisés  que  debe  llevarnos  por  en  medio  del  desierto  á  la 
tierra  prometida  (Aclamaciones  prolün¿;adas  por  espacia 
de  mucho  tiempo).  Yo  declaro  de  la  manera  mas  solem- 
ne en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  amigos  ,  que  podríamos 
tenernos  por  felices  si  colocáremos  nuestra  causa  en  ma- 
nos de  semejante  hombre ;  si  él  se  constituyese  en  ia  G^- 
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loara  de  los  Comunes  defensor  de  nuestro  prineipio ,  y 
por  dichosos  en  trabajar  en  las  últimas  dases  donde 
nnestros  serricios  podrían  ser  masefieaces,  áfin  de  ayu- 
dar lealmente  á  ese  hombre  de  estado  para  que  pueda 
unir  su  nombre  á  la  mas  tírande  reforma;  ¿qué  digo?  á 
la  mas  f^rande  reyolucion  de  que  jamás  ha  sido  testigo 
mundo  (Aplausos),  Cahalleros ,  yo  no  desespero  (redtV^ 
}>lanse  las  aclamaciones) ;  trabajarentos  otro  año  (Aplau- 
sos). Yo  creo  que  el  noble  lord  ha  hablado  de  un  ano; 
ba  pedido  un  aftd«  Bueno:  todavía  trabajarimos  de 
buena  gana  un  año  por  él  (Aplausos)*  Y  entonces,  cuando 
baya  meditado  nuestros  principios»  cuando  se  haya  asegu- 
rado de  la  justicia  de  nuestra  causa ,  cuando  sus  tran« 
quilas  medifaciónes  guiadas  por  la  delicadeza  de  su  con» 
ciencia  ,  le  hayan  convencido  de  que  el  derecho  y  la  jus- 
ticia están  de  nuestra  ¡laí  Le,  entonces  yo  espero  que  den- 
tro del  término  del  año  que  se  reserva  ,  se  levantará  con 
valor  para  irni^i  imirá  nuestra  causa  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  ,«el  sello  del  triunfo  (Vivas  aclama-' 
ciones),  Pero  después  de  haber  manifestado  esta  sincera 
esperanza ,  debo  recordaros  une  somos  miembros  de  la 
Liga ,  que  estamos  empetados  en  un  principio ;  debo  de- 
ciros 9  habitantes  del  West-Kidtng ,  que  estáis  obligados 
á  demostrar  una  entera  lealtad  de  vuestra  adhesión  á  es* 
te  principio.  Podéis  ser  llamados  para  hacer  el  sacrificio 
de  una  afección  personal  tan  bien  colocada  como  bien 
merecida,  á  consumar  como  electores  de  este  pais,  el 
mas  doloroso  sacrificio  que  se  os  pueda  ordenar.  No  trato 
de  seducir  ni  de  amenazar  al  noble  lord.  Sé  que  es  com- 
petente, por  la  capacidad  de  sus  talentos ,  é  integridad 
de  su  carácter,  para  juzgar  por  sí  mismo.  Mas  en  cuan- 
to á  nosotros,  no  estamos  obligados  á  los  whigs  ni  á  los 
torys,  sino  al  pueblo.  Solo  afiadiré  una  palabra.  £1  no- 
«ble  lord  nos  ha  dicho :  « Dios  os  protege ,  estáis  en  el 
buen  camino»  y  espero  que  avanzareis  en  ¿1  bajo  vues- 
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trn  Iriuufante  bandera  »  Y  yo  le  Jigo  :  <(  marcháis  por  la 
senda  derecha,  j  Dios  os  protejerá  mientras  no  os  des» 
Tíeis  de  ella».. 

Cualquiera  qiie  faeM  la  elocueiioia  desplegada  por 
.  loe  oradores  que  se  sucedieron ,  la  asamblea  todam  per» 
maneeió  mneho  tiempo  bajo  la  impresión  deaqoella  con» 
ferencia  que  deja  sin  decidir  un  aeontecimienlo  de  la  ma- 
yor importancia.— Se  separó  á  media  noebe  habiendo  re- 
tenido convoyes  especiales  en  todos  los  caminos  de  hier- 
ro para  que  ios  asistentes  pudiesen  volver  á  sus  domici- 
lios. 

lieulM  oomniial  de  la  liis».  t4ft  de  ffelbrere 

La  reunión  semanal  de  la  Liga  tuvo  lugar  el  jueves 
por  la  tarde  en  el  teatro  de  Covent-Garden. — Hallándose 
ausente  el  Presidente  M.  Jorge  Wilson ,  M.  Villiersmien- 
bro  del  Parlamento  ocupó  la  silla  de  la  presidencia ;  es- 
tractamos  de  su  discurso  los  passges  siguientes. 

«  Seftores:  nuestro  estimable  amigo  M.  Wilson ,  de- 
tenido en  el  campo  por  negocios  indispensables,  me  ha 
encargado  que  ocupe  en  sn  lugar  la  silla  de  la  presiden- 
cia .  y  he  aceptado  esta  misión  poKitie  creo  que  ha  llega- 
do el  tiempo  en  (jue  á  nadie  es  permilido  ecliar  la  carga 
sobre  otro,  y  negar  su  cordial  ayuda  á  la  obra  de  esta 
grande  y  útil  asociación.  El  objeto  déla  Liga  eslá  identi- 
ficado con  el  bienestar  de  la  nación;  pero  el  siniestro  in- 
terés que  combatimos  está  desgraciadamente  identificado 
con  el  poder  y  las  mayorías  parlamentarias.  La  Liga  tie- 
ne, pues, que  ?encer  graves  dificultades,  y  necesita  re- 
doblar su  energía  ( Aplausos).  Vivimos  en  nn  tiempo  en 
que  se  sabe  í3spiolar  muy  bien  la  ignorancia  y  apatía  en 
que  todavía  se  encuentra  el  pueblo  respecto  á  sus  verda- 
deros intereses ,  y  no  podemos  prometernos  llegar  á  ob- 
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tener  un  gobierno  justo  y  sáliio  de  otro  modo  que  por  la 
vigorosa  esprr^i o n  de  una  opinioti  pública  é  ilustrada.  A 
este  íin  y  á  i  o[»nimr  el  s('n  ilido  abuso  del  poder  legislati- 
vo ha  consagrado  la  Liga  sus  esfuerzos  iocesanles  y  nía- 
Bifiestos.  £1  esmero  que  ponen  sos  adversarios  en, calum- 
niar sus  intencíoaes ,  demaesira  por  si  solo  cuanto  te- 
men sus  progresos  y  como. nuestra  mareba  firme  y  leal 
faa  burlado  sus  esperanzas.  Bl  objeto  que  la  Liga  se  pro- 
pone, siempre  ba  sido  el  mkmo,  siempre  le  ha  manífes* 
tado  con  claridad  y  con  franqueza.  Aspira  á  popularbart 
á  poner  al  alcance  de  todos  las  doctrinas  industriales  y 
'  mercantiles  proclamadas  por  los  tálenlos  mas  esclareci- 
dos (EsciK  ÍKul,  escuchad).  Esas  doctrinas  cuya  verdad 
es  acr.eijible  á  las  inlelií^^cncias  mas  comunes,  y  cuya 
aplicación  que  lanío  reclaman  las  circunstancias  de  este 
pais,  aconsejan  lodos  los  hombres  prácticos,  prudentes  y 
esperímentados  que  en  él  se  encierran.  Este  objeto ,  pre* 
sénlenlo  como  quieran  los  monopolistas  y  los  roioiatros 
que  los  obedecen ,  es  digno  del  apoyo  y  de  las  símpatiaf 
de  lodos  los  corazones  amigos  del  bien  y  de  la  justicia. 
Después  de  nuestra  última  reunión  he  llegado  ¿  enteR7 
(!er  que  esa  palabra  que  la  autoridad  ha  hecho  de  moda, 
y  con  1a  que  cuenta  para  sofocar  las  quejas  de  nuestros 
hermanos  de  Irlanda  ¡Aclamaciones).  La  palabra  conspi- 
ración, se  ha  aplicado  á  estas  reuniones  (Risas  irónicas). 
¿Hasla  que  punió  puede  aplicarse  esta  pnlobra  con  nlgu- 
na  exactitud  á  nuestras  reuniones?  Lo  ignoro:  pero  con- 
siderando el  objeto  que  atribuyen  á  nuestra  asociación» 
no  debe  de  estragarse  de  que  nuestros  trabajos  hayan 
esparcido  la  cólera  y  la  alarma  en  el  campo  enemigo  ,  ^y 
de  que  se  nos  designe  como  conspiradores  por  la  autoriilad 
del  mismo  que  ha  proclamado,  que  las  doctrinas  que  tra- 
tamos de  hacer  prevalecer  son  las  del  sentido  común  (I) 
(Risas).   Porque  ciertamente  ,  nada  puede  conceb¡i*se 

(t)   «Pretender  enriquecer  im  pueblo  por  ia  tarestía  artificial» 
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mas  funesto  que  el  sentido  común  para  aquellos  que  haa 
fundado  >u  poder  sobre  las  preocupaciopes,  sobre  la  ig- 
norancia y  Us  divisiones  puelilo,  para  aquellos  qu^ 
laulp  icinen  su  iluslraccion  y  que  nada  pueden  gafaren 
su  |i|Bríecuion  (Aplausos).  Si  ahora  diisplegaii  contra 
Liga  una  nueva  energía ,  acasp  déliemqis  escasarlos,  por«- 
que  es  hija  de  la  conTÍccion  cu  que  están  de  qúe.nueá- 
lfas.jJóctnnas  hacen  irresistibles  progresos,  y  de  que 
.  se  acerca  el  día  en  que  el  senlimienio  profundo  que  lla- 
man sentido  comuUf  previileccrá  al  iiii  on  el  p  'is.  Eii  eslo, 
al  menos,  creo  que  lieuen  razón,  y  lodo — hasla  los  pro- 
ceJiuiieulos  de  la  auli-LiL;a  (|uc  se  proponen  siu  duda  un 
objeto  contrario  al  sentido  coniuu — concurre  á  este  le- 
sultado.  Cuando  se  trata  de  disculpar  una  ley  que  ha  pro- 
hocado  contra  si  esla  poderosa  agitación  ,  es  preciso  olr$ 
j^t.el  sentido  eomm  reclama  otra  cosa  que  la  invectiva, 
q^e  .eskiel  fundamento  de  su  elocuencia  Es  preciso  otra 
cosa  para  disculpar  una  ley  acusada  de  haberse  formado 
Wlnsivamente  para  imf&oner  el  hambre  á  una  comarca 
cristiana  (escuchad,  escucliad),  parliculariucnle  cuando 
esta  ley,  condenada  por  los  honjbres  de  autoridad  mas 
compelenle,  por  los  Rusell  y  los  Filzivillanis,  condenada 
por  los  males  ostensibles  que  ha  sembrado  en  el  seno  de 
una  población  que  siempre  vá  en  aumento ,  es  sostenida 
por  legisladores  que  en  su  continuación  tienen  un  inte- 
rés .directo  y  pecuniario.  Lo  repito,  si  la  invectiva  grose- 
.ra  es  la  única  respuesta  que  saben  dar  á  imputaciones 
tan  graves,  es  porque  no  tienen  otras  razones ;  y  en  este 
caso  el  pueblo  está  muy  cérea  de  eomprender  que  pedir 
para  el  honrado  trabajo  su  legítima  remuneración,  y  pa. 
ra  los  capitales  sus  naturales  venljjas,  sin  la  funesta  in- 
tervención de  la  ley;  que  el  querer  reducir  la  clase  ocio- 
es  una  política  qne  está  en  contradicción  coaelsoutidQ  comiui^ 
(Sir  James  Grabam  ministro  délo  interior). 
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sa  é  improductiva  á  los  l  ecnrsos  de  su  propiedad  ,  es 
proclamar  no  solo  ia  doctrina  del  senlide  comuna  siao  la 
doctrina  de  la  eterna  joaticia.  Los  eempiradores  que  ae 
han  unido  para  eaparcir  esta  doolrína » en  el  pueblo,  re- 
eejerAn  á  peaar  de  la  injnata  cenaura  de  la  autoridad ,  ^ 
honrado  y  cordial  aaentimienlo  de  una  nación  agradeci- 
da ( Aplauaoa  prolongadoa). 

MM.  Hume  y  Chríslia ,  miembros  del  Parlamento 
Jiablaroii  eu  seguida  y  después  lomó  la  palabra  M.  J.  < 
W.  Fox. 

M.  Fox:  Si  los  honorables  miembros  del  Parlamento 
que  acabáis  de  oir  estuviesen  condenados  á  sufrir  aquel 
decreto,  que,  gracias  al  cielo,  ya  no  e»  tan  frecuente  co. 
íúo  en  otro  tiempo  en  boca  de  los  jueces:  «rnelvan  adon- 
de han  venido ;  a  podrían  A  mi  entender  manifestar  A  la 
Cámara  de  los  Comunes  que  la  Liga  vive  todavía ,  porque 
ayer  mismo  afirmaban  que  desde  la  declaración  de  sir 
Robert  Peel  en  el  primer  dta  de  la  legislatura ,  nuestra 
agitación  era  ya  insignificaníe  (1)  (Risas).  Sí,  muy  insigni- 
ficante; ella  contaba  con  una  renla  «le  10,000  libras  es- 
terlinas y  esta  renla  asciende  hoy  á  100,000  libras — sus 
pequeñas  juntas  provínrinles  se  han  ronverlido  en  es- 
pléndidas reuniones  semejantes  á  la  que  me  rodea «  y  la 
humillación  de  hacer  peticiones  á  la  Cámara  ha  pasado 
i  honor  de  dirigir  en  la  lucha  á  los  principales  miem- 
bros de  aquella  asamblea  (Aclamaciones }.  ¿Qué  idea  tan 
confusa  tan  imperfecta  tan  estraña,  es  preciso  tener  de  la 
Liga  ,  pará  imaginarse  que  Tá  á  aniquilarse  al  soplo  de 
los  miembros  del  Parlamento  ó  de  los  ministros  de  la  co- 
rona? Quél  los  legisladores  del  monopolio  ¿no  veriaii  en 
la  Liga  mas  que  una  mezquina  bandería,  una  lastimosa 
maniobra  de  partido,  cosas  mucho  mas  familiares  para 

(i^  Sir  Robert  Pee t  habí«  uuDciado  qae  sa  iateacioa  no  «ra 
revisar  la  ley  Ue  cerealet. 
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ellos  que  [og  grandes  principios  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia ,  que  los  poderosos  moviiuienlos  de  la  opimoa  na* 
cional?  Y  el  mÍDÍstro,  ante  coya  voluntad  la  Liga  no  se 
podrá  someter  ja  mis «  eie  miniatro  cuyos  labios  hau  so*  ' 
pbdo  tantss  veces  el  frío  y  el  calor»  es  el  que  denuncia» 
Im  en  otro  tiempo  como  destructoras  de  la  constitución 
política  y  del  establecimiento  religioso  del  reino,  Issmis» 
roas  medidas  de  que  1105  consiente  ser  introductor.  La 
exisleocia  de  la  Liga  ,  el  Iriunfo  próximo  que  la  afanar* 
da,  no  dependen  deSir  Koberl  l'oel  ni  de  ningún  olro 
gefe  de  partido.  Nosotros  rennnciaiiKis  ^  totla  alianza  con 
los  parlidos.  La  anli  Liga  :»e  envanecía  poco  tiempo  hace 
por  haber  reunido  á  sus  Elas  un  gran  número  de  whigs: 
tanto  peor  para  los  wbígs ,  no  para  la  Liga  (Escuchad )• 
fiuestra  fuerza  consiste  en  nuestros  principios»  eu  la  cer 
tidumbre  de  que  la  libertad  de  comercio  está  irrevoca* 
blemente  decretada  en  los  consejos  de  Dios  como  uno  de 
los  grandes  pasos  del  hombre  en  la  carrera  de  la  civil^ 
zacion.  Los  derechos  de  la  industria  en  la  libertad  de  los 
cambios  podrán  ser  viohulos  momentáneamente,  confis- 
cados por  la  astucia  ó  la  violencia  ;  pero  no  pueden  ne- 
garse de  una  manera  permanente  á  las  exijencias  de  la 
humanidad  (Aplausos)....  Pero  lo  que  el  monopolio  no 
ba  podido  hacer  con  todos  los  recorsos  de  una  constitu- 
ción parcial ,  espei^  conseguirlo  por  el  concurso  de  aso- 
ciaciones voluntarías  y  esfuerzos  combinados.  No  conten- 
to con  su  grande  anti-Líga,  con  la  Cámara  de  los  Lores,  y 
con  ta  otra  anti-Liga  suplemsntariá,  ta  Cámara  de  los 
Comunes  cubre  el  pais  de  pequeñas  asociaciones  que 
van  gritando : 

Permitid  que  tienda  velas 
Mi  peíjueño  barco  ,  y  llegue 
A  obtener  también  el  triunfo 
£n  medio  de  brisas  leves, 
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Y  ved  hasin  donde  los  coiuliico  el  cspiriUi  de  iinila- 
cion !  Se  ocinjau  en  copiarnos  !  Empiezan  á  dirijir  peti- 
cioncí!  al  Parlamenlo ,  cabalnienle  cnando  nosotrus  po- 
nemos término  á  las  pelicioncs. — Eslas  pequeñas  asocia- 
ciones denuncian  (ü  acfilncion.  «La  agitación  es  inmoral' 
esclama  el  duque  de  Ricltinond  ,  y  ^''^  embargo  se  pone 
á  la  eabeza  de  una  nueva  agiladon....  Los  monopoHslaa 
declaran  que  debemos  gublr  las  penas  de  la  ley.  Pero  si 
hay  alguna  imparcialidad  en  la  distribución  de  la  juslU 
eia  ¿qué  otra  cosa  liacen  ellos  imitándonos  que  garan- 
tirnos contra  esas  penas?  No  porque  me  cause  gran  cni- 
daJo  la  palabra  co^ispiracion  (1)  :  si  principiara  en  este 
momento  hubiera  preferido  aposirofaros  con  esta  frase: 
Mis  amados  conspiradores.  No  uie  consitiero  deshonrado 
porque  nic  apliquen  esta  palabra  ú  otra  cualquiera, 
cuando  tengo  la  conciencia  de  que  me  dirijo  a  uu  objeto 
justo  por  medios  legítimos  (Aplausos).  Cualquiera  que 
sea  el  objeio  especial  de  nuestra  reunión ,  me  avergonza  - 
ria  de  mi  mismo  y  de  vosotros,  si  biciésemos  uso  del  pri- 
vilegio de  libre  dísousion  sin  manifestar  nnesi ras  simpa- 
tías hácia  nuestros  bermanos  de  Irlamla  á  quienes  ame* 
nazan  castigar  por  haber  becho  uso  de  los  mismos  dere- 
chos (Aclamaciones  enUj>iaslas  y  proloni;;uias¡.  Digo  que 
estas  siuipalías  mas  bien  son  para  nosotros  mismos  que 
para  ellos  ;  porcpie  enlre  lodos  ios  hombres  ninguno  tie- 
ne menos  necesidad  de  simpatías  que  aquel,  que  desde  ei 
fondo  de  su  calabozo ,  si  en  él  se  le  ha  sepultado,  reinará 
todavia  sobre  el  corazón  ,  sobre  la  voluntad  y  lol  pensa- 
miento de  la  nación  á  quien  ha  consagrado  sus  servicios 
(Las  aclamaciones  se  renuevan).  A  nosotros  es  i  quien 
deben  el  derecho  mas  caro  y  mas  sagrado  que  los  habi  - 
tantes  de  este  país  poseeni-^el  deirecbode  reunirse  libre* 

(1)  Debe  tenerse  presente  que  este  discurso  fué  prooanciado 
en  la  época  del  proceso  de  O'GoQell. 
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meóte— en  número  proporcionado  á  la  magnitud  üe  sus 
padeeiniienlos— para  esponer  ana  agravios  y  pedir  que 
se  corrijan.  Este  derecho  no  debe  verse  amenazado  en 
ninguna  parle  ni  con  relación  i  ninguna  persona,  sin 

que  al  instaiile  se  sigan  Us  ims  enérgicas  proleslas  de 
lodos  los  que  ií precien  la  liberlnd  pública  y  los  inlerescs 
de  una  nación  que  no  tiene  otras  jíaranlías  que  la  Uriñe- 
za  de  su  polaina  y  su  espíriln  de  independencia  (Aclainá- 
ciooes) — Vuelvo  á  ocuparme  de  las  asociaciones  de  ios 
pühibicionislas.  Inculpar  ¿  la  Liga  parece  ser  su  pri- 
mer» necesidad  y  su  primer  pensamiento.  Pero  ¿de  qué 
nos  acusan?  Entre  sus  Iribiales  y  mesquinas  impulacio. 
nesv  las  mas  miserables  figurarán  siempre  en  primera 
linea.  La  primera  resolución  que  ha  adoptado  una  deesas 
asociaciones  agrícolas,  es  declarar,  que  la  Liga  .hace  una 
cosa  que  no  se  debe  tolerar,  enviando  por  el  país  profe- 
sores asalariados,  Pero  al  monos ,  no  podrán  acusarnos 
de  asalariar  genles  para  iuUuducir  el  desórden  en  nues- 
tras reuniones.  Olvidan  lauihini  que  la  Liga  dispone  de 
un  poder  de  enseñanza  que  ninguna  riqueza  humana  po- 
dría pagar,  poder  invisible  pero  formidable ,  bajado  del 
cielo  para  penetrar  en  el  corason  de  la  humanidad ,  po- 
der que  abre  el  oído  del  que  escucha  é  inflama  el  labio 
del  que  habla,  poder  inmortal,  empeñado  por  todas  par- 
tes; nÁ  hacer  triunfar  la  libertad,  en  destruir  la  opresión, 
y  el  nombre  de  este  poder  es:  el  arnt^rá  lajuslteia  (Aplau- 
sos). Se  quejan  de  nuestras  pellcíones  ,  ahora  que  nos- 
ülros  hemos  renunciado  á  ellas.  Una  uiuilitudde  anécdo- 
tas se  nos  alribuyen  ,  enlre  ellas  la  de  que  uu  hombre 
aulorizó  con  firmas  falsas  una  petición  contra  la  ley  de 
cereales.  ReÜeren,  con  muy  poca  discreción  por  cierla 
én  la  elección  de  su  ejemplo,  que  habían  visto  áunhom-^ 
bre  en  los  Cementerios  escribiendo  en  la  petición  nombres 
grabados  en  las  fosas  de  las  tumbas  ( Risas )«  No  le  falta?i 
ba  sutileza  al  desgraciado,  si  así  obraba.  No  lo  son  Can-^ 
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to  nueslrot  adversarios  enando  se  alrevm  á  ciliar  «eme* 
jante  hecho  ea  apoyo  de  m  acusaeioD ;  porque  {.enánloe 
seres  inanimados  pueblan  los  cementerios  de  nneslras 
ciudades  y  de  nuestros  «Uropos,  conducidos  por  efecto  de 
efla  ley  maldecida  1  i  Ah  I  si  los  muertos  pudieran  mea- 
da rse  en  nuestras  ohras,  millares  de  ellos  tendrían  de* 
vecho  para  finuar  (leticioaes  suhre  esle  asunto.  Ellos  han 
sido  viclimas  de  ese  sistema  que  loda\  i.i  pes:i  sobre  los 
vivos,  y  si  existiese  un  poder  capaz  de  influir  sobre  ese 
polvo  árido  para  despertarlo  y  sí  los  pensamientos  y  los 
sentimientos  de  otro  tiempo  pudieran  volver  á  posesio- 
narse de  la  vida  f  si  la  tumba  pudiese  restituirnos  aque^ 
líos  á  quienes  ha  recibido  sin  comitivas  y  sin  plegariass 

Débil  es  la  campana 
Que  anuncia  presurosa 

La  muerte  pavorosa 
Del  mísero  infeliz : 

Apenas  oye  el  eco 
Su  lúgubre  zumbido, 
Cuando  en  eterno  olvido 
Termina  su  vivir*  • 

« 

Si  ellos  concurriesen  deáde  el  campo  del  reposo  á  estf 
palacio  donde  se  codifican  la  muerte  y  la  vida ;  { ah !  tan 
apiñada  estaría  la  multitud  que  las  avenidas  del  Parla- 
mento estarían  impenetrables  ;  seria  necesario  un  ejérci- 
to con  Wellingtoii  á  la  cabeza,  para  abrir  paso  á  los  se- 
nadores por  entre  las  masas ,  y  tal  vez  no  llegarían  al 
orcruUoso  recinto  sino  para  oir  al  capellán  de  Wesmins- 
ter  predicar  sobre  este  texto:  «La  sangre  de  tu  hermano 
dama  báeia  mí  desde  la  tierra»  (Viva  sensttcion ). 

l>espues  de  esa  insensata  disposición  á  calumniar  la 
Liga  lo  que  mas  caraclerísa  á  la  mayor  parle  de  las  so- 
ciedades monopolistas  es  una  multitud  de  protestas  de 
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adhesión  ni  trabajador.  Esta  ternura  es  lo  que  mas  se 
afecta  cu  sus  resoluciones  y  en  sus  discursos,  Ionio  que 
parece  que  el  bienestar  del  trabajador  es  el  único  fin 
de  su  existencia  ( Risas)*  Al  oiría  cualquiera  creería 
que  los  iandlords  solo  se  han  ereado  y  colocado  en 
el  mundo  para  amar  é  los  obreros  (ÑueTss  risas). 
Aman  al  obrero  con  tanta  tornara  que  procuran  por- 
que los  vestidos  demasiado  anchos  y  los  alimentos 
abundantes  no  disfracen  su  gracia  y  alteren  sus  bellas 
proporciones.  Le  aman  fundados  sin  duda  en  el  principio 
iuvocatlo  p(ir  cicrlo  cclebiástico  á  quien  se  reprendía  de 
una  dudosa  oilodoxia.  ¿Qné  queréis?  decia  ,  yo  no  pue- 
do creer  sino  á  razón  de  150  libras  esterlinas  al  año  ,  en 
tanto  que  mi  obispo  cree  por  la  suma  de  15,000  (Gran- 
des risas).  Asi  escomo  en  sus  reuuiones  los  Iandlords 
hacen  alarde  de  profesar  á  los  obreros  un  amor  de  50  y 
de  80,000  libras  anuales»  pero  los  últimos  no  pueden 
pagarles  en  cambio  sino  &  razón  de  7  á  8  chelines  por 
semana  (Risas  prolongadas)....  Pero  ¿cuando  ha  oo- 
mensado  ese  amor?  ¿cuil  es  la  historía  de  esa  ternura 
ardiente  y  apasionada  de  la  arístoeraeia  faácia  el  habi- 
tante de  los  campos?  ¿En  que  siglo  ha  nacido?  ¿En 
aquellos  remotos  tiempos  en  que  el  antiguo  labrador  es- 
taba obligado  á  declarar  en  la  escritura  de  su  arrenda- 
miento el  número  de  tiros  de  bueyes ^  y  de  hombresl 
¿Cuándo  se  engordaban  los  esclavos  en  este  país  para 
tenderlos  en  Irlanda»  hasta  el  estremo  de  verse  los  mer« 
cados  atestados  de  este  producto?  ¿fin  el  siglo  XIV, 
cnando  habiendo  despoblado  la  peste  los  campos  y  le* 
iniendo  que  la  falta  de  brazos  levantase  el  salarlo  del 
l^abajo  personal  la  aristoeraiña  decretó  el  código  de  ¡a§ 
.  aú^troi,  ley  que  ha  sido  elogiada  en  nuestros  días— la 
cual  disponía  que  se  obligára  á  trabajar  á  los  obreros  á 
laligazos  y  sin  aumento  de  salario?  ¿En  el  siglo  XV  ,  en 
que  la  ley  dispouia  que  el  que  hubiese  sido  labrador  do- 
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ce  años,  pcrnianeciesp  lodo  pI  rosto  de  sn  vida  ndberídd 
á  la  esteva  del  arado,  sin  que  le  fuese  licito  enscúar  un 
oficio  á  su  hijo  por  temor  de  que  el  dueño  del  terreno 
perdiese  ios  servicios  de  uno  de  sus  siervos?  ¿Gn  el  siglo 
XVI,  cuando  un  la  mi  lord  podra  ipodcrarse  de  los  vaga- 
mundos, obligarlos  al  Irabajo,  reducirlos  &  la  eselavilud 
y  aun  marcarlos  para  que  fuese»  conocidos  en  todas  par* 
les,  conio  una  propiedad  suya?...  ¿En  época  mas  recien- 
te? ¿En  la  (|ue  precedió  ni  nacimiento  de  la  industria 
manufaclurera,  en  cuyo  periodo  los  salarios  tasados  con 
trigo,  bajaron  á  la  mitad,  mientras  que  el  precio  del 
luismo  irigo  subió  un  duplo  y  mas  todavía?  ¿l^u  tiem- 
pos posterioras,  en  los  de  la  antigua  y  la  nueva  ley  de 
pobres ,  la  caal  unas  veces  sujetaba  al  trabajador  á  la 
degradación  de  recibir  de  la  parroquia  >,  á  titulo  de  li* 
oiosoá ,  no  salario  ganado  con  honradez ;  y  otras  le  de* 
cia  «llegas  demasiado  tarde  al  banquete  de  la  Daturale29, 
no  hay  cubierto  para  ti ,  sé  independiente *t  ¿En  la  actua- 
lidad, en  que  el  obrero  no  gana  mas  que  í20  cbelirifs  al 
dia  si  hace  buen  tiempo,  y  que  pierde  &i  liega  á  llover: 
en  la  actualidad  en  que  su  vida  se  consume  con  un  tra- 
bajo incesante  dia  por  dia  y  semana  por  semana?  ¿En 
qué  época  ,  pues ,  encontraremos  el  oríjen ,  dónde  leeré, 
mes  la  historia ,  dónde  veremos  señales  de  esa  paternal 
solicitud  que  si  bemos  de  creer  á  la  aristocracia ,  ba  co- 
locado la  clase  trabajadora  bajo  su  tierna  y  especial  pro* 
teccioQ?  (Aclamaciones  vivas  y  prolongadas).  Si  tales  son 
los  seotimienlos  de  la  aristocracia  hácia  los  obreros  ¿por 
qué  no  prestan  una  atención  mas  esclusivn  á  sus  intere- 
ses? Esta  clase  de  legisladores  no  se  abslieuen  por  cos- 
tumbre de  mezclarse  en  los  nej^ocios  ágenos.  Se  ocupan 
de  las  manufacturas  en  (jue  los  jornales  están  sin  em- 
bargo inas  altos  que  en  &us  señoríos,  /eglamenlan  las 
horas  de  Irabajo  y  las  escuelas;  están  siempre  dispuestos 
á  mezclam  en  las  fábricas  de  seda  ,  ,  de  lana  ,  dealgo^ 
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don,  enlodas  hs  cosas  del  mundo;  y  entretanto,  e90B 
obreros  á  quienes  tanto  ama u  ,  los  vemos  abaudoiiados 
y  llenos  de  miseria.  Alguna  vez  quizá  se  distribuya  á  los 
que  eiilre  ellos  hayan  servido  veinte  años  al  mismo  amo 
un  preniio  de  diez  chelines ,  diciéndoles  con  mucho  in- 
terés el  reverendo  presidente  de  la  reunión :  «Desconfiad 
de  los  novsdoiies ,  porque  b  Biblia  ensefta  que  entre  to&-' 
olnni  siempre  ba  .de  haber  pobres»  () Vergüenza»  veN- 
giteasal). 

¿Y  qué  diremos  de  la  pretensión  de  los  propietarios 
al  tíUilo  de  agricultores  ?  Ninjíuiio  es  sabio  porque  posea 
una  biblioteca,  y  como  ba  ilicho  rnérííicaiiiente  M.  Cob- 
den  :  »do  es  lo  mjsmo  ser  marino  que  armador.»  Los 
pcapietarios  de  grandes  señoríos ,  no  tienen  derecho  at  . 
honroso  título  de- »agrieultores.*  No  cultivan  la -tierra»'' 
se  ¡Umitao  é  recojer  los  frutos ,  teniendo  cuidado  de  ad-  ^ 
judiearse  la  parte  del  leen.  Si  se  adoplára  setiiejante  leh-"' 
guaje  para  los  Jemas  asuntos ,  seria  preciso  juzgar  dé  las'*' 
cualidades  personales  y  de  las  ocupaciones  de  un  liombre 
por  el  uso  á  que  sus  propiedades  esluvieseu  deslinadas, 
de  lo  que  se  seguiría,  que  un  noble,  miembro  de  Ja  Liga, 
el  marqués  de  Weslminsler  [i]  seria  el  mayor  tejero  de 
L6ndrea  (risas ),  que  el  duque  de  Bedfort  (2)  seria  el  mú- 
sico y  el  dramático  mas  dii^tinguido^  y  que  los  miembros*' 
del. clero  de  la  abiutía  de  Westminster,  coyas  propiéda-'^ 
des.  están  aplicadas  á  un  uso  muy  equívoco »  serían  unos* 
emÍDjenle^j^rofMores  de  prostíttMáion  (Bisas  y  aplausos)-  - 
Gntre  la-Liga  y  sus  adversarios  toda  la  cuestión  ;  despo- 
jada tle  esüs  vyiiüs  sofismas,  se  reduce  á  saber  si  !os  se-  ' 
ñores  territoriales,  en  lugar  de  no  ser  en  la  nación  mas 
que  una  clase  respetable  ¿  i [) fluyente  ,  han  de  absorver 
todos  los  poderes  y  ser  ellos  solos  la  nación  ,  toda  la  na-^* 

(()  .  ProfriMatío  d«  ana  parte  de  londres.  ' 
ñ ,  FiojMtaffio  del  teatro  de  Gaveot^Gerdm  '  *  ' 

i9 
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Wik  ,  porgue  á  eslo  es  á  lo  que  attptwm*  ReebDOc«a  ¿tW 

lieitia ,  pero  le  ijapanea  los  aiinistros:  reeonocen  et  Pnf**' 
lamento,  pero  eUos  consliluyeii  uiui  (támara  ,  y  lí«neii  á 
la  olpí*  bajo  su  inílueiicia ;  l  ecuuocen  la  chtóe  mettia  ,  pe- 
ro dispoi^eii     siu»  sufragios  ^  s^;  esfuerzao  por  fminte^ 
ne^r  en  814  seno  1q$  Mitos  de  uttr  de^rudante  sei'Vilistij»»^ 
rocfyiQ^eftUcdimwdusUti)!,^    fmitvi§tn  sus  traii^ 
saccjoneay  imrrilmsma  emi^rQMsr  recotamu  i»  fti9te» 
obrera  ,  pero  lasan  su  trabajo ,  sus  huesos  y  sus  niúanv^: 
los  y  basta  el  pan  con  que  se  altnieni*  (Aplalisos]í.  En 
otro  tiempo  fueron  eoefeclo  «la  naeion.»  fli^e  un  tietiK 
po  en  que  los  poseedores  del  suelo  de  Inglaterra  forma- 
ban la  nación  ,  y  en  que  no  había  uh  o  ])oder  reconocido. 
¿Mas  eu  qué  tiempo  sucedía  esto?  En  un  lieuipo  en  que 
el  i^c^l^^era  siqvvOf  era  una  «oosa>:  en  /que  el  pueblot 
podía  ser  aaotado  y  vendido*  i  Emú  la  aacidnl  Pero  ¿dón-' 
de;estabaji  ep^onofia  indas  la«  arlea  .de  la. vida:?  ¿diMat 
las  ciencia»  y.  la  Uteraiunt?  Kl  fiJiAsoCa  W  salía  de  ;&«  mk' 
tiro*  mas  que  para,  ser,  en  niaili«dnla  taMittilttd  iguomn^ 
te,  un  objeto  de  desconfianza  y  tal  vez^  de  persecuciony 
bueno  á  lo  i^urao  para  vender  al  rico  un  secreto  mágico^ 
Gon  que  pudiese  ganar  el  corazón  de  una  dama  ó  parali^^ 
zar  el  brazo  de  un  rivaK  ¡  Eran  la  nación  I  y  se  les  ve» 
lanzarle  con  su  araia4ura  de^iiierro,  eamludeniáoiaus  vo^  - 
aallQS,ai  d<c§i^eLU,.iiimMra8^qUc  Um  dnsgtactáddsqvó  há^ 
liaban  cuiiaus  pica»  pq>  lyubn.  otro :  ioiedl»paiái|  doattoeer**' 
se  de  jellos  q^e  el;  de  aphiHaaloA  eomo',i.|i^Ma|a»!4eBtfir» 
de  au»  eoBobfa.. }  Eran, la  naale»!  ¿.y.  anál  era  balondé»! 
la  suerte  de  laa  cindadanf  Todo  eMadaB^-qne- tenia  eigcy 
que  perder,  estaba  obligado  á  buscar  ai  iadu  del  troniy' 
un  abrigo  con  ira  su  tiranía,  y  robustecer  el  despotísn»^' 
para  no  qj^ieJar  sin  recursos  contra  aquellos  oligarcas; 
si  en  aquella  época  hubiese  existido  uu  iiobtschild  le 
hubieran  arrancado  el  último  diente  para  arreba^irle  i^l 
Aliimo  escodo.  Guando  ellos         wníoii-Mfiiiift  inr 
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««lletoif  tííiríqueceria  el  pais ,  ni  jmdia  siiplii  se  con  la 
madera  y  el  hierro  el  Irabajo  lie  iniliunes  de  brazos;  la 
inijirniia  no  había  eslendido  los  conocí  m  ¡culos  en  lodaU 
siiperücic  del  país  ni  liabia  hecho  penetrad  la.  lat  ha^W 
en  ias  buardíllas  y  cabafias:  la  mariDa  uefcanle  no  cü* 
lipi»  el  mar  ni  ofrecía  sos  velas  á  todoe  Jo»  Tientos  del 
cíeló  para  llegar  á  lan  njat  remotas  playas  y  tt*átef  desdé 
allllo^esaríopaniel  pol)re7lo  supérOiio  para  el  ri- 
co^ No,  sot  la-dOtti^Dfacion  del  suelo  no  es  la  nacionali- 
dad, los  pares  no  son  !a  naciun;  los  corazones  y  los  ta* 
lentos  cilí^o  deben  valer  en  la  constitución  de  un  pueblo- 
El  lilosofo  que  piensa,  el  hombre  de  estado  que  obra,  el 
poeta  qne  canta  ,  la  multitud  que  IrabUja ,  esta  es  la  ná^ 
clon  (Aplausos ).  La  aristocracia  toma  en  ella  noblemen-' 
te  su  lugar,  enando  como  niudios  de  sus  niiemforós  que 
iMeoeeen  á  nuestra  aisodaeíon»  coopera  con  el  corato* 
]reonm  fuerzas  lü  la  ^ausa  de  la  patria  y  á  la  perfec- 
eion^dela  hoaiatiídad;  Semejantes  hombres  rnelveii  por 
el  órdeO'H  que  pertenecen  y  le  cubren  de  un  lustre  inhe- 
rciiie  a  su  iiiupia  iiidividualitlad.  iVoscíios  miramos  co*^' 
luo  miembros  de  la  comunidad  á  cijalquiera  que-lrabajá' 
bien  sea  con  su  inteligencia  ,  bíCn  con  sos  miinds  enoa*^' 
ilecidfls  ,  en  hacer  á  la  nafei^n  ¿rande  ,  libre  y  pt^dsper^w- 
Giertaménte,  sí  consíderatlibíf  fai  situación  ilélo»be»ofe&' 
tervílofitiles  de  ésle'pirf^l  loi^'i^os  dolMos  de.tatiHid 
Tlsátaja» ^  •in»  ^j^SimI^Iio  podrini  sei* 'dei»pojade^  {>or  n  i n  - 
SfdMPtlroitfnstffNlá  ni  ««ontecfmleMo  que  no  fuese  una 
e^iMNoft'S^ál,  terrible  y  universal  ,  que  á  la  verdad 
debiérau  íeuerse  por  muy  felices  é¡  conociesen  su  dicbiií' 
P'Orqutí ^8  cierto,  como  se  ha  diclio  muchas  veces,  que" 
Ja  ln^ialerra  es  el  paraíso  de  los  propietarios-»  gradas 
la  indómita  energía  y  al  atretido  espíif tU  de  envpreia  de^ 
sus  hijue^.lQué  mas  quiereflt  ¿hb  es  de  élIóS'lddé^et  dueM^ 
lo  ?  im  es  de  ellos  hülla  d      "^i»eiéFQsw)lok^  péjsiw 
dd  delp?  No  hay^n  iMoii  de  kl  'lltrrii  en  podamcá^ 
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introducir  la  reja  del  arado  sin  su  permiso ,  ni  edificar 

una  (-nljaria  sin  su  consentimiento;  pisan  el  suelo  in^^U^s 
como  si  fuesen  los  dioses  que  le  han  sacado  de  la  nada,' 
y  todavía  quieren  levantar  arlificfalmenle  el  precio  de 
sus  productos.  Dueüos  del  suelo ,  prelenden  serlo  lam- 
bien  de  la  industria  y  adjudicarse  una  parte  hasta  en  el 
pan  del  poebio.  ¿Qué  les  falla  pues  para  estar  conten  toe?  ' 
Han  exiuiido  de  todas  eargas,  á  esos  sefíoríos  adquiridos 
no  con  una  honrada  industria  ,  sino  con '  la  espada  «  la- 
rapiña  y  la  violencia  :  en  otro  tiempo  tenían  que  sosle-^ 
ner  la  Iglesia  y  el  Estado;  que  levantar  cuerpos  de  tro- 
pas cuando  el  Uey  tenia  á  bien  requerirlos  para  la  con- 
quista, ó  pura  la  defensa  nacional.  Ahora  la  aristocra 
cia  ha  sabido  convertir  eu  fuentes  de  emolumentos  la- 
cargas  mismas  que  pesaban  sobre  sus  tierras,  y  saca  del 
ejército,  de  la  iglesia  y  de  todas  naestras  instituciones- ' 
recursos  para  sus  hijos  y  sus  clientes ;  y  sin  embargo  lo* 
daviiT  quiere  abrumar  la  industria  con  un  gravimen  ran^ 
cito  mas  pesado  que  todos  los  que  hasta  el  dia  han  sufri- 
do sus  tierras. — ¡  Libre  comercio  l  Este  fué  hace  algunos 
siglos  el  grilo  deJuauTyler  y  de  sus  compniieros.  cuando 
la  plaga  délos  monopolios  los  impelió  á  la  insurrecciou. 
La  espada  que  le  hirió  brilla  todavía  en  el  escudo  de  ar-' 
luas  de  la  corporación  de  Lontdre»,  como-  para  decimos' 
que  huyamos  de  toda  violencia  loa .  que  hemoe  «brazado^ 
la :  misma  cansa  y  dado  el  mismo  grito  de  libre  comerelof 
[  aplanaos  entusiastas ) :  libre  comehsitf%o  'Solo  parala 
Inglaterra ,  sino  para  todo  el  Universo  (AWamaciones). 
Ellos  trafican  libremenle  con  la  pluma  .  con  la  palabra, 
con  los  votos  electorales  ¿y  nosulros  no  heiuos  de  poíler 

trocar  uiúluamente  el  fruto  de  nuestros  sudores?  iPedi^  ' 

« 

mos  que  los  cambios  sean  librea  como  el  aire ,  librea  ron 
me  las  olas  del  Océano,  libres  como  el  pensamiento i|Qe 
nace  en  el  corasen  del  liombrel  (  Aplausos).  ¿No  lom)in 
ellos  su  parle ,  y  la  parle  del  león ,  en  la  j^i*ospertdail  ' 
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luercduUl?  ¿Qii^han  liecho^s  máquinas,  lus  barcos  de 
vu|ior,  Im  camioos  de  hierro,  para  el  bieoeslar  del  pne- 
Mo,  4|tte  no  baya  aerTÍdo  Itimbíen  para  levantar  el  vslor 
fde  las  ÜerRas  y  el  importe  de  las  rentas?  Hace  algunos 
4ia$  que  sus  diarios  meten  niurho  mido  con  lo  que  llaí- 
'tnan  cun  hecho  notable.»  cEI  trigo,  dicen ,  no  está  mas 
•caro  en  el  dia  que  lo  esUiba  en  17í)l  ¿cómo  podrá  sos- 
•  lencr  el  cultivador  la  concurreiici  í  estraña.  cuatiilo  ihi- 
*  Branle  esle  periodo  sus  conlrihiu  i  iies  se  han  aumentado 
>en  una  enorme  proporción?*  Pero  no  dicen  que  annqofe 
el  precio  del  trigo  no  ha  va  liado  desde  4791  ,  lus  rentas 
han  doblado  y  mas  que  doblado  (fiscacbad)-  Y  ved  la 
verdadera  carga  que  pesa  sobre  el  colono,  que  le  abruma 
como  abrnma  todo  nuestro  sistema  industrial. — {Oh!  go- 
ce la  aristocracia  de  su  prosperidad ,  pero  deje  de  con- 
irariaj'  y  de  encadenar  el  infaliiíable  trabajo  á  que  la  de- 
be. ^'usüt^üs  no  la  tememos  ni  con  sus  baladronadas  ni 
con  sus  amenazas.  iSosolros  e^lamos  aquí  libremente  y 
ellos  se  sientan  en  Westminsler  por  mandato  real;  nues^ 
Iras  asambleas  son  accesibles  á  todos  los  hombres  de  co- 
razón ,  y  sus  salas  senatoriales  no  son  mas  que  reclnloíi 
de  esclttsivismo.  Aquí,  nosotros  nos  apoyamos  en  e!  dii^ 
reeko,  ellos  se  apoyan  en  la  fuerza^  Ellos  nos  arrojan  isl 
guante,  nosotros  le  recojemos,  aceptamos  el  combate 
(Aclamaciones — la  asamblea  se  levanta  llena  de  enlu- 
síasiuü  ;  y  por  espacio  de  muchos  minulos  se  a^^ilan  los 
pañuelos  y  sombreros). — Marcharemos  á  la  lucha  —opi- 
nión contra  fuerza — respetando  la  ley,  su  ley,  con  espí- 
j^u  il^jj^r^^n  de  paz  y  de  nipraii^ad,  haremos  triunfar 
esta  giSin  ¿ansa,  y  asi  libraremos — á  ellas  de  la  maldición, 
qurpesa  siempre  soLi*e  la  cabeza  del  opresor— d  Wioíros 
del  despojo  y  de  la  esclavilnd-^a/  pait,  de  la  confusión» 
defabalinitenlo ,  de  la  ánarqnia  y  de  la  desolación  (Aplan* 
sos  .  El  síLj'Io  del  feudalismo  ha  pusado  ,  el  espíritu  feu- 
üi»l  no  volverá  á  gobernar  esle  pai«i  puede  parecer  fuer- 
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te  iiuhivia  con  ei  presligíu  |le  lo  pujado:  brillar  con  é^. 
espleuiior  de  que  le  han  rodeado  loa  esfuccios  ile  la  in- 
dustria;  puede  atrincherarse  Lrus  las  raiKallc^^  de  nuesr 
U:as  ÍQstíluciones»  puede  cevqarse  de  una  Qiul^tiid  ^rñU 
p^ro  el  espíritu  feudal  no  puede  dejar  de  sucumbir 
eljenio.  de  la  luiQ^iúdad.  fil  e^píplu.»  el,g«pi<^  t  el  Pl^r 
djcr  del  feudalisoio  •  liivií^roA  tj«iii(^;  qf|&,  deii.liig9|' 
los  derechos  del  trabajo ,  á  los  progreso^  .d»  l«f  iiifcjpr 
lies  bácia  su  emancipación  mercantil ,  inteleelnal  y  po** 
lilica!  (El  orador  vuelve  á  su  asiento  en  medio  de  aplau- 
sos entusiastas  qne  se  renuevan  mucho  tiemfto  con  un^ 
pnergín  de  que  es  imposible  dar  idea.  ). 

£1  presidente :  Señejras  y  caba,Ueros  ;  han  concluido 
los  trabajos* de  esta  reunión.  Después  del  admirable  disr 
ei^rso  qn^  acabáis  de  oir«  siento  deleneiros  na  momeato; 
pero  creo  deber*  comnnim  á  la.  rcnQáoo  m  becbo  qae 
ha  llegado  á  mi  noticia.  El  hombro  (sminente  á  quiéji 
M.  Fox  ha  hecho  alusión  en  su  discurso ,  ese  grande 
líüuibre  que  por  la  cansa  que  représenla  y  el  tratamien- 
to que  ha  recibido,  escita  ,  me  atrevo  á  decirlo ,  mas  in- 
terés y  mas  simpatías  que  ningún  otro  subdito  de  la  Rei- 
na, M.  O'donell  [  estrepitosos  aplatiso&),  ha  sido  escitar 
do  para  asistir  á  la  próxima,  rennion,..  y  siempre  fiel  i 
imestra  causa  b^  dedarado  qae  se  aprovecbari  de  la  pri^ 
mera  ocasión  para,  mabifestar  su  adhesión  invariable  4 
los  principios  de  la  Liga  (Adamacionea)^  - 
La  reunión  se  separó  después  de  haber  dado  tres  Ti« 
vas  [  hurrahs)  á  M.  U  Conell. .  ,  . 

tte^nlM  MttiMftl  de  !•         •«  él'  aé 

La  reunión  semanal  de  la  Liga  celebrada  el  miérco- 
les último, en. el  teatro  de  Govent-^jrarden »  sctrá.sin  diid§ 
upe  de  los  sucesos,  mas  áeQalados  en  la^hÍ8|i»ria  de  \r 
ikcion  coijncmál»  /  ^       \  .  ,     .  .  v.  ^  v.  . 
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:  V&^á  de  treinta  mil  el  náiuei'o  (te  bi Heles  ^teérdos  en 
ámla  ta.«eaiana.  No  hny  oxa^íernrion  al<*iina  íit  denr  qnfí 
sé  «soloaimbiese  potiido  conleaer  este  namero  de  con- 
cHrresteB  Imbléra  sido  todtTÍa  láuy  estpeetio^  respeolvt 
JlfetiQecsiáadte»4«-lli8  0Íro«íMiiiiiáa^  Jiucht^  ifenl^élli- 
4f»4tt»i•fl,«ilm;  ta  mlttalad  ohsMiá  W  tafewrili»M 
iMUtUOi.  «íendo  Um  peúnék  411a  lítbo  'iiéoésidad  «de  abrir 
cflMift  laa  piMriai»  Al  maMentoíoé  imméido  «I  «ria». 
iliia  inmensa  miillituil  estaríonada  toda  la  larde  en  las 
calleü  ianiediatas  currespondia  con  eBlitsiasnuiilus  aplau- 
»QA  á  ias  nclaiuaciones  (jue  se  Icvanlaban  en  el  recinlo 
de  la  reunión.  A  las  sielc  entró  ei  presidente,  acompa- 
fiado  de  los  miembros  del  cousejo  y  de  an:g)raB  aúrnera 
ile  paiislintis  de  dislinoiaD ,  O'Ci0nal4  do -se  presenil  has* 
Aa  ¿capaila  4a  toa  ^ot  cuamla  el  liaiiarálilenirBiilR^'aiir- 
4ró  e»  el  salón  al  enlusiasnto.ie  la  asaolUcii  «o  i«vo 
líniiles»  tisa  aelanlacíettea  4e(  awKlério  rapeliéas  laara 
del  editkio  duraron  un  ciiarlo  de  hera  ,  para  ffñe  calnia- 
aen  fué  necesni'io  que  sü  agotasen  en  \oñ  (jiie  las  produ- 
cían las  íuerzas  íísiras.  Otra  ciicuiislaucia  esciló  tam- 
bién sobremanera  ei  interés  de  la  reunión;  esta  fné  la 
preseMia  de  M.  Thoropebson  recién. i b^ado  de  la  India. 
ObaenramOf  en  el  palco  da  los.  Ald^nntn  machas  ganará^ 
•las  y  jMÍ0Bibraa  del  Farlamenio.  >  V 

'  H¿  iame»  Wteoa  'laarió  la  palabra  y  á  pe^r  día  li 
isailadtaft  dala  asamblea;  este  pnlalidii  eteaoomísta .Im^ 
Id^  eon  su  vigor  acostumbrado  algunos  puntos  rdaltvkié 
á  Ja  libertad  de  comercio.  Muchas  veces  tuc  interrumpí*- 
do  con  el  ÍUÍ80  aiifincio  de  la  llegada  de  M.  O'Gonelh 
al  fin  se  supo  que  el  ^ran  patriota  irlandés  iba  á  entrar, 
íToda  la  asamblea  se  levantó  espontáneamente  y  hace  re-* 
saboff  Haft  bévada^  de;QmoMkffl6n  con  reiteradas  sal^- 
vf»  <de  aptoasos;  Kiaa  aQkMnaciotaea  doran  sin  ínten^apr» 
aiM  per  :espaefo  de  die^infotitat  ooosaoutiTasf.  todi|s  laa 
ftíímmwMiñé'tafká  laa  bnwiN!^d»:iafaalan  agitando:  M 
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sombreros ,  los  pañuelos  y  los  chales.  M.  O'Conell  s 
Bilelanla  y  saluda  á  la  asamblea  repelidas  veces  y  cadíi 
ano  de  su»  «aludos  provoca  nuevas  demoslracione»  de 
«•tusiantio.  Por  fin  el  honmblé  eaballéro  ocapa  isu 
atiento  y  St.  Wilson  conlluAa  su  discurso.  €aaiido% 
iO'Goaell  subi4^  á  la^  tribuna  de  los  oradores  el  entuslMi- 
-no  rayó  en  delirio;  Govenl-Garden  se  conmovió  biritá 
tnksm  cimientos.  No  es  posible  espresar  lo  que^bay'  db 
imponenle  en  las  aclamaciones  de  seis  mil  voces  á  lais 
>  cuales  responden  de  afuera  los  aplausos  de  una  mnlti- 
lud  inmensa.  M.  O'Connell  mostróse  muy  conmovido, 
y ^0  vano  traló*de  hacerse  oír.  Restablecido  el  silencio» 
•e  cspreBd«n  estos*  términos. 

Al  presentarme  en  medio  de  vosotros»  me  había  pní- 
puesto  pronunciar  esta  tarde  un  discurso  elocneiite', 
pero  la -parte  mas  seductora  la  cedo  é  otro;  y  em-< 
piezo  por  poner  á  vuestra  disposición  cien  libra*  efti- 
terlínas  de  parle  de  uno  de  mis  amigos,  que  es  tam- 
bién un  amigo  de  In  justicia  (Aplausos).  Tales  suscricio- 
nes  tienen  también  su  elocuencia  ,  v  si  obtenéis  t^9íí  se- 
mojantes  á  esta  tendréis  100,000  libras  esterlinas  ( Ri- 
sas de  aprobación).  Mas  ¡ay  de  mil  aquí  concluye  mi 
elocuencia ,  porque  ¿dónde  encontraré  espresiones ;  toú 
qué  lenguaje  humano  podré  revestir  los  sentimientos 'de 
ftralltud'-y^e  reconocimiento  de  que  mi  corazón  está  pe- 
netrado en  e«te  instante?  ^ft  dtee  qtie  mi  amada  len^l 
irlandesa  es  escelente  para  mnniícsLar  los  aféelos  líernoS: 
mas  no  es  dtdo  á  ninguna  lengua  humana;  no  es  datlo  á 
ninguna  elocuencia ,  aunque  parlicipnse  de  la  dulzura 
de  los  serafines ,  espresar  esas  espansiones  de  gratitud, 
de  orgullo,  de  escilaeion  de  alma  ,  que  vuestra  favorable 
acogida  me  ha  hecho  csperiníientar  (Nuevas  acia iiiiicfó- 
ttes).'iOfa!  'lesta  es  nmcba  geiiemidéd  de  vuestfa  ^fúi 
V»  queréis  dar  éste  consuelo  1  En  cualquiera  otra  'éflMí 
do^imi'Vidavvu^stré  tedl^mlénto  me  hitbter«'enTaiiFeisfdd, 
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pero  puedü  decir  que  uie  encuenlro  en  unas  circunsUm- 
cias,  á  las  cuales  no  volveré  hacer  alusión  (1) — que  de- 
cuplan y  centuplican  mi  gratitud. — He  venido  aquí  re- 
suelto á  guardar  esa  neutralidad  política  que  es  el  ca- 
Táctjer  distintivo  de  vuestra  gran  lucha.  Permílaseme  de- 
cir, obstante,  puesto  que  no  es  ageno  de  la  cuestión 
las  leyes  de  cereales,  que  me  Alegro  de  ver  que  los 
diíqnes  de  Bnckingham  y  de  Rícbniond,  principian  á 
creer  que  pueden  muy  bien  ser  conspiradores  (2)  (Apro- 
bación y  risas).  Por  eso  han  partido  juntos — vaya  un 
par  de  valientes  rnballeros^ — y  temerosos  de  dejarse 
arrastrar  por  un  valor  escesivo  se  dirijeu  á  un  mágico* 
•eq  el  templo^  cierto  M.  Platt-— lindo  sngeto-^y  le 
preguntan  humildemente ,  decidnos  ¿somos  eimspirado- 
ref  ?-^Nó,  responde  M.  Platt,  nó  lo  sois— lios  mira  aten- 
tamente y  vé  que  no  pertenecen  á  la  clase  que  produce 
tos  conspiradores,  ponpie  el  conspimdor  se  inclina  sicm- 
pie  un  poco  al  lado  popular  (Nuevas  risas). — «No,  repi- 
te el  M.  Plalt,  no  sois  conspiradores.»  Pero  á  pesar  üe 
esta  decisión,  no  aconsejo  á  ios  nobles  duques  que  inten* 
ten  la  prueba  al  otro  lado  del  canal.  (Risas  prolongadas 
y  aclaniaciones).  SI,  vuestra  acogida  me  ha  sido  muy  de- 
liciosa, mi  corazón  parece  que  vá  á  estallar  de  alegría  al 
aspecto  de  las  simpatías  que  existen  entre  los  hijos  de 
Inglaterra  y  de  Irlanda  (Vivas  aclamaciones).  Ya  os  he 
dicho  que  vuestra  generosidad  me  conmueve.  ;Ahl  creed 
ciertamente  que  si  existe  bajo  el  cielo  una  viri  nd  que  es- 
ceda á  la  varonil  generosidad  de  los  Ingleses  ;  uo  se  pp- 

'  (1)    M.  O'Conoll  compareció  <í  la  reunión  de  la  Anti-corn-lau)' 
¡tagne  (Tig.!  contra     ley  de  cereales    en  el  intérvalo  que  medió 
entre  so  sentencia  de  coodcaaoioD  y  sa  prtsioa  (21  de  íebreru  de 
1844). 

(2;  En  esta  époci  la  aristocracia  inglesa  organizaba  una  agita- 
ción en  favor  de  lus  monupolius,  y  la  ley  le  era  tan  aplicable  como 
á  ía  agitación  irlandesa. 
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ilr¿  eamtrar  tiiM<|iiMreii  4«  «fi^lítiid  de  ltefArlMltMV* 

Sí,  lo  repilo;  vue4»lra  etioiliioU  eá  Ba|i}e»:pefo  m  aeiiri'' 
je.á  uu  ingrato.  '     -  ^  * 

Vuestro  venera<lo  preRitlrnic  so  f»a  difirnado  íiilrodo- 
cirme  ceroa  de  vQ»olros  por  lueUio  de  algunas  palabras 
benévolas.  Me  ha  hecho,  juyikia  al  decir  que  soyjy.que 
Jm  aid«  «íempre/MQ  aniigp  do«iIi|qIí#  4e  4a  iiifa«  ha  i  sdy 
no  por  eleocíon  ^  pfttdilee^iuv siáo  piNtlii  'iSotmote 
proÍBóda  de  «fue  príaoiptiftivsoQ  loi  Mhie»  fena^ 
fal  (K&Beacliad,  ésouoM).  HéaUla  alejnfa»  para  al  presoAr 
le  Parlamento  por  dos  condados  de  Irlanda  qiie  ofreoea 
junios  lina  pohlarion  agrícola  <le  mas  de  1.100,Ü00  ha-- 
bitaules:  los  coiidddüs  de  Mealli  y  de  Cork,  Représenlo  al 
condado  de  Cork  que  liene  750,Üi)U  habitantes  dedicados 
á  U  agricultura.  He  bailaba  sin  ningún inedip  para  cota* 
prar  ¿  iiUimidar  sus  sufragíoa,  sin  niagun  ascendieAle 
jla  aeftorÍD  para  UiAttir  an  aui  conoieoaiubaiMiaívkeMiiiaPS 
mi  alecoioa  iia  me  ha  coalado  «o  ebellng ,  y  ooa  aiafo- 
da  de 4,100  votois  en  un  dialrito  agrícola  me  ha  «aviada 
al  Parlamento,  sabiendo  muy  bien  mis  sentimíeutos  res- 
pecto de  las  leyes  de  cereales ,  y  que  era  enemigo  rauy 
declarado  de  IojIo  impuesto  sobre  el  pan  del  pueblo  (Ada-* 
luaciones).  Mas  todavía;  no  solo  era  conocida  mi  opinión, 
sino  qi^e.lahabia  emitido  y  degenvuelto  laiitaavaoes,  qu^ 
la  misma  ,0Qiiv.íGBieB  ae  bahía  estondido  por  Mv-  ^\ 
)haa^  lol  eskamo ,  qvo  Uo  monopalíatw  iio  áe  han  «Ue« 
TÍdo4oe!Mrair  «na  sola  reoaíoB  ob.  toda  4»^ irUB4i^«e-<* 
Va  engodo :  han  afiebrado  una  m  qne  faeroa:  haüdoa 
(risas) ;  milord  Nounlcashel  asistió  á  ella  (Murmullos y 
silvidos).  í  Pobre  hombre  l  estaba  allí ,  y  en  verdad  que 
hacia  una  triste  figura  ,  porque  decia  :  «Nosotros  los  na* 
bles  tenemos  deudas ,  nuestros  señorios  están  hipoteca, 
dos,  y  tenemos  cargas  domésticas.» — Un  pobre, diablo 
escinmó  de  entre  la  multilud  /^  Por  i|,ué  .no,l9S  págaj¡s?« 
(Risa»).  Y  cual  fué  la  respuesta ,  ó  al;«iia«loaal  #^niM|i 
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Je  ella  ? — (iracias  ,  coiite*ló  ujylord,yo  no  pagaré -mis 
lleudas  ,  porque  las  pagará  a  las  clases  laboriosas.  Obten^ 
45Ü  un  pieciu  elevado  en  mis  trigos  hiijo  el  récrimen  nr- 
iu«l.  Yo  eaUjcia  muy  dispuesta  á  ser  un  buea  amo  y  a 
i;^iuiir  los  jirriendoB  si  pu4i6a6-;  pwo  tengo  4eii4«i,  «b^ 
Iii9(*.in9!ilimK,,ipv  iwDlaft.,  mía  wk  nmiito  asegurar  á 

l^^igOfl  iiq  bnanf&ecie  ^  y  p«r  medio  4e  esla  eacaccíea 
fiegartA 409 aereedom;...  «nando  me  aeoinode*  (Bises). 
Ba  todo  esto  solo  una  proposición  es  perít^efemeiite  cier* 
la,  la  de  que  mylord  Mountcaslicl  ohleiidi  á  im  buen  pre- 
i  iu  para  su  trigo  :  en  cuanto  al  pago  de  las  deudas,  que-- 
dará  en  lo  que  llauiau  eu  las  escuelas  el  pmUó  pMl  futit^ 
iwn^  es  decir,  alguna  vez  será  ( Risas ) . 

Y  ved  la  que  ayer  misaio  áioe  el  dii4|<ie  de  Norlbuai* 
berlaadea  una  proolania  ¿  sae  enfiteutas:  «Dalieía  fariaar 
jisaciacieiieB  para  el  manteaianeDU  de  las  lefes  da 
Ksalas;  aanque  lo»  miserables  éimporluaaseanspiiadores 
de  la  Liga  os  digan  qne  si  esas  leyes  se  aaulaa  tendréis 
el  püü  liaralo,  no  creáis  tina  palabra. — Pienso  jiroharos 
que  él  mismo  no  se  cree.  ¿No  seria  cosa  curiosa  verá  un  no- 
ble duque  obligado  á  reconocer  que  no  cree  en  sus  pro- 
pias palabras?  (Bisas).  Pues  ved  la  prueba;  él  ha  oea- 
clttido.con  ealaa  palabras :  «La  prolecoiea  ea  necesaria.» 
Parii,i^pájl  es.el  sentido^  de  la  palsbni  froleeemní  Pra? 
lección  fi^lw,  decir  6  dineros  maa  por  cada  pea.  Bsta  ef 
la  verdadera  tradndoa  irlandesa  (Risas  y  aplausos).  Pro- 
tección es  una  palabra  inglesa  que  signiGea  6  dinerM 
adicionales  y  lo  que  es  mas  ti  áiiicio^  arrehalados.  Ya  veis 
i\üe  protección  cíi  despojo  ^aplausos)  y  despojo  del  pobre 
por  el  cipo ;  porque  si  el  pobre  y  el  rico  pagan  igusdf 
^lenlte:  esteiprecio  adicional  de  6  .  dineros  por  cada  pan» 
al,p9#^  no  liega,  á  la.  milésigia. pacte  del  gaalo  de  un  No«* 
ibmbecland/jiiieBtfaf.qne  form  les  aneve  ddcimae 
parles,  .del.  gasto  de  .la.  pobre  vinda  y.  del  trabsjador-r^ 
pee».-aiie  esinnadp  vaaatroa  podevp^M  eríal«ícrataa  ,Mm 
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de  vucslros  inas  grandes  hombres ,  y  su  sombra  apenas 
se  atreve  á  seguirle  (Risas  enérgicas  y  prolongailas).  Ved 
aquí  ülro  miembro  de  la  Lí^h  pero  de  esa  Liga  que  tiene 
por  objeto  la  carestía  del  pan  ;  es  otro  proUocionista» 
otro  hombre  de  rapiña  (Risas).  Este  ha  dicho  :  <¡0h!  no 
dejéis  bajar  el  precio. d<fl  pan;  esp  seria  horrible.*  (Ha- 
iiifiésUise  alguna  confusión  eo  el  fondo  del  patio  )«-^Yo 
creo  que  hay  allá  abajo  algunos  devoradorea  de  gente  que 
vieñen  á  turbar  nuestr.is  operaciones, — Esc  grande  hom- 
bre dice:  «Seria  horrible  vender  el  pan  barato,  porque 
eníotK  rs  los  brazos  tendrían  menos  empleo,  y  el  impor- 
te di'  los  jornales  bajaría.»  Veamos  como  puede  sei*  esto. 
Si  el  pan  esluvie»'e  barato  seria  porque  el  trigo  procede- 
ría de  paises  en  que  estuviese  ¿  bajo  precio.  Por  cadaii- 
bra  esterlina  de  trigo  que  compráseis  enviaríais  á  aquor 
líos  paises  una  libra  esterlina  de  objetos  manufacturados; 
de  qianera  que  en  lugar  de  ver  disminuir  el  precio  de 
los  jornales,  veríais  aumentarse  la  deAianda  de  brazos. 
Esto  es  tan  claro  como  2  y  2  son  4 ,  y  la  objeccion  se 
desvanece  completamente.  Hablo  romo  rrpi  ( senliuite  de 
la  Irlanda  ,  y  apoyado  en  el  conocimiento  que  tengo  de 
aquel  país  esencialmente  agrícola.  Si  el  efecto  de  vuestra 
legislación  fuera  subir  el  precio  de  los  salaríov,  este  efec» 
to  sé  hubiera  esperimenládo  principalmenle  en  Irlanda. 
¿Se  atreverá  alguno  á  decir  que  ha  sucedido  así?  |0h ! 
nó  ,  porque  eu  Irlanda  podéis  hacer  trabajará  un  hom- 
bre lodo  el  día  por 4 dineros  (¡Vergüenza!  ¡ vergüenza l). 
El  obrero  mira  como  á  su  bieiíheclior  al  amo  que  le  paga 
6  dineros,  y  cree  iiaber  conseguido  la  suprema  felicidad 
cuando  obtiene  8  dineros. — Tal  es  el  efecto  de  la  ley  de 
cereales.  Ella  obra  eu  Irlanda  con  toda  su  fuerza ;  hace 
por  este  pais  todo  lo  que  puede  hacer,  y  sin  embargo, 
ya  habéis  visto  el  precio  de  lossalario»«  y  lo  peor  es  que 
aun  á  ese  precio,  encuentran  las  gentes  enipleo-l  Ved 
la  raaK>n  de  qtié  el  pueblo  de  Irlanda.,  y  aun  los  mismos 
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nobles  que  estudian  con  inipardalidad  los  negocios  pú-> 
Ulicos,  iBonsideran  esla  ciieslioo  bajo  el  ntisiuo  punto  áft 

visLi  que  yo  la  considero;  (Je  suerte  que  la  Irlanda  lejos 
ser  uii  o]»stáciilü  en  vuestro  camino  ,  lejos  de  ser  una  de 
vuestras  dilicultades  (risas),  es  vuestra  loda  culera  de  co- 
razón y  con  loda  su  alma  (Aplausos  eoliisiaslas  ¡.  Prue- 
ba de  ello  es  la  presencia  eninedío  de  nosotros  del  reprc- 
sentante  de  Rocbdale  ( aclamaciones )  que  es  uno  de  los 
mayores  propietarios  de  Irlanda ,  y  un  amigo  ,  como  sa- 
béis de  la  libertad  en  todas  p;irtes  y  para  todos.  Aludo  i 
M.  Grdiwford  que  ba  representado  un  condado  de  Irlan- 
da antes  de  representar  una  villa  de  Inglaterra  ,  y  que 
era  parlíd.irio  de  i  i  !  anles  de  ser  miembro  del  Parla- 
mento (Vivas  aclauiiu  iones).  Es  pues  clino  íjuc  tenéis  á 
vuestro  favor  el  aseuLimieñlo  y  los  votos  de  lu  Irlanda; 
considerad  cuál  será  su  reconocimiento  cuando  sepa  la' 
a4Wii«fi|  que  os  be  merecido.  Ingleses»  el  estruendo  de  las- 
adamaciones  con  que  babeis  saludado  mi  presencia  no 
espirará  no,  en  los  muros  de  este  recinto.  Resonari  en 
Tuesira  metrópoli ,  los  vientos  del  Oriente  le  llevarán  á 
Irlanda ,  subirá  por  los  ríos  Sbannon  ,  Nora  ,  Suir ,  fiar- 
row ,  despertará  los  ecos  de  íiuesLros  valles,  la  Iruiuda 
i-esponderá  con  acentos  afectuosos  y  fraternales  diciendo, 
que  los  hijos  de  lugíaterra  no  deben  matarse  de  hambre 
por  la  ley  (Aclamaciones  que  duran  muchos  minutos). 
OtiiSgnro  que  la  injusticia  y  la  iniquidad  de  la  aristo- 
cracia me  llenan  de  na  horror  y  de  una  repugnancia  que 
no  me  es  posible  espresar,  t  Y  qué  1  si  la  ley  de  cerealeg 
actual  no  existiese ,  Si  el  minislerio  se  atreviese  á  pre- 
sentar un  bilí  de  impuestos  sobre  el  pan,  si  colocase  un 
agente  á  la  puerln  del  panadero  ,  encargado  de  exijir  el 
tercio  del  precio  de  cada  pan  ,  tercio  que  el  panader  o  se 
baria  naturalmente  reembolsar  á  costa  del  consumidor 
¿habría  un  hombre  en  lodo  el  país  que  soportase  seme- 
jante opresión?  ( Grandes  gritos :  escuchad ,  escuchad) 
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En  vano  éírit  el  iuibtslr»:  «B^e  diB6Poe»neceiar«^á  üili 

planes  financieros ;  necesilo  de  él  para  el  equilibrio  de 
io8  ingresos  y  de  los  gaslos.»  John  Bull  decia  :  «lasad  lo 
que  queráis  ,  pero  no  taséis  el  pan."  ¿Y  no  veu  que  |wr 
el  camino  eslraviado  de  la  prolecciou  hacen  eso  mismo? 
Taaan  el  pan .  no  por  el  bien  del  Eslado^del  que  al  aie* 
nos  iode«  partí eipaW»n<^o  para  rechazar  ki  invasión  e8- 
tranjera  ó  mimtener  la  pav  interior ,  vino  en  benefieto  de 
nna  ciase,  para  llevar  el  dinero  al  bolsillo  de  efertoa  to-' 
divídaos  (Esccúchadi  escuchad  }.  Esto  es  demasiado  inJulN 
lo  para  que  vosotros  podáis  tolerarlo,  prelenáieudo  pusalT 
por  un  pueblo  celoso  de  sus  derechos  (  Risas).  ■  ' 
Yo  no  quisiera  faltaros  en  este  moinenlo  al  respeto? 
pero  todo  eslo  índica  algo  de  duro  y  obtuso  en  las  inte^ 
li^GÍas  que  yo  misino  no  acierto  á  esplicarroe  (Mur- 
mullos de  aprobación).  iDuque  de  Northumbejflandl  veir 
no-sois  nii  rey : '  70  no  soy  vuestro  vasallo:  no  os  ptttfiMé 
impuestos  ¡vas  aclamaciones),  i  Duque  de  Hüdymosdl 
hubo  Hiehmonds  aufés  de  vos ;  podéis  tener  satigre  ireal 
en  vueslras  venas ;  sin  embargo  no  sois  mi  rey  y  Uo  6» 
pagaré  impuestos!  (Aplausos).  Que  se  unan  lodos;  nos- 
otros líos  uniremos  también — tranquilos,  pero  resnel- 
tos — decididos  á  concluir  con  estos  soQsmas ,  con  esos^ 
engaños  y  Sus  vejaciones.— Té  qoisierá  Ver  á  úner  de  e$6é 
nobles  duques  edgir  su  impuesto  en  iespecie.-^uisíei^ 
vérlé  ^etrelrar  en  una  de  las  estrechas  cállé&  dé  liiiésinili^ 
dttdadéii  mattttfecttireraá ,  y  adelauláudcl^e  al  fiáhfti  pa^* 
dr&dé  ilittiilla  q  toe  después  dél  Irábajo  del  dia  /  IktécW 
estar  Éíalislecho  para  que  sus  hambrientos  hijos  piiedád^ 
repartirse  un  boeado  aias,— ó  á  una  desgraciada  mailhe 
que  se  esfuerza  en  dar  un  poco  de  leche  á  su  uirtOy^ 
mientras  que  otro  hijo  derrama  lágrimas  porque  liene^ 
hüDibre^— quisiera >  digo>  ver  al  noble  duque  preseniarso^ 
eu  medio  de  eslas  escenas  de  desolación  y  apoderarsé  4k\ 
la  níiáy^^  jiiH-te  del  piín  diciénrdo:  «^sU  .eé  «li^  parte 
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inpfip^ii  fe  ««bme  «Ue  mod»  no  le  iBÜceríaici  pitee 
esto  es  lo  ifue  haoe  el  lord  fe^  oti^e  faroia»  El  no  oe  4e^ 

jd  onlrtiver  el  pedazo  dü  pan  anles  de  arrebatarlo  ;  pone  i 
todo  su  cuidado  eu  que  no  os  llegue  y  or  bace  pa^ar  por  - 
ese  pan  un  precio  con  el  cual  podríais  obtener  ese  mis-  : 
rno  pao»  y  arlemas  el  pedazo  que  él  os  arrebala,  sí  la  ley 
na  1^  iui pidiese  (Escucbad,  eseuckftd).  |Obl  yo  bubier» 
|^#lioiiAieodo  mejor  4ela  anü|[ua  nolilm  de  ingielemi; 
yj^HM^^fodia  prometeriBe  tanU  vUeta:  áe  parte  de  esos 
hQI^|||fla¿.t|iie.»  no  difé  «Mrtt/ktran»  porque  no  «m  conspi" 
riHiofW'  -  no  diré  •m  confabulan,*  aanifile  este  ee  un  crit* 
men  que  solo  se  casliga  enlre  los  pobres — sino  que  te 
reúnan  para  decidir  qne  el  pueblo  debe  pagarles  el  pan  mas 
caro  de  loque  real  uienle  vale,  liepetirémi  proposición  por- 
t^ue  deseo  grabarla  en  elániuio  délos  que  me  eseuclian; 
eso  es  un  rubo,  un  despojo.  No  nos  dejemos  llevar  del 
bUaclívo  del  aunienio  de  los  «oioriot.  t  AttmeiUo  de  sala- 
rini^Jí  aiirirt  eualquipr  libro  de  eeeoomia  poUliea  y  iiaUa-* 
^to^^íWtttas  veees  |m  liaíado  el  precie»  del  pa« ,  ba« 
iflfi^j loa  salarios  I  y  ban  subido  debleiiienle  porque  el 
obrero  contaba  coa  mas  dinero ,  y  por  la  ovisooia  canli- 
dad  podid  comprar  mas  artículos.  Eslo  es  lan  duro  coujo 
elsoir — ¡y  nos  dejamos  skjducir  por  esos  soUsmas!  Pare- 
ce que  somos  bi[»edo8  sin  cabeza  y  lo  que  es  peor  sin. 
q)ji;^i^.(:tPU  i  acabemos  con  ese  sistema  I  (Aplauso»). 
|No  está  compueslo  el  Parlamento  de  monopolistas?  ¿no 
baft^iiimiláo  en  gran  nuuyoria^  n^  sala  ule  los  oenéadios»  ; 
gHMfl^á  'la  blátisiila  Chandos',  sino  también  comprando 
láíl'4iltt(?  (1)  Hace  dba  allos  que  conTéñian  abiertamen-' 

ií}  Hay  esL  la  Clmua  .de  los  AMMiies  do^, clases  de  r^preseor  < 
tfDÍes>lQsde  les.eoadados  j  los  de. las  «iUai*  Para.  pu.éM/v^: 
dé  condado  basta  tener  ene  propiedad  (frechold)  4«  40e|isli|iMS«  ' 
de  Venta,  ¿slo  es  lo  que  te  llama  la  eláaiaola  Glúiados.**TBs  ftcU» 
eóttocer  qoe  los  poieedorei  del  suelo  bao  podido  hacer  tanlaS'. 


ie  los  dos  lados  de  la  cámara,  ei  que  la  corrupeioil  no»-/ 
ra  habla  influido  tanto  en  la  eleceion  do  ihi  parlaraonto. 

M.  Hoébuck  lo  proclamaba  en  un  lado,  M.  U.  Peel  lo  ad- 
mitia  en  el  olro  sin  diticiiUad.  Aunque  opuestos  eu  to- 
das las  demás  cosas,  estaban  al  menos  pirfeclamente  de 
acuerdo  en  esle  punió  (Risas). — Ved  vuestros  modelos 
de  virtud  y  de  piedad. — Ved  las  columnas  de  la  Iglesia-;  - 
ved  los  hombres  que  casligaríaD  con  gusto  á  un.desgra*  i 
ciado  que.  llegára  á  equivocar  el  doniingc  el  camiDO  qae. 
conduce  al  templo ;  si ,  esos  grandes  modelos  de  vorali*  • 
dad  levantan  sus  ojos  al  cielo  contristados  por  la  iniqui- 
dad agena,  introduciendo  al  mismo  tiempo^  la  mano  en 
los  bolsillos  del  desgraci^iílu  que  necesita  alimentar  su 
familia  (Inmensas  aclamaciones).  ¡  Oh!  esto  es  demasia- 
do injusto;  seria  necesario  proclamarlo  en  lodo  el  pais; 
porque  eso  es  lo  que  debe  inspirará  los  hombres  justos . 
y  sábios,  desconfianza,  desafección  y  disgusto^  Si  los  no- 
bles setteres  abrazan  la  cansa  del  pobre  y  del  peqneáo,' . 
derrámense  sobre  ellos  lodas  las  bendiciones  del  cielo, 
pero  si  persisten  en  empobrecer  al  pobre ,  en  anmenlar- 
los  sufrimientos  del  que  sufre,  en  acrecentar  la  miseria 
y  la  privación  á  lin  de  que  el  rico  llegue  á  ser  mas  rico 
y  haga  servir  el  impuesto  del  pan  para  descargar  sus 
señoríos,  entonces  digo  :  vergiienza  á  los  que  practican 
la  iniquidad;  oprobio  á  ios  que  no  quieren  oír  sus  ayes*» 
bosta  que  la  gran  voz  de  la  humanidad,  como  lin  tmenoi  r 

eisctom  como  hayin  querido.  Poniendo  en  práctica  esta  cláusula 
lobre  una  grande  escala,  ci  como  adquirieron  en.  el  año  de  4841,., 

aquella  mayoría  qtic  deslrn]o  ^\  gabinete  whig.  H'ista  aquila  Liga  - 
no  había  podido  llevar  In  batalla  electoral  mas  que  á  ):;s  ciudades  y 
á  las  villas.  Mas  adelante  se  verá  que  M.  Cobden  h;i  [)rnpup'?tn  y 
hecho  aceptar  un  plan  que  parece  dar  probabilidades  a  los  ^ree- 
traderten  los  condados.  Este  plan  consiste  en  decidir  á  todos  los 
amigos  de  la  libertad  de  comercio  ,  y  particularmente  á  los  obre- 
ros, á  consagrar  para  adquisiciones  de  frecholds  todas  sus  econo-  " 
mfas*. 
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•Ierre  al  culpable  y  ilé  la  liberlad  al  pueblo  y  «1  piig 
¡Vivas  aclamaciones).  Sí.  señores  miog,  vosotros  los 
grandes  marcháis  por  buen  camíjioy  vueslros  esfaersos 
para  conlrareslar  los  do  la  Liga ,  prodacirin  un  efecto 
•  onlrario.  Ya  estamos  en  el  caso  de  argumentar  eon  ellos: 
Affiigémosles  al  terreno  de  lá  rason  y  son  perdidos.  Que 
^Il8««  á  la  eicuiéla  (al  anmuebos  de  ellos  no  han  pa- 
iWMiie«M)«  les  dispuUrenlos  el  terreno  palmo  á  palmo, 
t^l^Mihsliremos  punto  por  punto.  Cuánta  mas  gente  lle- 
.1|9P  A  sos  reuniones,  mayores  probabilidades  tendremos 
de  fer  estendida  la  verdad  ,  y  de  que  los  colonos  llegnen 
a  vencer  la  ilusión  que  los  ciega.  ¿Por  qué  los  seAores 
no  moderan  el  precio  de  los  arriendos  á  sus  colonos?  No 
lendrian  de  este  modo  ocasión  de  alimenUr  á  sus  traba- 
jsdpres  y  de  lomar  parte  en  las  asoelaeiones  de  benefi- 
cia. Peto,  nó :  el  seAor  quiere  tenerlo  todo :  su  noni- 
m{m9^emmh  (mmal  grwie  descrito  en  el  libro  éeM) 
8rW».WMe|able.( Risas  y  aplausos).  Estáis  empeñados  en 
ilW  ,ÍMQ)ip  ISlpríosa  y  me  envanezco  de  haber  lomado  par- 
teen fflln  con' vosotros.  Con  un  placer  profundo  traigo  la 
íífipoperacion  de  mis  talentos  por  débiles  que  sean  ,  y  el 
luxilio  de  mi  voz  fatigada  por  (an  larcas  y  repelidas  prue- 
bas.  Tales  como  sean  las  consagro  con  lodo  mi  eoraaon 
á  vuestra  causa  agrada  (Aplausos).  JIÍ0  ftreTO  ¿< decir  de 
mí  mismo,  que  siempre  be. estado,  pár  éí  partido  de  la 
Üfe^M»  m  MámM$  ouestiouos;  que  se  ban  altado  desde 
di!l«BMf!)em(y^^Pjrbimento..Yo  jamás  pregunto  á  que 
<imrk4»\|fl«V<69Sta(^  ¿  que  edlor  pertenece  una  criatura 
.IHMM  fripciauio  para  ella  los  privilegios  y  los  deiechos 
-Mtkmhre,  Y  la  protección.,  no  de!  robo  y  del  despojo 
■^m'lfipi^leccipn  contra  la  iniquidad  y  la  perfidia  (Yi- 
•iWaehimaciones).  Yo  no  puedo  dejar.de  unirme  á.TOS- 
oiios  cualquiera  que  seo  la  suerte  qjue  rae  esté  reserva*- 
vda-~bíen  sea  la  prisión  ó  el  cadalso .( Grande».  gritoÉ* 
M^,  tjsmásl  Jjamásl}— Esioy  bien  persuadido  dé 
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que  sí  ile|>eiidi€8e  de  vosolros  i\o  suceileria  así  (Una  voz; 
nosoiroit  no  estamos  en  contra  vueslra).  Creo  en  vueslra 
Bíneeridtd  (risas),  y  me  íelicilo  de  eslar  empeñado  con 
vosolm-en  tBBtíi  lucha.  Comprendo  loda  sh' Importancia. 
.  Sé  io  luaolio  que  la  lÜiiertad  de  loa  cnmblos '  favórccería 
vueairo Gomercio ,  propotcidnándolé  salidas,  sé  cuánto' 
contribuiría  á  destruii^el  ascendfenle  pofitfco  deSina  ola- 
s<i,  .isceinlienle  cuyo  ürí¿;t'n  nio  parece  ,ser  la  ley  de  ce- 
renles,  y  que  les  sirve  de  eslimulo  pnríí  lodo  género  de  ini- 
quidades. La  nrislocrai-in  romprendc  la  ínjnslicin  de  su  po- 
sición y  llama  en  su  defensa  loda  la  fuerza  y  todas  la:» 
íormalídades  de  la  legislación;  empero  nada  Conseguirá  — 
los  ojos  del  pueblo  están  abiertos ,  el  espirilu  público  ha 
dtapertaáo :  la  loglalerni  jaáiés  ha  qoerido  c:i'tano.-|-  ' 
Antiguamente  llevó  su'  voluntad '  hasta  la  estravaganciá 
■é  hiao  rodar  sbbre  el  'palibulo  la  cabeza  de  irn  nionareh 
insensato.  Aquello  fué  una  lorára\  porque  produjo  ¿1 
despotismo  militar  que  sigue  siempre  A  la  violencia.  Ma» 
inrde  elhiio  üe  aquel  rey  violó  las  leyes  del  pais ,  y  el 
|Hiehlu  instruido  por  la  tsperieucia  ,  no  derribó  su  cabe- 
za, y  se  contentó  con  desterrarle  por  hnher  hollado  los 
dereci^oa  de  ia  nación  — Esas  violentas  delerminacioneti 
Ho  son  ya  necesiirias ,  ni  están  en  atmonia  con  el  espirt- 
tn  de  nuestra  époea.  Lo  que  és  necMrio  es  un  esAiersb 
«orobinado  y  público,  el  esfuerso  común  qne  nace  de  lii 
simpatía  .  de  la  électricidad  de  la  opinión  pi&blica*.  íOhf 
ai.;  ésa  podenwa  electricidad  éa  la  opinión  ae  éiltenderá 
sobre  lodo  el  imperio.  La  Escocia  compartirá  nuestro  en- ' 
lusiasmo  .  las  clases  manuíaclureras  ya  eslán  sobre  sí, 
y  las  clases  agrícolas  empiezan  á  entender  que  tienen  los 
mismos  intereses.  Se  acerca  el  tiempo....     es  ii  resisli- 
ble.  i^odrán  engañar  á  algunos  electores,  otros  podrán  ser 
intimidados,  pero  la  inteligencia  pública  marcha  como 
las  poderosas  olas  del  (Iceáno.  El  Urano-  de  loa  tiempo» 
antiguas  mandé  á  las  olas  que  se  .detürrlcsan  r  péro  Is» 
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olas  se  adelanlarou  á  pesar  de  sus  órdenes  y  tragaron  al 
insensato  que  quería  detener  sus  progresos.  En  cuanto  á 
nosotros ,  no  leñemos  necesidad  de  Ira^^arnos  á  los  gran- 
des señores  ,  nos  contentaremos  con  mojarles  las  plañías 
de  los  pies  (Risas).  Pero  á  la  verdad  que  esta  lucha  ofre- 
ce un  espectáculo  magnífico:  ¿qué  pais  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra  hubiera  podido  hacer  lo  que  habéis  he- 
cho? VA  año  último  ascendían  vuestras  suscriciones  á 
50,000  libras  esterlinas  que  es  la  renta  de  dos  ó  tres  pe- 
queños soberanos  de  Alemania.  Kn  el  año  actual  han 
ascendido  á  100',000  libras  esterliuas  .  y  si  es  preciso  se 
obtendrá  el  duplo  en  el  año  inmediato  (Aplausos).  Sí, 
este  movimiento  presenta  el  espectáculo  de  un  majestuo- 
so progreso.  Todus  los  días  nuevos  reclutas  aumentan 
nuestras  filas,  y  nosotros  veteranos  de  esta  gran  causa! 
contemplamos  deliciosamente  la  fuerza  cada  vez  ma- 
yor de  nuestro  ejército  y  el  espíritu  de  paz  que  le  anr- 
ma*— El  poder  de  la  opinipn  se  manifiesta  en  todas  par- 
tes. Los  mas  violentos  déspotas ,  á  «scepcion  del  mons- 
truo Nicolás,  se  abstienen  de  aquellos  actos  crueles  que 
en  otro  tiempo  les  eran  familiares.  El  espíritu  de  la  In- 
glaterra vela,  y  no  se  a<lormecerá  hasta  que  el  pobre 
haya  reconquistado  sus  «lerechos ,  y  el  rico  se  vea  preci- 
sado á  ser  hombre  de  bien  (El  honorable  y  docto  caba- 
llero se  sienta  en  medio  del  eslruendo  de  aclamnriones 
tehemenles  y  prolongadas )/  >•«/*  -v.'   ^  ^.-z^^^. 

M.  Thompson  se  adelanta  y  se  espresa  en  estos  lér- 
minos:  señor  presidente,  cuando  he  llegado  á  este  recin- 
to para  asistir  á  la  recepción  de  M.  O'Conell  estaba  lejos 
de  pensai'  ({ue  habría  de  ser  invitado  á  tomar  la  palabra, 
y  conozco  ,  que  ya  en  este  caso  no  puedo  ser  si  no  aque- 
lla tímida  sombra  de  que  hablaba  el  M.  O'Gonell  que  se- 
^gui«  solo  de  lejos  á  su  dueño.  Señores ,  el  espcciáculo  de 
que  he  sido  testigo  es  muy  á  propósito  para  enibriugírr 
mi  corazón.  Dos  años  he  permanecitlo  nusrnie  de  mi  país 
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y  he  recorrido  reglones  remotas  4|ae  jaoiis  vieron  esce* 
ñas  ni  oyeron  acentos  semejantes  á  las  que  acaban  de 
deleitar  mi  vista  y  mis  oido:;.  Pero  afinque  tue  lie  aleja- 
do man  de  45,000  millaH  del  lugar  donde  nos  tiallamo« 

reunidos  no  he  licuado  á  silio  alguno  donde  ya  no  hu- 
biese penetrado  la  faina  de  vuestros  gloriosos  Irabajoa: 
en  todas  parles  he  oído  hablar  de  esa  asuíiiacion  jigau- 
lesca  que  ha  cui{>rendído  purificar  ,  dirigir  y  preparar 
para  un  grande  y  dcGnilívo  iriunt'o  los  senliuiienlos  y 
la  opinión  pública  de  la  Gran  Bretaña*  Ha  querido  mi 
suerte ,  si  np  asociarnfe  tnlimamente  á  *ios  esfuersos  de 
la  Liga  I  al  menos  qué  siga  sus  progresos  desde  su  ori- 
gen ,  contando  mis  mejores  y  méis.  antiguos  amigos  entre 
los  que  han  aceptado  con  mas  firme  adhedon  el  peso  del 
'trabajo  y  el  ardor  de  la  jornada.  Al  volver  á  mi  patria 
me  compbr/xo  en  comparar  la  »i( nación  de  es(a  cau.^a 
con  In  que  lenia  cuando  me  despedí  en  31uncht'slcr  de 
una  reunión  que  se  había  convocado  para  el  mismo  ob- 
jeto que  hoy  nos  bailamos  reunidos  en  este  recinto.  Me 
separé  de  la  Liga  en  medio  de  una  asamblea  provincial 
.de  1,200  personas  y  hoy  la  encuentro  representada  por 
«n  sexlupló  en  ei  mas  vasto  edificio  de  la  metrópoli. 
Entonces  luchabais  con  adversarios  Ajlenciosos^lenos 
de  confianza  eü  su  rango,  en  sus  riquezas»  en  sus  gran- 
dezas— espectadores  mudos  de  vuestros  progresos  entre 
las  clases  laboriosas. — Ahora  os  hallo  combaliemlo  abier- 
tamente y  con  armas  hidalgas  á  esos  misuios  adversíi- 
rios;  pero  hau  rulo  el  silencio,  sus  planes  e>lán  descon- 
certados, sus  esperanzas  desvanecidas,  sus  fuerzas  men- 
guadas ,  y  hélos  ya  obligados  en  interés  de  su  defensa  á 
recurrir  á  los  mismos  medios  que  tantas  veces  bao  vitu- 
perado (Aclamaciones].  ¿Hemos  de  augurar  mal  de 
vuestra  causa  porque  imiten  vuesiros  procedimiettlos7 
No,  ciertamente.  Creo  al  contrario  que  nada  pnede  se- 
ros mas  favorable  que  poneroa  en  el  caso  de  conocer  li^- . 
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«los  los  argumeníos'-^  ial  nombre  iiiereGcii— por  ii.eflia 
lie  los  cuales  se  esfnenaD  en  sostener  dentro  y  fitera  «le 
las  cámaras  los  monopolios  de  que  se  aprovechan.  Caba- 
lleros, os  felicito  por  vuestros  progresos ;  os  felieico  por 
la  finnesa  con  que  siempre  os  halieis  adberido  á  los  bue- 
nos principios,  y  por  el  asentiroienlo  que  habéis  oblení- 
<lo  de  l¿is  iiilcl¡''enci;ís  mas  ihistrada?.  Os  felicito  tnni- 
bien  |)or  haber  acertado  á  reunir  en  torno  de  viusira 
bandera,  todo  lo  ¡jue  hay  de  mas  aprecinhle  y  escelcnle 
en  nuestra  querida  [latria.  Por  lodas  parles  á  donde  se 
han  dirigido  mis  pasos»  asi  en  el  Egipto  como  en  la  In- 
dia f  be  observado  qne  manirestaban  el  mas  vivo  interés 
por  los  trabajos  de  esta  'asoeiacion:  en  todas  parles  he 
nido  espresar  la  mas  profunda  sorpresa  por  la  lonira  y 
ciega  preocupación  aquellos  que  intentan  fundar  su 
prosperidad  sobre  los  desastres  y  la  pobreza  ,  sobre  el 
hanihre,  la  desnudez  y  el  criúien  del  pueblo;  prosperidad 
muy  mlioBa  y  mnv  culpable  comprada  á  lanío  precio!  No 
hay  nías  que  una  opinión  sobre  este  pariicular  en(re  los 
hombres  que  no  están  deshuubrados  por  el  interés  per* 
sonal  6  el  espíritu  de  partido.  Los  bien  intencionados  no 
pueden  atravesar  llanuras  incomensuráblcs,  calcular  los 
recursos,  apreciar  la  facilidad  con  que  se  podrían  Irans^ 
portar  á  la  costa ,  y  desde  esla  cruzando  el  Océano  hécia 
nuestro  pais,  objetos  propios  para  sostener  la  vida  de 
tantos  bernoranos  nuestros  qne  perecen  hasta  en  nuestra 
presencia;  no  pueden  comprender  que  el  valor  de  estos 
alimentos  volverla  liácia  los  lugares  de  su  origen  bajo 
otra  forma  igualmente  ventajosa;  no  pueden,  digo ,  yery 
comprenderestas cosas  sin  llenarse  de  admiración  á  la  vista 
del  monstruoso  y  repugnante  despojo  que  se  practica  en 
este  pais  (Aclamaciones).  Caballeros,  nunca  he  tenido  mas 
que  lina  idea  del  régimen  resiríotivo,  y  esta  idea  tascom" 
prende  todas ,  sati8|face  plenaménte  mí  espíritu ,  y  hace 
de  mi  la  que  soy:  un  enemigo  deelirradoi  absoluto^ 
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universal,  eleriiu,  tle  las  leyes  que  rircunsiTiben  los 
beDeücios  de  la  divina  Providencia,  ^  díceu  á  los  dones 
qiie^Dios  há  derramado  tan  liberalmente  sobre  la  tierra^ 
«Héstft  slh  llegareis,  no  iréis  mas  adela  ale»  (fislrepiloso^ 
apláüsoÉ) .  Todo*  piintQ'  dé  vista  eslrechcr— aun  cuaoáq  ^ea^ 
nadonal-fnle  la  cuesUon^pierde  á  mis  ojos  fá  impor^ 
tancia  enando  llego  a  péDsá'r  que  no  'ha  podido^  enlrar. 
en'los  designios  de  Dios  que  un  puebfo  siempre  en  in-^ 
Ci'cnienlo,  encerrado  dentro  de  los  líiuiles  de  fronteras, 
inmudables,  dependiese  de  sií  suelo  para  su  subsisten^ 
cia;  mientras  las  rutas  del  Océano,  el  g«^.niü  délos  boni*. 
bres  cienlííicos,  el  valor  de  nuestros  marineros,  la  au^ 
dacia  de  nuestros  armadores,  la  fecundidad,  do  las  re- 
giones réinotas,  la  prosperidad  del  mundo,  y  la  YaVleda(|^ 
que  se  ostéttta  en  las  dispensaciones  y  en  la  paternal  so-*  ^ 
licitad  de  nueaitro  Criador^  revelan  bastante  que  ha  que-  , 
rido  que  loé  fadnibres  trocasen  eiitre  sí.  los  diyersos  .dó-^l 
neií  que  deben  i  su  rannificencia,  y  que  la  abundancia 
de  una  región,  contribuyese  al  bienestar  y.  á  la  felic¡-( 
dad  de  todas  [Aclamaciones).  A  mis  ojos  la  ofensa  cometi- 
da por  los  autores  de  estas  leyes,  es  una  de  las  que 
filentaa  al  trono  de  Dios  mismo.  El  ujouopoliu  es  la  ne-i^ 
gacion  práctica  de  los  dones  que  el  Omnipoleute  ha  des-;j 
tíAado  á  sús  ci<iatnras.  Detiene  esos  dones  en  el  momen-f^ 
ttf  mismo  que  sallan  de  manos  de  la  Providencia  JNira-; 
ir^á  alegrar  el  cbrason  y  ¿  reanimar  las  fuersas  postra- 
das de  aquellok  á  quienc»  los  ^Ims  destinado.  En  el  esW^ 
trente  de  una  costa,  tos  alimentos  sé  hallan  en.supera 
buttdañria;  en  el  estremo  de  otra  se  ven  hombres  ham^^ 
brieulos  que  comelerian  un  crimen  si  tocasen  un  solo 
grano  de  esas  maduras  mieses  que  han  sido  prodigadas 
á  la  lierra  para  el  bien  de  todos.  ¿Por  qué  se  me  babla 
de  intereses  eiupei&ados,  de  derechos  adquiridos,  del  de-», 
reeho  esclusívo  de  la  aristocracia    'esas  mieses?  Heco-|^ 
nóaco  estos  derechos;  riispeto  el  rango  de  la  atistcic^a^ 


Digitized  by  Google, 


T  IA  LIGA  2¿Í 

^Iji ,  liaHieiilariiieNLe  cuando  reúne  eo  91  louute^aifu 
niñs  respetable  4)ue  el  rango,  la  sínipalía  hácia  sus  lier- 
iiiaiioa,  que  debe  aumentarse  en  proporción  á  la  bondad 
que  Dios  ba  tcuúlo  con  ella,  (tiinndo  hn  querido  aunien- 
líir  sus  ventajas  iLuip(iralf?>;  [ArJamaciones).  Guante  el 
senpr  la  que  le  perleuezca  lealiuütile,  pos'ja  sus  ürarie- 
l'os,  sus  cercados  y  sus  cacerins;  cíñalos  do  uniros  si 
quiere,  y  haga  inscribir  sobre  pilares:  «Aquí  se  liendeu 
lazoü  á  lo$  hombres» .  Yo  no  ine  ialroduciré  en  sus  ha* 
is|^a^V,Qo  miraré  siq II  i '  ra  por  encima  de  sus  mur<l[St  f 
me^ciintentar^'  con  seguir  el  cauiinio  lleno  de  polvo/  sa- 
ti^eclío  coíá  llegar  al  término  de  mi  viaje  y  con  poder 
^f¿!^Í^^  P^'^'*  farailia  el  pan  que  la  bondad  de  Dios 
l^ifii  ilíestinpdo  (Aplausos).  ¡El  opulento  seilor  pide proíee^ 
rfon!  Y»  la  tiene;  la  tiene  en  la  superioridad  desús  hacien- 
das; en  su  pro.\)iiii(i;id  á  los  centros  de  población  ;  la 
tiene  en  la  distancia  de  las  llanuras  rivales;  en  las  tem- 
pestades y  en  los  naufragios  á  que  se  hallan  espuestos 
sobre  el  Océano  los  bajeles  que  tricen  á  este  pais  lai» 
producciones  estrangeras:  en  los  gastos  de  toda  dase^ 
f^j^tirpS,  jiíliiiaéenes ,  Y  comisiones  con  qiie  esos  pro- 
dó([tos  e(|tá'n  gravados.  He. ahí  toque  constituye  en  su 
^y^r  nha  protección  niaturai  tan  durable  como  el  Dcea- 
que  nadie  puede  privarla.'  Pero  quiere  pías; 
pretende  que  la  ley  levante  todavia  artificialmente  el 
precio  de  su  trigo,  y  que  el  pobre  niisnio  se  vea  preci- 
sado á  comprárselo,  priváu'lolf^  del  derecho  de  proveer- 
se en  el  mercado  del  mundo,  esreplo  cuando  al  señor 
no  le  es  posible  beneQciarse  por  la  oonÜscacion  de  este 
derecho....  Caballeros,  la  legislación  de  este  país  se  ha 
interesado  demasiado  por  la  protección*  Se  habla  de  de: 
«afección ,  de  insubordinación,  de  coiispiraciont  Yo  pte- 
gunto,  donde  están  las  causas  4e  estos  males.  Busco  al 
ciiípabte,  me  dirijo  al  que  tiene  en  sus  manos  e|  castiT» 
fú  y  le  digo;  ¡tú  eresi  (Escuchad).  Una  ley  injusta  es  un 
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fénneo  re?olucipnario.  Seguidla  'en  8U  acción  hasta  que 

empieza  á  mancillar,  á  empobrecer,  á  vejar,  á  provo- 
car 1 1  liuiii  uiidad:  dt'S|)itcs  Ue^ja  el  tiempo  del  llama- 
luienlü  a  lus  pulriolas,  liiego  el  del  eco  popular;  eu  se- 
guida la  oclitud  de  la  revolución  y  del  desafio,  y  final- 
üienie,  iat;  persecuciones ,  la  cárcel,  el  cadalso,  los  mar- 
lirios  (Aclamaciones).  Pero  yo  me  remonto  á  los  prime? 
ros  criminales,  á  los  hombres  que  han  'concebido  ta  fu* 
nesla  ley ,  y  les  dij^o:  haheis  fomentado  la  deiafeceíon, 
habéis  popularizado.  la  resistencia  patridticii ,  habéis  |iro- 
▼ado  las  quejas  del  pueblo,  habéis  organisado  la  persch 
eacion;  vosotros  sois  los  que  perpetráis  el  crimen  y  los 
que  debéis  sufrir  el  castigo.  Caballeros,  tal  es  mi  opí-  '  , 
uion;  si  los  gobiernos  fuesen  justos,  el  espíritu  de  sedi- 
ción perticeria  por  falta  de  pábulo  [escuchad),  y  si  las 
leyes  fuesen  equitativas,  las  cadenas  estarían  abando- 
nadas al  robín.  Por  eso  me  quejo  de  las  malas  leyes,  y 
^  ?eo  mucbas  de  ellas  en  esta  isla  y  mas  todafia  en  otra 
vecina,  la  cn^l  nos  advierte  (j^iie  si  queremos  rtttable« 
eer  la  paz  y  la  amia^dt  sostener  la  unioi^  y  U  lealtad 
que  la  Gran-Bretaña  sea  lo  que  siempre  ha  sido:  «señoni 
de  los  mares;  invencible  en  los  combates»  debemos  ha* 
cer  justicia  al  [iiieblo  y  no  solo  restituir  la  libertad  á 
los  negros  de  tas  Aatiilas,  sino  lambiea  librar  de  todq 
impuesto  el  pan  del  obrero  inglés  (Aplausos). 

.M.  Ashworth:  No  es  una  eosa  ordinaria  ver  á  un  ma-; 
Qtifacturero  del  Norte  abandonar  su  hogar  y  sus  ocupa- 
ciones por  asistir  á  semejante  asamblea.  Un  manofactn- 
rero  tiene  otras  cosas  que  hacer  y  está  poco  dispuesto  i 
recurrir  á  sus  conciudadanos,  aun  cuando  se  sienta  agi  a-^ 
viado.  Lfi  agitación  le  es  naturalmente  repugnante,  y  en- 
tregado al  estudio  práclico  de  las  ciencias  y  de  las  arle« 
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que  se  reGeren  al  cutii^liiiiíento  de  su  obra  *  querría  uo 
alejarse  de  sus  intereses  doméslicos,  si  á  ello  no  fuese 
precisado  por  leyes  perniciosas.  Señores ,  con  uoa  pleaa 
eoaftaota  apelo  á  vosotros  cono  manufacturero ,  porqué 
tongo  la  convieeÍon«de  que  pertenezeo  á  una  clase  de 
homlirea  que  no  reclaman-nías  qúe  sus  derechos  (Aplau«> 
sos)^  Sé  les  aeusa  de  ser  difíciles  en  sus  ajustes  >  lo  cual 
hacen  lodos  los  hombres  prndeuies  y  Yosotros  como  los 
demtiü,* sin  duda  (  Risas).  Pero  al  menos  no  se  les  puede 
imputar  el  tener  una  gran  casa  comercial  con  el  nombre 
de  Parlameiilo  ,  valiéndose  de  ella  para  falsear  los  intere- 
ses de  la  comunidad,  y  fijar  por  sí  mismos  el  precio  de 
sus  mercancías,  Señores,  los  manufactureros  no  gozan 
de  protección  alguna ,  ni  la  reclaman,  porque  rechazan 
ahsolutameqte  el  sistema  protector,  lo  4nlco  que  piden  es 
que  todos  los  sdbditos  de  St  M.  sean  f  olooados  en  este 
punto  bajo  el  mismo  pié  de  igualdad  (Escuchad,  escu* 
ohad } .  ¿  Ñó  es  razonable  esta  exigencia  T  (Bien ) .  Los  land- 
lofds  oi' dicen  que  tienen  necesidad  de  protección  ;  que 
tienen  derecho  á  ser  protegidos  por  ciertas  considei  acio- 
nes. No  os  diré  cuales  son  estas  consideraciones* ,  dejo 
este  cu  i  lado  á  lord  Mountcashel  y  á  Str  Edward  Knatch- 
bull,  que  no  han  querido  que  lo  ignoréis  (1)  (Risas  y 
aplausos},  Dicen  también  que  necesitan  de  protección 
pañi  compeítlr  icoli  el  estrangero.  Por  lo  que  á  mí  toca* 
no  sé  bajo  qué  aspecto  el  pueblo  inglés  sea  inferior  á  los 
ditiias'ptiablos.  Estoy  convencido  de  qué  los  colonos  in- 
gleses ,  y  párlieularmente  los  trabajadores  del  campo, 
soa>(Apaees.de  tanto  trabajo  como  otra  cualquiera  clase 
de  la  comunidad,  y  son  los  hombres  mas  á  propósito  pa- 
ra sostener  la  concurrencia  eslrangera ,  con  tal  qué  los 
laudlords  les  permitan  procurarse  alimeutos  á  un  precio 

(1)  Atusioa  i  la  declaracioo  heclia  por  estos  dos  perionajef ,  de 
qjáé  lá  protección  les  era  necesaria  pira  pag«r  sus  deudas ,  desear* 
|ar  lií  hacienda  y  dotar  ii  tqi  hy as- 
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ualurai  ^Aphiuiius  .  Los  luuüuíücltireío^  éstan  muy 
puestos  á  esla  concurrencia.  ¿Porqué  los  landlords  han 
de  eslar  exentos  de  ella?  (Muy  bien).  Lo  repilo,  los  nia- 
nufaclureros  no  j^oznn  de  privilegio  alguno,  ni  le  quie- 
ren ,  y  en  cuaqlo  á  máquinas  ninguna  ventaja  tienen 
que  no  sea  eonioii  con  el  mundo  entero  ( Escucha d»:,9aT 
«ucbail ).  Tomumos  lo»  demás  pueblos  sus  iáTenios  f 
m$  p«rféceioiie8.  humemos  fipllcacion  á  naoflnif  «ijli^^^ 
A»!  y  aiiineBlaoios  «si  su  poder ,  y  si  la  '^ortaciéQrA'i^ 
«sUs  máqulnos  pcrfeeeionadas  fué  en  otro  iíempo  V^f^lflh 
bidar  boy  es  libre»  y  no  hay  pueblo  alguno  queuo  piiedil 
proporcionárselas  á  uu  precio  tan  barato  como  nosotros 
mismos.  La  ley  prohibitiva  de  la  esporlacion  de  las  má- 
quinas se  anuló  hace  uno  ó  dos  años,  y  aunque  en  aque- 
lla época  nuestra  industria  se  hallaba  en  una  situación 
deplorable  ,  aunque  no  faltaban  buenos  taleotoa  que  mí- 
rabfto  U  libre  esportacioft  de  nuestras  berniosas  niáqun 
nis  oomo  uqíb  medida  a?eiitahida  péra  el  inanleiúmi^iitq 
de<ouestfa  superioridad  maQuIeolarera »  noobstanie  no^ 
oíros  hieimOA'  oposición  alguna  á  esta  medida  y  deja^i 
IDOS  que  se  ejeeutasé  sin  vacilar,  sin  proínover  inciden^' 
tCB,  con  espíritu  de  justicia  y  de  lealtad  ( AclamacioneslV 
Asi,  después  de  haber  concedido  al  eslraugero  todas  las 
ventajas  que  podemos  sacar  de  la  superioridad  de  nues- 
tras máquinas,  pedimos  que  se  nos  liberte  de  toda  res* 
IriceioD ,  y  establecemos  el  principio  de  que  snptte^oJi|Q^ 
lás  nnDufacturas  están  abandonadas  á  la.  universal  c<>iifT 
onrreneia » tienen  derecho  pdra  decir  que  se  le»  hace  inr 
j«áiciár,  8i  >  otra  cláse^y  partieniarmenle  Sa  opuleml» 
olnse  de  los  landlors — ^goaa  de  ventajas  esólusiVas  .iqiü 
m  sean  comunes  á  tedas  las  demás.  1;'  ; 

Se  ba  dicho  que  él  mercado  interior  era  el  mas  ifúí-^ 
portante  par.i  la  industria  manufacturera — Vo  puedo  cal- 
cular la  importancia  del  mercado  interior  en  lo  que  con^ 
eierne  á  mi  propia  iuduslria »  la  industria  algodoneva. 
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Ella  se  uliuienla  [)riiici|)uluienle  de  la  esporUcioii.  Segiin 
la  obra  de  Broiu  de  siete  bultos  de  algodón  solo  uno  se 
elabora  para  el  consumo  del  país,  por  consiguiente  este 

•  consumo  no  paga  sino  un  séptimo  del  trabajo  brilánico 
que  se  dedica  á  este  ramo  ,  ó  cerca  de  un  dia  por  senia- 
na  (Escucbud  ,  escucbad).  No  perdáis  de  visla  quecsla  es 
la  totalidad  del  consumo  del  pais.  Asi  esa  clientela  de  la 
aristocracia  territorial  que  se  dos  pinta  en  términos  tan 
pomposos,  se  reduce  cuando  l:i  examinamos  de  cerca  á 
pagar  la  fracción  de  un  dia  por  semana  de  trabajo;  y  en 
cuanto  á  las  salidas  que  nos  proporcionan  las  demás  cía- 
ses — porque  los  landlords  no  son  nuestros  únicos  com- 
pradores— me  limitaré  á  decir  que  esta  metrópoli  sola 
consume  mas  que  toda  la  Irlanda;  y  la  ciudad  de  Mau- 
chesler  mas  que  el  condado  de  Biickingbam  (Escucbad, 
escuchad)— Voy  á  tratar  de  las  esportaciones.  Acabo  «le 
deciros  que  ascienden  á  seis  séptimos  de  lo  que  fabrica-^í 
luos:  resulta  de  aquí  que  dependemos  del  estrangero  por 
seis  séptimos  de  nuestro  trabajo,  y  como  no  tenemos 
ningún  predominio  sobre  la  legislación  estrangera ,  esta- 
mos incapacitados  para  recibir  protección  alguna  en  este 
sentido,  aun  cuando  os  fuese  prometida — Consideremos 
ahora  el  interés  agrícola.  La  fabricación  de  los  alimentos 
no  es  en  este  pais  una  industria  de  esportacion.  Poséeen 
el  pais  mismo  el  mejor  mercado  del  mundo  ,  y  goza  lani» 
bien  de  la  protección.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  pro- 
ductos agrícolas  de  Inglaterra  eran  esportados  ,  y  en  que 
los  landlords  vendían  sus  cereales  en  lo  esterior.  Ese 
tiempo  pasó  ya ;  boy  nuestra  población  consume  lodo  el»; 
grano  que  el  país  puede  producir,  y  sus  necesidades  re-í*  . 
clamarían  mucho  mas  si  le  fuese  lícito  recibirlo  (Escu- 
chad ,  escuchad).  Por  eso  los  propietarios,  viendo  que; 
nuestra  población  manufacturera  consume  todos  sus  proi' 

'  dnctos,  han  dejado  de  espnrtarlos  y  tienen  la  ventaja  de 
vender  este  insuücienle  producto  en  un  mercado  donde 
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la  oferta  es  consliinltMnonle  inferior  á  la  tiemnnda.  No  su- 
cede así  como  aiilcs  he  demoslrado  ,  con  In  ¡iidustria  ma- 
niifaclurera.  Los  seis  sépliinos  de  bus  productos  son  ck« 
portados.  Fijad  ua  momento  vuestra  a leDciop  én  lascon- 
sebüeDcias  de  este  estado  de  cosas.  £oi  alitneníM  son  ia 
materia  primera  del  Irahajo^  precisamente  como  el  algo- 
don  es  la  primera  materii  de  los  legidos.  Sígnese  de  aq  ni' 
f|ue  los  bultos  de  productos  fobrioados  que  esportamds, 
contiene  virtualmente  (rigo  y  otros  productos  agrícolas  lo 
mismo  que  algodón  (ülscuchad,  escuchad).  De  este  mo* 
do  es  como  los  propietarios  del  terreno  ,  cesando  de  ven- 
der directaiiienle  eu  lo  esterior .  so  lian  dcsnubaraza- 
do  de  este  cuidado,  haciéndole  recaer  sobre  ios  manu- 
factureros y  se  lian  puesto  en  posesión  de  un  medio 
indirecto  de  esporiaolon  niuclio  mas  cómodo,  y  so- 
bre todo  mas  ventajoso.  Se  han  aberrado  de  los  -  em- 
barazos de  convertir  sus  Artículos  en  dinero  en  los  mer^ 
cados  estrangeros,  y  los  manufactureros ,  por  medio  de 
la  circulación  que  acabo  de  describir,  han  tomado  e»ie 
trabajo  á  su  cargo  [Escuchad  ,  escuchad).  De  esle  modo  el 
manufacturero  i ní?lés  queejrruia  sus  operaciones  bajo 
el  inQujo  ilc  las  leyes  de  eereales,  se  vé  al  principio  obli- 
gado á  pagar  un  precio  íegistaUvamente  artificieU  por  tus 
alimentos  y  los-  de  sus  trabajadores;  y  después t  res-t 
peeto  i  que  sus  productos  están  destinados  á  la  esporlan  . 
don  y  á  que  son  una  especie  de  encamación:  de  los  ar- 
tifiólos  agrícolas  ingleses  combinados  bajo  la- forma  de 
trabajo  con  el  algodón  y  otras  primeras  materias,  viene 
á  ser  el  desgraciado  Intermedio  de  ta  reventa  de  aqne-t 
líos  misuios  aliiuciUos ,    eiiLre^'ado  á  la  coticurreiicia 
del  mundo  entero  en  mercados  remolos  donde  iguales 
producios  se  venden  acaso  por  la  mitad  del  precio  que 
le  han  coslado  en  la  Gran-Bretafta  (Aplausos),  Así  hemos 
venido  á  ser  los  i nslru mentor  del  propietario  para  qu  e 
H  deshaga  de  sus  artículos ,  y  lo  que  es  peor,'  la  ope* 
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ración  n<M  hace  ptnior  ki  mítail  ée  sit  valor  (Bsouehad, 
escuchad).  Gomo  inanüfaclurero  que  trabuja  para  la  es- 
porlacioQ  ,  me  detendré  lodavía  un  niometUo  en  esta 
pnrte  de  mi  objelo.  Comprendereis  fácil nienle  esle  avio-' 
ma  general:  Losimporlador.es  son  compradores.  Luego  el 
juicio  de  la  prosperidad  de  ua  país  oo  debe  formarse  por 
sos  <f|MrtocÍoiMf  f  siso  por  soi  importacioneté  Lo  repilo, 
<Af  tm^lodoraff  iM  eamprmhm*  Permiüiliiie  aelarar 
eita  propoeieioD  por  medio  de  uo  ejemplo.  La  oa?e  qoe 
aborda  á  oiieatraa  ooslaa  eargada  de  mereaneías— no 
importa  la  proeedéBela— es  la  persoiilfieacion  de  un  mer- 
cader estrangero  provisto  de  un  buen  bolsillo,  porqnc  el 
cargamento  al  instante  se  convierte  en  dinero,  y  esle 
dinero  pasa  á  manos  del  consignatorio  para  ser  conver- 
tido (le  nuevo  en  mercancías  de  esportacion.  Luego 
cuaulas  mas  naves  de  estas  iieguen,  mayor  será  el  nú- 
mero de  compradores.— €on  respecto  á  nueslroaimpaes- 
les,  os  haré  observar*  qtte  las  mercancías  que  nos  vie^ 
«en  de  fuera  no  pasan  directamente  deade  la  eosta  al 
alniaeen  del  comerciante*  Se  detienen  al  principio  en  la 
aduana  y  allí  pagan  un  dereeho  fiscal.  Gomo  pree-irttden 
ao  tenemos  que  báeer  olqeccion  alguna  contra  semejan* 
te  derecho.  Es  justo  y  conveniente  cargar  una  parte  de 
los  ingresos  púlilicos,  sobre  las  mercancías  estrangeras. 
Pero  en  esle  caso  distinguimos,  y  decimos:  si  es  justo 
que  paguemos  un  derecho  para  las  rentas  públicas,  no 
io  es  que  paguemos  otro  para  ventajas  personales*  y 
f^liaritcula miente  par«i  aumentar  las.  rentas  de  los  pro* 
píela rj|o%|del  suelo.  Señores»  onestras  importaciones  ^de- 
Iierianiaeir  libcesi  .y  en  un  país  ilustrado  io  serian eomo 
J^a:^fientoi.  que  laa  impelen  háeia   nuestras  eoelas 
(Ápla||sos)«  Suponed  que  os  halláis  trasportados  por- el' 
pensamiento  á  otro  país — porque  na. quiero  Anderos 
inútilmente  cilando  vuestra  propia  patriff«-*8uponcxl  que 
veis  sobre  las  costas  hombres  con  uniforme,  yendo  j  vi' 
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nienáot  COA  un  fusil  eñ  uiia  ttané^  ttíi  áiiteoijo  íii^tá'' 
oira:  si  s^  ós,  4lij«Mii,<|ue  se  tralaba  4e  lin  s^vieío  pr^- 
veotivo. destinado  par  el  ¿ahierne,  á  impedir  Ja  llegada  ' 
de  baques*  y  por  coBsigfoienb.  la.  iniroduceltfn  de  pr(v  ' 
duelos  esLrangeros  ¿no  diríais  que  eslo  emeii  aquel  |t(iis, 
el  indicio  de  una  íi;injraiiría  que  equivalía  al  suicidio? 
¿y  no  juzgaríais  que  aquel Lls  leyes  comerciales  proeede- 
rian  de  los  siglos  mas  bárbaros?  Pues  esle  es  sin  eiii- 
barga  ,  y  sieiilo,  decirla,  el  espiriiu  que  caracteriza 
nueslra  legislación»  Nuestras  leyes  admilen  los  objetos 
de  luj9,vl<oa  .'rliios,  las  sedas,  las  cialaé  para  el  uso  de 
lo»  grandes  f  de^  los  irieos ;  dejaO' eutirar  libréineiiÍe>!eH* 
tas,  mediaute  un  dereeho  fisoal»  y  probibénf  af  tóiiraii» 
liei^po  la  tmporlafiioit  ds  los  alimentos,  'ea  decir,  de  íb' 
qae  afecta  mas  á-laa  elases  pobres  y  laboriosas.  Semejan- 
te leyes  son  el  frulo  de  la  iiijiisLii  ia  y  iiasolros  nos  de- 
claramos contra  su  parcialidad.  Los  señores  dicen  que 
esa  es  anu  cuestión  manufacturera:  si  así  lo  Iiau  ma- 
niÍQsiado  «  es  porque  han  encontrado  á  los  maQufaoLu-/ 
rerisa  prontos  y  perseverantes  en  combatir  bus  prixilfe^J ' 
Ijios;  pero  recliaaamos  su  imputación,  üo^  no  es  la  cau'-  ^ 
sadejoa^manuíaotureros,  ^vunu^  ealisa,  es  la  mtto,  e»  \ 
la  causa  de  lacio».  No  es  una  cuestión  uMÍíeiiltiaí ,  «a  ;; 
una  ouAstion  ^fí^aral  que  interesa  ét  toda  la  eomúnidadí!  ^, 
Bl  manulaeluren»  vé  «vr  industria  perjudicada,  sus  traf- 
bajatlures  bauibrientos,  y  en  este  caso  tiene  derecho,  y  ^ 
lo  tiene  todo  hombre  en   semejante   situación  ,  para 
íineiarse. — A  esta  vana  ileclomaciou  los  landiords  ana-  " 
deu  olra  uo  nienos  insigniücante;  el  csceso  de  producdm  ^ 
dicen  que  es  la  causa  de  , todos  los  males.  Se  les  oye'  ^ 
gríAar^  «estos  Hianiifactareros  pretenden  vestir  el  uní- r 
'  veno^'i»  loaá»' •harían  bien  en  dejarnos  vestir  al  unK'J 
veom^  y  «I  de.       modo  cnusábamóa  la  fnqüíettid  y  lir' ; 
wíseríis.«n  el  país,  entonces  serían  oportunos  sus  láme»:^'^ 
fo»  (Risas,  señales  de  aprobación).  Sin  embargo,  exainl^^ 
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IMOMMI  la  cueBjlíott  de  mis  oareti.  SupoiigAiiift»  4|M<»  Megá« 
sernos  á  vestir  el  uoiverso  «ntetH^  l«4a?ui  do  bemos  bo-^ 
Hado  el  se^reio  da  fiibiiear  tejidos  etefiMs  (risas):  por  el 

conlrario  los  veslidus  s«  dcslrnyen  y  ciiauilo  eslo  su. 
cede  los   que  acostumUraiktos  á  llevar  reclBuian  olrofi* 
Hé  ahí,  pues  un  origen  permniimle  d«í  trabajo  M^'s- 
cüchad).  ¿No  seda  una  cosa  graciosa  ai  vfir  venir  á 
esta  tribuna  un  inaDufacliirero  de  Laiicastre  *  llorao- 
do  eomo  Alejandro,  no  porqae  no  le  quedase  otro 
oittBdo  por  canqmiarf  sino  otro  mundo  por  o^sitr?  (Ma« 
ebas  rians).  En  todo«asot  en  medio  de  stt^ls^uslo^  ten* 
dría  al  menos  un  consuelo.*  fondaroento  4e  una  es^ 
pernnia  legilinia ;  que  si  l|ei<aba  .á  restir  el  itniverstii 
tendría  al  metros  bien  merecido  el  derecho  de  ser  ali- 
mentado (Aclamaciuiies^.  Jumas  he  oído  4|uejurse  a  nadie 
porque  tenga  demasiados  vestidos  (Una  voz  en  las  gale- 
rías:  yo  no  los  tengo:  risa  universal).  Aunque  sea  su 
precio  barato,  nadie  se  queja  de  ieneriosdemasiado^ra^ 
tos.  Los  landiords  se  reúnen  de  tiempo  en  tiemrpo  y  se  les 
oye  lisonjearse  de  ser  buenos  patriotas ,  *  pon|«e  bjisen 
•dos  siegas  de  heno,  ilonde  no  jksciaa  sino-  una  eu  «tro. 
tiempo.  Caballeros,  según  eso ,  puedo  yo  también  como 
maRufaeturero  reclamar  el  titirio  de  patriota »  porque 
hoy  hago  dos  camúns  por  menos  de  lo  que  me  costaba 
una  sola  liace  algiinus  años  (Risas).  Pero  y u  no  acoplo 
ni  para  los  landlotdc»,  ni  para  mi,  la  cajificacioii  de  pa- 
Iriola  ó  de  Clánlropo  en  esc  concepto.  La  misma  causa, 
el  mismo  impulso  nos  hace  obrar,  que  es  nuesUo  inleréa 
ikutrúd9  (Eacucbad  ,  escuchad).  Pero  pasemos .4  refutar 
otn  declamación  de  ki<  arislocraci)a  dirijida  iiontra  Us 

mftquinas*   • 

El  orador  cómbele  en.  este  lugar  el  errof  de  oonside^ 
rar  las  máquinas  como  perjudiciales  al  empleo  del  tra? 

bajo  humano.  Eslahlece  apayándose  eii  hechos  numero- 
sos que  hay  tu  lodos  los  condados. donde  no  se  emplean 


S30  conocí 

las  máqumat  iini  tendanok  á  emigrar  báoia  •  a^|«illM 
donde  mas  se'haii  multiplieado.  Hableiido  sido  ya  lrela« 
do  eate  aaonlo  por  oíros  oradores,  y  espeeialmente  par 
M*  Gobded ,  aapri mimos »  aanqué  oob  seiitimioarlOv  «o* 

ta  parle  del  insigne  diseurso  del  M<  Ashworlb^ 

mmtAM  M  19  de  afcril— PresMlte  poi^  IB.  M^* 

den* 

Ell  pre^de&le  dé  cuenta  dd  numerosas  reonione*;  á 
que  las  dipolacíoM  do  Ja  Liga  bav  aaíslido  dasda  la  úl*- 
•  tima  x^iMdoii  de  Goteat-Gardeft «  en  Briatél «  Wolwor 
.  bamptoBi  Liverpool ,  etc.— 'Habla  también  de  las  naedí- 
das  lomadas  por  la  asooíodon  para  ((ue  la  dtssualon  se 
lleve  principalmente  á  todos  los  puntos  donde  se  hagan 
elecciones «  á  ün  üc  espárcir  la  Un  precisamente  eti  el 
momento  en  .que  la  escilacion  que  acompafía  siempre  i 
las  luchas  eleclorales  dispone  al  público  á  ncibifla.  Por 
esto,  en  adelante  la  Uga  empleará  todas  sus  fuerzas  en 
las  poblaciottes  donde  un  cierto  númenft  de  electores  poir 
feninoíio  qne  seaj  ealé  diapneato  á  apoyar  la  candidatttta 
de  fir^s^irudet, 

M.  Ward  miembro  dd  Parinmeito  praonncié  nv  dis^ 
sarao  Heno  de  hechos  enrleaen%  de  dalias  estadjsUeee,  y 
de  sólidos  argumentos. 

El  curuuel  Thompson  sucetüú  á  M.  Ward^  Este  ve- 
tt^ranode  la  causa  de  la  libertad  mercantil  ha  adquirido 
eu  Inglaterra  una  inmensa  reputación  por  sus  discurso» 
y  sus  iHiiiierosos  escritos.  Hubiéramos  deseado  mnehcr 
darle  á  conocer  al  público  franeés ;  pero  deagmciado* 
mente  pava  jtoaótros,  este  Yalienle  oficial  «eoetoosbni 
revesUr  aup^fundoa  pensamientos  con  formas  ta»  ori- 
gínale» y  á  espresarloe  con  un  lenguaje,  tan  '  incisivo  -  y 
Utn  popular  qtie  vienen  á  ser  enteramente  inteadneiblea. 
Quizá  ensayemos  al  fin  de  esla  obra  trasladar  á  nuestra 
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iengoa  alguna  de  sus  ¡deas  aunque  corramos  el  riesgo  de 
debilitarlas. 

.  SI  presidente.  Tengo  el  honor  de  presentaros  uno  de 

los  oradores  mas  completos  de  luieslra  época  «  hombre 
que  ha  desplegado  tálenlos  de  óiden  muy  elevado  en 
una  prrau  cueslion  humanitaria  igual  en  importancia  á 
la  que  nos  reúne  hoy.  Esle  hombie,M.  Ilonipson,  ha 
contribuido  poderosamente  á  la  emancipación  de  los  en" 
clavos  de  nuestras  colonias  de  las  Indias  occidentales»  yo 
nunca  be  encontrado  la  menor  diferencia  entre  despojar 
al  hombre  enteramente  forzándole  i  trabajar,  y  despojar* 
le.det  fruto  de  su  trabajo  (Estrepitosos  aplausos). 

Los  acontecimientos  que  pasan  en  la  Gran  BrelaQa  na* 
luralmenle  han  encontrado  eco  en  las  reuniones  de  la  Li* 
ga,  en  pai  Licular  at|iiellüs  que  licm  ii  algnna  conexión  con 
la  causa  que  ella  deQende.  Ya  ha  potlulo conocerse  la  opi- 
nión de  esta  poderosa  sociedad  respecto  de  la  emigra- 
ción forzada  [compulsory  emigration),  cuando  se  trató  de 
ella  en  el  Parlamento.  También  es  ^ionocido  el  efecto 
que  produjo  en  Ih  Liga  la  acusaciaii  de  conspiración  di^ 
rígida  contra  0*Connell  y  la  agitación  irlandesa. — En  la 
época  á  que  hemos  llegado,  una  segunda  modificación  de 
las  tarifas  está'someUda  á  las  Cámaras  por  el  gabinete 
Peel,  de  la  cual  se  ocuparán  de  hoy  en  adelante  muchos 
oradores,  por  lo  que  no  será  inútil  decir  aquí  en  qué 
cüusisleu  estas  modiUcacioncs. 

El  dercciio  sobre  el  azúcar  culouial  era  de  24  cheli- 
nos,  y  sobre  el  azúcar  estrangero  de  63.  La  diferencia  ó 
sea  3Ü  chelines  es  lo  que  conslituia  propiamente  la  pro- 
tección.— El  gobierno  proponía,  manteniendo  el  azúcar  de 
las  colonias  á  24,  reducir  el  derecho  sobre  el  azúcar  es- 
trangero  á  54,  esto  es,  limitar  la  protección  á  10  obeli- 
oes. — fisto  hubiera  sido  dar  un  gran  paso  en  el  comino 
de  la  libertad  mercantil  sí  el  gabinete  inglés  no  hubiese 

Jimilado  ta  rebaja  de  derechos,  aplicándola  solamente  ai 
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adúcar  froárnÁd^  por  9I  irahajo  Uhr§  {fre^'grwm  tvgar). 
Pero  dejando  pesar  el  derecho  de  65  chelÍDes  sobre  el 

azúcar  producido  en  los  países  esclavos  {iíave-growm  #«- 
gar),  se  esclnian  los  azúcares  del  Brasil ,  de  Cuba  ,  etc. 
Esla  (lisiincion  si*  ndo  evidenlemenle  iin  medio  indirec- 
lo  de  ninnlcner  el  monopolio  hasln  don  de  lo  jiermilian 
las  circunstancias  y  el  estado  de  las  luces,  teníala  venta- 
ja de  atraerse  muchos  hombres  de  bien  presentándoles 
la  medida  propuesta  como  dirigida  contra  la  esclavitud; 
y  efectivamente  los  monopolistas  culcolaron  bien ,  porque 
loi^raron  asociar  á  sos  mires  »n  gran  número  de  aboli- 
cionistas, y  se  crearon  en  Inglaterra  un  apoyo  que  no 
habrían  tenido  sin  esta  distinción  bipóerífa.  Eu  lo  suce- 
sivo veremos  la  opinión  de  los  free-tradcrs  y  las  peripe- 
cias de  este  débale. 

M.  ThoiDpson,  después  (Ir  haber  reclamado,  por  el 
estado  de  su  salud ,  \ú  indulgencia  de  la  asamblea,  se 
espresa  de  este  modo.  Creo  como  el  honorable  y  valien- 
te oficial  que  acaba  de  sentarse,  que  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  comercio  y  particularmente  de  la  abolición  de 
las  leyes  de  cereales,  al  paso  que  interesa  al  bienestar  y  á 
la  felicidad  de  la  raza  humana  •  á  la  estabilidad  y  al  ho- 
nor del  imperio  británico,  no  cede  en  grandeza  y  solem- 
nidad á  aquella  cuestión  á  que  en  otro  tiempo  consagré  ' 
mis  esfuerzos.  Si  entonces  reclamaba  la  libertad  del 
hombre,  boy  reclamo  la  frantiuicia  de  sus  aliuienlos 
f  Aclamaciones).  Dios  ha  queiido  que  el  hombre  sea  li- 
bre, y  yo  creo  que  ha  querido  también  que  viva.  Es  un 
crimen  arrebalarle  la  libertad,  pero  también  lo  es  alzar 
el  precio,  alterar  la  cualidad  ó  disminuir  la  cantidad  de 
sus  alimentos:  cuando  considero  que  la  ley  de  cereales 
afecta  á  los  salarios,  rompe  el  equilibrio  entre  la  oferta 
y  la  demanda  de  brazos,  deja  sin  trabajo  á  millares  de 
obreros ,  no  consintiendo  ¿  los  que  tienen  la  felicidad 
de  encontrarle,  mas  que  la  mitad  de  una  justa  remunera- 
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cíon,  obligándoles  ademas  á  pagar  el  pan  á  duhlc  precio 
del  que  lendria  sin  su  inlervenciun:  cuando  considero 
todo  es  lo,  semeja  [lie  ley  se  pres6Dla  á  mi  vista  como  un 
nionsUuoso  ílesiiojo  :ijilausos),  y  como  la  violación 
de  aifuel  libro  bajado  del  cielo  <> hombre,  comerás 
los  frutos  d6  la  tierra ;  la  estación  de  sembrar  y  la 
eslacioa  de  segar ,  el  invierDO  y  el  eslío  se  sueederán 
perpetua  mente»  á  fin  de  que  las  eriaturas  de  Dios  no  se 
vean  privadas  de  alimento.»  ¿Guál  es  el  gran  principio 
de  economía  social,  cuya  propagación  confiamos  á  nues- 
tros conciudadanos  para  ku  dicha ,  la  de  la  patria  y  la 
del  mundo?  ¿cuál  es  la  doclriua  que  la  Liga  como  una 
universidad  ambuhinle,  predica  y  enseña  en  lod.us  par- 
tes? Esla  docU  iiia  se  reduce  á  que  todas  las  clases  de  la 
comuiiulad  deln  ii  ser  abandonadas  á  su  libre  acción,  en 
la  conducta  de  sus  transacciones  mercantiles,  mientras 
estas  transacciones  sean  legitimas;  á  que  no  se  debe  tole- 
rar iutervencion,  ni  Bscaliiacion  alguna,  y  menos  todavía 
las  jcoacciones  legislativas  en  materia  de  trabajos ,  de  in* 
duslría  y  de  cambios  (Escuchad,  escuchad).  Tenemos  fé 
eq  la  verdad  de  esta  doctrina ,  pero  no  nos  limitamos  á 
erigirla  en  un  sistema  abstracto,  que  se  toma  y  se  deja 
arbitrariamente.  La  consideramos  como  de  una  impor- 
tancia práctica  y  capital  para  esle  país  y  para  todos  los 
paises,  para  este  tiempo  y  para  lodos  los  tiempos.  En  su 
aplicación  justa  é  imparcial  encierra  la  calda  de  todas 
las  TCSlricciones  que  tantas  veces  se  bau  denunciado  en 
este  recinto;  abre  el  mundo  al  trabajo  del  bouibre,  sus- 
Urae.del  domitiio  de  la  ley  in^^lesa  el  cambio  de  los  fru* 
tes  de  nuestro  irabajo  y  de  nuestra  habilidad  con  las  na- 
ciooes  del  globo,  llama  sobre  nuestra^ costas  la^JiDOume- 
ráhles  tribus  esparcidas  en  todos  los  climas.  Gomo  la  pie- 
dad es  dos  veces  santa,  una  en  el  que  dá  y  otra  en  el 
que  recibe  (Escuchad).  No  podemos  contemplar  como, 
ingleses,  sin  un  profundo  dolor  las  escenas  de  desolación 


qne  han  pasado  á  nuestra  vista  de  dos  aftos  &  esta  parte; 
y  sí  la  Ftluaefon  de  este  país  es  para  nosotros  un  Jnal<^  - 

niolivo  tle  orgullo,  por  olra  parle  ella  es  iiuiy  propia  pa- 
ra escilar  nncstra  compasión.  La  grandeza  de  nuestra 
nación  es  iiiconlcstablc.  Desde  las  playas  de  esta  isla 
nos  hemos  lanzado  sobre  eí  vasto  Océano ,  hemos  pasea- 
do en  él  nuestras  velas  aveatmeras,  hemos  visitado  y 
esplorado  las  regiones  mas  remotas  de  la  tierra ;  liemoa 
hecho  mas,  hemos  cultivado  y  colonizado  los  mas  henos 
y  ricos  países  del  globo ;  á  los  hombres  que  recoiioeian 
el  imperio  de  nuestra  benigna  y  amada  soberana ,  hemos 
unido  hombres  de  todos  los  climas  y  de  todas  las  rasas; 
con  el  valor  üe  nuestros  soldados  y  marineros,  con  la 
habilidad  de  nuestros  oficiales  de  mar  y  tierra,  con  el 
espíritu  emprendedor  de  nuestros  nnnadores  y  marinos, 
con  los  talentos  de  nuestros  hombres  de  estado  en  lo  in- 
terior y  de  nuestros  üiplomálicDS  en  lo  eslerior  lietuos 
sometido  muchas  naciones,  hemos  formado  alianzas  con 
todas,  haciéndoles  reconocer  nuestra  preemineocia  in- 
dustrial ,  y  de  este  modo  es  cómo  el  poder  combinado  de 
níuestra  influencia  moral,  física  y  política  ha  vuello  al 
Universo  nuestro  tributario »  obligándole  á  arrojar  á 
nuestros  píes  sus  innumerables  tesoros  (Aclamaciones 
prolongadas).  En  este  momento  nuestros  capitales  son 
superabundantes,  nuestros  bajeles  Qotan  sobre  todas  las 
aguas  y  no  aguardan  mas  que  la  señal  de  esta  nación— 
ver  euarholar  la  bandera  de  ta  libertad  ilimitada  de  co- 
mercio, para  traer  y  arrojar  sobre  sus  costas  los  pro- 
ductos de  la  madre  común.  Millones  de  seres  humanos 
no  piden  mas  que  trocar  los  frutos  de  su  moderna  civi»' 
lizacioa>  -por  los  producios  mas  costosos  y  mejor  elabo« 
Tados  de  nuestra  adelantada  civilización'  ( Nuevas  acia-' 
maciones).  Aqui  el  poder  de  la  producción  es  inconmen- 
surable; bajo  nuestros  pies'yacen  insondables  fllone»  de 
minerales  diversos  tan  poco  profundos,  que  metales  mas 


Digitized  by  Go 


l^recioMs  que  el  ore,  pueden  eetreene,  íqiidirise  y  [üre' 
f)ararse  en  el  mismo  sitio ,  para  el  uso  de  los  liembres 

■de  todos  los  países.  Por  nuestros  verdes  valles  corren 
rios  capaces  de  mover  diez  mil  veces  igual  número  do 
innqiiinns  .  y -el  hombre  reina  en  esla  isla  «como  u»a 
•diadema  de  gloria  sobre  la  creación».  Aunque  baya  en- 
Irado  el  último  en  la  carrera  de  la  civilización»  es  el 
f  rioiero  para  de.mostrar  al  mundo  euao  vasta  es  su  ca- 
pacidad y  cuanto  debe  á  la  liberalidad  de  la  naturaleaa; 
aprecia  el  valor  y  el  destino  de  todas  las  facultades  que 
le  rodean ,  tiene  vista  para  la  belleza ,  inteligencia  para 
la  ciencia,  brazos  para  el  trabajo,  un  corazón  parala 
palria  ,  un  alma  pnra  la  religión  (  Aplausos).  El  aire, 
la  tierra,  el  Océano,  le  son  familiares  en  lodos  sus  as- 
pectos, en  todas  sus  variaciones ,  en  todos  sus  usos  y 
•aplicaciones.  Cada  uno  de  ellos  paga  á  sus  investigacio- 
nes el  Iribú to  que  rehusa  á  Moa  apática  ignorancia «  ca- 
da uno  de  ellos  le  revela  sus  secretos  con  certeza .  aunque 
concuna  lenla  reserva.  Vedle  en  pie,  eterno  objeto  de 
admiración  y  de  terror  para  los  pueblos  cobardes «  y  de 
una  noble  emulación  para  las  naciones  dignas  de  la  li- 
bertad. A  la  altura  i  que  ba  llegado ,  se  elevará  toda- 
vía ó  caerá,  esla  es  su  única  alternaliva.  No  puede  pa- 
rarse y  desdeña  caer,  ju>r4|ne  el  temple  de  su  espíritu  k 
sostiene  y  el  vigor  de  su  ingenio  le  impele  adelanle.  Ta- 
les son  los  motivos  que  yo  tenia  presentes  para  deciros, 
•que  como  ingleses  tenemos  razón  para  eoniplaceroos  ou 
«entimieutos  de  orgullo  nacional*  Pero,  lab  l  {cuantas 
causas  vienen  á  contrariar  estos  sentimientos  y  á  conver- 
tirlos en  una  profunda  humillación  t  Porque»  ¿cdmo  po-' 
4ri  creerse  nunca,  que  esta  Inglaterra  tan  ilimitada  en 
sn  imperio ,  tan  riea  de  recursos ,  tan  superior  por  sus 
ejércitos  y  sw  marina  ,  tan  aliiva  por  sus  alianzas  ,  tan 
inconipanible  por  su  génio  productor,  cualesquiera  que 
«^n  sus  capitales  y  la  superabundancia  de  sus  brazos  j 
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d6  stt  iiabüidad ,  opgtillosa  por  su  lileratuifa  tomada  do 
las  roenles  mas  puras  ,  por  su  moralidad  qae  respira  b 

benevolencia  universal,  y  por  su  leli^iün  que  es  divina, 
— que  la  Inglaterra,  no  puede,  que  la  Inglaterra  no 
«}uiere  alimentar  á  sus  propios  hijos  ;  que  los  \é  vai?ar 
en  la  ociosidad,  corromperse  en  el  abaümicnlo  ,  y  des- 
fallecer y  morir  de  jcaoí<!ion  bajo  los  muros  de  sus  mo- 
numenlos ,  sobre  las  gradas  de  sus  palacios ,  bajo  ios 
piirticos  y  basla  en  el  sauloarlo  de  sus  templos  l  ¿(Uiál 
es  el  estrangero  qu^  conociendo  «uestra  posiciou  geo- 
gráfica ,  la  eslension  y  los  recursos  de  naeslro  imperio, 
el  génio,  la  habilidad  y  la  energía  de  naestros  eoneinda* 
danos,  podrá  jamás  cree  que  aqui  donde  reside  el  go- 
bierno,  en  estepais,  la  gran  fábrica  del  niumlü,  el  cen- 
tro del  comercio  ;  en  este  país  ,  donde  se  hallan  deposi- 
tadas lanías  riquezas,  donde  se  elaboran  tantas  ideas  y 
tanta  inleiigencta,  hay  mas  ociosidad,  mas  miseria,  mas 
privaciones»  mas  sufrimienlos  físicos  y  morales ,  que  po- 
drán encontrarse  en  ningún  otro  país  del  mundo?  Y  sin 
embargo  esto  tiene  logar  en  la  poderosa  Inglaterra.  Acá-, 
so  se  hayan  mejorado  un  poco  las  cosas  en  algunos  con- 
dados de  la  Gran-Bretafta;  sí  asi  ha  sucedido  damos  gra- 
cias á'  Dios  Todopoderoso ,  en  nombre  de  los  desgracia- 
dos y  de  los  indigentes.  Pero  todavía  se  encuentran  muí- 
lilud  de  hombres  ociosos  todo  el  dia  ,  mienlras  que  los 
que  están  ocupados  solo  reciben  un  insuficiente  salario  y 
una  mezquina  ración,  que  apenas  basta  para  sostener  la 
vida  «  después  de  estar  trabajando  sin  cesar  toda  una  se- 
mana.... {Obi  Si  hacéis  indagaciones,  encontrareis  mu- 
chas  casas  desoladas ,  en  donde  el  fuego  está  apagado  en 
el  hogar,  en  donde  la  copa  está  vacia»  en  donde  las  ca- 
mas han  sido  despojadas  y  las  mantas  vendidas  para  pan. 
en  donde  la  madre  ha  dejado  sobre  la  paja  al  niño 
para  dormirse  al  ruido  de  sus  propios  gemidos,  en 
donde  el  padre  de  íumilia  que  siendo  libre  hubiera  pu- 
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dído  y  querido  ser  uo  «rlesaiio  honrado ,  aoUvo  y  salis* 
fecho » 08  un  vagabnodo  hambríenlo «  sin  recaraos ,  sin 
valor  y  sío  esperanzas,  triste  familia,  ó  mas  bien  cuan- 
do ella  está  reunida  en  su  sucia  ilesmulez,  Irisle  jusLa- 
posicion  de  criaUiras  degradadas,  en  quienes  la  irresis- 
tible accioo  de  la  miseria  ha  destruido  las  luútuas simpa- 
lías.  Allí,  no  encontrttreis  el  sentimiento  de  la  dignidad 
personal.  Veréis  quejarse  de  Dios  y  lualdecir  al  gobierno 
y¿  los  iegisla4ores.  £n  aquellas  criaturas  se  lia  esiln- 
gttido  loda  veneración  i  las  leyes  sociales  y  á  los  divinos 
mandamientos ,  maquinan  proyectos  de  rapiíla  sin  nin- 
gún remordimiento ,  en  On  creyéndose  proscritas  y 
abandonadas  de  Dios  y  del  hombre ,  se  consideran  vícti- 
mas de  la  legislación  ,  y  conociendo  que  ella  uo  les  ani- 
j)ara  ni  jjiolejc,  se  le\aiitan  conlia  la  sociedad,  porque 
los  luaies  que  puedan  sobrevenirles  uo  han  de  ser  peores 
que  los  que  ellos  padecen  í  Vi  vas  aclamaciones).  Aquí  le- 
ñéis lo  que  pasa  en  Inglaterra. — Quisiera  que  couipreu- 
diéseís  bien,  que  la  existencia  de  semejante  estado  de  co- 
sas revela  la  existencia  de  una  mala  ley «  qne  sofoca  al 
comercio  de  este  pais ,  que  nos  cierra  los  mercados  del 
mundo  impidiendo  que  los  productos  de  los  demás  pai- 
sas lleguen  aquí,  para  satisfacer  nuestras  necesidades, 
lina  miseria  tan  profunda  ,  una  indigencia  tan  abyecta, 
males  tan  incurables  en  ninguna  ]><ir(e  existen.  Cuales- 
quiera que  hayan  si<l(»  h  s  cítelos  üei  ilcspolismo  y  de  la 
superslicion  en  oíros  [misos,  no  li;in  llegado  como  nues- 
tras leyes  á  matar  de  hambre  á  una  población  activa  y 
laboriosa,  á  quien  al  menos  debet|uedarle  la  facultad  de 
cambiar  lo  que  produce  por  lo  que  necesita  ( Aclamaciones 
vivas  y  prolonj|[adas).  He  viajado  mucho,  he  visto  la  ig* 
norancia  mas  profunda,  la  superstición  uia>«  sombría  y  ter- 
rible, el  despotismo  mas  severo  é  ilimitado,  la  teocracia 
mas  orgulloso  y  Uránica  ,  pero  en  ninguna  parte  he  en* 
coDtrado  una  uiiseria  como  la  que  uos  rodea  (Aplausos) 
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El  orador  se  ocupa  do  loo  priocipios  y  «íoclos  de  las 
leyes  de  cereales ,  y  a!  bacerse  cargo  de  la  cueslion  de 

los  azúcares  se  espresa  en  eslos  lérminos  : 

Acabo  de  hablaros  de  las  leyes  de  cereales,  pernii- 
lidme  que  os  hable  tanibien  de  la  ley  de  azúcares. — Me 
parece  que  nadie  podrá  sospechar  que  yo  deseo  el  sos- 
tenimienlo  de  la  esclavitud.  Si  en  este  recialo  se  encon- 
Irasc  alguna  persona  dispuesla  á  dirijirme  semejante 
neusacioii,  me  bastarla  decirle»  señaláodo)^  la  historia  de 
mis  actos  y  de  mi  vid:i  pasada :  aqní  está  mi  respuesta 
(Aclamaciones).  Tengo  el  sentimiento  de  no  convenir 
con  algunos  anliguos  amigos mios.  los  cuales  dirijidos  por 
las  mas  puras  iuleuciunes,  están  en  la  creencia  de  que 
legalmente  deben  oponerse  al  triunfo  de  la  liberlad  mer- 
cantil en  la  cuestión  de  azúcares.  He  examinado  delenida- 
meate  est;i  cueslion  por  espacio  de  uiucbos  años;  me  be 
esforzado  en  llegar  á  una  sana  y  justa  conclusión  ,  y 
combatiré  enérgicamente,  sin  desviarme  del  respeto  y 
del  afecto  que  les  be  profesado,  la  doctrina  que  concede 
al  gobierno  la  facultad  de  no  admitir  en  nuestro  merca- 
do nacional  el  azdcar  producido  por  esclavos.  En  cuanto 
á  la  esclavitud  estamos  de  acuerdo ;  la  miramoi  con  el 
mismo  horror,  creemos  que  reducir  d  retener  al  hombre 
en  la  esclavitud^  obUi^ai  le  al  li  abaju.,  defraudándole  del 
salario  que  le  es  debido,  son  crímenes  á  los  ojos  de  Dios, 
y  horribles  usurpaciones  de  los  ilcrecbos  y  de  la  igual- 
dad de  los  hombres.  Creemos  también,  que  es  un  deber 
de  toda  persona  ¡lustrada  y  de  lodo  cristiano »  levantar 
su  voz  contra  la  esclavitud  bajo  cualquier  forma  que  se 
presente,  y  emplear  todos,  los  medios  morales  y  l^iti- 
mos  para  acelerar  el  día  en  que  desaparezca  lo  servidum- 
bre y  con  ella  el  comercio  de  la  especie  humana  ( Escu« 
chad,  escuchad).  Gs  preciso  que  sepamos  cuales  son  los 
«lerechos  del  pueblo  de  este  pais,  y  cuales  los  medios 
bouiados  y  legiUmus  de  que  .podemos  valemos  para 
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deslrair  I»  e«clavilHd;  es  deeir  los  medios  que  teniendo 

por  único  fin  la  juslicia  debida  á  los  lionibres  de  otros 
paises,  no  inlervienen  sin  embargo  en  la  acción  de  la 
libertad  civil  ni  en  las  justas  prerrogativas  de  niieslros 
conciudadanos.— Para  mi  es  evidente  que  los  bouibres 
lienen  derecho  á  la  libertad  personal ,  que  deben  perma- 
necer en  el  pleno  ejercicio  de  su  libertad  para  la  .elec- 
ción de  sus  gefes  [emptoyert) ,  para  escoger  el  lagar  y 
nalnralesa  de  sus  ocupaciones  y  el  mercado  adonde  juz* 
guen  iQas  ¿  propósito  llevar  su  trabajo*  é  los  resultados 
de  sil  tf a  bajo.— «Pero  para  mi  ea  igualmente  evidente  que 
.los  lioiiibrcs  de  este  pais  y  de  lodos  los  del  mundo,  de- 
ben ser  Ubres  también,  digo  libres,  respecto  de  la  inter- 
vención de  la  lev  civil,  para  escocer  como  consumiilores 
entre  todos  los  producios  llevados  de  las  diversas  regiones 
del  globo  al  mercado  común  (Vivas  aclamaciones).  Por 
consiguiente  es  una  injusticia  impedir  que  se  vendan  los 
>prodQctos  del  Brasil  y  de  Cuba ,  bajo  pretesto  de  que 
estos  productos  son  el  fruto  de  la  esclavitud.  Es  una  in- 
juslichi  colocarnos  en  ta  alternativa  de  comprar  los  pro- 
ductosde  las  Antillas  británicas  ó  de  carecer  de  una  cosa 
que  nos  es  necesaria. 

Reconozco  que  es  underccbo  y  un  deber  denunciar  la 
esclavitud  v  propagar  las  buenas  ideas  en  todas  las  cla- 
ses sobre  la  criminalidad  de  este  sistema.  Es  un  dereclio 
y  un  deber  publicar  la  obligación  en  que  cada  uno  está 
de  no  prestar  su  ayuda  á  los  que  cometen  el  crimen  de 
retener  á  los  hombre  en  servidumbre.  Cada  vez  que  por 
medio- del  raciocinio,  de  la  persuasión  y  de  la  súplica  de- 
terminemos á  un  hombre  á  obrar  voluntariamente  en  es- 
te asunto,  podremos  decir  con  la  escritura;  a  \  tú  has  sal- 
vado á  lu  hermano!»  Kste  es  un-niedio  Icgtlimo  de  sepa- 
rar á  los  hombres  de  una  mala  cusUirabre,  y  un  paso  da- 
llo en  el  buen  camino  para  la  cslincion  de  un  sistema 
que  lodos  miramos  con  igual  execración.  Pero  la  proiii- 
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bieion  legnlallva  emana  déla  violencia,  no  del radodnie, 

de  la  fuerza,  no  de  la  razón,  de  la  Urania,  no  de  la  persua- 
sión. Tales  actos  son  la  perversión  y  el  abuso  del  poder 
legislativo ,  y  contra  semejanle  ejercicio  de  autoridad  uo 
hay  garantía  alguna. 

De  parle  del  Parlamento,  ealo  es  una  usurpación  de 
la  conciencia  de  los  hombres,  en  un  asunto  en  que  tie^ 
nen  el  derecho  de  jusgar  por  sí  mismos  y  de  condndne 
eomo  séres  morales  y  responsables.  Una  ley  semejante  á 
la  qne  aludo,  y  enel  diá  está  en  plena  observancia  en  es- 
te pais ,  no  puede  considerarse  emanada  del  pueblo  6 
como  un  acto  de  su  voluntad  ,  porque  si  asi  fuese,  la  ley 
sería  supérflua ,  y  los  protlucLus  cuya  entrada  prohibe, 
desembarcados  en  nuestras  costas  y  puestos  en  venta,  no 
encontrarían  compradores  y  serian  abandonados  como 
apestados  por  la  profanación  moral  que  les  afecta.  Ade- 
mas esta  ley  prohibitiva ,  aunque  impuesta  por  hombres 
parlamentíiríos,  es  muy  poco  sincera ,  por  que  eMos  roís^ 
mes  hombres  permiten  que  el  axAcar  esclavo  se  desem- 
barque y  refino  en  este  país,  ellos  fomentan  su  esporta- 
eion  en  barcos  ingleses  y  sancionan  el  comercio  que  de 
ella  hacen  nuestros  negucianlcs  con  las  naciones  estran- 
geras— Saben  muy  bien  que  en  el  esterior  se  consume 
en  estado  refinado  y  que  á  pesar  de  esta  costosa  prepara- 
ción, se  vende  á  un  precio  menos  elevado  del  que  tiene 
en  nuestra  isla  el  azúcar  terciado.  Promueven  este  co- 
mercio hasta  llegar  á  los  límites  en  que  podría  afectarse 
su  propio  monopolio ,  y  estonces  solamente  lo  prohiben 
bajo  protesto  de  que  lleva  hi  mancha  de  la  servidumbre*... 
¡  Qué  síncerídad  la  de  estos  hombres  1  en  tiempos  pasados 
emplearon  toda  su  elocuencia  en  defensa  de  la  causa  ée 
la  esclavitud  (Escuchad,  escuchad).  Abro  el  libro  azul, 
en  donde  están  los  nombres  de  los  que  lian  recibido  in- 
demnizaciones sobre  el  fondo  de  veinte  millones  votado 
para  procurar  la  emancipación  y  encuentro,  que  eran  los 
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principales  co|>;(rlíCi|)üS  de  !o  (jue  ellos  llaman  ahora  el 
precio  de  la  injuslicia.  Examino  sus  Vdíos  en  el  Parla- 
mento y  siempre  Ins  veo  resisliendo  obstinadamente  toda 
tentativa  que  tienda  á  suavizar  los  horrores  de  la  escla* 
Títiid  de  los  negros ,  hasta  el  eslremo  de  rechazar  la  abo- 
üdüñ  de  la  bárbara  eostambre  de  asolar  á  las  mngeres 
Iflstmriiaíd).  Eocaeniro  á  los  mismos  hombres  imponien* 
iíio»iiMiÉslruo808  dereehos  sobre  el  aiAear  de  la  India,  aun- 
^ile  es>  firoduoido  por  el  trabajo  libre ,  los  encaentro  pro- 
digando todoTift  millones  bajo  la  forma  de  dratobarks^  de 
primas,  de  protección  .  á  los  plaiiladores  de  las  Antillas 
poseedores  de  esclavos — ¡Ah!  ellos  eran  entonces  como 
lo  son  hoy,  productores  deazúcnr,  ellos  eran  como  lo 
Kon  todavía  productores  de  cereales.  Presentadles  un  ar- 
ticulo que  ellos  no  produzcan  j  permiUrán  de  buena  vo- 
^hmtaé sm» importación  y  consumo,  aun  cuando  se  baile 
iHÉtbáa  eon  las  lágrimas  y  I»  sangre  de  los  ínfollees  as- 
^^MiBSt^lamaeiones) ;  mas  si  Ies  presentáis  un  aftieulo 
4ií^|lMi  sean  próduclores,  prohibirán  sn  entrada  y  la  de 
lbé»aiÍBi  <|ue  se  le  paretcan ;  bien  sea  el  trigo  del  Ohio 
4^6  las  Indias,  bien  sea  el  azúcar  del  Brasil  ó  de  Cuba 
(Escuchad,  escuchad  !.  ¿Es  sincera  esta  filantropía?  (Es- 
cuchad, escuchad }.  Todo  hombre  dolado  de  sentimienlos 
rectos,  no  podrá  menos  de  indignarse  al  ver  á  estos  hom- 
bres presentarse  en  el  Parlamento »  <*'Oro,o  los  Elíseos  de 
H^^oiicion  y  derramar  lágrimas  de  una  fingida  compa* 
«ion  porlos  padecimientos  4^  los' trabajadoras  del  Brasil. 
^Mifl^faesv  lo6>  hombres  que  os  disputaban  el  derecho  de 
InieiTiBir'en  sus  propiedades  cuando  eimn  poseedoras  de 
iaBslailtf•s^<£llos  nos  paraban  á  cada  paso  eAando  nos  es- 
'IsMIÉsmiOS' en  destruir  por  la  ley  lo  que  habia  sido  crea- 
do por  la  ley  (Escuchad).  Defendieron  hasta  el  último 
momento  los  pretendidos  derechos  de  los  plantadores,  y 
rehusaron  conceder  la  libertad  á  los  negros  hasta  que 
íucroft  arrejados^  y  se  repartieron  la  mayor.suma  de^dí- 
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ñero  que  jamás  se  ha  votado  con  miras  de  humanidad. 
Entonces  como  ahora  eran  los  órganos  del  mi()iio[)o1ío, 
hablaljari  y  obraban  como  hombres  profunda men le  iiUe- 
resailos  rii  el  sosleniniiento  de  las  restriccioues.  Lnlon- 
ces  el  senlimíento  público  estaba  contra  ellos,  ahora  lo 
está  taoibien  el  sentimiento  nacioDal;  porque  ni  entoa- 
ees  eran  staccros  ni  hoy  lo  son  Umpoeo :  ó  bablan  y  to- 
Un  boy  contra  su  coneíencia  ó  tienen  qae  confesar  qae 
hablaban  y  volaban  contra  sii  conciencia  en  otro 
tiempo  (Escuchad).  En  cuanto  á  nosotros,  nos  ha* 
llamos  en  el  mismo  terreno  en  que  estábamos  catorce 
años  hace,  sostenemos  que  la  esclavilutl  es  uu  crimen ,  y 
que  es  un  deber  do  los  individuos  y  de  las  naciones  tra- 
bajar en  su  abolición  por  medios  It  LjíUnios.  Estábamos 
en  nuestro  derecho  al  dirigir  peticiones  contra  la  escla- 
vitud, y  la  legislatura  pasada  hubiera  estado  en  el  suyo 
«l  aboliría  por  acta  del  Parlamento  en  conformidad  á  la 
•Yolontad  nacional.— Pero  obligar  á  treinta  millones  d.e 
ciudadanos  á  pagar  sumas  enormes  como  precio  adicio;- 
jial  por  un  articulo  de  primera  necesidad ,  reducir  á  la 
mitad ,  por  medio  de  la  fuerza  bruta ,  la  provisión  de  es- 
te artículo ,  despojar  á  los  hombres  del  derecho  de  com- 
prar los  géneros  que  se  presentan  en  el  mercado ,  porque 
.  al  producirlos  en  paises  estrangeros  se  piictla  cometer  al- 
guna injusticia,  esto  no  es  ejercer  un  derecho,  es  ejer- 
cer la  rapiña  (vivos  aplausos] ;  los  que  asi  obran  bajo 
pretcsto  de  favorecer  la  caiís^  de  la  libertad  y  de  la  hu- 
manidad f  cuando  sabemos  (con  la  certesa  que  es  posible 
«tt  estas  materias)  que  este  pretesto  es  falso,  vano  é  hi* 
pdcríta ,  aftiden  el  fraude  mental  ¿  la  tiranía  legislallva, 
y  practican  el  disimulo  á  los  ojos  de  Dios^  al  mismo  tiem- 
po que  la  injusticia  á  la  vista  de  los  hombres.  Manifes- 
tarían al  menos  alguna  honradez,  si  nplicaseu  el  princi- 
pio con  imparcialidad;  mas  no  sucede  asi.  El  derecho  so- 
iNre.el  azúcar,  del  Brasil  es  prohibilivo.  ¿Porqué,  pues*  no 
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aumentan  laaibien  el  derecho  sobre  el  tohnro,  linsla  que 
produzca  el  mismo  efecto  que  el  del  azúcar ,  es  decir, 
hasta  que  llegue  á  hacer  imposible  su  consumo? — Por- 
que estos  hombres  no  producen  tabaco  y  respecto  de  es-^ 
le  artículo  no  tienen  interés  alguno  personal.  ¿C«^mo  no 
aplican  su  príDciplo  al  algodón  producido  por  esclarofi» 
y  no  se  contentan  con  el  algodón  criado  en  esas  vastas 
llanuras  que  yo  acabo  de  recorrer?  ¡Admiliaios  el  algo- 
don  de  los  Estados-Unidos  y  rechazamos  sn  trigo  I  fOb 
triste  inconsecuencia!  S¡  permiten  á  nuestros  armadores 
conducir  algodón  producido  por  la  eM:lavitiid,  á  nuestros 
corredores  venderlo,  á  nuestros  capitalistas  hilarlo  y  te-- 
jerlo  en  grandes  fábricas,  á  las  mugeres  y  á  los  niños  de 
este  país  disponerlo  para  el  uso  de  los  ciudadanos;  desde. 
la  Aeina  sobre  el  trono ,  hasta  el  mendigo  de  las  calles.  - 
¿Porqué»  cuando  nuestros  industriosos  compatriotas  ga- . 
nan  trabajando  toda  la  semana  un  mezquino  salario  les 
han  de  prohibir  que  empleen  nna  parte  de  él- en  la  tarde 
del  sábado  prra  comprar  barato  un  poco  de  azocar?  ¿Por., 
qué? Poffttte  no  son  productores  de  algodón,  mientras' 
que  lo  son  de  a7A*icar:  no  hay  otro  motivo.  Hace  treinta 
años   que   hemos  afirmado  é  intentado    probar  que 
el  trabajo  libre  es  menos  caro  que  el  de  los  esclavos, 
que  ponerlos  lealmenle  en  competein  ¡a  ps  p\  modo  mas 
pacífico  y  mas  eficaz  de  destruir  la  esclavitud.  Para  pro- 
pagar esta  verdad  hemos  distribuido  con  profusión  los  es* 
critos  de  Fearon ,  Hogolson ,  Cropper,  Jeremías ,  Gonder« 
Diakson  y  otros  muchos.  ¿Dariamós  boy  un  mentís  prád.' 
-  tico  á  nuestras  anteriores  afirmaciones  invocando  la  pro* 
htbicion,  tan  funesta  para  el  libre  trabajo,  y  la  Inter* 
Tención  arbitraría  de  la  ley  eti  el  dominio  déla  razón  in^ 
dividual  y  de  la  libre  acción  del  hombre?  He  leido  con 
mucho  gusto  una  declara ciou  solemne  y  oficial  hecha 
porlosgefes  abolicionislas ,  en  la  que  manifiestan,  que 
en  su  dictámeu  es  funesto  y  dispendioso ,  peligroso  y  cri- 
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minal  hacer  que  las  armoiatemngan  en  la  causa  de  la 

abolición.  Soy  del  mismo  diclámen  f  1  ).  La  aritmética  y 
la  hisloria  prueban  la  primera  parla  de  la  proposición, 
el  senliílo  romun  y  el  cristianismo  la  segunda.  ¿No  ve- 
mos una  perfecta  analogía  entre  la  intervención  armada 
y  los  actos  del  Parlameato*  la  cual  sería  nula  y  de  nio- 
giin  efecto  sino  estuviese  sostenida  por  las  penas,  por  los 
castigos ,  por  los  bloqueos  de  nuestras  costas » y  los  ejér- 
citos permanentes?  ¿Qué  es  lo  que  conmnica .algún  po- 
der á  esa  ley  naturalmeate  opuesta  á  los  derechos  y  á  los 
sentimientos  del  pueblo?  ¿No  es  la  irresistible  fuerza  fí- 
sica del  g^obierno?  Porque  ¿cuáles  serian  las  consecuen* 
cías  de  la  desobediencia?  Todos  sabemos  que  son  muy  po- 
cas los  jiersonas  que  pueden  respetar  una  ley  que  obliga 
al  pueblo  á  presenciar  el  reembarco  del  azúcar  del  Brasil 
refinado  en  este  pais  para  venderlo  en  el  estraugero  á 
cuatro  dineros ,  mientras  que  este  mismo  pueblo  no  pue- 
de comprar  el  aaúear  terciado  á  menos  de  ocho  dineros.  Pe. 
ro  todos  se  guardan  de  infringir  la  ley  perlas  consecuencias 
terribles  que  esta  infracción  les  acarrearía.  No  son  pues  loa 
designios  y  las  ideas  de  .los  monopolistas  lo  que  temen* 
sino  las  aduanas ,  el  tribunal  de  hacienda ,  las  multas 
y  los  calabozos  (Señales  de  aprobación).  ¿Es  asi  como 
conviene  volver  á  los  hombres  abolicionistas?  ¿Es  asi  co- 
mo se  ha  de  restituir  la  libertad  al  esclavo?  ¿Han  varia- 
do todas  nuestras  antiijiias  máximas  de  economía  políti- 
ca? No  es  fá<^l  conocer  el  objeto  que  nos  bemos  propues- 
V)i  por  la  acción  combinada  del  trabajo  libre  en  lo  esle-^' 
-  rlor*  y  por  an  leal  llamamiento  á  la  conciencia,  de  los 
hombrep  en  lo  interior.  Yo  comprendo  muy  bien  que  los 
hombres  por  ser  consecuentes  con.  sus  principios  y  por 

(1)  Esto  prueba,  aunqne  sea  dicho  de  paso ,  qm  el  derecho  de 
visita  no  tenia  tanta  popatoridad  al  otro  lado  del  estrecho  como 
suponía  en  Francia,  puesto  que  ern  rechazado  por  dol  poderoiat 
asociaciones  los  abolicioniitat  j  los  free-traderí. 
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acabo r  con  la  esclaviUul »  se  priven  del  uso  del  trabajo 
de  los  negros;  pero  no  puedo  conceder  al  Parlamento  (es- 
pecialmente cuando  no  se  apoya  en  el  voto  del  pueblo), 
el  derecliD  de  obligar  á  nadie  á  seaiejanlc  [irivacion.  A 
nueslros  ojog,  io  confieso,  es  una  inconsecuencia  cbocau- 
te  querer  mantener  un  principio  por  la  violación  de  otro 
priuci pío— defender  en  un  sentido  los  derechos  del  hom, 
bre  y  usurparlos  y  destruirlos  en  otro  (  Eseuchad  )•  Guán> 
to  mas  noble  sería  decir ,  nuestros  puertos  están  abiertos 
á  los  productos  de  todos  los  climas  para  que  el  pncMo 
pueda  adquirir  las  cosas  que  necesité  al  precio  mas  ba- 
rato posible:  nosotros  no  intervenimos  en  la  conciencia 
de  nadie;  á  nadie  obligamos  á  comprar  cslo  ó  aque- 
llo? Respecto  de  las  naciones  en  que  todavía  subsiste 
la  esclavitud  debemos  decirles :  No  nos  batiremos 
con  vosotros,  porque  esto  sería  producir  el  bien 
á  fuerza  de  males  :  no  impondremos  dereebos  pro* 
hibiliTOf  porque  esto  seria  violar  el  principio  de 
la  libertad  de  los  cambios ,  y  ejercer  una  coacción 
que  no  debén  sufrir  nuestros  conciudadanos.  Pero  ja- 
más cesaremos  de  presentar  vuestro  sistema  de  escla- 
vitud á  la  censura  y  execración  universal,  haciendo  re- 
soanr  nuestras  prolesLas  como  individuos,  como  asocia- 
dos, como  pueblo  (Aplausos).  Promoveremos  en  todos  los 
ángulos  del  globo  el  trabajo  libre,  vneslro  rival.  Y  en 
fin,  como  gobierno  administraremos  justicia  y  daremos 
libertad  á  nuestras  magnifícas  posesiones.  En  lugar  de 
paralizar  el  desarrollo  de  la  industria  indígena  en  la  In- 
dia, la  alentaremos  con  nobles  recompensas.  Recibire- 
mos el  azúcar,  el  arroz,  el  algodón ,  el  tabaco  de  los' 
países  donde  los  suspiros  del  esclavo  no  se  mezclen  con 
el  murmullo  de  los  vientos,  y  donde  la  alegre  voz  del 
libre  trabajador  resuene  en  campos  queridos  y  alrede- 
dor de  hogares  indepemlieales  y  dichosos. — Vended  co- 
mo podáis  vuestros  azúcares  y  vuestros  cafés:  entre  tanto 
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prepararemos  la  'conciencia  de  los  hombres,  hasla  que 
rechacen  voliinlaríainenlc  todo  lu  (|ne  lleve  la  mancha 
de  la  esclavitud  (Aplausos).  Sí,  nosotros  atacaremos  tam- 
bién vuestras  conciencias.  Nuestros  cañones  están  clava- 
dos y  llenos  de  robia;  pero  recurrimos  á  las  armas  mo- 
rales y  descargaremos  golpes»  que  si  ao  rompen  los 
miembros  ni  vierten  sangre,  penetran  sin  embargo  en  el 
corazón  de  los  hombres,  les  obliga  á  ceder  á  la  voi  de 
la  justicia  y  les  enseAa  que  la  probidad  es  la  mejor 
política  (Escuchad,  escuchad,  aplausos).  No  caeremos 
en  la  contrádiccion-  de  vituperaros  el  despojo  de  las  fa- 
cultades liuinanas,  y  tolerar  nosotros  el  despojo  tiel  pro- 
ducto de  estas  fanallades:  no  consentiremos  pues,  las 
leyes  restrictiv;i>.  ionemos  íc  (  n  los  principios  univer- 
sales de  una  buena  economía  social.  Tenemos  fé  eu  el 
poder  del  ejemplo ,  á  quien  no  debilitan  la  restriccioa 
ni  la  coacción.  Tenemos  fé  en  la  fecundidad  de  esas 
regiones  á  donde  la  esclavitud  no  ha  llevado  sus  maldi- 
ciones. Tenemos  fé  én  la  doctrina  de  que  un  objeto  Jus- 
to no  necesita  la  coóperacion  de  medios  injustos.  To- 
davía abrigamos  mayores  esperanzas,  si'  proveemos  las 
necesidades  y  velamos  sobre  los  derechos  de  nuestros 
laboriosos  hijos,  si  damos  un  gran  ejemplo  al  mundo, 
destruyendo  las  barreras  que  cercan  esta  casa  de  servi- 
dumbre, abriendo  nuestros  puertos  á  Ins  productos  de 
todos  los  climas,  con  el  fin  de  que  los  que  tienen  hambre 
sé  vean  satisfechos,  y  los  que  están  ociosos  encuentren 
ocupación.  Si  preferimos  el  fruto  del  trabajo  libre  al 
producto  del  trabajo  servil,  creemos  que  Dios  esparcirá 
sobre'  nosotros  sus  bendiciones  y  nos  escogerá  eutre 
todos,  los. pueblos  para  separar  á  las  naciones  de  las  rías 
tortuosas  y  malas,  y  coloearlas  en  el  sendero  de  la  jus- 
ticia y  de  la  libertad  (Aplausos).  Si  nuestros  adversa- 
rios nos  amenazan  con  las  consecuencias  de  ia  libertad 
comercial,  aceplamoi  estas  consecuencias,  porque  lene- 
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Nios  fé  en  nueslros  principia,  (eneinon  fé  en  la  palaJira  - 
de  Dlo9,  tenemos  fé  en  la  reciprocidad  de  los  intereses 

buraanos;  ereemos  que  el  sislem»  mus  simple  mas  eqiii- 
lalivu,  y  mas  jiulo  es  el  qiie  propuK  luiie  mas  beneficios 
á  los  liíibilanles  de  esle  pais  f Aclamaciones).  No  dude- 
luos  uü  molueuto  del  éxilo  ilc  mie^lra  empresa.  Un  pro- 
greso  rápido  y  sin  ejemplo  ha  lenído  lugar;  diliculla  - 
des  enormes  se  lian  vencido,  y  lodo  nos  presagia  uu 
próximo  Iriunfo.  L03  siglos  de  oscuridad,  y  de  ignoran* 
cía,  los  errores  y  equivocaciones  que  exislian  sobre,  los 
efeclosde  las  leyes  protectoras,  pasaron  ya.  Nuestro 
pernicioso  ejemplo  ha  arrastrado  á  los  demás  pueblos  ¿ 
que  por  falsas  inducciones  adopten  nuestras  suicidas  (1) 
teorías.  Todo  el  mecanismo  de  las  luchas  ileparliilo,  todo 
el  peso  tle  la  ¡iiíluencja  uiihernamenlal  lian  eslatlo  em- 
peñados en  íavor  ilc  la  cms  i  del  monopolio. — Por  fin, 
aparece  el  dia,  y  se  descuhi  e  la  luz  de  ciertas  verdades 
ignoradas  por  espacio  Uc  miiclios  siglos.  El  mundo  eu 
sus  bellas  é  tnQnílas  variedades  de  sucios,  de  climas,  de 
produccioues  y  de  intereses  ha  sido  observado  á  la  lus 
del  sentido  común,  y  bajo  la  impresión  del  deseo  sin* 
cero  y  respetuoso  de  conocer  lu  voluntad  de  Dios  reve- 
lada por  medio  de  sus  obras  y  por  las  dbpeiisaeionei 
de  su  providencia.  Se  há  conocido  que  existe  una  censo* 
ladora  armoiua  entre  las  máximas  mas  profundas  de  la 
economía  social,  y  los  mas  nobles  designios  de  la  ülan. 
tropía  y  de  una  religión  de  amor  y  de  paz.  Y  uo  es  es- 
to todo:  han  aparecido  algunos  hombres  que  con  justi- 
cia deben  ser  mirados  como  los  apóstoles  de  la  libertad 
mercantil  (escuchad,  escuchad);  los  cuales  huu  revelado 

(1)   Se  bao  formado  adjetivos  de  las  p?tl^hr<)<; ,  homicidaSt  regi~ 
oídas,  liberticid.'^s.  Puede  decirse,  vinn  icori.^  homicida.  ¿Por  qué 
no  se  ha  do  íoroaar  también  un  adjetivo  de  la  palabra  $u¿cidaí 
Permítasenos  este  neologismo  sin  el  cual  nos  seria  imposible  tra- 
ducir las  palabras:  suicidal,  self-deslrucíing. 
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muchaft  verdailes  desesbierlas  por  el  filósofo  en  el  silen- 
eio  de  80  gabinete,  ó  dedaeidas  por  el  hombre  de  mnn" 
do  de  la  obserreeion  lliiairada»  del  estado  de  laseircans- 

tancias  especíales  y  dependencia  mútua  de  loa  hombrea 

y  de  las  naciones;  y  han  recorrido  el  pais  en  lodos  sen- 
tidos proclamando  y  vulgarizando  estas  grandes  verda- 
des, sus  enérgicas  voces  linn  resonado  en  las  vidas  de 
millones  de  nuestros  conciudiulanos.  El  palpito,  In  bol- 
aa»  la  plaza  pública  el  salón  del  rico,  la  casa  del  co- 
lono y  hasta  los  caminos  y  semlas  del  imperio,  todo, 
lodo  se  ha  convertido  en  teatros  de  esta  discusión  ani- 
mada é  instractíYa.  No  se  ha  olvidado  ni  despreciado  á 
ninguna  clase  de  habitantes.  El  almanaque  del /r#Mra<lar# 
está  colgado  en  las  paredes  de  las  cabafias,  el  folleto  del 
fru-truders  se  encuentra  sobre  la  mesa  del  mas  humilde 
ciudadano^  y  hasta  los  que  no  saben  leer  han  sido  ins- 
truidos por  piiiliaas  elocuentes.  Todos  han  podido  estu- 
diar y  eoiaprender  la  filosofía  del  trabajo,  del  cambio, 
de  los  salarios,  de  la  oferta  y  la  demanda.  La  Inz  ha  pe. 
nelrado  donde  era  mas  necesaria,  en  el  senado.  Un  econo- 
mista de  su  seno  ha  presentado  la  verdad  con  un  len- 
guaje tan  convincente»  y  unos  argumentos  tan  claros  y 
tan  senoHlos  que  ha  conseguido  que  dominen  los  prin* 
cipios  sobre  el  tumulto  de  ios  debates  parlamentarios. 
Hasta  sus  mismos  contrarios  han  admirado  su  elocuen- 
cia y  su  moderación  ,  y  se  hubieran  acogido  á  su  han* 
dera  ,  sino  mediasen  las  trabas  de  las  bípoteras  y  la  ines- 
tinguible  sed  de  grandes  rentas.  Este  hombre  ha  pedido 
audiencia  á  los  monopolistas  y  les  ha  obligado  á  oír  su 
voz  que  ha  resonado  bajo  las  bóvedas  de  sus  orsfuUo- 
sos  palacios:  los  monopolistas  han  permanecido  mudos 
mientras  él  hablaba  y  después  también ;  porque , 
¡oh  triste  alternativa  1  no  sabían  que  contestar  [  y 
sin  embargo  no  querían  ceder  ( Vivas  aclamaciones). 
Tened  pues  valor  ,  huid  de  los .  lasos  de  las  ma- 
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quiuaciones  y  de'  las  tramas  del  espíritu  de  )iar- 
lido»  dejad  á  los  principios  sn  propia  fuerza  y  sil 
Jegtlinia  Inflnencia,  cuando .  llegue  el  día  de  la  prue- 
ba sed  j lisios  y  nada  lomáis. — El  deber  es  nueslro, 
las  consecupficias ,  ya  proceden  Dios.  El  que  sigue  las 
inspiraciones  de  su  coní-icncia  ,  las  leyes  de  In  natura- 
leza y  los  niandamiealos  del  cielo,  puede  con  loUa  segu- 
ridad estar  descuidado.  En  ei  lecho  de  la  muerte,  su 
alma  recordando  las  acciones  de  su  vida .  pronunciará 
este  fallo  consolador:  «lias comprendido  tu  deber  y  has 
tenido  la  dicha  de  cumplirle»— (Aplausos  prolongados). 

Utmímm  M  i.*  de  muye  ém  td4«. 

La  silla  de  la  pre>;¡dencia  estaba  ocupada  i^or  un 
miembro  de  la  arislocrania  ,  de  los  niavores  propieta- 
rios y  mas  instruidos  ngrónonius  de  la  (irait  litetaña,  cu- 
ya circunstancia  presla  nn  nuevo  iulerés  á  esta  sesión. 
Gou  todo,  no  he  creído  oportuno  traducir  el  discurso 
del  noble  lord «  tanto  por  falta  de  tiempo  y  de  espacio, 
cuanto  porque  el  carácter  agrícola  y  práctico  de  este  dis* 
corso, annqne  muy  conveniente  para  Ids  fines  de  la  Liga, 
no  ofrecería  grande  interés  al  público  francés. 

M.  Ricardo:  el  orador  después  de  algunas  reftexio* 
nes  generales  continúa  de  este  modo.  He  venido  á  este 
sitio  bajo  la  i  ni  presión  del  disgusto  y  desesperanzado  de 
conseguir  ventaja  alguna  en  ese  otro  recinto  donde  ta  ni  o 
rae  he  esforzado  por  sostener  vneslra  causa.  lie  venido 
á  este  sitio  para  apelar  del  opresor  al  oprimido;  de  los 
que  forman  la  ley  á  los  que  son  víctimas  de  ella  (Mar- 
Cadas  muestras  de  aprobación).  No  es  decir  con  esto  que 
en  algunas  ocasiones  no  baya  visto  desenvolver  en  el 
Parlamento  escelentes  prínci píos  económicos.  He  oidoén 
aquel  lugar  las  mas  sanas  doctrinas  respecto  de  los  eor- 
ch&i  (risas),  y  no  be  podido- menos  de  admirarme  déla 


2150  eoBDBü  ' 

ttiiámme  acogida  que  semejantes  iloctrinas  han  tenido 
(EflCtthaii,  caisiiehaci).  Pero  mirando  á  mi  alrededor  be 
visto  que  no  liaHa  fabricantes  de  tapones  en  la  Gtoar» 

(Nuevas  risas).  También  he  vislo  hacer  ostentación  de 
inny  buenas  iiiá\iiiias  a|tlii:atl;is á  las  ohra^  dn  ¡>nja,  pero 
uo  \\í',  encontrado  fabricantes  de  esla  cias(^  de  productos 
detrás  de  las  bancos  de  h  tesorería  (grandes  risas) ;  y 
esta  misma  noche  me  ha  sarpreudido  lo  bien  que  han 
recibido  el  dogma  de  la  Kbertad  con  respecta las  pasas= 
de  Gorinto.  Pero  me  he  puesto  á  pensar  y  he  record»» 
do  que  en  los  vbjes  que  be  Hecho  por  los  caimino»  de 
hierro  del  país,  jamás  be  atravesado  plantíos  de  esa  es- 
pecie. De  todo  esto' deduzco  que  n6  podéis  proceder  como 
queréis  con  los  pobres  taponeros  y  fabricantes  de  obra 
áe  paja,  y  destruir  el  enjambre  de  pequeños  monopolis- 
tas; pero  quitad  una  sola  pnja  al  enjambre  de  ios  grandes^ 
monopolistas  y  os  veréis  asaltados  por  una  nube  de 
abispones  (vivos  aplausos),  ([ue  no  os  liarían  mucho  pro- 
vecho si  su  aguijón  correspondía  á  su  zumbido  (Risas  y 
aclamaciones).  No  será  fuera  de  propósito  decir  como  he- 
mos sido  tratados  en  esa  Cámara.  Recuerdo  que  los  úni- 
cos ar'gunientos  que  se  opusieron  á-  H.  Villies  ^la  pri- 
mera ves  que  llevó  la  cuestión  al  Parlamento,  fueron 
los  murmullos  y  las  risotadas.  Pero  cuando  la  opinión 
pdUica  sé  ba  Aperlado  en  el  país  han  juzgado  pru- 
dente romper  el  silencio,  y  descendiendo  de  su  desde- 
ñosa |)asicion  ,  se  han  j>ueslo  á  hablar  de  derechos  od- 
quiridos.  M¡X:y  tarde,  cuando  el  público  ha  lomado  la 
cuestión  con  Uias  ardor  han  empezado  á  argumentar. 
Balidos  en  lodos  los  puntos,  arrojados  de  posición  enpo- 
sicion,  no  pudiendo  sostenerse  .vedlas  ahora  como  vuel- 
ven atrás  y  no  sáben  otra  cosa  que  invocar  los  dereehúr 
ñdqmridoB.  Nuestro  noble  presidente  ba  desenvuelto  per- 
fectamenle  la  naturaleza  de  estos  derechos.  Disimulad 
^ue  mé  detenga  utfi  momento  para  esplicaros  en  lo  que 
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consisl^n.  A  tai  modo  de  ver:  poseer  un  derecho  adquirido 
es  iiuber  suslraido  una  cosa  á  alguno  (Risas).  Es  haber 
robado  la  propiedad  de  otro,  y  preleoder  que  se  Uene 
derecho  ¿  ella  porqae  se  ha  robado  muclw  Uempo  ha- 
ce (AcIaDiaciooes).  Muchos  de  fusplros  habéis  eslado 
en  Francia  y  sabe»  que  allí  no  se  conoce  esa  clase  de 
hombres  que  nosotros  llamamos  basureros  (risas),  en 
aquel  pais  se  acoslumbra  á  poner  las  cenizas  y  barredu- 
ras del  iiiic  (le  l.is  casas.  Ciertos  induslriales  que  se  lla- 
man Iraperuíf  van  á  remover  esta  ininiiudicia  para  reco- 
jer  los  trapos  y  otros  objelos  de  alguii  valor,  procu- 
rándose de  este  modo  una  mezquina  subsistencia.  En 
iieoipo  del  cólera,  el  gobieruo  francés  juzgó  que  aque- 
llos montones  de  basara  conlribuian  á  estender  la  pla- 
ga y  ordenó  quitarlos ;  pero  eslo  afecta ba  los  dereehós  ■ 
adquiridas  de  los  traperos,  los  cuales  se  sublevaron  por- 
gue tenían  derechos  adquiridos  fiebre  los  muladares:  la 
administración  temerosa  de  un  tumulto  no  pudo  lomar 
entonces  medidas  de  saltibrid.ul ,  ni  las  Uu  lomado  toda- 
vh  (Risas).  Lo  mismo  ba  sucedido  en  Madrid  :  en  aque- 
lla capital  liay  la  costunibr*'  de  proveer  las  casa  de  agua 
conducida  de  una  distancia  considerable.  Se  trató  de 
conslmir  un  acueducto;  pero  los  aguadores  hallaron  que 
esto  era-alentar  á  sus  derechos  adquiridos.  Tenían  un 
-derecho  adquirido  sobre  el  agua,  y  nadie  podía  procu- 
rársela sino  comprándosela  á  buen  precio.  Ahora  bien, 
por  absurdos  y  ridículos  que  parezcan  estos  derechos  ad- 
4]uirídos ,  están  muy  lejoiide  ser  tan  absurdos,  tan  in- 
justos y  tan  funestos  como  los  derechos  adquiridos  que 
invoca  la  aristocracia  de  esU'  ]);iis  iStMialcs  do  íipruba- 
cion).  ¿Cuál  fué  el  origen  íle  ei>los  [n rl»  luliilos  dercclios? 
Una  guerra  larga  y  terrible,  y  el  alio  precio  á  que  lle- 
garon ios  aliuienlos  no  fué  el  mas  desastroso  de  sus 
«fectos.  Aquella  gnerra  fué  una  plaga  para  el-  pais,  pero 
iin  beneficio  para  los  propietarios  terríloríaies.  Asi  es« 
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í|Ufj  cuainlo  se  lenuinú  á  cosía  de  los  mayores  sacri- 
íicios,  vinieron  á  la  Cámara  de  los  Comunes  y  opoyándo- 
se  en  las  mismas  bayooetasque  babiau  combatido  al  eoe- 
migo,  hicieron  pasar  una  ley  cuyo  ÚDÍcoobjelo  era  man  te- 
nerla carestía  arliticial  de  los  alimenlos  y  despojar  al  país 
del  mayor  beneficio  que  puede  proporcionar  la  paz  (Sedales 
de  aprobación).  Tienen ,  pues,  derechos  adquiridos  sobre 
la  carestía;  pero  el  pais  tiene  derechos  adquiridos  sóbrela 
abundancia,  derechos  fundados  en  una  ley  anterior  á  las 
íjiie  proceden  del  ParlaiiieiUu;  porcjuc  los  producios  es- 
tán derrnmadüs en  el  mundo,  no  para  provech»»  esclusivo 
de  los  países  donde  se;  crian,  sino  para  que  lodus  los  hom- 
bres por  medio  de  cambios  recíprocos,  puedan  louijar  de 
la  masa  común  una  justa  parle  de  los  beneficios  que  la 
providencia  ha  querido  esparcir  sobre  la  humanidad  ( Acla- 
luaciones).  Cuando  vemos  estas  cosas^  cuando  no  pode* 
mos  menos  de  verlas,  cuando  no  hay  un  comerciante,  un 
manutaclurero,  un  colono,  un  propietario,  un  trabajador 
que  no  lenga  noticia  de  ellas,  ¿cómo  no  admirarse  al 
observar  á  iodo  nn  piKíhlo  [)ernianeccr  en  la  ajiatía  vien- 
do sus  derechos  ullrajadüs  y  á  luillares  de  crialuras  hu- 
manas arrastradas  por  el  hambre  á  las  casas  de  traba- 
jo? ¿Cómo  no  sorprendernos  al  oír  decir  á  uo  miembro 
del  partido  proteccionista  (y  bajo  ninguna  consideración 
quisiera  que  se  me  criticase  por  estas  insolentes  palabras) 
que  para  los  que  ño  tienen  pan  hay  aycna  y  patatas;  al 
ver  que  un  ministro  de  Estado  acaba  de  asegurarnos  que  en 
este  momento  se  iestán  pudriendo  millones  de  cuarteras  de 
trigo  en  los  graneros  de  América  y  que  su  introducción 
en  este  país  1a  consideraba  como  una  calamidad  públi- 
cu  (Aplausos).  ¡Que  losciudadanusilc  los  lisiados  Unidos, 
los  habitantes  de  la  L'krania  y  de  Pnllnwa  ven  podrir- 
se su  Irigo  se  nos  dice,  y  que  el  cauiliio  do  ese  Iri-^^o 
de  que  carecemos,  por  mcrcancius  de  que  aqiicUos  pai* 
ses  tienen  necesidad,  seria  un^  calamidad  universal! 
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Mas  al  proclamar  lau  ;iI)hm  lamente  semejajiíes  üocU  iiias 
¿han  pesado  todas  sus  cotisecuencins?  ¿No  cotioccn  que 
mientras  se  figuran  que  las  ieyes  de  hierro  haude  servir 
de  muros  iui(>6ik6lrables  á  hus  propiedades,  es  iimy  po- 
sible que  por  el  eootrario  sirvan  para  sQseilar  enemigos 
contra  estas  mismas  propiedades?  Qae  recuerden  las  pa- 
labras pronunciadas  no  eu  este  recinto,  no  por  un  indi* 
- .  TÍd4io  de  la  Liga,  sino  por  vtn  servidor  del  poder.  «El 
pueblo  de  este  país*  reeononoce  el  derecho  de  propiedad; 
pero  si  algano  dos  dice  que  su  propiedad  tiene  una  cali- 
dad que  le  aüLun/a  á  iíi\  ;iiiir  la  nuestra,  adquirida  con  el 
trabajo  (le  nuestros  hi  a¿us,  es  posible  que  principiemos 
á  recelar  (]ue  üay  cii  l;t  ii;Uuraleza  de  esa  propiedad  al- 
guna anomalía,  alguna  injusticia  que  debemos  esi'orzar- 
uos  en  destruir*  (Aprobación).  Siento  mucho  haberme 
visto  precisado  á  ocuparme  de  estos  objetos  mas  no  he 
podido  prescindir  de  hacerlo  al  recordar  como  se  nos 
Jta  tratado  (Escuchad).  No  quiere  molestaros  por  mas 
tiempo,  concluiré  reclamando  vuestra  ayuda  porque  sois 
los  únicos  que  podéis  ayudarnon.  Nosotros  presentamos 
el  clavo,  vnsoiros  sois  el  martillo, que  le  ha  de  clavar 
(Vivos  aplausos).  Y ueslros  antepasados  nos  hm  legado 
la  libertad  civil  y  relii^iosa,  que conqiiisUuow  eou  la  pun- 
ta de  la  espada  y  á  riesgo  de  sus  vidas  y  haciendas.  No 
«exijo  de  vosotros  tanto  sacriQcio,  pero  no  olvidaros  de  que 
también  debéis  una  herencia  á  vuestros  hijos  ,  la  U* 
beríad  mareanUi  (estrepitosos  aplausos);»  la  obtenéis  do 
sentireis'viiestros  esfuenos  y  sacrificios.  Tened  presente 
que  vuestros  nombres  seria  grabados  con  letras  de^ro 
en  los  anales  de  la  patrfa,  y  que  al  verlos  vuestros  hi- 
jos y  vuestros  nietos  dirán  con  orgullo.  «Estos  rueron  los 
que  emanciparon  el  comercio  de  liiul;) Ierra»  (El  hono- 
rable miembro  vuelve  á  su  asiento  eu  medio  de  aplausos 
prolongados.) 

M.  Sommers*  colono  del  condado  de  Somcrset,  sul- 
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ceilc  á  iM.  Rícanlu  y  trata  la  cueslion  bajo  el  puulo  de 
vista  del  inlerés  a^'iícola. 

En  seguida  fué  concedida  la  palabra  á  M.  Cobden. 
Al  pronanciar  este  nombre  el  presidente*  los  aplaiisoit 
resonaron  en  todo  el  salón  é  impidieron  por  miicbo  tiem- 
po al  bondrable  orador  hacerse  oír.  Restablecida,  en  fio 
la  calma»  M.  Cobden  se  espresó  en  estos  términos: 

¿Qué  os  diré  yo ,  seftores,  respecto  de  la  cuestión  *ge- 
ueral  de  la  libertad  de  comercio,  estando  todos  con-* 
lornies  sobre  csle  punto?  Tengo  que  liinilarmo  á  fclici- 
laros  porque  eu  esla  semana  nuestra  causa  no  (kjado 
de  hacer  alguuos  [irogresos  en  las  altas  regiones.  Se  linu 
presentado  los  presupuestos,  y  aunque  no  puedo  decir 
que  son  unos  presupueslo^/rae-^ocierf;  cuando  noFotros; 
los  hombres  de  la  Liga  lleguemos  al  poder  prensentare- 
mos  otros  mejores  (Bisas,  escuchad,  escuchad).  En  fin  se 
han  hecho  algunas  pequefteces  el  lune^  por  la  tarde  en 
la  Cámara  de  los  Comunes,  todas  en  sentido  de  la  líber- 
tad  de  comercio.  ¿Qué  han  hecho  entretanto  el  duque  dé 
Ricbmondylos  prolcccionislas?  Reunidos  en  el  locutorio 
de  su  gusto,  bnn  declarado,  según  tengo  entendido,  que  el 
primer  miuistro  Ua  ido  tan  lejos  (|ue  no  le  stirá  permitido 
pasar  mas  adelante.  Pero  para  mí  es  evidente  que  el  pri- 
mer ministro  no  se  iuquieta  de  su  ardor  caballerea* 
co,  y  que  lejos  de  temernos  cuenta  con  nosotros  (Escu- 
chad], Se  ha  tomado  una  medida  por  el  gobierno,  esce^ 
lente  sin  dodá,  por  cuanto  es  íoUU  é  inmediaía  (i)  habló 
de  la  abolición  del  derecho  proleclor  de  la  lana« — Ha* 
ce  venficínco  años  que  hubo  una  sublevación  en  masa 
de  todos  los  Knatchbnlls,  Buckingbam  y  Uícbmonds  de 
la  época  los  cuales  (ieciua:  'nosotros  exigimos  un  dere- 
cho de  6  dineros  por  libra  sobre  ta  lana  estrangera  para 

(i)  Ya  se  ha  visto  en  otra  parte  que  esta  es  la  fórmula  empleada 
par  la  Liga  en  sus  reclamaciones. 
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que  sean  prulcgiilos  nticslros  producios.*  Sil  voliinlad  sq 
cumplió.  Cinco  anos  después  M.  Huskisson  iiKinifestú  que 
seguü  lus  avisos  que  rocibia  «le  Ins  nUíriciis  do  Lecds 
sino  scalterahu  consitlerablenicnle  este  ilereclio  liasla  casi 
dbolirlo,  todas  las  fábricas  de  paño  se  verian  perdidas, 
y  que  desde  aquel  motnenlo  los  coloaos  ingleses,  podian 
coDsiderar  coiao  cerrado  p  irn  sus  lanas  el  mercado  in-^ 
leríor.  A  fuerza  de  liabtlidad  y  de  elocuencia  M.  Hus* 
kisson  pudo  conseguir  que  se  redujese  el  derecho  de  6 
á  uu  dinero ;  y  de  esle  último  dinero  nos  hemos  liberta- 
do en  la  úlliuia  semana. — Cuando  se  Iraló  de  locar  ú 
esle  derecho  los  ngricullores  (lus  Knalclibiills  y  los  Buc- 
kiugbams  de  aipiel  lieinpn),  dijeron,  que  si  suprimia  ya 
uohabria  paslorcs  uicarneros  en  el  pais,  que  al  saberlo, 
ios  pastores  se  verian  precisados  á  refugiarse  eo  las  toar* 
kkonses  (casas  de  trabajo),  y  que  los  pobres  carneros  po- 
día decirse  que. llevaban  sobre  sus  lomos  loda  la  rique- 
za y  la  prosperidad  del  pais.  Por  último  do  les  faltaba 
mas  que  lamentar  la  suerte  de  los  perros.— Vedlos  aho* 
ra  precisados  á  ejercer  la  industria  pastoril,  pero  sin 
protección.  ¿Por  qué  no  praclican  el  cultivo  y  la  venta 
del  trigo  bajo  el  mismo  princijiio?  Si  la  abolición  total  é 
inmediata  de  los  derechos  sobre  el  trigo  no  es  justa,  ¿có- 
mo procede  el  gobierno  .  ú  la  abolición  total  é  inmediata 
d^i  derecho  sobre  lu  lanal^  Cada  paso  que  dan  niieslros 
adversarios  es  para  nosotros  un  inolivo  de  esperanza  y 
de  sólidos  argumentos.  En  cuanto  al  café  no  hemos  con- 
cluido enleratmnie,  sino  á  medias  con  los  derechos  de  es^ 
-  le  artículo^  El  derecho  era  ni  principio  y  lo  es  todavía 
de  4  dineros  sobre  el  café  colonial  y  de  W  sobre  el  t  slran- 
gero.  EsLü  pronorcionaba  una  prima  de  4  dineros  por 
libra  á  los  monupolislas,  porqtie  podían  venderle  4  dine- 
ros mas  caro  que  lo  hubieran  hecho  sin  este  derecho.  Sir 
Uoberl  Peel  ha  reducido  los  derechos  sobre  el  café  cs- 
traugero ,  sin  tocar  los  del  café  colonial ,  no  dejan* 


Digitized  by  Google 


236  COBDKN 

do  sobre  aquel  masque  una  prima  de 2 dineros  yov  libra, 
por  consiguiente  no  puedo  decir  esto  esí<¡  hrrho^  sino  es- 
to  está  á  medio  hacer.  La  olra  mitad  la  obtendremos  en 
su  liempo  y  lugar  (Muy  bien].  En  seguida  viene  el  azú« 
car.  Señoras,  no  podéis  tiacer  café  sin  azúcar,  y  toda  la 
dulzura  de  vaeslras  sonrisas  no  lograrían  azucararle  (Ri- 
sas). Pero  nos  ballaiuos  algo  perplejos  en  este  asunto, 
porque  en  él  han  asaltado  al  gobierno  de  este  país  cier- 
tos escrúpulos  de  coneiencia.  No  puede  admitir  el  azúcar 
eslrangero,  porque  lleva  la  mancha  de  la  esclavitud.  Caba- 
lleros, yo  voy  a  publicar  un  secreto  de  estado.  Existe 
sobre  esle  particular  una  correspondencia  secreta  entre 
el  gobierno  inglés  y  brasileño.  Dien  sabéis  que  los  bom- 
bres  de  estado  escriben  algunas  veces  á  sus  agentes  del 
estertor  cartas  ó  instrucciones  confidenciales  que  nd  se 
pabiican  sino  después  de  cien  años,  cuando  solo  escitan 
el  interés  dé  la  curiosidad.  Voy  ¿  manifestaros  una  de 
nuestro  gobierno  á  su  embajador  del  Brasil ,  la  cual  no 
debia  publicarse  hasta  pasado  un  siglo.  No  ignoráis  que 
la  cuestión  (le  los  azúcares,  fué  la  causa  de  que  el  go- 
bierno actual  sustituyese  al  anterior.  Guaudo  lord  San» 
don,  se  opuso  por  medio  de  una  enmienda  á  la  introduc- 
ción del  azúcar  eslrangero,  que  había  propuesto  el  mi- 
nisterio Whig  se  fundó  en  que  miraba  como  una  cosa  im 
pia  el  consumo  del  azúcar  esclavo;  pero  no  dijo  una  pa* 
labra  acerca  del  café.  La  carta  de  que  voy  á  daros  cono- 
cimiento os  esplicará  lo  demás:  «informad  al  gobierno 
brasileño- de  que  tenemos  empeftos  con  respecto  al  azú- 
car, y  que  cuando  presentemos  el  presupuesto  nos  vere- 
mos precisados  á  decir  al  pueblo  de  Inglaterra ,  nuiy  cré- 
dulo por  naturaleza  y  dispuesto  á  acoger  todo  lo  que  nos 
agrade  decirle  desde  nuestros  asientos  de  la  Cámara  de 
los  Comunes,  quesería  un  crimen  alentar  la  esclavitud 
y  el  tráUco  de  negros  por  la  admisión  del  azúcar  del  Bra- 
sil.— ^Mas  para  probar  al  gobierno  brasileño  que  nointen- 
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(«unos  perjudicarle,  k'iiJrciiios cui.ladu  üc  que  á  nuestras 
reservas  respecto  ilt*l  n/úcnr,  preceda  la  deciarni  ioa  de 
que  adiuiliuios  el  caíé  brasileiio,  bajo  la  reducción  de 
dos  díaeros  por  Hbra  en  el  derecho  actual.— 'Y  como  las 
plaaiaciones  de  café  en  el  Brasil  se  cultivan  por  esclavos 
eo  la  proporcíott  con  los  Irabajadores  libres  de  cuatro  á 
cinco ,  y  esle  artículo  forma  las  tres  quintas  partes  de 
todas  las  esportaeiones  de  aquel  país  (cosas  que  el  pue- 
blo de  Inglaterra  ignora  profundamente) ,  el  gobierno 
al  lado  del  cual  estáis  aulorizado  quedará  conveocido  de 
(¡iiL-  nosotros  no  deseamos  ningún  perjuicio  á  sus  planta- 
ciones, de  que  la  esclavitud  y  el  Iráíico  de  negros  no  nos 
preocupan ,  y  de  que  nos  vemos  oblif^ados  á  escluir  su 
azúcar  por  las  exigencias  de  nuestro  partido  y  de  núes- 
tra  posición  particular.  Pero  al  mismo  tiempo  hacedle 
comprender  bien  la  destreza  con  que  liemos  hecho  per- 
der los  estribos  A  los  Whigs  por  medio  de  esta  mamoh'a» 
(  Risas  y  aplausos).  TjI  es  el  tenor  del  despacho  del  ga- 
binete actual  ú  su  enviado  eslraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario e.i  el  Brasil  ,  despacho  que  delicra  publi- 
carse dentro  de  cien  años.  iNu  hay  díula  que  muchas  gen- 
Ies  se  han  dejado  deslumhrar  por  ese  alectado  interés  de 
que  se  ha  hecho  ostentación  al  Iralar  de  la  ésclavitud; 
buenos  y  honrados  filántropos,  sino  es  demasiado  conce- 
der ,  el  dar  este  título  á  unos  hombres  que  se  complacen 
con  la  pura  satisfacción  de  una  ciega  conciencia »  porque 
la  bencYolencia  del  verdadero. filántropo  debe  ser  condu-^ 
cida  por  la  razón.  Existe  una  clase  de  individuos  que  en 
nuestros  días  han  adquirido  cierto  renombre,  los  cuales 
quieren  sujcLíUMins  ,  no  á  las  inspir.ictones  de  una  cari- 
dad ilustrada ,  sino  á  la  censura  de  un  puro  fanatismo. 
Esos  hombres  bajo  preleslo  de  ser  los  abogados  de  la 
abolición  dirigen  peticiones  al  gobierno  para  que  .prohiba 
al  pueblo  de  esle  pais  el  uso  del  azúcar,  á  menos  que  no 
se  prnebe  que  está  purificado  de  la  mancha  de  la  eielavi- 
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íiirf,  como  ellos  dicen.  ¿Hay  aiguua  cosa  on  ul  urden  mo- 
ral,  análoga  á  lo  (jue  sucede  en  el  órdcn  físico;  por  lo 
cual  pueda  inferirse  que  ciertos  objetos  sou  conducturcs  y 
otros  m  conductores  áe  la  inmoralidad?  (Risas).  ¿Que  cl 
eafé,  por  cjeD«plo.  no  es  conduelor  déla  ÍDinoralidad  de  la 
esclaviliid,  y  que  el  asií^ar  es  muy  hucn  arnáucitír-  de 
ella ,  por  lo  que  no  debe  comerse?  He  eueonlrado 
alguno.^  de  e^los  Cláotropo^  sin  lógica  -  y  me  han  pre-^ 
ciaado  á  responder  personal  mente  á  sus  objecciones 
contra  el  asúear  esclava.  Recuerdo  entre  otras  circuustan- 
cias  la  de  lia!»er  sMscilailo  la  cuestión  con  un  benévolo 
caballero  envuelto  eu  una  linda  corbala  de  muselina  blan- 
ca (llisas).  «  No  a.'iad.iis  á  vuestro  disrurso  una  palabra 
mas,  le  dije,  sin  quitaros  esa  corbata  de  vuestro  cuello.» 
(Grandes  risas).  Me  conlcstd  que  no  le  era  posible.  (¡Oh! 
t  ob ! )  Insisto  r  le  respondí,  es  practicable.  Yo  conozco  un 
caballero  que  se  priva  del  uso  de  las  medias  de  algodón 
hasta  en  «1  eslío  (risas),  y  que  no  .quiere  usar  las  ropas 
que  sabe,  se  cosen  con  algodón  (Nuevas  risas).  Os  ase- 
guro que  conozco  un  filántropo  que  se  ha  impuesto  este 
sacrificio.  «Siá  vos  uo  os  es  [)üs¡ble  ,  afiadi,  que  estáis 
en  mi  presencia  ostentando  en  vue.^ti  o  cuello  un  produc- 
to esclavo,  si  no  o<;  es  posible  pasai'  sin  csius  productos, 
¿cómo  podrá  pasar  sin  ellos  el  pueblo  de  Inglaterra?  ¿  ni 
mucho  menos  nosolroit.como  nación?  (Aplausos).  Podéis 
si  os  agrada  prohibir,  por  medio  de  una  ley  la  inlroduc* 
cion  de  asúcar  esclavo  en  Inglaterra  ¿pero  lograreis  con 
ella  vuestro  objeto?  Recibiréis  en  este  país  az&car  libre» 
y  esto  producirá  un  vacio  en  Holanda  y  en  otras  partes, 
qné  habrá  de  llenarse  con  azúcar  esclavo »  (Aplausos). 
l*ara  que  los  hombres  tengan  dereclio  de  predicar  se- 
mejantes doctrinas  y  reclamar  la  ayuda  del  Gobierno, 
delicn  con  su  projda  abnegación  demostrar  su  sinceridad 
(Escuchad,  escuchad).  Que  derecho  tienen  los  inglese» 
que  en  el  mundo  son  los  tnayores  consumidores  de  algo- 
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doo ,  para  ir  al  Brasil  con  naves  cargadas  «le  csU  nier* 
canela  y  decir  á  los  habitantes  de  aqdel  país  levanlantio 
los  ojos  a!  ciclo  y  (lerrhninndo  sobí^  la  suerte  de  los  es- 
clavos lá-iiiuias  íic  cocoilrilu.  llenos  nijuí  con  mieslros 
carj^nnienlos  »le  .^Igoiioncs,  pero  Icnenios  escrúpulos  üc 
('onoicnciü  ,  y  no  nos  «lelprininninos  á  recibir  vuestro 
azúcar  escluvo  en  cambio  de  nuestro  al^^'oJon  esclavo  (Vi« 
vos  aplausos).  ¿Puede  verse  nins  inconsecuencia  ni  ma- 
yor hipocresía?  Gredine,  existen  bribones  may  hábiles  que 
se  sirven  del  fanaúsnio  para  imponer  al  pueblo  inglés 
una  pesada  carga  ( Itscuchad ,  escuchad.  Esto  es  lo  que 
sucede  y  no  otra  cosa.  Hombres  nstutos  y  egoístas  espío- 
tan  su  credulidad  y  abusan  de  sil  irreflexión  y  benevolen- 
cia. Debemos  acabar  con  t.sa  ilicladura  que  no  guia  la  ra- 
zón (Aplausos).  ¿Se  atreverán  á  ilecir  que  soy  el  aboga- 
do tle  la  esclavitud,  ponpie  soslenc^o  la  libertail  de  co- 
mercio? No,  declaro  en  eslc  Jugar  como  lo  sostendré  en 
todas  partes .  que  dos  principios  ignalmenle  buenos, 
justos  y  veiMaderos  jaui&s  pueden  ser  contrarios  entre  si. 
Sí  me  demostráis  qne  Ja  libertad  de  comercio  se  sostiene 
con  la  idea  de  favorecer,  propagar  y  perpetuar  la  escla" 
vítud,  entonces  me  detendré  en  la  dndii ;  vacilaré  .  exa-> 
minaré  cnal  de  las  dos,  la  libertad  personal  ó  la  liber- 
tad de  los  camhios  es  mas  conformo  á  los  principios  do 
la  justicia  y  de  la  veriiad  ;  y  como  no  pncdn  Uaber  duda 
en  que  la  posG.<ion  de  snres  ii uníanos  como  cosas  y  mer- 
cancias ,  es  coulraria  á  los  primeros  principios  del  cris- 
tianismo» concluiré  que  la  cueslion  de  la  esclavitudes  la 
mas  importante,  y  por  verla  desterrada  abandonaré  si 
es  preciso  hasta  Ja  misma  libertad  mercantil  (Aplausos). 
Pero  yo  siempre  lie  profesado  la  opinión  de  los  célebres 
escritores  qne  se  han  ocupado  de  esta  matcri^,  los  Smith, 
los Burke,  los Francklim,  los  Hume,  grandes  pensado- 
res del  siglo,  siempre  he  creído  que  el  l i'íihajo esclavo  es 
mas  costoso  que  el  trabaja  libro,  y  que  abandonándolos 
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á  la   conciirrcnda  el  úUiiiio  üeglrtiiría  al  primero. 

El-  orador  desenvuelve  esta  proposición  y  demuestra, 
cilando  muclios  Inrorines  y  deliberaciones  de  la  sociedad 
.  conlra  la  esclavitud  [anii-slavenj^sociriy],  que  esta  gran- 
de asoeiaeion  siempre  ha  considerado  la  libre  concurren- 
cia  como  el  luediu  mas  <  licaz  de  deslriiir  la  esclavilutl, 
bajando  coiLsiderablemenle  el  precio  de  los  productos 
para  l)ac<M'la  üueros.i. 

Aiiora,  conlinnó  el  orador,  exhorto  á  los  abolicionis- 
tas á  que  bagan  lo  que  hacen  los  free-lraderst  á  que  ten- 
gan fé  en  sus  principios  (aplausos),  á  «fue  confíen,  á  pesar 
de  las  dificultades  del  caminé ,  en  el  poder  de  la  verdad. 
Gomo  free-íraders ,  pedimos  la  admisión  del  azúcar-escla- 
vo, no  porque  prefiramos  el  trabajo  del  esclavo  al  del 
hombre  libre,  sino  porque  nos  oponemos  á  que  se  gra- 
ve con  un  injnslo  monopolio  al  pueblo  de  Inc^laterra ,  ba- 
jo pretcslü  tie  abolir  la  esclaviliid.  Nosotros  negamos  que 
este  pueda  ser  un  «ledio  leal  y  eíicaz  de  alcanzar  el  ob- 
jeto. Por  el  contrario  con  él  se  snjeta  a!  pueblo  de  la 
Gran-Bretaün  á  una  clase  de  opresión  lau  inicua  como 
la  misma  esclavitud.  Sosleoémos  con  los  abolicionislaa 
(anii'slavery'CenüenUon)  que  el  trabajo  libre  puesto  en 
concurrencia  con  el  trabajo* esclavo ,  será  menos  cara  al 
paso  que  mas  productivo,  y  que  al  fin  le  vencerá  hacien- 
do oneroso  para  el  plantador  el  horrible  sistema  de  man- 
tener á  sus  hermanos  en  servidumbre  { Aplausos).  ¡Pues 
qué»  uo  sería  una  cosa  monstruosa  que  en  la  disposición 
del  gobierno  moral  de  este  mundo,  las  cosas  estuviesen 
ordenadas  de  manera  que  el  hombre  fuese  remunerado 
por  haber  cometido  una  injusticia  con  su  semejante!  La 
abundancia  y  la  baratura,  hé  ahí  Jas  recompeiisiis  pro- 
metidas desde  el  principio  á  los  que  siguen  el  recto  ca- 
mino. Pero  n  la  abundancia  y  la  baratura  son  el  premio 
del  que  se  apodera  de  su  hermano ,  y  le  obliga  ¿  trabajar 
á  latigazos,  en  vez  de  ofrecer  una  leal  recompensa  al  tra- 
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bajador  voluulario,  8i  asi  sucede, digo,  que  eslo  destruye 
todas  las  nociones  de  lo  jtislo  y  eslá  en  coniradiceion 
can  las  ideas  que  tenemos  de!  gobierno  moral  dM  univer- 
so (Vivos  aplausos).  Sí,  pues,  es  suíideiilc  la  libit;  coii- 
cnrreneia  para  deslrun  ia  csclaviijul ,  yo  pregunto  á  los 
aboliciunislns  que  han  proclamado  esla  verdad  ,  como 
pueden  hoy,  í^uardando  consecuencia  consigo  mismos 
dirigir  pelicioues  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  soUrilan- 
do  que  prohiba  esa  libre  concurrencia,  ó  loque  es  lo 
mismo,  que  impida  poner  en  ejecución  en  este  país,  loá 
medios  proclamados  como  los  mas  eflcaces  contra  la  es- 
clavitud. Conozco  que  muchas  de  estas  personas  son  hon- 
radas y  desinteresadas ,  como  lo  jnstifican  los  ira  bajos  á 
que  se  han  entregado  ;  mas  deben  guardarse  do  ser  los 
instrumentos  de  hombres  súliles  y  e?oislas  ,  de  bombres 
que  llenen  un  grande  interés  en  mantener  el  monopolio 
del  azúcar,  que  para  este  país  es  la  esclavitud  bajo  otra 
forma,  de  hombres  que  para  llpirar  á  sus  miras  perso- 
nales é  inicuas,  se  apoderarán  desea  ra  da  mente  de  ios  sen* 
timientos  del  pueblo,  y  esploUrán  sin  escrúpulo  el  hor- 
ror que  siempre  ha  inspirado  á  la  Gran  Bretaña  la  es- 
chivilud* 

El  resto  de  este  discurso  se  réflere  ¿  las  lueaidaá  to- 
madas por  la  asociación  para  dilatar  y  purificarlas  esca- 
las del  cuerpo  electoral.  Como  la  Liga  se  ha  ocupado  des- 
pués mas  deleiuchuiienle  sobre  este  punto,  tendremos 
ocasión  de  dar  á  conocer  sus  planes  y  sus  medios  de  eje- 
cucfon. 

Se  notarán  los  esfuerzos  á  que  han  tenido  que  recur- 
rir los /"rce-íroíter*  para  prevenir  al  pueblo  contra  la  es- 
plolacion  que  los  monopolistas  hacen  del  sentimiento  pú- 
blico respecto  de  la  esclavitud;  lo  que  prueba  al  menog 
la  existencia ,  la  síncerídad ,  y  basta  la  ceguedad  de  es- 
te sentimiento. 
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8cslou  del  i&  de  mayo  de  184  A. 

La  silla  de  la  presidencia  fué  ocupada  por  AI.  Brigkt 
miembro  del  Parlamenlo,  el  cual  dio  principio  á  la  se- 
sión con  el  discnrso  siguiente,  del  que  solo  presentai'C- 
mos  un  cslraclo,  pues  aunque  no  Icnga  una  relación  di- 
recla  con  la  cneslion  de  la  liberlai!  niercanlil,  nos  pare- 
ce muy  proi»io  para  dar  una  idea  de  las  cosliiuibres 
electorales  de  Inglaterra. 

Señoras  y  caballeros:  el  presideitle  del  consejo  de  la 
Liga  debia  ocupar  hoy  la  silla  de  la  presidencia .  pero 
cuando  os  haya  esplícado  los  motivos  de  su  ausencia,  os 
convencereis  como  yo  de  que  no  podia  estar  mas  útil- 
mente ocupado  en  favor  de  nuestra  causa.  Se  halla  en 
esle  momento  cni [u  ñado  en  las  <lispoh¡cioncs  que  exige 
la  gran  lucha  electoral  que  se  prepara  en  el  Snd-Lan- 
-  castre;  y  conociendo  como  conocemos  la  habilidad  es- 
Iraordinaria  de  M.  G.  Wiison  en  esta  materia  ,  estoy  se- 
guro de  que  nadie  podrá  desconocer  la  importancia  de 
sus  servicios  (Vivas  aclamaciones).  Cuando  tiendo  la  vis. 
ta  sobre  la  multitud  que  se  agolpa  á  este  vasto  edíflcío. 
cuando  considero  las  infinitas  veces  que  en  él  ha  demos- 
trado su  entusiasmo;  y*  como  se  apresura  siempre  por 
asistirá  nucslras  sesiones,  no  para  embriagarse  con  los 
atractivos  de  la  elocuencia,  sino  para  manifestar  á  la  faz 
del  mundo  su  adhesión  á  los  principios  que  la  Liga 
quiere  hacer  prevalecer,  no  puedo  dudar  de  que  en  es- 
tos instantes  millares  de  corazones  laten  en  esle  recinto 
animados  del  vivo  deseo  de  ver  terminada  la  lucha  que 
acaba  de  abrirse  en  el  Lancastre,  ron  ct  triunfo  de  la 
causa  de  la  libertad  mercantil  (Aclamaciones  prolonga- 
das)* Hay  poblaciones  de  poca  importancia  donde*  no  po.> 
demos  contar  con  ninguna  6  con  casi  ninguna  voz  indepen- 
díente, y  bajo  esle  punto  de  vista,  las  resoluciones  de  Lan- 
castre son  mas  impoi  lanles  que  las  de  una  docena  de 
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poblaciones  como  Woodstock  ^  Abiugduti.  Por  eso  se 
manifíeslao  en  este  reamon  4an  vivas  stBi|iallas  en  favor 
de  la  Incba  adtial,  y  deseamoa  que  los  eleelorea  de  Lan- 
easlpe  eompresdan  bien  leda  su  importancia.  A  pesar  de 
leda  nuestra  ansiedad»  todavía  temo  que  no  miremos  es- 
te gran  debate  eon  el  interés  que  merece  (fiecuchad ). 
CoD  niiich»  frecuencia  encuentro  personas  del  Sur  ile  In- 
glaterra ,  que  hablan  de  Lancastre  como  un  condado  de 
mediuuu  iiuporlancia  ,  no  sabiendo  de  él  olrA  cosa,  sino 
que  encierra  un  gran  número  de  manufactureros  ava- 
ros y  codiciosos,  algunos  de  ellos  muy  ricos ,  y  una  po- 
blación compacte  de  trabajadores  embrutecidos,  mal 
pagados  y  sumidos  eu  la  degradación,  que  contiene  un 
gran  número  de  ciudades  considérables  •  de  triste  apa- 
riencia, unidas  entre  sí  por  caminos  de  hierro  (risas); 
que  cada  punto  de  este  país  es  mas  á  propósito  para  ins- 
pirar IriisU'za  que  alegría;  que  no  tiene  mas  valor  qne  lo 
que  se  saca  de  él,  en  una  palabra  que  es  una  tierra  de 
donde  el  viinjero  y  el  amante  de  lo  |iinloresco  deben  ale- 
jarse, con  el  mayor  cuidado  (Aisas  y  aplausos).  Yo  lie 
nacido  en  este  condado,  he  vivido  treinta  años  en  él,  co* 
noaco  su  población,  su  industria  y  sus  recursos,  y  tengo 
la  convicción,  te  certidumbre  de  que  no  bay  en  Ingtetor- 
ra  otro  sondado  que  pueda  compararse  con  él,  y  cuya 
importencia  influya  en  igual  grado  sobre  el  bienestar  y 
la  grandeza  del  Imperio  ( Vivas  aclamaciones ).  Es  segu- 
ramente el  condado  mas  industrioso,  el  mas  poblado  y 
mas  rico  de  Inglaterra.  ¿Cómo  ha  llegado  á  este  ealado? 
Hubo  un  tiempo  eu  f\\\p-  presentaba  un  aspecto  muy  di- 
ferente: doscientos  cuarenta  afios  hace  se  le  consideraba 
ooroo  un  desierto.  Cambden  en  su  viaje»  atrevosé  et 
país  desde  York  á  Durhan ,  y  al  penetrar  en  el  Laucas* 
tre  su  espíritu  se  llend  de  temor.  «Yo  me  acerco  al  Lan- 
castre, escribía,  con  una  especie  de  terror.»  ( En  uoes- 

tro  ttempa  no  faltan  personas  que  jio  puSid^n  pensar  en 
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Laiicaslre  sin  terror  (llisasi  aplausos).  Podrá  no  ser  un 
tríslfi'preiiiigio;  sin  embargo  para  que  no  parfizca  tino 
hnff^de  este  pais,  esloy^resuelLo  á  tenlar  los  azares  de 
la  empresa  r  y  ««pero  que  el  ía«op  de  Dios  que  me  ha 
aealDpañado  bosta  aqui,  no  me  abandonará  en  esia  cir^ 
cttttétancia  (Escuchad,  escuchad).  Habla  de  HocUdalCf 
Buryv  Blaekburft,  Presión.  Maochealer ,  como  de  ciuda- 
des de  algalia  indiislria,  después  hace  mencíoB  de  LItel» 
pool,  LiUierjiool  y  por  abreviación  Lcrpool'v'ooiiiaitaié'* 
una  pequeña  plaza  sobre  la  cosía,  bien  siluada  para  efflí»^ 
barcarse  hácia  la  Irlanda.  Pero  no  dice  una  palabra  de 
AaklOD,  ikíHon,  Oldham ,  Sallord  ,  y  otras  ciudades,  ni 
baíy  razón  alguna  para  creer  que  ínesen  conocidos  en 
aquella  época  (Escuchad,  escucbad)^.  ISo  será  inúlü 
comagiiir  algunos  inatant^s  á  examinar  el  prodigioso 
aiwieDtt»  de  valor  que  Jia  adquirido  la  propiedad 
aquel  condado.  En  1694,  sigla  y  medio  hace ,  el  faiet  :' 
anual  era  de  7A>00  libras  eslerlinas.  En  184i:  era  da  í 
C).4í)2,OU0  libras  eslerlinas  ( Vivas:acliimacione8)i  Asi  el^ 
aumento  iftedio  en  esle  condado  en  el  espacio  de  cíefOlo^^^ 
cincuenta  aiMW  ha  sido  de  G.500  por  cieuto.  Con  estén 
ejemplo  los  landiords  pueden  apreciar  el  favorable  iüüUít 
jaioi^ipáttAusMHa  sobre  la  propiedad.  .    n  v 

rMÍlVorad<K>se  ileM«nft^en  algunos  detalles  estadísticos 
af^'lae  pQrtoiitoso&iMK^gresQft:^^^  l«paiicafil««*  y  conii«  » 
4l^fd«esU^ataIlera•.  i  ^     :  ^ir 
'  .  ¿  A  qmep,«e4ebeii  ppias  gtfattdes  va»ia6iime«^-(aplatííí^' 
^os).  ¿  A  l©8  seftores  jierríieríilles?  (Wo  ,  Hacíi,aMKii 
renta  y  cuatro  anos  qtte  el  .a«li^narie^  Whilfiiiún  eá  dim 
historia  de  VVhall  y  aseguraba  que  el  estado  de* I»/ piOfE 
,pielarit»s  h  rn loríales  del.  Laucasliire  no  habia  sufrido-afe^ 
leracioü  alguna  en  el  espacio  de  dos  siglos.  Ellos,  decía»  ^ 
ajBlUlll  la  vida  de  íamilia,  no  tienen  curiosidad  ni  ambi*  ^ 
JP^rmanf^Qn  mucho  Uempo  dentro  de  sus  casas  y  t 
iKttpa»  9^  |»aaU**»DW  ai»niitólicí)a  poco  jlelioadas,  p». 
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ro  poco  costosos.  Anade,  que  etilre  etlos  solo  encotUré 
«ft  li0mÍMre aficionado  á  la  lileraluni  (Risas).  Si  tales 
enm  lo»  ptrefiietaríos  4e  Lanaashire  ao  aoa  ciertamaote 
alto  loa  ^iW'la^liaft'elefiayto  alaatada  an  ^na  «a  aUcnam 
tia<A£fi«ialaiii>ait' .aate  aondado  ^moahaa^aaas  iri«)aa  raai^ 
éatfDÍaa  da «D liguas' familias  al  fiveaeala  esÜDgiiidaa  la 
mayor  parte,  por  haber  áido  sobrepujadas  en  su  carrera 
püi  (>lia  rliist  ilft  hombres.  Sus  habiLin  !'»iies  se  han  Iras- 
toriUiido  en  lalii  ji  as.  \  ipndí>^e  arrojadas  de  loda  ia  parte 
meridionai  di  I  cMiidadü,  nu  porque  hayan  sulrido  la  per^ 
secttóoa  d  la  guerra,  cuyas  altemslivos  han  amenazado 
i§lidiiUMite'é  lodos  loa  oíudadanoa^  siw^  jporqvMi'frugéi 
mt0umibn*^li^4  alias  «o  liaá-  juzgada '«aoBsafio  cok 
Hüñp'^aíft  «iatalHfaiiclá  »  •  ni  ban  querido  entragapife' 
#nikñgu»^  trabajo^  Otros  hombres  se  ban  •  iaraplá» 
d#4{<i%»^iifoéaránido8e-  de  las  inTiimcMmes  de  Wat'  y  dé 
Arkwight  desdeñadas  por  las  clases  nobles,  han  eclipsa-^ 
do  á  los  antiguos  magnates  del  país  y  se  han  pu^slo  al 
frente  de  itna  íian  poblnrion  (Aclamaciones).  La  irnhis- 
tria,  la  inteligencia  y  la  perseverancia  de  las  generucio* 
«es  nueva&í^u  las  que  oonibiiiáBdose  ban  baeboiáal  Lan^ 
caslaado^^nañremos  hoy.  Sns  minerales  son  inaiMBiaR^ 
lÉitfíiifWlfeiianaciettáa-Banataos  aigioa  baca  bajo  U  aiijpárft^ 
aMiéÉltfti^lafirilaricij,  ha '  aida  natesario  qii»  raaasi  Tonafai 
üaalniéé»  lálaraa  y  da  juvéntud  Ias  saqiian  á  la  iiisr  paira 
AfMacMNhsa  asas  mHutnaa  ^ odérasaa  Ud  de^ipaaeiii^' 
das  por  otras  clases  ;  máquinas  que  son  ronmi  Jos  brazo» 
de  que  se  sii  vt*.  la  liiülaicri'a  t'sii;iiGír  por  el  inun- 
do las  ii(|iiozas  ili'  su  iinlii<!rÍM  ,  paia  arerrar  y  repailir 
ctíii  protusion  en  el  seno  del  ituptíi  io  los  tesoros  acnmu- 
MN^M^tado  el  UBÍferso  (Estrepitosos  aplausos).  Ei  í1«é. 
•^l^fllli^llfaf)  vello  arránoado  ¿  .U^flor  del  al^daoarpv 
«a^Éi^attalaiiaúr&^^^iiiiNi^eala  graninaci  sal|í«dáf 

^Mraapted(aa<'^lau8osi)< '  Asi  u        as  ai^b^jait^M 

MNjo  y  ridaiton  mdMtria  bajo  sto  larmaa  nagntfiaaai 
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}]:\r,i'  poco  (¡ik;  eiisavnba  sus  pTÍmeros  pasos  eii  el  seiiJr- 
ro  de  la  vi^hi,  al  présenle  está  lleno  de  fuerza  y  de  po- 
der, y  en  el  corlo  espacio  de  tiempo  que  basta  al  nido 
para  llegar  á  ser  hombre,  se  ha  convertido  en  un  jígan-^ 
te  de  proporciones  colosales*  Y  con  todo ,  á  pesar  de  su 
vigor,  este  jigante  desfallece  como  abatido  bajo'  las  tra- 
bas y  las  cadenas  que  una  política  sin  previsión,  igmnran* 
te  y  retróitraild,  ha  iiiipucslo  á  sus  miembros  musculosos 
(Aplausos  prolongados).  La  cuestión  para  los  electores 
de  Lancaslre  consiste  en  saber  si  estas  cadenas  han  de 
durar  siempre  (  Escuchad .  escucbad).  ¿Los  mulLiplica- 
rán  con  sus  sufragios  ,  é  sabrán  librarse  de  >  eUts 
eomo  hombres?  Sí  los.  electores  supieran  lo  q«e 
depende  de  sus  votos  i  qué  hombre  en  este  ó  en 
otro  condado  se  atrevería  á  pedírselos  en  favor  de 
ona.  plaga  pestilencial,  de  la  ley  de  cereales  y  de 
lodos  los  monopolios  que  la  acompaña n?  (Vivas  acia- 
inaciones).  Si  se  penetrasen  de  esta  convicción  (  y  creo 
qne  vá  {^an  uido  mucho  terreno  entre  ellos)  de  que  la 
careslia  de  los  cinco  últimos  años  dcite  su  origen  á  esta 
ley;  si  supiesen  que  ella  ha  precipitado  á  muchos  co- 
merciantes de  la  prosperidad  en  la  ruina,  á  muchos 
artesanos  de  la  comodidad  en  la  miseria ,  que  ha  sido  la 
cansa  de  la  espatriacion  del  pueblo ,  llevando  la  desoía» 
cien  á  millares  de  cabaAas ,  el  dolor  y  el  desaliento  al 
corason  deinttnibisde  nuestros  hermanos,  si  supiesen  lede 
cato  ¿eréis  que  irían  á  apoyar  con  sus  votos  la  inas  ciega, 
la  mas  hipócrita  locura  que  jamás  haya  sido  admitida  en 
ninguna  legislación  del  nuin  lo  (4i;lamaciones  prolonga- 
das).  Oh  1  si  los  electores  [)uiliese:i  presenciar  e«?ta  reu- 
nión, si  cada  uno  de  ellos  ,  de  pié  sobre  esta  alfombra 
pudiese  percibir  las  miradas  de  seis  mil  compatriotas  que 
se  fijaban  en  su  corazón  y  eu  su  conciencia  para  ver  si  se 
Interesaban  por  el  bien  público ,  y  si  descubrían  en  ellas 
algún  reato  deainoral  pais.  Yó  os  pregunto:  ¿habría 
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alguno  láii  osudo  y  tan  estúpido  que  se  atreviere  á  levan- 
tar su  voz  en  fivor  de  ton  liorrihle  plaga? — Vo  [en\^ 
mejores  esperanzas,  y  confío  en  que  el  resultado  de  esta 
lucha  se  convertirá  en  gloría  de  nuestra  gran  causa.  El 
principio  de  la  Ubeiiad  gana  terreno  por  todas  partes.-* 
Podrá  suceder  todavía  por  espacio  de  algún  tiempo ,  que 
DO  obtengáis  ventajas  en  las  elecciones,  podrá  ser  que 
vuestra  minoría  acli¡ral  del  Parlamento  no  esté  dispues^ 
ta  á  trasformarse  en  mayoría;  podrán  encontrarse  todavía 
órganos  de  la  prensa  que  niej^ueti  mieslros  proj^resos, 
que  se  burlen  de  nufsiros  esfuerzos  y  Iraten  <le  parali- 
zarlos.— Todo  cslo  {)otlrá  siioeder;  pero  las  olas  eslau  en 
tnoviuiienlo,  se  hinchan »  avanzan  y  no  retrocederán.  En 
las  asambleas  públicas  como  en  el  seno  de  los  hogares 
domésticos,  por  todas  parles  donde  vamos,  en  toilas  par* 
tes  á  donde  nos  juntamos  vemos  el  error  de  la  «proteo- 
don»  puesto  de  manifiesto,  y  al  principio  de  la  libertad 
dominando  las  inteligencias  (Aptansos  vivos  y  prolonga- 
dos). La  lucha  actual  de  Lancashire  nos  ofrece  ademas 
un  motivo  de  sntisfacion.  El  candidato  de  los  free-tradt m 
es  el  gefe  de  una  de  las  casas  de  couiercio  mas  poderosas 
de  este  reino  y  acaso  del  mundo  .  hombre  de  alta  posi- 
ción, de  larga  esperiencia  ,  de  grandes  riquezas,  y  de 
miícho  carácter.  Tiene  comprometidos  enormes  capitales 
eu'empresas  comerciales,  y  en  propiedades  territoriales. 
Sus  principales  relaciones  son  con  los  Estados-Unidos 
por  cuya  razón  me  es  mas  satisfactoria  su  candidatura. 
Hi  vivido  mucho  tiempo  en  América  donde  tiene  un  es- 
tablecimiento considerable,  conoce  la  profusión  con  que 
la  Providencia  ha  concedido  á  aquel  puis  los  medios  de 
satisfacer  sus  necesidades,  cuan  maravillosamente  calcu- 
lados están  el  genio,  la  industria  y  los  capitales  de  In- 
glaterra para  esparcir  sobre  nuestros  hermanos  de  Ul- 
tramar los  beneficios  de  la  comodidad  y  del  bienestar 
(Aclamaciones).  Este  hombre  se  ha  cansliluido  en  esU 
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isla  ,  coma  represeotante  de  las  otases  l^riosa»,  para 
cambiar  subrt»  cl  Allánlico  los  vestidos  que  nosoLros  pro- 
docimos  jioi^  iiliüitüLos  (|ue  Q09  raltuu.  S¡  no  fuese  por 
esa  ley,  (¡iie  (1  dclie  desarraigar  para  sieiin)rtí  ilcl  Parla- 
mcDlo,  sído  íuese  por  esa  ley,  no -salaioeDte  iraeru  de 
AjDiérica  algodón ,  arroz ,  tabaco ,  y  otros  productos  de 
esta  pcocedeiwia,  «do  MunliieQ  lo  qoe  vaU  maaqiia  iodo, 
d  almettl0,  el  alimento  sustaDcial  para  mílloiie^de  Qmja* 
tros  conciudadaooa  reducidos  á  las  privaeíonefi  >  iv^t 
eraelea  (Las  aelamacioDea  se  reprQduoen  «ada  fet^t^on 
mas  enlujiasrao).  La  acogida  que  dais  á  los  sentimientos 
que  espreso,  ;>i'iicli;i  que  hay  en  esLa  asamblea  una  an- 
siedad proiniKia  por  el  resultado  de  la  gran  lucha  elec- 
toral, y  que  nosotros,  á  quienes  mas  priniipainiente  in- 
teresa, estamos  autorizados  para  decir,  en  las  r^uitiopes 
que  celebremos  eo  Lancastret  en  los  discursos  que  .pro- 
nunciemos, en  los  eMsrilos  que  haremos  circular  i  fes 
i8,000  electores  de  aquel  condado,  que  Ion  Jiabi|t«files 
de  esta  metrópoli  representados  por  la  mulMtnd.  que  ^ 
rodea,  les  ruegan,  les  exortan,  les  suplican  por  lo 
hay  de  mas  sagrado  en  el  mundo,  que  se  desprendan  de 
toda  preocupación,  de  todo  espíritu  de  partido,  que  des- 
precien los  antiguos  gritos  de  guerra  de  las  facciones,  y 
que  marchen  noble  y  vaierosamenle  bajo  la  bandera  que 
ondea  en  los  aires  con  esta  divisa:  Libertad  de  com^^ 
para  el  mundo  efUero¡  p/ena  jutUcia  á  {a«  c^fM^  Mij^j^nqp 
de  Inglaterra.  ■•  ■  tv\  Jénar.!^ 

Al  concluir  este  brillante  discurso  la  asamhlea  se  le«- 
vanta  en  masa  •  y  los  aplausos  duran  per  espacio  de 
muchos  minutog,  en  medio  de  los  cuales  Bright  vuel* 
▼e  á  ocupar  la  silla  de  la  presidencia.  Pasados  algunos 
líislanles  loma  otra  vez  la  palabra  y  dice:  la  reunión 
¥á  á  oír  en  seguida  á  31.  Wils  on  que  tengo  el  placer  de 
presentaros  como  uno.  d.^  ios  mas^  ¡«ábios  ei^onottiieila&  de 
la  época* 
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M.  Wíliipii  s«  adelaola.  y  eS:  acogido  con  ieñ§les.da 
latísCácciaot  aapresáodose  eo  esto»  términosf. 

Señor  presidenle,  señoras  y  caballeros;  para  lusque 
de  muchos  aHosá  csla  parle  han  se^Mtido  con  interés  los 
progresos  da  esla  cuestión,  quizás  no  pueda  presentar- 
se un  espectáculo  mas  consolador,  que  el  que  nos  ofre- 
ceo  e^las  vastas reuuioncs.  Sin  embargo  bo debemos  per- 
der da  víala,  que  la  tuerte  convicción  que  nos  aaima 
no  8^  ba  apoderada  todavía  de  iodo  el  país,  de  la  giao 
Qiafli  da  loa  alectorea  del  reiao*  ni  desgraciadamente  ^d^ 
la  mayoria^del  Parlamento;  no  olvidemos  que  itiíípe^to 
del  admito  que  nats  ocupa,  los  ánimos  vacilan  todavía  i 
merced  de  un  sin  niimero  de  preocupaciones  especiosas, 
que  debemos  coujbüúr  y  disipar  por  todos  los  ujodios  po- 
sibles. Uno  de  estos  soGsmas,  tal  m'a  el  que  mas  perju- 
dique cu  esl.e  uioniento  al  progreso  i\v.,  la  catisa  de  la- 

,  libertad  mercantil,  es  Id  acusación  de  íuconM^ajepcia 
que  9a  nosdirije  ron  respecto  á  una  doble  aserción, que 
hamos  reproducido  muclias  veces,  ül&la  imputación^  se 
nos  bace  con  frecuencia  dentro  y  fuerai  de  las  cámacas, 

'  .j^r  todas  las  personas  qMC  sostienen  docirinas  opuestas 
á  las  nuestras,  y  presentada  sin  ninguna  esplicacion, 
basta  cierto  punto  parece  que  tienen  razón,  por  lo  que 
debemos  ocuparnos  en  destruir  semeja  ule  preocupación. 

.  Teu{<o  la  cosluiiibre  de  considerar  cslas  reuniones,  como 
molivos  de  instrucción  mas  bien  que  de  pasalienipu. 

-  Proponiéndome  dilucidar  una  ó  dos  dilicuUades  que  se 
•  me  ocurren  en  esios  momentos,  las  cuales  pueden  in* 
.fluir  en  contra  ^el  progreso  de  nuestra  cau$a«  espero 
me  dispensareis,,  que  reduzca  mis  obaeiTaciones  á  aque- 
llo que  sea  ca$az  1  de  procurar  una  instrucciou  sólida, 
mas  hien  que  i  lo  que  pueda  divertir  los  espíritus  ó  es- 
citar  las  pasiones.  La  inconsecuencia  á  que  he  becbo 
alufi>iüii  y  que  con  tanta  frecuencia  se  nos  aLriljuyc,  t mi- 
sisle,  en  que  cuando  nos  dirijimos  á  las  clases  manuíac- 
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tnreras  y  eomerdaiitct,  presentamos  los  efeolos  de  las 

leyes  de  cereales  como  desastrosos ,  á  consecttenci<i  de  js 
careslia  de  alimentos  que  ellos  imponen  al  consumidor  míen- 
Iras  que  jnií  oira  [Kirlp,  cnanflo  nos  (íinjinios  á  la  po- 
blación aííi'iVnl;i  le  (leciiiios,  qne  la  libertad  inercanlil 
no  perjudicará  á  sus  intereses,  cu  cuanto  á  los  precios  ac- 
tualeSf  y  menos  todavía  acaso,  en  cnanto  á  los  preda' 
r^alivas.  Aunque  paresca  que  estas  aserciones  se  contra* 
dicen,  sin  emburgo  creo  poder  dc^roostrar  que  ambas  son 
exactas.— Es  necesario  lener  présenle  que  la  «carestía» 
y  la  «baratura»  pueden  ser  efecto  de  dos  causas  distin- 
las«*La  waresHa»  puede  provenir  6  de  la  escasez,  6  de 
un  esceso  de  coitsdmo  en  la  comunidad.  Sí  la  carestía 
proviene  de  la  esrasez  ,  entonces  los  precios  se  elevan 
para  los  consumidores  sobre  sus  medios  relativos  de 
adquision.  Sí  I»  carestía  es  electo  de  un  aumento  en  la 
demanda,  esto  supone  mayor  esceso  de  consumo,  ó  en 
otros  términos,  el  progreso  de  la  riqneaa  pública.  Por 
otra  parle  la  baratura  se  deriva  también  de  dos  cansas* 
Puede  ser  el  resultado  de  la  aftumtocia,  y  entonces  es 
bien  para  todos;  pero  puede  ser  producida,  como  ba  su* 
cedido  en  estos  dos  últimos  años,  por  la  imposibilidad 
del  consumidor  para  comprar  los  géneros  de  primera 
necesidad. — Yo  sostengo  que  las  restricción  y  los  mo- 
nopolios tienden  á  crear  la  carestía  perjudicial,  porque 
nace  de  la  escasez,  mientras  que  la  libertad  de  comer- 
cio podría  producir  también  la  carestía,  pero  solo  aque- 
lla carestía  que  sigue  al  progreso  de  la  riqueza,  j  que 
acompafian  al  desarrollo  del  esceso  de  consumoc  Del 
mismo  modo  pueie  suceder  que  las  medidas  restricti- 
vas ocasionen  lii  baratura  de  los  precios ,  no  aque- 
lla baratura  que  es  efecto  de  la  abundancia  ,  sino 
la  que  prueba  la  ausencia  de  medios  en  los  consu- 
midores. Por  esla  razón,  digo,  que  la  primera  teíidencia 
de  las  leyes  de  cereales ,  el  objeto  y  tin  de  nuestra  Je- 
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gislacion  reslrictiva.  es  Umitar  la  canUdtul.Si  limitan  Ja 
canlidad,  convenido  i  n  (}ue  su  primer  efecto  será  levan- 
tar el  precio.  Pero  el  efecto  de  restringir  las  provisiones 
es  la  diminución  déla  industria,  á  loque  se  sigue  la 
dimÍDUcioii  de  trabajo,  de  ios  medios  de  consnmo,  dedon-^ 
de  resulta  por  úlioio,  y  detiniiivo  efecto  la  baja  del  pre* 
cío  (Vifas  aclamaciones).  Este  es  el  fundamento  que  ten- 
go para  sostener,  que  las  leyes  de  cereales,  como  todas 
las  demás  medidas  reslriclivas,  no  llenan  su  objeto,  y 
qne  á  la  larga  dejan  de  servir  para  alcantar  las  venta- 
jas, que  hicieran  dictarlas.  Efeclivamente,  este  sistema 
produce  desde  luego  precios  elevados,  pero  engañosos, 
porque  no  puede  sostenerlos.  Conduce  á  mercados  que 
no  pueden  durar,  á  contratos  que  terminan  por  despo- 
jar ;  mina  en  su  hnse  misma  los  recursos  de  la  comuni- 
dad, porque  perjudica  los  interés  y  destruye  los  medios 
de  consumo.  Bste  encadenamiento  de  efectos  que  nace  de 
lamtríccion  que  nos  ocupa  es  claro,  palpable,  espe- 
cialmente, en  lo  que  concierne  ¿  la  ley  de  cereales.  Su 
primera  tendencia  es  limitar  la  cantidad  de  los  alimen- 
los  y  por  consecuencia  alzar  su  precio  ,  pero  su  segun- 
da tendencia  es  destruir  la  indusLi  ia.  El  colono  al  tomar 
las  tierras  en  arrendamiento  se  obliga  á  pagar  una  ren- 
ta calculada  por  el  alto  precio  prometido  por  el  Parla- 
mento, mas  en  la  série  de  acontecimientos  que  se  si- 
guen, la  industria  se  paraliza,  el  trabajo  es  abandona- 
do, disminuyen  los  medios  de  consumo;  y  por  último  el 
precio  de  losalimenlos  baja  en  perjuicio  de  loscoloqos,  y 
para  la  ruina  de  lodo  lo  que  los  rodea  (Señales  de  apro- 
bación). Hagamos  algunas  reflexiones  bajo  la  hipótesis  de 
lina  perfecta  li-bertad  en  el  comercio  'de  cereales.  El 
argumento  es  npli.'ohle  á  cualquier  otro  articulo,  pero 
limitémonos  á  ios  cereales.  Si  la  importación  fuese  li- 
bre, la  tendencia  inmediata  seria  aumentar  la  cantidad; 
de  lo  que  tal  vez  se  seguiría  una  diminución  de  precio. 
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^erp  auipeiitáa4«s6  las  c^jiti^ato  se  ]i|iun|»9tari«  e^l^a- 
.  lifijo  y  aumentándose  el  trabajo  habría  mas  oeupadoo 
para  vuestras  naves  j  vqe^iras  fábrica^,  para  ^vuestros 
marineros  y  vuestros  obreros;  habría  mas  comunicaeio- 

nes  interiores,  se  disUibuirian  mejor  los  alimcuLoü  cu- 
tre las  clases  de  la  sociedad,  y  finalmente  se  aiimeula- 
rÍ4  el  trabajo  coa  el  objela  de  proporcionarse  las  cosas 
que  tendríais  que  dar  en  pago  del  trigo  ó  del  azúcar, 
i^igo,  pues,  que  aunque  la  primera  tendencia  de  la  li- 
bertad mercantil  sea  reducir  los  precios,  su  efecto  ulte- 
^teríor  es  alzarlo8«  manteDiéndolos  en  nn  nivel  mas  i^al 
^ne  el  sialema  restrictivo.  Qnizá  iio  haya  un  error  mas 
grosero  que  el  que  consiste,  en  atribuir  demasiada  |m- 
porlaneia  á  los  predos  absolutos.  Cuando  hablamos  de 
dismiiiiiii  los  ilerechos  se  nos  dice  sin  cesar:  «Esa  tU- 
minucion  podrá  proporcionar  á  lo  luas  la  diferencia  de 
un  farlliig  ó  de  un  pcnny  por  libra  ¿y  qué  es  esto  en  el 
consumo  de  un  individuo?»  Mas  aunque  esta  diferencia 
, fuese  nula ,  aunque  el  azúcar  conservase  su  precio  ac- 
tual, si  es  cierto  que  la  diminución  del  derecho  4f^be 
traer  al  país  una  cantidad  adicional  de  azúcar,  esloiuis- 
.mo  es  un  gran  bien  para  la  comunidad.  Én  una,  pa^- 
JMra,  al  la  nación  puede  importar  mas  azúcar,  y  pagar 
ia  mayor  cantidad  ai  mismo  precio  que  pairaban  la  me- 
nor ,  esto  es  una  prueba  cierta  de  su  pi'Oi^i eso,  porque 
demueslra  (juc  el  Irabüjo  se  lia  an mentado  lo  sulicienle 
para  ponerle  en  estado  de  consumir  al  mismo  p^epio 
xaj[iUdudes  adicionales, 

,  En  el  año  lUtimo  encontramos  pruebas  uiequkoc(i$  de 
,1a  verdad  deeittos  principios.  En  los  prin^eros  mesei^ji^l 
imo,  los  precios  de  todos  los  artículos  se  hallaban  ^es- 
traordi nanamente  bajos.  Los  productos  agrícolas,  los  ob- 
jetos manufacturados,  de  cualquier  clase  que  fuesen  .es- 
taban muy  baratos,  y  todas  las  primeras  materias  á  los 
precios  mas  reducidos  que  jamás  se  han  conocido.  L:i 
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•  oonsécueocia  (le  esla  baratura  (porque  lal«8  be^-hos  se 

.  sif^eD  siempre,  con  Lauta  seguridad  cojuu  en  el  baró- 
metro varra  ei  niercuriu  seí^iin  las  alleracioues  de  la 

;  gravedad  del  aire)  la  coDHecueiioia  de  esLa  liaralura  di^o, 

;  dar  ¿  U  iuduBlria  un  impulso  iuvo  su  reaccioii 
•obfe  iM  preciois.  £d  el  cttrso  deA  tü»  hAÍm»  víalo,  tii^ 
M^ara^  la  iia(iarta€iAa4e  oasi  UmUs  las  {Hrímaraamia^ 
'  tanas»  asfBcialoMiDte  4el  aiiteulo  (la  lana)  de  4|oaeQ\la 
actualidad  ie  aeupa  el  Parlamento»  lo  cual  mifirnuiila 
terdad  de  nneslfos  principius,  El  duque  de  BiebaMBd 
se  queja  amariiamente  de  que  Sir  Robert  Peel  se  propon- 
ga abolir  el  derecho  sobro  la  lana.  Está  persuadido  de 

.  que  la  libre  iiilroüuccion  de  la  laoa  eslraugera  dismiauirá 
el  valor  de  las  lanas  que  le  producen  sus  uunierosos  reba- 
ík>adel^ii,Qrle  de  Escocia.  Pero  ai  el  noble  duque  se  ^u- 
Uera. lomado  el  trabajo  de  eumiaar  la  <eatadísUca-.i^fN*. 
aanUI  del  pala  {y  á  la.  verdad  que  no  tiene  asta  preieii*- 

.  alea)  hubiera  vislo  c|iie  nnealFas  mayores  importaeáopes 
siempre  lian  eeineidido  con  la  subida  del -precio  ée^ías 
lanas  indígenas,  y  queesLe  preoío  solodeoaeenando  deja- 
mos de  imporlarlas.  £n  1819  la  lana  cslrangera  estaba 

"  sujeta  á  un  derecho  de  seis  dineros  por  libra,  y  iiueslrag 
iuiporlacioiies  i  sccdieron  á  19.000 j)()l>  libras.  M.  Hus- 
kisson  consiguió  del  gobierno  y  del  Parlamento  que  re- 
diyeae  el  derecbo  á  un  dinero,  y  desda  f^q^^i  momento 
la  importación,  se  aumentó  lento  que  en  Í836  llegó 
á  64.000,000 -do  libras:  en  este  periodo  el  piiecio,d<^  la 
lana  indígena*  lejos  de  bajar  á  oonseouenciado  U.msQfor 
importaeion  subió  de  t5  á.  19  dineros  por  libra-  Des. 
pues  de  1836  (fíjese  bien  la  ateaeio»  sobre  dsIo)  e9,>los 
afios  de  las  crisis  merj;anliles,  la  imporlacion  de  laoa 
descendió  de  64  a  iO  millones  de  lihi  tis  (11)42) ,  y  en 
este  tiempo  aunque  la  lana  indígena  no  tuvo  que  luchar 
con  uuu  concurrencia  eslrangeia  tan  escesiva  por  haber- 
se importado  iO  miUoaes  de  libras  lueqos  que  en  los 
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■ftM  anteriores,  el  precio  bajo  de  i9  dinero»  á  10.  ft- 

nalmenlc  en  el  año  aalcrior  mejoró  el  cslaiio  de  los  ne- 
gocios: Tengo  en  la  roano  un  tiocuuienlo  en  el  que  cons- 
ta la  importación  de  los  tres  primeros  meses  del  ano  úl- 
timo, comparada  coa  la  del  periodo  correspondiente  de 
«ate  afto.  £n  él  observo  que  no  pasó  de  4.500,000  libraa 
y  qoe  en  eate  ha  llegado  ¿  9.^00,000  libras;  hoy  el  pro» 
ductor  inglés  á  pesar  de  ser  mas  de  dobla  la  importar 
eion  obtiene  un  precio  de  )3  por  ciento  mas  elevado* 
listos  principies  son  tan  verdaderos  que  loa  hechos  vie^ 
nen,  por  decirlo  asi,  á  corroborarlos  todos  los  meses.  To* 
davia  recordaré  uno  muy  propio  para  re^lver  la  cues- 
tión, el  cual  someto  al  juicio  <Jel  iiol)it;  {lij()ue  y  al  de 
lodos  los  que  se  oponen  á  la  medida  propuesta  por  ei 
ministerio.  Arnbo  de  decir  que  en  1842  la  importación 
foé  de  4.500,000  libras  y  el  precio  de  10  dineros,  y  qna 
en  1843  la  importación  llegó  á  9.500,000  libras  y  el 
precio  de  15  dinerba,  Pero  es  preciso  examinar  la  cuea- 
tlon  bajo  otro  aspecto;  es  necesario  informarnos  de  nnea^ 
tras  esportacfones  de  telas  de  lana,  porque  en  esto  con- 
siste la  solución  del  problema.  En  efecto,  no  podemos 
comprar  en  el  eslerior  sin  vender,  de  suerte  que  aumen- 
tar vuestras  compras,  es  aiinitínlar  vuestras  ventas, 
fis  evidente  que  el  ealraugero  no  os  dá  nada  por  na- 
da, y  si  podeU  importar,  esto  prueba  que  Meú  ex- 
portar ( Vivas  aclamaciones ).  £n  los  tres  primeros  Dio- 
ses de  184^4  cuando  importabais  pocas  lanas  y  loa 
precios  estaban  bajos,  vuestras  esportaciones  solo  ascen- 
dieron é  1.500,000  libras.'  Mas  esleafto.  con  una  impor- 
tación de  9.500,000  libras ,  con  precios  mucho  mas  nU 
tos,  habéis  esportado  i. 700,000  libras.  Esta  es  la  espli- 
cacion.  Vuesii  íis  crecientes  importaciones  lian  producido 
-relativamente  proporcionales  esportaciones,  y  una  me 
joña  en  los  precios.  (Escuchad  ,  escuchad).  Yo  quisiera 
preguntar  al  Duque  de  Bichmond  y  á  los  que  piensan  cp* 
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1(10  él  en  esta  materia,  á  que  condicioues  sujeiariao  la 
industria  de  este  pais  si  diesen  lil)re  curso  á  sus  [vrinci-* 
píos  restrictivos?  Si  dicen:  «Nosoltos  cirounscribiremos 
la  industria  de  la  naGÍon  á  sus  propios  productos»  de 
aqni  se.segaírá  que  cada  día  teadremos  menos  productos 
que  cambiar,  menos  negocios  y  meaos  trabajo,  aumen* 
táidose  mas  j  mas  el  pauperismo*  Por  el  conirario  si 
abráis  segon  ios  principios  de  ia  libertad ,  cuanto,  mes 
fnÉMoeia  les  dejéis  mas  seasíbles  serán  sus  efectoK  Ca- 
da aumento  de  importación  traerá  un  aumento  corres- 
pondiente íle  esjiorlacioii,  cada  .:uimenlo  de  esUi  un  niw 
mentó  igual  de  aquella  ,  y  asi  sucesiv. míenle  ,  sin  limi-» 
les  y  sin  término.  Cuanto  mas  incremento  deis  en  el 
mundo  á  la  riqueza  y  al  bienestar  de  la  comunidad  con 
tanto  mas  poder  y  voluntad  se  uniri  ella  á  vuestra  pro- 
|Na  riquesa  y  á  vuestro  propio  bienestar  (Aplausos).  A 
cada  paso  el  principio  de  la  restricción  encuentra  nuevas 
dficultades ,  mientras  que  el  principio  de  la  libertad  ad* 
quiere  mayor  influencia  sobre  la  dicha  de  la  gran  fami* 
lia  humana  (Se  renuevan  los  aplausos).  En  las  doctrinas 
que  los  gobiernos  han  aplicado  en  todos  tiem[)os  y  apli- 
can todavía  al  comercio,  hny  una  inconsecuencia  no  muy 
f^f.il  (le  coitiprender.  No  es  dpcir  con  esto,  que  el  pi'inci» 
pío  porque  combatimos  sea  nuevo  .  pues  uo  hay  éntrelos 
hombres  de  estado  p  entre  los  filósofos,  entre  los  hom- 
bres de  negocios  y  aun  entre  los  grandes  sefkores,  dota-t 
dos  de  una  vasta  inteligencia ,  np  hay  uno  solo  que  no 
«efíliese  muchos  siglos  hace  tanto  en  sus  discoivos  como 
sus?  escritos  las  mismas  palabras  que  en  cada  sesión 
hacemos  resonar  en  esla  tribuna.  Por  todas  partes  tene- 
mos pruebas  de  esto;  ayer  mismo  vi  por  casualidad  un 
discurso  pronunciado  ochenta  años  hace  en  la  Cámara  áú 
losConmiies  por  lord  Chalham,  y  el  lenguaje  que  nsa-» 
im  en  aquel  tiempo  sería  hoy  muy  bien  acogido  en  estd 
«recinto.  Hablando  de  la  estensioa  del  comereio  decia: 
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«Né^bsespero  de  mi  pai»,  ai  tengo  diOeiüIaid  alguna  eu 
deeir  que  en  mi  efi&níon  pedrift  resiiUiinMAe  a&liguo 

espieudor.  Dad  libci  lad  al  comercio,  aliviad  el  peso  de 
¡US  iijipiit'slos  y  iiü  uii'€i¿  iti.is  (jnrjas  c»»!  h»s  pla/as  |nii)li-  ■ 
ríis.  Suíiidü  el  comercio  un  ramhio  ^aUrtó  iguales,» 
una  nación  que  no  quierse  coinprtir  tío  puede  vender ,  y^*"- 
tede^resU-iacion  á  ta  iniport«eioii  ee  najup^^tonten^iiníp 
laie8p«rUM»en.  Portel  caairario  enaalei  oig^  »|><i  ^Hjijn^  j 
eilisttgem  admitanoB^  ^ma«  deiQand&{lialifé;iiidaiMM<> 
ifüM  produelo».' QiMiiuiealre  absurde'Sieteaaa  jdo^teifiiiilftnt 
ceMfÁesy  w».gTad«aA,f  pmidenUíiiiente'itibeHdo«)Ji|MailÍf»^ 
producciones  agrícolas  ^  la  Europa  se p te n t r < otml dé4¿ q 
América  y  del  Africa  rutnai  inurmenle  en  nticsti'osr» 
puertos,  y  olileiitiretuos  para  nuestros  prodiif  inanii->í 
facturados  una  salida  iliniilada.  Una  econouiia  si  vcra^í^ 
eüc$»t,  sBitemálica  OD  rentas  públicas  ,  peK^il^ndo*^  ^ 
neABuprumr  lee imp ti pstoe  sobre  l  a  s  U  ,  el  jabón,  elcae^q 
ra^ir  e^;bierrD^:y  «obra'  los  principa  lea  iaNioiUeeí)>éfl4Mi69 
síeten'ióiariiifluiri  mueho  sobrei  naeatMW  Veálajaaitfttlíflllf^ 
leeii  yr  WMst^  .posicioni  insular  v  U  abnndaMi^téMMüii'P 
trast  minas '  y  d^  nuestros  eonibuslibhBs ,  y  lá  ImMKliÉIII 
y  enerííia  de  nuestra  p<d)lacion  ,  son  ventajas  que^ 
sino  existen  esas  restricciones  alisuitias,  \\\  <  sos  i^ravosüS 
impuestos,  !a  Gran  Urelaíia  sti ia  todavia  por  espocio  de 
muchos  siglos  el  gran  taller  del  universo»  (Durante  la 
leclnra  de  esta  ciia^resoueroa  infinitos  af»iausos)w  - 

vVéaset,  pues ,  eomoeetoa  principios  baaaido  precia^ 
nMáeii4per  UMÍoa>l«8  hombres  4|ue  i^uran  éBr  Aa  baflUm^i 
la^eemo-álMfos^ya  cotno  bombres  de  estado.  ^Sitti  éaw^  í 
beayo  oiie«ntrani08>4|4ie.  baala  el  die-eato»  aiiaiiieoftfbinA»  ^ 
piesrban.eidoVeeboaados  por  tedes'  lo»  g^bleHfoav4»4a>» 
superficie' de- la  tierra.  /,  Qué  testimonie  ma«  ckre  de 
inconseciitíncia  de  la  poiilica  de  los  gobicnius,  que  el'' 
priaeipio  qne  la  dirige,  á saber:  Lm  cosas  de  que  mas  hay 
re»oa  el  faüf  serán  eiclméas  arnt  maym  ngín.^  eo$as 
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que  el  pais  posea  con  mas  abundancia  serán  admitidas  con 
mas  lifn  rt'id  ^K-Qi'nrliMil  ,  V  L;i  |'"r;iíirfn  no<!  * 

iiri  TinlaUltó  t;jt'iimlíi  dtj  esta  itico(i!>ei'iieiicia  ,  cpití  üierece 
reíerirse  ,  porque  siempre  juzgamos  con  mas  sangre  fría, 
con'tMiHCiiinia  é  inipnrrinlidad  de  la  tocotra  'de  óttt)  qiíe 
dé^Al'^Bli^dli^  Hace  6ef6a  de  li^s  ados',  qíte 'uno  de  dkW 
i«llgtofté'iéttVi*do^^l  (MÉlhiteme'  por 'el  iMtínKr  ttdniiti^ 
rf(PfVÉ*^ü«lu!rif0  trftiftdoüdñ  la  Fi^neíav  B^a  ásViiMí 
úéñMkriá'  ka  áamiti»  ihiestfa  Mérro  lábrádA  diiestMs 
dtlfWl^ttéesIrds  téjides  óéVtM  bajo  deréííNw'hiaS  «B^í  * 
derados.  Pero  hi  principa!  ro<?a  (jiie  los  franceses  estipn- 
laroii  t'M  rrcoiiijiriisa  íiu'        imuI ic-rn  dios  recibir  núes-' 
fr?»i^  iiiáíjuines  tltí  hilar  y  tejei  liuo.  Lslo  era  para  la  Fran- 
cia una  gran  concesión:  ella  haeia  muy  poco  caso  de  \aé 
má^lifás  de  hilar  algodón  ,  pttes  lince  urtiého Hettljp^'^tté 
i|W%lrtn^  á  iiwertoüoii  tanta  perfeceion-  eonid  tiosolfdÉf 
pcíV#18Meába  ¿rdientetnente  reéibh*^'ntteirtraii' M^w^  ' 
mmé",  nm  de  1^  induátría  ,  efi  "qver  Ureiiióa  ir«jc!fad 
f)MÍé  progresos.  La  esiipnláelóii^fuéép1atádé'=y^ééiistfll^ 
dos  nuéilW^  fírteticantes  accedieron  tíbéi*»hnenle  á  la  es-  ' 
portación  de  las  máquinas  Uñeras ;  mas  en  eslas  circuns- 
tancias cnvn  »!  -  ilMiiele  y  el  Ir^lndo       n  iueicio  no  se  ■ 
vprtfif/».  Sin  •'iiiliiM'un  el  año  íiiilcrifr.  nuestro  ¡íohiemo  i 
sin  alriidt  r  a  niniíun  Iralado  dejó  libre  el  comercio  dé  ' 
lag  máquinas  ,  como  de  hiera  dejar  lodos  los  detiiai- jr^put^i'  1 

fé^ueslro  códiíTo  mertanül'y  íiiieslra^iárila  ilé'iRSfé^Mér' 
iaipnoMieimÉ  deiai  ^erUdott'  dé^  ltl»'  n)éi|4]ilVB#i<'Péédi 
fiWHffitÉiifyiMé^!  aim<fiiela  libre  «0t^tBél<rfi'd^ta%'  lMI^' 
ifaaiw  de: este  yiiif>fué  i^reelstfnívmé  tté  eütfftttlli' ' 
Bétmqtti  iMUdtdeaeiBba  M^Pnrtieíffnrvi)  aüéHiKce,  ;ctjA1M' ' 

sido  su  primer  paso  lueiio  que  nosotros  hemos  lilíiado-^W*' 
eslas  máiiüiiiii^  de  lodo  df  cecho?  Ru  la  présenle  leírisla- 
iur;i  y  en  eslos  niintiius  liioiucnlos  esla  dando  leyes  para*' 
♦íííciuir  nuestras  máquinas,  llciranilo  á  lal  eslremo  su  ín.  • 

ísmmmmiBí^mi  néa  é^^i mptiner ^ ii n  dereciio  lAe  irefutá 
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CranGOi  por  cieii  kilógraiiiM  lobre  las  mAquÍDas  algiido- 
neraa  de  qae  antas  oi  siquiera  haeaa  caso  >  y  un  dmeho 
de  50  francos  sobre  las  máquinas  lineras  coya  libre  in- 
troducción deseaba  con  tanto  ardor  (Escuchad,  escuchad). 
¿Y  cómo  se  justifican  de  uua  conducta  tan  opuesta  á  hi 
razón? Si  habíais  de  esto  á  un  francés  os  dirá  :  La  Ingla- 
terra ha  llegado  á  ser  poderosa  por  sus  máquinas  ,  luego 
imporU  mucho  á  un  país  tener  máquinas ;  por  esla  razón 
nosolros  esdaimos  las  vuestras  con  el  fin  de  alentar 
Dueslros  propios  mecánicos.  Esta  manera  deobratr  jdeilaa 
franceses  nos  parece  muy  inconsecuente,'  muy  eitramr 
gante ;  pero  todas  las  restricciones  que  imponemos  á 
nuestro  comercio  son  tan  absurdas  y  tan  inconseeueoles 
(Escuchad,  escuchad).  Pasad  revista  á  lodos  los  artícu- 
los de  nuestra  tarifa  ,  fijaros  en  aquellos  de  (jue  tenemos 
mayor  necesidad  ,  y  los  veréis  sujetos  á  las  mas  severas 
restricciones,  llcparad  después  en  los  objetos  que  no  nos 
son  necesarios ,  y  los  veréis  libres  de  toda  traba  ( Escu-» 
chad»  escucbad).  Todo  el  mundo  sabe  que  este  pais  care- 
ce de  productos  agrícolas  y  que  eslamus  obligados  á  im^ 
portar  periódicamente  ctintldfides  enormes:  pues  estos 
producios  son  los  que  se  bao  escluido  con  roas  rigor. 
Apenas  dejan  á  este  género  de  comercio  una  b»1la  de  se* 
guridad  bajo  la  forma  de  la  e¿»cala  móvil  {slidíng  scalé) 
temerosos  de  que  la  caldera  se  encienda  demasiado  y  vue- 
le en  fi  n^Miienlos  (Aprobación  ).  La  importación  es  pues 
tolerada  en  los  años  de  crueles  carestías.  Pero  las  cosas 
que  tenéis  en  abundancia  no  están  sujetas  á  ninguna  res- 
tricción. De  suerte  que  esa  misma  inconsecuencia  que 
nuestros  ministros  echan  en  cara  á  los  gobiernos  estran* 
geros,  y  sobre  la  cual  escriben  tantas  notas  diplomáticas 
la  practican  entre  noaotros  mismos  ( Aclamaciones).  Ia 
practican  no  solo  respecto  de  las  cosas  que  no  produci* 
mos  en  lo  interior  con  bastante  abund<iiu-i;i  ,  sino  tam- 
bién respecto  de  los  productos  i nsuticienles  de  onestras- 
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f^Míatj'SíJiiy.^igaB  arU^^  de  qite  paestns  4;olo9hui 
IM>8  ha  ga  n  ^reeer  aqnel  es  el  qae  se  HBcháia  con  más 

injertes  derechos.  Ahí  tenéis  el  azúcar,  objeto  de  prime- 
ra necesidad,  y  cuya  producción  colonial  no  basla  para 
nuestro  consumo :  es  precisanienlc  el  arlículo  que  nues- 
tro gobierno  escluye  con  mas  rigor  y  somete  al  mas  gra- 
jRpfojoipiieslo.  Pero  al  fin  la  libertad  mercantil  obliepe 
en  este  momento  lo  que  considero  como  un  triunfo  sc- 
|||)l||f|li.jpltmÍBisleno  actual  después  de  haber  destruido 
al  g|l|Í^te'^hig  oén  motivo  de  la  cuestión  de  azúcares^ 
impelido' alioira  iM>r  las  necesidades  del  país  y  por  los 
prog^ÍBBéil'de  la  opinión  pública,  presenta  una  medida 
en  sentido  de  la  libertad  (Escuchad,  escuchad].  Yo  estoy 
muy  lejos  de  querer  despreciar  la  variación  propuesta  (1) 
por  el  contrario  estoy  dispuesto  á  darle  nuis  importancia 
de  la  que  le  atribuyen  los  ministros  y  los  plantadores  de 
las  Antillas.  Cojisidero  esa  medida  tan  liberal  ,  mas  libe- 
l^/liitt^ (on  cnaiíto  un  derecho  de  34  chelines  es  menor 

S'^Oi^  88  )  que  aquella  eon  ocasión  de  la  eiial  lord 
A)Í';|'j^r  |lobert  PeeU  derríbaFon  á  lordlohn  R%8^ 
sell  y  siÉji'célbgas'.  Es  cierto  que  hay  entré  las  dos  siédf- 
|k)|^t^B  |l^eiidida  diferencia.  La  úhima  aspira  á  está- 
l^er^ttflM^^distincion  entre  el  asúcar  libre  y  el  aiáeér 
^$€lavo  (Escucbail,  escuchad).  Pero  la  menor  investiga- 
ción basta  para  demostrar  que  esta  distinción  nada  tie- 
u§  4^jrea)«  Si  el  ministerio  hubiera  presentado  el  plan 

(í)  Los  derechos  sobre  el  atiícar  eran: 

Aificar  estrangero.  Asbcar  colonial. 

t 

En  1840   OOcfael   SIchel. 

Proposición  Russell.  .   36  ^4 

Proposición  Peel.  .  .   34    24 

Pero  según  el  proyecto  de  M.  Peel  convertido  ya  en  ley  no  %e 

admite  con  el  derecho  de  34  chelines ,  sino  el  asücar  producido 

por  el  trabajo  libre. 

24 
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que  If .  iiawes  «ometió  el  afio  «pterior  al  ei^ámea  de  Ja 
Cámara  de  loa  tiomuaes  y  «a  el  que  po  ae  .hablilla  df, 
atáear  libre  n}  de  azAlsar  esclavo,,  el  resulladé  hubiejra 
sido  abaolaUmeiite  'el  'mfsiBo:  yo  me  alegra  de  que^, 
esto  no  se   conociese ,  pues  si  se  hubiera  conocido 
la  protección  habría  sacado  indudablemente  mas  par- 
tido.  Examinemos  en  efecto  la   imporlaucia   de  esa 
pretendida  diferencia.  Se  nos  dice  que  no  podemosi 
sin  ponernos  en  contradicción  con  los  principios  de  mora- 
lidad que  profesamos  y  con  lo  que  hemos  heclio  para  abo- 
lir la  esclavitud,  recibir  azúr^r  producido  ea/fil  ^lr^ii|[fh. 
ro  por  el  trabajo  de  los  esclsfvos.  Creo  que  los  quespi|^||j^ 
ven  hoy  la  libertad  comerpi^l,  futíron  tan^bi^A  l9s^  j||yi^^¿^^ 
dientes  defensores  de  la  libertad  personal  (Ael^iiiii^^ 
Por  eata  razob  en  laaobaervaciones  que  voy  á 
no  debéis  suponerme  nn  sololnstante favorable  al  sosteiÍH 
miento  de  la  esclavitud  en  ninguna  parte  del  mund^. 
Me  parece  que  la  medida  propuesta  no  tiende  directa  ni 
eficazmente  á  la  abolición;  mi  opinión  es  que  nos  entre- 
gamos al  desprecio  del  njiindo,  cuando  bajo  preleslo  de 
conseguir  un  objeto  laudable,  cqn  la  seguridad  de  no  '.^ 
untarlo  por  esc  medio,  no^  proponemos  otro  raenoi^'  ' 
bonmo»  dirigiéndonos  á  él  por  un  camiuo  torcido  ' 
alrevernoi^  á  hacerlo  abiertamente  (Aplausos).      m  , 
dicq  que  podemos  traer  al  mercado  lodo  el  azAcar  libr^"' 
-que  queramos.  Examinando  de- cerca  la  cantidad  de  9^ik^'': 
car  libre  de  que  podemos  disponer,  encuentro  que  Java,  ' 
Sumaira  y  Manila  producen  cerca  de  93,000  barricas  ' 
anualmente.  Al  mismo  tiempo  tengo  la  convicción  de 
que  con  el  derecho  propuesto  de  estas  93,000  barricas 
no  podemos  consumir  mas  que  40,000.  Quedarán  mas 
de  50,000  que  deberán  venderse  sobre  el  conlíoen|«  6 
en  otra  parle  al  precio  corriente.  Ya  vois  que  el  azúcar, 
•que  llegue  aquí  estará  precisamente  al  mismo, precio  qu^ 
-se  Venuá  el  azAcar  esclavo  en  el  conlijienl^^.  Cada  quiq* , 
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tal  de  axúcar  ^oe  imporleroos,  el  cual  hubiera  ido  á  Ho- 
laodtf  á  Alema Dia  ó  al  Mediurráoeo ,  sérA  reéiaplaitdd 
por  un  «(nintal  de  azúcar  esclaYO  qae  habremos  rtegiiio 
á  la  Amérieá.  Aat  úná  liniUinuMr  á  decir  que  reeíbhnos 
«1  azúcar  áestiaado  á  la  Boiattdá  y  á  la  Aleiftasle,  y  que 
esU»  ocaaioM  allí  nv  vack»  que  ee  Noim  eoK  acúear  m* 
clavo.  Trasportado  en  nuestmx  navios  compraik)  con 
nuestro  iliriero,  cambiado  con  nuf.'^íros  prodnctos ,  ese 
azúcar  esclavo  será  nuestro,  enlerainenle  nuestro  ,  salvo 
que  no  nos  será  pennitidu  cormimirlc.  Nosotros  le  enviare» 
moa  4  reemplazar  ea  otra  parle  el  azúcar  libre  que  trae- 
remos aquí.  ¿No  aéreme  loa  ifentea  de  lodaa  estas  trun-^ 
saocioiiea  del  míMio  modo  que  ai  intredujésemoa  el  9núh 
ear  eeelato.  en  mieslros  alfloacenest  ^Beonehaé,  esou<^ 
ehiid)«  Nowrtrat  le  cenáneiiDoe  á  nueetroa  almaceM  f 
le  depositamos  tm-  ellos  par»  refinarlo ,  eemee  la  risa 
l«  Europa  continental,  etc. 

£1  utailor  continúa  ocupautrlose  de  la  cuestión  de  los 
azúrares.  Trata  en  seguida  con  una  eran  superioridad, 
la  cueslion  del  numerario  y  de  los  inslrameiUos  de  cam- 
bio con  uiolivo  del  bilí  de  renovación  del  banco  de  In- 
glaterra presentado  por  sir  Roberl  Peel.  No  siendo  eaia 
caeslíon  de  interés  actual  para  el  pi^blico  ínnttéñf  sfs* 
ptiiñimoa  coaseniimiento  eata  parte  del  discurso  étk  M. 

WilSOD. 

Tomaron  ameesivamenM  la  palabra  M.  .Tarner  oolo* 
Bo.  en  el  Someraetshíre  y  el  Referéiiflo  John  Barnét. 

l^ealat»  del  90  de  mayo  de  1941.  Preoidenct» 

del  f;ei&eriftl  nríjf^g». 

Hablaron  ptúmertiinenle  el  Beverendo  Samiiel'Gree- 
ne,  después  al  señor  Ricardo  Tayior  commm^íittmiÁlmiM 
de  Paríngdon.  El  preeidonte  concede  la  palabra  fi  Mv 
ThoQipaon^  . 


COBUBN" 

íM.  iliouipson  l'iié  acogido  coi>  repelidas  salvas  de 
aplausos.  Rebla |»lei-iUo  el  silencio  se  espresó  en  eslos  lér- 
minos; 

Señor  presidenle,  seftoras  y  caballearos:  Al  levantar-» 
lii^  delaote  ée  esta  magnífica  reunión  me  siento  emba ra- 
sado por  la  convicción  que  tengo  de  mí  inauficieneia; 
pero  me  consuelo  al  pensar  que  vais  á  oir  después  á  nh 
orador  que  os  indemnizará  Ampliamente  del  tiempo  que 
me  dispenséis.  Espero  pues,  que  me  esciisareís  de  que 
nie  descargue,  sino  enteramenle,  al  menos  en  gran  par- 
te, del  deber  que  se  me  acaba  de  imponer  por  el  consejo 
de  la  Liga  (Gritos:  nó  1  uól).  Señor  presidente:  siento 
infinito  que  esta  asamblea  no  haya  tenido  esta  tarde  oca- 
sión de  oír  vuestra  opinión  sobre  la  gran  cuestión  que 
noe  ocupa.  Se  que  podéis  presentar  en  esla  reunión  he** 
ehos  y  argumentos  de  un  gran  valor  para  nuestra,  causa 
hechos  y  argumentos  que  no  están  á  disposición  de  la 
mayor  parle  de  nuestros  oradores,  porque  hay  muy  po- 
cos que  como  vos,  hayan  tenido  ocasión  de. estudiar  los 
hombres  y  las  cosas  en  los  paiscs  remotos ;  hay  pocos 
que  eomo  vos,  hayan  pasado  una  gran  parle  de  la  vida 
en  un  pais  donde  la  plaga  del  niono[>ülio  y  los  efectos 
de  las  leyes  restrictivas  se  presen iau  de  una  manera 
mas  patente  que  en  el  nuestro ,  donde  cualquiera  que 
sean  los  lazos  que  detienen  su  vuelo,  es,  gracias  al  cie- 
lo» nuestra  tierra  natal.  Por  k>  domas  tenemos,  unsi  pa- 
tria que  debemos  amar ,  i  pesar  de  sus  errores-  y  de  sus 
faltas,  no  solo  porque  hemos  recibido  en  ella  la  luz ,  sí*  . 
m  también  porque  es  rica  de  bendiciones  obtenidas  por 
el  valor,  la  integridad  y  la  perseverancia  de  nuestros 
mayores  (Aclamaciones).  Tengo  la  confianza  (lo  (]iie  ha- 
béis aplazado  el  cuiupUniieiUo  de  un  deber  que  yo  espe- 
raba eumpUeseis  hoy,  y  estoy  secnio  de  que  os  apresu- 
rareis á  llenarle  lo  mas  pronto  posible.  Yo  considero  es- 
4a  tarde  cuan  glorioso  espeláculo  es;  el  ver  á  una  gran 
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fttcion  casi  unánime ,  reclninar  un  ubjclo  tal  como  el 
que  tenemos  á  la  visla  ,  por  medios  tan  confomies  á  Id 
juslicici  iiniversai  como  los  que  emplea  la  Asoñacion.  Efi 
I82G  el  secretario  (le  Estado  que  ocupa  hoy  el  ministerio 
délo  interior,  escribió  un  libro  paru  persuadir  á  los 
niMopolislas,  á  que  renuneiasen  ras  privilegios ,  en  el 
que  les  advenía  que  aiuo  ae  apresuraban  A  ceder  y  á  su- 
Iwrduiar  ana  inlereaes  privados  A  les  grandes  y  legttí-' 
mes  Inlereses  de  las  masas,  llegaría  un  jdia ,  tanlo  par* 
tsle'eeiiié  fara  otro  pais  vecino ,  en  que  el  pueblo  se  let 
Maularía  con  toda  su  fuerza,  con  toda  su  grandeza  y  bar« 
reria  del  suelo  de  la  patria,  sus  honores,  sus  lílulos,  sus 
disliiiciüiies,  y  sus  mal  adquiridas  riqiie/as.  ¿Qué  es  lo 
que  ha  evitado,  qué  es  lo  que  evita  todavía  esta  catástro- 
fe, cuya  sola  idea  nos  horroriza?  ta  intervención  de  la 
Liga  con  su  acción  puramente  moral,  intelectual  y  pacH 
fioa,  reuniendo  en  torno  de  si  y  acogiendo  en  su  seno  á 
les  hombres  de  la  moralidad  mas  pura ,  no  menos  adic^ 
^  á  los  principios  del  críslianismo  que  A  los  de  la 
MrUltt^ f  decididos  A  no  valerse  para  conseguir  su  obje^ 
%o,  por  glorioso  que  sea  ,  sino  de  medios  cuya  rectitud 
esté  en  armonia  con  la  legitimidad  de  la  causa  que  han 
abrazado.  Si  la  ignorancia,  la  avaricia  y  el  orgullo  han 
podido  reunirse  para  retardar  el  Iriuníu  de  esta  causa 
sagrada,  al  menos  una  cosa  nos  consuela  y  anima,  el  sa- 
1)cr  que  cada  hora  que  se  retarda  es  invertida  por  diez 
mil  de  nuestros  asociados  en  (ü^pagüi^  los  conocimien- 
iBé^tiíaiiklileis  entre  todas  las  dásés  de  la  comunidad. 
ki  fuese  posible  calcular  el  bien  que  resulla  de  la  agUéi- 
íiÜén'^ücftciali  verdaderamente  que  compensaría  con  usurá 
el  mal  que  puéden  producir  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo  liis  leyes  que  la  combaten.  El  pueblo  se  lia  ilus- 
trado, la  ciencia  y  la  miMtilidad  han  penetrado  en  la 
multitud,  y  si  el  monopolio  hn  empeorado  la  condición 
física  de  los  hombres  Ja  asociación  ha  elevado  su  espíritu 
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y  iM'ifodo.vigMr  á  lu  iottligéBeia.  Pifaét  qite  desptic* 
4e  laiMM  uñM  da  diseiuion ,  áébem  htberte  agolado*  ím 
hachos  y  hsA  árgomentos.  Sin  embargo,  nueslros  oyeniél 

eada  vez  son  mas  numerosos,  nuestros  oradores  cailu  dia 
mas  fecundos  ,  presentándonos  siempre  los  principio» 
abstractos  de  la  ciencia  bajo  las  formas  mas  variadas  y 
atractivas.  ¿Cuál  ha  sido  el  hombre  que  atraído  poria 
eiirM»9Ídad  á  estas  reuniones,  ba  salido  dt  ellas  mejot 
f'Urnñ  ilustrado?  \  Cuán  inmeDsos  beneficáos  «o  ha  pro^- 
INireioaftdo  ln  Liga  al  paíal  Par  mi  parle  aayiel  ^pvimíéfii 
anteeoiiMar  loñmtlio  que  I0  daba  ^  ^  sopíM^Bi  qtiéftá 
tadoaaocadadk  lo  uMiaa.  AaUa'de  la  aiisMaia  íáéiiáM* 
ga  ¿tenia  yo  idea  de  la  importanda  dd  fnraa  priiMlpíb 
de  la  libertad  de  los  cambios?  ¿le  había  coüsideraéb lil^ 
jo  todos  sus  aspectos?  ¿conocía  tan  distintamente  las 
causas  que  lian  producido  la  miseria  ,  esparcido  el  cri- 
men, propagado  la  inmoralidad  entre  millones  de  núes* 
tros  hüriuaaos?  ¿sabia  yo  apreciar  como  lo  bugo  ahora 
•  la  ioflaancia  de  la  libre  comuaicacwa  de  los  poebios  pa- 
ra su  unión  y  frcl^midad?  ¿leaia  yo  oanoci miento  dal 
{ppandi»  obslácttlo  que  impide  el  prograso  y  la*  rdi^p^i 
par  toda  la  jUerra  día  estos  prnaipia&iHoralas  y  religmoa 
que  conslituyeo  á  la  vea.  la.  gloria,  el  orgulka  y 'la  asia¿ 
billdad  del  paisT  Ciertameale  quo^nd.  ¿Da  ddiula  ba  aa>* 
lido  este  torrente  de  luz?  De  In  asociación  ^ara  la  UberM 
de  comercio.  ¡Abl  con  razor»  los  amigos  de  la  ignorancia 
y  de  la  opresión  de  los  [)uelilos  se  esfuerzan  en  destruir 
la  Liga,  por(|ue  su  duración  es  la  seguridad  de  su  triun»- 
lo,  y  cuanto  mas&e  retarde  efite  triunfo  mas  descenderá 
Mi  Yeldad  á  todas  las  clas^a  y  ae  imprimirá  en  todos  los 
coraaones*  Guando  hayamos  conseguido  .miestro  ohialo»' 
iioa>conveiioereinosde  qua  tad^i  lo  debaam  al  padi^r  mo^' 
.ral  tal  puablo.  Bu.tonoes  esas  viTaoea  enargijas»  InAlilsfii 
ya  á  iiuestra  causa  no  serán  per4ida8  ai  .disemiiinidas#7 
pae^  yo  tengo  |a  e9nfianza  dM^^  ^  cenvaeartnda  ai!^^ 
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TO,  de  que  se  consolidarán  y  dirijiráa  ú  la  ejecución  de 
alguna  otra  s^Horiosa  empresa,  Esle  dia  se  retarda  ,  entre 
otros  moliv{*s  .  porque  la  luz  que  tanto  se  ha  esparcido, 
ba  revelado  otros  males  y  otros  agravios  diversos  de  ios 
^«e  hoy  uos  ocupan.  La  regla  que  nos  ha  servido  para 
conocer  la  malignidad  del  monopolio  de  Iúb  alimentos 
áe\  pobr6'«  no»  ha  denMMtraáo  tanibieD  cnaatásoIraB  íqs'i 
iHscioÉea»  eaantatf  oins  medidas  y  coslumbres  se  apar- 
tan dé  las  prescrípóioaes  de  la  josticla  y  Yiolan  los  dere*. 
ehos  naeiaisISes ,  y  yo  aftadiría  los  derechos  Datiirales 
del  prtieblo. 

' -í^' Apresuremos,  }>iies,  el  nioinento  en  que  vencedores 
en  esta  lucha,  sin  íi.iht  r  manchado  uueslra  bandera,  sin 
que  nuestras  armas  se  liayan  teñido  de  sani^re,  sin  que 
los  suspiros  de  Id  viuda,  del  huérfano  ,  y  del  aílijido  se 
mezclen  con  nueslros  cáalicos  de  triunfo  ,  podamos  dirí* 
jir  hácia  otro  objeto*  ese  poderoso  ejército  que  se  lia  le- 
Ufeotado  oeiitra  el  monopolíe ,  y  conducir  á  naevas  vicio- 
rías  á  n  pneblo  que  habrá  ohteDÍdo  á  an  tiempo  el  jna* 
te  salarlo  de  sa  trabajo  y  la  prueba  de  sa  fuerza  moral. 
Nosatifos  he'mM  hecho  coáocer  um  cosat  de  la  cual  debe 
aproyeebarse  el  mando  entero.  Hemos  enseflado  i  los 
iRimhrcs  Je  todos  lus  paises  á  triunfar  siu  intrigas,  sin 
transacciones,  sin  crímenes  y  sin  remordimientos,  siu 
derramar  saugre  humana,  sin  quehra ii lar  las  leyes  de  la 
sociedad ;  y  menos  todavía  los  maudumieulos  de  Dios. 
Kstoy  firmemente  persuadido  de  que  se  acerca  el  día  de 
versee  Ubres  de  las  trabas  qué  nos  oprimen ,  y  en  que^ 
lae  demás  tíjcíeaes  alentadas  por  los  resuHades  que  ha- 
bsemoa  eiiietüdo»  entrarán  en  el  misuie  camino  é  imtla-^ 
rá»tttt«stro  ejemplo.  ¿Cual  es  en  efeeto,  sefteres,.  la-opi» 
niau  que  se  tiene  de  nosoiree  en  el  país  eéiránffero,  gra- 
eias  á  esas  faaestas  leves  de  eereales?  Un  escelenle  fílán-» 
Iropü  cuyo  corazón  abraza  el  uiunilu,  fue  á  los  Esta— 
dos-Uoidos  eucargado  de  una  mibion  de  benedceocia  en 
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faVor  de  los  desgiteciádM  negros  de  aqael  pait ;  hablo  de 
M.  Josph  Sturge  (Vivas  aelamaeiones).  No  haera  treinta 

y  seis  horas  que  Iiabia  desciubarcado  ,  cuando  una  feliz 
casualidad  le  condujo  ú  la  fonda  donde  estaba  yo  con  mi 
esposa  y  mis  hijos.  ¿Y  cuáles  fueron  las  palabras  con 
que  le  saludaron  en  su  llegada  á  Nueva-York?  Amigo, 
le  dijeron,  volved  á  Inglaterra.  Tenéis  unas  leyes  de  de- 
reales  que  matan  de  hambre  á  vueslros  eoinpatriotas. 
Mirad  sus  pálidos  rostros,  y  sus  formas  esteBiiádiÉs,i't^ 
onando  hayáis  abolido  esas  leyes*  cuando  liayaisfde^tilii» 
libre  de  toda  carga  á  la  industria  brílániea ,  ^Mv^ip^ 
manifestad  vuestro  desprecio  sobre  nuestro  sisCenfÉ  de 
esclavitud  (Aplausos).  ¿Cuál  era  hace  pocos  diaá  eMen- 
guaje  de  uno  de  los  grandes  diarios  de  Paris?  (1)  « In- 
glaterra, orgullosa  Inglaterra  ,  borra  de  lus  blasones  el 
altivo  león  británico,  y  pon  en  su  lugar  un  obrero  mo- 
ribuado  implorando  en  vano  un  pedazo  de  pan  »  ( Acla> 
macíones  prolongadas).  ¿Qué  respondió  MebemeUÁlf»  á 
un  inglés  que  le  reprobaba  su  sistema  de  nionopolto, 
porque  él  es  el  grande  y  univenal  monopolista  de^Egtp^' 
to?  « Id,  dijo  el  bajá,  id  é  abolir  entre  vosotros 'ét^tili^ 
nopoilo  de  los  cereales,  y  me  hallareis  dispuesto Üiespii^^' 
á  concederos  todas  las  facilidades  mercantfles  que  pddllls^ 
desear.»  De  modo  que  el  grave  bajá  de  Alejandría.;  el 
susce|>lible  americano,  el  francés  tan  delicado  en  sus 
maneras  ,  todos  nos  echan  en  cara  nuestra  propia  in- 
consecuencia, y  no  se  concibe  cómo  el  pueblo  inglés  que 
se  envanece  de  ser  gobernado  por  un  Parlamento  de  su 
elección,  tolera  esa  plaga  destructora,  que  llamStt^jetfM^ 
de- cereales  ( Aclamaciones).  Pera  debemos  ^njÉdfamwM 
peosar  que  nos  hallamos  venciendo  la  últiiíia^dlilÉteÉIki 
La  Cámara  de  los  Comunes  no  Ora  nuestro  mayor  obsté- 
cnloi.  Creo  que  puede  decirse  con  verdad  de  la  mayor 

'[i)   Le  National.  •    .  ' 
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parle  de  las  grandes  cnesliimes,  que  w  deeMtrátt  á  nuesi 

Iro  favor,  se;i[i  los  que  quieran  los  uiieiubros  que  com- 
pongan la  Cáuinra  de  los  C-oiuuoes  ,  luego  que  el  pueblo 
aprecie  plena,  general  y  uui versa laien le  ia  naturaleza  é 
imporlancia  de  sus  peliciones.  A  mi  no  me  desanima  la 
Cámara  de  ios  GomoDes  ,  mala  como  es.  Considerada  en 
sí  misma  y  en  los  elementos  de  reforma  qoé  eneiem 
no  tiene  cura,  desprovista  como  está  de  lodo  medio  de 
restauración  d  de  renovación.  Pero  yo  sé  también  por  ta 
historia  de  los  últimos  treinta  aftos,  qae  el  pueblo  solo 
necesita  estar  unánime  para  triunfar  (Vivos  aplausos); 
Si  nosotros  liemos  ohleuido  la  nulidad  del  acia  de  coope- 
ración de  nn  T  it  lamento  anglícano ,  la  emancipación 
católica  de  una  Ir^islalura  orangista  ,  la  reforma  eleclo- 
ral  de  una  cúmaru  nombraila  por  pueblos  corrompidos» 
la  abolición  de  la  esclavitud  y  del  trático  de  negros,  de 
una  asamblea  de  poseedores  de  bombres,  también  arran- 
caremos la  libertad  comercial  á  un  Parlamento  d^  mo-^ 
nopolistas  (Aplausos). 

Permitidme  algunas  palabras  sobre  la  cuestión  de 
azúcares  de  la  enal  voy  á  ocuparme  con  repugnancia, 
porque  en  una  las  próximas  sesiones,  á  que  no  pude 
asistir  por  hallarme  indispuesto,  oisleis  sobre  este  asun- 
to á  un  orador,  ruya  superioridad  no  puedo  menos  de 
reconocer.  Hablo  de  ese  profundo  economista  que  á  pesar 
de  su  modestia  y  de  su  vida  retirada  es  uno  de  los  mas 
útiles  defensores  de  nuestra  causa,  M.  James  Wilson 
(Aplausos).  Pero  y<r tengo  muchos  motivos  para  decir 
esta  tarde  algunas  palabras  sobre  la  cuestión  de  ásAca- 
ree.  En  primer  lugar  porque  existe  entre  nosotros  res-' 
pecio  dé  este  asunto  una  honrosa  diferencia  de  opiniones 
yo  digo  honrosa  diferencia,  porque  reconozco  la  sinceri- 
dad de  nuestros  adversarios,  asi  como  me  complazco  en 
creer  que  ellos  no  dudan  de  la  nuestra. — En  segundo 
higar  porque  esta  parte  tan  esencial  de  la  cuestión  mer- 
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cantil  aeré  4i6eiiA¡«lft  nuy  proBto  ea  el'  PwlattiaiKo ,  y 

las  aeaerdofl  de  este  cuerpo ,  al  menos  e»  sm  resollalaaf 

reciben  la  infloeucia  ¿e  la  opiuloa  pública.  Yo  me  eQ' 
cuentro  en  esUdo  de  poder  apreciar  mejor  que  nadie  los 
escrúpulos  de  aquellos  amigos  nueslros,  que  miran  bajo 
otro  punió  de  vista  ia  cucslion,  porque  siempre  iie  esta- 
do uDÍda  á  ellof ,  eoino  laealoj  todavía  coa  telacion  ai 
objeto  naaeral'^iie  aa  proponeav  aoiique  con  ^i^nMÉ^^pesar 
miOf  na  aaUiBoa^a  aaoardo  sobre- tal 'objetoiaápaifiMé 
qua  akora  Iratamas.  .Respeto  sus  apinioDes;  'sé  ifétMé 
laa  alMttdoBaráli  afiM  llegamoa  á  veiioerlaa  coa  faaiüaa 
poderaaas  rasones,  retiro  la  palaira  «enaár  sino  Ueganoíi^ 
á  demostrarles,  que  los  sen li míenlos  de  humanidad  á  los 
que  únicamenLe  creen  deber  ceder,  enconiioián  mas  am- 
plia y  pronta  satisfacción  en  el  Iriunío  de  nuestros  tleáig- 
nios  que  en  la  consecución  de  sus  miras.  Gusto  de  ba- 
ilar ocasiones  que  poo^o  á  prueba  nuestros  priocipiios. 
Ved  una  de  eslas  aeasiones.  Ud  abolicioDÍsla  me  pragun* 
ta  «¿Estáis  por  la  libertad  mereanltly  aun  en  el  eaao  de 
que  ella  conceda  la  libra  onlrada  e*  el  país  de  loat|»i»^ 
dawtassdeL  trabajo  eaclavo?»  Respopdo  forinaltteBlo:  e»^ 
toy  poc.la  libertad  mercanUl ;  á  no  paedé  eatiblecaiso 
nBiveraalmeiite,  6  si  condaco  á  la  esolayitod ;  el  priiiei-' 
pío  es  falso,  pero  le  adopto  porque  le  creo  justo;  me  uno 
á  iüs  abolicionistas  porque  su  prim  ipio  es  justo,  hm 
principios  juslos  no  pueden  ser  contrarios  entre  sí,  eler« 
ñámente  hao  de  seguir  líneas  paralelas.  Si  nuestro  prin- 
cipio es  bueno  para  este  país»  ea  boeno  para  los  homf* 
brea  de  todas  las  tasas,  de  todas  las  <^ndicioaea»- 
dabe  producir  el  bieiteak  lodoa  tiampoB  y  l«g»tea(Aplaar' 
aoa}«  Muchas  de  paestroa  anágae  de  la  asoaiaolon  aonlira 
li^  aaciayitad,  diceii  iqae  aabre  ast«  punid  no  pueden  as^ 
Ur  de  acuerdo  con  nosolfoe. :  fia  aeaaiderado  ceeia  nn 
deber  mió,  el  asiatir  el  viernes  por  k  tarde  á  la  rennioa 
celekdtUa  en  l^^xeler-HalL  Vo  no  hubiera  asisLitlo,  solo 
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hubiese  consullailo  uiis  seiilimienlos  personales  ,  la  amis- 
lad  ó  la  populariílaíl.  Nada  he  dichu  sobre  esla  parle  de 
la  cuestión.  He  creido  que  mis  amigos  estaban  equivoca- 
dos y  que  coulra  su  voluntad  perjudicaban  una  noble 
causa  poniendo  argumentos  en  boca  de  nuestros  contra- 
rios. En  mi  opinión  favorecen  y  favorecerán  mientras 
obren  según  su  principio,  la  perpetración  de  un  fraude 
deplorable  en  el  seno  del  Parlamento.  Yo  hubiera  queri- 
do que  el  monopolio  se  hubiera  presentado  en  aquel  lu- 
gar sin  máscara,  con  toda  su  deformidad  y  egoismo :  hu- 
biera querido  verle  reducido  á  esos  argumentos  que  por 
sí  mismos  se  destruyen  ,  porque  llevan  el  sello  de  la  ava- 
ricia y  de  la  personalidad.  Siento  que  se  le  haya  coloca- 
do en  un  estado  que  le  permita  salir  del  círculo  de  sus 
argumentos  y  acogerse  á  otros  que  una  corporación  esti- 
mable le  ha  suministrado  ,  los  cuales  están  sancionados 
por  el  principio  de  humanidad  (Aplausos).  Los  papeles  pú- 
blicos han  dado  cuenta  de  los  resultados  de  esta  memo- 
rable sesión  (Escuchad,  escuchad).  Si  grande  es  misalis-r 
facción  por  el  éxito  que  en  esta  asamblea  ha  tenido  una 
enmienda  en  favor  de  la  libertad  mercanlil ;  todavia  es 
mayor  la  que  esperimento  al  ver  que  ha  sido  necesario 
este  paso  y  que  él  ha  encontrado  oposición  en  una  fuerte 
minoría.  Sin  embargo  los  miembros  de  esla  minoría  han 
emitido  un  voto  sincero.  Cuando  se  convenzan  se  uniráq 
á  nosotros;  su  pureza  é  inflexibilidad  estarán  de  nuestra 
parte  á  penas  comprendan,  como  creo  sucederá  pronto, 
que  el  gran  principio ,  de  que  quieren  hacer  escepciones 
en  cosas  particulares,  debe  reinar  universalmente  para^ 
bien  de  la  humanidad. 

_  He  recibido  muchas  cartas  de  mis  amigos  los  cuales 
tne  acusan  de  inconsecuente,  porque  habiendo  sido  hasta 
aquí  el  abogado  de  la  abolición  ,  me  presento  hoy  ,  se- 
gún dicen,  como  un  promovedor  de  la  esclavitud.  Seño- 
fcs^  en  i»i  nombre,  y  en  el  de  lodos  los  que  profesan 
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mis  opiniones ,  protesto  contra  ésta  imputación.  Yo^ité 
soy  el  promovedor  de  la  esclavitud  porque  defienda  la 
líliertad  mercanUl ,  así  como  no  soy  amigo  del  error  por- 
que rae  oponga  á  que  la  pena  de  muerte  se  apliqué  á 
cualquiera  que  emita  ó  propa^jue  falsas  opiniones  (Aplau- 
sos). Creo  que  la  esclaviüid  se  destruye  con  la  libertad 
de  los  cambios,  como  creo  que  la  verdad  no  necesita  pa- 
ra defenderse  de  patíbulos,  de  cadenas,  de  lormentótí^iik 
de  calabosos  (Vivas  aclaniacioaes).  |  Cómo  liánlar'Sfl'ttitt^ 
nopolio  en  ayuda  de  la  abolición  de  la  esclavitud  i' ÍÉI^tt 
esclavitud  tiene  su  raiz  en  el  tnonopolio :  el  nVóWoj^Mi^ 
la  ha  engendrado,  la  ha  alimentado,  la  triiütói'íá 
ha  mantenido  y  la  mantiene  todavía.  Si  el  monopolio  hit- 
hiera  muerto  cincuenía  años  hace ,  probablemente  hubiera 
muerto  con  él  la  esclavitud  (escncliatl,  escuchad)  y  esto 
Sin  cruceros,  sin  protocolos,  sin  tratados,  sin  la  inter- 
vención de  la  agitación  abolicionista ,  sin  el  gaisto  de  vein- 
te millones  de  libras  esterlinas  (Escuchad,  escuchad). 
Permitidme  decir  que  no  he  mudado  de  opinién  résíié^ 
de  este  punto.  Para  convenceros  de  esto  voy  á  leei^'éflltt- 
iias  líneas  de  un  discurso  que  pronuncié  en  l8S9';'ttUP- 
eho' tiempo  antes  dé  que  mi  vos  se  hubiese  oído  en  las 
reuniones  de  la  Liga  ,  porque  entonces  estaba  consagra- 
do á  otras  ocupaciones  y  todavía  no  habla  lomado  parte 
alguna  en  el  movimiento  actual.  El  discurso  á  que  alu- 
do le  pronuncié  en  Manchesler,  con  objeto  de  conseguir 
la  abolición  de  la  esclavitud ,  y  que  se  mejorase  la  con- 
dición de  los  indios,  á  fin  Je  hacer  progresar  simultánea- 
ínente  su  bienestar  y  el  de  la  población  de  aquel  pais] 
Perdonadme  lo  que  haya  de  personal  en  la  obse'rvacioÁ 
qiié  voy  afiadir:  no  tengo  noticia  dé  que  en  aquel  tiem- 
po trabajase  nadie  con  tanto  ardor  y  energía  como  yd 
para  llamar  la  atención  del  pueblo  inglés,  sobre  la  ne- 
cesidad *de  fomentar  el  trabajo  libre  en  todas  las  partes 
del  universo  (Escuchad,  escuchad).  Abogando  por  la 
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causa  del  Irabijo  lihic,  «lecu'a  :  «  Auinjue  los  deseos  de  mi 
corazón,  y  luis  cuuliüuas  plegarias  son  porque  llegue 
pronlo  el  (lia  en  que  no  se  elabore  ni  consuma  en  el  país 
una  obra  de  algodón  que  no  baya  sido  producida  por  el 
trabajo  libre ,  sin  cmbari^o  no  pido  reslriccionest  ni  re- 
glamentos ,  ui  derechos  prohibilivoSf  dí  nada  qite  cierre 
noesiros  poerlos  á  loa  géneros  de  cualquier  parte  y  na- 
UirMesa  qne  sean ,  ora  consistan  en  algodones  para  yes* 
tir  á  los  que  están  desnudos ,  ora  en  trigo  para  alimen- 
tar á  los  que  llenen  hambre.  Gracias  á  las  imprescripti- 
bles leyes  que  s^obieruan  el  mundo  social ,  no  se  necesi- 
tan semejantes  i (medios.  Yo  solo  pido  libertad,  justicia, 
imparcialidad,  movcncido  de  que  si  se  nos  concede,  todo 
sistema  que  se  funde  ea  el  monopolio  ó  en  la  esclavitud 
se  hundirá  para  siempre*,  fiste  es  el  lenguaje  deque  yo 
me Talten  una  reunión  memorable  deja  Sociedad  d» 
amigos  de  Manchester  ante  un  auditorio  compuesto  de. 
su  mayor  parte  de  los  niiembroS'  de  aquel  cuerpo  respe-f 
table  de  cristianos.  Al  dia  siguiente  me  espresé'  en  eslos 
términos  en  el  mismo  recinto,  «Si  damos  libre  entrada 
á  la  concurrencia  del  trabajo  libre  del  Orifntf'  y  del  tra- 
bajo esclavo  del  Occidente,  podemos  ahrii  ívdus  nwes- 
tros  puertos ,  conceder  á  todas  las  naciones  del  globo  la 
ventaja  de  vender  sus  productos  en  nuestro  mercado  ,  se- 
giirQs4e  que  el  genio  de  la  libertad  arraslrará  trás.sí  el 
en^rpecimiento  de  la  servidumbre.  >  Todavía  soy  del 
mismo  parecer ,  creo  firmemente  que  cualquier  otro  me* 
dio  es  comparativamente  impotente.  No  quiero  decir  con 
esto  que  deban  escluirse  todos  Iok  demás :  no  presento  á 
la  libertad  mercaulil  como  el  único  agente  de  la  aboli- 
ción; conozco  que  puede  combinarse  con  otros  medios* 
con  tal  que  sean  justos  tales  como  el  púlpito ,  la  tribuna 
y  la  prensa.  Que  v\  Parlamento  llene  su  deber  no  impo- 
niendo, sino  destruyendo  las  restricciones,  dejando  libre 
á  la  industria  y  concediéndole  su  legítima  remuneración. 
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Si  yo  padezco  algiin  error  sobre  esle  particular,  también 
le  padecen  los  hombres  nías  ilisiingiiidos  de  la  sociedad 
contra  la  esclavitud  (Escuchad,  escuchad).  Hubo  nt^ 
tiempo ,  prÍDcipalniente  cuando  esta  respetable  asocia» 
cion ,  que  tantos  pontos  de  contacto  tiene  con  la  Liga,  se 
bailaba  en  su  apogeo ,  en  que  yo  estaba  enterámé^Ct 
¡dentifieailo  con  ella*  Recuerdo  que  eñ  aquella  época  lüe^ 
proporcionaba  obras,  de  donde  tomaba  los  ejemploi:  j 
argumentos  oras  propios  para  poner  de  manifiesto  la  inf^ 
quidad  y  la  impolítica  de  la  esclavitud.  Conservo  estas 
obras  Y  todavía  las  encuentro  eminentemente  instrueti^ 
vas.  Busco  cii  ellas,  cual  era  entonces  nuestro  símbolo 
abolicionista.  Hé  aquí  una  carta  de  mucho  mérito  diriji- 
da  en  1823,  á  M.  J.  B.  Say  por  M.  Adam  Hodgsun  ,  gefe 
de  una  gran,  casa  de  LtYerpool,  sobre  el  gasto  del  inthú-- 
esclaro  comparado  con  el  del  trabajo  libre.  £sts  é^r-* 
ta  se  esparcid  con  profnsion  por  todo  el  reino ;  en  ell».  de- 
cía M*  Hodgson:  «  La  nación  no  consentirá,  por  mucbo 
Hempo  n(i  minoso  sistema  de  cultura  sostenido  á  cosHa 
de  sus  mas  caros  intereses ,  sarrífictindo*  por  él  sus  tran^ 
sacciones  con  cien  millones     subditos  de  la  Gran  Bre- 
taña. El  trabajo  esclavo  del  Oeste  debe  sucumbir  an- 
te el  trabajo  libre  df»l  Este  -  (Muestras  de  aprobación).  , 
Aqui  tenéis  ademas-  un  libro  del  que  deseo  citaros  al- 
gunos estractos,  contando  con   vuestra  indulgencia.^ 
Ko  debemos  perder  de  vista  que  los  discursos  pronuncia-  ' 
dos  én  este  Minié  se  dirigen  también  fuera  de  él.  Gra-^,^^ 
dasá  Mids  86fiare#qiúl  teBgo  delante  de  mí,  cuyas  rá- 
pidos  plumas  fijan  con  carnctei^  indelebles  lo»  pensa^ J 
mientoiiqne  sin  esto  se^desTanecerlañ  en  el  espado ,  los 
sentimientos  que  manifestamos  en  esle  lugar  llegan  á 
los  confínes  de  la  tierra.  Permitidme  que  me  dirija  des- 
de esta  tribuna  á  mis  amigos  ausentes ,  á  hombres  que 
bonm  y  que  amo;  ojalá  pudiese  yo  cotivf nrerlos  de  que 
nada  podiui  hacer  mejor  que  venir  á  aumentar  muestra» 
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lias »  de  i|ue  marcha inos  por  una  linea  deracha  que  ne 
aaofOMá-iingua  principia  dereeUtod  y  qae  aeaaeeia 
enfieeialMeAte  eeo  ia  graa  causa  quadlas  aa  proponen 

Ikklt  prevalecer. — E.sle  libro  me  lo  reíjíiló  hace  muchos 
mioÁ  \ik  anty-slavenf-sorietU'  E?ítá  escrilo  con  esmero,  -y 
íieue  por  objeto  deiiiosirar  que  si  el  Irahsjo  libre  y  e\ 
Irabajo  esclavo  se  ai)í)n(lüi)ascn  á  una  leai  cuiiciirreneia, 
al  ¿Ui^o  por  ser  mas  caro  aiinuinUkia  ante  la  periBcdoa 
mas  económica  áei  primero,  fii  autor  ea  Bl.  Siui^ge ,  no 
Ja8f)pli&tiir0»t  SIDO  su  berma»o  á  quíe»  nunca  cesare- 
maiiáaillefaf*  y  quien  si  me  es  pernúlido  pronunciar  asi 
ji^MlV  ha  muerto  demaatado  temprano  para  la  cansa  da< 
hb^nmaiiidad  y  de  la  beneftceneia.  ¿Cuál  era  el  prínci^ 
pío  fundamental  en  (|uc  se  apoyaba  ?  «Niní^un  sistema 
que  coiiUadice  las  leyes  de  Dios  .  v  que  perjudica  m% 
ciiiiUirns  racionales,  puede  «sn  tUiiiúUvn hm  ule  venta- 
joso.» Ciuuio  free-lradvrs  eí>ltia>  palabras  jusiihcau  cum-' 
ple.liune»to  ouesira  posieioii  ( Escuchada  osouchad)*  X^oa*/ 
olioa->8eateB¿mos  que.  las  restricciones  y  los  impiieatoa: 
qtt#.pi6rraa.na«!^ros.  puertos  á  las  prodviacione»  de  oUnoi. 
cliipee«..q«ie  prohiben  el  cambia  entre. UiU  hombre  mdiuh' 
tríoso  que  producci  nna  cosa  y  airo  d»i  igual  clase,  ima 
pradtt^  otra »  son  «conlrpirieai  lai»  leyes, de* 0iaa  ftüy 
nes4oa  á  stm  criaturas  racioaales,»  y  que  el  ststeiBa<  na^ 
puede  ser  definilivamente  ventajoso  á  los  individuos  ni  á 
las  ma.-ías.  \'r;i;ih>s  lo  que  aíiính^  M.  Slurge  :  «Nfi^vflros 
crcrijiMs,  ((lie     ^  lieoiiüá  ijii';  v;uuos  á  establecer  conven- 
cerán á  lodo  observador  sincero  y  que  mire  sin  pasión  la 
vefp()|^4^  «^te  a)f4iit[Dn  :  el  Irabajo  dei^  hombre  ,  Uhr4  4a; 
i«I^^.^P.n^ico,  que  el  del,  relavo.  Siguie^tW  ^ü^» 
cui^|!<¿iÍ98.de:i?s|e  principiQ  geiier^il,  teu^cqpios  cofvlltlr 
ciD^n^^^sif^je^    admijrar  ]^  oi^neiiun^iSf^^JWm  qn«f 
ha,  prepa  trivial  por  un  m^^i<k  t9W  ae/t^Ulpt  H«>Sor^refifwin(, 
del  aboso  mes  detestable  que  ha  podido  lny^ti|r;>  la  pet*^, 
?ec«ídad  liMoaana.  Nuestros  corjizenes  m  po4i4i^  u^qs 
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de  consolarse,  caando  apartando  nuestra  visla  de  loÉ 
erimenes  y  desgracias  del  hombre  7  de  su  Impotencia, 
lleguemos  á  contemplar  la  acción  silenciosa  peco  Irresift!» 
tibie  de  esas  leyes  que  han  sido  destinadas  en  los  consé* 

jos  de  la  Providencia  jiara  poner  un  término  á  la  opre- 
sión de  la  raza  africana»  (Escuchad  .  escuchad).  Señor 
prosiiicntf',  no  es  la  primera  vez  que  cilo  lales  rstr^iclos. 
Esle  libro  se  halla  cubierto  de  notas  que  escribí  doce  años 
hace  cuando  le  recibí,  cuando  despertando  estos  nobi^es 
sentimientos  todas  las  simpatías  de  mi  corazón  ,  me  le<f 
van  té  por  primera  vez  para  proclamar  unos  prineipicf 
tan  gloriosos  y  una  doctrina  tan  fatal  al  sostenímiénto 
de  la  servidumbre.  Podría  ronltiplicsr  las  citas,  pero  mé 
limitaré  á  la  última.  Fijaros  bien  en  el  hecho  qne- «zIsk 
blece  M,  Sturge  como  prueba  de  la  verdad  de  su  axioma: 
«Cuarenta  años  hace  no  se  esporlaha  añil  de  las  Indias 
orientales.  Todo  el  íhip  se  consumía  en  Europa  era  pro- 
ducto del  trabajo  esclavo.  Algunas  personas  emplearon 
su  capital  y  f^u  inteligencia  en  dirijir  la  industria  de  los 
habitantes  de  Bengala  hácia  este  cultivo ,  á  enseflarles^.iá^ 
preparar  el  añil  para  los  mercados  de  Europa ,  j  aunque 
al  principio  tuvieron  que  luchar  con  graves  obstáculos, 
sin  embargo  habiendo  sido  nivelados  los  derechos ,  sus 
esfuerzos  alcanzaron  un  feliz  éxito.  Tal  ha  sido  el  poder 
del  capital,  y  el  de  la  habilidad  británica,  que  aunque 
las  primeras  importaciones  tuvieron  que  soportar  un  fle- 
te quíntuplo  que  el  actual,  el  añil  de  la  India  ha  reem- 
plazado gradualmente  en  el  mercado  al  añil  producido 
por  los  esclavos ,  hasta  qne  en  fin »  gracias  á  la  libertad 
de  comercio  no  se  vende  ya  en  Europa  una  onza  de  añil 
que  sea  fruto  de  la  servidumbre»  (Aclamaciones).  Sabéis 
muy  bien,  señores,  le  que  M.  Stui^e  llama  libertad  de 
comercio ,  sus  principios  todavía  no  se  conocían  en  aque-f' 
Ha  época  ,  etc.  ;  uij 

.    El  orador  cita  un  pasaje  en  el  que  M.  Slurge  esla- 
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Mece,  qaé  lo  que  ha  sucedido  cop  el  añil  sucedería  con 
el  azúcar,  y  conlinúa. 

«Estos  hechos  son  de  la  mayor  importancia ,  no  sola* 
mente  porque  confirman  jel  príucipio  general  que  pro- 
clamamos ,  sino  también  porque  nos  conducen  al  lin  de 
nuestras  investigaciones  ,  y  nos  señalan  el  medio  especí- 
fico de  abolir  la  esclavilnd  y  el  tráfico  de  negros.  Dejad 
su  libre  acción  á  este  principio  y  estenderá  su  benélica 
ioduencia  á  todas  las  criaturas  que  hoy  gimen  en  la  ser- 
vidumbre* (Escuchad,  escuchad).  ¿Y  quien  ha  abando- 
nado esté  principio  ?  Ciertamente  que  no  hemos  sido 
nosotros. — ^Voy  á  ocuparme  de  la  convención  de  1840»  ¿ 
la  cual  aludia  en  una  ocasión  muy  reciente  ese  grande 
hombre .  que  dírije  la  Liga»  nuestro  maestro  universal, 
que  s^  lia  formado  á  sí  mismo  ó  que  ha  nacido  para  eo- 
te  fin;  hablo  dfe  M.  Cobden  [Estrepitosos  aplausos  j. 

El  orador  cita  las  deliberaciones,  las  relacione.^  c  in- 
formes emanados  de  la  convención,  para  demostrar  que 
esta  asociación  bahía  reconocido  el  principio  espuesto 
por  M.  Slurge ,  conlinuando  de  este  modo. 
,  Y  pregunto  yo  ¿qniencs  son  ahora  los  que  rinden 
homenaje  á  este  principio?  no  son  los  que  dicen:  nosotros 
no  retrocedemos  delante  de  los  resultados :  nosotros  no 
hemos  establecido  un  principio  como  ley  de  la  natura- 
leza y  de  Dios ;  no  hemos  probado  por  los  anales  de  lu 
humanidad  ,  que  la  desgracia  y  la  ruina  han  seguido 
siempre  á  sn  infracción  ,  para  deducir  que  ha  llegado  yjt 
el  tiempo  de  la  aplicación  y  en  las  circunstancias  mas 
favorables,  relroceder  y  <1erir,  nosotros  no  hablamos  de 
esto  sino  como  de  uua  abstracción  ;  no  nos  atrevemos  á 
ponerlo  en  ejecución  .  miramos  con  horror  el  momento 
en  que  vá  á  luchar  lealmente  con  el  principio  opuesto. — 
No  se. diga  que  nosotros  queremos  favorecer  la  escbvi- 
lud  y  el  tráfico  de  negros;-  porque  lejos  de  ser  así  ^  cuan- 
do abogamos  por  la  causa  de  la  libertad  ilimitada  de'co- 
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■mercio,  lo  hacemos  con  la  firtiie  perstitiftion  de  que  el  Id 
es  el  itiedfo  mas  suove  y  mas  pncífieo  di*  realizar  la  abo- 
lición del  tráfico  lie  nebros  v  de  la  csclavihid.  Nosotros 
marchamos  por  v(íeslru  senda,  adoptamos  vuestras  doc- 
trinas,  apl:mdinir>s  la  habilidad  conque  ha!)eis  revela- 
do la  bondad  de  esa  ley  divina  que  ordena,  que  en  lodos 

'  los  casos  en  que  se  per^nila  una  franca  rivalidad ,  los  sis- 
temas Caudados  soh  re  la  opresión  serán  drslruídos  por 
los  qne  tienen  por  base  la  legilímidad  y  la  justicia.  Nos* 
otros  OS'  iniilaiuos  en  lodo  menos  en  vuéslni  pusilanimi- 
dad, y  en  lo  que  no  podemos  dejar  de  mirar  como  vnes* 
tra  inconsecuencia.  No  nos  critiquéis  que  nuesítra  fé  es 
mas  fuerte  que  la  vuestra.  Nosotros  honramos  vuestros 
sentimientos  de  humanidad.  Vuestro  error  consiste  á 

"  nuestro  modo  de  ver,  en  que  os  dejais  arrebatar  por  cier- 
tos senümienlos  que  son  la  negociación  de  vuestras  pro- 
pias doctrinas.  Todo  lo  que  os  pedimos  es  que  pernia. 
nezcais  fijos  en  vuestros  principios,  que  los  apliquéis  rcn 
valor,  y  sino  os  atrevéis ,  permitidnos  al  menos  no  se- 
guir los  consejos  de  unos  hombres  que  carecen  de  valor 
cuando  es  llegado  el  momento  de  probar  que  tienen  fé 
en  la  infalibilidad  de  los  principios  que  ellos  mismos  ban 
proclamado. — Hoy  nuestros  amigos  fundan  su  oposición 
en  que  el  gran  principio,  no  podría  ser  aplicado  de  un 
modo  al)Süluto  sin  acarrear  consecuencias  desastrosas, 
Pero  yo  les  recordaré  (jue  en  olro  licmpo  no  discurrían 
asi.  Pedian  su  aplicación  inmediata  sin  reparar  en  las 
consecuencias  fatales  que  pronosticaban  sus  adversarios. 
Creían  con  sinceridad  que  estos  temores  eran  quiméricos 
y  aun  suponiéndolos  fundados,  esto  no  es  una  rasoir,  de* 
eian,  para^aplazar  un  grande  acto  de  justicia.  Se  nos  de- 
cía, perjudicáis  &  los  que  intentáis  favorecer «  á  los  ne- 
gros: se  nos  oponia  sin  cesar  lo  peligroso  que  seria  para 
estos  su  emancipación  inmediata.  Un  miemhro  del  Par- 
lunicnlo  me  aQrmaba  un  dia  en  preseucia  de  millares  de 
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naestros  concíodadanos  reuDidos  pm  oiroos  diaculir  eita 
eaextíon,  que  si  emancipábamos  á  los  negros  retrograda* 
rían  en  su  condición,  poríjuc  en  lugnr  de  lenerse  ile  pies 
como  los  hombres  toiuarinn  muy  pioaLu  la  nciiiud  de 
cuadrúpedos  (Bisas).  Hacia  una  pintura  espanlosa  de  la 
miseria  que  Ies  aguardaba,  contra  poniendo  la  poética  des« 
cripcioii  de  la  dicha ,  de  la  inocencia  y  aun  del  lujo  que 
aclualmente  disfrutan  (Risas).  Si  dudáis  de  lo  que  os  di- 
go informaros  del  miembro  del  parlamento  que  habló 
el  último  ayer  tarde  en  la  Cámara  (Kisas).  Si ,  se  noa 
decía  muy  formalmente»  que  la  emaneipaeion  empeora- 
ría la  causa  de  los  negros  f  paralizaría  los  filantrópicos 
provectos  de  los  plantadores.  Las  Antillas  por  otra  par- 
te il)an  á  ser  inundadas  de  sangre^  las  habiiaciones  incen- 
diadas y  nuestras  naves  deberían  pudrirse  en  nuestros 
puertos.  Podei?? ,  seilnr  presidente,  comprobar  la  verdad 
de  mis  palabrat^.  Calculaban  el  námcro  de  bajeles  que 
se  inutilizarían  y  los  millones  que  se  iban  á  perder.  Bn 
medio  de  todos  estos  fúnebres  pronósticos  ¿enál  era 
nuestra  divisa  ?  Fiat  juiliüa^  rwU  emlam  ¿Gnál  era  nues- 
tra máxima?  « Bl  deber  es  nuestro,  los  acontecimientos 
proceden  de  Dios.»  No,  el  triunfo  de  un  gran  principio 
no  pued«  tenei  un  resultado  funesto.  Lanzedle  en  medio 
del  pueblo,  y  sucederá  lo  mismo  que  si  se  arrojase  uita 
monlaua  al  Oc^  ;mio;  se  abitan  lasólas,  forinan  remolinos 
y  espuma  pero  muy  ¡nonio  se  apaciguan  y  ea  su  hermo- 
so nivel  refleja  el  esplon  lnr  del  sol  (Aplausos  prolonc:a- 
dosj.  ¿Tenemos  ó  no  un  principio  en  este  gran  movi- 
miento? Si  lo  tenemos  llevémosle  hasta  sus  últimas  con- 
secuencias.. Se  ha  demostrado  elocuentemente  en  una  se- 
sión anterior  por  el  orador  que  debe  sucederme  en  esta 
tribuna,  que  lo  que  nosotros  defendemos  es  la  cansa  de 
la  moralidad;  los  innumerables  ministros  que  concurren 
de  todos  los  puntos  del  reino  prueban  también  que 
la  causa  de  la  religión;  el  derecho  del  hombre,  el  deber 


del  ParKitnenlo,  d  liooor  y  la  prosperidad  dd  pais  y  los 
inlere^s  de  Ins  regiones  mas  remotas  esUn  unidos  al 

triinifu  (lo  cslc  principio;  lltnéinoslc  pues,  hasla  sus  íil- 
liiiias  consecuencias  ( Aplausos).  Pero  dicen  algunos  de 
iiuesirüs  amigos  «  nosotros  excepluainos  á  Culm  y  al 
Brasil.  «  No  repcliró  con  M.  VVilson,  que  es  indilerenlc 
á  los  negros  que  vosotros  consumáis  azúcar  esclavo  ó 
azúcar  libre;  porque  en  el  caso  de  consutoir  este  úllimo 
no  puede  llegar  á  nuestro  mercado  sino  dejando  algún 
faeio  en  otra  parte  que  se  llenará  con  asúcar  esclayo 
pero  yo  preguntaré  á  nuestros  adversados  ¿qué  derecho 
tienen  para  reclamar  la  intervención  del  Parlamento  eu 
vina  materia  esclusivamente  religiosa  como  esta,  en -que 
se  irala  de  reprobar  ó  de  sincerar  tal  ó  cual  consuelo? 
No  lienen  ninguno.  Yo  quiero  que  se  reúnan  bombres 
perlcnccienles  á  todas  las  sedas  religiosas  y  de  la  mas 
elevada  inteligencia  ;  quiero  que  lengan  el  respeio  mas 
proTuadü ,  á  U  voluntad  del  Criador  y  toda  la  delicadeza 
imaginable  en  materias  de  moralidad  y  de  escrúpulos, 
y  me  atrevo  á  aürmar  que  si  uo  esláu  de  acuerdo  sobre 
la  cuésHon  de  si  es  criminal  servirse  de  una  cosa  cuya 
producción  en  países  remotos  haya  dado  lugar  á  algunos 
«Ilusos ,  la  mayor  parte  de  ellos  estarán  porque  seme- 
jante cuestión  corresponde  á  Dios  y  á  la  isonciencia  indi- 
vidual de  cada  uno ;  al  Hícnos  esloy  seguro  de  que  no 
pertenece  al  doininiu  de  la  Cámara  de  los  Comunes  (Es- 
cucbad,  escucbad ). 

Una  palabra  lodavia  y  roiicluyo.  Quisiera  aconsejar 
á  nuestrosaiuigos  que  retlexiouasen  mucbo  antes  de  pro- 
porcionar semejantes  argumentos  al  gabinete  actual  ó  á 
cualquier  otro.  Si  sir  Robert  f'eel  ño  hubiese  podido 
presentar  én  la  mesa  de  la  Cámara ,  la  memoria  abQlt- 
cionista  que  lleva  la  venerable  firma  de  Aí.  Glarkson ,  se 
liuhiera  visto  privado  del  mas  fuerte  argumento  de  que 
«e  ha  valido  para  resistir  el  principio  que  sostenenjos^  \¡k 
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libertad  de  los  cambios  taiilo  con  el  Brasil  como  con  lo- 
do el  universo;  mas  rl  ha  impueslo  silencio  á  sus  i>arll-  • 
darios,  diciendo  á  los  ¡¡lanladores  de  las  Anlillas:  tran- 
quilizaos, tengo  en  mi  jioder  una  cosa  que  vale  mas  que 
todo  lo  que  podéis  decir  como  propietarios  de  las  Indias 
oeeidenlales.  Y  dirigiéndose  á  la  Cámara  (le  los  Comu- 
nes ha  átehov  «Los abolícionislas  éslan  conlra  vosolros^' 
y  nos  suplican  en  nombre  de  la  huoiaaidad  qne  esclnya-' 
uios  los  productos  del  Brasil.  Si  asi  lo  hacemos ,  no  es 
porque  poseamos  grandes  plantíos  en  la  India  y  en  De- 
raarara;  porque  los  Chandos  y  los  Buckinghan  tengan 
vastas  propiedades  en  la  Jamaica,  No,  no  cedemos  á  sc- 
mcjanles  consiiieracionos.  Tampoco  es  porque  nos  veamos 
obligados  á  favorecer  á  los  colonos,  porque  tomismo  que 
siles  perjudicásemos  ellosdestruírian  tan  pronto  como  les 
fuera  posible  las  leyes  de  cereales.  No  nos  hemos  determi- 
nado por  ninguna  de  estas  razones :  desiikleresados  como 
elBlamos,  daríamos  mejor  acogida  al  azúcar  del  Brasil,  sino  • 
estnviese'tefttda  con  sangre  de  esclavos.  E¡s  verdad  que  - 
siempre  liemos  sido  adversarios  de  la  emancipación,  y  que 
cuando  no  nos  ha  sido  posible  retroceder,  hemos  im* 
puesto  á  la  nación  un  tributo  de  veinte  millones  de  es- 
te4'linas  que  hemos  üisUíhnido  no  á  los  esclavos,  sino  á 
sus  opresores  (Vivas  aclaioaciones).  Comprendemos  tan 
bien  la  idea  de  lo  justo,  que  hemos  indemnizado  al  tira- 
no y  no  á  la  víclima  (Nuevas  aclamaciones ).  Hemos  pa- 
gado á  los  plantadores  porque  se  abstuviesen  del  crimen; 
hemos  salvado  su  reputación  y  quizá  su  alma.  Hemos 
hecho  lodo  esto,  es  cierto,  pero  hoy  estamos  muy  con- 
vertidos. ¿No  he  asistido  á  las  reuniones  de  Exeler^Hall?- 
¿No  he  perorado  en  aquel  lugar?  ¿No  he  pido  saludar 
con  el  órgano  la  presencia  y  la  palabra  de  Daniel  0*Go- 
uell?  Estamos  muy  converlidos;  ahora  somos  los  discípu- 
los, los  rcpresenlanles  de  los  Orcnvillc,  de  los  Sharpes, 
de  los  Wiiberforces,  que  descausaa  de  sus  trabajos.  Cu- 
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bicrios  cou  sus  mantos,  os  suplicamos  en  sombre  de  dos 
millones  y  medio  de  esclavos,  que  uo  comáis  azúcar  del 
Brasil  (Aplausos  prolonírados ).  Después  de  este  discurso 
se  dirigirá  á  los  mouopolíslas  y  les  dirá.  ¿No  hacéis  ca- 
so del  café,  no  es  verdad?  No,  responderán  ellos. — Muy 
bien  replicará  sir  Boberlo,  reduciremos  el  derecho  del 
café  á  un  25  por  cieoto  y  prohibiremos  el  azúcar.  Y  asi 
ea  como  toda  esa  bella  filantropía  pasa  de  la  cafetera  al 
azucarero  (Bisas). 

Después  de  algunas  consideraciones  H.  Thompson 
reproduciendo  la  idea  de  que  la  abstinencia  del  consumo 
del  azúcar  esclavo  es  un  asunto  de  conciencia «  termina 
de  este  modo: 

Mi  fuerza  con.'^isteeu  misargumenlos,  yo  no  apelo  mas 
que  á  la  razón.  Si  puedo  despertar  vuestra  conciencia  y 
convencer  vuestro  entendimiento  ,  estaréis  de  mi  parte. 
Sino  lo  puedo  conseguir ,  que  Dios  os  juzgue ,  yo  no  os 
juagaré.  Meesforaaré  por  conyenceros  á  que  obréis  bien  y 
08  compadeceré  si  obráis  mal.  Buscaré  el  bien  por  mi 
mismo,  y  no  emplearé  otros  esfuersos  para  ganar  i  mis 
hermanos  que  la  razón,  In  tolerancia  y  el  amor  (Al  ter- 
minar este  discurso  la  asamblea  se  levanta  en  masa  ,  se 
agitan  los  pañuelos  y  los  sombreros  ,  y  los  aplausos  re- 
suenan por  espacio  de  uiuclios  minutos). 

La  sesión  dei  '2íí  de  mayo  fué  presidida  por  el  conde 
Ducie  que  ha  tratado  muchas  veces  la  cuestión  de  la  lí- 
liertad  mercantil  considerándola  en  sus  relaciones  con  la 
agricultura  práctica.  Bn  esta  reunión  tomaron  la  pala- 
bra H  M.  Gobden,  Thompson»  Holland  propietario  del 
Worcestershire  y  M.  Bright  miembro  del  Parlameiito. 

La  silla  de  la  presidencia  fué  ocupada  por  M.  Wil- 
son. 

El  primer  orador  que  tomó  la  palabra  fué  Eduardo 
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Bouveíie  iiiitiinbrü  del  Parlamento  Kilfnarnock., 
£1  liOuoraUle  miembro  exurniiió  el  espirilu  de  la  le* 
gifllaeloQ  aclual  manirealado  por  aus  ncloü*  Habiendo  la 
mayoría  mantenido  sieoipre  las  leyes  de  cereales  bajo 
preteslo  de  hacer  Qorecer  la  agrieu llura  y  con  ella  todas 
las  clases  qoe^se  dedicaji  al  eulliro  de  los  campos  t  M.Gob- 
den  ha  pedido  que  se  haga  una  información  en  los  con* 
dados  agrícolas ,  6  fin  de  saher  si  la  ley  ha  llenado  sn 
olijeto,  y  si  bajü  el  imperio  de  ella,  los  colonos  y  los  Ira- 
bajadores  de  los  campos  gozan  de  alp^una  cunvenicncia  y 
seíTuridad.  Parece  que  los  aniigos  del  luonopolio  que  se 
iiUilulan  cscliisivamcnle  luuibien  los  amigos  de  los  colo- 
nos, debieran  haber  aprovechado  esla  ocaaiao  para  ma* 
nífestar  que  apoyando  la  proleccion  seguían  una  buena 
polilica.  Pero  eíioi  han  dicho,  coniinila  M.  Boaveríc: 
#No  queremos  informacionea. »  ¿  Y  por  qué?  Porque  sa- 
'  ben  que  ellas  demoslrarían  el  absurdo  y  la  futilidad  de 
sus  doctrinas;  que  la  protección  no  es  mas  que  el  fraude, 
el  pillaje.  Ellos  prefieren  las  tinieblas á  la  hu;  temen  la. 
luz  porque  sus  acciones  no  son  puras. 

Ha  venido  después  el  bilí  ¿ohvo  los  trabajos  de  las 
manufacluras,  conocido  con  el  nombre  de  «blU  de  las 
diez  horas.»  ¿Y  qué  bemos  vi^lo?  Una  mayoría  osten- 
tando su  fasluosa  simpa  lía  por  la»  ciases  trabajadoras, 
declarando  que  el  pueblo  de  este  país  está  sometido  á  un.- 
trabajo  demasiada  pesado ,  y  que  la  inlensidad  de  este 
trabajo  en  las  mugeres  y  en  los  niños  es  ineompalible' 
con  U  salud  de  su  cuerpo  y  aun  de  su  alma.  Pero  esla 
misma  mayoría  es  la  que  manteniendo  la  ley  de  cerea- 
les, obliga  al  pueblo  á  4>btener  su  subsistencia  á  Costa  de 
un  trabajo  escesivo.  La  ley  de  cereales  dice  al  pueblo: 
■  Tú  no  tendrás  á  lu  disposición  los  mismos  medios  de 
8ubsi<i(  iicia »  t|ue  si  el  crMíiercio  de  trigo  fuese  libre;  lú 
no  leiidrás  los  mismos  ineilios  de  trabajo  que  si  grandes 
importaciones  provocasen  esporlaciones  correspondientes- 


Digitized  by  Google 


84)2  aoBDcA 

y  aumentasen  de  esle  modo  la  ncnpncion  de  los  bracos.» 
Esln  es  hi  ley  que  sacrifica  al  pueblo  y  1(;  obliga  á  buscar 
un  mezquino  jornal  á  costa  de  escesivos  sudores  y  de  un 
trabajo  incesante,  ineoinpalible  con  el  sosleoimieiilo  do 
sa  salud ,  de  sus  fuerzas  y  de  su  bienestar.  Pero  ademas 
hemos  visto  otra  cosa.  Hemos  visto  desaparecer  esa  ^fec^ 
tada  filantropía,  y  desde  el  instante  en  que  el  ntinrsterio 
actual  declaró  que  esta  proposición  la  baeia  cuestión  -de- 
gabinete,  hemos  visto  á  la  mayoría  deshacer  su  propia ' 
obra  menos  cuidadosa  de  su  pretendida  simpatía  hácía  et 
,  pueblo,  que  de  mantener  el  poder  en  manos  de  los  mi* 
nislros  de  su  elección.   

No  por  eslo  han  dejado  de  darse  algunos  tímidos  pa-' 
sot$en  ei  camino  de  la  libertad  mercantil.  Se  han  disnii-  ' 
nuido  los  derechos  solire  las  pasas  de  Corinto  [cinranfs)^ 
(Risas).  Yo  felíeitosinceramenteálosaticíonados  al^ucf^ 
ding  (Grandes  risas).  Pero  para  hacer  pudding  sé  necesi- 
ta otra  cosa;  se  necesita  la  harina  y  anulando  el  iinpués*^ 
lo  sobre  el  trigo,  se  hubiera  hecho  mayor  servicio  ¿  los. 
intereses  de  los  que  comen  puidim/ ,  y  á  la  inmensa 
multitud  de  nuestros  hermanos  que  jamás  le  han  visto 
ni  aun  en  sueños.  Toca  al  puebb)  deciiitb;  «Dcbiais  hut  , 
cer  esas  cosas  sin  descuidar  las  ilenuis.  »  . 

El  orador  se  ocupa  de  la  cuestión  de  los  azúcares  y 
de  la  distinción  propuesta  entre  el  producto  del  trabajo 
libre  y  el  del  trabajo  esclavo.  Si  adoptamos  esta  distin-  . 
cíon  couKf  principio  ¿á  dónde  iremos  á  parar?  Si  liemos 
de  averiguar  la  tradición  social,  moral  y  política  de  to- 
dos los  pueblos  con  quienes  tengamos  que  mantener  re-, 
laciones,  ¿dónde  fijaremos  los  .límites?  Gr^^n  parte  del 
trigo  que  entra  en  este  pais  á  pesar  de  la  iey  actual  ( y 
entraría  mucho  mas  si  elia'no  se  opusiese),  procede  de 
un  país  en  que  la  esclavitud  está  en  toda  su  fuerza ,  pro- 
cede de  la  Uusia  (  Fuertes  niurnuillos).  A  la  verdad  estoy 
admirado  de  que  las  sociedades  en  favor  de  la  protcccioii 
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que  sieoiprc  andan  á  caza  de  argumealos  en  lo  que  no 
son  ihuy  delicadas,  uo  se  hayan  apoderado  de  este: 
« Manlenemos  la  ley  de  cereales  para  escluir  el  Iri-^ 
go  ruso.  • 

M.  Miloer  Gibson ,  miembro  del  Parlamento  por  Man* 
cliester.  (Por  falla  de  espacio  nos  hemos  visto  precisados 
á  no  presentar  mas  que  el  análisis  y  algunos  estraetos 

del  scMaladü  discurso  del  honorable  rcpresentanle  da 
Waucheslcr ). 

Señor  Presidente:  cdii  diucIio  £?uslo  os  he  oído  decía- 
ror  a!  principio  de  csla  sesión,  que  osláis  resuello  a  no 
desmayar  en  vucslrus  esfuerzos  micnlras  no  se  consiga  el. 
triunfo  de  la  libertad  mercantil.  He  tenido  la  mayor  sa- 
tisfacción en  oíros  hahlar  de  la  justicia  de  nuestra  causa,- 
porque  sé  que  esta  asociación  y  estas  reuniones  no  pro-* 
vienen  de  un  impulso  nuevo  y  repentino,  sin  i  que  están 
fundadas  sobre  la  grande  y  eterna  base  de  la  justicia  in* 
luntable  (Aclamaciones).  La  libertad  mercantil  no  es . 
una  cuestión  de  sueldos ,  de  clielines ,  ni  de  í^uineas.  Es 
una  cuestión  que  envuelve  los  derechos  del  hombre,  el 
derechoque  tiene  cada  uno  de  comprar  y  de  vender,  el 
dercclio  de  obtener  una  justa  renuuieracion  del  trabajo; 
entre  lodos  los  derechos  para  cuya  protección  se  han  es- 
tablecido los  gobiernos,  no  hay  ninguno  tan  precioso  co- 
mo el  de  vivir  de  un  trabajo  libre  de  toda  traba  y  toda 
restricción  (Aclamaciones). 

Bl  honorable  orador  trata  muy  despacio  la  cuestión 
bajo  este  punto  de  vista. 

Recuerdo  que  el  duque  de  Kicbmond  decía  en  iina 
ocasión.  « Sise  anulan  las  leyes  de  cereales  dejo  el  país» 
(Muchas  risas).  Le  respondieron :  «Al  menos  no  os  lle- 
vareis vuestras  tierras»  (Nuevas  risas  j .  Pero  considere- 
mos la  posición  en  que  se  coloca  un  lionibre  que  hace 
semejante  declaración.  ¿Qué  es  la  ley  de  cereales?  /.CnáT 
es  su  naturaleza?  Se  «^^Mce  á  que,  gentes  que  lieaén 
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tienda  de  objetos  de  consumo  no  quieren  que  otros  veo' 

dan  los  mismos  objetos.  El  noble  duque  está  muy  iole- 
rcs  ulo  en  esta  clase  de  negocios  y  quisiera  ser  una  espe- 
cie de  mercader  privilegiado  (Risas)  Pero  yo  digo  que 
todo  injilés  tiene  el  mismo  dererho  que  él  para  proveer 
el  mercado  de  trigo,  con  tal  que  lo  haya  adquirido  boa- 
radameiiLe,  Couio  ioglés  tengo  deredio  á  vender  el  trigo 
que  me  he  procurado  por  medio  del  cambio»  lo  mismo 
que  el  duque  de  Uicliniond  tiene  derecho  á  vender  el  tri- 
go que  se  ha  procurado  por  medio  del  cultivo.  Pero  ^e 
me  dice  que  no  debo  hacerlo  porque  esto  impediría  al 
noble  duque  sacar  un  partido  mas  ventajoso  de  su  pro- 
piedad. ¿Y  qué  derecho  tiene  este  gran  señor  sobre  mí? 
No  sé  que  le  deba  nada  ,  que  existan  cuentas  eulrc  loa 
dos,  ui  que  él  deba  ejercer  lisealizacion  alguna  sobre 
mi  industria.  Bajo  esle  punto  de  visla,  ;ob!  cuan  mons- 
truosa es  la  intervención  de  la  ley  de  cereales  sobre  la 
libertad  civil  de  los  subditos  de  S.  M,  la  Ueina  I  (Acla- 
maciones). ¿Cuál  es  el  objeto  del  gobierno,  y  el  fia  de  la 
sociedad?  El  objeto  único  del  gobierno  es  impedir  que  los 
ciudadanos  se  perjudiquen  entre  sí,  evitar  que  una  clase 
invada  los  dereclios  de  otra.  Pues  bien«  yo  tengo  el  de- 
recho de  üedicarme  á  cualquier  género  de  negocios  t  i 
cualquier  género  de  comercio  y  este  derecho  es  una  pro- 
piedad que  el  gobierno  debe  garantirme.  Pero  ¿qué  ha 
hecho  el  gobierno?  Ha  ayudado  á  una  clase  de  la  comu- 
nidad á  despojarme  de  este  derecho,  de  esla  propiedad, 
á  proltibírme  cambiar  el  producto  de  mi  trabajo;  se  ha 
separado  de  su  verdadera,  de  su  única,  de  su  legítima 
misión  (Aclamaciones).  Est)ero,  señores,  que  me  disi- 
mulareis que  insista  tanto  sobro  este  puato  (continuad, 
•  continuad),  pero  yo  le  miro  como  el  mas  interesante  de 
la  cuestión.  Creo  que  el  sistema  protector  no  se  ha  con- 
siderado bastante  bajo  el  punto  de  vista  de  la  liberlad 
etviL  Sostengo  qué  asi  como  habéis  abolido  la  esclavitud 
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en  Tuefllrat  coloaias «      como  babeit  aliolido  en  todas 

las  ^loseaiones  británicas  la  facuilad  de  que  el  hombre  piie« 
da  hacer  de  su  hermano  una  propiedad  sayn ,  debéis  pa« 
ra  ser  consecuente"*  con  este  principio  aliolij  lanibien  el 
monopiiliü  ( Arlaaiacioncs  1.  ;0ti6  es  ia  esclavilud?  La 
prelensinn  de  cierla  clase  de  liuml  i  os  de  fiscalizar  el  Ira- 
bajo  do  olra  clase .  y  la  usurpaciou  de  los  producios  de 
este  trabajo:  pero  ¿no  es  esto  el  monopolio?  (Aplausos 
prolongados).  Habiendo  deslruido  aquella  estáis  obliga- 
dos ¿  destruir  este.  La  servidumbre  reconoce  en  el  hom- 
bre nn  derecho  personal  de  apoderarse  del  espíritu  del 
cuerpo  y  de  los  músculos  de  su  semejante.  Bl  monopolio 
reconoce  también  el  derecho  en  la  aristocracia  de  apo- 
derarse de  la  remuneración  industrial  que  pertenece  y 
debe  tlejarse  á  las  clases  laboriosas  (Aplausos).  Eulre  la 
esclavitud  y  el  monopolio  no  encuentro  otra  diferencia 
que  el  grado.  En  principio;  son  una  misma  cosa.  Porque 
¿con  (\vc  tiii  tenia  los  esclavos  el  plantador?  No  era  por 
osteDlacioD  ó  por  mirarlos  como  canarios  en  jaula,  sino 
por  aprovecharse  del  fruto  de  su  trabajo.  Pues  este  es 
precisamente  el  principio  que  dirije  á  los  defensores  de 
ta  ley  de  cereales.  Quieren  tener  sobre  el  producto  de  las 
clases  manufactureras  y  mercantiles,  mayor  parte  de  la 
que  justamente  les  corresponde. 

La  cuestión  en  sus  relaciones  con  la  libertad  civil  me 
parece  tan  sencilla  como  importante.  Sin  embargo  be 
oido  á  leólogos  muy  profundos  versados  en  la  filosofía 
antigua,  cu  las  matemáticas,  capaces  de  escribir  y  de 
componer  en  hebreo  y  en  sanscristo,  declarar  que  esta 
ley  de  cereales  era  tan  complicada  ,  tan  difícil,  tan  in- 
trincada ;  que  no  se  atrevían  á  ocuparse  de  ella.  Creo 
que  estos  escelenles  leólogos  de  la  iglesia  de  Inglaterra 
no  conocen  esas  dificultades  porque  olvidan  aquella 
mixima  que  sin  embargo  citan  á  cada  paso:  •  Mi  reino 
no  es  de  este  mundo. »  Presumo  que  el  acta  de  oovmnla- 


OPUfiElf- 

cion  de  diezmos  eclesiásticos  ba  ÍDlrodiiisido.ensa  espiri* 
ttt  ideas  premaluras ,  y  que  \ú  que-temett  sobre  lodo  es,: 
que  la  abolición  de  las  leyes  de  cereales  disminuyendo 
el  precio  del  pan ,  disminuyn  también  el  valor  de  sns 

diezmos.  Si  ao  rucra  jior  esle  lémur  me  alrevo  ú  creer 
que  el  clero  anglicaiio  eslaria  cuu  uu$uUus,  purqite  el 
principio  de  la  libertad  se  Iialla  en  perfecla  armonía  e  »ii 
la  moral  crisliana,  y  los  mejores  arruínenlos  ([ue  pne- 
.  den  invocar&e  en  su  {avor*  se  cncueutran  cu  la  JUiblia, 
(Aplausos)....  ,      \  •'  :"í 

....La  libertad  mercnniil  liende  á  realizar,  por  si 
misma  todo  lo  que  es  objeto  de  los  votos  del  filántropo^ 
Ofrece  los  medios  de  propagar  la  civilización. y  la  liber- 
tad religiosa,  ,no  solo  en  las  posesiones  británicas-,  sina 
en  todas  !as>  partes  del  globo.  Si  queremos  que  el  Brasil 
y  Cuba  emancipen  sus  esclavos,  es  necesario  no  aislar  á 
estos  países  ile  las  naciones  civilizadas  donde  la  esclavi- 
tud se  mira  coa  horror.  ¿Qué  conduela  observábamos 
cuando  éramos  poseedores  de  esclavos,  cuando  todos  nos- 
oíros,  y  hasla  los  oblispos  de  la  Cámara  de  los  Lores, 
sosteníamos  el  tráfico  de  negros?  ¿  Cómo  obrábamos  ?  El 
gobierno  de  este  pais  conocía  muy  bien  la  influencia  de 
las  comanicaeiones  mercantiles  en  la  propagación  de  las 
ideas ,  y  probibió  toda  relación  entre  nuestras  colonias 
occidentales  y  Santo-Domingo,  temeroso  de  inocular  en 
aquella  isla  el  veneno  de  la  libertad.  Las  transacciones 
mercantiles  son ,  no  lo  dudéis ,  los  medios  de  que  se  va* . 
le  la  Providencia  para  la  civilización  del  género  humano 
ó  al  menos  para  la  propas^acion  de  las  verdades  civiliza- 
doras. En  estos  monienlos  el  emperador  de  Ilusia  se 
Italia  en  Londres  (Oyeuse  murmullos  y  silvidos).  Al  nom- 
brar á  esle  soberano  no  ba  sido  mi  ánimo  provocar  se- 
ñales de  desaprobación.  En  esla  circunslancia  no  debe- 
mds'ver  mas  qae  la  simple  visita  de  un  bombre  parli- 
•  calar  sln  transípQrlar  nuestro  pensaníiento^ai  estado  de 


Digitized  by  Google 


t 


Y  MUGA.  307 

Uusia¿.  Como  quiera  que  sea ,  eslc  nionnrcu  eslá  entre 
ttoflolros  lo  núsnio  que  el  rey  de  Sajón ia ,  y  eslamos 
aguardando  al  rey  de  los  franceses.  Se  nos  asegura  que 
hB  visilas  recíprocas  de  estos  augustos  personajes  se  di- 
ríjen  á  afianzar  la  paz  del  mundo.  Yo  me  alegro  de  ser 
testigo  de  estas  amistosas  comunicaciones ;  mas  para  que 
la  paa  pueda  establecerse  sobre  bases  sólidas,  es  necesa- 
rio otra  cosa,  es  necesario  que  los  principios  de  la  Liga 
consigan  su  Inuíiío  ,  rs  necesario  que  las  naciones  eslea 
unidas  entro  sí  con  los  vínculos  (ie  nn  coiuuu  interés,  es 
necesario  sofocar  en  su  origen  el  espíritu  tle  antagonismo 
y  los  celos  nacionales  (Aclamaciones).  Los  eniper;ulores 
y  los  embajadores  pueden  contribuir  hasta  cierto  punto, 
pero  su  influencia  es  muy  ineficá/.  ni  lado  de  ese  interés 
eomun  que  nacerá  entre  los  pueblos  con  la  libertad  de 
sas  transaeciones.  Que  los  hombres  sean  todos  entre  si 
clientes  recíprocos,'  que  dependan  unos  de  otros  para  su 
bienestar,  para  la  remuneración  de  su  trabajo ,  y  veréis 
como  se  forma  en  las  naciones  una  opinión  pública»  que 
no  permitirá  á  los  soberanos  ni  á  los  embajadores  ar- 
rastrarlas á  la  guerra,  como  liu  sucedido  en  oíros  tiem- 
pos con  demasiada  rrcciiencin... . 

Insertaremos  la  üllim;i  parle  lie  csle  di.scurso  ,  para 
itemoslrar  que  la  solución  de  la  cuestión  está  mas  próxi- 
ma de  lo  qnese  creo  en  Francia. 

El  ministerio  quiere  ser  obligado  y  os  invita  á  que 
Ic  obliguéis.  Cuanto  mas  le  instéis  mas»  os  concederá. 
Estoy  persuadido  de  que  en  ninguna  época  de  nuestra 
bistoria  se  ha  visto  á  los  ministros  de  la  corona  apelar 
tan  directamente  i  la  agitación  é  insinuar  á  la  oposición 
que  solo  quieren  que  se  le  obligue.  Con  freoneneia  los 
veis  triunfar  en  las  cuestiones,  no  por  el  auxilio  de  sus 
ami^^üs,  sino  por  la  luíluencia  de  sus  adversarios.  «Ya 
veis,  dicen,  el  rniilo  que  meten  todos  esos  señores  de  la 
Liga;  no.  podemos  uianlcner  por  mas  tiempo  estas  leyes 
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de  protección  :  debéis  renunciar  á  ellas.  VA  pais  peligra; 
sino  abandonáis  lu  protección  os  veréis  precisados  á 
abandonar  mucho  mas.  Sed  prudentes;  la  presión  es  ya 
(ieniasiado  fuerle  para  poderla  resistir.  No  podéis  buscar 
los  elementos  de  uoa  administración  en  la  sociedad  cen* 
tral  para  la  protección  de  la  agriculiura »  ni  en  la  aso- 
etacíon  de  las  Antillas:  ellas  no  presenlan  hombres  bas* 
tante  fuertes.  Para  establecer  un  gabinete  conservador 
tenéis  qnerecnrrír  á  nosotros,  y  (añade  sir  Robert  Peel) 
lo  confieso  caballeros,  la  presión  del  partido  free-traders 
ha  llegado  á  ser  irresistible,  y  yo  no  quiero  que  vanas 
consideraciones,  una  cxajeracion  de  persistencia  me 
opongan  obsláculos ,  cuando  lentío  un  gran  deber  que 
cumplir.  Así  aceptad  la  liberlad  uiercanlil  ó  renunciad  á 
mi  cooperación»  (Risas  prolongadas).  Ksle  es  ua  esce- 
lente  y  juicioso  consejo.  Seguimos  á  mí  entender  una 
marcha  conveniente  y  patriótica  bajo  todos  conceptos, 
ya  se  mire  con  relación  á  las  consideraciones  morales,  ya 
con  respecto  &  la  aciimnlacion  de  las  riquezas.  Digo  qne 
seguimos  una  marcha  conveniente  porque  nos  esforaa- 
tnos  por  formar ,  en  cuanto  esté  de  nosotros,  una  opi- 
nión pública,  qne  es  el  instrunfento  de  qne  el  ministe- 
rio deberá  servirse  para  anular  esas  leyes  funestas.  Cuan- 
do dice  á  la  aristocracia  que  debe  renunciar  á  la  protec- 
ción ó  á  oíros  privilegios  mas  iuipurlanles ,  le  dáun  sá- 
bio  consejo  porque  yo  no  he  olvidado,  como  os  habrá 
sucedido  á  muchos  de  vosotros  ,  las  elocuentes  palabras 
del  reverendo  lloberlStall,  cuando  decia.  Hay  un  foco 
de  putrefacción  en  la  raíz  del  árbol  social  que  marchita- 
rá y  gangrenará  hasta  las  últimas  eslremidades  de  sus 
ramas  por  lozanas  y  elevadas  que  se  encuentren»  (M.  Gib- 
son  vuelve  á  su  asiento  en  medio  de  inmensas*  aclama- 
ciones). 

M.  Robert  Hoore  toma  en  seguida  la  palabra  y  dice. 
Las  dos  grandes  cuestiones  que  han  producido  lo$ 
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ópitestos  csfurrz(»s  de  los  frec-traders  y  de  los  pruhíbicio* 
ttíslas,  á  saber :  la  tey  de  cereales  y  la  ley  de  azáeares. 
Por  fio  se  acercan,  sino  á  su  lérinino  definilivo »  al  me* 
DOS  á  la  solución  provisional  que  áehen  recibir  este  aAo 
por  voló  del  ParUmento.  Terminaremos  *  pues,  en  esla 
canipníia  la  obra  que  emprendimos,  el  análisis  sncinlo 
de  los  debales  y  l'is  peripecias  parlamentarins  i  que  ban 
dado  litigar  esas  votaciones  memorables.  Principiemos* 
por  la  ley  de  azúcares. 

Parece  qtic  esta  cuestión  no  tiene  para  el  público 
francés,  mas  que  un  mediano  interés;  sin  embargo  las 
aberraciones  del  espirita  de  partido  á  que  ha  dado  lugar 
y  el  cuidado  minucioso  que  han  pueslo  los  miembros  de 
la  Liga  por  librarse  de  esta  mancba  que  parece  inheren- 
le  á  los  gobiernos  constitucionales,  hacen  que  creamos  de 
algún  interés  para  nneslros  lectores,  presentar  las  fases 
de  esta  gran  contienda,  que  como  recordarán,  comprome- 
tió un  momento  la  existencia  dal  ministerio. 

Establezcamos  desdi;  Iucíío  el  estado  de  la  cucslion. 

La  legislación  anligun  que  aun  eslaba  vigente  al  ve- 
rificarse, la  votación,  imponía  al  azúcar  colonial  un  de- 
recho de  2í  chelines  v  do  G')  al  eslraucicro.  La  difcren- 
cia  ó  sea  59  chelines  era  pues  la  parle  concedida  á  la 
protección. 

Bajo  el  ministerio  de  lord  John  Rusel  1 ,  el  gobierno 
propuso  modificar  estos  impuestos  del  modo  siguiente. 

Azúcar  colonial  24  chelines.— Azúcar  estrangero  36 . 
chelines.-— Con  esla  medida  la  protección  quedaba  redu- 
cida á  12  chelines  en  vez  de  59,  y  se  consumaba  el  aban- 
dono de  este  sistema  colonial  á  que  tan  adicta  creen  á 
Inglaterra.  Mas  aqnclla  proposición  fué  la  causa  de  que 
cayera  el  gabinete  whig  no  pudíeodo  resistir  la  influen- 
cia de  los  monopolistas. 

Los  torys  que  subieron  ni  poder  con  la  misión  espresa 
de  mantener  la  prolccctou,  tuvieron  que  ceder  á  las  exi- 
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gencias  de  In  opinión  pública ,  iluslrada  con  los  traba- 
jos de  la  Liga  y  propusi(>r(  n  eu  1844 ,  por  condado  de 
M.  Pecl  la  siguiente  niodiricacion. 

Azúcar  colonial  24  chelines. — ^Azúcar  eslrangero  54 
ehelines. 

La  protección  se  reducía  á  10  chelines.  ' 
A  primera  vista  parece  que  la  medida  presentada  por 
los  torys,  es  mas  liberal  qne  la  que  ocasionó  la  calda  de 

los  Avbigs. 

Tero  es  necesario  nilverlir  que  la  reducción  de  63  á 
54  cbeliiics  ,  solo  se  concedió  por  Sir  Uoborl  l'col  al  azú- 
car eslrangci  o  producido  por  el  trabajo  iihre  {frrc  grown 
sugnr).  Y  que  con  ella  el  monopolio  se  encuentra  siu  la 
coueurrencía  de  Cuba  y  del  Brasil,  que  era  para  él  la 
mas  temible. 

Los  monopolistas  aunque  con  gran  sentimiento ,  no 
pueden  dejar  de  marchar  con  la  opinión  pública ;  pero 
con  mucha  habilidad  han  recurrido  al  sentimiento  de 
horror  que  la  esclavitud  inspira  &  todas  Ida  clases  del 
pueblo  inglés.  Este  sentimiento  fomentado  y  exaltado 
duran  le  los  cuarenta  años  de  la  agitación  aboUcionisla  ha 
sido  la  causa  de  que  se  coniela  un  fraude  grosero  en  el 
Parlanumlo. 

Por  la  cuenta  que  se  ha  d:ulo  de  las  reuniones  de  la 
Liga  ha  podido  conocerse  Ja  opinión  de  esla  asociación 
con  respecto  á  la  distinción  enire  azúcar  libre  y  azúcar  - 
esclavo. 

Conviene  decir  en  este  lugar  que  al  presentar  aquella 
ley  Sir  Robert  Peel  declaró ,  que  si  el  estado  de  las  ren- 
tas públicas  lo  permitía»  se  pi  u^  onia  llevar  mucho  mas 
lejos  la  reforma  en  el  año  de  1845 ;  pero  qne  él  debta 
hacer  prevalecer  como  principio  desde  este  año  la  dislin- 
cion  entre  los  dos  azúcares,  á  íin  de  liacerla  aparecer  de 
nuevo  cuando  se  traíase  de  olra  rebaja  de  derechos.  Sin 
duda  su  seguiula  inteticion  era  procurarse  el  medio  de 
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toDcluir  un  halado  decomereío  eon  el  Brasil,  pue6  u* 
bemos  posilt?atnente  qae  en  la  actualidad  hay  comisa» 
ríos  ingleses  encargados  de  esta  inísion. 

La  reforma  que  se  sometió  al  Parlamento  fué  la  si- 
gaiente: 

Azúcar  colonial  34  cbelioes—  Azúcar  libre  estrange- 
ro  34—'  Azúcar  esclavo  eslrangero  63. 

La  primera  enmienda  se  propuso  por  lord  John  Ru- 
sell,  diriííida  á  qne  desapareciese  la  dislinrion  ciiLrc  azú. 
car  libre  y  a/iiiar  esclavo;  ó  en  oUos  términos ,  pro- 
ponía 24  chelines  para  el  azúcar  colonial,  y  34  para  el 
azúcar  eslrangero  s  n  distinción  alguna. 

Esla  eamicnda  fué  desechada  por  i 97  votos  contra 
120. 

Se  presentó  una  segunda  enmienda  por  H.  fiwart 
miembro  de  la  Liga,  conforme  con  las  doctrinas  de  esla 
poderosa  asociación,  que  tenia  por  ohjelola  supresión  de 
4odo8  los  derechos  diferenciales,  no  solo  entre  el  azúcar  li- 
bre y  el  azúcar  esclavo,  sino  también  entre  el  azúcar  co- 
lonial y  el  eslrangero.  En  una  palabra  M.  Ewarl 
proponía  el  derecho  de  24  chelines  para  todos  los  azúca- 
res de  cualquier  clase  que  fuesen. 

Los  miembros  de  ia  Liga  no  esperaban  Iriuuíar,  pero 
qoerian  una  discusión  de  principios;  y  en  efecto  en  esta 
sesión  memorable  los  principios  de  la  libertad  absoluta» 
los  vicios  del  sistema  colonial  fueron  espuestos  con  la 
mayor  vehemencia  por  los  sefiores  Eward,  Bríght,  Cob- 
ren, Roebuck  y  Warburlon. 

No  obstante,  la  enmienda  fué  desechada  por  359  vo* 
los  contra  56. 

Finalmente  se  presentó  la  capciosa  enmienda  de  M. 
Miles,  diputado  de  Brislol ,  que  conmovió  por  alguno» 
iiiomenLos  al  gabinete  Tory.  lié  aquí  esla  enmienda: 

Azúcar  colonial  20  chelines. — ^Azúcar  libre  eslrange- 
ro de  cierta  calidad  30  {browtif  muscovado  or  claycd},'^ 

26 
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La  eBmieDda  de  M.  Hile,  estaba  pe.feclauiciUc  aU 
culada  para  Introdoclr  la  c6nfa«on  e..  iml«s  ]as  irac- 
eiones  de  la  Cámara  de  loa  Comunea.  Dejaba    la  proiec- 
don  10  chelines  en  un  caa¿  y  14  en  otro  Pod.a  agrada 
4  los  frec-lradcrs  porque  parecía  rebajar  el  n.ve  general 
de  los  derechos  de  lodos  loa  atócares .  aun  de  loa  colo- 
niales, y  sobre  todo  convenía  á  lo.  "«"•P"»''^» ,i« 
prononian,  por,iuc  eslaba»  seguros  de  que  en  la  pricliea 
les  proporcionarla  una  prima  de  14  cbelines.  porque  ca- 
si todo  el  azúcar  que  se  ¡.«porta  cu  Injr  aterra  es  de  U  • 
caUdad  *  que  asignaban  el  derecho  do  o4  chelmes. 

Asi  esta  enmienda  pasó  sin  diücullad. 

Pero  la  contusión  fué  mucho  mayor  cuando  el  mi- 
nisterio declaró  que  se  retiraria  si  la  Cámara  wsistia  en 

SU  resolución.  ^  j  «j 

Fácilmente  se  conocerá  que  el  e$firtUt  d»  forUdo  vi- 
no entonces  i  adherirse  mucho  uas  á  la  cueilioD  de  ga- 
binete que  á  la  cncslion  de  aiAcares. 

En  el  hecho.  a,al,as  cuestiones  esUbau  á  di^KHaMOB 
de  la  Liga,  l.ispooiendo  de  mas  de  cien  '<»»«».P««*  * 
arbitrio  inclinar  la  halauza  á  favor  de  los  wb.gs  4  de  lo. 
torYS.  Todos  fijaban  la  vista  en  los  partidarios  de  la  Liga. 

i8iB  embargo  qué  conduela  observaron?  Aunque  na- 
tucuimeute  mas  inclinados  á  Russell  que  á  l'ecl .  se  pu- 
sieron á  ertudiar  la  cuestión,  haciendo  absirac.on  de  o- 
do  espíritu  de  partido,  de  toda  combinación  parlau.enla- 
ria  y  ministerial,  y  bajo  el  único  punto  de  y.sia  de  ¡«  U- 
berlad  meremai.  Creyeron  que  la  proposición  del  go- 
bierno era  mas  liberal  que  la  deV  Miles.  Bechaaarou 
la  enmienaa  y  el  niinislerio  Peel  fué  Mstenido. 

Se  ha  criticado  mucho  esla  coudueta  de  loa  partida- 
rios de  Irt  Lisa,  diciendo  que  sacrificaron  á  una  Simple 
cuestión  de  dinero  una  gran  revolución  mioíslenal.  que 
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nías  larde  hubiera  podido  ser  tuuy  úlii  al  prioGÍpio  de  la 
iiberlail  mercantil. 

£1  DOlablc  discurso  pronunciado  por  M.  Gobden  en 
la  reunión  que  la  Liga  verificó  el  19  de  junio,  aeri  tuB* 
cíenle  para  conocer  loa  ftnea  de  la  asociación  y  parii 
inieiar  al  ledor  en  cm  nueva  espíritu  que  ae  levanta  en 
Inglaterra,  y  qoe  acabará  pordeetriyr  Ivala  los  últimos 
restos  éel  cspíriiu  de  furúdo* 

Sesión  úm\  %»  de  Jmile  de  tSA4. 

M.  Cobden  fué  roríbido  con  entusiasmo  por  una 
asamblea  de  las  mas  numerosas  y  dislinguidas  que  lian 
asistido  á  las  reuniones  de  Coveat-^varden.  Restablecido 
el  silencio  se  espresd  en  estos  términos. 

Sedor  presidente,  señoras  y  caballeros:  acabo  de  sa- 
ber» que  el  doctor  Bowríng  á  quien  esperabais  oír  esta 
tarde,  ha  tenido  precisión  de  ausentarse ,  y  voy  á  ocupar 
el  lugar  que  desgraciadamente  ha  Jeja  Jo  vacio.  Espero 
que  «o  faltarán  nuevos  objeloa  sobre  que  ocuparme,  por-; 
que  habiendo  llegado  nuestra  gran  causa  á  predominar 
en  lodo  (  I  país,  ella  présenla  cada  semana  alguna  nueva 
forma  que  puede  servir  de  testo  a  nuestras  coníi  rcncias. 
Caballeros:  en  la  última  semana  hemos  leni  lo  dos  discu- 
siones en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  si  el  espíritu  de 
partido  uo  se  hubiese  puesto  de  parte  de  la  economía  po- 
lítica, esta  asamblea  hubiera  llegado  á  ser  una^grandé 
escuela  muy  propia  para  instruir  al  público  en  una  ma4 
teria  que  en  mi  concepto -no  se*  ha  comprendido  suficien- 
temente. Hablo  de  lo  que  llaman  derechos  di ferendaíes  (Ee^ 
cuchad,  escuchad).  Por  desgracia  en  los  dos  lados  do  la 
€ámara,  muchos  personajes  no  han  creido  que  solo  se 
trataba  en  el  debate  de  conceder  á  la  protección  del  azú- 
car 4  chelines  mas  ó  iiumios  ,  sino  que  se  han  figurado 
que  se  trataba  de  conquistar  la  influencia,  el  i>oder,  los 
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empleos  (Escuchad,  cscucliad).  De  esle  modo  la  verda^ 
(lera  cucsüoii  se  ha  reducido  á  rccriniinariones,  á  invec- 
livas  sobre  aclos  que  dal;iii  desde  1055.  En  una  palabra, 
los  que  eslaa  eu  el  poder,  como  los  que  se  ballau  fuera 
de  él\  parecíáD  estar  dominados  por  una  misuia  idea  i  la' 
de  derribar  los  unos  á  los  oíros  para  colocarse  en  sus 
puestos  (Aplausos).  Sederas  y  caballeros:  esle  recinto 
es  también  una  escuela  de  economía  polilicay  y  si  me  lo 
permitís  os  haré  una  espticacion  del  punto  qué  debió  ser 
el  verdadero  ttslo  del  debate  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, y  que  ba  sido  sofocado,  con  gran  detrimento  del  in- 
terés público,  por  oíros  punios  eu  un  concepto  niucba 
menos  imporlanles.  Yo  quisiera  que  el  pais  couiprendie-' 
se  bien  la  significación  de  las  palabras  derechos  diferen- 
ciales; f  I  CO  que  podré  hacer  de  ellas  una  esplicacion  lan 
sencilla  que  baslará  que  un  niño  la  oiga  para  que  pueda 
repetirla  á  su  abuelo.  Sabéis  que  el  mercado  de  Covenl* 
Carden,  donde  se  venden  las  Ieguml>res  para  el  consumo 
de  la  metrópoli,  pertenece  al  duque  de  Bedfort. — Supon- 
gamos que  cierto  número  de  jardineros ,  propietarios  de 
una  ostensión  limitada  de  terreno  en  las  cercanias,  por 
ejemple  en  la  parroquia  de  Hammersmitb,  convencen  al 
duque  de  BeJfort  para  que  establezca  un  derecho  de  iO 
chelines  por  carga  sobre  todas  las  berzas  que  vengan  de 
los  contornos,  como  Baltersa  y  olres  parroquias,  excep- 
luando  la  de  Ilamnicrsniith.  ¿Cuáles  serian  las  conse- 
cuencias? Camo  la  parroquia  á  quien  se  concediese  el 
privilegio  no  producirla  bastantes  berzas  para  el  consu- 
mo de  la  metrópoli,  los  jardineros  de  Hammersmilh  se 
abstendrían  de  vender  hasta  que  pudiesen  obtener  el 
mismo  precio  que  los  de  Battersea-,  los  cuales  teniendo 
que  pagar  10  chelines  al  duque  de  Bedford  f  aúadirian 
nalnralmente  el  importe  de  este  derecho  al  precio  natu- 
ral de  sus  legumbres.  ¿Qué  resultaría  pues,  de  aqui? 
Resultaria  que  el  noble  duque  de  Bedfort  recibirla  10 
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clicliiies  porcarga  de  luihis  las  berzas  procedentes  de  Bal- 
(ersea  ó  de  olra  parle,  (¡ue  los  janliiieros  de  Hamniers- 
milli  venderían  ta»jibieii  ú  10  chelines  mas  caro  que 
anles,  los  que  no  teniendo  que  pagar  el  derecho  le  alior* 
r;irian,  y  que  et  público  pagaría  diez  clielínes  mas  sobre 
las  berzas  de  cual([aier  parle  que  procediesen. 

Siipongamos  ahora  que  el  noble  duque  tleQe  necesi* 
dad  de  sacar  mas  renta  de  sus  berzas ,  y  que  sin  retirar 
el  privilegio  concedido  á  losjardinerosdeHainniersniitb* 
se  propone  percibir  de  sus  berzas  un  impuesto  de  10 
chelines,  haciendo  subir  á  20  chelines  e!  derecho  sobre 
las  berzas  de  Ballersea  y  de  oirás  parles.  Veamos  el  elec- 
to de  csla  medida,  (aíhio  en  el  caso  anterior  los  hombres 
de  Hammersmilli  siispeiideráii  la  veula  Iiasia  que  el  pre- 
cio de  las  berzas  se  liaya  lijado  por  los  jardineros  de  Bet- 
tersea,  que  tcndrúaque  pagar  un  derecho  de  20  chelines 
mientras  que  sus  concurrentes  no  pagan  sino  10. — ¿Y 
cómo  afectarán  al  público  estas  coiiibinaciones  ? — Pa- 
gará ^0  chelines  mas  del  valor  natural  sobre  todas  las 
berzas  que  compre.  £1  duque  de  Bedfórt  cobrará  la  tota-o 
lidad  de  20  chelines  sobre  las  berzas  de  Battersea*  cobra- 
rá también  10  chelines  sobre  las  de  Hammersmílh  •  y 
los  jardineros  de  Hamuiersmith  ahorrarán  lost>tros  diei 
clielines.  Pero  el  [túhlico  en  lodos  los  casos  pagará  un 
impuesto  de  20  chelines. 

Hace  alaun  tiempo  que  los  jardineros  de  Hainuíers- 
inilhdcseaii  leiicr  ali^'o  mas  tic  monopolio.  Hahieiido  gus- 
tado sus  dulzuras  quieren  volver  á  él,  esto  es  muy  natu- 
ral (risas),  se  reúnen  y  ponen  todas  sus  astucias  en  jue- 
go. No  creen  conveniente  reclamar  del  duque  de  Bedfort 
nuevo  aumento  de  derechos  sobre  las  berzas  de  Batler- 
sea,  porque  esta  medida  seria  demasiado  impopular,  se 
proponen  dar  el  grito  de  •berzas  baratasU  y  dicen  al  no- 
ble propietario  de  Covent-Garden:  «Reducid  er  derecho 
sobre  las  berzas  de  Hammersmitb  de  10  á  6  chelines, 


dejando  el  impuesto  sobre  las  de  Ballersea  tal  coiuo  es 
ahora,  de '2Q  cbelíues.» *-<-<lubier ios  con  la  máscara  del 

palriolismo  se  dirijen  á  lord  Joiiii  Russell  y  le  ruegan 
que  iulerpoiiga  su  influjo  cüu  su  lieniiano  el  duque  de 
Bedíorl ,  á  fin  de  que  adopte  esta  aduiitalile  curiibiua- 
cion.  El  nuble  duque  á  quien  supongo  lionibre  advertido 
les  contesta.  Vuestra  divisa  de  berzas  baratas ,  uu  es  mas 
que  un  preteslo  para  ocullar  vuestro  egoísmo. — Si  reba- 
jo 4  chelines  de  vuestro  impuesto,  dejando  los  veinte 
que  paga  Ballersea  continuareis  como  hoy  vendiendo  las 
berzas  al  mismo  preeio  que  vuestros  concurrentes,  y  el 
único  resultado  seré,  que  yo  perderé  4  chelines  que  voa-  ^ 
otros  ahorrareis ,  y  el  público  pagaré  el  mismo  precio 
que  antes  (Aplausos).  Poned  la  palabra  «azúcar»  en  lu- 
gar de  «berza  »  y  comprendereis  períecUi mente  la  rao* 
cion-que  acaba  de  proponerse  por  nueslrus  antiguos  ad- 
versarios, los  plantadores  de  las  Indias  occidentales  (Es- 
cuchad, escuchad).  El  gobierno  había  propuesto  üjar  el 
derecho  sobre  el  azúcar  estrangero  en  34  chelines,  y  el 
azúcar  colonial  en  24  chelines:  esto  era  dar  al  produc- 
tor de  este  último  un  sobre  precio  de  10  chelines  *  por- 
que como  en  la  hipótesis  de  las  berzas  de  Hamniersmith 
las  provisiones  de  las  colonias  son  insuficientes  para 
nuestro  mercad»-,  y  no  venderán  un»  onza  de  su  azúcar 
hasta  que  saquen  el  mismo  precio  que  los  plantadores 
de.  Java,  los  cuales  sobre  este  precio ,  tienen  que  pagar 
un  derecho  de  10  chelines  mas  alio  que  aueslros  colonos. 
Veamos  á  cuanto  asciende  este  derecho  proíccfor:  Nues- 
tras colonias  suministran  en  mimcru  redolido  á  este  país 
cerca  de  /j. 000, 000  de  quinti  les  de  azúcar  ;  10  chelines 
por  quintal  sobre  esta  cantidad,  hacen  sino  me  equivoco 
2  millones  de  esterlinas.  Esta  suma  inmensa  es  la  prima 
d  la  protección,  como  dicen,  que  el  gobierno  se  propone 
conceder  á  los  plantadores  de  las  Indias  occidentales. 
Gabálleros  ¿cuál  ha  sido  la  conducta  de  los  fm-^fradm 
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eon  respeclD  á  esla  monopolio?  Hemos  presentado  una 
'  proposición  pidiendo  que  todos  los  «zúcares  paguen 
iguales  derechos»  eon  el  fin  de  que  sus  productores  satis- 
Tagau  el  mismo  impuesto  bajo  la  forma  de  derecho  á  la 
reina  Victoria ,  y  de  que  nadie  pueda  embolsarse  una 
parle  de  esle  impuesto.  Hemos  sostenido  esta  proposi- 
ción eii  la  Cámara  de  ios  Cuinunes,  y  aunque  los  hemos 
vencido  con  niií  siros  aríiu  futa  los,  ellos  nos  han  vencido 
con  sus  votos.  Se  presentó  la  enmienda  de  M.  Miles,  qne 
proponía  un  derecho  de  20  chelines  sobre  el  azúcar  co. 
lonial  y  30  sobre  el  azúcar  estrangero,  haciendo  una 
disüncion  que  no  encontramos  en  el  proyecto  del  go- 
bierno: quería  que  una  especie  particular  de  azúcar  es» 
tfangero  llamado  wKUe-elmfed  pagase  34  chelines. — Sé 
que  muchas  personas,  aun  en  esta  capital  ilustrada, 
creen  que  los  free^traden  han  hecho  mal  en  resistir  la 
enmienda  de  Al.  Miles  (Escuchad).  Desde  luego  es  muy 
sospechoso,  por  no  tlecu'  ulra  cosa,  el  origen  déosla  pro- 
proposicion;  sin  embargo  yo  no  la  juzgo  bajo  esle  aspecto. 
Los  plantadores  de  las  antillas  se  quejaban  de  qne  la 
moción  de  sir  Kobert  Peel  causaba  su  ruina  y  por  eslo 
opooiau  la  enmienda  de  M.  Miles.  No  obstante  hay  quien 
cree  que  esta  úllima  medida  es  menos  protectora  que  la 
primera:  no  juzguemos  por  Ins  apariencias» apreciémosla» 
no  por  el  carácter  de  los  que  la  proponen  ,  sino  exami- 
nando su  esteiision  y  verdadera  tendencia.  La  reducción 
de  4  chelines  «obre  el  azúcar  colonial  comprende  á  todo 
el  azúcar  de  esta  procedencia  de  cualquier  calidad  que 
sea.  'La  reducción  de  4  chelines  sobre  el  azúcar  eslran- 
gero,  no  comprende  mas  qne  á  cierta  calidad  d»  azúcar. 
Veamos  pues,  cual  es  la  naUi raleza  del  azúcar  eslrange- 
ro  que  se  exceptúa  de  esta  reducción,  y  que  continuará 
pagando  el  derecho  de  54  chelines,  porque  á  esto  se  re- 
duce toda  la  cuestión.  Los  hombres  que  no  están  versa- 
dos en  el  comercio  del  azúcar  ¿on  jueces  muy  incompe- 


Digitized  by  Google 


3Í8  COBDESf 

tente»  para  conocer  el  mérilo  y  los  efectos  de  la  e8cep<^ 
clon  propnesla.  Algunos  de  nosotrost  free-traderst  hemos  « 
creído  que  seria  conveniente  lomar  infoniies  eu  la  ciu- 
dad para  saber  que  viene  á  ser  ese  clayed-wgar  que  nos 
viene  de  países  eslraugeros.  Nos  ba  parecido  que  era  lo 
mejor  que  podíamos  hacer,  y  hemos  consultado  á  unos 
veinte  refinadores  y  mercaderes,  enlre  los  cuales,  etc. 

M.  Cobden  niiuuficsta ,  que  si'^uii  la  opiuian  de  un 
gran  número  de  hombres  especiales,  el  azúcar  eslrange- 
ro  {tchUe-clayed),  que  se  esceplüa  por  la  emiiienda  de  M. 
Miles  del  beneÜcio  de  la  reducción  de  4  chelines,  forma 
en  el  día  y  formará  eu  todas  circunstancias  las  tres 
cuartas  partes  de  la  importación  eslrangera. 

Después  de  esto  señores,  no  vacilo  en  decía rar,  que  la 
^  enmienda  de  M.  Miles  no  era  otra,  cosa  que  un  lazo  ten- 
dido álos  descuidados  free-trader$  ( Escuchad ^  escuchad  }• 
No  acuso  á  M.  Miles  de  ser  inventor  ó  cómplice  de  esta 
calculada  decepción;  pero  creo  que  este  artificioso  pian 
se  ha  combinado  en  Mincglane  por  hombres  que  sabian 
nuiy  bien  lo  que  Iiacian  y  que  esperaban  envolver  á  los 
free-lradcrs  de  la  Cámara  de  los  Comunes  con  sus  espe* 
ciüíiús  artificios.  ¿Cuál  hubiera  sido  el  efecto  de  la  en- 
mieinl  i  si  se  hubiese  adoptado?  El  derecho  sobre  el 
azúcar  colonial  hubiera  bajado  de  24  á  20  chelines,  pa- 
gando, la  gran  masa  de  azúcar  eslrangero  54  chelines: 
de  este  modo  la  prima  de  protección  en  favor  de  los  in- 
tereses coloniales  hubiera  sido  de  14  chelines  en  lugar 
de  10  que  les  concede  la  proposición  ministerial  (Escu- 
chad» escuchad).  Sin  embargo  hay  hombres  sencillos  que 
nos  dicen.  Siempre  que  por  la  enmienda  Miles  obtenga- 
mos el  azdcar  á  mejor  precio,  que  mal  hay  en  que  los 
plantadores  saquen  también  alguna  ventaja.  Mas  por  la 
enmienda  Miles  no  obtendríamos  á  mejor  precio  el  azú- 
car. Una  reducción  de  4  chelines  sobre  el  azúcar  colo- 
nial se  limitarla  á  hacer  pasar  cierta  suma  de  la  renta 
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4.000,000  quintales  qne  vienen  annalmente  de  nuestras 

Cülüuias  equivalen  ú  Uüü.OOO  libras  esterlinas  que  se  ar- 
rebütariau  al  lesoro  nacional,  las  cuales  lentluan  tjue  res- 
tituirle por  medio  de  cualquier  olro  iuipueslo.  Nolad 
bien  que  !a  rcnla  pública  y  In  renla  nacional  navegan 
en  el  mismo  barco«  los  luonopoli^las  eslan  en  otro,  y  si 
quitáis  á  ia  renta  pi^blica  para  dar  al  monopolio,  es  ne- 
cesario qae  os  sometáis  á  nuevos  impuestos.  ¿Cuáles 
el  plan  de  M.  Miles?  Esle  plan  solo  tiende  á  que  los  mo« 
nopolístas  absorvan  una  renta  destinada  á  la  reina  Vic- 
toria; la  renovación  de  las  medidas  que  nos  condnjeron 
9\ineome-tttx  [Muestres  de  aprobación).  Dicen  algunos 
qne  ia  suma  que  se  dislrae  del  lesoro,  es  insiii^nificante. 
Señores,  se  Irala  de  800,000  libras  esterlinas  por  año, 
cuya  suma  á  4  por  cíenlo  corresponde  á  un  capital  de 
20  millones  de  libras  esterlinas.  Do  suerte  que  la  pro- 
posición de  M.  Miles  se  dirige  á  tomar  por  segunda  vez 
20  millones  de  los  bolsillos  del  público  para  entregarlos 
á  los  intereses  coloniales.  He  dicho  á  mis  amigos  y  lo  re« 
pito  aliora,  porque  conozco  por. ciertos  signos  que  hay 
entre  vosotros  quienes  han  sido  engañados  por  esta  pro- 
posición insidiosa:  repito,  que  una  reducción  de  derechos 
sobre  el  as&car  colonial  no  hará  bajar  el  precio  del  az&* 
car  un  rarihincf,  mieulras  continúe  el  mismo  derecho  so- 
bre el  azúcar  cáUan.£íero.--Y  puestoque  6c.  ik  s  lia  aiuinciado 
que  muy  pronlo,  [H  ühaLilemenlc  dentro  ile  un  año,  habrá 
una  proi'unda  mmlauza  en  los  derechos  sobre  el  azúcar, 
aprovechémonos  del  tiempo  para  estudiar  bien  nuestra 
lección,  y  saber  lo  que  son  derechos  diferenciales  i  y  si  llega- 
mos á  conseguir  que  el  público  comprenda  bien  su  verdade- 
ra naturaleza,  estad  seguros  de  que  en  febrero  próximo  no 
habrá  ministerio  que  se  atreva  á  proponerlos  (Aplausos). 
Os  vuelvo  á  repetir  que  si  el  gobierno  llegase  á  abolir 
radicalmente  el  derecho  sobre  el  az&car  colonial , 
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jaodo  el  que  pesa  actaalmenle  sobre  el  az&car  estrange* 
ro,  DO  pagariais  vuestro  azdcar  un  fartbing  menos:  solo 
podréis  obtener  barato  este  arlfeulo  aumentando  la  ean-^ 

lidad  importada.  Paru  bajar  el  precio  de  las  cosas,  no- 
hay  otro  medio  que  el  de  ainiienlar  la  oferta,  subsistien- 
do la  misma  demanda.  Así  pues,  el  único  resullatlo  de  la 
abolición  total  del  derecho  sobre  el  azúcar  colonial  seria 
Irasferir  cuatro  é  cinco  millones  del  tesoro  público  á 
los  monopolistas,  suma  que  tendríais  que  restituir  al  te- 
soro por  otro  ineome-tax.  Que  se  entiendan  bien  estas- 
cuestiones,  que  el  páblíco  conozca  todo  lo  que  ellas  en- 
cierran, y  nosotros  acabaremos  muy  pronto  con  todas 
las  cargas  impuestas  al  pueblo  en  sus  intereses  priva- 
dos, bajo  la  forma  de  derechos  diferenciales.  Guando  Ios- 
colonos  vienen  al  Parlamento  y  proponen  la  «protec- 
ción» como  el  único  remedio  de  todos  sus  males,  averí- 
giieaiüs  si  este  sistema  de  protección  aprovecha  á  los 
mismos  que  le  reclaman.  Yo  be  visto  á  muchos  honora- 
bles cabüUeros,  propietarios  de  las  ludias  occidentales,  le- 
vantarse en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  lamentarse  de 
sus  apuros  y  de  los  de  sus  familias.  Estamos  arruinados 
decían,  nada  nos  producen  nuestras  propiedades;  lejos  de 
proporcionarnos  ventas,  tenemos  que  mandar  dinero  pa~ 
ra  poderlas  conservar.  ¿Y  en  qué  circunstancias  sienten^ 
estos  apuros?  Guando  están  gozando  de  una  protección 
ilimitada;  cuando  están  libres  de  toda  concurrenoia  es- 
Irangera;  porque  no  podéis  comprar  azúcar  ^  nadie  mas 
que  a  ellos,  sino  os  sometéis  á  pairar  el  derecho  de  64 
chelines  etiuivalenle  á  una  prohibición.  Si  este  sislema 
de  mopülio  no  les  ha  puesto  en  estado  de  sostener  venta- 
jaramente  su  industria;  si  á  pesar  de  semejante  protec- 
ción cada  día  varia  menosr  ¿nó  es  una  prueba  de  (jue  han 
elegido  muy  mal  camino,  y  de  que  ese  sistema  tan  one- 
roso para  los  consumidores  no  ha  producido  los  resul- 
tados que  esperaban  aquellos  mismos  en  cuyo  favor  nos 
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fué  impueslot  Es  preeiso  útirer  las  cosas  bajo  sa  ver- 
dadero punto  de  TÍsta.  Mi  honorable  amigo  M.  MUner 

Gibson  (  ua  sii  natural  ingenio,  ilecia  una  cosa  muy  jus- 
ta. En  lugar  de  conceder  subreliciaiueiile  primas  á  los 
Monopolistas  en  un  acia  del  i'arlanienlo,  que  tiene  por 
objeto  ostensible  aprobar  subsidios  para  la  corona,  vo- 
temos separadamente  estos  sabsidios,  y  sí  los  coloaos 
tieaen  justos  derechos  que  reclamar,  que  los  reclamen  y 
les  concederemos  separadamente  también  lo  que  legíti* 
mámente  se  les  deba.  Mas  sí  se  presentan  en  esa  nueva 
actitud » tendremos  que  llevar  nuestras  pesquisas  mas 
allá  del  hecho  material  de  la  -carestía  y  de  los  apuros  en 
que  se  ven.  Será  necesario  saber  ni  han  administrado 
debidauienle  sus  propicdatles.  (aiaiulo  uu  lionihre  reúne 
á  sus  acreedores  y  les  declara  que  no  puede  pagar  sus 
deudas,  naturalu^níe  se  hacen  avcrisruaciones  sobre  sus 
costumbres  y  se  procura  s;»i)er  si  ha  (  (tudiicido  sus  nego- 
cios con  prudencia  y  habilidad.  IVopondrenios  algunas 
cuestiones  parecidas  á  los  plantadores  de  las  Antillas. 
Digo  que  ^estos  hombres  han  dirigido  sus  negocios 
sin  «habilidad  y  sin  economía.  Recuerdo  haber  cru* 
zado  el  Atlánüco  siete  aQos  hace  con  un  viajero  muy 
ilustrado  y  que  habla  recorrido  todas  las  regiones  del 
globo  donde  se  cría  la  cada  de  azúcar.  Este  viajero  rae 
decía,  si  se  compara  el  cultivo  y  fabricación  del  azúcar  de 
nuestras  colonias occideulales  con  los  de  otros  países  que 
no  gozan  mismo  uionojiidiu,  hay  lauta  diferencia  co- 
mo entre  vuestros  actuales  hilados  de  seda  y  los  que  usa- 
bais en  el  año  de  1815.  Si  esto  es  asi  fuera  esa  lulela  de 
la  protección  que  vuelve  perezosos  é  impotentes  á  los  que 
se  adormecen  bajo  su  influencia.  Colocad  á  estos  colonos 
én  una  lejítima  y  perfecta-  igualdad  con  sus  concurrentes 
y  en  estado  de  que  puedan  luchar  entre  sí  mismos  sin  fa- 
vor» y  con  armas  iguales.  Caballeros,  os  he  manifestado 
los  motivos  que  me  han  determinado  á  volar  contra  la 
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enmienda  de  M.  Hiles,  confieso  franea  mente  que  no  he 

sospechado  el  lazo  que  se  nos  Iciidia,  hasln  el  viernes  por 
la  mañana,  eslo  es,  hasla  el  dia  mismo  déla  votación.  El 
jueves  ana  eslaba  decidido  á  adoiilarla,  imaL^imiadonie, 
que  podría  venir  alguna  cosa  buena  del  honorable  repre- 
senlanle  Brislol  (Uisas).  Ksloy  en  la  persuasión  de  que 
muchos  frce-iradcrs  y  de  ios  mas  ardieoles,  han  votado 
la  enmienda  por  In  misma  equivocación  cpie  yo  la  hubie- 
ra adoptado,  ai  el  debate  hubiera  tenido  lugar  la  víspera 
del  dia  en  que  roe  llegaron  mejores  informes.  Pero,  seño» 
res»  si  los  fne-treders  se  han  eslraviado  de  buena  fé,  no 
debemos  olvidar  que  oíros  personajes  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  solo  han  visto  en  lodo  eslo  una  cuestión  de- 
partido (Esciu'li.itl,  escucliad).Los  diarios  ipie  sirven  <le 
órgano  á  esos  paí  lidos,  lian  llevado  muy  a  nml  el  que 
nosotros  que  tencmcis  á  la  vista  los  prijicipios  y  no  las 
combinaciones  de  partido  y  los  designios  facciosos,  no 
hayamos  acogido  una  eniuienda  peor  que  el  proyecto, 
bastante  malo,  de  Sir  Rohert  Pecl,  cuando  por  este  me- 
dio pt^diamos  haber  contribuido  á  detener  el  carro  poli- 
tico  (Aprobación).  Yo  no  miro  en  estas  operaciones'  del 
Parlamento  nn  motivo  de  lucha  para  los  partidos.  Nunca' 
he  emitido  en  el  Parlamento  un  voto  faccioso  y  espero 
que  jamás  le  emitiré  (Aclamaciones).  Procuro  obtener  lo 
mejor  posible:  jamás  propondré  nn  mal  ju'oyecto  ni  apo- 
yaré lo  peor  presenlámlose  lo  mejor.  Pero  aun  cuando 
fuese  un  hombre  de  partido,  aun  cuando  estuviese  dis- 
puesto á  no  mirar  esta  cuestión  mas  que  en  sus  relacio- 
nes con  la  táctica  de  los  partidos,  y  al  través  del  prisma 
de  la  oposición  »  ¿qué  debiera  pensar  de  la  sabiduría  de 
esa  táctica  en  ésta  ocasión?  Hé  aquí  una  coalición.  ¿Y  qué 
coalición?  He  oído  decir  á  hombres  razonables  que  muy 
pronto  veremos  una  coalición  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, que  hay  250  miembros  denlos  mas  moderados  en 
los  bancos  do  losTorys,  y  100  miembros,  de  los  mas  con- 
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«eriradores  del  lado  de  los  Whige  cayas  miras  políticas 
dislan  lan  poco  unas  de  oirás,  que  podrían  sentarse  jun- 
tos bajo  la  dirección  de  un  mismo  gcfe,  sino  fuera  pOr 

la  dificuUail  de  conciliar  las  prclonsiones  personiiles.  Al- 
4;unos  creen  conforme  á  la  poliiira  y  al  buen  sentido  nna 
coalición  de  csla  naluraleza.  ¿Pero  qué  clase  <!e  coalición 
era  la  del  lunes  úlliniocntre  los  lihprnles  por  una  parle, 
y  los  ullra  inonopolistas  por  otra?,  enlrelord  Joho  Uusell 
con  sus  VVIiigs,  y  lord  John  Manners  con  su  joven  Ingia« 
Ierra.  Si  el  espíritu  de  facción  no  cegase  á  los  hombres, 
fii  no  les  impidiese  ver  lo  qae  pasa  á  su  alrededor»  ¿no 
se  pregunta  rían  ellas  mismas,  á  que  nos  puede  conducir 
esto?  Aunque  semejante  combinación  lograse  destruir 
su  rival  ¿¿  dónde  les  llevaría?  Una  mayoría  coropuesla 
de  tales  ingredientes,  en  la  primera  votafion  la  veríamos 
disolverse  y  transformarse  tu  una  impolmlc  uiiiioiía. 
¿Y  cuál  ^cria  el  resiilladu  para  Sir  íW»l)crl  í*eel?  Suponed 
que  la  Reina  cncargalia  á  Lord  Joliu  Russelí  la  íoi  inacion 
de  un  gabinete  ¿qut^  consejodaria  LonlJobn  ú  S.  M?,  pro- 
bablemente llaitiaria  de  nuevo  á  Síi  Uobert.  ¿Creen  que  con 
ana  mayoría  de  90  votos  én  lodas  las  cuestiones  políti- 
cas, Sir  ftoberl  puede  ser  vencido  portan  miserables  ma- 
niobras 7  ¿Si  los  partidos  estuviesen  equilibrados,  si 
presentasen  las  mismas  fuerzas,  con  solo  10  ó  20  votos 
de  diferencia,  acaso  pudiera  tener  lugar  esta  táctica  de 
los  partido».  Pero  contando  Sir  Robert  Pcel  con  nna  nia- 
yoi  la  d'¿  1)0  á  100  votos,  ¿cómo  han  de  Ue^iaral  poder  sus 
adversarios  por  semejantes  intrigas?  No,  no,  el  medio  de 
alcanzar  el  poder,  si  tanto  lo  desean  lord  Jcdui  ílussell  y 
los  Whigs,  no  es  el  de  unirse,  con  desprecio  de  los  prin- 
cipios, á  los  ullra-nionopolistas;  esta  láctica  no  tendría 
baen  éxito  aun  en  Francia  donde  los  hombres  políticos 
son  menos  eitcrupulosos  que  en  Inglaterra  y  no  temen 
tanto  á  la  censura  ilustrada  de  la  opinión  pública;  pero 
si  el  noble  lord  quiere  llegar  al  poder,  que  desplegue  su 
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fuerza  por  fuera,  para  aumentar  su  íofluencia  eu  la  Gá^* 
mará  de  los  Comunes  (Aelamaciones).  Y  ¿cuál  es,  asi  pa* 
ra  él,  como  para  lodo  borobre  polUico,  el  medio  de  ad- 
quirir crédito  por  fuera?  El  no  poner  obsláculo  á  esa  li-^ 

berlad  niercanlil  que  el  mismo  conQesa  admilc  en  prin* 
cipios,  sino  por  el  contrario,  adherirse  eslreclia mente  á 
este  principio  dispuesto  á  elevarse  6  á  caer  con  él. 
Siento  decir  que  tales  son  las  ideas  de  los  grandes  parti- 
dos parlamentariog,  quiero  decir,  de  los  Whigs  y  de  los 
Torys.  que  el  pueblo  hace  tan  poco  C(iso  de  uno  como  del 
otro  (escuchad,  escuchad),  y  creo  en  Verdad,  que  á  los 
dos  los  cambiaría  por  una  ligera  reducción  de  impuestos 
y  de  prohibiciones  (Risas).  Caballeros,  la  Liga»  al  me- 
nos por  lo  que  á  mí  loca,  no  pertenece  á  ninguna  deesas 
dos  facciones.  Ni  los  Whigs  ni  los  Torys  son  free-lraders 
prácticos.  Ninguna  prenda  tcneftios  todavía  del  gefe  de 
los  Whigs  ni  del  de  los  Torys,  por  la  que  podamos  infe- 
rir que  están  dispuestos  á  llevar  á  cabo  el  principio  déla 
libertad  de  los  cambios:  hemos  oido  vagas  declaraciones, 
pero  esto  no  nos  dche  baslnr,  es  necesario  que  la  apoyen 
con  sus  votos.  Siempre  eacuentrao  algún  preleslo  para 
que  continúe  la  protección  del  azúcar,  y  para  justificar 
la  protección  del  trigo.  Mientras  que  no  consigamos,  que 
uno  ú  olro  partido  polítíeo  abrace  de  buena  fé  la  cansa 
de  la  libertad  contra  ta  de  la  protección,  que  no  es  mas 
que  el  pil1a|e  organizado,  no  creeré  que  la  Liga  como 
Liga  obra  con  sabiduría  y  política,  si  se  identifica  con  uno 
de  los  (los.  Caballeros,  mi  opinión  es,  que  aunque  este- 
mos aislados  como  corporación,  solo  con  ser  una  corpo- 
ración, tendremos  mas  fuerza  en  la  Cámara  y  en  el  pais, 
que  si  nos  dejásemos  absorver  por  los  Whigs  ó  los  Torys 
(Aclamaciones).  Veo  la  confusión  de  los  partidos  y  el  ra- 
so en  que  se  encuentran  las  facciones  políticas;  no  por 
eso  me  aflijo,  formemos  un  cuerpo  compacto  de  frec- 
1rad$r$,  y  cuanto  mayor  sea  la  confusión  entre  ios  Whigs 


biyiiizoa  by  Google 


T  U  LI4ÍA.  3^ 

y  los  Torys,  mas  pronto  conseguiremos  el  trianfo  de 
nneslro  principio  (Aplausos  eolusiasUs). 

El  ReTorendo  T.  Spencer.  Seflor  presidente ,  seftoras 

y  caballeros:  como  lodos  vosotros  .  lie  oído  con  la  mayor 
aleación  y  el  mas  grande  iulerésel  discurso  de  M.  Cubdeii, 
y  me  c()ii)|iiazco  al  ver  qnc  el  espíritu  d»í  parlido  cae  por 
lia  en  el  desprecio;  y  al  ¡m  d^u'  que  nuiy  proiilo  desapa- 
recerán las  vanas  denouiiuuciunes  de  Wliigs  y  de  Torys. 
Yo  confio,  y  baoe  miiclio  tiempo  que  alimento  esla  cs- 
peransa,  en  que  sobre  las  ruinas  de  estos  partidos  se  le- 
vantará un  tercero  que  el  pueblo  llamará:  el  partido  de 
la  juBtida  (estrepitosos  aplausos);  porque  no  tenJrá  otra 
regla  que  la  justicia ;  no  la  justicia  para  algunos»  sino  la 
juslicja  para  todos  (aclamaciones)  ;  por  qué  no  favorecerá 
á  los  ricos,  ni  á  los  pobres,  ni  á  la  clase  medía;  sino 
que  su  balanza  será  igual  para  lodos,  haciendo  lo  que  es 
bueno  y  le^ilinio  en  cualquiera  tiempos  y  ciujsUincias 
(Aclamaciones).  raniUieu  espero  que  se  cambie  el  espíri- 
tu de  los  diarios:  eu  lugar  de  eslar  calculados  y  escri- 
tos para  eslraviar  al  público,  ó  para  adquirir  populari- 
dad, en  lugar  de  apelar  constantemente  á  las  pasiones, 
en  lugar  de  esos  antiguos  diarlos  VVbigs  y  Torys,  espero 
JBT  ííi$  diarios  de  la  verdad,  referir  los  acontecimientos 
sin  desfigurarlos,  presentando  los  liecfaos  tales  como  son 
(aplausos):  de  modo  que  el  pueblo  pueda  creer  lo  qne 
lee  sin  verse  obligado,  comoabora  se  vé,  para  llegar  á  la 
verdad,  á  leer  los  diarios  de  todos  los  partidos  y  juzgar 
entre  olios  (Aclamaciones)*  Gomo  sacerdote  de  la  iglesia 
de  ínglalci'i a  debo  desconüar  de  mi  propia  opiniuii  al  ver 
á  la  gran  iiiavoria  del  ciQro  pensar  de  dislinlo  '.nodo  que 
yo  en  nialei  ias  polilicas.  Sin  embargo,  no  es  iiiii)os¡bIe 
que  la  minoría  tenga  razón:  la  verdad  se  lia  visto  sosle- 
uida  mucbas  veces  por  el  pequeño  número,  y  liasla  por 
un  hombre  solo;  mas  en  todas  circunstancias  el  hombre 
tiene  derecho  para  pensar  por  sí  mismo.  Se  trata  de  sa- 
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ber  de  que  lado  eslá  la  verdad ,  y  uo  de  que  lado  está  et 
número  (Aprobación).  Con  respecto  á  esto  siento  ser  de 
la  opinión  del  obispo  Bntler  que  decía:  «La  mayor  parte 

de  los  hombres  piensan  por  inspiriicion  de  oíros.»»  No 
quisiera  fallar  en  lo  mas  mínimo  al  respelo  que  úvho  á 
mis  semejantes,  pero  iiO  puedo  dpjnr  tle  decir,  (jue  en  mi 
opinión  el  prehulo  lenia  razón,  y  (jue  muchos  hombres 
son  moral,  sino  físicamente  iudoleules.  No  quieren  estu- 
diar, trabajar  ni  pensar,  y  aun  cuando  lean,  casi  siem* 
pre  es,  como  decia  el  mismo  prelado ,  por  un  acto  de 
pereza.  Los  vemos  devorar  una  novela,  esto  no  es  hacer 
'  un  estudio,  d  recorrer  un  diario,  aquí  no  hay  trabajo 
intelectual,  investigación,  exámen  de  la  verdad.  De  esta 
manera  sobrecargan  la  memoria,  abruman  el  espíritu, 
hasta  que  un  acceso  de  indigestión  acaba  con  uno  y  olra, 
porque,  permitidme  que  os  diga,  que  nada  debilita  tanto 
la  memoria  como  esas  inmensas  leclnrns  que  la  medita- 
ción no  transforma,  por  el  trabajo  inlimo  de  la  asimila- 
cioa,  en  suslancia  íntjnia  de  nuestro  espíritu.  Yo  atri- 
buyo el  primer  obstáculo  que  encuentia  la  Liga  á  esa 
falta  áepentamiettio  de  parte  del  pueblo.  La  Liga  e^tá  oblí* 
gada  á  pensar  por  él:  el  puéblese  parece  á  aquellos  hom- 
brea que  abandonan  su  salud  al  médico,  sus  haciendas  a! 
mayordomo,  sus  discusiones  al  ¿bogado,  y  su  alma  al 
sacerdote  (Kísas  y  aplausos).  No  observan  la  escritura, 
porque  esta  dice:  examinad;  y  ellos  dicen  «que  otro  exa- 
mine por  mí»  (Risas).  Asi  es  comu  se  descargan  de  toda 
responsabilidad  y  no  hacen  nada  sino  por  medio  de  pro- 
curadores (Nuevas  risas).  Pero  en  el  inslaiile  qne  el  pne-* 
blo  de  este  país  quiera  pensar  por  si  mismo,  sobre  todo, 
cuando  examine  por  sí  en  que  consiste  la  verdadera  reli- 
gión ,  cuando  conozca  que  no  se  funda  en  vanas  esterio-" 
ridades,  en  aparentes  descripciones,  en  recitar  oraciones 
y  cantar  salmos,  sino  en  la  rectitud  y  justicia  de  nnes^ 
tras  acciones  y  palabras,  entonces  la  Liga  'recorrerá  el 
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país  recliittinlo  prosélitos,  y  sns  Iríuníus  en  pocos  dÍM 
eclipsarán  é  los  que  basU  aUora  lia  conseguido  con  (an-- 
tosaflosde  trabajo  (Aplausos).  El  segundo  obsláenlo  que 

no  perraile  que  los  prop^rcsos  de  la  Liga  sean  mas  rápi- 
dos coiisisle,  en  i\nc  eniw  in\nG\\os  ummos  que  picnsanun 
poco  (cuando  ol  pensar  coniluce  neccsariaínente  al  prin- 
cipio (le  la  liUerlad  inercanlil),  liay  mncliosqne  dejan  á 
otros  el  cuiduüu  de  o6rar.  Porque  dicen:  «no  es  necesa- 
rio que  yo  me  lome  tanto  trabajo,  alií  eslá  M.  Gob- 
den  (estrepitosos  aplausos),  ahí  eslá  M«  Cobden,  él 
cuidará  de  todo.  Ahí  eslá  nuestro  representante  en  la 
Cámara  de  los  Comunes;  es  un  escelente  homfire»  el  ha- 
blará por  mi.  Ahí  están  los  hombres  que  celebran  rea* 
niones  y  firman  peticiones.  Ahí  están  los  agentes  ásala* 
riados  y  oíros  que  no  lo  son;  y  ahí  eslá  la  Liga,  sus  dia- 
rios, y  sus  folíelos,  lodo  esto  liace  prodii^ios.  ¿A  qué  gas- 
lar  yo  mi  tiempo,  mi  trabajo,  mi  dinero  en  proporcio- 
narme enemigos  y  descuidar  mis  negocios?  Descanso  <mi 
los  demás  (Aplausos).  Eslo  es  lo  que  lia  perJido  muchas 
nobles  causas  [Escuchad]*  El  hombre  Terdaderamcnte 
grande  dice:  irahajaré,  aunque  me  encuentre  «olo.  Si  los 
demás  olvidan  su  deber  yo  cumpliré  con  el  mió,  y  aun  cuan- 
do tenga  íé  en  la  suprema  intervención  déla  providencia, 
trabajaré  como  si  ella  solo  ayndára  á  los  que  se  ayudan 
á  sí  mismos. 

El  orador  hahia  en  esle  lugar  de  la  cueslion  mercan- 
lil  bajo  el  punió  de  vista  religioso.  Buscaudo  .luUu  uladcs 
en  la  Biblia,  en  el  libro  de  oraeioues,  eu  la< opiniones  de 
fes  mas  erli  lm's  sectarios.  Senliaius  que  la  iallade  tiem- 
po y  de  espacio  no  nos  permita  insertar  esta  aruunjen- 
tacion  lan  estraíia  para  los  franceses,  y  lan  propia  para 
dar  á  conocer  al  lector  el  carácter  de  la  nación  británi- 
ca«  De  la  oración  para  obtener  la  lluvia,  el  orador  dedu- 
ce» que  la  iglesia  pide  la  abundancia,  que  es  el  objeto 

de  la  libertad  de  comercio.  Lo  oración  en  favor  del  Par- 
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lamenlo  le  dá  ocasión  para  iulerpclará  Sir  Robert  PeeK 
lOb,  Diosl  diee  eala  oración,  haced  que  todo  se  ordene 
y  arregle  por  los  esruersos  del  Parlamento  sobre  la  base 
mas  sólida,  á  fin  de  que  la  paz  y  la  felicidad,  la  verdad 
y  la  juslícía.  la  religión  y  la  piedad  reinen  entre  nos- 
otros Iiasla  la  úUimu  i^cneracion.  Sir  Roberl  Pccl  ha  re- 
euiiocido  que  la  base  mas  sólida  del  comercio  es  dejar 
á  cada  uno  comprar  y  vi  nder  al  ^írecio  mas  venlajoso  de 
donde  el  orador  deducu  esta  consecuencia,  puesto  que  Sir 
Roberl  Pee!  uo  concede  la  libertad  al  comercio ,  no  pue- 
de legítimamente  hacer  la  oración  del  domingo. 

Se  ocupa  en  seguida  de  la  cuestión  que  eslá  á  la  or- 
den del  dia,  de  ia  distinción  entre  los  dos  azúcares.  Co- 
.  mo  debia  esperarse  desplega  un  gran  lujo  de  erudición 
bíblica  para  demostrar,  que  el  gobierno  no  tiene  derecho 
para  imponer  al  consumidor  semejante  distinción;  y  aun- 
que parecía  que  los  oradores  anteriores  habían  agotado 
ledas  las  razones,  sin  embargo  M.  Spencer  todavía  en- 
cuentra sólidos  argumentos  que  oponer  al  proyecto  del 
gobierno. 

£stoy  convencido,  dice,  deque  el  señor  á  quien  servi- 
mos, nuestro  Criador,  no  ha  querido  sujetarnos  á  exami- 
nar el  origen  de  todas  las  cosas  de  que  nos  valemos.  Es- 
te libro  (mostrando  el  libro  de  oraciones),  está  hecho  de 
algodón  producido  por  el  trabajo  esclavo.  Dios  no  quie- 
re que  temblemos  ¿  cada  paso,  y  no  nos  imputará  como 
pecado  el  uso  de  tales  objetos  Por  esta  razón  creo  que 
el  gobierno  hace  muy  mal  en  apoderarse  de  estas  ideas 
que  dominan  moiiieiilAacauiciile  en  el  público,  para  for- 
marse ari^uiiK  Fiiíts  de  circuuslaucius.  No  dudo  que  cada 
uno  de  los  miembros  que  componen  el  gabincío  tiene 
ideas  mas  justas ,  pero  no  quieren  chocar  con  los  que 
piensan  de  distinto  modo.  Es  un  dolor  que  esto  sen- 
timiento baya  prevalecido  ;  y  que  exista  en  el  es* 
piritu  de  un  gran  número  de  hombres  honrados. 
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Giiaatlo  U  piedad  y  la  caridad  ocupan  en  el  espíritu  el 
lugnr  de  la  justicia  se  signen  niuclies  errores:  la  Biblia 

no  sanciona  esla  siisliUicion  de  la  raridad  por  la  jusli* 
cia.  Esla  dice:  "Sed  jiislos» ,  v  en  .sogiiida,  "amad  la  pie- 
dad;» fundad  ludas  las  cosns  subre  la  verdad,  sobre  la 
justicia  y  la  icallad;  pnQ:;td  lu  que  debáis,  haced  liicn,  y 
después  si  Iciieis  tuedios  mostraos  generosos  (1).  Pero  la 
caridad  déla  Biblia  no  es  la  caridad  moderna,  no  es  esa 
caridad  que  se  ejerce  á  espensas del  público,  que  dice  á  los 
hombres:  «id  bien  vesUdos,  bien  abrigados*  adadiendo, 
«dírijios  á  la  parroquia.»  No,  ia  caridad  de  la  Biblia  es 
voluntaria,  y  cada  uno  la  encuentra  en  su  corazón  y  en  su 
bolsillo  (Aplausos).  Voy  á  referiros  un  acto  de  ver- 
dadera caridad.  Me  conló  ayer  un  amigo  inio,  que  vía- 
jando  en  un  carruaje  [mlílico  con  un  lord  in¿;Iés  en  una 
terrible  noche  de  invierno,  advirtieron  que  iban  sobre 
el  carruaje  la  niu^^er  de  un  soldado  y  su  hijo  espueslos 
ni  frió  y  á  la  lluvia.  El  noble  lord  apenas  se  enteró  de 
esta  circunslancía,  y  no  obstante  de  ser  bastante  largo  el 
viaje  colocó  á  ta  niuger  del  soldado  y  niño  en  el  cómodo 
asiento  del  interior^y  él  fué  sufriendo  por  espaciode  muchas 
horas  las  incomodidades  de  una  furiosa  tempestad  (Aplau- 
sos). Este  caballerees  un  noble /ree-lradér^que  se  llama 
Badnor  (La  asamblea  solevanta  en  masa,  y  por  todas 
partes  resuenan  los  aplausos).  El  principio  que  quie- 
ro inculcaros  es  ({ue  cuando  la  miseria  reina  en  el  pais, 
es  preciso  no  conlenlarse,  .«.egun  el  sistema  moderno,  con 
reparos  ni  remiemlos,  sino  que  debemos  remootaroos  al 
origen  del  mal  y  destruir  la  causa. 
Y  eu  otra  pjirte; 

No  admito  que  se  pueda*  volver  sin  cesar  sobre  una 

(1)  En  la  rporn  en  que  se  pronunció  este  discurso,  el  partido 
que  sostenía  el  monopolio  de  los  cereales  y  la  careslfn  del  pan  aca- 
baba de  proponer  una  multitud  de  planes  filantrópicos  para  ali- 
vio del  pueblo.  ' 
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regla  sólida  mente  eslabtedda.  Si  un  bonibrer  porejein- 
p!o»  después  de  haber  examinado  la  Biblia,  llega  &  te^ 
ner  evidencia  de  que  sus  páginas  «on  puras  y  aulénli* 

cas,  no  le  será  permitido  amlai*  dudando  de  cada  esprc- 
síoa  pnrlicnlar,  sino  (juc  del)C  adherirse  ú  sii  conclusión 
creiieral  y  priiniliv:»  (Escnchad,  csciiclinir.  Caila  ciencia 
tía  por  adníilidos  cierli)  iiúniero  de  axinm  ií?  y  de  defuii- 
eioaes.  Euclides  comienza  eslablecióndoias.  Si  lasadmití» 
al  principio  debéis  mirarlas  como  establecidas  en  todo  el 
curso  de  la  demostración.  Sir  Isaac  Newton  también  es- 
tablece ejercicios  y  proposiciones  simples  á  la  entrad» 
de  su  libro  de  ios  príncifios.  Una^  rez  reconocidos  ya  no 
debemos  discutir  mas  sobre  este  punto.  Lo  mismo  digo 
de  la  libertad  comercial.  ¿Heconocemos  que  la  libertad 
de  oambiar  es  uno  de  los  derechos  del  Itombre?  ¿qué 
á  todos  se  les  debe  permitir  que  saquen  el  mejor 
partido  de  sus  fuerzas  en  el  mercado  del  mundo? 
Pues  no  os  debéis  desviar  después  de  este  princi- 
pio en  cada  ocasión  particular.  No  podéis  decir  al 
pueblo:  «No  cambiareis  con  la  Kusia,  porque  laconduó* 
ta  de  su  emperador  con  los  Polacos  no  merece  nuestra 
aprobación;  no  cambiareis  con  tal  pueblo,  porque  es  ma. 
bometano,  ni  con  tal  oiro  porque  es  iddiaira,  y  no  da 
á  Dios  el  culto  que  le  es  debido.»  El  pueblo  inglés  no  es 
responsable  de  estas  cosas.  La  cuestión  es  esta.  ¿Estamos 
conformes  en  que  la  libertad  de  los  cambios  se  funda  en 
la  justicia?,  pues  entonces  unios  sin  miedo  á  lo  que  una 
vez  halléis  aprobado,  ^ed  consecuentes  y  no  volváis  «í 
inquirir  los  fundamentos  de  esta  creencia»  (Aplausos). 

Séame  peraiiiulo  hacer  en  csle  lugar  algunas  refle- 
xiones, la  cne'slioii  il*'  los  azúcares  Inl  como  ha  sido  es- 
tablee da  en  Inglaterra  no  tiene  para  el  lector  frauciís  un 
interés  actual.  Todavía  no  sabemos  si  recliazaremos  el 
azácar  de  las  Antillas  porque  llévala  mancha  de  la  esclavi- 
tud. He  creído  no  obstante  deber  citar  algunos  de  los  argu- 
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nudillos  que  se  han  espueslo  sobre  este  objeto  en  las  rcn- 
iiiünesdela  Liga,  con  el  ün  de  dará  conocer  el  estado  en 
4|ucseeacueiilra  la  opinión  pública  en  loglaUrra.  Nosotros 
4o8 franceses. gracias  at  indujo  de  una  prensa  periódica  sin 
«oncieacia,  leñémosla  iáea  ile que  el  horror  de  la  esclavi- 
tud no  es  entre  los  Ingleses  un  senli  miento  real  sino  un  sen  * 
timiento  hipécrilap  un  senlimienlo  depura  ostentación  del 
que  se  valen  para  engaíkar  á  los' demás  pueblos  y  ocul- 
lar  los  cilculos  profundos  de  una  poitlica  maquiavélica. 
Olvidamos  que  el  pueblo  inglés  eslá.  quizá  mas  que  nin- 
gún üliu  bajo  la  inílnenciu  de  las  idens  religiosas.  Olvi- 
damos que  por  espiicio  de  cuarenta  años  la  urjitacíon  abo- 
Ucionisla  lia  Irabajado  por  inspirar  esíe  sealiuiienlo  en 
todas  las  ciases  de  la  sociedad.  ¿Y  cómo  no  creer  en  la 
realidad  de  este  senlimienlo,  cuando  vemos  poner  obs- 
iácttlosála  realización  de  la  libertad  mercantil,  admitida 
•en  principios  por  lodos  los  hombres  de  estado  de  alguna 
ilustración  en  el  Reiuo-Dído;  y  cuando  vem<»s  á  los  eau* 
dilles  de  la  Liga  ocupados  en  repetidas  reuniones  para 
combatir  la  exajeracion?  ¿A  quién  se  diríjen  todos  esos 
discursos,  todos  esos  argumentos ,  todas  esas  demostra- 
ciones? ¿á  nuestros  diarios  franceses  que  jamás  se  ocu- 
'  pan  de  la  L^^^^  y  que  .iptíiias  iian  revelado  su  existencia? 
¿A  quién  se  hará  creer  que  los  monopolistas  en  estas 
circunstancias  se  lian  .ipoilerado  en  su  provecho  con  laa^ 
ta  habilidad  de  un  senlimienlo  público  que  no  existe? 

La  misma  rellexion  puede  hacerse  sobre  la  agitación 
mercantil,  nuestros  diarios  jamás  hablan  de  ella  y  sí  se 
ven  precisados  por  circunslancias  imperiosas  á  decir  al« 
guna  pnlabra,  es  para  buscar  lo  que  ellos  llaman  «fl  ma- 
quiavelismo británico.  Al  oírlos  se  diria  que  todos  esos 
esfuerzos  casi  sobrehumanos,  todos  esos  discursos,  todas 
€sas  reuniones,  todas  esas  luchas  parbmeninrias  y  elec- 
torales, solo  sedirijen  á  un  liii,  á  ciiunñar  á  la  Francia,  á 
colocarla  en  el  camino  de  la  libertad  |)ara  dejarla  mas 
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tarde  marchar  sola.  Poro,  cosa  imiy  singular,  la  Fran- 
cia nunca  se  ocnpa  tle  la  Lijra,  así  como  la  Liga  jamás 
se  ocupa  de  la  Francia,  y  es  necesario  confesar,  que  sí  la 
agitación  no  tiene  raas  qite  ese  olijelo  hipócrita ,  ella  se 
perjudica  neciamente  porque  acaba  por  hacer  ejecutar 
en  Inglaterra  esas  mismas  reformas  que  lauto  temor  le 
cansan»  según  díden,  sin  hacer  dar  un  paso  eñ  nuestra 
legislación  aduanera. 

¿Guando  pues,  acabaremos  con  estas  puerilidades? 
¿Guando  el  público  francés  se  cansará  de  ser  tratado  por 
la  Prensa,  por  el  Comercio,  \h)v  el  comité  Mimcrcl  como 
un  incntito,  como  un  niño  crédulo,  dispuesto  siempre  á 
perjudicársela  envilecerse,  «ou  lal  que  se  hagan  resonar 
en  sus  oidos  estas  palabras:  la  Francia,  la  generosa 
Francia,  la  Inglnlerra,  la  périida  luglalerra?  No,  no  me- 
recen el  nombre  de  franceses  los  que  con  sus  sofismas  lie* 
nen  á  nuestra  nación  en  una  infamia  perpéiua;  noanian- 
á  la  Francia  los  que.  la  esponen  á  la  risa  de  las  nacio- 
nes y  trabajan  con  todo  su  poder  en  rebajar  nuestro  ni"* 
vel  moral  al  mas  ínfimo  grado  de  la  escala  social. 

¿Qué  diriamos  nosotros  si  llegásemos  á  saber,  que  por 
espacio  de  diez  anos  la  prensa  de  la  oposición  española, 
íiproYccbándose  de  la  circunstancia  de  ser  poco  conoí^iiia 
la  lengua  francesa  al  otro  laiÍD  de  los  Pirineos,  está  tra- 
bajando y  ha  conseguido  peisuadir  a!  pueblo,  de  que  lo- 
do lo  que  se  hace,  y  lodo  le  que  se  dice  en  Francia  es 
con  el  objeto  de  engañar,  oprimir  y  esplolar  á  España? 
¿Qué  nuestros  debales  sobre  la  correspondencia,  los  asik" 
cares,  los  fondos  secretos»  las  reformas  parlamentaria  y 
electoral,  no  son  sino  máscaras  con  que  procuramos 
ocultar  á  I.  s  españoles  los  mas  pérfidos  designios?  ¿Qné 
diríamos  si  después  de  haber  escllado  el  seniimienlo  na- 
cional contra  la  Francia,  los  partidos  políticos  se  apode- 
rasen de  cslc  sentiniienlu  cumo  de  una  máquina  de  guer- 
ra [uu abatir  en  brecha  á  lodos  lus  ministerios?  Nosuirus 
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dinamos:  Buenos  españoles,  estáis  engañados.  No  nos  onn* 

painos  de  Yosolros,  leuemos  otros  iiuiclios  iicííocíos  so- 
bre que  dirigir  iuieslra  alencion:  tratad  de  arreglar  los 
vueslros,  y  creed  que  lodo  un  gran  puelil  )  uo  se  agita, 
lio  piensa  ,  no  vive  ni  respira,  únicamente  para  eriLíiiñar 
á  otro:  haced  que  vueslros  diarios  y  vuestros  hombres 
políticos  emprendan  otro  camino  sino  queréis  ser  un  ol>- 
jelo  de  desprecio  y  de  compasión  á  los  ojos  de  todos  los 
pueblos* 

La  cuestión  «iempre  estará  reducida  á  saber  que  es 
mejor,  la  liberlad  ó  la  falla  de  libertad.  A\  .menos  los 
que  admiten  que  la  libertad  proporciona  mas  ventajas  de* 

ben  admitir  lanibien  que  los  ingleses  la  reclaman  de  bue- 
na fé,  y  ¿no  es  una  cosa  monstruosa  y  que  desalienta, 
oir  á  nuestros  liberales  estas  dos  frases  conlradiclorias: 
La  liberlad  es  el  fundanienlu  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos.  Los  in^Meses  trabajan  veinte  años  lince  p  u-  con- 
quistar la  libertad,  pero  con  la  pérüda  iiitcnciou  de  ha- 
cer que  le  adoptemos  para  rechazarla  ellos  en  seguida. 
¿Se  puede  concebir  mayor  absurdo? 

Terminaremos  la  reseña  de  esta  sesión  con  el  dis- 
curso deU.  PoXt  del  que  solo  traduciremos  el  exordio  y 
la  peroración. 

M.  W.  J.  Fox:  La  moción  que  el  honorable  M.  Gh. 
Pelhnai  Villiers  debe  proponer  el  martes  próximo  para 
la  abolición  de  las  leyes  de  coréales  ,  señula  el  termino 
de  otro  ano  de  la  aíjiluciun  de  la  Liga.  Esle  es  el  momen- 
to de  comprobar  los  píoiM'esos  de  nuestra  causa;  y  el  re- 
sultado de  esta  moción  hará  conocer  el  estado  de  la  o|)i- 
nion  del  Parlamento  con  respecto  á  la  liberlad  mcrcnn- 
til,  comparada  con  lo  que  ella  era  en  el  año  dlliaio.  Con* 
fieso  fiue  en  esta  parte  no  tengo  grandes  esperanzas.  El 
reverendo  ministro  que  me  ha  precedido  en  esta  tribuna^ 
08  ha  recordado  muy  oportunamente  la  oración  que  se 
repite  en  toda  Inglaterra  por  la  C4ámara  de  los  Comunes* 
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Pero,  ann  enando  se  ofrezca  con  la  mayor  sinceridad» 

leuio  que  sea  líiii  iueticaz  como  una  proposición  que  «© 
hizo  nl^iinos  ilins  lince  en  una  aldea  rural  doiule  los  co- 
loin  s  sulVeii  n(|iii'lla  sequedad  de  que  li.ihl<il)a  M.  Spen- 
ccr.  Se  inviió  al  cura  para  que  dirijiese  una  oración  pi- 
diendo la  lluvia.  Consulló  á  un  anlíguo  colono  de  ta  co- 
marca para  ver  si  debía  acceder  á  la  petición  de  los  de- 
más feligreses.  ¡  Oh  1  seAor  cura  ,  dijo  el  colono,  en  mi 
opinión  es  inúül  orar  por  la  lluvia  mientras  sople  el 
Tiento  nordeste  (Risas).*  Yo  también  teiuo  que  las  ora- 
ciones do  la  iglesia  no  serán  muy  eficaces  para  propor* 
oionar  el  establecimiento  de  la  libertad  mercantil  sobre 
las  bases  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  por  la  interven- 
ción (le  la  Cáiitni  a  de  los  Comunes ,  inienlras  .suplen  los 
vientos  reinantes  que  vienen  de  las  Trias  y  duras  regio- 
nes del  monopolio  (Aplausos),  Kspero  muy  poco  de  una 
cuestión  que  se  agita  enlre  una  clase  y  el  piiblico,  habién- 
dose de  decidir  por  una  asamblea  fundada  y  elejida  por 
esta  misma  clase.  El  mal  está  en  los  órganos  vitales ,  y 
se  necesita  nada  menos  que  una  regeneración  del  cuerpo 
>  legislativo  para  qne  millones  de  nuestros  hermanos  pue- 
dan esperar  justicia  ,  ya  que  no  caridad ,  de  los  que  so 
han  constituido  los  árbilrosde  nuestros  debí  i  nos.  Adviér* 
tense  por  otra  parle  ciertos  síntomas  que  no  nos  perml- 
len  es;ierar  mucho  de  la  próxima  votación  del  Parlamento. 
A  mí  no  me  sorprendería  (¡iic  nuestras  fuerzas  pareciesen 
disminuidas  después  tld  úHíiiíd  débale;  este  fenómeno 
no  me  dcsanimaria,  pt»i([ue  se  ha  ohservru!  i  que  sictnpre 
que  el  partido  wliig  ha  tenido  esperanzado  subiral  poder 
se  han  reproducido  Us  frases  y  las  espresiones  que  el 
progreso  de  esta  controversia  había  becho  olvidar;  y  en 
los  rocíenles  acontecimientos  parlamentarios,  aun  no  so 
habían  apercibido  de  la  probabilidad  de  suplanlir  al 
parlido  rival,  cuando  hemos  visto  volver  á  aparecer  en 
sns  diarios  la  doctrina  del  derecho  fijo  ( Una  voz :  tienen 
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derecho  [lara  obrar  así).  Sin  duda  ,  lieüeü  derecho  para 
obrar  así.  lieoea  dereclio  para  resucitar  el  derecho  fijo, 
como  nosotros  le  lenenios  para  sacar  un  cailáver  de  la 
tierra  si  esta  os  perlenece.  l*ero  no  Icnnis  derecho  para 
arrojar  esta  masa  de  corrupción  en  medio  de  los  vivos  y 
decir:  este  es  UQO  lie  vosulros,  viene  á  couiparlir  vues. 
tros  trabajos  y  Tuestros  privilejios  (Aplausos).  Hace  ya 
mucho  tiempo ,  que  en  el  gran  día  de  la  discusión  pAbli* 
ca  el  dergcho  fijo  pereció ,  se  ha  sepultado ,  se  ha  cor* 
rompido  y  olvidado  para  siempre;  y  solo  ba  vuelto  á  apa* 
recer  en  la  escena  porque  cíe^'to  partido  parlamentario 
cree  haber  tiiejoradosu  posición,  y  que  se  ha  abierto  una 
breclui  ¡lara  llLj,ár  al  poiler.  Mas  la  Liga  declarit  una 
gueria  elerna  lauto  al  derecho  fijo  ,  cumo  á  la  escala 
móvil  ( Escuchad).  La  lulet^rihul  do  nueslro  principio 
rechaza  á  esta  y  á  aquel.  No  t ra usij iremos  jamás  con  un 
impuesto  sobre  el  pan,  por  mas  que  sea  de  moda ;  estos 
dos  impuestos  los  rechazamos  como  obstáculos  diversos 
que  vienen  á  interponerse  enlre  ios  dones  de  la  Provi- 
dencia y  el  bienestar  de  la  humanidad.... 

£n  cnanto  á  las  crisis  ministeriales  que  con  tanta 
frecuencia  se  suceden ,  con  motivo  de  la  ley  de  azúcares 
y  el  bilí  de  las  diez  horas,  el  orador  dice. 

Los  síntomas  de  nuestros  progresos  los  vemos  en  la 
condición  actual  de  los  pai  inlos  que  nos  son  hostiles. 
¿Dónde  está  aquella  conipacla  falange  <jtie  se  levantó 
contra  nosotros  dos  años  hace  ?  ¿DiHule  cslá  aquel  poder 
que  en  las  elecciones  del  año  de  i8ii  todo  lo  atropella* 
han  delante  de  sí  como  un  torbellino?  Dividido  en  lodas 
las  cuestiones  que  se  suscitan,  atormentado  poruña 
guerra  intestina  con  motivo  de  un  obispado  en  el  pais  de 
6ales¿  de  las  capillas  de  los  disidentes ,  de  la  ley  de  po« 
bres  y  la  del  trabajo  de  las  manufacturas,  vedleenvuello 
también  en  la  anarquía  con  ocasión  de  la  ley  de  los  azA- 
cares  (Aplausos).  Mirad  la  iglesia  ortodoxa  contra  la 
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iglesia  moderada,  los  antiguos  lorys  contra  los  moderDOs 
conservadores  ,  á  la  vieja  Ingialerra  conlra  la  jóven  In- 
glaterra.— Aquí  tenéis  á  ia  gran  mayoría  que  sír  Robert 
'   Peel  ba  querido  unir,  empleando  diez  años  para  amat- 
gamar  sus  ingredientes  (Risa»  y  aplausos  prolongados 
El  eslado  présenle  de  la  Cámara  de  los  comunes  es  una 
gran  lección  de  morafidad  para  los  hombres  'de*  estado 
que  vengan  después.  Ella  les  da  á  conocer  la  inutilidad 
de  los  esfuerzos  de  que  podrían  valerse  para  formar  un 
partido  sin  principios,  ó  lo  que  e»  peor  lodavia,  con  una 
docpíia  de  priiicipios  nutipálicos.  Cuando  estaba  en  I.i 
oposición  Sil'  llobert  Peel  cortejaba  a  lodos  los  partidos 
evitando  con  una  admiral)lc  «lesLreza  comprometerse  con 
ninguno.  Les  daba  á  entender .  conñdencialuiente  sin 
duda,  que  la  coalición  redundaría  en  su  proveclio.  No  se 
trataba  mas  que  de  derribar  á  los  Wbigs :  todo  lo  de- 
mas  era  consiguiente.  En  fin,  la  coalición  ha  tenido  efec- 
to, y  ved  como  ha  colocado  al  muy  honorable  baronel 
en  la  situación  mas  lastimosa  en  que,  á  mi  entender,  so- 
ba encontrado  jamás  un  primer  miníslro  de  Inglaterra. 
Aceptado  snlanieiile  j)or  su  destreza  ,  necesario  para  lo- 
dos, desprííciado  de  lodos,  contrai'iado  por  todos,  está 
sienflo  objeto  de  reerimaciones  uiiáuiincs  ;  y  las  tpiejas, 
las  acusaciones  de  que  por  todas  jiarles     vé  asaltado  se 
reasumen  en  rsla  palabra:  «  traición — » 

Ayer  fué  el  dia  del  aniversario  de  la  batalla  de  Wa- 
terioo.  Los  guerreros  que  triunfaron  en  aquella  terrible 
jornada. descansan  á  la  sombra  de  sus  laurales.  Gran^ná. 
mero  de  ellos  ocupan  posiciones  elevadas,  y  yo  quisiera 
que  esta  circunstancia  les  sugiriese  la  idea  de  indagar 
las  causas  qu«  debilitaron  el  poder  social  de  Napoleón 
mucho  tiempo  antes  de  que  su  fuerza  militar  recibiese 
el  úllinio  golpe  en  el  campo  de  Waterloo.  Para  encon- 
trarlas creo  que  debemos  remontarnos  al  origen  de  los 
acoulcciiuicutos,  al  decreto  de  Berlio  que  declaró  el  blo- 
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qiieo^de  las  Islas  Británicas  (1).  Las  leyes  naturales  del 

comercio,  se  ha  dicho  con  razón,  le  destruyeron  coniu  á 
una  caña,  llabia  desaparecido  su  |)resl¡i;io,  y  todo  el  res- 
pecio  y  confianza  que  en  Eninj  i  inspiralui  su  polílica 
antes  del  prudi^iosu  revés  <|iic  iu\  leroii  sus  armas  e!  18 
de  junio.  El  iiiisiiio  se  dio  el  primer  golpe  por  las  pro- 
clamaciones antisociales  á  que  be  hecho  alusión.  ¡Y  co- 
mo estos  guerreros  que  destruyeron  entonces  el  bloqueo 
de  la  Gran  Bretafla  pueden  unirse  hoy  á  una  clase  que 
se  esfuerza  por  someterla  ¿  otro  bloqueo  1  (fiscnchadt  es-' 
cuchad).  La  ley  de  cereales  es  un  bloqueo:  ella  aleja  de 
nuestras  costas  á  los  navios  estrangeros,  nos  separa  de 
nuestros  alimentos  ,  nos  trata  como  á  un  pnehio  asedia- 
do ,  nos  sitia  por  hanihie  imra  arrojarnos  del  pais.  El 
bloqueo  (juc  Kuiipiu  el  diHjue  de  Weliglon  no  reunía 
mas  earacleres  esenciales  de  (al,  i¡ue  (d  (|ue  nos  itu|»one 
el  monopolio,  solo  que  el  primero  prelendia  justificarse 
por  el  interés  do  una  gran  politica  nacional,  y  el  segun- 
do no  se  apoya  mas  que  en  los  miserables  intereses  de 
una  clase.  Hoy  no  se  trata  del  imperio  del  mundo ,  sino 
de  lina  cuestión  de  rentas  privadas  ¡Aplausos).  No  es  la 
lucha  de  los  reyes  contra  las  naci¿nes;  sino  que  única- 
mente están  empeñados  los  intereses  de  los  ociosos  pro- 
pietarios del  snelo,  y  por  eso  hacen  la  guerra  y  encier- 
ran en  su  bloqueo  á  las  masas  industriosas  y  trabajado- 
ras de  la  (irau  lirelafia  [A|dauí()>).  l']l  sistema  del  Jiiono- 
polii)  es  lau  antinacional .  cuüio  la  politica  mercantil  de 
Napoleón  era  hostil  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Eu- 
ropa, debe  pues  destruirse.  No  hay  poder,  cualesquiera 
que  sean  sus  triunfos  pasageros,  que  pueda,  mantener  al 

(\)  M.  Fox  hubiera  podido  fuodarse  en  h  opinión  del  mismo 
Napoleón,  quien  hal)lando  del  decreto  de  lierlm  dice:  «La  lucha 
no  llegó  á  ser  [leligrosa  hastri  entonces,  yo  recibí  esta  impresión  al 
firmar  el  decreto.  Sospeché  que  ya  no  habría  un  momento  de  re- 
poso para  mí  y  qac  mi  vida  la  pasaría  cumbatiuado  resisleocíos.» 
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monopolio.  Este  nuevo  bloqueo  (cndrá  también  sit  derro' 
ta  de  Walerlüü,  y  la  legislación  monopolista  su  roca  de 
sania  Elena,  fuera  de  los  limites  del  inundo  civilizado 
(Aclaninciones  prolongadas).  Esloy  persuadido  de  qiiíílos 
guerreros  que  se  reunieron  ayer  á  celebrar  sus  triunfos 
pasados,  se  «logran  do  que  no  se  haya  ofrecido  ocasión 
para  conquistar  nuevos  laureles  y  de  que  la  paz  no  haya 
sido  interrumpida  ¡oh  si  pudiese  durar  siemprel  (Escu- 
chadt  escucbad).  Pero  ora  atribuyamos  (a  terni  i  nación 
del  estado  de  guerra  al  apuro  de  los  recursos  de  las  na- 
ciones, lo  que  sin  dnda  influye  bastante »  ora  á  los  pro- 
gresos de  la  opinión,  que  en  mi  concepto  también  con- 
tribuyen mucho. — (llablü  de  aiiuella  opinión  que  rechaza 
el  que  se  recurra  á  las  armas  en  las  cuestiones  interna- 
cionales, que  con  la  buena  íé  y  la  loleraiieia  pueden  ar- 
reglarse aiiiislosamenle) .  Cualesquiera  (jue  sean  estas 
causas  ó  de  cualesquiera  manera  que  se  combinen,  los 
principios  que  son  antipáticos  á  la  guerra  lo  son  ignal^ 
mente  al  monopoHo.  Si  las  naciones  no  están  para  com* 
batir  porque  se  encuentran  aniquiladas ,  por  la  misma 
razón  no  pueden  tolerar  el  peso  del  monopolio, — Si  la 
opinión  se  ha  declarado  contra  tas  locbas  de  nación  á 
nación,  la  opinión  se  pronuncia  también  contra  las  lu- 
chas de  clase  á  clase,  especialmente  sí  los  ricos  y  pode- 
rosüs  Iralun  de  atribuirse  una  parte  de  la  remuneración 
de  las  clases  pobres  y  laboriosas  iAjd  iusos).  La  acción 
de  tales  causas  no  podrá  menos  de  destruir  unos  de  estos 
azotes,  como  lia  deslniido  ya  el  otro:  sus  caracteres  son 
los  mismos.  Si  la  guerra  empobrece  la  sociedad  ,  si  ar- 
ruina al  comerciante  de  mejor  fortuna  ,  si  destruye  los 
recursos  de  las  naciones ,  y  aumenta  la  miseria  de  los 
pobres,  el  monopolio  reproduce  estas  escenas  y  ejerce  la 
misma  influencia.  Si  la  guerra  descompone  la  faz  de  la 
naturaleza,  convierte  las  ciudades  en  ruinas,  y  transfor- 
ma en  desiertos  los  campos  mas  fértiles;  el  monopolio  es 
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las  ciudades  mas  populosas  y  de  que  provincias  enteras 
queden  soIilari;is  y  desierlas ,  las  cuales  hubieran  pro- 
porciuiiiulu  con  l.i  liberta»!  de  los  cnmbios  íihiihdanlc  ali- 
mento á  millares  de  Itoiubres  laboriosos  si  hubiesen  vi- 
vido bnio  olro  cielo  v  olms  condiiiones.  Si  la  cuerra 
mata,  si  empapa  de  sangre  humana  el  campo  de  batalla» 
también  el  monopolio  desirn  ye  millares  (fe  existencias, 
después  de  una  lenta  agonía  cien  veces  roas  dolorosa»  que 
las  balas  y  la  punta  de  la  espada.  Si  la  guerra  desmora- 
liza y  prepara  para  cuando  llegue  la  paa  reclutas  para 
los  calabozos,  el  «nonopolio  descubre  las  fuentes  del  crí* 
men,  lo  propaga  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  di* 
rige  sobre  él  la  cucbilla  de  la  ley  (Aplausos).  Semejan- 
tes [)or  los  males  que  engendran,  miuadus  por  la  acción 
de  las  mi? mas  causas,  condenados  á  causa  de  la  criuiiua. 
lidad  que  envuelven  por  la  misma  ley  uioral  ,  descanso 
en  el  plan  providcnciui  de  su  completa  d^ísUuccion 
(Aplausos  entusiastas). 

No  podemos  disimular  qxm  el  etpirUu  de  partido^  esta 
plaga  de  tos  estados  constitucionales ,  va  causando  tanto 
en  Francia  como  en  Inglaterra  y  España,  horrorosos  es- 
tragos* A  él  se  debe  el  que  las  cuestiones  mas  vitales, 
las  cuestiones  de  donde  dependen  el  bienestar  nacionaU 
la  paz  de  las  naciones  y  el  reposo  del  mundo  ,  no  sean 
consideradas  en  loíhis  sus  consecuencias,  y  que  solamente 
se  miren  en  sn>  relacioUi'S  con  el  Iriunfo  de  un  nombre 
propio.  La  piensa,  la  tribuna  ,  y  en  fin  la  opinión  ])ií- 
blica  buscan  medios  de  derrocar  el  poder  y  de  hacerle 
pasar  de  una  mano  á  otra.  Bajo  este  aspecto,  la  aparición 
en  el  Parlamento  británico  de  un  corto  número  de  hom- 
bres resueltos  á  no  mirar  en  cada  cue^tirn  sino  el  inte- 
rés público  que  ellos  encierren ,  es  un  liecho  de  grande 
importancia  y  de  alta  moralidad.  £1  dia  que  utí  diputado 
francés  tome  esta  posición  en  la  CAmara ,  si  sabe  soste- 
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nerla  con  valor  y  con  tálenlo,  aquel  día  será  el  preludio 
de  una  revolución  profunda  en  nuestras  costumbres  y  en 

nuestras  ideas,  porque  es  iiiipf)sil)le que  esle  hombre  no 
cauli\e  el  asenlimienlo  y  la  siiapaiia  tle  loJos  los  ami- 
gos íle  la  justicia  ,  de  la  pátria  y  de  la  huuianiJatl.  Esla 
convicción  nos  hace  creer ,  que  no  faliiíareinos  iiuilil- 
uienle  al  publico  trasladando  á  este  lugar  la  opinión  de 
uno  de  los  órganos  de  la  prensa  in;;lesa  .  sobre  el  papel 
que  lian  representado  los  free-Iraders  en  la  cuestión  de 
azúcares. 

«Lo  que  se  trataba  de  aclarar  era  saber  cual  de  las 
dos  proposiciones  la  de  R.  Peel  y  la  de  M.  Hiles  se  acer- 
caba mas  en  la  ejecución  á  los  principios  de  la  libertad 

mercantil.  Y  esta  cuestión  la  resolvía  M.  Miles  mismo» 
fundando  su  enmienda  en  que  el  plan  niiuisleiial  no 
concedía  snlicienle  proleccion  al  monopolio  de  los  plan- 
tadores de  las  Antillas.  Despojada  de  sus  artificios  tecuo- 
Iqgicos,  aqueliá  enmienda  estaba  calculada  para  aumen* 
tar  la  protección  en  favor  del  azúcar  colonial ,  y  no  hu- 
biéramos podido  comprender  de  otro  modo  que  hubiese 
recibido  el  apoyo  de  gentes  que  bacen  profesión  de  de- 
nunciar toda  protección  como  injusta  >  y  todo  monopolio 
como  funesto. 

Se  dice,  que  según  las  reglas  de  moralidad  que  los 
partidos  reconocen,  el  principio  abstracto  debió  cederan- 
te  la  necesidad  de  una  maniobra,  y  que  la  pi  oposición 
de  M.  Miles  se  debía  haber  sostenido  con  el  fin  de  que  Sir 
Uüberl  l^eel  habiendo  perdido  la  mayoría,  se  hubiese 
visto  obligado  á  resignar  el  poder,  y  que  en  la  crisis  mi- 
nisterial los  free-lraders  hubieran  obtenido  ventajas  que 
no  se  especifican.  No  obstante,  aun  en  este  terreno  mise- 
rable de  los  espedientes  y  dejando  á  un  lado  toda  consi- 
deración de  principios,  estamos  convencidos  de  que  vo  * 
tandocon  Sir  Robert  Peel,  los  free-iraders  ban  adoptado 
la  línea  de  conducta  no  solo  mas  justa ^  sino  la  mas  pra- 
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dente  que  en  semejantes  circunstancias  podian  elejir, 
todo  el  mundo  conoce  que  una  mayoría  contra  Sir  lio- 

berl  Peel  solo  se  pedia  obtener  por  la  coalición  de  los 
paiiiíli  w.  ¿Pero  con  quienes  se  linhicrnii  cüliijadü  los  fiec- 
trader  sí  liiisLu  leer  la  lisia  di-  lus  iiiienilii  us  ipie  han  vo- 
liido  con  M.  Miles,  ¡):ira  a^cLMii-fn-s»'  de  (|iie  ella  présenla 
los  nombres  de  los  niunopolislas  utas  íanálicosdel  impe- 
rioy  de  ios  adíelos  mas  ftiribundos  al  antiguo  sistema  de 
los  privilegios  en  favor  del  azúcar  y  de  lus  cereales,  ta- 
les como  existían  en  los  roas  bellos  días  de  los  pueblos 
corrompidos,  de  gentes  que  nada  han  olvidado  ni  apren- 
dido, para  quienes  el  lienipo  pasa  en  vano,  y  cuyos  mal 
disimulados  deseos  son  la  vuelta  de  los  antiguos  abusos 
y  la  restauración  de  la  corrupción  electoral,  ¿Qué  prin- 
cipio coinun  uiuí  á  eslus  lioinlires  con  los  frec-írndersl 
Al)S(dnlaineule  ninguno.  Síi  unión  fiu  hiila  no  Iinbiera 
sido  laas  que  una  coalición  litera  de  los  princij)ius,  y  la 
historia  de  Inglaterra  se  hubiera  esciilo  en  vano,  sino 
nos  easeüase  que  semejantes  coaliciones  han  sido  en  lo- 
dos tiempos  funesi  is  nt  país.  Esta  ha  sido  siempre  la  pie- 
dra de  escándalo  de  los  VVhigs,  y  la  razón  que  esplica, 
porque  los  hombres  de  estado  de  este  partido  no  han 
Inspirado  nunca  en  la  opinión  pública  una  plena  con- 
fianza de  la  honradez  y  rectitud  de  su  política.  La  famo- 
sa coalición  de  M.  Fox  con  lord  Nonlb  ¿  quien  él  había 
pintado  tantas  veces  como  una  cosa  peor  que  el  mismo 
demonio,  hizo  relroceder  mas  de  medio  si;; lo  la  causa  de 
la  reíorma  en  Inglaterra  y  permitió  á  nuestra  oligarquía 
que  nos  envolviese  en  una  guerra  contra  la  Francia,  cu- 
yas consecuencias  alcanzarán  á  muchas  gencra^jíones  fu- 
turas. £n  el  débale  á  que  dio  lugar  el  tratado  de  comer- 
cio con  la  Francia  en  febrero  de  1787,  se  vid  á  M.  Fox 
defender  decididamente  ia  esclusion  de  los  productos 
franceses  de  nuestros  mercados,  fundándose  en  que  los 
franceses  eran  «nuestros  enemigos  nalurales*) ,  y  que  por 
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consiguiente  era  ueresario  evitar  loila  relación  polílica 
ó  inercanlil  enlrc  las  dos  naciones.  M.  Fox  haciéndose, 
por  filies  parliculares,  el  licraldo  de  t  <Ui  anliiina  preocu- 
pación volvió  lie  anleinano  coinplelamenle  ineficaces  to- 
dos los  esfuerzos  que  debía  hacer  mus  larde  para  impe- 
dir la  guerra  contra  la  Francia.  Dei  mismo  modo  la  adop- 
ción lemporal  de  la  bandera  de  la  proleeeicn  por  los  can- 
di líos  de  los  Whigs  en  la  cuestión  de  los  azúcares,  les 
obligó  él  día  que  llegaron  á  los  negocios  á  ponerse  en 
estado  de  hostilidad  contra  la  libertad  mercantil.  La  re* 
cíente  coalición  de  lord  John  Kn^telleon  lordAshlcy,  que 
él  miró  con  lo.la  la  jillivez  de  su  desprecio  cuando  se 
hallaba  en  el  jioder  (l),  es  otro  ejemplo  del  [>eligro  que 
hay  en  subordinar  los  principios  al  Iriunío  real  ó  ima* 
ginario  de  una  maniobra  de  partido;  y  si  vuelve  á  subir 
al  poder  conocerá  que  se  ha  preparado  una  multitud  de 
embarazos  de  los  que  no  podrá  escapar  sino  á  costa  de 
su  dignidad.  Gunlrayéndonos  únicamente  al  gabinete  ac- 
taal,  todo  el  mundo  sabe  que ,  las  mayores  dificullades 
qne  encuentra  la  administración  de  Sir  Robert  Peel  pro- 
vienen de  la  parcialidad  con  que  acogió  y  aun  estimuló 
las  demostraciones  de  lord  Sandon,  de  las  calumnias  pro- 
digadas al  clero  de  Irlanda  ,  de  haber  despertado 
preocupaciones  nacionales  contra  el  pueblo  irlandés,  y 
de  la  condescendencia,  mis  que  implícila  conque  secun- 
dó los  clamores  de  las  clases  privilci^iail  is  (  nutra  las  re- 
formas mercantiles  propuestas  por  los  Whigs  en  1841. 
Hay  un  proverbio  que  dice:  «la  oposición  Peel  es  la  que 
mata  al  ministerio  Peel.»  Con  semejantes  ejemplos  los 
freet-traderi  se  hubieran  mostrado  incapaces  de  apro?e- 
chante  de  las  lecciones  de  la  historia  y  de  la  esperiencia, 
sí  hubiesen  entrado  en  una  coalición  inmoral  con  los  fa- 

(1)  Se  sabe  que  la  moción  de  lord  Ashley  consiste  en  limitará 
diez  horns  el  tnibajo  délas  fabricas,  y  que  Sir  Robert  Peel  la  ha  he- 
cho cuestión  de  gabinete. 
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u5licos  ilel  monopolio,  sin  mas  ohjelo  que  fomentar  el 
desórden  de  unn  crisis  mínislerial. 

Los  gefes  de  los  Wliigs  se  han  coligado  en  dos  oca* 
sioncs  recién  los  ron  los  exaltados  drl  pnrtido  ()|>uesto 
para  destruir  al  ministerio.  ¿Pero  su  inQueocia  moral  ha 
ganado  en  el  pais?  Aates  al  contrarío»  se  han  colocado 
en  lal  filuacion  qne  la  vicloria  hubiera  producido  sit 
ruina,  y  han  hallado  sn  salud  en  l«  derrota»  Si  httbita- 
sen  derribado  al  gobierno  con  oeanon  del  bilí  del  lord 
Ashiey,  se  verían  obligados  á  imponer  restricciones  á  la 
libertad  del  trabajo.  Vencedores  con  M.  Miles  están 
igualmente  obligados  á  imponer  restricciones  á  la  liber- 
tad mercantil.  Se  ha  dicho  que  la  Liga  lial»ia  salvado  á 
Sir  Roberl  Peel,  pero  con  fnns  razón  se  puede  afirmar 
que  rila  ha  salvado  al  partid»  i>heralt  evitándola  ver- 
güenza de  presentarse  á  la  faz  de  la  nación  IleYando  im- 
presas  en  sa  frente  las  palabras  «restricción  y  monopo- 
lio.* Pero  esas  son  conseeaencias  de  los  votos  Wbigs  é 
Torys  con  los  caales  Iw  free-iraders  nada  tienen  qne  ver, 
'  estos  han  espnesto  y  sostenido  sus ,  principios  sin  espjrí- 
tu  de  partido;  no  han  faltado  á  ningún  compromiso^  no 
han  capitulado  con  ningún  monopolio ,  no  han  abando- 
nado ningún  prínc¡|úo,  únicamente  se  han  unido  á  la 
ver  lad,  no  queriendo  transigir  con  el  error.  Cuando  lle- 
gue el  dia  de  la  justicia,  como  indudíiblemenle  llegará, 
no  tendrán  que  pagarla  deuda  del  deshonor,  ni  se  verán 
reducidos  á  sacrificar  en  lodo  ó  en  parle  el  interés  na- 
cional para  salvar  antecedentes  facciosos. 

Podré  sospecharse  que  hay  parcialidad  en  este  juicio 
como  emanado  de  la  Liga.  Mas  nos  seria  muy  fácil  pro- 
bar invocimdo  el  lesiiroonio  de  la  prensa  provincial  de  lu* 
glalerra,  que  la  opinión  pública,  incierta  por  algún  tiem- 
po» ha  acab&do  por  sancionar  la  conduela  de  los /"rtfo^lra- 
4en.  Bien fte  deja  comprender  qne  en  uno  y  otro  lado  M 
estrecho,  lo.s  diarios  de  la  capital  deben  estar  mncho  mas 
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empeñados  en  lasiQañiobras  de  ?os  partidos.  Por  eso  vemos; 

al  Morning-Chroniclc  que  ordinariamcnle  sosLieiieá  la  Lir 
ga,  declararse  con  indignación  contra  M.  Cobden  y  sus  alle- 
gados. Seiíun  este  tünrio,  los  frec-íradcrs  debierun  liaber 
consiíleratlü  «que  no  se  tralaba  ya  de  un  derecho  sobre  el 
azúcar  un  poco  mas  ó  rnenos  elevado,  sioo  de  escoger. 
ei|lre  Sir  Boberl  Peel  y  su  escala  mdvtl  por  una  parte,  y. 
iobn  Iluseil  y  ti  derecho  pjo^r  otra,  y  ¿quiéosabetaca* 
«i  jsuceda  esto  entre  Sir  RobertPeel  y  lord  Spencercon  la 
iikoiimn  lotaL 

•  Es  consolador  para  los  que  se  preocupan  del  porrenir 
eonstilnclonal  de  las  naciones,  el  ver  con  qne  unifomii* 

liad,  la  prensa  imparcíal»  la  prensa  de  las  provincias  ha 
recha/;ido  esla  manera  de  planlear  la  cuestión.  De 
cien  diarios,  nuvtiila  bao  aprobado  la  conduela  de  la  Li- 
ga, entre  los  cuales  se  cuentan:  Liverpooí-Mercury, 
Leeds'Mercury,  NorÜien-Whig,  Oxford-Chronicle^  Man-, 
^hesler-Times,  Sunderland-JIerald  ^  Keul'JIeial,  Hedim- 
boutgr'WaecMy'-Chroniele  f  CarUsle^ournalt  BrUU^Mer-,  " 
(«ry,  iSw9eX'Ád\yeir(iwri  etc,  ele*  Otros  bablaron  nial  (le 
ella  en  los  prioieros  momentos  y  tardaron  en  retrae* 
Ijirae.  «Bespnes  de.nn  detenido  exámen,  dice  el  «S/trlin^- 
úbterv»  9  nos  Temos  precisados  ¿  modificar  grandemen- 
-  te,  sino  á  retirar  por  completo  nuestras  primeras  obser-* 
vaciones,  y  confesamos  con  franqueza,  que  los  gefes  de 
la  Liga  han  volado  con  un  conocimiento  de  los  hechos  y 
de  las  circuiisluncias  que  nosotros  poseemos  muy  pocos 
dias  hace. 

,  .|Cuánlo  seria  de  desear  que  la  prensa  de  los  depar- 
.ianienlos  supiese  librarse  en  Francia  del  despolísmo  de 
la  prensa  parisiense,  y  qué  inip^nso  seryieio  harían  los 
diarios  de  provineiasisc  consagrasen  á  estudiar  la  Gues« 
tiott.en  si  mismas»  si  quitasen  la  máscara  á  sns  cdlegas 
de  Faríst  siempre  dispuestos  y  aun  interesados  en  tras- 
lisirmar  las  cuestiones  mas  graves  en  máquinas  de  guerra 
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¡Viríainentanal      diarios  qoo:  se  puUicaa .  m  BurdeM»  . 
Nanles,  Tolosa,  lianelhi  y  Uoñ  tto-esUn  pagados  'por  k'; 
enibajcida  tus^,  por  los  eonilés  agríoolas  y  mamiiPaijta- 
raros,  ni  por  los  delegados  de  las  coloniait.  Stis  r«dscl6^ 
toros  no  ontran  por  la  elevseion  de  esle  d  del  otro  gefe. 
deparlido,  en  la  región  universUaria  ó  diploiuálica.  Na-- 
da  pues,  espHcaria  la  abyección  sorvil  con  que  siguen 
las  inspiraciones  de  la  prensa  parisiense,  sino  estuvieran 
engañados  por  psrí  codiciosa  eslralcíjia  de  qwc  m  hacen 
ÍDstrumcnlos  ciet^'os  y  ridicntos.  Scrvinn  pecus.  Ea  cuan-, 
to  á  mí,  lo  confieso,  cuando  veo. en  una  provincia  un 
hombre  que  no  carece  de  talento  y  aun  de  sinceridad,  : 
que  sabe  manejar  la  pluma,  y  á  quien  el  p&blieo  que  le  ■■. 
codea  está  acostumbrado  é  mirar  como  iina  lumbrera,; 
ejnando  veo  i  este  hombre  apasionarse-  por  la  palabra  de : 
órdeti  de  sns  cólegas  de  París,  por  una  enestíon  de  gabir^ 
nete  descuidar,  herir  les  intereses  de-la  hnmanldad,  de 
la  Francia,  y  aun  de  su  público  especial;  defender  por 
ejemplo,  las  forlificacioncs  de  París,  el  régimen  prolec- 
tor, ó  el  iks])rcri(t  de  los  Iralados,  únicamente  para  bur- 
lar á  !in  ministro,  oti  proveclio  de  inlnrest  s  que  le  son 
cslratios,  como  lo  son  al  país,  creo  lener  á  la  visla  la  per- 
sonificaeion  de  la  mas  profunda  degradación  á  que  puede 
descender  la  especie  humana. 

^..,jfil25  de  jnnio  de  1944  la  órden  del  diade  la  Gáttia- 
de  los  Gpronnes  presentó  al  fin  la  discusión  de  la  nip- 
eion  anual  de  M.  Glu  Pelhaifi  Villierspara  la  abolieioii.de 
ley  de  cereales, 

.  El  estado  actual  de  la  Cándara  no  permite  que  los 

free-lraders  puedan  lisonjearse  con  la  esperanza  de  hacer 

triunfar  osla  medida  radical.  La  presentan  sin  eiubargo 
para  que  (ic  motivo  i  una  dis«',usion  solemne  sobre  el  ter- 
reno de  los  prinripios,  sabiendo  muy  bien  que  si  el  ná- 
nero  no  ,  al  menos  la  razón  estará  de  parle  He  ellos,  y 
4|ue  andando  el  tiempo  el  número  se  unirá  ú  la  razón;  la 
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presentan  para  conoeer  el  etlado  de  la  opinión  pábliea, 
donde  les  esmasdesfaTorable,  es  decir,  -en  el  Parlamento^ 
El  anuncio  de  esta  gran  disensión  había  puesto  en 

agitación  á  Inglalerra.  Por  todas  parles  se  formaban  nicc- 
^íngs  donde  los  electores  [roji^iíiiiirinicy  fonuulaban  espo- 
sicionesásus  mandatarios  para  intinHu  les  qne  respetasen 
los  derechos  del  trabajo  .  de  la  industria  y  del  comercio. 

Como  66  ha  visto  por  el  discurso  de  M.  Fox  las  cií- 
cunstancías  no  eran  favorables  á  la  moción  de  M.  Yillers. 
Desde  luego  los  Whigs  dispuestos  siempre  ¿  posponer  el 
interés  general  al  interés  de  partido «  se  mostraban  poco 
dispuestos  á  ayudar  á  los  freeHraders.  No  podían  -olfidar 
que  algunos  días  antes  y  en  dos  ocasiones'  sucesivas  los 
free^radert  habían  sido  la  cansa  de  que  no  se  hiciesen 
dueños  del  poder.  «Nos  han  abandonado,  decítrn,  y  nos* 
otros  los  abandonamos  por  nuestra  parle.»  Pero  hay  la 
diferencia  de  que  los  Gobden ,  los  Gibson  ,  los  Villiers 
hablan  sacrificado  los  partidos  á  los  principios,  mientras 
que  los  Whigs  sacritical»an  los  principios  á  los  partidos. 

liOS  Whigs  tenían  ademas  otro  motivo  para  mostrarse 
inénos  radicales  que  en  el  año  anterior.  Los  aconteci- 
mientos recientes,  conmoviendo  al  ministerio  Tory»  les 
babian  hecho  entrever  la  probabilidad  de  apoderarse  de 
as  carteras.  Entonces  resucitaron  él  deredto  fijo,  aquel 
aniigno  proyecto  de  lord  John  Rusell,  y  no  qnerian  com- 
prometerse votando  por  la  abolición  inmediata  y  total  de 
todos  los  derechos  protectores. 

Lu  fórmula  con  que  estaba  redactada  la  proposición 
j!c  M.  Villiers  se  habia  combinado  de  modo  que  pudieran 
conocerse  las  fuerzas  de  los  frce-traders  puros.  Esta  era, 
según  la  espresion  inglesa;  «a  riffid  testn  una  piedra  de 
loque  severa.  En  1845  la  moción  de  M.  Villiers  estaba 
formulada  en  estos  términos :  ccQue  la  Cámara  se  consli. 
taya  en  comisión  para  examinar  la  conveniencia  de  abo* 
lir  las  leyes  de  cereales. »  Los  partidarios  del  derecho  ft* 


Digitized  by  Google  ' 

I 


jo  f  y  los  hombres  sinceros  caya  opinión  no  esluvieie  bien 
dolerminoda  t  podían  reunirae  á  teniejanle  propoaiotoni 
que  menos  tenia  por  objeto  resolver  la  enestion  que  pro- 
vocar oficialmente  su  estudio. 

Pero  en  1844  la  moción  de  M .  Villiers  oslaba  redao* 
tada  de  esla  manera. 

«Que  la  GániDra  se  conslitiiya  en  comisión  para  exa- 
minar las  rosoliiciones  siguientes.» 

Iksuilu  del  último  censo  <|ue  la  población  del  reino 
se  aumenta  con  ra|)idez. 

La  Cámara  reconoce  que  un  crecido  número  de  súb- 
ditos  de  S.  M.  no  está  suficientemente  provisto  de  objetos 
de  primera  necesidad. 

Que  sin  embargo  hay  vi  jen  te  una  ley  que  disminuye 
las  provisionest  disminuyendo  por  consecuencia  la  abun- 
dancia de  los  alimentos. 

Que  teniendo  por  objeto  toda  restricción  ,  impedir  la 
cotupia  de  las  cosas  necesarias  á  la  subsistencia  del  pue- 
blo, es  insostenible  como  principio,  t'uaesla  en  su  ejecu- 
ción y  debe  ser  abolida. 

Que  por  ^stos  motivos  conviene  abolir  iamedialamea- 
4e  los  artículos  5  y  6,  Victoria^  c,  14.» 

Claro  es  que  una  proposición  semejante  solo  podia 
ser  acogida  por  los  miembros  que  reconociesen  la 
verdad  ledrica  y  las  ventajas  prácticas  del  principio  de  la 
libertad  ilimitada  del  comercio. 

Después  de  un  debate  que  se  prolongó  basta  el  vier- 
nes '28  de  junio,  el  escrutinio  did  los  resultados  si- 
Ijuienles. 

Por  la  moción  de  M.  Villiers   124  votos* 

En  contra  528 

'  Mayoría   204 

A  estos  124  votos  es  preciso  añadir  11  llamados  por 
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tegtto  lo»iifos=pBiilaiiieBUrlo8.;de  la  Cámara  {i], 
.  y  30  ittleiiibiXMiaiiwiilea^  loque  forma  un  conjimtft  com- 
l>aelo  de  /rec^íratfir»  puros  de  195  mieiubrw.   •   .  i:  > 
Ed  resúmen,  la  mayoría  contra  la  aboliriou  fué 
tn  iU%»  de  S03-^eB  1045,  de  258— en  1844  de  904. 

No  (ruducimos  los  discursos  pronunciados  en  esla 
memorable  circunstancia  jior  lemor  de  laiii^;ir  al  lector. 
Ñus  liaiilareiuos  á  decir»  que  en  el  curso  de  la  ilíscusioii 
se  lia  acusado  á  los  free-traders  de  pedir  solaujenle  la  H- 
Lerlad  del  comercio  de  los  cereales,  y  por  consiguiente 
aeba  preseoUUo  la  moción  como  hecha  por  un  itUerés 
/puramente  manufacturero..  M.  Gubden  baconteslado^  que 
el  principal  objeto  del  siatema  protector  eran  losiutere9es 
.  del  suelo;  quelos  propietarios  lerritoriaíes  siendo  al  mis- 
mo tiempo  los  dae&oa  del  Parla  meato»  la  Liga  habla  consi- 
derado el  sistema  en  su  totalidad»  como  teniendo  por 
;  único  puttto  ^e  apoyo  e^é  mmó  partícntar  de  protección. 
En  la  netesitluii  de  concentrar  sus  fuerzas  para  hacerlas 
mas  eficaces ,  ha  resuello  atacar  sobre  lodo  la  ley  de  ce* 
reales  sabiendo  muy  bien  que  si  ohieniasíi  iiholicion  los 
propietarios  niiMiio^;  serian  los  primeros  que  d(  sii  uirian 
todas  las  demás  medidas  prolectorjis.  «Declaro  eu  este 
.  sitio,  dijo  sincera  y  formalmente ,  que  me  presente  co- 
,  mo  defensor  de  la  libertad  de  los  cambios  en  todas  cosas, 
y  si  oaconsliiuis  en  eomman  para  ocuparos  de  las  leyes  do 
cereales,  j  las  reglas  de  la  Cámara  me  lo  permiten»  .éa* 
toy  diapuesto  á  añadir  á  la  moción»  la  abolición  de  todos 
los  derechos  protectores  sobre  cualquiera  cosa  que  sea 

Ha  llamado  nuestra  atención  un  argumento  de  M. 
Milner  Gibson  el  cual  nos  parece  llamará  la ui bien  la  de  las 
personas  (juc  se  complacen  en  cousiderar  las  cuestiones 
bajo  un  punió  de  vista  filosófico. 

(f)  Cmndo  dos  miembros  de  distinta  opioion  tienen  necesidad 
de  ausentarse,  se  enUenden  y  «alen  ianlosdel  salón  sinallerar  el 
nsoitado  de  la  yotaeipti.  r  • 
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'  Después  Je  liabcr  espucslo  las  consecuencias  funestas 
del  régimen  rcsli  iclivo  M.  Gíbson  añade: 

Suplico  ni  muy  hoQoraMe  baronet  (Sír  Robert  Peel), 
suplico  al  pagador  general  del  cjérciio  (Sir  E.  Koatefaball), 
cuya  esperiencia  es  tan  antigua,  y  que  lian  oído  en  está 
sesión  como  en  las  anleríores  tanlos  argumentos  en  pro 
y  étt  contra  de  la  cuestión,  les  suplico  que  seleTanten  en 
esté  recinto  y  declaren  de  una  vez  para  siempre,  con  qui' 
fundamentos  creen,  que  la  aristocracia  de  este  país  pue- 
de con  justicia  reclamar  el  ilerecbo  de  interponerse  en 
la  libertad  de  la  iiidiislria  [Lscucbad,  escucbad).  Esla  es 
una  iulerpelaciuii  le. ti.  Yo  recuerdo  baber  leído  en  la 
Universidad  de  Cambridge  en  las  obras  del  doctor  Paley, 
que  toda  reslricciou  era  per  se  un  mal,  que  los  que  la 
proponen  6  la  sostienen  deben  probar  que  proporeioria  á 
la  comunidad  grandes  ó  incontestables  ventajas,  y  pro* 
bario  hasta  la  evidencia,  sin  qne  pueda  quedar  la  me- 
ñor  sombra  de  duda.  Añadía,  que  á  los  qne  sufren  nd 
les  incumbe  bacer  prueba  alguna.  Por  esta  razón  os  in- 
terpelo en  estríela  conformidad  con  los  principios  que  lié 
aprendido  en  vueslras  universidades.  En  nombre  de  la 
tílüSüíia  del  doctor  Palcy,  puesto  que  me  quejo  de  una 
restricción  qne  existe,  os  requiero  legislador  del  pais, 
gobierno  del  pais,  os  requiero  y  leni,'o  dcrecli»»  do  Iiaccr- 
los,  para  qne  vengáis  á  justificar  vuestra  restricción,  y 
mientras  no  lo  hagáis  clara  y  esplícílamente,  puedo  pedir 
sin  mas  razón  su  abolición  completa  é  inmediata. 

Sir  Koberl  Peel  seguro  de  la  mayoría  parecía  estar 
poco  dispuesto  á  dar  esplicaciones.  Sin  embargo  nunca 
pueden  dejar  de  guardarse  ciertos  respetos  á  la  opinioii' 
pública;  Obligado  con  tan  directas  interpelaciones,  al 
concluirse  él  debate,  torod  la  palabra,  y  según  su  cOs« 
tumbre,  hizo  grandes  concesiones  á  los  principios  sin  em- 
peñarse en  las  cnesllones  de  ejecución. 

«En  el  estado  arlilicial  de  ia  sociedad  présenle»  dijo 
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no  podemos  obrar  fundados  en  puras  abstraeciooos,  nj 

detcrni i  liarnos  por  máximas  filosóGcas,  cuya  verdad  co. 
luo  iH'iucipios  no  (üsptilo.  Debemos  tener  en  cuiiüitiera- 
cion  las  circuiisiiuii  las  en  qu€  heinos  progresa du.  y  los 
intereses  compromelidos. 

Después  de  esta  tentativa,  la  Liga  celebrd  una  sesión 
general  en  el  teatro  de  Covent-Gurdea  el  5  de  julio 
de  1844.  Sentimos  no  poder  insertar  por  falla  de  espacio 
los  Bolables  discursos  de  MM,  Villíers,  Qobden  y 
Brighl,  etc. 

Desde  entonces  la  Liga  se  consagra  ó  sobre  todo  á 
dar  on  nuevo  desarrollo  k  su  acción.  Su  carrera  se  poede 

dividir  en  Ires  grandes  épocas.  En  la  pimera  solo  trató 
de  or¿;anizaise,  de  lijar  óii  ubjelu,  de  trazar  su  marcba^ 
de  reunir  en  su  seno  un  gran  ntümcro  de  ecuuomistas 
ilustrados.  En  k  segunda  época  se  dii  igió  á  la  opinión 
pública,  y  acabamos  de  verla  multiplicando  los  melings 
en  las  provincias»  enviando  á  todas  parles  folletos,  dia- 
rios, profesores,  procurando  finalmente  vencer  la  re* 
sislencia  del  Pariamenlo  por  la  presión  de  una  opinión 
nacional,  fuerte  é  ilustrada.  £n  ia  época  á  que  hemo» 
llegado,  la  vamos  á  ver  dar  á  sus  trabajos  una  dirección 
mas  conveniente  r  aspirando  á  modificar  profundamente  et 
personal  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Para  esto  se  tra- 
ta La  do  poner  en  práclica  la  ley  electoral  y  de  sacar  to- 
do el  partido  posible  de  las  reformas  iulroducidas  por  los 
Whig,  en  la  legislación. 

No  queremos  decir  que  la  Liga  Ijubia  permanecido 
estraíia  hasta  entonces  á  las  luchas  electorales.  Ya  habia 
ensayado  sus  fuerzas  en  este  terreno.  Pocas  veces  babia 
perdido  la  ocasión  de  presenlar  en  cada  distrito  un  can- 
didato fréo'ltadets  que  rivalizase  con  un  candidato  mo- 
nopolista. Por  todas  partes  se  le  babia  visto  levantar  ban* 
dera  contra  bandera .  principio  contra  pirncipiu.  De^ 
dicaba  una  parte  de  su  presupuesto  en  perseguir  ante  loa 
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tribunales  la  corrupcioo  electoral,  y  recordamos  que  con  • 
siguró  que  Londres  eligiese  á  un  free-traders,  á  M.  Palli- 
800 9  aunque  tuvo  que  luchar  cou  uoode  los  hombres 
mas  ricos  y  de  mas  alta  posición  en  aquella  mclrópoli» 
COD  el  baDqoera  Bering,  aostenido  por  lódas  las  influen- 
cias reunidas  de  las  arístocmcias  territorial*  mercantiU 
eelesiislicas  y  del  gobierno. 

Pero  la  Liga  no  empleaba  entonces  en  las  elecciones 
mas  que  su  influencia  moral,  ni  obraba  mas  que  con  loa 
eleiuenlos  exislenles.  Vamos  á  verla  Iratando  de  mudar 
estos  elementos  mismos,  y  de'reslituir  el  poder  electoral 
á  las  clases  acomodadas  y  laboriosas. 

Se  organizaron  comilés  <mi  Inda  la  superficie  del  Uei- 
Do-Unido,  para  que  hiciesen  iucluir  eu  las  lisias  electo- 
rales á  los  free^IrmUr  que  reunieran  las  condiciones  exi* 
gidas  por  la  ley,  y  borrasen  de  ellas  á  tos  monopolistas 
que  no  Infieran  derecho  para  figurar  en  ellas.  Mil  pro* 
cesos  han  sostenido  á  la  veií  ante  la  autoridad  com pélen- 
le, y  con  lan  buen  éxito  que  ya  se  puede  prever  que  en 
el  seno  de  muchos  colegios  obtendremos  niayoria. 

Pero  M.  Cobden,  este  hombre  emtnenle,  que  es  el  al- 
ma de  luLii,^a,  y  que  la  diri.Lie  al  Uavés  de  mil  obsláculos 
con  laula  firmeza  y  habilidad,  ha  concebido  ua  plan  ji- 
ganlesco. 

En  Francia  para  ser  elector ,  se  necesita  pagar  200 
francos  de  contribución  directa.  La  ley  inglesa  no  pro- 
cede con  esta  uniformidad.  Una  multitud  de  posiciones 
diversas  pueden  dar  el  derecho  de  volar.  Entre  las  dis-  , ' 
posiciones  de  la  ley  hay  una,  llamada  cláusula  chandes» 
según  la  cual  puede  ser  elector  cualquiera  que  tenga 
nna  propiedad  libre  {frechotd)  que  de  cuarenta  chelines 
de  renta  neta,  es  decir,  que  pueda  adquirirse  por  un  ca- 
pital de  50  á  60  libras  esterlinas. 

El  plan  de  M.  Cobden  consiste  en  hücei'  que  dislVu- 
ten  del  derecho  electoral,  por  medio  de  esta  cláusula,  un 
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número  suficiente  de  hombres  independieulcs  [y^vn  cou- 
Irabalancear  la  masa  de  eleclores  de  que  dispone  la  "aris- 
tocracia inglesa  como  de  una  |>erleaeucia  dependiente 
de  sus  vastos  estados. 

'  fin  el  espacio  de  40  días  M.  Cobdcn  ha  asistido  á 
irdaU  y  cinco  reunionés,  celebradas  principalmente  en 
los  condados  de  Lancastre,  de  York,  de  Cbesler,  con  el 
ÍId  de  divulgar  y  popularizar  su  proyecto.  La  variedad* 
que  ha  sabido  derramar  en  tantos  discursos  fundados  so* 
bre  un  mismo  lema  y  con  tendencia  á  un  mismo  fin,  re- 
vela una  escelencia  de  ñicultades  y  una  eslensioii  de  co- 
nocimientos que  es  muy  agradable  fcr  asociadas  á  la 
virtud  mas  pura  y  al  carácter  mas  elevado,  Su  cóletra 
M.  Urigbt,  no  ha  desplegado  menos  celo»  meaos  talento 
y  energía. 

No  seguiremos  á  la  Liga  en  esta  nueva  forma  de  la 
agitación.  Nos  limitaremos  en  adelante  á  recoger  en  lo» 
innumerables  documentos  que  tenemos  á  la  vista  las  ra- 
tones que  nos  parexcan  nuevas  y  las  circunstancias 
propias  para  dar  algún  conocimiento'  del  espíritu  de  la 
Liga,  y  de  las  costumbres  inglesas. 

Scslan  dei  9  de  u(soi»(o  de  1(I4A.  , 

Llegamos  á  la  época  en  que  las  relaciones  enlre 
Francia  é  Inglaterra,  y  por  consiguieute  la  paz  del  mun- 
do se  encontraban  gr.i veniente  comprometidas.  La  pren- 
sa, de  uno  y  olro  lado  del  estrecho,  y  desgraciadameulc 
por  miras  poco  nobles,  se  esforzaba  por  despertar  todos 
los  instintos  del  odio  nacional.  Dicen  que  en  el  salón. de 
Exeter-Hall.  algunos  misioneros  fanáticos  se  espresaban 
con  palabras  demasiado  irritantes .  poco  conformes  con 
el  carácter  de  que  se  hallan  revestidos.  Sir,  Roberi  Peel 
dominado  quisá  por  el  desenfreno  de  his  pasiones  ar- 
dientes de  afuera ,  acababa  de  pronunciar  en  el  Paría- 
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inenlu  palabi-ns  iiiiiiolii ¡cas  é  iinpruiicnles  que  badán 
muy  ilitirJI  el  arreglo  ile  los  negocios  de  Taili. 

UaslA  fóte  fiiomenlo  ni  siquiera  se  iiabia  hecho  una 
iola  alusión  en  el  seno  de  Ui  reuDÍones  de  la  Liga  á  las 
relaciones  de  Francia  coa  Inglaterra.  Esta  eireunslaneia 
M  dejará  de  llamar  la  ateticios  del  lector  nuparcíal; 
porqoe  do  babiaa  fallado  ocasíoues  para  poderlo  hacer: 
tos  asuBtos  de  Argel,  de  Marruecos,  el  derecho  de  vis  i* 
la»  la  hostilidad  de  nuestras  tarifas »  roanifesláda  por  los 
derechos  diferenciales  iiupiieslos  á  los  producios  ingle- 
ses, y  otras  muchas  circutislaricias  liabiaii  ofrecido  á  lüá 
oradores  de  la  Liga  medios  muy  fáciles  de  esplotar  en 
inferés  de  su  popularidad,  un  aruia  fecunda  para  arran- 
car aplausos  á  la  muUilud.  ¿Cómo  eslos  hombres,  ba- 
ilando todos  los  días  en  presencia  de  cinco  ó  seis  mil 
personas  reunidas,  y  en  unas  circunstancias  en  que  les  * 
era  tan  láeil  proporcionar  á  su  amor  propio  de  orador 
todas  las  ovaciones  del  entusiasmo  político,  se  absiuvíe- 
ron  constantemente  en  ceder  á  ton  seductora  tentación? 
¿Cómo  los  fabricantes,  los  comerciantes,  los  colonos ,  se 
han  mostrado  en  este  punto  tan  superiores  á  los  misio- 
neros, á  los  periodistas  y  aun  á  los  hombres  de  eslado 
de  mas  alia  posición? 

Hay  Li[ia  circunstancia  que  puede  csplicar  de  un  mo- 
do razonable  este  fenómeno,  y  es  lau  imporlaule  que  no 
puedo  dejar  de  revelarla  al  público  francés.-— Consiste 
en  que  la  Liga  se  dirige  á  la  clase  industriosa  y  trabaja- 
dora, y  en  que  esta  clase  en  Inglaterra  no  está  animada 
de  los  scalimienlos  de  odio  contra  la  Francia,  que  núes- 
Iros  diaristas  le  atribuyen  con  tanta  obstinación ,  por 
motivos  que  ya  be  esplicado.^He  leido  mas  de  trescien- 
tos diSbursos  pronunciados  por  los  oradores  de  la  Liga  en 
.todas  lascindadesimportantes  déla  Gran  Bretaña.  He  leido 
un  número  inmenso  de  hojas  y  de  folíelos  populares,  de 
diarios  escritos  por  esta  poderosa  asociación,  y  atirrno 
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por  mi  lioiior  que  nu  he  hallado  una  palahra  que  ofenda 
nuestra  (iiiziiidail  nacional,  ni  una  alusión  tiirecla  indirecta 
al  estado  de  nuestras  relaín'ones  políticas  con  Inglaterra. 

Proviene  esto  de  que  en  aquel  país  las  clases  indus- 
triales tienen  un  verdadero  espírilu  de  induslria »  que  es 
opuesto  al  espirílu  militar;  proviene  de  que  los  odios 
nadonalest  gracias  á  los  progresos  de  la  opiníoD,  han  Ue. 
gado  á  serles  tan  eslraftos  como  hoy  lo  son  entre  nos- 
otros los  adiós  de  ciudad  á  ciudad  d  de  proYincta  ¿  pro- 
vincia. 

Sin  embargo  cuando  la  paz  del  mundo  se  veía  séria- 

mente  amenazada,  era  muy  difícil  que  la  euiociun  gene- 
ral no  se  dejase  sentir  también  entre  aquella  iuuliitud 
reuiiiJa  en  Coven-Garden  ,  ó  en  el  free-traders-kail  de 
Manchester.  Por  ios  discursos  siguientes ,  se  verá  bajo 
que  punió  de  vista  consideraron  los  miembros  de  la  Li* 
ga  los  acontecimientos  del  mes  de  agosio  de  1844. 

9  de  «soflto  de  1844. 

La  última  reunión  que  la  Liga  ba  celebrado  en  la  es-* 
tacion  presente  tuvo  lugar  el  miércoles  por  la  noche  en 
el  teatro  de  Govent-Garden.  Una  estraordinaria  afluen- 
cia de  free-iradcrs  llenaba  lodos  los  ángulos  del  vasto  edi- 
ficio. Durante  las  sesión ,  las  señoras  manifestaban  en 
sus  fisonomias  animadas  y  con  sus  reiterados  n plausos, 
que  tomaban  un  vivo  interés  por  la  suerte  de  las  clases 
que  sufren  y  se  ven  oprimidas.— M.  6.  Wilson  ocupaba 
la  silla  de  la  presidencia.  Un  gran  número  de  miembros 
del  Parlamento  y  de  hombres  distinguidos  se  habían  co- 
locado  á  su  lado. 

El  presidente  al  abrir  la  aesion  anuncia  que  UMrán 

sucesivamente  de  la  palabra  los  señores  Miln^r  Gibson  y 

Ricardo  Gobden  miembros  del  Parlamento  en  lugar  de 

BI.  Jorge  Thompson  que  se  hallaba  ausente,  y  de  M. 
Fox. 
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Gibson:  seAores  he  tenido  la  dicha  de  asislir  á  ali 
gran  número  de  rettoionea  de  la  üga,  pero  una  asam- 
blea lan  magnífica  como  la  que  ae  baila  en  este  Instante 
reunida  dentro  de  estos  muros,  nunca  se  babía  ofrecido 
á  mi  visla;  y  aOado,  señores,  que  una  demostración  tan 
señalada  de  la  aprobaGÍon  pública  en  esta  última  reu- 
nión (le  despedida,  es  para  nosolros  un  jiislo  molivo  de 
esperanza  y  de  cougralulacion.  Al  aspecto  de  una  asam- 
blea lan  iniponcnle,  es  imposible  creer  que  retroceda 
nuestra  causa,  ui  pueda  imaginarse  que  In  cuestión  ba 
perdido  terreno  en  el  espíritu  y  estimación  del  pue- 
blo (Aplanaos). 

...Xreo  Sinceramente  que  todo  hombre  imparcial, 
que  dirija  la  vista  á  su  alrededor  y  que  se  pregunte  cua- 
les son  las  primeras  exigencias  sociales,  cuales  las  nece- 
sidades que  se  maníBestan  en  primera  línea,  no  solo  en 
las  posesiones  británicas,  sino  en  la  mayor  parte  de  la 
Europa,  conocerá  que  eslas  exigencias  y  eslas  necesida- 
des eslan  ínlimauienle  enlazadas  con  los  padecimientos 
físicos.  Conocerá  que  las  grandes  ujcjoras  sociales  no 
pueden  venir  sino  después  de  las  mejoras  m:iteria!cs  de 
la  condición  del  pueblo.  Muchos  maniüestan  uu  gran 
deseo  de  instruir  al  pueblo ,  se  quejan  de  su  ignorancia 
y  de  que  caresca  de  educación*  moral.  Mas  ¿de  qué  sirve 
querer  que  jeruiine  la  virtud  entre  hoinbres  agobiados 
por  la  miseria,  que  sufren  una  penuria  desesperante,  y 
que  no  se  bailan  en  estado  de  recibir  las  lecciones  del 
sacerdote  ni  del  moralista?  Creedlo;  si  queremos  que  la 
virtud,  la  ciencia  y  la  religión  se  arraiguen  en  el  cora- 
zón del  bombre  laborioso,  empecemos  por  mejorar  su 
condición  física.  Debemos  sacar  al  Irabajadnr  del  campo 
del  estado  de  abnlimienlo  rii  {¡iie  hoy  sit  iialla  colocado. 
En  vano  Iratnremos  de  reslriogír  la  inmoralidad,  de  dis- 
minuir el  crimen  en  el  pais,  mientras  que  la  clase  labo- 
riosa aliando  los  ojos  bácía  los  que  ocupan  posiciones 
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i|M5/ elevadas  cii  1n  escala  social ,  se  comideri;  4e'iiira 
'.  ñsa,  por  decirlo  así,  y  se  crea  arrojada  conio  una  superr., 
fetacioD  inálil,  tan  poco  digna  •  menos  digna  acaso  é¿ 
considero cion  que  la  natiiraleia  animal  criada  en  los  do--' 
minios  de  la  aristocracia. » 

fil  orador  recuerda  en  este  lugar  que  habiendo  que- 
rido hahi  ir  ála  Cámara  de  los  Comunes  de  la  situación 
del  Irabajador  del  campo,  y  habiéndose  i poyado  en  la 
autoridad  de  ua  iiiinislro  del  ciiUo,  cuyo  noitibrecs  vene- 
rado en  todo  el  reino  ,  M,  Godolpliin  Oshorn,  el  ministro 
secrelario  de  esUulo  en  el  depurtamenlo  de  lo  interior 
había  hablado  de  los  prelados  en  un  sentido  qae  dab^pá, 
«nleftder  aspiraba  al  aura  popular. 

•Yo  quisiera  con  todo  mi  corasen ,  continuó  M«  Gib»^ 
son,  ver  á  muchos  de  nuestros  sacerdotes  y  aun  de  nues- 
tros obispos  condescender  con  semeja  ntecondncta.  Reeuer--. 
do  que  nn  eilebre  escritor  decia,  que  podría  fundarse  usa 
asociación  muy  útil,  y  en  verdad  que  hace  falta  estainstif 
tucion  en  Inglaterra,  con  el  objeto  de  convertir  el  epis- 
copado al  cristianismo  (Aplausos  prolongados).  Estoy 
complclauicnlc  persuadido  de  que  la  libertad  mercantil 
está  en  perfecla  armonía  con  el  espírilu  del  Evangelio, 
y  de  que  la  libre  cooiupicacion  de  los  pueblos  es  el  loo- 
dio  mas  eficaz  de  esparcir  la  fé  y  la  .ciTilisacion  sobre 
t^da  la  superficie  de  la  tierra.  No  creo  qne  los  esfueraas, 
de  los  misioneros,  cualesquiera  que  sean  stos  buenas  ín-, 
tenciones  y  su  mérito,  puedan  obtener  un  éxito  coniple-, 
lo  mientras  los  gobiernos  separen  las  naciones  por 
medio  de  barreras  artificiales  bajo  la  forma  de  larUas 
hostiles,  y  les  inculquen  en  vez  de  seniimicnlos  frater- 
nales rumiados  en  intereses  recíprocos,  sentimientos  de 
enviília  prontos  á  converlirse  en  un  vasto  incendio  (Vivos 
aclamaciones).  Es  una  cosa  sorprendente  la  cscesiva  de- 
licadeza, que  en  puntos  de  honor  nacional  se  ha  revela- 
do de  repente  entre  nuestros  grandes  señores  traficaptes 
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lie  cereales.  No  parecen  sino  caballos  arraslrados  por  el 
lodo  (Bisas).  ¿Pero  4|ti¿  significa  lodo  eso?  significa  que 
para  estos  sefiores  guerra  es  sinónimo  de  reñías  (Sedales 
de- aprobación).  Ignoro  si  fen  con  tanla  claridad  como  yo 
la  conexión  de  eslas  dos  ideas.  La  primera  consecuencia 
dé  la  guerra  es  escasear  el  trigo,  la  segunda  aumentar 
la  influencia  minisleríal,  de  la  ffiie  siempre  pnrlicipan 
basUuiltí  nuestros  señores  lerriLariales.  Por  ¡icsiulas  que 
sean  las  cargas,  por  latiienlables  qiui  parezcan  ios  males 
que  la  guerra  ocasionaría  á  la  comunidad,  estad  seguros  de 
que  si  ella  dejaba  de  perjudicar  alguna  clase,  esta  será 
la  clase  aristocrática.  Estoy  iolíniamente  convencido  de- 
que hay  en  este  pais  un  gran  partido  ligado  con  el  in- 
terés territorial*  partido  representado  por  el  Moming" 
P&8Í  (risas},  que  se  esfuerza  en  crear  un  sentimiento  anti* 
francés,  (an  mUk^frenck^feeUñg]  con  el  único  objeto  de 
mantener  el  monopolio  de  los  granos  (Risas).  ¿Qué  es  la 
guerra  para  estos  señores?  Se  mantienen  á  larga  distan- 
cia de  eJla  (Risas).  Envían  á  sus  compatriotas  al  campo 
de  batalla,  se  aprovccbau  de  la  interrupción  del  comer- 
cio paia  poner  a  un  alto  precio  la  subsitennia  del  pire- 
blo;  y  cuando  vuelve  la  paz,  se  fundan  en  la  carestia 
misma  para  continuar  y  robustecer  la  protección.  Todo 
esto  lo  liemos  visto  en  la  última  guerra  (Aplausos). 

Otra  de  las  razones  que  tienen  para  incitará  la  guer* 
ra  es,  que  vén  en  ella  nn  medio  de  apartar  la  atención 
pública  de  esos  grandes  movimientos  sociales  que  tan 
mal  paradas  les  deja.  «Una  buena  guerra ,  dicen ,  es  una 
eseeleute  diversión. »  Hace  pocos  dias  que  un  stigelo  dls^ 
ttnguido,  cuyo  nombre  no  me  creo  anlorizadoá  revelar  en 
este  recinto  me  decía.  «Por  mas  (|ue  se  ha  dicho  sobre 
los  males  de  la  guerra,  por  mas  que  ban  escrito  de  ella 
los  moralistas  y  los  filósofos,  yo  creo  que  ( sic  pais  tiene 
necesidad  de  una  buena  guerra,  y  que  eíla  n<»s  sacaría 
de  muchas  dificultades  (Uisag  estrepitosas).  »*-fista  es  la 
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aoUgua  doclrioa.  AforliioadanieDle  no  estará  en  so  po- 
der impulsar  al  pueblo  de  este  país  á  esas  locas  demos- 
traeiones  de  un  falso  palríolisnio.  Hay  en  la  nación  brí- 
tánica  nn  buen  sen I ido,  un  espíritu  de  justicia  que  des- 
de las  lerrí  bles  luchas  del  principio  de  esle  siglo,  han  echa*- 
do  profundas  raices;  y  será  dificíl  persuadirla  á.  que  se 
lance  en  todos  los  horrores  de  le  guerra  por  la  única 
Tentaja  de  saciar  á  nuestra  rica  aristocracia  á  espensas 
de  la  comunidad  (Aplausos  prolongados). 

Séamc  permitido  liaccr  una  observación  sobre  esle 
pasage  del  discurso  de  M.  Gibson.  ¿No  podría  pronun- 
ciarse esle  discurso  con  mucha  oportunidad  ante  una 
asamblea  francesa? 

Es  una  cosa  sorprendente  (se  podía  decir)  la  escesÍTa 
delicadeza  que  en  puntos  de  honor  nacional  se  ha  reTe* 
lado  de  repente  entre  nuestros  traficantes  de  hierro  y  de 
uUa.  Hiísxqné  significa  esto?  Significa  que  para  esos  se- 
fiores  guerra  es  sindnimo  de  earesiia,  inteligencia  cordial 
es  sinónimo  de  comercio,  de  cambios  y  de  temibles  con- 
secuencias. Estoy  firmemente  persuadido  de  que  bay  en 
esle  pais  un  gran  parlido  ligado  con  el  interés  manufac- 
turero, partido  represenlado  ])or  la  Prensa  y  el  diario 
del  Comercio,  que  se  esfuerza  en  suscitar  un  senlimien- 
to  anti-inglés  c^n  el  único  objeto  de  mantener  el  alto 
precio  de  los  paños,  de  las  telas,  de  la  ulla  y  del  hier- 
ro etc.  ele. 

Después  de  esla  breve  obsenraeion  volvemos  á  aegnir 
el  análisis  de  la  sesión  de  7  de  agosto,  sintiendo  no  po- 
der insertar  el  nolablediscursodeN.  Cobden,  y  tener  qne 

limitarnos  á  citar  algunos  pasajes  de  la  alocución  de 
M.  Fox;  especialmente  de  la  parle  que  tiene  mas  relación 
con  el  asunto  de  que  se  ha  ocupado  el  represeolaule  de 
Manchesler. 

M.  Fox. — £1  orador  tomando  por  testo  un  artículo 
del  MonMtg-Posl  que  anuncia  por  la  vijésima  ves,  qne 
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la  Liíía  ha  iniii  rto  de.<ipues  de  haber  ronijilolnmenle  fra- 
casaíla  eii  su  misión  ,  renorre  el  lit  iiipo  que  t  iu  iila  de 
existencia  esta  instilucioii  y  hace  ver  la  influencia  que 
ha  ejercido  sobre  la  adrnitiislracion  de  los  Whigs,  y  des- 
pués sobre  la  de  ios  Torys,  á  la  que  es  necesario  atribuir 
las  modifieaeiones  introducidas  recienlemenle  en  la  le- 
glsiacion  inercanlil  de  la  Gran  Bretaña.  En  seguida  de-, 
muestra  que  á  ella  se  deben  los  progresos  que  ha  lier ho 
la  opinión  pAblica. 

«Puede  decirse  de  la  economía  política  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  Oloi-^ofía  ,  ha  descendiJo  de  las  nubes  y  ha 
penetrado  en  la  inornda  de  lus  uiui'lales,  se  tiíozrla  en 
todos  sus  pensaniioutos  y  os  objeto  de  totlis  sus  conver- 
saciones. (  slr  iikmIo  como  la  Liíra  li.i  propairado  en 
el  país  una  sat^acidad  política  ,  que  arai)ará  por  desterrar 
de  este  mundo  las  preocupaciones,  los  sofísmas  y  los 
errores  que  por  tanto  tiempo  han  estraviado  al  género 
humano.  Casi  tocamos  los  tiempos  en  que  dos  grandes 
hombres  de  estado ,  Pitt  y  Fox  llenaban  el  Universo  con 
sus  debates ,  y  todavía  no  se  pnede  decidir  cual  de  los 
dos  era  roas  ignorante  de  las  doctrinas  económicas.  En 
el  dia ,  no  hay  un  dandy  ni  un  mago  que  se  presente  á 
los  electores  de  un  burgo  podrido  para  recoger  un  man- 
dato de  familia  ,  (¡fe  no  le  haya  tragado  Adam  Snnlh, 
al  menos  en  la  edición  de  Cayley  (Risas)  (i).  Cuando 
un  pneldo  ha  adquirido  tales  lucias,  ya  no  se  puede  jugar 
con  é\.  Es  para  la  Lip  un  niolivo  dcnolíle  orgullo  haber 
difur^lido  en  el  pais,  no  solo  conocimicnlos  positivos  y 
buenos  iiábilos  inlelcelnalcs,  sino  lainhien  un  vrrdadero 
espíritu  de  independencia  moral.  Eii  todas  parles  donde 
encuentro  disposición  á  sacudir  esa  servidumbre  abyecta 
qne  por  tanto  tiempo  ha  sufrido  el  pueblo  de  este  pais, 

(1)  M.  Cayley  había  citado  algunos  párrafos  de  Adam  Smith 
con  poca  exactitud  y  aun  falstücáadolos  porque  apareciesen  favo- 
rables á  su  sistema  de  protección. 
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en  todas  parles  doii.le  veo  dar  á  las  coFas  sos  ▼erdaderot 
nombres,  cualesquiera  que  seau  los  falaces  sinónimos 
con  que  procuran  adornarlas;  cuando  veo  al  débil  y  al 
fuerte  .  at  ¡loln  p  y  al  rico ,  al  aldeano  y  al  par  de  Ingla- 
terra, juzí,'ados  lodos  igualmente  por  las  reglas  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto;  cuando  encuentro  una  firiue  voluntad  de 
rendir  homenaje  á  los  principios  de  la  equidad  y  de  la 
justicia ,  al  mismo  tiempo  que  una  profunda  siiiipalía 
por  los  padecimientos  de  las  clases  desgraciadas  y  opri- 
midas t  entonces  reconozco  la  inaiiencia  de  la  Liga,  la 
veo  estenderse  en*  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  me 
adhiero  á  esta  firme  determinación  de  hacer  reinar  el 
bien  y  de  destruir  el  mal  por  medios  pacíficos,  legales, 
pero  honrosos  y  seguros,  que  los  fundadores  dcesta  gran- 
de insliluciüu  han  tenido  la  gloria  de  imbuir  á  sus  con- 
ciudadanos (Aplausos).  Sé  que  estos  graiidiosus  y  nobles 
resultados  no  ban  tocado  los  límites  á  que  aspiran  los 
hombres  (le  corazón  que  dirijen  la  Liga.  Nosotros  tene- 
mosel  testimonio  de  esto  cu  hechos  irrecusables  que  no 
'   negamos  y  que  al  contrario  miramos  de  frente  con  lealtad. 
Por  otra  parle  ciertos  diarios  sobradamente  nos  los 
recuerdan  «  Ved ,  dicen ,  en  cuantas  elecciones  ha  fra- 
casado la  Liga ,  y  en  cuantas  no  se  ha  atrevido  á  aceptar 
el  combate  I  Ha  sido  batida  en  el  Sudr-Lancastre  y  en 
Birmingham.»— 6s  cierto  que  no  hemos  podido  sostener 
la  hicba  en  Horsbam ,  Girencesler  y  en  otros  puntos. 
l  Y  qué  quiere  decir  esto?  No  me  aflijo  por  ello.  Conviene 
que  en  una  cans»i  como  esta*  que  interesa  &  una  multitud 
de  personas  estrañas  á  las  agitaciones  polfücas,  y^  los 
penosos  trabajos,  únicos  que  pueden  asegurar  el  éxito  de 
una  gran  reforma  social ,  conviene  no  dejarse  dominar 
de  la  idea  de  que  basta  instruir  al  pueblo  de  lo  que  es 
justo  y  verdadero,  para  que  lo  verdadero  y  lo  justo 
triunfen.  Porque  si  esas  elecciones  huhiesen  dado  otros 
resultadost  ¿qué  enseñanza  hubiéramos  logrado?  ¿Qué 
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efeelo  hubieran  producido  sobre  el  gran  número  de 

aquellos  que  uniéndose  á  la  Li^^a  por  la  vez  primera» 
se  han  pi  ce  i  pilado  en  el  lu  mullo  de  la  agitacionl  No  hu- 
bieran dejado  de  creer  que  los  eleclores  son  libres  en 
susopinioues  y  en  sus  acciones  ,  que  la  iolunidarinn,  ia 
corrupción  y  las  nvaniobras  de  sinieslros  ¡tilei  <  ses  iiu 
intervienen  para  pervertir  la  conciencia  de  los  electores, 
y  Teocérlos  á  despecho  de  sus  ideas  y  de  sus  sentimien- 
tos ;  y  esta  creencia  hubiera  sido  un  eni^año.  Uubieno 
daducidi»  que  el  monopolio  lejoa  de  peasar  en  hacer  es- 
fuerzos vigorotds  y  doaoiperados ,  le}os  de  haber  echado 
mano  de  armas  vedadas,  soloagoaida  para  abandonar  la . 
lacha  á  qne  la  vanidad  y  la  injusiteia  de  sus  pretensiones 
-sea  bien  comprendida  para  ¿  páblicot  cuya  dedncción 
también  hubiera  sido  un  engaño. — Estos  fáciles  triunfos 
hubieran  heclio  creer  que  el  cspiriLu  Je  parlido  está 
vencido  ;  que  lia  aprendido  la  sabiduría  y  la  rectitud;  y 
que  por  el  vano  objeto  de  sostener  algún  punió  de  secta 
política,  la  oposición  no  se  (lejará  ya  veiicer,  diviiliéiidost' 
cuando  puede  ser  vencedora  por  la  unidad,  y  esta  creen- 
cia también  hubiera  sido  un  engaño. — Todavía  hubiesen 
sugerido  la  idea  de  que  las  combinaciones  legislativas 
actuales  son  mas  que  suficientes^  para  proteger  en  las 
eleseiooes  los  derechos  y  los  intereses  del  pueblo;  que 
ouestras  InsU^cúones  y  nuestro  mecanismo  politice  tie- 
nen toda  la  perfección  qne  se  puede  desear,  y  esta  idea 
hubiera  sido  otro  «ngafto,  otro  grosero  engaño. — Kn  mi 
opinioQt  el  sufrir  algunas  derrotas  parciales ,  algunos 
df^stres  momentáneos ,  alguna  dilación  en  el  éxito  de 
esta  gran  lucha ,  no  es  comprar  caro  los  buenos  hábitos, 
la  esperiencia  y  la  disciplina  que  estos  mismos  reveses 
hacen  peneli';ir  en  el  espíritu  de  la  niuUiliid  preparán- 
dola í'i  tral);ij;ir  con  conslancia  y  con  éxilo  en  la  defensa 
de  los  iíUcreses  de  la  comunidad.  A  los  que  se  engríen 
y  iios  desprecian  por  estas  derrotas  electorales  diré:  os 
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borláis  de  lo  que  os  siMcitará  nn  poder  antagonisla ,  uoa 
faena  á  qae  nadie  podrá  resistir.  Estas  mismas  derrotas 
nos  ensefian  el  arle  de  a^tar.  Ellas  nos  Han  instruido  y 

nos  insíii  iiii  ;in  muclio  inas  todavía  hasta  el  dia  en  que  la 
coiiiuiiidad  rompreiitla  f[uecreyendo  iiodirijirsu  en  eríria 
mas  que  sobre  un  solo  punto,  y  no  perseguir  siao  el 
trinnfíj  de  un  solo  principio,  la  Liga  ha  echado  los  ci- 
mientos de  lodo  lo  que  constituye  la  dignidad ,  la  gran- 
deza y  la  prosperidad  de  la  nación  (Aplausos). 

Otro  objeto  ba  conseguido  la  Liga  ,  objeto  digno  de 
sas  esfuerzos.  Ha  conseguido  arranear  la  máscara  á  las 
clases  pnviligiadas  (Escuchad ,  eseucbad).  Hoy  todo  el 
mundo  conoce  sus  hechos,  ya  no  pueden  disfrazarlos:  No 
está  distante  el  tiempo  en  que  reinaba  una  especie  de 
mistificación  con  respecto  á  los  Pares  y  á  los  hombres  de 
alta  categoría,  como  si  la  sangre  que  circula  por  sus  ve- 
nas fuese  de  otra  naturaleza  que  la  que  hace  lalir  el  co- 
razón del  pueblo.  Il;i  sido  necesario  que  los  principios  de 
la  libertad  uiercaiitil  se  sometiesen  á  esa  discusión  seve- 
ra, continua  y  animada  de  que  están  siendo  objeto,  para 
que  se  conociese  la  verdadera  tendencia  de  las  asociacio- 
nes feudales ,  para  que  nos  convenciésemos  de  que  esos 
grandes  hombres  son  tan  m»read$re8  como  sí  levantasen 
tienda  en  cheapside;  y  de  que  sus  escudos  mirados  hasta 
aquí  como  eiiibletiias  de  una  dignidad  casi  régta,  no  son 
otra  cosa  que  muestras  doiide  se  puede,  leer:  se  aniendañ 
iierraSy  se  vende  trigo  (Aplausos).  Sí,  son  mercaderes;  to- 
dos ellos  son  mercaderes*  Trafican  en  tierras  lo  mismo 
que  en  trigo.  Trafican  con  los  alimentos ,  desde  el  pan 
del  hombre  basta  las  semillas  que  nutren  al  pájaro  pri- 
sionero en  la  jaula  (Risas).  Tratican  con  los  peces,  con 
los  faisanes,  con  la  caza,  trafican  cun  los  terrenos  para 
Jas  carreras  de  caballos,  y  si  pierden  el  dinero  que  allí  - 
apuestan,  en  spírnida  hecen  leyes  en  el  Parlamento  para 
librarse  de  pagar  sus  deudas  (Aplausos).  Trafican  en 
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condecoraciones,  eii  fajas,  en  charreteras  y  en  eintas, 
«specialmente  en  cintas  azules ,  y  lo  tjuc  es  peor  que 
lodo,  irnücau  con  las  leyes  por  las  cuales  liacensu  ne¡,'o- 
ciü  mas  lucrativo.  Claman  contra  el  pequeño  almacenis- 
ta qtie  ensena  á  su  aprendiz  el  arle  de  «  esquilmar  al 
parroquiano »  uiieulras  ellos ,  los  nobles  legisladores 
hacen  otra  cosa  peor,  porque  esquilman  la  nación,  es- 
quilman hasta  el  ei»ireino  al  indigeaie  hambriento.... 

La  Uga  ha  presentado  á  las  dases  privilegiaillas  bajo 
otro  aspecto,  estimulando  sus  virtudes ,  provocando  su 
álantropia.  Oh!  cuanta  caridad  ostentan  con  tal  qne  la 
ley  de  cereales  escape  sana  y  salral  Los  planes  para 
mejorar  la  condición  del  pueblo  han  sido  muy  bien  aco- 
gidos; cada  sección  política  ha  presentado  el  suyo.  • 

El  orador  examina  y  critica  un  gran  número  de 
proyectos  diriiíidos  todos  á  reparar  por  medio  de  la  cari- 
dad lüs  niales  (  iiisulds  por  la  ínjiislitMa  ;  tales  como  el 
sistema  de  los  luies,  el  bill  de  las  ili<v.  horas,  las  socie - 
dades  para  el  roiueulo  de  ciertas  iuduslrías*  etc.-~Y 
contináa  en  estos  téruiiuos. 

«Si  nuestra  causa  se  levanta  contra  el  monopoliot 
todavía  es  mas  opuesta  á  una  guerra  que  tomase  por 
protesto  el  interés  nacional.  Espero  que  las  sabías  ad- 
vertencias que  han  salido  de  tos  labios  del  honorable 
represenlanle  de  Manchester  (M.  Gilson)  penetrarán  en 
vuestros  ánimos  y  en  vuestros  corazones;  porque  cuando 
consideramos  los  medios  á  que  ha  recnrrído  el  monopo- 
lio, podemos  temer  con  fundamento  que  por  un  maqiiiu- 
velisiiio  iiiuii>Li'iiüSü,  se  esfuerce  en  el  sórdido  interés  de 
sumir  la  nación  en  todas  las  calamidades  de  la  guerra. 
Si  nos  viésemos  amenazados  de  semejante  calamidad, 
tengo  la  confianza  de  (jne  el  pueblo  de  este  pais  se  le- 
vantará como  un  ao\o  hombre  para  protestar  contra  toda 
apelación  á  esos  medios  sanguinarios  que  debieran  estar 
telegados  para  siempre  en  ios  anales  de  los  tiempos  bár* 
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baroi.  Bata  agiucion  debe  mantenene  y  progresar,  por^ 
que  sus  miras  se  fundan  en  los  verdaderos  intereses  na- 
cionales y  en  los  principios  de  la  moral.  Sí ,  nosotros 
prouiovutnus  unu  cueslion  moral.  Dejemos  á  nuestros 
adversarios  las  venUijascon  que  se  envanecen.  Ellos  po- 
'  seen  vastos  tl(imiiii().> ,  uoa  influencia  indispuial^le  ;  son 
dueños  de  la  Cámara  de  los  Lores,  de  la  Cámara  «ie  los 
Comunes,  de  una  gran  parte  de  la  prensa  periódica  y 
del  secreto  de  la  correspondencia  (aplausos) ;  de  ellos  es 
lambiea  el  patrocinio  del  ejército  y  de  la  marina,  y  la 
preponderancia  de  la  iglesia.  Aqoi  tenéis  sn^  privilegios» 
por  ninehos  que  sean  no  nos  asustan »  porqne  eonlra 
ellos  tenemos  lo  que  es  mas  fnerte  que  todas  esas  oosas 
reunidas:  el  sentimiento  de  lo  justo  grabado  en  el.  eora- 
son  del  hombre  (Aclamaciones).  Este  es  un  poder  de  que 
no  saben  servirse,  pero  que  nos  hará  triunfar  de  ellos, 
es  un  potler  mas  antiguo  que  todas  sus  razas,  que  sus 
castillos,  que  sus  catedrales,  que  la  iglesia  y  que  el  esta- 
do: tan  antiguo,  que  digo,  mas  antiguo  que  la  creación 
misma:  porque  él  existia  antes  de  que  se  formasen  las 
monhfñas  ,  antes  que  la  tierra  gravitase  sobre  sus  ci- 
mientos; moraba  con  la  sabiduría  eu  el  espíritu  del  eter- 
no. Fué  inspirado  al  corasen  del  hombre  con  el  primer 
aliento  de  vida,  y  no  perecerá  en  él  basta  que  su  rasa 
baya  contado  todos  sns  dias  sobre  la  tierra.  Tan>vano  es 
la  Incba  con  éí,  como  con  las  estrellas  del  firmamento.  Bl 
Terá  mas  todavía,  ejecutará  la  destrucción  de  todo  lo 
que  hay  de  de  injusto  en  el  fondo  de  las  instituciones 
políticas  y  sociales.  ¡Obi  quiera  la  Providencia  consumar 
pronto  sobre  el  género  humano  esta  santa  bendición! 
(Aplausos  prolongados). 

Después  de  una  corla  alocuciun  en  la  que  el  presi»  j 
deuLe  á  iiuiabre  de  la  Liga,  da  las  gracias  y  se  despide 
de  los  haliitauies  de  la  metrópoli,  cerróse  la  sesión 
de  1844. 


biyiiizcQ  by  Google 


T  Lá  UOA.  305 

Bb  nao  de  lot  pasajes  dei  diicarao  anterior  IL  Fox 
aludió  á  ana  reonion  celebrada  dos  dias  anles  en  NorU 
hampton.  Siendo  el  objeto  de  esta  poblícacion  el  dar  A 
eonocer  las  coslnaabres  polHicas  de  nuestros  Yecínos  y 
presentar  en  actividad  la  inmensa  libertad  de  asoeiacioa 
que  tienen  la  dicha  de  gozar,  creemos  deber  decir  algo 
de  esta  rtuaiun. 

Vmm  free-iriMlerii  j  tas  €)mrtkmíMm  en  1% «riliAnipt^ n . 

« 

El  lunes  5  de  junio  de  1844  luvo  lugar  una  ¡m- 
portaule  reunión  en  el  condado  y  l  indad  de  Norlhamptou. 

Algunos  días  aiiles  un  gran  número  de  fabricantes, 
de  colonos,  de  mercaderes  y  de  trabajadores  habían  pre- 
eenlado  una  esposicion  á  los  señores  Cobden  y  Bright, 
rogándoles  que  asistiesen  á  la  reunión  y  que  discutiesen 
en  ella  la  cuestión  de  la  libertad  mercantil.  Bvtos  seño- 
res aceptaron  la  invitación. 

Otra  esposicion  se  babia  presentado  por  los  partida- 
rios del  régimen  protector  á  M.  0*Brien«  representante 
del  comité  y  miembro  de  la  sociedad  central  de  protec- 
ción agrícola.  M.  O'Brien  rehusó  la  invitación  fundándo- 
se en  que  los  ret^uii entes  estaban  en  estado  de  formar 
una  opiuiüu  por  sí  mismos,  sin  llamar  eslraúos  eu  su 
ayuda. 

Finalmente  los  carlistas  de  Nortliciinjaon  habían  re- 
clamado por  ;u  parte  lo  exislencia  dcM.  Fergus  0*Connor, 
que  según  pensaban,  debía  unirle  á  M  O'Brien  para  com* 
batir  á  M.  CobdoQ.  M.  Fergus  O'Connor  había  prometí- 
•    do  asistir. 

La  calle  (square)  donde  se  celebraba  la  reunioif  con  te- 
nia mas  de  6,0tl0  personas.  Los  firee^iraden  propusieron 
para  presidente  á  lord  Filz  Willams,  corregidor,  pero  los 
cartistas  pidieron  que  la  silla  de  la  presidencia  fuese 
ocupada  por  If.  Grandy,  lo  que  fué  aceptado. 
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M.  CobdeD  sometió  á  la  asamblea  la  resolución 
gnienle. 

«Qae  las  leyes  de  cereales  y  todas  las  qoe  restríDgen 
el  comercio  con  el  objeto  de  pro  tejer  ciertas  clases  son  in** 
justas  y  deben  ser  anuladas.» 

M.  Fergus  O'Cünnor  propuso  una  euiuienda  luuy  es- 
tensa  que  puede  reasumirse  en  estas  palabras. 

■  Los  habitantes  de  Noi  lliainpton  son  de  líarecer  que 
todas  las  moditicacíoncs  de  las  leyes  de  cereales,  lodo» 
las  reioruias  merca  útiles,  deben  ser  aplazadas  basta  que 
la  carta  del  pueblo  llegue  á  ser  la  base  de  laconstilii- 
tncion  británica.» 

Después  de  haber  beblado  mucbos  oradores  el  presi- 
dente consultó  ¿  la  asamblea  y  la  resolución  de  M.  Cob» 
den  fué  adoptada  por  una  gran  mayoría. 

Otro  becbo  característico  de  las  costumbres  políticas 

que  la  libertad  parece  proponerse  desarrollar,  es  la 

emancipación  de  la  muger,  y  su  inlerrencion,  al  menos 

como  juez,  en  las  grandes  cuestiones  sociales,  (breemos 

que  la  muger  ha  sábulo  tomar  el  papel  mas  adecuado  á 

la  naturaleza  de  sus  facultades  en  una  reunión,  cuyas 

acias  por  esle  luolivo,  creemos  deber  analizar  sucinta- 
meute. 

DentosiraeioB  en  fairor  de  la  libertad  m«re«nill 

en  %rval«all. 

Freientaeion  de  ma  copa  á  Jf.  John  B,  Smith, 
'  fin  el  año  de  1841 .  se  estableció  ta  lucha  -  entre  el 
monopolio  y  la  libertad  en  las  elecciones  de  Walsall» 
M.  Smitb  era  el  candidato  de  los  free-(rader$,  y  la  in- 
fluencia de  la  corrupción  llevada  á  sus  últimos  limites 
aseguró  á  los  monopolistas  un  triunfo  momentáneo.  La 
energía  y  la  lealtad  de  la  conducta  de  y\ .  Siuilli  cuaque. 
Has  circunslauciasy  le  graujearou  lu  estimación  y  el  afec- 
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lo  de  Mas  fot  elaM  de  la  aoriadad,  y  laa  aeftoraa  de 
Wahall  reaolvieroD  demoairáraelo  con  uu  público  teati. 

monio.  Abrieron  una  anscricíon  cuyo  producto  ae  ÍBYir'- 
lió  en  cuuelor  una  mauiiüita  copa  de  piala.  El  luiérco* 
les  por  la  noche  (H  ilt  selieuíbre  de  4844),  sa  verificó 
uu  SQií'éf  en  cuyos  vastos  salones  adornados  con  el  iwayor 
gusU)  se  hallaba  reunidala  mas bnllaule asamblea. M.  Ro- 
berto SeoU  ocupaba  la  presidencia. 

Deapuea  del  té.  el  señor  presidente  «e  levan ló  para 
proponer  un  brindiaá  la  reina.  -Bn  uaa  aaainblea»  dijo* 
embellecida  cod  la  preaencia  de  tan  gran  nAmero  de  se- 
ñoras, ea  mnj  oportuno  eomeniar  pagando  nn  jnato  tri- 
buto de  reapelo  A  nncatra  benigDa  y  muy  querida  Sobe- 
rana. Una  de  laa  glorias  de  Inglaterra  ea  el  eatar  some- 
tida al  cetro  de  uaa  muger ,  y  uno  de  los  becbos 
mas  sorprendentes  de  su  bisloria  es  el  que  la  nación  ba- 
ya gozado  de  mas  felicidad  y  vonluni  bajo  el  imperio  de 
sus  soberanas  que  ea  los  reinados  de  los  mas  grandes 
bombres,  e(€<>. 

Después  de  uu  discurso  de  M.  VValker  contestando  á 
este  brindis,  el  presidente  se  ocupa  del  objeto  de  la  reu- 
nión. Recuerda  que  en  1844  se  bizo  un  llamamiento  á 
los  babitantes  de  Walsall  para  proponer  á  los  electores 
la  eueatión  de  la  libertad  mercantiL  Era  la  primera  Tea 
que  esta  gran  causa  snfiia  la  prueba  electoral.  Noaotros 
teniamos  entonces  un  candidato  whig  que  nt>  iba  en  esta 
materia,  basta  la  libertad  absoluta  de  las  cambios.  Go- 
nocid  la  necesidad  de  retirarse  y  el  campo  quedaba  11 « 
bre  á  las  maniobras  del  candidato  conservador.  Un  grau 
número  de  elecloies  le  prometieron  iiijjínidenlemenle 
SUR  volos.  sin  considerar  que  la  ley  les  ha  conliado  un 
depósito  sagrado  del  que  no  piirden  disponer  á  su  arbi- 
trio en  provecbo  suyo,  sino  (nie  deben  dar  cuenta  de  él 
á  los  que  no  gozan  del  mismo  privilegio.  Os  acordáis  de 
la  ansiedad  que  reind  entonces  entre  los  free^íraden^  y 
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lasdifieuIladflB  qne  se  ofrederon  ptr»  encoBlnir  ub  can- 
didato ¿  quien  ae  pudieae  confiar  la  dtfenaa  del  gran 

principio  qne  nosotros  proponíamos  al  coerpo  electoral. 

En  estas  circunstancias  un  hombre  de  alta  posición,  de 
noble  carácter,  y  de  gran  talento,  M.  Sinilli  (aplausos), 
aceptó  sin  vacilar  la  candidatura  y  lomó  á  su  cargo  sal- 
var aquella  población  de  la  larga  servidumbre  á  que  es- 
taba arostiimbrndn .  M.  Smith  era  entonces  presidíenle 
de  la  Cámara  del  Comercio  de  Manchesler,  presidente  de 
la  liga.  A  instancia  nuestra  vino  á  Walsall  y  dirigié  la 
lucha  con  nn  vigor  y  una  lealtad  qne  no  aolo  le  propor<- 
eíonaroB  la  estimaeíon  de  tnt  amigos,  ai  no  también  la 
aprobación  de  ana  adversarios*  La  Inglaterra  y  la  Ho- 
landa se  interesaban  por  el  teito  de  aqnel  gran  debate  en 
que  los  mas  caros  Intereses  del  pais  estaban  empeñados. 
Sin  embargo  por  influencias  que  no  habéis  olvidado,  fni- 
mos  vencidos,  pero  logramos  reducir  la  mayoría  de 
nuestros  advesarios  á  tal  punto,  que  ya  no  les  que- 
da probabilíilad  alguna  para  lo  sucesivo.  Las  damas  de 
Walsall  profundniní  nte  reconocidas  á  los  servicios  rmi- 
uentos  prestados  por  M.  Smiili  n  la  causa  de  !a  pureza 
electoral,  no  menos  que  á  la  libertad,  resolvieron  darle 
un  público  testimonio  de  su  aprecio.  No  quiero  moles- 
tar por  mas  tiempo  vuestra  atención  ni  retardar  el  obje- 
to principal  de  esta  reunión. 

Mad.  Coz  se  levanta  y  dirijiéndoseá  M.  Smitb  le  dijo, 
luengo  el  bonor  de  presentaros  esta  cope  en  nombre  de 
las  señoras  de  Walsall. 

M.  Smitb  recibió  esta  magnífica  obra  de  platería,  de 
un  trabajo  esquisito,  qne  lleva  ta  inscripción  siguiente. 
Presentada  á  M,  J,  A,  Smith  etq, 

«Por  las  señoras  de  Walsall  como  un  lestimouiü  de 
•su  aprecio  y  de  su  gratitud,  por  el  valor  y  el  pairiotis- 
»mo  con  que  ha  sostenido  eu  esta  población  la  lucha  eiec- 
•toral  de  184i  contra  un  candidato  monopolista,  por  la 
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»ind«peDdeiiei«  de  su  eoDdaela  y  la  urbanidad  de  íub  mo- 
•dales,  por  snti  Infatigables  esfaenoff  en  la  deíenra  de  los 

•derechos  del  li  abaju  contra  los  intereses  egoístas  y  la 
•domioüciuü  usurpada  de  una  ciase.» 

«El  cielo  le  conceda  una  larga  tida  para  que  pueda 
gozar  de  la  recompensa  de  sus  trabajos  y  ver  la  verdad 
Iriunfanle  y  la  palría  dichosa.» 

M.  Smith  da  las  graciaa  y  pronuncia  un  discurad»  que 
loa  limites  deeata  obra  nonoa  permiten  ioaertar. 

Bl  objeto  que  ni»  hemos  propuesto,  ha  sido  dar  á 
conocer  la  Idga»  aus  príocipalca  caudilloa»  las  doclrioai 
que  8oatiene«  leaargumentoaconqoe  combate  el  monopo- 
lio; aia  deacender  á  iniciar  al  lector  en  lodoa  loe  detallea 
de  laa  operacíonea  de  eata  grande  asociación.  Ka  cierto 
no  obsiaale,  que  loa  eafoerzoa  peraeverantea,  pero  aileii- 
cioeos,  eoa  que  trata  de  renovar,  no  soK»  el  espíritu,  ai- 
no  también  el  personal  del  (  nerpo  elcclural,  lieaeti  aca- 
so una  imporlaocia  mas  práctica  que  ia  parte  aparente  y 
popular  de  sus  trabajos. 

Sin  querer  variar  nuestro  plan,  ni  llamarla  atención 
del  lector  sol)re  los  trabajos  eieclorales  de  la  Liga,  que 
•xijiria  de  su  parte  el  estudio  profundo  de  un  aiatema 
electoral  mnoko  mas  complicado  que  el  nuestro,  creemos* 
aín  embargo,  qoe  no  debemos  terminar  ain  decir  algu- 
na palabras,  y  presentar  síganos  diaenrsos  relativos  á 
esta  forma  de  la  o^tlocion. 

Hemos  visto  antea,  qoe  en  Inglaterra  bay  dos  clases 
de  diputados  y  por  consecnencia  de  electores ,  i  58  miem- 
bros del  Parlamento  son  nombrados  por  los  condados,  y 
todos  son  partidarios  del  monopolio.  Hasta  íin  de  1844, 
los  fr ce 'Lr adera  uo  se  [)ropusieron  otru  objeto  que  olUener 
en  los  diputados  de  las  poblaciones  una  mayoría  suficien- 
te para  contrabalancear  la  influencia  de  ese  cuerpo  com- 
pacto d<*  15U  proleccioiiislas.  Para  esto  traban  de  hacer 
inacribir  ea  las  listas  electorales  todos  ios  free'Iradm'if  y 
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eiiiiiiiiar  lodos  los  partidarios  de  la  aristocracia  que  pu* 
diesen.  Una  comisión  de  la  Liga  se  encargó,  y  ha  desem- 
peñado por  espacio  de  muchos  años,  esle  penoso  y  difícil 
trabajo,  que  ha  exigido  una  multitud  de  procedimientos 
ante  las  oficinas  coni  peten  tes  [courts  of  registra  íion]^  y 
el  resultado  ha  sido  aspiíurar  á  los  principios  de  la  Liga 
una  mayoría  positiva  eo  ua  gran  número  de  ciudades  j 
de  pueblos. 

Peroá  fines  de  1844  M.  Gobden  concibió  la  idea  de 
Uevar  la  lucha  hasta  los  condados.  Su  plan  consistia 
en  aprovecharse'  de  lo  que  llaman  cláusula  Chandes,  que 
confiere  el  derecho  de  elección  en  condado  ¿  cualquíe* 
ra  que  posee  nna  propiedad  inmueble  que  produzca  una 
renta  líquida  de  40  chelines.  Del  misino  modo  qne  la 
aristocracia  habla  puesto,  en  i84l.  á  muchos  de  susadic-» 
los  en  posesión  del  derecho  electoral  por  la  acción  de  es- 
ta cláusula  se  tralaba  de  determinar  á  las  clases  fabri- 
cantes y  mercantiles  a  <jue  hiciesen  otro  tanto,  invistien- 
do á  los  obreros  de  las  mismas  tranquicijis,  y  transíor- 
mknAo\os  en  propietarios ,  en  landiords  escasas  cantida- 
des. El  tiempo  urgia,  porque  se  estaba  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1844  cuando  M.  Gobdeu  sometió  sn  plan  al 
consejo  de  la  Liga,  y  no  quedaba  mas  término  que  hasta 
el  51  de  enero  de  1844  para  hacerse  inscribir  en  las  lis- 
tas electorales  que  debian  servir,  en  caso  de  disolución» 
hasta  1847. 

Apenas  se  acordó  el  plan  la  Liga  le  puso  en  ej  ecucion  con 
aquella  actividad  prodigiosa  que  siempre  le  ha  distingui- 
do, y  que  parece  iin  reible,  disianilo  lanío  de  nuestras  ideas 
y  de  nuestras  cosliniibreL-  [xjlilieas.  En  el  espacio  de  diez 
semanas  M.  Cobden  asistió  á  Ireinla  y  cinco  grandes 
reuniones  públicas,  celebradas  en  los  diversos  condados 
del  norte  delnglaierra,  con  el  único  objetode  propagar  es- 
ta nuevacrusada  electoral.  Solo  haremos  relación  de  una 
de  estas  reuniones,  la  de  Lóndres,  qne  inaugura  por  otra 
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parle  el  tercer  «Ao  de  la  agitaeioo  en  la  melrépoli. 

Qr»M  reunión  de  la  IíIítí^  en  el  teatro  de 
CUirden.  14  de  dMembre  de  1844. 

Seisiiiil  personas  asistieron  á  la  reunión.  El  presi- 
dente (le  ta  Liga  M.  Jorge  WiUon  ocupó  la  siiia  de  la 
presidencia . 

Abrió  la  sesioQ,  y  despuesi  de  algunas  observaciones 
genera leHt  dijo. 

«Qaisá  habréis  oído  decir,  «¡oe  después  de  nuestra 
áltioia  reaiiion,  la  Liga»  ae  había  puesto  en  retirada.  Pe- 
ro estad  eíertoa  de  que  no  ha  perdido  el  tiempo  en  las 
oficinas  de  registro  (r^lraaan  eourU),  Hemoa  enviado 
hombres  esperímentados  A  i 40  poblaeiones  con  el  objeto 
de  orgánica  r  comités  electorales  don  de  no  existen,  y  de  dar 
nna  buena  dirección  á  los  esfuerzos  de  los  free-íraders  don- 
de ya  se  hallan  establecidos.  Después  se  han  abierto  lasoG- 
ciñas  de  revisión:  aqui  si  que  ha  sido  séria  la  lucha.  To- 
davía no  he  recibido  in^licias  de  lodns  las  440  poblacio- 
nes, únicamente  las  tengo  á  108.  En  98  pueblos  henioí 
introducido  en  las  listas  electorales  mas  free-iraders  que 
monopolistas  lian  logrado  inscribir  naeslros  contrarios, 
y  hemos  hecho  que- se  borren  de  ellas  un  gran  ndmero 
de  nnestros  enemigos.  En  8  pueblos  solamente  nos  ha  si- 
do desfavorable  el  balance,  sin  que  por  esto  haya  pelí- 
gitido  nuestra  mayoría  (Aplausos).» 

El  presidente  desciende  á  pormenores  de  guarismos 
que  es  inútil  reproducir,  y  en  seguida  propone  los  me- 
dios de  adquirir  mayoría  en  los  condados. 

M.  Villiers  tuiembro  del  Parlamento  tomo  la  pala- 
bra, y  en  seguida  hizo  uso  de  ella  M.  Gobden,  de  cuyo 
discurso  solo  esiraciareuios  los  pasajes  que  nos  han  pa- 
recido de  uu  interés  íícnoral. 

M.  Gobden....  Los  monopolistas  han  circulado  con 
profusión  un  folleto  dirijido  á  los  trabajadores,  el  cual 
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lleTa  por  epígrafe  una  sentencia  que  tiene  á  su  favor  la 
autoridad  republicana  de  M.  Bnriqae  Glay.  Yo  me  ale- 
gro roncho  de  que  hayan  inscrito  sn  nombre  y  citado  sus 
palabras  en  la  portada  deestaobra;  porque  los  obreros  no 
olvidarán  qnediaspues  de  su  publieaeionH, Enrique  Glay 
ha  sido  rechazado  de  la  presidencia  de  los  Estados-Unidos. 
Pedia  esle  honor  á  tres  uiillone»  de  ciudadanos  libres, 
fundando  sus  derechos  en  que  es  el  autor  y  el  padre  del 
sislenia  proleclor  en  América.  He  seguido  con  una  viva 
ansiedad  los  progresos  de  e.sl;i  lucha,  y  recibido  comu- 
nicaciones lodos  los  correos.  He  leido  la  relación  de  sus 
discursos  y  desús  deliberaciones,  y  á  la  verdad,  que  las 
mn^as  de  Glay  y  de  Webster  hubieran  hecho  honor  á 
los  mismos  duques  de  Richmond  y  de  BMckiDgham  (Rh 
na).  Las  divisas  de  sus  banderas  eran:  «Prote^lpn  al 
trabajo  nacional.»  «Protección  contra  el  trabajo  no  ro^ 
munecadode  Europa.»  «Defensa  de  la  industria  del  pais,»' 
•Defensa  del  sistema  americano.»  «Knrique  Glay  y  pro. 
lección»  (Risas).  Aquí  tenéis  lo  que  se  decia  á  la  demo- 
crácia  aiuüi ican;»,  comeos  lo  dice  vuestra  arislocriicia  en 
ese  mismo  folleto.  ¿Y  de  qué  manera  ha  correspondido 
el  pueblo  americaHo?  lh\  rechazado  á  Enrique  Clay,  le 
ha  resUluido  á  la  vida  privada  (Aplausos).  Creo  que 
nuestras  sociedades  abolicionistas,  si  conservan  lodavia 
muchos  de  estos  folletos,  podrán  venderlos  baratos  (fti-*- 
sas).  Siempre  podrán  servir  para  liar  cigarros  (Nueva» 
risas). 

Y  bien!  ¡Habilantes  de  Londres!  ¿Qué  hay  de  nuevo 
entre  vosotros^  Habéis  sabido  algo  de  lo  que  nosotros 
bemps  hecho  en  el  Norte  ¿qué  pasa  por  aquí?  Greo  des* 
cubrir  algunas  señales,  sinq,de  oposición  al  menos  de  lo 
que  yo  llamo  tentativas  de  diversión.  Habéis  tenido 
grandes  reuniones,  realisado  bellos  proyectos  en  alivio 
del  pueblo. ...  Mi  amigo  M.  Villiers  os  ha  IiaMadü  del 
gran  desarrollo  que  ha  lenido  el  espíritu  caritativo  en* 
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Iré  los  moBopoliflUs,  j  de  la  imoui  de  estos  de  qaerer 
erreglerlo  lodo  eon  la  Uamna,  Ama  adinilieado  que  esta 
caridad  sea  síoeera,  y  qne  eseeda  á  la  de  las  demás  cla- 
ses, tengo  grates  objecciones  que  oponer  á  un  sistema 
que  hace  depender  una  parle  de  la  comunidad  de  las 
limusnas  de  otra  parte  de  elia  (Egcuchad,  escuchad). 
Pero  niego  esa  filaulropíu  y  rechazando  !<i  arusacion 
que  dirijen  contra  nosotros,  fríos  econoni islas,  digo, 
que  en  ios  [ree-lraders  es  donde  se  tía  lia  la  verdadera  fi- 
laotropía.  Hace  doa  meses  que  nuestros  adversarios  cele- 
htmm  «aa  gran  reamoa  en  SaíTulk,  á  la  qne  asistieron 
nmiclios  seftores,  nobles  y  sacerdoles,  ¿y  para  qué?  Para 
remediar  por  medio  de  nn  proyecto  filanirdpico  la  mise- 
ria general.  Han  abierto  una  saflcrícioa,  se  ban  inserí** 
to  en  la  misma  sesión.  ¿Y  qné  ha  sucedido  despnest 
^Guftles  han  sido  los  efectos  de  esta  obra  que  debia  curar 
las  llagas?  Me  atrevo  ¿  segurar  que  hay  alguos  miem« 
hros  de  la  Liga  en  Manchester,  que  cada  uno  lia  dado 
mas  para  establecer  esta  ciudad  lugares  de  recreo 
páralos  trabajadores,  que  se  ha  recogido  entre  to> 
da  la  nobleza  de  Suffolk,  pata  socorrer  á  los  trabajado- 
res del  campo.  ¡So  os  engaíieis,  señores,  nosotros  no  veni- 
uii08  aquí  á  hacer  alarde  de  generosidad,  sino  á  desva- 
necer esas  acusaciones  que  frecuenteuieule  se  dirijen  coii-^ 
ira  el  cuerpo  mas  inlelijenie  de  la  clase  media  del  pais* 
solo  porque  quiere  formarse  uua  ídia  clara  y  cleollfiea 
de  la  verdadera  misión  de  un  buen  gobierno.  Nos  Ha* 
man  «economistas  políticos,  duros  y  secos  utilitarios.» 
Yo  les  contesto^quelos  economistas  son  los  que  tienen  la 
verdadera  cnridad  y  los  amigos  mas  sinceros  del  pueblo* 
Esos  señores  quieren  que  el  pueblo  viva  de  limosnas  y  yo 
les  exijo  que  nos  den  al  menos  una  garantía  de  que  cl  pue 
blo  uo  será  victima  del  hambre  en  el  estado  á  que  quieren 
reducirle.  ¡  Obi  para  ellos  es  muy  cótuodo  iiKincilIar  con 
aun  denomiDaciou odiosa  uua  política  que  investiga  sus|)ro- 
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eedimieBlos  (RigaB*.  Noeoiros  nos  reconocemos  «eepna*  , 
mistas»  y  lo  »tmos  porqne  no  queremos  que  el  pueblo 
confie  para  su  sulisistencia  en  las  limosnas  de  la  sristb« 
eracia,  saUieudo  mny  bien  que  si  lo  hace  su  condición 
seré  rerdaderanienle  desesperada  (Aplausos).  Queremos 
que  el  gobierno  gire  sobre  prinripios  que  permitan  á 
cada  uno  proveer  á  su  subsisU*ncia  por  medio  de  su  tra- 
bajo honriulo    independiente.  Esos  grandes  señores  han 
tenido  lioy  otra  reunión,  en  la  que  han  tratado  de  toda 
clase  de  objelos  menos  del  principal  (Escuchad).  Esta 
mafiana  se  han  reunido  en  Exeter-Hail ,  ban  asistido/ 
gentes  de  toda  clases  y  ¿coh  qué  &n  7  con  el  fin  d«  fleá-' 
sar  en  los  medios  de  fundar  una  soéiédád  paira  «la' sáílih 
bridad  de  las  ciudades*  (Risas).  Os  darán  -  ventiíacífllul 
airé,  Sgnas,  desagües,  paseos,  de  lodo  menos '']^! 
(Aplausos),  Sin  embargo  léñenlos,  parliculármen le  res- 
pecto díe  Lencashire,  los  registros  generales  de  la  mortn-  ' 
Jidad  en  los  cuales  vemos,  que  el  número  de  muertos  ha 
sido  mayor  ó  menor  cada  año,  en  proporción  del  pre- 
cio mas  ó  Míenos  subido  del  trigo  ;  y  ixuleis  creerlo  asi 
con  tanta  cerlidmnbre  como  si  resullase  de  una  infor- 
mación del  coronario  (1)  Hay  tres  rail  muertos  mas  en 
los  años  de  carestía  que  cuando  el  trigo  ha  estado  á  im 
precio  nalural»  y  esto  en  iin'peiqucño  distrito  de  LSttcáH^ 
tre. — Y  esos  señores  en  sus  sociedades  de  benetíeinéfsli 
bablan  de  agua,  de  aire,  de  lodo.menos  de  pan,  que ^'^W 
apoyo  y  como  la  sustancia  de  la  Vidal  No  me  opongo  á 
las  obras  de  carulad,  las  sostengo  con  toda  mi  alma,  pero 
debemos  ser  antes  justos  que  caritati?os  (Aplausos).  No 
dudo  de  la  pureza  de  las  intenciones  que  dirijen  á 
esos  señores,  no  les  acusaré  de  hipócritas,  pero  Ies  diré 
«responded  á  la  cuestión,  no  la  rehuyáis.» 

(1)  Bn  iDglatenra  se  da  este  nombre  i  on  oficial  de  joitieia,. 
que  tiene  la  comisión  de  «Teriguar  si  nn  caerpo  que  se.  baUa 
muerto,  U»  ba  sido  de  muerte  natural  6  fiolenta. 
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Mcífncjo  parlicularniente  de  mía  parle  de  la  íjristo- 
gracia  (i)  que  dirige  siempre  sus  preteusioues  hacía  una 
caridad  siu  igual,  por  cuyo  niolivo  sin  duda,  las  leyes  de 
cereales  abruman  su  conciencia,  manteniéndolas  no  obs- 
lanle  sin  disculir  y  aun  sin  querer  formular  su  opinión. 
Aludo  pr¡nci¡  ¡I  hílente  á  un  nobleseñorque  ha  obrado  de 
esta  manera  cuando  se  preaeoló  el  año  anterior  la  mo- 
ción de  M.  Wiliei»;  aunque  en  todas  círcunatancias  baeo 
profesión  de  nna  gran  aimpalía  hácía  ios  padedmíentos 
del  pueblo,  no  tomó  parto  en  la  discnaiott,  ni  anatía  ai- 
^Qíora  á  loa  debatea*  ni  vino  por  lo  menea  el  álUmo  mo- 
«entoá  votar  eontra  la  moción  (Grandes  gritos:  Ver^ 
gaensa»  vergAenaa:  au  nombre,  an  nombre).  Os  lo  diré: 
ea  lord  Aabley  (Murmullos  y  sílvidos).  Admitamos  la  pu- 
f«a  áe  ana  ¡nIeDCÍones  pero  exijamos  al  monos  que  dis- 
cutan y  examinen  la  cuestión  con  el  mismo  cuidado  que 
ponen  «en  In  previsión  del  agua,  y  la  renovación  del 
aire  n  IN')  jM-rmilamos  que  cierren  los  ojos  sobre  esto 
punto.  En  cuanto  á  la  ventilación  ¿cómo  se  conducen? 
Llaman  en  su  auxilio  á  hombres  científicos.  Se  dirigen 
al  doctor  Souihwood  Smítii.  y  le  dicen:  ¿qué  medidas  se- 
rá necesario  tomar  para  que  el  pueblo  respire  buen 
aire?  pues  nosotros  queremoa  que  cuando  se  trata  de  dar 
al  pueblo  trabajo  y  alimentos,  ae  dirijan  también  á  los 
bembrea  científicos,  á  los  hombres  que  han  pasado  su  vi- 
da en  el  estudio  de  esta  materia,  y  que  han  consignado 

(I)  El  orador  alude  al  partido  lUanado  «la  jóvea  Inglalerra»  (lue 
tiene  a  su  cabeza  á  lord  Ashley.  Manneri.  d«Israely  etc.  Lord  As- 

hley  procurando  dirijir  á  los  fabricantes  las  impaUcíooes  ttw  la 
Liga  dinje  contra  los  dueños  dd  ,„p1o  ,  atribuye  los  padecimieiitM 
del  pueblo  al  esceso  del  trabajo.  Ea  consecuencia,  así  como  H  W¡! 
Ilers  propone  cada  año  la  libre  introducción  del  trigo  estrangero 
lord  Aririey  propone  la  limitación  de  las  horas  de  trabajo.  El  uno 
bosea  ti  reoHMUo  de  la  miseria  general  en  la  libertad  .  el  otro  en 

m"*'""^"'*-  ^  '"'^'^'^  económicas 

tan  sieoffe  en  opesicioB. 
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en  Ms  escriliM  opiniones  reeonaeidm  como  verdaderas 

en  lodo  el  mundo  ilustrado.  Así  como  apelan  á  los  con- 
sejos de  Soulhwood  Siuilil  queremos  que  apelen  también 
á  los  de  Adam  Smihl,  y  que  refútenosos  principios  ó  que 
conformen  á  ellos  sus  votos  (Aplausos).  No  basta  torcer 
los  brazos,  enjugarse  las  lágrimas  y  figurarse  que  en  es- 
te siglo  intelígeole  é  ilustrado  el  sentimentalismo  puede 
servir  para  aleansar  un  asiento  en  el  Senado.  ¿Qué  diría- 
mos de  esos  señores  que  lamentan  los  padec¡n)ientos><ée| 
pneblo,  tri  para  los  malea  de  otra  naturalesa  relmniiab 
lomar  consejo  de  la  ciencia »  de  la  observación  y  de  la 
esperienciat  Sí  entrasen  en  nn  hoapílal,  por  ejemplo ,  y 
a!  aspecto  de  los  dolores  y  de  los  gemidos  que  afeeta  en 
sns  aenlldos,  esos  grandes  fiiftntfopos  despidiesen  i  lee 
médicos  y  farmacéuticos  y  levantando  al  cielo  los  ojos 
enlei  necidos  se  pusiescu  a  Iratar  y  á  medicinar  los  en- 
fermos á  su  modo,  ¿qué  diriamos  de  ellos?  (Risas  y  aplau- 
sos). Gusto  (le  las  reuniones  de  Covent-Garden  y  os  diré 
porqué.  Nosotros  ejercemos  aquí  una  especie  de  policía 
intelectual.  Byron  ha  dicho  que  estábamos  en  uu  siglo, 
de  afectación,  y  no  hay  cosa  mas  dificil  de  comprender 
que  la  afectación.  Pero  yo  creo  que  si  alguna  cosa  ha 
.  eontríbuldo  á  elevar  el  nivel  moral  de  esta  metrópoli, 
son  esas  grandes  rennionea  y  las  discusiones  que  tienen 
lugar  en  este  recinto  (Aclamaciones)»  Esta  nocbé  se  vá  á 
verificar  otra  reunión  con  el  objeto  de  ofrecer  á  sir  Enri- 
que Poltinger  un  don  patriótico.  Quiero  deciros  sobre 
esto  algunas  palabras.  ¿Qué  ha  hecho  Enrique  Pottinger 
por  esos  inonopol islas? — Hablo  de  esos  mercaderes  y  mi- 
llonarios uionopolislas,  inclusa  la  casa  Baring  y  compa- 
íiía,  que  se  lia  suscrito  por  50  libras  esterlinas  en  Liver- 
pool y  se  suscribirá  sin  duda  también  en  Londres.  Yo  le 
pregunto  ¿qué  ha  hecho  M.  Poltinger  para  provocar  esta 
determinarinn  délos  principales  mercaderes  de  la  ciudad? 
Yo  os  lo  diré:  Ha  ido  á  la  China  y  ha  arrancado  al  gobierno 
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de  aqoAl  pais.  en  proveeho  suyo  «nduda,  una  tarifa.  Pe- 
ro ¿qué  clase  de  tarila  es  esta:?  sobre  tres  principios  está 
fttttdada.  El  primero  es,  que  no  habri  ninguna  clase  de 
derecbos  con  respecto  i  los  cereales  y  demás  especies  de 
alimentos,  que  se  importen  en  el  celeste  imperio  (Escu- 
cbady  escuchad).  Todavía  mas,  si  un  barco  llega  cargado 
de  alimentos,  no  solo  estin  estos  libres  de  todo  derecho 
SIDO  que  el  barco  mismo  esln  exento  de  los  derechos  de 
ancora  ge  ,  puerlo,  ele.  y  es  la  única  escepcion  de  e^la 
naturaleza  que  existe  en  el  mundo. — El  segundo  princi- 
pio es  que  no  habrá  ningún  derecho  para  la  protección 
(Escnchadj. El  tercero  que  habrá  derecho  moderado  para 
ios  rentas  (i^cucbad,  escuchad).  ¡Ah!...  ¿por  obtener  una 
tarifi  semejautd  es  por  lo  que  nosotros,  miembros  de  la 
Liga,,  eombalimos  cinco  años  hacel  La  diferencia  que 
Iny entre  sír  Enrique  Poltinger  y  nosotros  es,  que 
wifiiílnis  él  ha  logrado  por  la  fuerza  una  torifa  tan  ven- 
lajoatf  para  el  pueblo  chino,  nuestros  esfuerzos  bau  sido 
iaAliles  basta  aquí  para  obtener  de  la  aristocracia ,  por 
medio  de  la  razón  un  benefieio  semejante  en  favor  del 
pueblo  inglés  (Aplausos).  Otra  diferencia  hay  también  y 
es:  que  al  mismo  tiempo  que  esos  mercaderes  monopo- 
listas preparan  una  espléndida  acogida  á  sir  Enrique 
Poltinger  por  sus  triunfos  en  la  China  .  derraman  sobre 
nosotros  la  invectiva,  el  insulto  y  la  calumnia  ,  porque 
aspiramos,  inútilmente  hasta  el  dia.  á  un  triunfo  de  igual 
naturaleza.  ¿Y  por  qué  no  le  hemos  Iogrí\do?  Porque  en 
4iuestra  camino  hemos  encontrado  la  resistencia  y  la 
«posición  de  esos  mismos  hombres  inconsecuentes*  que 
hoy  saludan  con  sus  brindis  y  sus  yivas  la  libertad  del 
comeMlo^...  en  la  China  (Aplausos).  Yo  les  dirijiré  con 
esto  objeto  una  d  dos  preguntas.  ¿Creen  estos  señores 
que  la  tarifa  que  M.  Pottioger  ha  obtenido  de  los  chinos 
«erá  ventajosa  para  este  pueblo?  A  juzgar  por  lo  que  se 
ilei  oye  repetir  en  todas  eircunstancías,  no  pueden  creer- 
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lo  realoicnte.  Dicen  que  la  baratara  4«  los  «limentos  y 
la  libre  ímportaGÍon  del  trigo  serian  perjudiciales  á  la 
clase  trabajadora,  y  bajarian  c!  precio  de  los  jornales. 
Que  contesten  calegóricamcnle.  ¿Creen  que  la  tarifa  se- 
rá ventajosa  para  los  chinos?  Si  lo  creen  es  una  inconse- 
cuencia rehusar  el  mismo  beneficio  á  sus  concindadanos 
y  á  sus  herur.uios.  Si  no  lo  eren,  si  suponen  que  la  tari- 
fa será  para  los  chinos  tan  funesta  como  lo  seria  segon 
dicen,  para  la  Inglaterra:  entonces  no  son  cristianos,  por- 
que bacen  con  los  chinos  lo  que  no  querrían  que  se  bi- 
olese  con  ellos  (Vivas  aclamaciones).  Dueños  son  de  es- 
coger uno  de  los  es t remos  de  este  dilema. 

Hay  algo  de  sofisiico  y  de  erróneo  en  presentar  la  ta* 
rifa  china  como  un  tratado  de  comercio.  No  es  un  trata- 
do de  comercio.  Sir  Enrique  Porttinger  ba  impuesto  esta 
tarifa  al  gobierno  cbino,  no  para  naestra  utilidad,  sino 
para  la  del  mundo  entero  (Escuchad,  escuchad).  ¿Y  qué 
dicen  los  monopolista^  «No  nos  opondremos  á  la  libertad 
mercantil,  si  obtenéis  la  reciprocidad  de  los  demás  países.» 
Y  vedlos  en  estos  momentos,  casi  podemos  oír  desde  aquí 
sus  'hipl  hip!  hip!  hurrah! ,  hurrahl  Vedlos  ensalzando  y 
colmando  de  gloria  á  Sir  Enrique  Pottinger  por  haber 
dado  á  los  chinos  una  tarifa  sin  reciprocidad  con  ninguna 
nación  sobre  la  superficie  de  la  tierra  (Escuchad).  Des- 
pués de  esto  ¿creéis  que  Sir  Tomás  Baring  se  atreverá 
todavía  á  presentarse  en  Lóndres?  (Risas  y  gritos:  no 
no).  Guando  no  consiguió  su  elección  el  afto  pasado  decia 
que  érais  una  raza  ignorante.  Si  Tuelve  A  presentarse, 
preguntadle  si  está  dispuesto  á  dar  á  la  Inglaterra  una 
tarifa  tan  liberal  como  la  que  Sir  Enrique  Pottingerha  dado 
á  la  Bhina,  y  sinoto  está  ,  que  os  esplique  los  motivos 
que  le  han  determinado  á  suscribirse  para  esa  alha- 
ja de  plata  que  han  preseulado  á  M.  Pottinger.  No  care- 
oenius  en  Manrhester  mismo,  de  monopolistas  enérgicos 
que  se  han  suscrito  también  para  ese  don  pratriótico.  En 
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esla  ciudad  se  hacen  siempre  his  cosns  en  gr  uulc  y  mien- 
tras habéis  recosido  mil  libr  as  esterlinas  con  ese  ob- 
jelo,  han  recogido  Ues  mil  libras  casi  ft)das  enlre  los 
monopolislas  que  no  son  los  mas  itiistrndos,  los  mas  ri* 
eo8«  ni  ios  mas  generosos  de  nuestra  clase,  aunque  ten- 
gan-cftta  pretensión.  Se  han  unido  á  esa  demostración 
en  favor  de  Sir  Enrique  Po\tingcr.  Yo  también  he  sido 
invitado  para  snseribirme  y  ved  lo  qne  be  contestado: 
tengo  á  Sir  Enrique  PoUinger  por  hombre  muy  digno, 
superior  por  todos  conceptos  á  muchos  de  los  que  le  pre* 
paran  esa  espléndida  acogida.  No  dudo  que  ha  hecho  es- 
celentes  servicios  al  pueblo  chino;  y  si  aquel  pueblo  pue- 
de enviar  un  Sir  Enrique  PoUinger  á  Inglaterra,  y  este 
Porllinger  chino  logra  con  la  luerza  tic  la  la/oii  por- 
que nosotros  no  admiliinos  la  fncrza  de  las  armas,)  s] 
logra,  di^n,  con  el  poder  de  la  lói^ica,  suponiendo  que 
la  lógica  china  tenga  un  poder  tal  (risas^  qne  baste  para 
arrancar  al  corazón  de  bierro  de  nneslra  aristocracia  mo- 
nopolista la  misma  tarifa  para  Inglaterra,  que  nuestro  ge- 
neral ha  dado  á  la  China;  entraré  con  todo  mi  corazón 
en  una  suscricion  para  ofrecer  á  este  diplomático  chino 
una  alhaja  de  plata  ( Risas  y  aclamaciones  prolon-> 
gadas).  Caballeros  ,  es  preciso  que  os  hable  de  nuestro^ 
asuntos.  Ta  tenéis  noticias  de  los  últimos  trabajos.  Al- 
gunos de  nuestros  quisquillosos  amigos,  qne  no  faltan 
por  cierto,  de  temperamento  bilioso  y  aficionados  ¿  la 
critica,  no  queriendo  obrar  por  sí  mismos,  ni  ayudar  á 
los  demás,  temiendo  ser  colocados  en  el  scrvum pccu.'i,  que 
no  tienen  otra  cosa  que  hacer  qne  estar  sentados  y  cr¡- 
licar,  estos  hombres  dicen  á  cada  [jaso:  lié  aquí  un 
nuevo  1110 vi  miento  de  la  Liga,  ataca  á  los  landlords  has- 
la  los  (  ondadüH,  lia  mudado  su  táctica.  «Pero  no,  nos- 
otros nada  liemos  mudado,  nada  hemos  modilicado;  hemos 
sí  desarrollado.  Estoy  convencido  de  que  todos  los  pa- 
sos que  hemos  dado  eran  necesarios  para  elevar  la  a^- 
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íacion  a!  punto  en  que  hoy  la  vemos  (E&ciicliad).  Hemos 
coiiienzado  por  enseñar,  por  distribuir  folletos,  á  fin  de 
crear  una  ojíiiiioii  pública  ilustrada.  En  eslo  liemos  te- 
nido que  invertir  dos  ó  Irps  años.  En  seiíuida  hemos  lle- 
vado nuestras  operaciones  á  los  colegios  electorales  de 
las  pueblos»  y  nunca  en  ninguna  época,  se  habia  consa- 
aagrado  una  atención  tan  sislemálicat  tanto  dinero  n¡ 
tantos  trabajos  á  depurar,  á  vigilar  y  rectiticar  Us  listas 
electorales  de  los  pueblos  de  Inglaterra.  fiá  cuAnlO'ieA 
enseftansa  de  palabra,  continuamos  todavía^  solo  qn^m 
▼ea  de  hacemos  oír  en  algún  estrecho  salón  de  nn  tetoer 
piso»  cerno  sucedía  al  principio,  ahora  tenemoa  magni* 
ficas  asambleas  tales  como  la  en  que  nos  enconiramoa»  Tú- 
davía  distribuimos  folletos,  pero  bajo  olra  forma,  teñid- 
uios  nuestro  órgano,  el  diario  de  la  Liga,  del  cual  se 
distribuyen  en  el  país  veinte  mil  ejemplares  cada  sema- 
na. No  (ludo  que  este  diario  penetrará  y  circulará  en  to- 
das las  parroquias  y  distritos  del  reino.  Uoy  vamos  tuas 
lejos,  tenemos  la  confianza  de  irá  perturbar  á  los  mono- 
polistas basta  en  sus  condados  (Aplausos).  La  primera  ob- 
|eeeion  que  se  hace  A  este  plan  consiste  en  decir,  que  es  nn 
juego  queestá  al  alcance  de  los  despartidos,  y  qoeloamo» 
nopolístas  pueden  adoptar  la  misma  marcha  que  nosotros. 
Yahe  contestado  ¿esto  dicieodOt  qneestamoaen  la  favorable 
situación  de  sentamos  delante  del  tapia  verde  donde  toda  la 
puesta  pertenece  á  nuestros  adversarios  y  donde  noa» 
-  otros  nada  podemos  perder  (Escachad).  Hace  mucho  tiempo 
que  ellos  juegan  y  han  ganado  todos  los  condados. 
Mi  amigo  M.  Villiers  no  tuvo  el  apoyo  de  ningún  conda* 
-do  la  última  vez  que  llevó  su  moción  á  la  Cámara.  Hay 
en  ella  152  diputados  de  los  condados,  y  creo  que  si 
M.  Villiers  quisiera  probar  claramente  que  puede  obte- 
ner mayoría,  sin  separar  á  ninguno  ilc  estos  perdería  su 
cuenta.  Tratemos,  pues,  de  proporciuuarle  cierto  uú-^ 


Bl  orador  pan  mista  á  lu  divenas  eláimlas  de  la 
ley  decloral  ¿indloi  pancada  caso,  loa  medios  de  ad- 
quirir el  derecho  de  sufragio  ya  sea  eo  las  poblaciones, 
d  ea  los  condados*  Creemos  oo  deber  reproducir  estos  de- 
talles  que  solo  pueden  ser  interesantes  á  uucortisimo  nu- 
mero tie  elecLures. 

....Los  inonopoUslas  tienen  ojos  de  lince  para  descu- 
brir los  medios  de  alcanzar  su  objeto.  Establecieron  en 
el  bilí  de  reforma  la  cláiisnla  Chandos,  y  la  pusieron  in- 
mediatamente en  ejecución.  Bajo  preteslo  de  hacer  lus- 
cribir  á  suf  colonos  en  las  lisias  electorales  lian  hecho 
llevar  á  los  lujos,  á  los  sobrinos,  á  los  líos,  álos  herma- 
aosde  sus  coloaos»  hasta  la  tercera  generación,  jurando 
ea  caso  aeeesarioque  era  a  asociados  al  ariiendo,  aunque 
fuesen  Isa  asocísdos  como  vosotros.  Así  es  como  han  ga* 
aado  los  condados.  Pero  bay  otra  cláusula  ea  el  bilí  de 
reforma ,  que  nosotros  hombres  de  trabajo  y  de  ladustria 
no  babiamos  sabido  descubrir;  la  que  confiera  el  derecho 
electoral  al  propietario  de  nn  freeikM  de  cuarenta  che- 
lines de  renta.  Yo  levanlaréesla  cláusula  contra  la  cláu- 
sula Chandos  y  los  batiremos  en  los  condados  mismos 
(Vivas  acknnnciones)  

....Hay  uii  gran  número  de  trabajadores  que  llegan 
á  economizar  50  ó  60  libras  esterlinas  y  están  acostum- 
brados á  colocarlas  en  la  caja  de  ahorros.  Estoy  muy  le* 
jes  de  querar  pronunciar  uaa  sola  palabra  que  tienda  á 
despreciar  esta  lasiitucien;  pero  la  propiedad  de  una  ca<p 
baña  y  de  su  cerca  dá  un  interés  doble  del  que  produce 
la  caja  de  ahorros.  Y  ademas  ¿qué  saUslaccionaoes  para 
un  trabajador  crusarlos  brasos  y  dar  la  vuelta  i  su  peque- 
Ha  badeada,  dieleado?  «Balo  es  mió,  yo  lo  he  adquirido 
coa  mi  trabajo.*  Eatre  los  padres  cuyos  hijos  llegan  á 
la  edad  de  madures,  bay  muchos  que  son  incliaados  i 
tenerlos  separados  de  los  negocios  y  estraftos  al  gobier- 
no de  la  propiedad.  Mi  opinión  es  ^ue  desde  muy  icm- 
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prano  debéis  mostrar  conGanza  en  vnestros  hijos  y  fami- 
líarisarlos  con  la  direocion  de  los  negocios.  Teoeis  nn  hi'* 
jo  que  llffga  á  los  veinte  y  cinco  aftoa,  lo  «fue  debéis  ha- 
cer, «t  os  es  posible»  es  conferirle  un  voló  'de  condado. 
68(0  le  acoslnmbrará  á  administrar  una  propiedad  y  á 
ejercer  sns  derechos  de  ciudadano  en  vida  vuestra,  y  en 
caro  necesario  podréis  ejercer  sobre  él  vueslra  paternal  y 
juiciosa  censura.  Yo  conozco  algunos  padres  que  dicen: 
rl^oiiilria  á  mi  hijo  en  posesión  del  dereclio  electoral,  pe- 
ro temo  los  gastos.»  Daré  un  consejo  al  hijo;  Id  á  liuscar 
ó  vuestro  padre  y  ofrecerle  hacer  vosotros  mismos  esos 
gastos.  Si  no  queréis  hacerlos,  que  se  dirija  á  mí  vues- 
tro padre,  yo  los  haré  (Aplausos).  Así  es  como  nosotros 
ganaremos  el  Híddlessex.  Pero  no  basta  qne  os  inacri- 
bais,  es  necesario  ademas  que  hagáis  borrar  á  los  que  no 
tienen  derecho.  Se  ha  dicho  qne  esta  era  una  mala  táctica 
qne  tendía  á  disminuir  las  franquicias  del  pueblo.  Si 
nuestros  adversarios  consistieran  que  las  lisias  se  au^ 
mentasen  con  falsos  electores  de  uno  y  otro  partido  no 
|N)driamos  hacer  objecciones.  Pero  si  ellos  examinan 
nuestros  derechos  sin  que  nosotros   examinemos  los 

guyos  claro  es  qne  siempre  seremos  balidos   ••  7i 

.l..La  Escocia  Liune  iija  su  visLa  sobre  vosotros.  Los 
hijos  de  aquel  pais  <licen.  jOh!  si  nosotros  uo  estuviése- 
mos sometidos  mas  que  á  ese  censo  de  40  chelines  muy 
pronto  seriamos  dueños  de  nuestros  12  condados.  La  irían- 
da  también  tiene  fija  la  vista  sobre  vosotros.  Su  censo  como 
en  Escocia  está  fijado  en  10  libras  esterlinas.  Aunqne  la 
Inglaterra,  la  opulenta  Inglaterra  no  tuviese  mas  que 
un  censo  nominal  de  40  chelines,  tendría  un  arma  como 
«ata  en  las  manos  y  no  batiría  á  esa  oligarquía  ignoran» 
^e  ¿Incapaz  que  Is  oprime.  No  puedo  creerlo.  Levanta*- 
iremos  nuestra  voz  en  todo  el  pais:  no  habrá  altura  por 
pequeña  que  sea  que  no  nos.  sirva  de  pedestal  para  cla^ 
i»ar;  A  las  lislasi  á  las  listasl  á  las  listas!  Inscribios  por 
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iDteré«,  so  solo  áe  «¡limo  de  trabajadores,  sino  de  la 
arístooraoia  misma;  porque  si  queda  abandonada  á  sa  im- 
pericia y  á  su  ignoraneia  muy  pronto  hará  deseender  la 

Inglaterra  al  nivel  de  la  Espaila  y  de  la  Sioilia,  j  sufrirá 
la  suel  te  de  la  f,r;nideza  caslellana.  Para  librarnos  de  se- 
mejantes calamidades,  repilo  pues:  A  las  iistasl  á  ius  lis- 
tas! á  las  listas  (Estrepitosos  aplausos). 

Terminaremos  esta  elección  ó  iii  ts  bien  esta  «  olee— 
cien  de  discursos  (porque  podemos  decir  con  verdad, 
qne  mas  bien  nos  lia  guiado  el  bazar  que  la  elección) 
dando  euenla  de  ta  reunión  celebrada  en  Manchester  el 

de  enero  de  lti45,enlaqne  se  leyó  una  memoria  dolos 
trabajos  y  adelantos  qne  hablan  tenido  Ingar  en'l844t  año 
quinto  déla  agitación*  Ifos  limitaremos  á  traducir  el  dis- 
curso de  H.  Bríght  queesnnfesúmendelea  trabajos  y  de 
la  situaelon  déla  Llga«  Uno  de  los  partidarios  mas  eetosos 
de  esta  sociedad ,  de  los  mas  infatigables  y  mas  elocnenleses 
M.  Brighl.  El  cnUisiasmo  y  el  ardor  de  Fox  ,  el  |)rofua- 
do  buen  sentido  y  el  génio  práctico  Je  (J,übden  parecen 
tributnrios  del  ííénero  de  elocuencia  de  M.  Briíjht.  (".onio 
acabamos  de  decir  .  en  medio  de  las  ri(|tiez.is  oratorias 
qne  leniatnos  á  nuestra  disposirion  ,  lieiiius  <k'i»i(io  fiar- 
nos del  hazar,  y  nos  apercibimos  algo  larde  que  no  nos 
ha  fatrorecido  mucho,  por  cuanto  nuestra  colección  ape- 
nas contiene  algún  discurso  deM.  Brigbt.  Aprovechamos 
pues»  esta  ocasión  para  reparar  un  olvido  involuntarío» 

ttMnim  «MCval      te  Id0»  m  ■■■■■iaeirtwg  M 

de  M«a«  te  flMw 

Por  la  mañana  tnyo  lugar  una  sesión  eon  el  objeto 
de  rendir  cuentas  á  nombre  del  Consejo  de  la  Liga  ,  á 
los  miembros  de  la  sociedad.  Las  operaciones  de  tsla 
sesión  ofrecen  muy  poco  interés  para  el  público  írancós. 

Por  la  larde  una  inmensa  asamblea  se  reunid  en  el 
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gran  lalon  que  la  Liga  ka  conslniido  en  fliancbeater. 
Mas  de  aeiaeieDloa  de  los  priad  palea  miembrot  de  la  aao- 
eiaeion  estaban  en  las  galerías  A  las  siele.  M«  Jorge  Wil«* 
son  ocnpó  la  ^la  de  la  fyrasideaoia.  Ifo  liajaba  de  10,000 
fií  Ddmero  de  espectadores  presentes  á-  la  reunión. 

M.  Ilickin  secrelario  tle  !a  Liga  ieyó  una  anemona  de 
las  üperaciones  que  liabían  tenido  lugar  en  todo  el  ano 
i  844.  Nos  limiiareóios  á  eslraclar  de  eila  los  hechos  si- 
guientes. 

En  confonuidad  con  el  plan  de  la  Liga,  la  Inglater- 
ra ba  sido  dividida  en  13  distríios  electorales.  Se  hao 
sombrado  agentes  ilustrados  muy  versados  en  el  conoci- 
miento 7  en  la  prictica  de  las  leyes  para  cada  distrllo, 
con  el  fin  de  qne  vigilen  la  fonnacíoii  de  las  Kslas  elee- 
torarea  y  eontinAen  redlfleándolas  ante  los  tribunales. 

La  operación  se  ha  ejecutado  en  100  poblaciones.  El 
conjunto  de  informes  que  se  han  obtenida  nos  servirá 
para  dar  en  lo  sneesivo  á  los  esfnenos  de  la  Liga  mas 
armonía  y  eficacia.  Hasta  aquí  calculamos  que  los  free^ 
iradtrs  han  obtenido  ventajas  sobre  los  monopo'islas  en 

de  estas  poblacitmes,  y  en  la  mayor  parle  de  ellas* 
e*t»s  ventajas  bastan  para  asegurar  el  nombramienlo  de 
candidatos  empeñados  eu  la  causa  de  la  libertad  Bicr- 
cantil. 

Mas  de  200  reuniones  se  han  celebrado  en  Inglater- 
ra y  en  Escocia  contando  únicamenta  aquellos  &  que 
han  asistido  nuestras  diputaciones. 

Las  profeaorea  de  la  Liga  han  abierto  cátedras»  de  40 
condados  en  56.  De  todas  partes  y  principalmente  de  los 
distritos  agrícolas  piden  mas  profesorest  que  U  Liga  no 
puede  proporcionar. 

Se  han  distribuido  2  millones  de  folletos  y  1.340,000 
ejemplares  del  diario  de  la  Liga. 

Las  oüciuas  de  la  osociacion  han  recibido  un  námero 
inmenso  de  cartas,  y  han  espedido  cerca  de  5üü,ü00. 
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Hace  muy  poros  dias  ijtie  la  Liga  lia  lijiido  su  aten- 
ción eii  las  lisias  electorales  «le  los  coiidadost,  y  sin  em- 
bargo el  balance  en  favor  de  \oh  f'rcp'lrnder?¡  se  ha  an- 
nieotailo  con  1750  votos  en  el  Liuncastre  del  norte  ,  con 
500  en  el  Lancaslre  del  sur,  y  con  500  en  el  Niddl»> 
ssex.  El  movimieDlo  se  propagn  en  Iob  ceii4adoe  deChe»» 
ter  de  York,  ele. 

Los  ingresos  U  Liga  han  ascendido  á  86«009  libras  eslarlioas. 
Los  gastos  á  .  59,333 

Saldo  encima   26,676 

La  relaeion  de  estos  hechos  (qae  nos  vemee  precisa- 
dos á  estractar  de  la  memut  iu  de  M.  Uickin]  produjo  in- 
finitos aplausos. 

M.  Bright  (Movimiento  de  satisfacion).  Es  wiiiy  con- 
veniente, á  mi  entender,  que  el  Consejo  de  la  Liga  ven- 
tea á  presentar  su  relación  anual  á  esta  nsnmblea,  en  es- 
te salón,  y  en  el  lug^ar  que  ocupa;  porque  esta  asamblea 
es  la  representación  ñet  de  la  multitud ,  que  en  todo  ei 
país  tiene  empeñada  su  influeoeia  á  favor  de  la  causa  del 
libre  comercio;  este  salón  es  nn  templo  levaatado  á  la 
independencia,  á  la  justicia:  en  une  palalabra »  á  las 
principios  del  libre  comercio;  y  este  logar  aiempro  será 
memorable  en  los  faetos  de  la  Inefaá  del  monopolio  y  del 
libre  eomercio;  porque  hace  veintíeineo  aftas  qno  en  el 
mismo  sitio  donde  estoy  habbrodo  fueron  ataeados  Tues* 
tros  conciudadanos  por  nnaMldadeaca  cobarde  y  brutal,  y 
se  fió  correr  la  sangre  de  hombres  inofensivos  y  de  dóbi- 
le.-*  mugeres,  *|ue  se  habian  reunido  para  protestar  con- 
tra la  iniquidad  de  las  leyes  de  cereales  (Escuchad,  escu- 
cliad).  Dos  rosas  íjue  se  ligan  con  ej  asunto  que  nos 
01  upa,  se  presen Inu  en  nste  momento  á  mi  imaginación. 
La  primera  es,  que  el  objeto  y  la  tendencia  de  todas  las 
leyes  de  cereales  que  se  han  sucedido  han  sido  iguales,  á 
saber:  despojar  las  clases  industriosas  por  el  iiambre  arw 
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lificial»  enriqaeoor  á  los  grandes  propíelaríot  del  mío» 

aquellos  que  se  llaman  la  nobleza  de  la  líerra  (Vivísi- 
mos aplausos).  Cuando  la  ley  se  adoptó  eu  1815  tenia 
por  objeto  fijiir  el  precio  del  trigo  en  80  chelines  la 
cuartera.  Este  precio  es  en  el  dia  de  45  rhelines  ó  poco 
mas  de  la  mitad.  Lupeto,  estamos  convencidos  de  que  8U 
chelines  es  un  precio  de  hambre.  Era,  pues,  un  precio  de 
hambre  que  la  ley  quería  hacer  perinaneole.  Verdad  es 
qoe  desde  aquella  época,  solo  en  dog-aflos  ^é  'h¥'^íst6  el 
trigo  á  80  chelines.  £d  1817  y  iB18  tuvo  lugar  et  pre* 
cío  del  hambre  y  fueron  dos  aftos  de  una  miseria  espan- 
tosa, de  nn  disgusto  general,  y  la  insarref»ion  estuvo  á 
punto  de  estallar  en  todos  los  puntos  populosos  del  rei- 
no. Pero  la  ley  queria  que  el  precio  del  hambre  se  sos* 
tuviese  no  por  espacio  de  dos  afios,  sino  para  siempre,  todo 
«Hiempo  que  ella  existiese.  Las  nnirasde  sus  autores,  su  ob- 
jeto maiiitipslo  II  u  Ion  i  a  olro  líniiLe  que  este*,  acercarse  tan- 
to al  precio  cüuíó  fuese  conipalible  con  nuestra  seguridad 
(Vivas  aclamaciones).  Quitar  á  la  industria  todo  lo  que 
ella  se  dejase  quitar  tranquilamente  (Escuchad).  No  te- 
máis matar  de  hambre  á  los  pobres;  descenderán  prenia- 
tnramente  á  la  tumba,  y  sus  voces  ya  uo  se  oirán  en 
medio  de  las  disensiones  de  los  partidos  y  de  las  luchas 
{que  suscita  la  sed  del  poder  poltUco  (Nuevas  aelaniacio- 
¿es.)  ¡Obi  Esta  ley  es  impía,  sus  autores  fueron  unos 
impíos*  Hemos  tenido  períodos  en  qw  el  país  se  ha  visto 
tpomparativamoute  libre  de  su  miseria  habitual»  eataniea 
uiravesando  uno  de  esos  cortos  ibtervalos,  pero  ai  no  esr 
•tamos  sumidos  en  la  desolación,  nada  toemos  que  agre* 
-deeer  por  esto  á  la  ley.  Habéis  oido  decir,  y  yo  lo  repito^ 
que  hay  un  poder,  un  poder  misericordioso  qne  en  sus 
altos  designios  no  consulta  las  miras  ignorantes  y  sórdi- 
das de  los  propietarios  del  suelo  británico,  este  poder 
iníinito,  que  está  sobre  esos  potentados  que  se  sientan 
en  el  recinto  donde  se  elaboran  las  leyes  humanas,  este 
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poder  es  el  qae  dew^neerlaiido  los  -proyeelos  de  k»  atf-* 
lores  de  la  ley  de  cereales  aparee  eo  este  nemento 
bre  el  pueblo  de  In<^laterra  el  bieoesUr  y  la  abundan^ 

cía.  Sabemos  que  algunas  veces  el  esclavo  ha  buido  le- 
jos del  látigo  y  de  la  cadena,  y  que  ha  escapado  de  la 
sagacidad  de  los  perros  lanzados  tras  su  huella,  ^l'ero  se 
ha  ocurrido  jamás  á  nadie  atribuir  su  fuga  y  su  seguri- 
dad á  una  clemencia  que  no  se  encuentra  en  esos  per- 
ros sed íeulos  de  sangre?  ¿Habrá  quien  se  atreva  á  decir 
que  este  país  es  deudor  á  la  protección,  de  una  demeft^ 
cía  oculta  ea  el  foodo  del  sistema  protector,  de  no  esUr 
á  estas  horas  abramado  bajo  el  peso  del  pauperismo*  y 
de  que  sus  nobles  y  caras  instilaeioiies  no  estén  amena? 
ladas  por  la  rebelión  de  las  masas  bambriantasT  La  se- 
l^nda  cosa  que  quiero  recordar,  y  que  es  necesario  no 
perder  de  vista  no  solo  instante  es,  qae  esta  ley  ha  ndo 
impnesla  por  la  fuersa  militar  (escuchad,  escuchad);  que 
el  día  en  que  fué  volada  se  vió  en  esta  tierra  de  libertad 
ocupar  una  guarnición  el  recinto  legisla Livo;  que  esa 
misma  policía,  esa  misma  fuerza  armada  sostenida  ácos* 
ta  de  las  conlribnciones  del  pueblo,  se  empleó  en  poner, 
en  cargar  sobre  la  cerviz  del  pueblo,  ese  yugo  odioso  que 
debia  ser  á  la  vez  el  signo  de  su  servidumbre,  y  el  tribu> 
to  que  le  costase  su  propia  esclavitud.  £n  nuestras  ciu- 
dades todavía  se  mantiene  esta  ley  por  la  fuerza,  y  en 
nuestros  campos  por  él  fraude.  El  pueblo  jamás  la  ha 
reclamado,  nunca  se  han  visto  peticiones  en  el  Parlamento 
pidiendo  la  carestía:  el  pueblo  nunca  ha  aceptado  seme- 
jante legislación,  y  desdéis  hora  fatal  en- que  faé  pro- 
mulgada, no  ha  cesado  un  solo  dia  de  protestar  contra 
su  ítticjuidad.  Esa  ensangrentada  reunión  de  que  antes 
os  he  hablado,  no  era  mas  que  una  protesta,  y  desde 
aquel  uioniento  terrible  hasta  el  en  que  os  hablo,  siem- 
pre se  han  encontrado  hombres  entre  los  mas  ilustrados 
de  este  imperio  para  denunciar  la  iníamia  de  estas  leyes 
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(Aplwim).  La  Liga  misma,  no  es  otra  eosa,  sino  la  en- 
earnaeion  per  deeirlo  asi,  de  una  opinión  antigua,  de  un 
ientifluenlo  vivo  en  el  país.  Nosotros  no  hemos  liecho 
mas  qtie  renovar  la  cneslion  que  preocupaba  profunda- 
menle  á  nuestros  padres.  Estamos  mejor  organizados, 
mas  resuellos  quizá,  y  en  esto  es  en  lo  que  ÚQicaiiH  nte 
te  diferencia  esta  agitación  de  aquella  que  se  sofocó 
veinticinco  atios  hace  ea  el  lugar  misino  que  ocupa  este 
recinto.  Nuestros  adversiirios  nos  preguntan  ca«la  paso 
iqaé  ba  liecho  la  Ligu?  Cuando  se  trata  de  una  obra  ma* 
lerialt  de  la  ereoeion  de  uu  vasto  edificio  se  vé  progre^ 
aar  por  días,  una  piedra  se  coloca  sobre  otra  piedra  bastii 
que  el  noble  monumento  se  concluye.  Nosotros  no  podfr* 
mos  presenlar  progresos  tan  palpables  en  la  desln^eion 
del  sistema  protector.  Nuestra  obra,  los  resultados  iú 
nmtros  trabajos,  no  son  tan  visibles.  Aspiramoa 
á  crear  el  sentimiento  público ,  á-  convertirle  con- 
tra este  sistema,  y  esto  con  un  poder  tal  que  la  ley 
maldita  sea  anulada,  y  nuestro  triunfo  consumado,  ile 
modo  que  el  acia  del Parlamenlu,  la  sanción  legislativa, 
no  sea  mas  que  el  reconucimienlo  y  la  foimal  ratifica- 
ción (le  lo  que  la  opinioa  pública  habrá  decretado 
(Aplausos). 

Becuerdo  nuestros  progresos  y  longo  presente  que 
en  1859  la  Liga  obtuvo  una  suacricion  de  5,000  libras 
esterlinas  (135,000  francos),  lo  que  se  miré  entonces 
como  una  cosa  séria;  en  18^  tuvo  lugar  otra  suscricion. 
fin  1641  se  verificó  aquella  memorable  reunión  que  atra» 
je  á  eata  ciudad  setecientos  ministros  de  la  religión,  de- 
legados por  otras  tantas  congregaciones  cristianas.  Estos 
bombres  con  toda  la  autoridad  que  les  daba  su  carácter 
y  sumisión,  denunciaron  la  ley  de  cereales  como  una  vio* 
lacion  de  los  derechos  del  hombre  y  de  la  voluntad  de 
Dios.  jOh!  inqnel  fué  \\n  graudiosu  cspccláculo!  (Aplau- 
sos) Y  no  se  ha  sabido  apreciar  como  debial  Pero  en  núes 
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reino  hemos  vuelto  á  ver  á  esoe  miemos  hombreot  y  be- 
flioe  obaemde  qne  al  separarse  de  Haiteliesler  han  Ido 

á  esparcir  h^sta  en  las  estreniidades  de  esta  isla  los  prin- 
cipiu;»  que  aquella  gran  iciitnuii  había  avivado  eil  su  al- 
ma, or¿;an izando  de  esU^  iwoáú  en  favor  del  libre  comer- 
cio numerusos  ceitlros  de  agitación,  cuyos  resultados 
nos  han  st  cundado  ron  empeño.  En  104*2  tuvimos  un  ba- 
zar eu  MaucUcaler  que  realizó  10,000  libras  eslerlioas» 
.  sama  que  escede  en  muchas  miles  delibras  álae  que  en 
esUhleeimientoe  análogos  aé  han  feaüsado  siempre  eo 
este  pais,  por  nobles  qne  fnesen  ilie  patronos  y  pntro» 
nis.  Bn  1845  obtuvlmee  una  soserieion  de  50,000  libras 
esterlinas  (1.950,000  francos).  (Vivas  aclamaciones).  En 
1844  hemos  pedido  100,000  libras  esterlinas.  (3.500,000 
francos).  Y  acabaisde  oir  que  ya  se  babian  recibido  83,000 
libras  esterlinas,  aunque  uno  de  los  medios  mas  podero« 
sos  qiití  debiaa  concurrir  á  esla  obra  ha  sido  a  plaza  * 
do  (1)  ¿Y  qué  diré  del  año  de  1845,  cuyo  primer  mes  no 
ha  concluido  todavía?  Sabed  pues,  (|u»í  en  tres  me- 
ses por  acuerdo  de!  consejo  de  la  Liga  y  de  unmerosas 
reuniones,  á  las  cuales  ha  asistido  la  diputaeion,  los 
free-traders  de  los  condados  de  Laacastre,  de  York  de 
Ghester,  lian  gaAado  250 «000  libras  esicrliuas  para 
adquirir  fojtos  en  los  condados  que  acabo  de  nom- 
brar (Vivos  aplausos).  Os  acordáis  de  lo  que  decía  el  Ti'- 
mes  hace  menos  de  un  aAo,  cuando  unos  cuantos  fabri« 
cantes,  objetos  de  vanos  desprecios,  se  suscribieron  en 
Maucbester  y  en  una  sola  sesión  por  12,000  libras  esler* 
linas  (500,000  francos)  en  favor  de  la  Liga.  No  se  pue- 
de negar,  decia  aquel  periódico,  que  este  es  un  grande 
hecho.  Ahora  descaí  ia  saber  lo  que  dice  al  ver  que  ea 

(1)    El  bazar  de  Lóadres  que  se  olftuvo  en  mayo  de  1846  j  b« 
producido  oías  dt  25,000  libras  «iterbaas  (625.000  firancos). 
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el  espacio  de  Ires  meM  se  han  reanido  nías  de  iOO.OOO 
libras  eslerlínas.  Me  aUeveré  á.  deeír*250,000  libras  es- 
terlinas (6.250,000  francos],  que  se  ban  deslinado  á  bt 
adqnisieioa  de  propiedades  con  el  ÚDÍeoobjelu  de  aumea- 
tar  la  i nflaeneia  electoral  áehm -free^iraiers  en  tres  con. 
dados  (Aplausos).  Yo  pregunto  á  esla  reunión,  después  de 
halier  descrilo  sticiaLatuente  nuestros  progresos,  ¿este 
moviiiiienlo  podrá  detenerse?  (Gritos,  no,  no,  ¡jamá9l)Yo 
prL'ginUíí  á  los  in()nopolisLa.s  ((up.  tienen  alguna  inlelícfen- 
cia,  y  que  saben  como  se  resuelven  en  este  pais  las 
grandes  cuestiones  públicas,  pregunto  á.  los  ministnoa 
mismos  del  gobierno  de  la  reina,  ni  cree  que  puede  estar 
tranquilo  este  gabinete»  ó  cualquiera  otro  qae  sea  lla- 
mado á  sucederle,  mientras  esa  infame  ley  de  cereales 
desbonre  nuestro  código  de  comertío  (Aplausos  y  gritos: 
¡jamásl)  Esta  agitación  nació  cuando  el  comercio  emper 
ló  i  declinar»  se  reforsó  cuando  sus  padecimientos  He- 
garon  al  eslremo;  atravesó  esta  dolorosa  época,  y  hoy 
marcha  con  un  paso  mas  firme  y  mas  audaz,  hoy  que  los 
días  de  prosperidad  han  amanecido  de  nuevo  para  Ingla- 
Ierra.  ¡Que  ilusión,  que  miserable  ilusión  es  ver  en  es- 
ta nueva  prosperidad  industrial  la  caída  de  nues- 
tra agitación!  ¡Oh!  Los  hombres  que  nos  coinbalcn  jamás 
nos  han  couiprendido.  Han  creido  que  éramos  como 
ellos,  que  solo  nos  movia  el  interés,  la.sed  de  mando  ó 
el  deseo  de  popularidad.  Pero  cualquiera  quesea  la  áhr. 
Tersidad  de  nuestras  rasónos ,  cualquiera  que  sea  núes* 
tra  fragilidad  para  lodo»  me  atrevo  á  decir  que  no  hay 
on  miembro  de  la  Liga  que  obedezca  á  tan  indignas  su- 
gestiones (Estrepitosos  aplausos).  Este  movimiento  ha  na- 
cido de  una  convicción  profunda»  convicción  que  ba 
sido  una  fé  ,  en  una  fé  completa  desde  el  origen  y 
que  todavía  se  ha  robustecido  con  la  esperiencia  de  los 
últimos  años.  Tenemos  delante  de  nusotros  pruebas  tan 
estraordiuarias,  que  si  se  me  pidiesen  hechos  para  esla- 
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Mecer  iiueslni  causu,  no  querria  otros  que  los  que  va- 
mos conociendo  cu  cada  atio  pasa  (Gscncliail  ,  escu- 
chad). I'or  espacio  de  n'neo  años:  desde  iB5ft  á  i 842  el 
precio  medio  del  Irigo  fué  de  G.)  cíiehties,  liny  rslá  A  45 
chelines,  esto  es  W  cheliues  de  diferencia.  ¿Qué  resulta 
de  aqui?  (Escuchad).  Si  consaoituios^O  millones  de  cuar- 
teras de  trigo,  nos  ahorramos  20  niilloneit  de  libras  en  la 
compra  de  nuestro  alimento,  comparativamente  con  tos 
aAos  de  escases  á  qae  he  aludido.  Entonces  los  seAnres 
dominaban,  y  apretando  su  grande  esponja  feudal  (risas), 
sacaban  20  millones  de  libras  de  ta  industria  de  las  cla- 
ses laboriosas  sin  retribuirles  un  átomo  bajo  rnalquier 
forma  que  fuese  (Aplausos).  Hoy  eslos  20  millones  cir- 
culan por  n:il1ares  de  canales,  van  á  fomenlar  la  indus- 
tria,  á  fertilizar  las  provincias,  y  á  esparcir  por  lodas 
parles  ei  contento  y  el  bienestar  (Inmensas  aclauiacio* 
ne^).  Se  bn  ÍK^blado  últimamente  de  los  bienes  que  se 
han  seguido  de  la  apertura  del  mercado  chino.  Es  ver- 
dad, pero  cuanto  mas  favorable  ha  sido  la  apertura  de  este 
nuevo  mercado  inglés  (Aplausos).  SI  consideráis  el  total 
de  nuestras  es|K>rtaciones  para  nuestras  colonias,  hallareis 
que  ascendieron  en  1842  á  15  mílbines.  Los  mercados 
reunidos  de  Alemania,  Holanda,  Francia,  Italia,  lUisia, 
la  Bélgica  y  el  Brasil  iius  han  comjtrado  por  valor  de 
20.206,446  libras  eslerlinas. — Va  veis  clar.ini»Mi!e  como 
la  simple  reducción  de  20  chelines  en  el  precio  del  trigo 
m  s  ba  abierto  una  salida  interior  igual  á  la  que  nos 
ofrecen  todas  esas  naciones  juntas,  y  superior  en  una 
mitad  á  la  que  nos  ^lan  abierto  nuestras  innumerables 
colonias  esparcidas  sobre  todos  los  puntos  del  globo  (Vi- 
vas aclamaciones}.  Luego  no  puede  negarse  que  nuestra 
prosperidad  misma  nos  impone  la  ley  de  continuar  esta 
agitación  (Nuevas  aclamaciones].  Y  de  todos  modos  la 
carestía  agrícola  nos  impondria  el  deber  do  hacerlo.... 

La  lucba  en  que  estamos  empellados,  es  la  lucha  de  la 
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i oduslria  contra  el  despojo  señorial  (Aplausos).  SaMs 
como  hablan  en  la  ¡Dduslría.  Sabéis  6  debéis  saber  lo 

que  el  Standard  ha  dicho  de  esla  provincia,  «¡  a  Ini^laler- 
»ri(  seria  lan  grande  y  cada  hijo  útil  de  esla  nación  lan 

•  ncu  y  liiü  dichüsu  como  lo  es  ahora,  aunque  lodas  la^ 
«ciudades  y  lodas  las  urovíncias  fabriles  del  reino  se 

•  huudieseo  en  uua  ruina  común.»  (Oh!  ¡esla  fué  una 
miserable  inspiración  I  ¡un  horrible  y  diabólico  sentí- 
mienlo !  muy  propio  del  periódico  donde  bá  eDCODlrsdo 
cabida.  Después  se  ba  tratado  de  darle  una  ioterpretacion 
menos  odiosa «  y  eon  ratón;  porque  si  este  fientimienlo 
es  considerado  como  la  espresion  real  de  las  ideas  de 
nuestros  adversarios,  no  será  difieil  sifseltar  en  todas  las 
clases  industriosas  del  pais  un  grilo  de  execración  con- 
tra semejante  tiranía,  y  barrerla  para  siempre  de  la  su- 
perficie d(  I  iiii[)crio  (Aplausos).  Esta  es  la  lucha  de  la 
honrada  iiulustria  contra  la  deshonrosa  ociosidatl.  Se  ha 
dicho  que  algunos  de  los  promevedores  de  este  movi- 
miento eran  hilanderos  ó  estampadores  de  telas.  Lo  con- 
fesamos; confesamos  que  somos  culpables,  y  que  nues- 
tros padres  lo  ban  sido  también  por  vivir  del  trabajo.  No 
tenemos  pretensiones  á  un  alto  nacimiento,  ni  siquiera 
¿  nobles  modales.  Si  nuestros  padres  se  ban  encorvado 
bajo  el  yugo  de  so  oficio,  y  yo  no  negaré  jamás  que  este 
fué  el  destino  del  mió  (aplausos),  no  somos  por  eso  me- 
nos hijos  del  suelo  inglés,  y  cual(|uiera  que  sea  el  go- 
bierno que  rija  sus  deslinos,  estamos  penetrados  de  la 
fuiue  convicción  de  que  nos  debe,  como  á  los  mas  nobles 
y  mas  ricos  de  nuestros  couciudaüüuos,  imparcialidad  y 
justicia  (Vivísimas  aclamaciones).  Mas  al  fin ,  la  indus- 
tria se  reanima,  mira  á  su  alrededor  y  no  pierde  de  vis- 
ta á  los  que  hasta  aquí  la  han  tenido  humillada  en  el 
polvo.  La  industria  trata  de  conquistar  en  las  listas  elec- 
torales sus  derechos  de  franquicia.  Bste  gran  movimien- 
to, esta  última  arma  de  la  Liga»  hace  j  hará  todavía  mi- 
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lajeros  en  favor  (kl  Iruliajo  y  del  comerrío  del  pais. 
Cuando  consiíltito  ius  efectos  (juc  yi\  lia  lu  oducido,  el 
enlusiasuio  que  ha  escUado,  ttie  parece  ver  un  campo  de 
lialalia:  el  monopolio  eslá  de  una  parle  y  el  libre  comer- 
cio de  olra;  la  lucha  ha  sido  larga  y  sangrienla  ;  las 
fuerzas  están  equilibradas,  la  victoria  ea  dudosa,  cuando 
una  iatelígencia  superior  arroja  á  los  guerreros  de  la 
líber Ud  una  armadura  invulnerable  y  dardos  de  un  leui- 
I)lc  tan  esquisilo  que  la  resislencia  de  sus  enemigoit*  ha 
venido  á  ser  imposible  (Bslreptlosos  aplauiios).  Es  una 
lucha  ftolenine,  una  lucha  de  muerte ,  una  luc)<a  de 
líoüilirc  á  liombie,  de  principio  á  principio.  ¿No  se 
aumenta  vuestro  valur,  al  considerar  el  terreno  que  lle- 
vamos couquislado  y  los  peligros  que  lirinos  vencido? 
(Aclamaciones).  Hijos  de  3iancliester,  Je  quienes  ta  pos* 
leridad  dirá  para  vuestra  eterna  gloria,  que  en  vuestros 
muros  tuvo  origen  ta  Liga,  ¿  luibcis  desmayado?  ¿se  ha 
entibiado  vuestro  valor?  (Gritos,  no!  no I).  Siento  que 
á  cada  paso  el  terreno  ú  asegura  bajo  nuestros  pies,  que 
el  enemigo  por  todas  partes  vá  cu  rciirada  ,  y  por  ludo 
lo  que  veo«  por  todo  lo  que  oigo .  por  la  presencia  de 
tantos  conciudadanos  como  han  venido  de  todos  los  (inn- 
los  del  iiHj)ci  iu  para  prestarnos  ayuda  ,  cünoz<  o  que  nos 
acercauíos  al  Ic^ru.ino  de  este  conflicto  .  y  M"<^  después 
de  los  trabajos,  de  los  peüiiios  y  de  los  sacrilicios  de  la 
guerra,  veiulráu  en  fin,  coaio  una  merecida  recouipensa 
las  dukuras  de  una  pax  eterna  y  dignan)enle  adquirida 
(Al  terminar  su  discurso  M.  Brigüt  la  asamblea  se  levan* 
ta  en  masa  «  y  los  aplausos  resuenan  por  espacio  de  mu- 
cho tiempo  en  el  salón  )• 

De  este  modo  se  ha  cerrado  el  sesto  año  de  la  agita  > 
eíon.  Debemos  aftadir  que  la  moción  anual  de  M.  Viliers 
presentada  este  aflo  al  Parlamento  en  la  forma  mas  ab- 
soluta, pues  que  tenia  por  objeto  la  abolición  tola!  ó  in- 
mediata de  la  ley  de  cereales,  soU  ha  sido  rechazada 
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por  una  mayoría  de  152  votos»  la  cual  aegan  se  vé,  va 
flebililándoie  anualmente.  De  este  nodo  se  acerca  el 
momento  en  que  vá  á  cumplirse  en  Inglaterra  la  refor- 
ma radical  que  la  Liiga  lieoe  por  ohjelOrDejo  á  los  hom- 
bres de  Estado  de  mi  pais  el  cuidado  de  calcular  el  io- 
fliijo  sobre  nueslros  deslinos  induslriales ,  particular- 
uieute  sobre  esos  ramos  ilol  trabajo  nacional  que  no  lle- 
van en  si  mismos  elemeuios  v¡l»les.  Si  por  una  parle  el 
público  llega  á  conocer  [K)r  modio  de  <  sle  libro  cual  es 
el  poder  de  la  asociación,  cuando  se  encierra  en  la  de«* 
fensa  de  un  principio»  y  que  empieza  por  hacer  penetnür 
en  los  ánimos  y  en  las  costumbres  el  pensamiento  que 
quiere  introducirse  en  las  leyes;  sí  queda  convencido  de 
que  en  los  estados  representativos»  la  asociación  es  á  no 
tiempo  el  útil  complemento  y  el  freno  necesario  de  la 
prensa  periódica »  creeré  poder^[repelir  con  un  orador 
de  la  Liga:  lyo  lie  hecho  mi  deber»  los  sucesos  pertene- 
cen á  Dio»! 

Terminó  llamando  la  atención  del  lector  acerca  del 
o-ílracio  siguiente  del  interrogatorio  del  seüor  Deacon 
Uutue^  secreUriu  del  Board  o¡  trade, 

Inierrog^atorio  fie  Jar<|.  IBcacon  ffame,  sq.  so- 
bre la  ley  de  los  cereale»  en  presieueia  de  la  C€>- 
mlBloii  de  la  Cómara  de  lo»  Comune»  enear^a- 
dn  de  preparar  el  proyecto  relativo  los  dere- 
•bM  de  importectM  p«r«  tSW. 

«Yo  bailo  que  el  Sr.  Deacon  Hume,  aquel  hombre  emi- 
•  neotc  cuja  pérdida  todoa  deploramoa  ,  eslablece  que 
«el  •ovmmo  de  eate  e»  un  eaenal  de  Irlfjo  per 
apersona.» 

Sir  Rohert  Pul»  wUtn  del        febrero  de  184S. 

Presidente:  ¿Cuántos  aflos  habéis  funcionado  en 
aduanas  y  en  el  tribunal  de  eonierciot**He  servido  trein- 
ta y  ocho  años  en  aduanas,  y  después  once  en  el  tribu- 
nal de  comercio. 


Digitized  by  Google 


T  LA  MA.  995 

¿Ds  habeía  retirado  el  año  úllíiiio? — Solo  hace  al- 
gunos lueses. 

El  Sr.  Villiers.  ¿Qué  enlendeis  por  el  principio  de 
f)rüleccion?  ¿esinanlener  exisleiile  un  interés  que  na 
podría  sasleuerse  por  sí  mismo? — Sí.  y  no  puede  servir 
Ue  nada  sino  á  una  ioduslria  que  uaUiralmeale  eslé  en 
|»ériUila. 

¿Y  esa  industria  podrá  sostenerle  si  la  comnoidad 
puede  proveerse  en  otra  parte  á  precio  mas  barato 
No,  s^uramente,  si  la  proteceton  le  era  necesaria. 

¿La  protección  es,  pues,  siempre  una  carga  para  el 
4sonsumidor?— Sao  es  claro. 

¿Habéis  pensado  asi  siempreV-Siempre  be  ereido 
que  el  auiiienlo  del  precio,  consecuencia  de  la  protec- 
ción, equivale  á  ua  iuj[»üeslo.  Si  la  ley  me  obliga  a  pa- 
gar uii  clielin  y  C  dineros  por  una  cosa  (juc  sin  ella  pu- 
diese yo  adquirir  á  tincbelin,  yo  mii  o  aquellos  tí  dineros 
como  un  impneslo  y  lo  pago  con  repugnancia  ,  porque 
no  en  Ira  en  el  lesoro  público,  y  asi  no  tengo  parle  en 
el  empleo  qiie  ei  lesoro  hubiera  hecho  de  .él,  por  lo  que 
tendré  que  pagar  un  segundo  impuesto. 

Presidente:  ¿Así  que,  pensáis  que  todo  derecho  pro- 
tector obra  como  un  Impuesto  sobre  la  comunidad  ?--iSí, 
sin  duda. 

£1  Sr.  Villiers.  ¿Pensáis  que  imprime  también  una 
falsa  dirección  al  trabajo  y  á  los  capitales?— Si ,  los  di* 
ríje  hácia  una  industria  determinada  por  un  apoyo  fac« 
ticio  que  al  cabo  puede  ser  engañoso.  Muchas  veces  me 
he  adinirailo  que  los  hombres  de  EsUulu  arroslreu  la 
responsabilidad  de  semejaiile  política. 

Presidente:  Los  derechos  proleclores  y  los  monopo- 
lios ¿someten  las  industrias  privilegiadas  í\  nncliiacionus? 
— Pienso  que  una  industria  «(ue  s'i  ia  separa  [tur  la  pro- 
lecciou  de  su  cuerpo  natural ,  está  mas  espuesta  que 
otra  á  grandes  fluctuaciones. 
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El  Sr.  Tiifnell.  ¿Creis  de  ese  modo  que  en  ninguna 
circunstancia  pueden  los  derechos  protectores  procurará 
la  comunidad  una  ventaja  res^nlar  y  permaneule? — Tal 
creo;  porque  si  obran  en  favor  <ie  la  industria  que  se 
quiere  favorecer,  pcAan  siempre  sobre  la  comunidad: 
esa  índiistríft  queda  siempre  espuesta  á  no  poder  soste- 
nerse por  8Q  propia  fuerza,  y  la  protección  puede  un  día 
ser  impoletile  para  sostenerla.  Lá  ctieslion  es  saber  si 
se  qniere  servir  á  la  nación  ó  ¿  nn  Interés  individnaL  ' 

Gil  Sr.  Villiers :  ¿Habéis  reconocido  por  esperlenéiji 
que  ana  protección  sirve  de  pretesto  para  establecer 
otras?"— Creo  qne  ese  ha  sido  siempre  el  argnmenlo  de 
los  propietarios  territoriales.  Han  considerado  nnichiis 
veces  quo  la  protección  coiiccdiila  á  los  fabricanles  ,  es 
uua  razón  para  concederla  á  los  proiluclos  del  suelo.... 

Muchos  interesados,  ¿no  forman  el  argumento 
para  reclamar  la  protección  ,  de  que  la  gravedad 
de  los  tributos  y  la  escasez  tle  medios  de  existea*. 
cía  les  impiden  so.slener  la  concarreDcia  estrangera 
He  oido  liacer  ese  razonamiento,  y  no  solo  le  miro  comfóí 
mal  fondado,  sino  que  creo  odemas  que  la  verdad  el^tá 
en  la  proposición  contraria.  Un  pneblo  cargado  de  im- 
puestos no  puede  dispensar  protecciones;  asi  como  nn 
individuo  obligado  á  grandes  gastos  no  puede  hacer 
muchas  prodigalidades. 

¿No  (lcl)enios  concluir  de  aquí .  que  es  preciso  man- 
tener la  prolcccion  á  cada  industria  ó  quiinrla  á  todas? 
—Si,  pienso  (¡ue  la  consideración  de  los  impuestos  trae 
consii^o  una  protección  universal,  liasla  el  grado  de  que 
queriendo  libertar  á  todos  de  derechos,  se  acaba  por  no 
quitarlos  á  ninguno. 

Ei  Presidente:  ¿Tenéis  noticia  de  que  los  países  es- 
Irangeros,  imponiendo  derechos  de  entrada  han  sido  im- 
pulsados por  el  ejemplo  de  la  Inglaterra? — Greo  que 
nuestro  sistema  ha  impresionado  fuertemente  á  lodos 
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los  eslraogeros ,  porque  imaginan  que  hemos  llegado  al 
actual  estado  de  prosperidad  por  el  régimen  proleclor  y 
que  les  basta  adoptar  este  régimen  para  prosperar  como 
nosotros. 

Cuando  habláis  de  dnr  el  ejemplo  á  l:i  Kuropa  ¿pen- 
sáis que  si  1:)  Inglaterra  alzase  todn  protección  á  las  lelas 
de  algodón  y  á  otrosobjetos  manufacturados,  esto  podría 
deteruiinai*  á  los  otros  pueblos  á  adopl^  r  un  sístems  uisk 
liberal .  y  por  consecuencia  á  recibir  en  mayor  porción 
productos  de  fabriisacion  inglesa?— Creo  que  muy  proba- 
blemente se  obtendría  ese  efecto ,  auu  por  medio  de  la 
modificación  parcial,  por  nuestra  parle,  del  régimen 
protector ;  pero  tengo  la  convicción  mas  profonda  de 
que  si  le  abandonásemos  enteramente  6  de  un  modo  ab- 
soluto ,  seria  imposible  á  las  oirás  naciones  mantenerlo 
entre  ellas. 

¿Queréis  decir  que  debemos  abandonar  la  protección, 
sin  r¡iie  el  estrnnírero  haga  olro  tanto? — Ciertamen- 
te ,  y  aun  sin  pedirles  que  lo  veritiquc  i.  Tengo  la  ma- 
yor confianza  eu  que  si  destruimos  el  régimen  protector, 
todos  ios  otros  países  querrán  ser  los  primeros  y  a!  me- 
nos no  ser  los  últimos  en  venir  á  aprovecharse  de  las 
rentajas  del  comercio  que  les  babrémos  abierto* 

.  El  Sr.  Villiers :  ¿Luego  miráis  las  represalias  como 
un  perjuicio  afladido  al  que  nos  bacen  las  restriccio-  ' 
nes  adoptadas  por  los  estrangeros? — ^Yo  las  be  conside7 
rado  asi  siempre.  Repugno  todos  los  tratados  sobre  la 
materia  ,  quisiera  comprar  aquello  de  que  tengo  neceM- 
dad  ,  y  dejar  á  los  oíros  el  cuidado  de  apreciar  el  valor  - 
de  nuestra  clientela. 

Presidente  :  De  ese  modo,  quisierais  aplicar  ese  pri» 
cipio  al  conjunto  de  las  relaríones  mercantiles  de  este 
país. — Sí  I  de  una  manera  absoluta ;  yo  quisiera  (}ue 
nuestras  leyes  se  hiciesen  teniendo  en  consideración 
nuestros  intereses ,  que  son  seguramente  dejar  la  ma- 


Digitized  by  Google 


398  coBDdrr 

Yor  libertad  á  la  inlroduccíoD  de  las  mercaneiaB  estraV' 
jeras t  absodonando  áloe  otros  el  cuidado  de  aprove- 
charse ó  uo  de  esCa  ventaja ,  seguid  lo  juzgasen  conve- 
nioDle.  No  puede  haber  duda  ea  que  si  nosotros  sacábamos 
una  cantidad  noitabfe  de  inereancfas  de  un  pais  qne  pro- 
lejiese  sus  fábricas,  Ioí;  prodiiclorcs  de  estas  mercancías 
espei'imenlnriaii  luego  la  diliculLail  de  hacer  los  retor- 
nos, y  eu  lugar  de  solicitar  nosotros  mismos  de  aque- 
ilos  goUienios  la  admisión  de  nuestros  productos  ,  nues- 
tros abogados  para  ella  estarían  en  el  pais  eslraño,  por- 
que surgirían  de  las  industrias  (|uc  diesen  lugar  á  espor- 
tiiciones  entre  nosotros» 

Kl  señor  Chapman:  ¿Sois  de  opinión  que  la  Inglater- 
ra prosperarla  mas  careciendo  de  los  ti'a lados  de  couer* 
cio  con  otras  uacíonesTr-Greo  que  estableceríamos  nues- 
tro comercio  mucho  mejor  por  nosotros  mismos,  que  es- 
forzándonos en  hacer  con  otros  paisas  arreglo»  parlricula<- 
res.  Nosotros  les  bacetnos  proposiciones  que  ellos 
aceptan ;  y  no  obstante  tenemos  repugnancia  en  hacer 
aqnéllo  por  donde  (Icbiamos  empezar.  Me  fundo  en  el 
piincipiü  de  que  es  imposible  que  imporlemos  demasia- 
do; qne  debemos  eslar  seguros  de  que  la  esportacion  se 
sefínirá  de  un  modo  ó  de  olro^  y  que  la  producción  de 
los  artículos  asi  csporlados  abrirá  un  empleo  mas  ven- 
tajoso al  ircibajo  nacional,  que  aquella  que  bayasucntu- 
bido  ante  la  concurrencia. 

Pre^íideule:  ¿Pensáis  que  los  principios  que  acabáis 
de  csponcr  son  igualmente  aplicables  á  los  artículos  de 
Mubmlendas,  la  mayor  parte  de  los  cuales  están  esclui- 
dos  de  nuestro  mercado? — Si  me  viese  obligado  á  esci>- 
ger,  los  alimentos  serian  la  iUtima  cosa  sobre  que  impu- 
siese derechos  protectores. 

¿Es»  pues,  la  primera  cosa  que  querríais  sustraerá 
la  protección? — Si,  es  evidente  que  este  pais  tiene  nece-  , 
sidad  de  un  gran  suplemento  de  productos  agrícolas  que 
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DO  debe  medirse  por  lo  oanUdad  de  cereales  iroporlados, 
pnee  que  oosotros  importamos  ademas  y  sobre  una  gran- 
de escala  otros  productos  nfirícolas  (jne  pueden  darse  en 

nuestro  suelo;  eslo  |m  ut^lia  (jue  niieslio  jtoder  de  abasle- 
cer  el  pais  eslü  reslrirmiilt);  que  uueslras  necesidades  es- 
ceden á  nuestra  producción,  y  en  lales  circunstancias,  es> 
cluir  los  abastos,  es  imponer  á  la  uacioa  privaciones 
crueles. 

¿Pensáis  que  los  derechos  protectores  obran  como  un 
impuesto  directo  sobre  I»  comunidad,  aliando  el  precio 
de  los  objetos  de  consumo?— 'Para  mi  eso  es  evidente. 
No  puedo  descomponer  el  precio  qne  me  cuesta  un  obje- 
to, sino  del  modo  que  sigue:  Una  porción  es  el  precio  na- 
tural» la  otra  porción  es  el  derecho  ó  la  tasa  ;  y  ademae 
este  derecho  pasa  de  mi  bolsillo  al  de  un  particular  en 
▼ea  de  entrar  en  la  hacienda  pública  

¿No  habéis  oído  ninciins  veces  establecer  que  ol  pue- 
blo inglés  mas  carí?:ul()  le  inípnestos  queoiro  cuíil(|iiiora, 
no  podría  sostener  la  concurrencia  en  lo  conceniienle  á 
los  alimentos,  si  los  deiochos  protectores  fuesen  aboli- 
dos?— He  oido  hacer  ese  ariiumenlo  y  siempre  me  lia 
causado  admiración  ,  porque  yo  creo  que  precisamente 
porque  la  Hacienda  pública  nos  impone  pesados  tribu- 
tos, no  debemos  los  unos  á  los  otros  imponernos  todavía 
algunos  mas. 

¿Pensáis  qne  eso  es  una  decepciont^La  mayor  de* 
capción  que  puede  concebirse,  tanto  qué  ea  el  anlipcda 
de  una  proposición  verdadera. 

El  resto  de  esta  información  gira  sobre  efectos  parti- 
culares de  la  ley  de  cereales  y  tienen  poco  interés  para 
un  lector  francés. — Me  limitaré  á  estractar  todavía  al- 
gunos pasages  de  tendencia  mas  gciit;ial. 

¿Consideráis  que  impoi  l  a  poco  al  consumidor  pagar 
el  esceso  de  su  alimeiilo  bajo  la  forma  de  un  impuesto  para 
el  tesoro,  d  en  forma  de  un  impuesto  de  protección?» 
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La  causa  de  la  elevación  del  precio  nada  muda  el  efecto. 
SupcinuM)  que  en  lindar  de  prolejier  la  tierra  por  uu  dere- 
cho sobre  ios  granos  esiranfíeros,  el  pais  fuese  libre  pa-  . 
ra  siirlirse  á  precio  mas  barato,  y  que  una  conUiliucion 
se  impusiese  con  el  objeto  especial  de  favorecer  ía  licr- 
ra.  La  iojuslicia  seria  demaisiado  clara  ,  y  no  se  tolera- 
ría. Concibo  lio  objetante  que  el  efecto  del  régimen  ao* 
tnal  es  absoluta  mente  el  mismo  para  el  consumidor ,  y 
81  hay  alguna  cosa  que  decir,  la  prima  valdría  mas ,  se- 
ría mas  económica  que  la  protección  actual;  porque  de- 
jaría al  comercio  su  libertad. 

Suponiendo  que  se  impusiese  derecho  sobre  el 
grano  en  el  momento  de  la  molienda,  pesaría  sobre  lo- 
dos, y  ¿no  US  parece  que  daria  una  renta  considerable? 
—La  darla  seguu  la  cuola, 

¿El  pueblo  sufriria  menos  que  con  los  derechos  ac- 
tuales de  protección? — Seria  menos  perjudicial. 

¿Podria  obtenerse  uñar  gran  renta  por  ese  medio? — 
Sí,  sin  que  el  pueblo  pagase  el  pan  mas  caro  que  iioy. 

¡Quél  ¿El  tesoro  podria  ganar  una  reala  y  el  pueblo 
tener  pan  á  mejor  precio?—^!,  porque  serla  un  impues- 
to y  no  un  obstáculo  al  comercio. 

Bullendo  en  mis  cuestiones  una  perfecta  libertad  de 
comercio  y  un  impuesto  á  la  molienda .^Sl,  un  derecho 
interior  y  la  importación  libre. 

¿No  sería  la  comunidad  tan  perjudicada  como  al  pre- 
sente y  el  estado  sacaría  una  gran  renta?— Yo  estoy  con- 
vencido que  si  el  derecho  impuesto  á  la  molienda  equi- 
valiere á  lo  que  el  público  paga  por  la  protección ,  no 
solo  la  renta  pública  adquiriría  uu  gran  subsidio,  sino  que 
todavía  este  seria  menos  perjudicial  á  la  nación. 

¿Queréis  decir  menos  perjudicial  al  comercio? — íSegu- 
rauiente,  y  eso  aunque  la  lasa  fuese  calculada  de  modo 
que  mantuviese  el  pau  ai  precio  actual,  á pesar  de  la  li- 
bre importación  del  trígo. 
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Presidente:  ¿tíabeis  alguna  vez  calculado  lo  que 
cuesta  ai  pais  el  monopolio  de  los  cereales  y  4e  la  car- 
ne? Yo  creo  que  se  puede  conocer  mny  aproiimada men- 
te el  valor  de  eslá  carga.  Se  eslíma  que  rada  persona 
consume  por  un  término  medio  una  cuartera  de  irigo.  Se 
puede  fijar  en  10  chelines  lo  que  la  prolecion  aumenta 
al  precio  natural.  No  podéis  Gjar  en  menos  de  un  duplo 
6  30  chelines  el  aumento  que  la  protección  aAade  al 
precio  de  la  carne*  rehada  para  hacer  cenreia  •  avena 
para  los  caballos,  heno,  manteca  y  queso.  Esto  asciende 
á  r>G  nnllünes  de  libras  eslerlinas  por  año,  y  en  él  he- 
cho, el  pueblo  paga  esta  suina  de  su  bolsillo  l  in  miuli- 
bleniente  como  si  fuese  al  tesoro  eo  foruia  de  impues- 
tos. 

Por  consecuencin  ¿hay  mas  díDcultad  en  pagar  las 
contribuciones  que  exige  la  hacienda  pública? — Sin  du- 
da; después  de  pagar  impuestos  personales  ,  se  está  en« 
peor  oslado  para  pagar  impuestos  nacionales. 

¡¡So  resulla  ademas  el  sufrimiento  y  la  restricción 
de  la  industria  de  nuestro  pais? — Creo  que  tocáis  en  este 
punto  su  efecto  mas  pernicioso.  Es  menos  accesible  ai 
cálculo,  pero  si  la  nación  gozase  dei  comercio  que  ie 
procuriiria  en  mi  concepto  la  abolición  de  todas  esas 
protecciones,  creo  que  podría  soporlar  fácilmente  un  au- 
mento de  impuestos  de  50  chelines  por  habitante. 

¿De  ese  modo  el  ma\ánirii  Jel  sisleuia  pioleclor  es- 
cede al  de  las  conlriliucioiios? — r,réolo  así,  Icniendu  en 
cuenta  sus  eíecios  direcios  y  sus  consecuencias  luüirec- 
tas  jnas  dificiles  da  apreciar. 


VIN. 
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uMPUiBNDo  con  la  uferla  lieclin  en  el  proyecto  de 
auiiieiilai"  ül  contenido  de  la  obra  de  Mr.  luisliat  con  las 
reformas  renlíslicas,  que  los  esfuerzos  de  la  Liga  ingle- 
sa, secundiulds  por  eniinenle  talento  de  Sir  liuberl  Peel 
han  hecho  adoptitr  al  Parlamento,  Irasladamos-  á  con- 
tinuación el  discurso  que  este  célebre  ministro  pronun- 
ció al  proponerla,  asi  coiuo  lo  luas  interesante  que  ofre- 
ce la  empeñada  íIísciisíod  á  que  díó  lugar  en  las  Cámaras, 
terminando  esle  cuadro  admirable  con  la  úllima  resolu- 
ción de  la  Liga,  y  los  úllimos  actos  del eminenLefiícardo 
Gobden. 

niscnrjio  de  Slr  Robert  Pe«l  pronumelado  enl« 
€)4nuura  de  los  Comunes  en  la  «ealon  del  úím  M 

de  enero  de  t^M. 

-  SafloRKa: 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  defíniúvameule 
pueda  formarse  sobre  el  mérito  de  la  proposición  que 
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Toy  i  someter  eftta  noche  ¡il  cxáinen  de  la  Cámara  en 
nombre  del  gobierno  de  S.  ,  tengo  la  coutianza  de  que 
la  eslremada' dificultad  de  la  misión  qaeiemeba  con- 
fiado, y  la  iiiagniliid  de  loa  inleraMf  conipromelidos 
en  la  proposición  que  voy  i  presentar*  me  asegura rén 
una  sufrida  é  indulgente  atención,  sin  la  cual  me  sería 
absolutamente  imposible,  ya  para  mi  salisfaccion  personal, 
ya  para  utilidad  de  los  intereses  públicos,  cumplir  la  tarea 
que  he  emprendido  (Aplausos).  « 

Para  cumplir  la  promesa  hecha  en  el  discurso  del 
trono,  voy  íi  pasar  revista  á  los  derechos  que  se  aplican 
álos  diversos  artículos,  ¡hoiIiicIos  naturales  ó  fabricados 
en  oíros  países.  Creo,  scliii:  cüla  alirniiu  kíu  contenida  en 
el  discurso  del  Irotio  ,   (¡ne   la  aholicion  de  los  deie- 
chüs  prohibilivos,  la  üuninucioii  de  los  derechos  protec- 
tores forman  por  si  mismos  un  sistema  de  sáhia  politi" 
ca  (aplausos  en  los  bancos  de  la  oposición).  Con  arreglo 
á  esta  convicción  liaré  ver  que  los  derechos  probibi tifos 
ó  protectores,  considerados  abstractamente  y  en  principio, 
pueden  responder  á  todas  las  objeciones  ;  que  la  políti- 
ca que  consiste  en  sostenerlos  pueda  ser  defendida,  pero 
que  entonces  no  deben  perderse  de  vista  ciertas  conside- 
raciones especiales,  sea  de  política  general,  sea  de  justi- 
cia, para  reclamar  el  manlenimiento  de  semejantes  de- 
reclws.  Haré  ver  según  esla  convicción  ,  que  durante  el 
periodo  de  los  tres  últimos  años,  ha  habido  en  esle  pais 
un  acreceulauiienlo  (|iie  cada  dia  ha  sido  íuas  seguro, 
no  obslanie  la  rcdnrciou  de  ios  derechos  muy  pesados; 
que  ha  habido  un  acrecentamiento  de  trabajo,  un  acre* 
centamiento  de  comercio,  un  acrecentamiento,  en  Gn,  de 
felicidad,  de  bienestar  y  de  paz  en  todo  el  pais  (Aplausos 
en  los  bancosde  la  oposición). 

No  pretendo  que  estos  beneficios  sean  consecuencia 
forzosa  de  tal  dcual  sitema  que  hayáis  adoptado;  lo  que 
digo  es,  qne  el  hecho  de  esta  prosperidad  inestimable  ha 
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coincidido  al  menos  con  vnesira  poli  lien,  que  esta  |)oiílí- 
ca  ha  sido  sancionada  por  las  Cámaras  de  los  Comunes, 
y  la  política  de  que  yo  hablo  es  la  que  consiste  en  la 
abolición  de  los  derechos  prohibilívos  y  en  la  reducción 
de  loe  derechos  protec lores- 
Así  pues,  queriendo  continuar  este  sistema*  no  he  de 
aconsejar  á  la  Cámara  de  los  Comunes  que  deje  el  camino 
en  que  se  ha  lanzado:  el  sistema  que  hemos  seguido  ha 
recibido  ya  la  sanción  de  esta  Cámara,  y  si  est^  sistema 
ha  producido  un  bien  general*  no  será  ser  inconsecuentes, 
será  por  el  contrario  ser  pérfectaroente  consecuentes  el 
perseverar  en  este  sisleuiu  (Flstrepilosns  aplausos  en  los 
bancos  de  la  oposición.) 

Ai  mismo  üeinpu  (fiic  yo  me  preocupaba  con  la  apli- 
cación continua  de  ( slos  principios,  no  debía  perder  de 
vista  las  demás  proiiií  s:is,  contenidas  en  el  discurso  de 
S.  M.  INos  hemos  empeiiado,  bien  lo  sabéis,  adoptando 
un  buen  principio  en  no  perder  de  vista  ei  crédito  pú- 
blico, haciendo  por  no  causar  una  pérdida  permanente  al 
crédito  del  Estado.  Otro  empeño  por  nuestra  parte  ea, 
que  en  la  aplicación  de  los  verdaderos  principios  obremos 
con  bastante  precaución,  previsión  y  prudencia  para  no 
causar  perjuicio  alguno  á  los  grandes  intereses  del  pais; 
este  empeño  no  le  olvidaré  en  lii  proposición  que  voy  á 
someteros.  Porque  sobre  todo,  yo  tengo  la  convicción  de 
que  la  recomendación  de  S.  M. ,  ó  roas  bien  la  confian- 
za  espresíula    pur  S.  M.  ,  de  que  csla  gran  cues- 
'  tion  será  objeto  de  una  discusión  tranquila  y  sin  pason 
en  la  Cámara  de  los  Conumes,  no  la  perderá  de  vista 
esla  Cámara.  Ya  be  dicho,  respondiendo  á  una  pre^iunla, 
que  se  me  iia  heclio  por  el  diputado  de  Snmniersel  que 
no  tenia  Ja  intención  de  pedir  á  la  Cámara,  que  emi* 
tiese  hoy  mismo  su  opinión  sobre  el  todo  ó  parle  de  la 
proposición  que  voy  á  hacerla.  La  opinión  del  gobierno 
de  S.  M. .  es  que  el  conjunto  de  estas  proposício- 
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lies  sean    disciilidas    iQadnrainenle  y  sin  padon. 

Podrá  suceder  «¡tte  yo  venga  ¿  tocar  tantos  íntereseit 
que  todos  «e  retinan  en  esta  eonclnsíon  unánime»  que  es 
un  proyecto  temerario  é  impnidentet  que  es  necesario 
reehasarlo  al  punto.  Tal  puede  ser  la  opinión  que  venga 
á  prevalecer.  Si  esta  es  la  opinión  de  la  mayoría  de 
aquellos  que  deban  resignerse  á  abandonar  las  ventajas 
ficticias  de  In  |>roteccion,  nnda  Ies  será  mas  fácil  que 
insistir  en  la  (^áiiKua  |iar.i  ([iie  adopte  algunos  princi- 
pios contrnrios  á  los  qne  yo  vcnpfo  á  esponer  (Aplausos  en 
los  bancos  de  ios  conservadores).  Ellos  podrán  esta  mis- 
ma noche  ponerme  frente  á  frente  de  una  resolución  co- 
mo esta,  qne  la  protección,  no  de  un  ramo  particular  de 
industria  ó  de  producción,  sino  que  la  protección  de  la 
industria  es  en  si  misma  un  bien  y  qne  debe  sancionarse 
como  principio  ( Escuchad ,  escuchad  en  los  bancos  mi- 
nisteriales). Podrá  suceder  por  el  contrario  que  en  pre- 
sencia de  todas  las  grandes  dificultades  de  esta  cuestión 
en  presencia  de  la  variedad  infinita  de  todas  las  opinio- 
nes qne  se  han  espuesto,  en  presencia  de  la  naturaleza 
misma  de  esta  lucha,  tanto  tiempo  comenzada  y  que 
creo  dnrará  mucho  mas,  podrá  suceder  diijo,  que  la  Cá- 
mara y  el  pais  viniesen  á  concluir,  (¡uc  esto  dá  una  sblu* 
cion  sati.'tfaotoria  á  la  cuestión  (Aplausos). 

En  vista  de  todas  estas  consideraciones  podrá  suce- 
der también  que  níjuellos  niismos  que  no  aprobarían  to- 
dos los  detalles  del  i^ran  proyecto  que  voy  á  someter  al 
exámen  de  la  Cámara,  estuviesen  sin  embargo  dispuestos 
á  aceptarle  en  su  conjunto,  y  que  el  voto  de  todo  el 
pais  dé  también  su  opinión  sobre  el  conjunto  de  mis  pla~ 
nes.  Quizá  se  dirá;  esto  no  es  mas  qne  una  transacción 
injusta,  desigual  é  inmeditada»  y  mas  bien  que  continuar 
en  un  penoso  conflicto,  aceptémoslo  como  una  transacción. 
Si  esta  es  la  conclusión,  si  esta  es  la  opinión  general 
que  la  parle  inteligente  y  razunable  de  todas  las  clases 
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llegan  ¿  emiUr,  entonces  tengo  la  mayor  confializa  en  el 
étito  defiotUvo  de  mi  proposición.-  Por  otra  parle,  co< 
mo  decía  poco  liA»  si  alaco  laníos  ínlereses  por  la  aplica- 
ción de  esle  gran  principio  qne  los  derecbos  protec- 
tores tío  son  [)or  sí  mismos  y  Imblnndo  absiractamente, 
iin  bien  y  deben  por  conhiguienle  ser  abolidos,  en  esle 
caso  olra  es  h\  siierle  que  espera  á  mi  proposición:  lodos 
estos  ini( K  ses  no  llenen  mas  que  reunirse  y  recba/nrln: 
entonces  deben  diripirse  á  otro  mas  capaz  que  yo  de 
comprender  los  ínlereses  do  mi  pais;  el  principio  á  qne 
yo  he  aludido,  especialmente  la  reducción  de  ios  dere- 
chos protectores  yo  no  quiero  aplicarlo  á  algunos  inlerO' 
ses  particulares  (KUrepilosos  aplausos  en  ios  bancos  de 
la  oposición). 

rio  voy  ¿  elegir  los  grandes  intereses  ligados  con  la 

agricultura  de  esle  país  para  pedir  que  se  abandonen  > 

respecto  de  ellos  los  derecbos  prolectores,  sin  estar  al 
mismo  tiempo  preparado  para  pedir  igual  sacrificio 

á  los  demás  intereses  protegidos  hoy  por  nuestras 
leyes  (Aplausos  prolongados  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción). Mi  proposición  110  es  una  proposición  separada  ó 

aislada.  Convencido  «le  que  el  principio  porque  lucbo  hoy 
es  nn  princinc¡[>iu  justo  y  sabio,  yo  pido  á  todos  losinle- 
resf  s  |Hí)logi(los  una  parle  de  sacrificios,  sin  sacrificio 
puede  ser  lo  (pie  mi  proposición  quiere  imponerles  (Eslre- 
pilosos  aplausos  en  los  bancos«[e  la  oposición). 

La  Cámara»  sitbeque  durante  estos  tres  últimos  años, 
eso  que  se  llama  la  tarifa,  es  decir  lodo  el  sistema  de 
nuestros  derechos  de  aduanas,  ha  estado  sujeto  i  una  re- 
fundición general  y  al  exánien  de  esta  Cámara.  En  1842 
fué  mi  deber,  como  órgano  del  gobierno,  proponer  una 
grande  fariacion  en  los  derechos  de  aduauas  entonces 
existentes.  El  principio  general  del  plan  que  yo  propuse 
fué,  abolir  los  derechos  sobre  las  primeras  materias  que 
consli luyesen  el  elemento  de  nuestras  manufacturas:  es- 
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le  principio  fue  laiiibico  el  Je  sujetar  en  general  los  ar- 
líenlos  manuracturados,  procedentes  de  otros  pniscs  á  un 
derecho  que  noescediese  del  20  por  100.  ^o  solamente 
en  4042,  sino  mas  larde,  la  Cfíniara  de  los  Comunes 
adoptó  el  principio  que  me  habia  liccho  obrar,  á  pesar 
del  temor  de  ana  disminacioo  en  la  renta;  vosotros  ha- 
béis elegido  para  haeer  ana  rebaja  de  derechos,  los  priii« 
cipales  arlículos  qoe  sirven  de  primeras  materias  á  naes- 
^rafi  manofactoras^  En  1844»  habéis  reducido  los  dere- 
ehoi«fobre  la  lana»  y  el  afto  siguiente  1845,  habéis  redu* 
cido  igualmente  los  derechos  sobre  el  algodón,  y  ahora 
apenas  queda  una  sola  de  las  primeras  materias  emplea- 
das en  naeslras  m'anafaetaras  é  importada  de  otros  paí- 
ses sobre  la  que  los  derechos  no  se  hayan  reducido.  Asi 
pues,  los  fabrican  les  de  esle  pais  tienen  al  presente  una 
ventaja  deque  carecían  antes,  tienen  una  gran  facilidad 
de  procurarse  las  materias  que  forman  la  Lase  |(iinci- 
pal  de  su  industria.  Yo  tengo  pues  derecho  á  reclamar 
en  primer  lugar  del  fabricante  que  baga  el  sacriQcio  de 
los  derechos  que  le  protegen  «clualniente  (aplausos  en 
ambos  ladoa),  £1  tiene  ahora  ventajas  qoe  no  poseía  otras 
veces. 

Tengo  intervención,  examinando  los  derechos  actoal- 
mente  existentes,  sobre  las  coales  ha  llamado  S.  H. 
▼nestra  atención,  tengo  intención  de  continuar  según  los 
mismos  principios  que  han  determinado  ya  la  conducta 
de  la  Cámara.  Me  ocuparé  en  primer  lugar  de  ías  pri- 
meras materias  que  todavía  eslan  sujetas  á  derechos  y 
comenzaré  por  ellas  para  tener  después  el  derecho  de  pe- 
dir al  íabricaule  el  sacrificio  completo  de  sus  derechos 
protectores. 

En  cuanto  á  las  primeras  materias  de  que  se  sirven 

en  nuestras  fábricas,  yo  no  conozco  otras»  á  cscepcion 

del  sebo,  y  tal  vez  deba  añadir  el  cánamo,  sobre  las 

cuales  pesen  todavía  algunos  derechos.  Para  el  sebo,  que 

52 
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participa  de  la  oaluraleza  de  primen»  maleria;  siendo 
como  es  de  un  usa  frcnnente  en  las  fábricas,  de  una 
grande  importancia  por  las  necesidades  de  la  gran  ma> 
'  yoria  del  pueblo,  tales  como  U¿  mauufacluras  de  jaiiofi, 
velas  y  de  aderezo  para  los  cueros,  pro])ongo  la  reduc- 
ción total  de  los  derechos  que  se  cobran  á  la  imporla- 
eion  de  estos  artículos. 

La  Rusia  es  el  país  de  donde  vienen  nuestras  princi- 
pales importaciones  de  sebpy  aunque  nos  venga  tam* 
bien  un  poco  de  les  Estades-Unidés;  el  derecho  sobre  los 
sebos  es  al  presente  de  5  chelines  %  dineros  por  quintal: 
esta  ctieslioii  fué  debnlida  al  disculirsc  la  liliaia  larifa; 
y  aun  cuando  conRe^^o  que  fué  traUida  principalmente 
bajo  el  punto  de  vista  de  nuestros  propíos  intereses;  no 
es  inerif)s  cierto  que  también  seluvola  mira  de  escitar  á 
la  Ilusia  á  que  avanzase  en  el  sistema  liberal,  por  el  que 
había  manifestado  alguna  tendencia,  y  acerca  del  que  yo 
propongo  que  ahora  la  Inglaterra  debe  dar  el  ejemplo,  . 
aun  sin  reciprocidad,  para  la  reducción  de  estos  dere- 
chos elevados.  Tengo  la  confianza  de  que  este  ejemplo 
acabará  por  prevalecer  y  qne  el  interés  del  gran  cuerpo 
de  consumidores  influirá  bastante  sobre  el  gobierno 
para  hacerle  entrar  en  la  misma  vis,  y  que  si  nosotros 
Bo  compramos  una  reciprocidad  inmediata  por  redne* 
Clones  como  la  que  propongo,  obtendremos  al  menos  un 
resultado  inmediato,  escilaremos  por  ello  el  celo  de 
nuestros  fabricantes,  les  baremos  progresar,  y  no  dudo 
que  muy  pronto  podremos  juntar  los  beneficios  de  un 
comercio  mas  eslendido. 

Propongo  pues  reducir  los  derechos  sobre  el  sebo  de 
2^  chelines  2  dineros  á  1  chelín  6  dineros  por  quintal. 

Como  he  dicho,  yo  me  ocupo  al  presente  de  estos  ar* 
ticnlos  que  participan  de  la  naturaleza  de  las  primeras 
materias.  Con  respecto  á  las  maderas  de  carpintería,  no 
trato  de  esceptuarlss  de  la  revisión  general  de  derechos: 
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ya  bab«i8  eoMenlido  qm  las  maderat  de  eonslraeeion 

procediendo  de  vuestras  colonias,  fuesen  admitidas  á  un 
derecho  puramenle  nominnlf  y  ahora  que  estáis  á  pnnlo 
de  locar  á  vuestros  intereses  nacionales  jioi-  la  reduc- 
ción de  ius  ilerechos  que  pi ulcgcn  vuestra  inthislria  in- 
dígena, vosotros  tenéis,  yo  asi  lo  creo,  el  [ilciio  ilerprho 
de  Iratar  también  con  respecto  á  los  intereses  de  vuestras 
colonias:  la  madera  de  construcción  es  no  obstante  el 
único  arlíeolo  acerca  del  cual  me  lomaré  alguo  tiempo 
antee  de  siaiiifeetar  mi  opinión. 

La  enestion  de  las  maderas  de  construcción  es  una 
cuestión  muy  complicada  y  es  muy  interesante  que  ha- 
yamos reunido  todos  los  documentos  posibles,  para  que 
haciendo  una  reducción  de  cualquiera  derecho*  podamos 
asegurar  al  consumidor  todas  las  ventajas  posibles.  La 
marcha  que  el  gobierno  se  propone  seguir  con  relación 
á  este  artículo  será  [así  (lc!)o  mauiitislai  lo  en  este  mo- 
mento) una  reducción  gradual  del  derecho,  actualmente 
existente  hasta  que  descienda  á  una  cifra  infinilameule 
mas  baja.  Esta  reducción  se  graduará  de  afjo  en  año, 
á  íi  [1  (le  prevenir  toda  perlurbacioo  en  nuestro  comercio  in- 
terior. 

Pero  de  aquí  á  poco,  la  intención  del  gobierno  en 
cuanto  al  derecho  sobre  las  maderas  de  construcción  se- 
rá conocida  de  la  Cámara.  Este  asunto  es  nno  de  los  mas 
complicados  y  nada  mv  difícil  que  obtener  informacio- 
nes acerca  de  él,  lento  mas  cíianto  que  es  indispensable 
para  procurar  proporcionárselas,  guardar  el  mas  pro- 
fundo silencio  sobre  nuestras  intenciones,  hasta  que  este- 
mos preparados  para  hacerlas  conocer  á  todo  el  mundo. 

Tales  son  las  reducciones  que  suLi  e  las  primeras  ma- 
terias nos  proponciuos  hacer,  y  á  esccpi  ion  de  dos  ó 
tres  yo  casi  no  conozco  ninguna  clase  de  primeras  ma- 
terias solí  re  las  cuales  el  derecho  no  se  liaya  reducido  ya 
consiierablcmente  en  la  primera  tarifa. 
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Digo  pues,  que  h  Cámara  después  de  haber  seguido 
esta  marcha,  después  de  haber  dado  al  fabricante  la  ven- 
taja de  una  inmensa  salida  sin  ningún  derecho  de  i  i]- 
porlacion  para  las  materias  que  forman  la  base  de  sus 
fabricaciones  re^^peclivas,  me  ha  colocado  también  en 
el  caso  de  apelar  á  la  bueoa  fé  de  los  íabricantes  de 
los  tres  grandes  artículos  que  consurae  el  pueblo  pa- 
ra su  vestido;  acabo  pues  de  pedir  hoy  esta  prueba  (y 
estoy  en  que  me  la  darán)  de  la  sinceridad  de  sus  con* 
víecíones,  en  cuanto  á  los  inoon venientes  del  sislem» 
prolector;  yo  les  ruego  que  abandonen  esta  protección 
'de  que  gosan  ai  presente.  Las  tres  grandes  clases  de 
fabricación  de  que  hablo  son  las  fábricas  de  tejidos  de 
de  iiiiü,  de  lana  y  de  algodón:  yo  les  suplico  den  á  la» 
demás  un  solemne  ejemplo  abandonando  voluularia* 
mente  y  sin  disgusto  la  protección  que  ahora  les  dispen- 
sa el  pais. 

Mi  ilustre  amigo  el  diputado  de  Dorset»  y  yo  le  doy 
este  título  sin  vacilar  (escucbail,  escuchad,  risas],  porque 
puedo  asegurarle  que  no  será  culpa  mía  sí  el  disenti- 
miento 4ine  desgraciadamente  existe  ahora  entre  nos- 
olrosy  con  ocasión  de  las  cuestiones  políticas,  interrumpa 
por  un  momento  la  armonía  qne  hasta  aquí  ha  existi- 
do entre  nosotros  y  por  esla  razón  es  por  la  que 
sin  ninguna  reserva  y  pinguna  restricción  que  pare- 
ciera oponerse  á  esta  buena  armonía  (risas),  le  doy 
cslc  titulo  que  he  tenido  la  costumbre  de  darle  siem- 
pre que  habUUia  de  él:  mi  iluslrc  amiprn,  repilo,  ha  es- 
presado  la  esperanza  de  que  la  Cámara  al  ocuparse  de 
los  grandes  intereses  de  que  se  ha  hecho  alusión  en  cí 
discurso  de  S.  M  ,  se  ocuparía  lambien  de  la  protección 
á  que  igualmente  tienen  derecho  los  intereses  menos 
elevados  del  pais:  ha  dicho  queS.  M.  llamando  la  aten- 
ción del  Parlamento  sobre  este  asunto»  ba  manifestado 
el  deseo  de  que  estos  grandes  intereses  no  sufriesen  una 
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inlerreneion  ooeiva  ée  parte  ilel  gofiterno.  No  me  pro- 
pongo al  revisar  la  tarira,  esponerme  á  la  imputación 

que  ya  se  me  ha  dirigido,  de  cotnpromeler  los  grandes 
intereses  y  de  olvidar  al  mismo  Iteinpo  los  interesas  pe- 
queños del  pais.  Llenaré,  pues,  tengo  esta  esperanza,  las 
miras  de  mi  ilustre  amiuo;  snslí^faré  sus  deseos  dicién- 
dole  que  oUrnré  antes  sobre  los  grandes  intereses  del 
país  que  sobre  los  pequeños. 

Me  ocupo  ahora  délos  artículos  que  consiiluyeii  el 
reslído  de  la  gran  mayoría  del  pueblo.  Pido  como  be 
dttho  A  los  grandes  fabricantes  de  tejidos  de  algodón, 
de  hilo  y  de  lana,  qne  bagan  el  sacrificio  de  los  dere- 
chos protectores  que  la  ley  les  concede  en  el  dia;  mas 
en  lo  qne  toca  á  los  artículos  que  ocupan  el  trabajo  de 
las  clases  industriales,  los  trataré  con  un  poco  mas  de 
precaución  y  les  concederé  una  ligera  protección.  Por 
ejemplo,  para  los  producios  de  algudou  mauufactnra- 
do8,  la  ley  aclual  comprendiendo  en  ellos  la  gran  ma- 
sa de  algodones,  do  lienzos,  de  calicot,  de  estampados, 
los  sujeta  á  un  dcreclio  de  10  por  100:  ios  algodones  fa- 
bricados, como  las  medias  de  algodón,  esta  sometidos 
á  un  dereoho  de  20  por  100.  En  cuanto  á  los  algodones 
fabricados  que  en  el  dia  eslan  sujetos  á  un  derecho  de 
iO  por  100  propongo  á  la  Cámara  admitirlos  sin 
derechos.  Para  los  artículos  de  algodón  á  que  se  aplica 
«1  derecho  de  20  por  100,  arttcntos  que  están  mas  eleva- 
dos en  la  escala  de  la  fabricación,  propongo  reducir  el 
derecho  de  20  por  100  á  10  por  100;  es  decir  que  los 
grandes  artículos  de  algodón  manufacturados  serán  im- 
portados sin  derechos,  y  que  los  artículos  pequeños,  como 
camisas  ó  medias,  en  lugar  de  20  por  iOO,  solo  pagarán 
10  por  100.  (En  este  momento  el  grito  de  escuchad,  y 
murmullos  animados  en  los  bancos  de  la  oposición  in- 
terumpen  a!  ¡lustre  baronet). 

£1  único  favor  que  pido  á  la  Cámara  es  que  me 
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periDiUi  espODer  el  conjunto  completo  del  plan  que  me 

propongo  someterle,  sio  que  se  saque  tal  ó  cual  conclu- 
sión de  una  paile  aislada  tle  este  plan:  me  veré  preci- 
sado á  adüplar  algunas  precauciones  por  librarme  de 
rail  esplicaciones,  por  temor  de  que  la  primera  parle 
de  mi  plan  no  pueda  dar  liiear  á  conclusiones  erróneas; 
á  nu  ser  que  los  ilustres  miembros  no  suspendan  su 
juicio  basta  que  yo  complete  mí  esposicion:  yo  les  rué-  . 
go  suspendan  el  juicio  hasta  maftana  que  tendráaá  la 
vista  lodo  mí  sistema»  ó  al  menos  Ies  suplico  le  suspen- 
da a  basta  que  yo  haya  terminado  completamente  las  es* 
plicacionesque  tengo  que  someterles*. 

Deseo  sobre  todo  apelar  á  los  fabricantes  para  que 
den  el  ejemplo  de  abandonar  los  derechos  proleotores* 
porque  según  mny  graves  autores  no  son  lo»  labradores 
sino  los  fabricantes,  los  primeros  que  ban  pedido  al  le- 
gislador los  derechos  protectores.  Los  intereses  del  co- 
mercio y  de  las  iiiamiraclnras  son  lasque  bnii  dailo  el 
primer  ejemplo  de  reclamar  una  protección;  es  pues  de 
toda  justicia,  que  por  consiguicnle  estos  vengan,  y  yo 
no  dudo  que  lo  harán  con  celo,  á  dar  el  ejemplo  de  un 
sacrificio  do  esta  naturaleza;  nada  es  tan  digno  de  aten- 
ción como  las  observaciones  qué  con  relación  á  esto  ha 
hecho  Adam  Smíth.  En  cnanto  al  ponto  de  vista  hifr* 
tórico,  este  escritor  dice :  «Los  cultivadores  y  arrenda- 
dores son ,  y  en  esto  tes  hace  un  grande  honor»  los  me- 
nos sujetos  á  este  deplorable  espíritu  de  monopolio 
(Aplausos  y  risas).  Yo  hablo  abom  del  origen  del  sbtema 
restrictivo,  y  puedo  decir  con  confiansaquela  autoridad 
en  que  me  he  apoyado  es  una  de  las  mas  imparciales,  y 
que  no  abrigaba  ninguna  preferencia  por  los  labrado- 
resal  hablar  solaraenle  en  cuanto  al  punto  de  vista  his- 
tórico. Adam  Smilh  decia  pues,  y  vueslra  inlerrupcion 
me  obliga  á  repetirlo  {risasl  que  no  eran  los  agriculto- 
ves  sino  los  fabricantes,  los  que  debían  ser  responsables 
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del  esUbleciinienlo  del  derecho  pMeelor;  decía:  «Los 
labradores  y  los  colonos  soo  con  gran  honor  suyo  entre 
lodos  los  ciudadanos  los  menos  sujeloa  á  este  deplorable 

espirilu  de  monopolio.  Los  labradores  y  los  colonos'dls- 
persndos  sohre  los  difcrcnlcs  punios  del  pais,  no  puedeu 
cuteiiderse  l»n  fácil nKMih:  como  Í05  negociantes  ó  fabrican- 
tes, quereunidos  en  las  ciudades,  y  acoslumbrados  á  ese 
espirilu  eschisivo  de  comparación  que  siempre  prevalece 
en  ellos,  naluralmenle  prueban  á  oblencr,  con  delri- 
mcnlode  sns  conciudadanos  los  mismoií  privilegios  es* 
elusivos  que  ellos  poseen  generalmenle  con  detrimenlo 
de  sus  ciudades  respectiTas;  por  consiguiente  ellos  debie- 
ron haber  sido  los  primeros  inventores  de  estas  reslric- 
ctones  impuestas  á  la  importación  de  los  productos  es- 
trangeros,  restricciones  que  Ies  asegura  el  monopolio  del 
mercado  nacional.  A  su  imitación  probablemenle  y  pa- 
ra ponerse  al  nivel  de  aquellos  que  encontraban  dis* 
puestos  á  oprimirlos,  los  labradores  y  colonos  de  la  Gran- 
Brclflña  llegaron  á  olvidar  lan  complelamenlc  la  gene- 
rosidad, que  es  el  carácler  nacional  de  su  industria,  que 
reclamaron  el  privilegio  esclusivo  de  proveer  á  sus 
conciudadanos  de  cereales  y  de  carnes;  quizá  no  se  to- 
marón  bástanle  tiempo  para  considerar  cuan  menos  ve- 
jados se  bailaban  con  la  libertad  de  comercio  sus  inle- 
reses,  que  los  de  aquellos  cuyo  ejemplo  seguían. 

Aliora  creo  que  la  opinión  sostenida  en  este  resúmen 
es  perreclamente  justa;  creo  que  los  principios  reslrils- 
tivos  no  han  debido  su  origen  á  los  labradores,  sino  que 
desde  luego  han  sido  impuestos  á  la  legislatura^  pri- 
mero por  los  intereses  mercantiles  y  que  después  sola- 
mente fueron  adoptados  como  una  consecuencia  necesa- 
ria por  los  agricultores. 

Me  veo  pues  obligado  por  lo  mismo  á  dirijirme  desde 
luego  á  los  fabricanles  de  lana  ,  hilo  y  de  otros  gran- 
des arlículos  que  tnleresan  para  el  vestido  del  pueblo^» 
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como  también  á  los  fabricantes  de  objetos  qne  se  liguen 
con  ellos  mas  ó  menos  directamente,  para  queabando* 
nen  la  protección  qne  la  ley  actual  les  concede  y  pue- 
dan, lo  creo  Qrmemente»  abandonarla  sin  hacerse  ningún 
perjuicio  así  mismas. 

ia  consecuencia  puede  ser  una  diminución  en  la 
reiila,  mas  esta  pérdida  creo  que  será  mas  que  compen- 
sada por  el  efecto  que  producirá  en  el  país;  creo  que  la 
impoilaeíon  de  los  mismos  artículos,  estimulará  de  tal 
manera  la  liühilidad  y  el  talento  empresario  Je  nuestros 
niaiiuíacturcros,  que  no  solo  licitarán  á  igualar  sino  á 
sohi  opujar  tamiiien  á  ios  lal>ricaul8s  franceses  y  ale- 
maiits. 

Al  presente,  las  lanas  manufacturadas  eslan  someti- 
das según  ia  tarifa  de  iM%f  i  un  derecho  de  20  por  iOÜ: 
para  estos  producios  como  para  los  de  algodón,  someti- 
dos á  este  derecho  de  20  por  100.  propongo  rcducirlos.á 
iO  por  100.  En  el  comercio  de  algodones  y  de  lanas  he- 
mos dado  al  fabricante  un  poder  sin  Itmites  para  im- 
portar las  primeras  malerías;  lo  mismo  puede  decirse 
de  los  tejidos  de  hilo,  porque  el  lino  no  paga  derecho 
alguno,  y  ahora  mismo  ha  llegado  ya  esta  medida,  como 
lo  habia  pre?ísto  anteriormente,  á  ser  un  manantial  con- 
siderable de  productos  para  la  Irlanda. 

ilaci;  muchos  años  que  no  se  ha  i  tu  puesto  derecho 
alguno  sobre  la  importación  del  lino  estrangero.  y  yo 
propongo  qne  los  arlículos  de  hilo  ,  así  como  los 
de  algodón  y  de  laua,  productos  los  mas  comunes  que 
sirven  á  la  jitaii  masa  del  pueblo  sean  admitidos  en  el 
pais  sin  pagar  derechos;  algunos  artículos  fabricados  de 
hilo  son  demasiado  buenos  y  eslan  muy  lejos  de  servir  á 
la  generalidad  de  los  consumidores;  su  consumo  por  el 
contrario  es  muy  limitado.  Aun  respecto  de  estos  artículos 
no  me  propongo  conservar  la  cifra  actual  de  los  dere- 
chos, para  la  batista  y  otros  artículos  que  solamente  osan 
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los  ríeos,  propon^  aim  reducción  iiuportnnle;  sin  em- 
bar¿;o  los  dercclios  sobro  estos  articulus  varian  mucho: 
ios  derechos  su  1) re  los  de  hilo  varian  seguu  su  designa- 
ción, y  yo  me  propongo  redm  ir  á  la  milnd  de  la  cifra 
'  actual,  los  dereclios  que  hoy  se  iuipom  ii  sobre  los  hilos 
fabricados.  Esto  es  lodo  lu  que  tenia  que  decir  con 
res{»eelo  á  estos  tres  grandes  producios. 

Voy  á  hablar  ahora  de  olra  clase  de  mercancías  que 
no  debe  estar  colocada  con  el  algodón «  ia  lana  ó  el 
hilo  y  respecto  de  la  eual ,  creo  que  es  de  una  gran- 
de importancia  no  adoptar  el  mismo  sistema,  sino  aplí- 
earel  principio  de  una  gran  redacción:  aludo  á  las  telas 
de  seda  (Bsencbad ,  escuchad).  No  quisiera  que  pueda 
suponerse  qne  los  derechos  que  actualmente  existen  so- 
bre las  sederías  son  una  protección  para  la  industria 
nacional.  Vosotros  tenéis  nn  derecho  que  llamáis  de  50 
por  100,  pero  i[iic  cou  rt;lai:iuii  á  muchos  arü'ciilus  es 
mucho  mas  elevado  y  el  cual  se  miro,  muy  equivocada- 
mente, como  una  protección  para  nuestros  fabricantes, 
y  no  lo  es  ciei  l;i!iii:iile.  ííay  un  í?ran  número  de  casas 
en  Pnt  is  y  en  la  costa  que  garantizan  la  introducción  de 
las  lelas  de  seda  en  Lóndres  por  la  mitad  del  precio  de 
tarifa;  esta  es  una  pérdida  total  en  lugar  de  un  beneGcio.  En 
primer  lugar,  esta  es  una  prima  dada  al  conlranbando 
y  ademas  esto  hace  nacer  en  el  espíritu  de  los  fabrican- 
tes y  de  las  clases  laboriosas  que  ellos  emplean,  la  idea 
de  que  gozan  de  una  prolecciou,  que  de  hecho  no  gosan 
y  de  la  que  son  despojados  por  los  contrabandistas  ó  los 
eonsuraidores  fraudulentos. 

Así,  yo  creo  que  por  medio  de  nuevas  disposiciones, 
que  reduzcan  el  importe  de  los  derechos  percibidos  sobre 
las  sederías,  no  se  aíeclarán  en  uadd  ios  intereses  nació- 
nales;  por  el  contrario,  estoy  convencido  que  consegui- 
mos estimular  la  aclividud  creciente  del  fabricante  in- 
glés, y  al  mismo  tiempo  di«miauiremos  las  utilidades 


Digitized  by  Google 


416  moBMA 

del  contrabandisía.  atacando  de  este  moda  en  su  misnia 
fuenle  un  Iráüco  inuioial  é  injusto. 

Tengo  en  la  mano  un  estado  de  los  derechos  que 
arliialmenle  se  perciben  sobre  las  sederías,  y  aunque 
para  alguntis  Lleneros  noesccden  del  30por  400  y  para  oíros 
puede  ser  menor,  hay  sin  embargo  algunas  clases  que 
pagau  UDOS  derechos  mucho  mas  elevados:  el  crespón 
por  ejemplo  paga  de  derechos  lo  meaos  de  43  á  50  por 
400;  los  terciopelos  unidos. de  34  á  50  por  iOO.  Los  ar* 
ticolosde  moda  pagan  de  36  á  78.  por  100,  y  poco  mas  d 
menos  ignaf  derecho  se  halla  impuesto  respecto  i  .los 
adornos  y  gorros.  ¿Y  habrá  un  solo  individuo  qne  crea  que 
estos  artículos  pagan  un  derecha  de  145  por  100  á  su 
introducción  en  este  país?  No>  ciertamente:  yo  creo  que 
ellos  son  de  un  uso  común,  pero  que  han  sido  introduci* 
dos  por  el  contrabando  coa  deLi iuieiiío  del  Estado.  Para 
todos  estos  artículos  |,ropongo  nuevas  disposi  loaes,  pero 
no  molestaré  á  la  Cámara  con  su  enumeración:  espero 
poder  poner  mañana,  á  la  larde,  en  manos  de  los  ilus- 
tres miembros  una  lista  exacta  y  completa  de  ellas:  pro- 
pongo como  he  dicho  aplicar  un  nuevo  principio  á  la 
percepción  del  derecho  sobre  las  sederías  y  dejaré  i 
elección  del  director  de  aduanas,  el  fijar  un  derecho  que 
en  ningún  caso  pueda  esceder  del  15  por  100.  El  prin- 
cipio general  será  pues  la  adopción  de  un  derecho  sobre 
estos  artículos  dé  15  por  100»  en  lugar  del  derecho  ao* 
tual  variable,  llamado  de  30  por  100*  pero  que  de  hecho  «s 
menor  de  30  por  100  para  algunos  artículos  de  esta 
categoría, al  paso  que  es  infinitamente  mas  elevado  püra  ^ 
otros. 

Hay  otro  izéacro  de  iiiauiiíacluras  que  entran  ó  que 
pueden  cnUar  en  concurrencia  con  las  manufacturas  de 
este  pais;  y  sobre  este  artículo  (Ii  Ihj  dcrir,  que  estoy 
persuaJidu  deque  la  cifra  actual  de  los  derechos  eseslraor- 
dinariameuLe  subida^  y  soy  también  de  opinión  que  una 
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ndmision  racional  de  eslos  ai  lículos  maniifaclurados  no 
haría  niníTMii  ilaño  á  iiucslros  fabri» mies,  sino  que  por 
el  conli  n  io  csliiniilaria  y  escilaria  su  habilidad  y  sus 
talentos,  íurzáridoles  iurliar  con  los  eslrancferos.  Ks  nn 
arlículü  sobre  el  cual  creo  que  ios  fabricantes  de  esle 
pat^  no  tienen  derecho  al;;uno  para  pedir  el  manteni- 
miento de  lo  que  existe:  hablo  del  papel. 

En  el  (lía  pnr  de  pronto  bay  un  derecho  sobre  el  pa- 
pe! de  tapicería  eatrangera  importado  en  esle  pais. 
Este  derecho  es  de  an  chelín  por  yiirda  cuadrada,  y  este 
derecho  se  aplica  i  udi  vidual  mente  á  cada  nna  de  las  es* 
peciea  de  esle  artículo;  yo  creo  que  hoy  es  posible  vea- 
der  en  esle  pais  al  precio  de  un  Tarlhing  (1)  La  yarda,  es- 
ta misma  especie  de  artículo. 

Para  los  papeles  de  hijo  propongo  pues  reducir  el 
derecho  percibido  sobre  el  papel  de  tapicería  iniporlaUo 
en  In!?!:»terra  de  nn  chelín  á  dos  peniques  por  varda. 

Ahora  voy  á  ocuparme  de  las  fábricas  de  niélales. 
Din^  que  las  fábricas  de  metales  de  este  pais  (el  ilus- 
tre barón  es  interrumpido  en  este  momeólo  por  una  risa 
general  que  recorre  los  bancos  de  la  oposición),  pero  él 
ilustre  barón  haee  observar  que  le  es  realmente  impo- 
sible, annqne  esla  esposicion  pueda  oscilar  y  provocar  la 
risa  de  ciertos  miembros ,  desenvolver  bs  intenciones  del 
gobierno  de  S.  M.  sin  entrar  en  todos  estos  pormenores. 
To  puedo  asegurar,  dice,  á  los  ilustres  miembros  que  to- 
dos estus  puntos  son  demasiado  importantes  para  dejar  de 
hablar  de  ellos.  Y  continúa  en  estos  términos. 

En  lo  «fue  concierne  á  las  inanufacluras  melalúrgi- 
cas,  vüsolras  habéis  reducido  ya  los  derechos  sobre  el  mi- 
neral cstrangero,  y  si  hay  una  fabricación  que  pueda  ó 
que  deba  luchar  con  la  eslrangera,  es  siu  contradicion  la 
fabricación  metalúrgica  en  esle  pais. 

(1)  £1  Arlhiog  equivale  i  na  céntiflM»  y  un  eoartillo. 
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Geoeralmenle  habbndo  los  productos  maBtt&dara- 
dos  qoe  se  hacen  de  metal,  importados  en  este  país,  es- 
tan  cargados  con  un  derecho  de  15  por  100  ad  valorem:  res- 
pedo  de  eüos  y  de  ludas  losdcmasarliaiilosmanufacUti  ados 
que  no  especifico,  propongo  que  la  regin  general  sea  que  es  • 
los  derechos  no  puedan  esceder  de  li)  por  100.  El  nr- 
lículo  do  {lapcl  de  la|)icena  de  que  ya  he  hecho  uienciou 
será  única iuenle  esceptuadoüecsla  regla  general.  Mas  para 
la  gran  generalidad  de  los  producios  eslrangeros  sonieli- 
.dos  después  de  la  tarifa  de  1842 á  un  derecko  de  20,400 
propongo  fijar  un  derecho  general,  cuyo  máximum  sea  el ' 
10  por  100.  Este  derecho  de  10  por  100  se  aplicará  álos 
.  tejiilos  de  oro ,  al  vidrio  f  á  oíros-  ditensoa  artículos  de 
esta  categoría «  El  pelo  estará  en  el  misnio  caso;  hoy  se 
percibe  un  derecho  de  20  por  lOÓ  por  la  importación  de 
los  carruajes,  no  hay  ninguna  ratón  para  mantenerla. 
Respecto  de  los  arlículos  que  he  mencionado  considero 
que  todas  estas  proposiciones  teiidrau  por  efecto  una 
igualación  de  derechos  eminentenienle  ventajosa  á  los 
consumidores  de  este  país.  Yo  preguntaré  si  hay  un  solo 
artículo  manufacturado  que  sea  tan  exorbitantemente 
caro  como  uncarruaje  fabricado  en  el  país.  Comparad  el 
precio  de  un  carruaje  fabricado  aqai  con  el  de  un 
carruaje  fabricado  en  Bruselas  ó  en  cualquiera  otra 
parte,  &  el  precio-  de  un  carruaje  de  Lóndres  y  el  de 
uno  de  Edimburgo  é  de  cualquiera  otra  clu^d  de 
este  país,  y  no  temp  ser  desmentido  diciendo  que  estos  pre* 
cios  son  verdaderamente  exorbitantes.  Aqui,  en  Ingbter- 
ra  tenemos  á  nuestra  dbposiclon  el  hierro»  tenemos  la  habi- 
lldad  y  el  capital:  es  Imposible  que  se  eneuentre  razón 
alguna  en  favor  de  un  derecho  de  20  por  100. 

También  propon  lío  para  animar  la  concurrencia  con 
los  fabricantes  de  carruajes  de  este  pais,  permitir  la  im- 
porlacioii  de  los  carruajes  bajo  un  derecho  de  10  por  100 
en  lugar  de  '20  por  100. 
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Béj  oín  ftbrIcaeíoD  mpecto  da  la  eoal  propongo 
igaalmente  liaeer  una  redueeioa  eopsiderable.  Propongo 
redflcir  los  «lereehosaobre  las  velasy  bugías  de  lodas  cla- 

M8.  Hemos  ya  reducido  los  derechos  sóbrela  cera  y  la  es- 

pelma  de  hallena,  propongo  hoy  reducir  á  la  mitad  de  la  ci- 
fra actual  los  derechos  percibidos  sobre  loda  clase  de 
sebo. 

Los  (lereclios  sobre  los  jabones  eslrnnceros  serán  redu- 
cidos á  la  luiladdel  precio  fijado  por  la  larifu  de  1842.  £1 
jabón  duro  soDielido  ahora  ¿  un  derecho  de  30  obeiínea 
redocirlo  á  dos;  propongo  reducir  el  derecho  sobre  el  ja- 
bón blando,  de  20  chelines  á  Í4  ciielines,  y  los  derechos 
sobre  él  jabón  de  Ñápeles  de  b6  ebelines  á  %0  ebelt- 
nes. 

Con  respecto  ¿  todos  los  artículos  que  corresponden 
á  la  fabricación  del  enero,  hemos  becbo  ya  ana  grande 
redacción  de  deredioá. 

Me  ocuparé  ahora  de  un  importante  artículo  para 
vestir;  voy  á  hablar  de  las  bolas  y  zapatos.  Habéis  dis- 
niiniitilo  ya  los det eolios  que  pesaban  sóbrelos  cueros  en 
bruto,  habéis  dejado  libres  casi  todos  los  artículos  relativos 
á  la  tenería,  así  pues  no  tiay  por  decirlo  asi  ninL^un  de- 
recho que  prave  la  fabricación  del  cuero;  propongo  iioy 
abolir  igualuienlc  los  derechos  que  pesan  solire  un  artí- 
culo todavía  impuesto  y  que  participa  algo  del  carácter 
de  primera  materia:  voy  á  hablaros  de  los  cueros  prepa- 
rados. 

Con  la  intención  de  reducir  el  coste  de  un  articulo 
de  Yestir  de  tan  inmensa  importancia,  la  cual  crece  de 
dia  en  dia  para  las  clases  laboriosas  de  la  comunidad, 
propongo  abolir  el  derecho  que  pesa  sobre  los  cueros 
preparados  y  entonces  no  habiá  mas  que  una  sola  prU 
mera  materia  destinada  á  la  fabricación  del  cuero 
que  los  íabrioanlt's  de  csle  pais  no  puedan  procurarse 
siu  gravamen.  Como  consecuencia  propongo  disminuir 
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ignalmenle  los  derechos  establecidos  sobre  las  bolas  j 
los  zapatos;  me  parece  que  el  precio  pedido  por  nuestros 
fabricantes  por  las  botas  y  los  zapatos,  articulo  tan  im. 

porlanle  para  el  bieucslar  y  la  salud  del  pueblo  ,  que 
este  precio,  digo,  es  iimy  poco  razonable,  y  por  lo  iiiisiuo 
después  de  liaher  quitado  el  derecho  sobre  el  único  ar- 
tículo que  participa  de  la  naturalc7a  de  las  primeras 
materias,  propongo  reducir  los  derechos  sobre  lo  que 
llauian  caña  de  bolas  de  Ires  cheliucs  6  dinerosa  i  chelin 
9  diaeros:  propongo  también  reducir  los  derechos  de  ca- 
ñas de  botas  de  primer  grandor  de  5  chelíaes  6  diaeroe 
chelines  9  dineros  la  docena.  La  rednccíon  sobre  las 
botas  estrangeras  será  de  38  chelines  á  1^  chelines  la 
docena,  y  el  derecho  sobre  los  zapatos  estrangeros,  de 
44  chelines  i  7  chelines  la  docena:  los  derechos  sobre  el 
calzado  de  mugeres  y  de  niños  será  reducido  igualmente 
en  la  misma  proporción:  me  propongo  igualmente  hacer 
nna  reducción  de  derechos  sobre  los  sombreros  y  poner 
en  ejecución  una  reduccioff  que  fué  aplazada  malamen<« 
te  en  1042,  quiero  hablar  de  ios  derechos  sobre  la  paja 
Icgida.  Para  este  arlículo  propondré  una  reducción  de  7 
chelines  6  dineros  á  5  chelines  por  libra  ,  y  el  derecho 
sobre  los  sombreros  de  paja  de  8  chelines  7  dineros  á  5 
chelines  por  libra. 

Debo  haber  dicho  que  cuando  propuse  la  reducción 
del  derecho  de  importación  sobre  las  sederías  fabricadas» 
propuse  igualnieole  reducir  los  derechos  sobre  lo  que 
consideraba  mas  bien  como  una  primera  materia  qae 
como  un  articulo  manafacturado.  Hablo  de  la  seda  tin-' 
tada:  creo  que  también  es  justo  reducir  los  derechos  80« 
hre  este  arüculo. 

El  derecho  actual  sobre  el  aguardiente  no  es  menee 
de  22  chelines  10  dineros  el  gallón  :  ha  permanecido  con 
este  derecho  por  espacio  de  muclios  aiiüs  y  creo  que  en 
el  dia  el  consumo  de  aguardiente  eslraugero  en  este 
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pais  no  es  tan  grtnde  ó  al  manos  no  as  mayor  al  qneera 
en  el  siglo  XVII;  creo  que  esto  debe  atribuirse  en  gran 
parle  al  exorbitante  valor  de  los  derechos  que  pesan  so- 
bre las  primeras  msterias.  Ahora  el  aguardiente  como 

la  seda  es  nn  articulo  para  el  cual  la  protección  apáren- 
le es  mas  ilusoria  qu(^  real :  no  hay  ailíciilo,  esccplo 
quizá  la  seda  ,  ilel  (|ne  se  haira  lanío  conli  iilKindo  como 
de  los  agunnlietiles  eslrangeros;  una  disu  iininon  <le  dc- 
rcclius  no  será  pues  necesaria  mente  una  ílisniinucion  de 
prolec<:ion  concedida  al  productor  nncional:  ella  lende- 
rá  solameale  á  prevenir  el  contrabando  y  á  convertir  uo 
tráfico  ilegal  en  un  tráfico  legal:  la  moral  pública  gana- 
rá mucho  en  ello;  propongo  pues  que  el  importe  actual 
de  los  derechos  sobre  el  aguardiente,  la  nebrina  y  los 
demás  espíritus  estrangeros  en  general  sea  reducido  de 
22  chelines  Í9  dineroa  á  15  chelines  el  galíon. 

Resta  ahora  un  artículo  sobre  el  cual  me  ocuparé» 
aunque  muy  recientemente  el  año  último  se  han  acu pe- 
do ya  de  él,  y  que  yo  propongo  someter  igualmente  al 
priucipto  de  la  reducción:  hablo  del  azúcar  (estrepitosos 
aplausos  en  la  oposición),  los  ilusU es  miembros  deben 
escusarme  sino  entro  en  este  momenlo  en  una  discu- 
sión mi.iuciosa  sobre  los  punios  que  ya  han  sido  objeto 
de  proloiiíj.idos  <1el)ates  en  esla  Cámara;  yo  no  liasro  mas 
que  sonieler  las  intenciones  del  gobierno  evitando  de- 
talles sobre  los  cuales  mas  larde  será  un  deber  hablar 
despacio  de  ellos;  mas  temo  mucho  que  lo  que  voy  á 
proponer  con  relación  á  los  azúcares  no  merezca  la 
aprobación  de  los  ilustres  miembros  de  la  oposición,  que 
ban  espresado  ya  sus  designios  sobre  este  punto ;  esto 
no  me  impedirá  sin  embargo  poner  á  vuestra  vista  la 
proposición  del  gobierno. 

El  año  último  computaba  la  suma  total  del  produo^ 
lo  de  los  derechos  sobre  el  asAcar  calculando  sobre  nn 
aumento  de  consumo  en  mas  de  50,000  toneladas ,  en 


Digitized  by  Google 


422  '  BBPORHA 

algunos  meses  que  han  pasido  después  de  esla  redue- 
eioa  de  derechos  el  acrecentamiento  del  consumo  de 
azúcar  ba  ascendido  ya  basla  50,000  toneladas:  no  sé  si 
en  los  meses  qnje  restan  basta  fin  de  año,  este  aumento 
será  eon forme  con  mis  previsiones;  pero  lo  que  sé  es 
que  tendrá' lugar  un  acrecentamiento  considerable. ' 

El  total  de  azúcar  eslrangero  producto  del  trabajo 
libre,  que  venia  á  nucslro  mercado  á  luchar  en  concur- 
rencia con  la  producción  azucarera  de  iiucslras  colonias, 
ha  dísDiinuido  despiics  de  la  reducción  Uc  derechos;  Iia- 
biamos  pensado  que  esla  imporlacíon  se  elevaría  á25,000 
toneladas  niicnlrns  que  no  lia  llegado  sino  á  15^000 
solamente.  Kl  muLivo  de  esta  disminución  es  la  falla  to- 
tal de  la  caña  cu  Cuba,  y  las  demandas  cada  vez  mayo- 
res que  hace  el  conliuenle  á  los  demás  paires  que  están 
bajo  el  imperio  del  trabajo  libre.  Creo  que  es  muy  fácil 
probar  la  verdad  de  esta  aserción,  pero  eslo  no  me  impi- 
de sostener  que  estoy  persuadido  de  que  el  azúcar  de  las 
colonias  inglesas  es  capaz  de  soportar  toda  clase  de 
eoncurrencia  con  la  azúcar  producida  por  el  trabajo  li- 
bre eslrangero. 

Quiero  no  obstante  dejar  sentado  desde  ahora  que 
no  estoy  dispuesto  i  bacer  modificación  algtina  en  la  ley 
ralativa  á  los  azúcares,  producto  del  trabajo  de  los  escla- 
vos: mas  ]cspci:lo  lie  l;i  azúcar,  prodiiclo  del  Irabajo  li- 
bre, estoy  dispuesto  á  laodiücarlo.  ftlicnli'as  que  la  con- 
currencia con  la  azúcar  de  las  colonias  inglesas  esté  limi- 
tada al  a/úcar  estrangera,  produelo  del  trabajo  libre,  el 
gobierno  ha  pensado  que  no  había  motivo  para  escluir 
esta  clase  de  productos  de  la  aplicación  general  del  prin- 
cipio de  reducción,  que  yo  someto  en  este  momento  á  la 
Cámara*  Nosotros  proponemos  pues,  pero  solamente  con 
respecto  al  azúcar  producto  de  trabajo  libre,  disminnir 
5  chelines  6  dineros  del  derecho  direrenciat  actualmente 
existente;  para  el  azúcar  en  panes  sin  refinar  el  importe 
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«^el  deiechü  diferencial  es  de  9  chelines  4  diueros  ias 
^:¡eri  fibras,  y  para  la  azúcar  en  polvo,  la  cifra  es  de  i  i 
chelines  8  dineros:  ahora  os  proponemos  para  eslas  dos 
.  especies  de  azúcar  nna  reducción  de  3  clieliaes  6  dine- 
ros, sohrc  el  dercclio  diferencial,  dejando  por  eonsi- 
guíenlo  el  importe  del  derecho  diferencial  en  favor  de 
las  colonias  inglesas  sobre  la  azúcar  estrangera,  produelo 
del  trabajo  libre;  para  la  azúcar  sin  reGnar  5  chelines  10 
dineros,  y  para  los  buenos  azúcares  8  chelines  2  dineros. 

Después  del  ezánien  de  todos  los  artículos  al  menos 
de  todos  aquellos  sobre  los  cuales  pesan  deredios  de  im- 
portación, desciendo  á  loa  producios  que  se  ligan  direc- 
tamente con  la  agricullura. 

Hay  muchos  artículos  de  la  mas  grande  importancia 
sobre  los  cuales  existen  hoy  derechos  muy  pesados,  pe- 
ro para  los  cuales  eslos  derechos  no-son  mas  que  dere- 
chos protectores,  el  tabaco  por  ejemplo.  Pero  mientras 
que  en  nouihrc  de  el  goliierno  propongo  variaciones  tan 
considerables  sobre  los  derechos  de  importación»  tengo 
h  esperanza  de  que  las  consideraciones  que  se  refieren 
á  las  rentas  públicas  ejercerán  bastante  influencia  en  el 
ánimo  de  los  ilustres  miembros,  y  que  no  vendrán  á  pe- 
dirnos  reducciones  mas  estensas,  aunque  militen  igual- 
mente argumentos  poderosos  en  favor  de  esta  reduecion 
ha  medio  de  todas  estas  grandes  modificaciones,  i^ingo 
la  confianza  de  que  la  Cámara  comprenderá  lo.la  ja  im 
portancia  que  hay  en  no  dar  un  golpe  mortal  á  las  rea- 
las  públicas  de  este  pais.  El  público  se  preocupa  mu- 
clio  con  las  reauceiones  que  propongo,  y  qae  necesaria^ 
mente  serán  lu  ly  grandes;  por  otra  parle  consideracio- 
nes de  grande  interés  nacional,  y  la  atención  que  débe- 
teos poner  en  la  defensa  del  pais  no  nos  permiten  vaci- 
lar en  aumentar  los  gastos:  debéis  dejar  á  un  lado  las 
simples  consideraciones  de  las  reñías,  cuando  se  trata 
de  intereses  de  tanta  imporUncia,  Espero  pues  que.  la 
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Cámara  no  perderá  de  visla  que  las  reducciones  que  í«f 
propongo  disminuirinn  necesarianienle  nuestros  ingre- 
sos, mientras  que  por  ulra  parle  es  al  mismo  tiempo  pa- 
ra nosotros  un  deber  proponer  no  con  un  ün  líüsfiI,sino 
por  provocor  solanicnle  á  nucslr;»  <lefcnsa  nacional,  es 
digo,  para  nosotros  no  del)cr  proponer  para  este  año  un 
aumenlo  considerable  en  los  gasios.  Espero  que  estos 
hechos  no  se  ocultarán  á  vuestra  penelra*?ion.  y  qne  si 
alguno  es  de  opinión  ((iie  los  derechos  cuyo  inanleni* 
miento  propougo  todavía  pesan  demasiado  sobre  algunas 
industrias,  no  insistirá  por  una  reducción  simultánea  de 
estos  derechos* 

Yo  me  ocuparé  desde  luego  de  los  artículos  que  no 
forman  directamente  la  base  del  alimento  del  país,  y 
por  el  pronto  de  los  granos  de  forrajeg  y  de  lodos  los  de- 
más. Cn  cuanto  á  mi  tcniio  la  ronviccion  de  que  una 
reducción  de  dcrecUos  subrc  estos  granos,  lejos  de  ser 
una  disminución  do  protección  para  la  agrictillura  es  por 
el  contrario  un  beneücio  para  ella  (estrepitosos  aplau- 
sos) y  por  ejemplo,  para  la  alfiilfa,  es  cierlainenle  im- 
posible sostener  qne  ios  dereclios  que  pesan  sobre  este 
grano  sean  una  protección  para  la  agricultura.  En  mu* 
chos  puntos  de  este  reino»  los  derccbos  sobre  la  alfalfa 
sonde  hecho  un  impuesto.  En  1842  si  no  me  equivoco, 
redngimos  el  derecho  sobre  el  alfalfa  en  cerca  de 
ÍO0,O0O  libras  esterlinas,  ¿  pero  cuantos  distritos  agrí- 
colas hay  quo  hayan  disfrutado  de  esta  reducción? 

Ahora  pues,  para  todos  los  granos  que  sirven  en  ge« 
neral  á  la  agricultura,  propongo  no  como  una  destruc- 
ción de  la  protección,  sino  como  un  beneficio  paira  ella, 
reducir  lodos  los  derechos  á  una  tasa  muy  mode- 
rada; por  ejcrnp'o  con  respecto  á  la  siujieule  de  al- 
falfa el  derecho  percibido  el  último  año  ha  ascendido 
á  ^5,000  libras  esterlinas:  este  derecho  se  hahia  reduci- 
do á  la  mitad  eu  1845;  el  año  anterior  había  sido  en 
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efeclo  de  cerca  de  150,000  libras  eslerlinas.  Ahora  pro- 
pongo, para  simpUficar  la  materia,  asi  eomo  be  reilii- 
eido  los  derechos  sobre  la  gfan  masa  de  objelos  nanu- 
facturados  á  uoa  Usa  uniforme  de  40  por  100;  del  mis- 
mo modo  con  respeclo  á  los  granas  pido  que  esle  dere* 
cbo  no  esceda  de  5  chelines  por  quintal;  en  ciertas  cosas, 
con  relación  por  ejemplo,  á  la  simiente  de  njos  y  de  ce- 
bollas, el  (loreclio  artiial  no  es  menos  de  20  chelines  por 
quintal;  en  lo  sucesivo,  el  máximum  para  lodos  los  gra- 
nos será  de  5  chelines. 

He  halando  ya  d»»!  ramo  iniporlnnle  de  la  acrriciiliu- 
ra  ,  que  se  reüere  al  alimento  de  ius  iieslins  ;  oeo  ahora 
que  es  imposible  exagerar  la  importancia  de  dar  nli- 
menlo  á  las  cabsllerias  sise  consideran  estas  como  ins- 
trámenlo  para  el  progreso  de  la  agricultura:  la  íeriili- 
zacion  del  suelo  por  medio, de  los  abonos,  es  uno  de  los 
beneficios  mas  grandes  de  ]a  providencia,  y  creo  qoe  no 
hay  pastos,  tomadlo  por  donde  qnerais,  que  con  relación 
¿  sus  facultades  fertilizantes,  puedan  rom  pararse  con  los 
que  provienen  del  suelo  mismo. 

Creo  que  no  podemos  protejer  de  otro  modo  la  mejo- 
ra de  los  terrenos  inferiores,  que  fomenlando  el  ali men- 
tó y  los  pnslos  de  los  animales,  y  escilaudo  la  ¡iplica- 
cion  de  los  colonos  al  acrec.eiilnmienlo  conlínuo  d»d  cul- 
tivo de!  suelo;  propongo  pues  que  una  clase  de  ¡^r;ino 
que  creo  será  muy  úLihnente  aplicada  á  la  comida  de 
los  animales,  pueda  ser  importada  sin  ninguna  clase 
de  derechos,  esle  es  sin  embargo  un  artículo  de  inmen- 
sa importancia :  me  reOero  al  maiz  ó  trigo  de  Tnr- 
quía.  (Aplausos  en  los  bancos  de  la  oposición) 

Quizás  be  cometido  nn  error  cuando  he  dicho  qne 
proponía  que  no  se  percibiese  uingnn  derecho  de  im- 
portación sobre  esta  materia ,  mas  propongo  que  el  de- 
recho sobre  el  maíz  sea  desde  luego  y  en  lo  sucesivo  nn 
derecho  nominal.  Y  lo  repito;  aboliendo  el  derecho  sobre 
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el  maíz,  no  creo  que  prive  á  la  agricultura  de  ana  pro^ 
leeeion. 

Sino  rae  engaño  el  raaiz  éa  de  nn  nao  general  en  los 
Ealados-Unidos,  se  hace  mnehonso  de  él  para  el  alimento 
mismo  del  hombre;  yo  sé  sin  embargo  que  su  ulilidad 
bajo  esle  aspecto  es  muy  dispiilada  en  este  país;  mas 
en  muchos  pueblos  del  conlinente  sn  sirven  de  él  como 
de  iiii  iiliuienlo  escelenle;  y  aun  en  los  Esfíulos-Unidos 
se  le  preüere  á  muchos  de  los  objetos  que  preferimos 
aquí.  Así  yo  creo  que  protegiendo  la  Ubre  importación 
del  maíz,  lejos  de  perjudicar  á  1»  agricultura,  aumentaré 
la  facilidad  del  alimento  para  log  animales  y  los  adelantos 
de  la  agricultura  se  encontrarán  eaencialmenle  ligados 
á  la  adopción  de  esta  medida.  Propongo  Ignalmenle 
someter  al  mismo  principio  que  el  raaiz,  el  trigo  morisco. 
Es  decir,  que  ano  y  otro  grano,  y  la  harina  de  ambos 
serán  en  lo  sucesiro  admitidos  sin  ningún  dereelio. 

Propongo  igualmente  admitir  bajo  el  mismo  pié  la 
harina  y  el  grano  de  lino  y  de  colza.  Si  nlgnn 
•  iluslre  mienil)ro  quiere  enterarse  de  las  enormes  buiuas 
que  boy  se  pagan  por  los  mayores  arrendadores  del  pai.-í 
para  la  adquisición  de  grano  de  lino  y  *ie  rn!,  no  podrá 
menos  de  convenir  conmigo  en  que  las  numerosas  faci- 
lidades acordadas  para  la  importación  de  estos  artículos 
que  pueden  servir  para  el  alimento  de  loi  animales,  no 
serán  de  mediana  utilidad  para  los  intereses  agrícolas; 
los  pedidos  de  grano  de  lino  son  tan  grandes  que  el  precio 
todos  los  dias  sube  en  el  mercado  y  el  consumo  de  él 
es  inmenso.  Bl  precio  del  grano  de  lino  era  en  1843, 
de  9  á  10  libras  esterlinas;  en  4845  era  de  10  libras 
esterlinas  á  10  guineas;  en  1846,  el  precio  ba  subido 
de  12  libras  esterlinas  á  4^  libras  esterlinas  y  5  cheli- 
nes: para  el  de  colza,  el  precio  por  tonelada  en  1843, 
era  de  5  libras  5  chelines,  en  1844,  bajó  de  5  libras 
5  chelines  á  4  libras  iO  chelines;  en  1845,  subió  de  S 
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libras  5  chelines  á  5  libras  10  clieliiies,  y  en  enero 
de  1846,  el  precio  lia  subido  de  4  libras  5  chelines  á 
como  estaba  en  1844,  ¿  5  libras  17  cbelioes  6  dineros  ó 
cerca  de  seis  libras. 

Ved  una  caria  que  lengo  en  la  uiano  y  que  lie  reci- 
do  de  un  negocianic,  el  cual  iosiüte  fuertemente  enque, 
por  las  ventajas  que  han  de  resultar  á  la  agricultura,  se 
conceda  laímportaciou  libre  de  lodo  derecho,  de  niucbos 
arlícuios  ilc  iiii  uso  general  en  lus  Esladus-Unidos  para 
el  alímenlo  de  los  aiii niales:  la  caria  cslá  concebida  en 
eslos  lérniinos:  «Me  tomo  la  liherlad  de  soiueler  á  vues- 
tra atención  un  pequeño  Irozo  de  nn  ol)jtlo  (lue  se  lla- 
ma lorfa  de  arroz,  ei  cual  es  de  un  uso  muy  eslendido 
en  los  Eslados  Uuidos  para  el  alimento  de  los  animales: 
nosotros  creemos  que  eJ  acia  9  de  Jorge  IV  oo  se  aplica 
A  estos  artículos;  sometemos  pues  A  vuestra  reflexión  la 
cueslion  de  averiguar,  sino  será  muy  importante  para 
los  Intereses  del  labrador  facilitarle  «n  cuanto  sea  posU 
ble,  que  sips  provisiones  sean  Ijaratas;  el  desperdicio 
del  arros  cuesta  mucbo  luenos  que  las  tortas  de  la  si- 
miente de  lino  que  se  admiten  francas  de  derechos.  Este 
es  un  artículo  admirablemente  apropiado  al  alimento 
de  los  animales;  mas  como  se  considera  como  barina  y 
no  como  grano,  seeiicuenUa  probibido  según  las  disposi- 
ciones de  cslí»  l.  y.  • 

Yo  sosleuuMj  (jue  la  adniision  de  un  articulo  de  esta 
naturaleza  (jue  nos  coloca  en  posición  de  sostener  Iii 
concurrencia  con  los  pastos  y  alimentos  eslrangeros,  es 
jos  de  ser  desvenlajosa  para  la  agricultora,  seria  una  ven* 
laja  muy  positiva. 

Llego  a  llora  al  exámen  de  aq^uellos  artículos^  pro- 
ductos agrícolas  propiamente  dichos  que  tienen  una 
i-elacion  directa  eon  el  alimento  del  hombre;  sé  que  este 
es  el  punto  mas  difícil  de  todos  los  qué  comprende 
esta  gran  cuestión;  bajo  este  aspecto  le  he  considerado 
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siempre;  voy  á  tratar  de  los  mas  grandes  iulereses.  Ten- 
go desde  luego  queJuchar  por  una  parte  con  los  miembros 
que  declaran  que  no  quieren  oir  hablar  ni  de  dilación  ni 
de  compromiso,  polrotra  me  encuentro  de  rreiile  á  fren- 
te co!i  esos  iluslres  miembrds  (|iie  ¡iisislcn  en  que  no  ha- 
ya iiii)i:iiiia  ckise  tic  (Jismiiiiicioti  en  los  derechos  que 
pesnii  sol)ic  los  artículos  de  cniisiiiuo  iiilerior,  ni  en  la 
prulcccioii  concedida  á  la  a^fricultura.  Mi  ohjclo  será,  sí 
es  posihlií,  suí^prir  un  arreirlo  (|ue  lodos  puedan  con- 
sentir; nu  me  propongo  encontrar  ia  aprobación  en  uu 
lado  ni eii  otro.  (Gscuchadl  esciiciiail»  risas) 

Sé  que  deho  contar  coa  la  desaprobación  de  muchos 
ilusti*es  miemhros  de  la  oposición,  y  con  la  de  un  gran 
número  también  de  miembros  que  se  sienton  en  los 
bancos  ministeriales;  probablemente  también  encontraré 
oposición  entre  aquellos  que  han  sido  mis  cólegas  en  los 
negocios;  yo  no  puedo  añadir  mas  que  una  palabra  y 
esta  en  nombre  del  gobierno,  tal  es  la  de  que  nuestro 
deseo  es  proponer,  sin  favor  ni  parcialidad  alguna,  lo 
que  creemos  justo  y  lo  que  creemos  natural  para  termi- 
nar el  con  II  i  do ,  cjiya  |ii'oluniíacion  deplora  lodo  el 
mundo,  lo  que  creemos  mus  projiio  para  hacer  desapa- 
recer las  causas  de  las  enviilias  y  diseiisioues  que  exis- 
Ipu  aclualmenle  entre  las  diferentes  clases  de  subditos 
deS.M.,  loque  en  mu'slra  opinión  no  ¡¡odrá  afielar 
gravemente  las  de  una  ciase  de  ciudadanos,  mienlras 
que  podrá  servir  á  los  intereses  generales  del  pais. 

Creo  que  anles  de  todo,  el  interés  general  exige  que 
se  echen  las  bases  del  plan  ((ue  debe  reglar  deíiniliva- 
mente  esta  gran  cuestión.  (Kscuchad!  escuchad!)  No  ten- 
go intención  de  pedir  la  abolición  inmediata  de  bis  de- 
'  recbos  sobre  el  trigo;  propondré  como  garantías  del  prin- 
cipio, de  qne  después  me  ocupa t^&»  la  reducción 
inmediata  de  los  derechos,  sobre  un  gran  nAmero 
de  artículos  de  ona  directa  importancia  en  el  alimente 
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del  hombre.  Y  desde  luego  ine  ocuparé  de  aquellas  para 

las  cuales  piiio  uua  iniucJiaLa  y  coruplela  uboliciou  de 
derechos. 

Al  habliir  délos  ohjelos  de  consumo  on  general,  me 
propnni^o  i);isar  rcvisla  á  lodos  los  artículos  comprcndi- 
do.s  en  las  tarifas  que  sirven  al  consumo  del  pueblo:  sobre 
todos  picnsj  hacer  una  reducción,  y  una  reducción  in- 
niediala.  (Csculiad!  cscuchal)  Os  propongo  pues,  en  nom- 
bre  del  gobierno  reducir  inmcdialnmcnlc  lodos  los  de* 
recliosde  50  |>or  100  (|nc  pesan;  sobre  la  man  leca « del  libra 
«slerlina  á  10  cbeUnes  por  quintal:  sobre  los  quesos  de 
10  chelines  k  5  chelines  por  quinlai:  sobre  el  lúpulo  de 

4  libras  10  chelines  5  2  libras  5  chelines  por  quintal: 
sobre  el  pescado  seco  de  2  chelines  á  1  chelín  por  quin- 
tal: los  derechos  actuales  sobre  la  cidra  y  la  peraftonen 
el  día  de  10  guiueas  por  louel;  en  lo  sucesiva  solo  será 

5  guineas. 

Voy  á  Iralar  délos  producios  ní^rícolas  sóbrelos  cua- 
les pro'iongo  la  aholiciou  inmcdiala  de  derechos;  pro- 
pongo esla  aboliciun  íiiiiiedi  ita  s  dire  todos  lus  nrlículos 
que  constiliiycn  un  alimcnlo  propiaineule  dicho,  (tilscu- 
chadl  escuchad!) 

Los  derechos  sobre  el  tocino  serán  suprimidos  com- 
pleta é  inmediatamente;  lo  mismo  sucederá  con  los  dere* 
dios  sobre  la  vaca  fresca  y  salada  sobre  lo  que  se  lla- 
ma carnes  sin  designación»  sobre  el  puerco  fresco  d  sala- 
do, sobre  las  pala  las  y  las  legumbres  de  toda  especie; 
propongo  la  abolición  coipplef a  de  todos  estos  derechos; 
propongo  admitir  francos  en  lo  sucesivo  lodos  los  artículos 
que  acabo  de  enumerar  [estrepitosos  aplausos  en  los 
bancos  de  la  oposición);  en  una  palabra,  propongo  que 
todo  lo  que  pueda  considerarse  como  couieslible,  ya 
pertenezca  al  reino  vejelal  ya  al  unimul  sea  admitido 
flanco.  (Nuevos  aplausos) 

Creo  que  la  calidad  superior  de  los  comestibles  di 


cslc  país  culocu  á  la  agriciiiliira  al  abrigo  de  lodo  temor 
por  la  concurrencia;  pero  notad  como  procuro  á  favor  de 
la  agricultura  lo  mismo  que  lie  procuradd  ¿  favor  de  Ins 
manufaclttras;  creo  que  he  aumentado  grandemente  las 
facilidades  para  sostener  la  concurrencia  eslrangera,  sn- 
prímiendo  los  derechos  sobre  tos  granos*  y  permitien- 
do la  franca  introducción  del  maíz  y  de  otros  artí- 
culos; creo  que  la  habilidad  cada  dia  mas  creciente  - 
de  nuestros  criadores  de  ganado  estimulnda  doblemen-- 
te  por  la  concurrencia  dará  á  los  agriciillores  de  este 
país  grandes  venlajassobreloseslrangeros  (lüscuciiadl  es- 
cuclmd!) 

Desjiiies  de  haber  abolido  los  derechos  sobre  todos 
los  comeslibles,  que  pueden  considerarse  como  produc- 
tos fabricados,  tales  como  la  carne  salada  por  ejemplo, 
os  propongo  suprimir  igualmente  los  derechos  sobre  la 
impartacioD  del  ganado  estrangero  (estrepitosos  aplau- 
sos); en  una  palabra,  por  regla  general,  propongo  la 
abolición  completa  de  derechos  para  todos  los  animales 
que  vengan  de  país  estrangero  (aplausos) ;  ninguna  ra- 
zón hay  para  conservar  uñ  derecho  sobre  las  vacas  y  to- 
davía menoii  sobre  otros  animales  deqne  se  hace  men- 
ción en  la  tarifa.  Un  miembro  pide  una  escepcion  páralos 
asnos;  (Uis^is  prolongiidns). 

Asi  pues,  por  lo  que  hace  á  los  animales,  propongo 
como  pruídia  de  nuestra  ndhe-iou  al  priin  ipio  dt»  ipie 
hemos  tratado .  no  solamenle  los  comcslibles  para  la 
carne  preparada  ,  sino  ta m bien  para  lo  que  pue- 
de llamarse  en  este  género  primera  materia,  la  carne 
misma,  que  la  importación  sea  franca.  Ya  lencjo  dicho 
i|ue  todos  los  vejelales  serán  igualmente  admitidos  sin 
ninguna  especie  de  derechos:  algunas  personas  están 
quejosas  por  el  modo  con  que  en  el  dia  eslán  estable- 
cidos los  derechos  sobre  el  ganado:  es  absolutamente 
inAlU  mantener  nn  derecho  sobre  ájannos  animales,  por 
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«jemitlo,  sóbrelos  corderos  y  cabrílos;  nadie  podrá  dudar 
4el  ÍDterés(|ae  hay  eoabolirlo. 

Pero  se  ha  dicho,  coo  alguna  juslicla,  que  no  es 
«quilalívo  imponer  un  derecho  igual  sobre  los  animales 
cebados  eo  eleslrnogero  y  sobre  los  animales  ituporla- 
(los  para  ser  aquí  cebados;  muchos  labradores  me  han 
inanifeslado  la  opinión,  de  ({iie  será  para  ellos  muy  vcn- 
lajuso  procurarse  anitiialcí)  sin  eslar  ce!)aJos  p:ira  en- 
gordarlos eu  este  país;  mi  proposición  hasta  cierto  pun- 
to podrá  enmendar  esla  injusticia  (Uisas).  Sostengo  en 
efecto  que  la  facilidad  cada  dia  mas  creciente  para  los 
aiimenlos  de  las  besUas  y  las  iacilidades  cada  dia  mayo- 
res para  obtener  animales  flacos  y  convertirlos  en  bes* 
lias  de  valor,  propias  para  el  alimenlo  de  los  habilanles 
4le  este  país,  sostengo  y  espero  que  estas  Yentajas  serán 
«onsideradas.como  ana  compensación  de  la  pérdida  in- 
medíais,  eousecuencia  forzosa  de  la  teduceiou  de  los  de  • 
jrechos  sobre  los  animales  cebados  (Escuchad!  escachad!) 

Has  yo  espero  también  que  los  ilustres  miembros, 
^uyos  intereses  están  Identificados  con  la  agricultura,  no 
olvidarán  al  examinar  la  proposición  de  reducción,  que 
he  propuestt)  ya  la  abolición  de  los  derechos  protectores 
para  un  eslenso  niiniero  de  los  grandes  arliculos  de  fa- 
bricación que  se  enipleau  en  el  vestido  del  pueblo.  Es- 
pero, digo,  que  no  se  preocuparán  simpleuienle  con  la 
abolición  de  la  protección  de  la  agricultura;  sino  que 
se  couveucerán  de  que  be  pedido  de^de  luego  á  los  fa- 
bricantes qfie  d*;n  el  primer  ejemplo  y  renuncien  á  la 
protección  de  las  tariias;  que  reflexionarán»  sobre  todo 
4|ue  sus  criados  y  arrendadores  podrán  comprar  mayor 
cantidad  de  vestidos:  y  abrigóla  confianza  de  que  los 
agricultores  se  encontrarán  dispuestos  á  seguir  el 
ejemplo  de  aquellos  á  quienes  he  recurrido  para  que  die* 
sen  el  primer  ejemplo  de  sacrificio. 

Voy  «liora  á  esplicar  lo  que  pienso  hacer  oon  respeer 
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lo  á  las  leyes  de  cereales.  Ya  he  esUbleeido  qae  eximia 
completamente  de  todo  derecho  á  algunos  artículos  com- 
prendidos Uof  en  la  ley  de  cereales,  el  maiz  y  el  trigo 

moruno;  propongo  libre  admisión  en  el mouienlo  que 
este  proyeclo  sea  adoptado. 

Vi)v  olra  p:ii  le.  yo  no  propongo  la  abolición  inmedia- 
ta (le  líi  ley  dt-  (-«Mcales,  pero  con  la  conlinnza  de  llegar 
á  una  li  asnccioii  üiinl,  de  precaverinjusUis  api  cliensioncs, 
de  dar  á  la  agricullnra  lodo  el  tiempo  ncces;ir¡o  para 
prepararse  á  uu  nuevo  estado  de  cosns,  annr|tic  propongo 
una  continuación  tenipoml  de  ios  derechos  protectores, 
sin  embargo,  propongo  que  el  proyettto  contenga  una 
cláusula  especial,  á  saber»  que  pasado  cierto  tiempo»  el 
grano  estrangero  sea  importado  en  el  país  sin  ningún 
derecho.  (Atronadores  aplausos)  Estoy  profundamente 
convencido  de  que  una  proposición  intermedia  de  nada 
lerTiria.  (Escuchad) 

No  hubiera  estado  en  mi  poder,  ya  lo  dije  á  la  Cá- 
mara en  olra  ocasión,  indicar  ninguna  modilicacion sobre 
lasac!ii;ilcs  leyes  cereales,  con  la  garaulía  de  que  ella 
conliiuuirin  exisliciulo.  Lo  repito;  esto  huljicra  sido  iinpo- 
siljle  (l^^scucliail).  Es  necesario  decidirse,  bien  á  mantener 
el  praiicel  acltial  de  la  prolcccion  en  toda  su  esleusion, 
bien  á  echar  los  fiiiulameiilos  de  una  soincion  posiliva 
y  deliniliva  de  esla  cuestión.  Propongo  pues  una  icduc" 
cion  considerable  de  los  derechos  actuales,  y  que  redu- 
cidos; ftu  duración  se  limite  á  un  periodo  de  tres  aüos 
(Aplausos  en  la  oposición.) 

Es  necesario  que  este  proyecto  prevea  anticipada- 
mente qne  la  ¿poca  del  año  en  que  habrá  menos  incon- 
venientes en  suprimir  los  derecbos  de  protección»  será 
el  primero  de  febrera  de  1849:  la  avena»  la  cebada-  y  el 
trigo  estarán  sometidos  solamente  ai  derecho  nominal 
que  acaho  de  proponer  se  aplique  inmediatamente  al 
mais  y  al  trigo  morniio  [Aplaasos  eo  la  oposición).  !« 
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cuestión  queqnedapor  reiMtlveresestat^cuilseráeleslado 
iiiterDie<l.arío  de  la  ley  sobre  la  proloogacíon  de  esle  ré* 
gimen  protector?  Mi  opÍDioo,  lengo  derecho  para  decir- 
la, en  cuan  lo  á  las  ventajas  de  proceder  inmedialaiucnle 

á  una  {^vLin  reducción  de  los  derechos  sobre  los  cerea- 
les es  sicaijirc  la  mh:ma  No  puedo  a Jnulir  que  me  lia- 
ya  eiignfiado  en  mis  |>rev¡s¡oncs;  Icniro  ol  scnlinit<Milu  de 
de  decirh»;  yo  (juisiura  que  así  liiilii«'sc  sitio,  fiero  no 
piicilo  jitlinitir  (|iie  me  haya  engañado  en  mis  |»rcvi- 
siüiics  sobro  las  dilicullades  que  pesaron  sobre  esle  país 
busla  la  prúxiiua  recolección  (Escuchad). 

Yo  pienso  que  considerando  no  solamente  la  pers- 
pectiva de  la  primavera  próxima,  sino  también  las  con- 
secaeiieias  de  la  falla  de  víveres  en  Irlanda »  pienso  di- 
gOy  que  es  de  la  mayor  importancia  que  la  legíslaciou 
lome  todas  las  medidas  que  pueda  para  precaver  las 
desgracias  que  puedan  provenir  de  una  carestía  (Escu^ 
chad).  Es  posible  que  los  resultados  de  ta  escasez  $tiau 
mas  eslensosde  lo  que  pensamos.  Deseo  que  si  es  posi- 
ble precavamos  esta  calainidad  y  nos  aprovechemos  para 
introducir  entre  los  irlandeses  el  i^osto  jtor  un  ali- 
mento mejor  (escuclind^,  la  Irlaiula  es  el  |»ais  dondü  de- 
béis temer  coiistanleuitMile  «jue  araoí^can  cslas  evenlna- 
lüiadcs  que  destruyen  el  aiimenlo  ordinario  de  un  mi- 
llón de  semeja  tiles  vuestros.  Debemos  pues  con>idcrar 
que  es  lo  que  susliLuirenios  á  esn  masa  de  patatas  sa- 
ludables que  vá  á  ser  empleada  durante  algún  tiempo 
para  simiente.  Vosotros  no  podéis  mudar  los  usos  y  los 
hábitos  de  un  pueblo.  Se  puede  creer  que  la  patata  es 
nn  artículo  insuficiente  de  su  existencia;  mas  no  po- 
dréis en  dos  ó  tres  años  impedir  á  los  irlandeses  que  re- 
curran á  ella. 

No  voy  ahora  á  proponeros  lo  qne  os  proponía  el 
primero  de  noviembre,  la  suspensión  inmediata  de  las 
leyes  de  cereales;  iodo  proyecto  que  tendiese  á  efeclúar- 


Digitized  by  Google 


434  REFüUHÁ 

la  por  una  órdcn  del  consejo  dnranle  una  sesión  del  Par> 
la  meo  lo  está  fuera  de  discusión.  Pero  deseo  hacer  lal 
reducción  de  los  derechos  actuales  que  pueda  proporcio- 
nar parte  de  las  ventajas  que  podremos  obtener  por  la 
suspensión  inmediata.  Deseo  .que  no  exista  mas  qne  una 
ley  durante  el  período  de  tiempo  de  qne  bahio,  y  espero 
tomar  por  medio  de  esta  ley»  en  parte  al  menos,  las  pre- 
cauciones que  una  suspensión  inmediata  no  me  hubiera 
permilidü. 

Propongo  pues  (¡iic  por  el  monienlo  haya  una  grande 
é  inmediata  reiluccion  subrc  el  imporlcde  los  derechos, 
y  que  esle  derecho  así  reducido  uo  dure  masque  un  liem- 
po  liniilado.  llahrá  cii  scjíuida  una  garantía  en  la  ley, 
por  una  disposición  formal,  que  al  espirar  esle  periodo 
el  derecho  existente  será  convertido  en  un  derecho  pu- 
ramente nominal  (Aplausos).  ¿Cuál  será  esle  periodo? 
¿caál  será  la  naturaleza  de  la  ley  que  en  él  rija?  Mis 
cólegas  y  yo  hemos  examinado  esta  grave  cuestión,  sin 
que  para  nada  hayan  influido  en  nosotros  las  diseasio- 
ues  anteriores.  Nuestro  objeto  ha  sido  proponer  una  ley 
lemporal  que  nos  ha  parecido  la  mas  apropiada  á  las 
exigencias  actuales,  y  la  mejor  calculada  para  prevé* 
nir  las  necesidades  del  pais  durante  el  periodo  de  su 
existencia.  Itl!  derecho  sohrc  todas  las  especies  de  cerea- 
les se  ha  haliatlo  siempre  reglado  por  la  ley  actual  y 
todas  las  anteriores,  por  la  lasa  dd  derecho  impuesto 
sobre  el  trisro.  Nosotros  proponemospor  consiguienle  que 
l)ajo  el  régimen  de  la  ley  actual  si  el  Parlameulo  le  dá 
su  sanción,  los  derechos  sohre  la  cebada,  la  avena,  los 
guisantes,  las  ahichuelas  y  el  centeno  conserven  si  es 
posible  las  mismas  relaciones  cou  los  derechos  sobre  el 
trigo  candeal,  es  decir,  qne  sufran  una  reducción  corres- 
pondiente á  la  que  ha  sufrido  el  trigo.  Proponemos  in- 
mediatamente, es  decir  apenas  se  adopte  la  ley  actual, 
que  todos  los  granos  producidos  en  las  colonias  Britá- 
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nicas  sacados  del  depósito  sean  admitidos  con  un  dc« 
reclio  nominal.  Propongo  que  en  lodos  las  casos  sean 
suprimidas  las  restricciones  que  se  aplican  á  las  harinas 
que  provienen  de  estos  granos. 

Yo  creo  que  las  restricciones  que  se  han  establecido 
para  la  protección  de  las  harinas  ¡nd({(enas  son  entera- 
.mente  inútiles.  Ellas  no  se  han  aplicado  &  las  harinas 
de  trigo,  no  s¿  por  qué  han  de  existir  para  las  harinas 
de  cebada  y  otras  (escuchad);  asi* por  nna  parte,  ofrezco 
'á  todos  aquellos  que  insisten  por  nna  su()resion  ínnie- 
diala  y  sin  distinción  de  cslas  leyes,  como  los  ofcezcn, 
digo,  la  iiiiporlacioii  sin  restricción,  salvo  un  dererlio 
noiiíinal,  de  linlas  eslas  especies  de  granos  ó  harinas '|ue 
sean  ptodiieidos  (V  recolectados  en  las  colonias  Drilá- 
nicas  fuera  de  Europa.  Picspeclo  á  un  arlíciilo  iivjpor- 
lanlc  que  se  produce  eu  los  Eslados-Unidos,  arliculo  de  • 
importación  libre,  al  cual  dá  grande  importancia  dicho 
pais,  es  decir  el  maíz,  propongo  que  sea  admitido  con 
un  dereclio  nominal  (Escuchad). 

Tales  son  las  disposiciones  que  os  proponemos  esta- 
blecer con  respecto  á  todas  las  demás  clases  de  granos, 
durante  el  tiempo  en  que  el  grano  estrangero  se  halle 
sometido  todavía  á  nn  derecho;  hemos  probado  llevar 
-  adelante  las  objeciones  que  se  habrían  hecho  á  una  es- 
cala variable  de  derechos  para  el  trigo;  mas  al  mismo 
tiempo  hemos  querido  fijar  un  derecho  que  siendo  su- 
íicienle  con  relación  á  la  pruleccion  no  nos  impedirá 
llegar  al  Gn  que  nos  hemos  propuesto,  es  decir  hacer 
una  rcdnrcion  inmcdiala,  en  vista  de  las  exigencias  de 
este  pais  sobre  el  actual  precio  de  los  granos  eslraa^'cros^ 

Proponemos,  .eu  consecuencia,  que  la  duración  de 
la  ley  sea  de  tres  anos  y  establecida  del  modo  siguiente. 
Hasta  el  primero  de  febrero  de  1819  los  derechos  per- 
cibidos por  la  importación  sobre  el  trigo  que  procede  del 
estrangero  están  reglados. 
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Si  la  cuartilla  de  trigo  está  á  unos  48  chelines,  el 
derecho  será  de  40  chelines;  si  mas  de  43  chelines  y 
menos  de  49,  9  clíclines;  de  49  á  53  de  ÍJ  clielinef?;  entre 
50  y  51,  7  chelines;  de  51  á  T)^  ,  6  chelines;  de  52  á  55, 
5  chelines,  y  cuando  el  precio  del  grano  esceda  de  la  can- 
tidad dicha  en  25  chelines  se  fijará  iin  derecho  invaria- 
ble de  4  chelines, fin  de  que  nd  se  pueda  inlenlar  el 
monopolio  del  ^raoo,  cuando  su  precio  esceda  de  54 
ehelines  para  llegar  á  un  chelín  de  derecho.  Las  deci- 
siones que  nos  proponemos  adoptar  respecto  de  los  oíros  . 
granos,  seguirán  la  misma  escala  que  la  adoptada  para 
el  trigo,  y  quizás  será  mas  cómodo  para  la  Cámara  en 
atención  á  la  ostensión  de  mi  discurso  que  recurra  á  las 
tariras  impresas  que  se  le  distribuirán  mañana.  Por  el 
pronlo  !;;»slará  consignar  ffue  l;i  rcjjla  general  scírá  adop- 
•  lada.  Por  lioy  pues  se  pei  cibirá  por  el  trigo,  en  vez  del 
derecho  de  10  chelines  el  de  4  chelines  y  cual(¡uiera 
otra  especie  de  grano  que  s  iIí^.t  del  depósilo  para  el  con- 
sumo del  mercado  inlerior  se  sujetará  salo  un  derecho 
nominal. 

Tales  son  las  disposiciones  que  el  gohierno  de  S.  M* 
presenta  al  Luirla uieuto  para  poner  fin  á  esta  gran  cues- 
tión. Nos  proponemos  aconip  ifiiir  este  plan  con  otras 
disposiciones  calculadas,  no  diré  para  dar  una  compen- 
sación, sínoen  mi  opinión  para  procuraruna  ventaja  real  á 
los  intereses  de  aquella  parle  de  la  comunidad  que'  trans- 
currido el  periodo  de  tres  ailos  deberá  renunciar  á  toda 
clase  de  derechos  protectores.  Creo  que  es  posible  for- 
mar una  combinación  que  no  afecte  á  los  intereses  de 
otras  clases  de  la  sociedad,  y  que  se  convierta  en  úllímo 
rcsiiUa  li)  en  provecho  suyo.  Creo  que  la  inlrodiiecion  de 
las  reíurmíis  en  el  eslahleciniiento  de  derechos  sin  nin- 
gún aumento  de  cargas  proporcione  una  ventaja  conside- 
rable. Yo  doy  las  crrncias  á  los  miembros  de  esta  Cá- 
luara  que  no  inlerruropióodome  me  permiten  formular 
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«bU  parto  de  la  ley  qoe  podrán  creer  ? á  á  petar  terrible» 
mente  aobre  ellos. 

Voy  ahora  ¿  esponer  las  nieitidas  aeeeaorias  qne  de- 
ben acompañar  á  la  grande  qne  be  lomado.  Perinitaie* 

me  que  me  haga  cargo  fie  los  gravátnenes  que  pesan  d{« 
reclámenle  solire  el  sudo,  pravúiuciics  que  en  mi  opi- 
nión son  susi'(;j)ii[ílcs  ilc  reiluccion,  por  lo  mcnosnigunos, 
no  Iranslit  iciítlolns  sobre  oirás  clases «!e  la  sociedad,  sino 
inlroducieoilo  reforiíins  nii  la  cjeem  ion  de  ley,  y  desde 
luego  ílelio  luiblar  de  una  fuenlc  perene  de  disgustos  y 
de  una  pesada  carga  de  (|uc  jusla  y  conslanlcuienle  se 
quejan  los  agrteuUures;  me  retiero  ai  derecho  percibi- 
do para  los  grandes  caminos  (l*Islropt lesos  aplauso.^).  Pienso 
que  es  posible  nlijerar  en  gran  parlo  á  la  agrícullnra  de 
esta  carga.  ¿Cuáles  non  las  leyesque  rigen  para  loscaminos 
de  grandecomuniracion?  Hoy  existen  16,000  autoridades 
locales,  diferentes  para  la  percepción  de  estos  derechos. 

En  el  dia  estoscaminos  se  hacen  cada  vez  de  mayor  im* 
porlancia  iniedidnque  se  multiplican  los  ferro-carriles: 
ios  que  no  eran  anlessino  muy  poco  importantes,  lo  son 
ya  mucho.  Los  caminos  corlos  pierden  su  iulerés,  pero  las 
vías  de  i^raude  conHinicacio»  le  ganan  cada  vez  mayor 
lodos  lus  (lias.  ¿Hay  aiij'o  mas  defecinoso  qué  el  sistema 
que  oxisle  hoy?  Ya  sabéis  que  cuamlo  cslos  caminos  nlra- 
viesan  (lifiMi-nUs  parroquias  se  hnlhm  l»;ijo  la  dirección 
de  cada  una  de  cslns  parroquias,  cuyo  número  uo  baja  de 
diez  y  seis  mil,  ¿y  qué  vemos  en  ia  práclica?  Encada 
parroquia  exislia  un  inspector  particular  que  por  io  co-» 
mun  no  entendía  una  palabra  de  construcciones  de  ca- 
minos, y  aun  cuando] entendiese  algo,  el  hecho  solo  de 
existir  tantos  diferentes  inspectores  para  un  solo  camina 
es  necesariamente  un  mal»  pues  aonquecada  uno  de  ellos 
tnriera  la  habilidad  de  unHac-Adam«  aun  esto  debía  pro- 
dueir  contiendas  quedaban  lugar  á  grandes  abusos  y  can- 
saban un  gasto  muy  considerable. 
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Hay  un  acta  del  Piarlameiito  qoe  permite  la  reunioii- 
volunlaría  de  las  parroquias  para  que  formeo  una  auto- 
ridad de  distrito  para  la  administración  de  los  caminos, 
pero  como  esta  reunión  es  en  su  esencia  facullativa  y  se  > 
arectnn  por  medio  de  un  conTcnio  voluntario  de  esta 
cliise  muchos  iiUereses  locales,  es  muy  difil  hallar  un 
Sülo  caso  en  tpie  el  poder  faruUalivo  pueda  obrar  couiose- 
ria  necesario.  Loque  hoy  propongo  no  solo  como  un  be- 
ncfieio  para  h  agricuUnrn  librándola  de  una  carga  sino 
como  un  medio  de  oblener  las  mayores  ventajas,  au- 
menlaado  la  facilidad  de  la  comunicación,  es  el  hacer  obfi- 
gatoriolo  que  hoy  es  puramente  facultativo;  el  obligar  á 
las  parroquias  á  asociarse  en  díslrilos  con  el  objeto  de 
asegurar  una  administración  efinaz.  El  mejor  sistema  es 
sin  duda  uno  análogo  al  de  las  uniones  instituidas  para  la 
ley  de  pobres:  si  aceptáis  esta  medida  solo  tendréis  pues 
seiscientas  autoridades  locales  en  vez  de  diez  y  seis  mlL 
Exigiré  ademas  que  cada  autoridad  local  nombre  un  ins* 
pector  dotado  de  las  cualidades  necesarias,  un  hombre  pe- 
rito sobre  quien  recaiga  la  responsabilidad  de  lodos  los  ca- 
minos del  distrito. 

llepilo  íjiie  hay  algunos  casos  de  ({ue  esta  mnon  vo- 
luntaria se  haya  verificado  y  quiero  dar  á  conocer  á  la 
Cámara  los  resultados  que  ha  producido  esta  centraliza- 
ción cuando  se  ha  operado  bajo  la  vigilancia  de  hombres 
competentes.  Kn  un  distrito  del  norlcjas autoridades  par- 
roquiales por  convenio  propio  han  sido  reemplazadas  ha- 
biendo formado  un comitédedislritoque  tiene  bajo  su  di« 
reccion  cerca  de  setenta  mil  millas  de  camino:  lié  aquí  cua* 
les  han  sido  los  resultados  de  esta  medida.  Son  verdadera- 
mente notables:  antes  el  gasto  común  de  los  caminos  en  las 
diferentes  localidades  era  de  cerca  de  6  á  9  diueros  por  li- 
bra esterlina  de  renta,  y  el  dinero  materialmente  era 
arrojado  por  las  ventanas.  Hoy  sucede  lo  contrario,  los 
caminos  vecinales  en  todas  direcciones  son  tan  buenos 
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como  los  de  eaalquier  otro  distrito  del  retao;  so  conser- 
Taciones  lo  mejor  posible,  se  hace  á  entera  satisfacción  d® 
los  contribuyeotes  y  según  creo  del  magistrado  encarga-  ' 
do  de  intervenir  las  eaentas.  El  gasto  en  general  es  de  4 12 
á  5  dineros  pop  libra  esterlina.  Los  di  versos  iuipn tas- 
tos parala  eonserracion  de  los  caminos  en  las  nueve  par- 
rotpiias  adyacentes  que  no  prnclican  el  mismo  sislema 
se  liallin  establecidos  del  modo  siguienlí».  En  las  nncve 
parroffuias  citadas  estos  impuestos  ?arian  no  de  l|2  di- 
neros á  5.  SI  lio  de  4(2  á  1  clif^lin  5  dineros. 

¿No  es  una  disposición  ventajosa  la  qne  sin  ninguna 
ayuda  dol  legislador  os  mejora  vuestros  caminos  y  vues- 
tras grandes  vías  de  comnnícacíon  y  os  permite  al  mis- 
mo tiempo  aliviar  la  parte  desgraciada  del  pneblo  de 
una  carga  que  actualmente  pesa  sobre  ella?  Este  es  uno 
de  los  puntos  respecto  de  los  cuales  el  gobierno  de  8.  M. 
propone  dar  por  medio  de  buenas  disposiciones  y  de  la 
reforma  del  presente  sistema  nn  socorro  poderoso  á  la 
agricultura. 

Llego  ahora  i  una  ley  qnc  lia  sido  olijeto  de  infinitas 
quejas  por  parte  de  la  niricnliura  y  con  bastante  justi- 
cia en  mi  conceplu,  hablo  de  la  ley  actual  sobre  el  do- 
micilio. 

Bajo  el  réírimen  que  hoy  n^e,  la  población  de  un 
distrito  rural,  en  caso  dp  una  prosperidad  manufacture- 
ra se  vé  atraída  á  los  grandes  centros  de  fdbrícacion. 

Los  jóvenes  se  ocupanenel  trabajo  de  ia9  manufactu- 
ras, y  toda  su  iodostría,  su  fueria  y  su  buena  conduela 
están  empleadas  en  provecho  de  aquella  ciudad.  Si  so- 
breviene lina  crisis  comercial,  si  los  intereses  mannfac- 
lureros  no  prosperan  tanto,  ¿qué  sucede?  El  obrero  y  su 
familia  tienen  que  volverse  á  su  distrito  rural ,  y  este 
hombre  qne  ba  pasado  la  mayor  parte  de  su  existencia 
trabajando  en  una  fábHca  y  que  no  ha  sabido  quizás  b.i- 
cer  economías  durante  el  (íempo  de  la  prosperidad  co- 
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iuercial  y  que  cuando  llega  á  su  pueblo  se  eacueatra 
imposibilitado  completamenle  para  los  Irabajos  agríco* 
laSj  este  bombre  digo,  viendo  con  gran  pesar  suyo  inter- 
rumpidos todos  sus  trabajos,  se  encuentra  trasladado  á 
un  nuevo  centro  en  el  cual  no  tiene  medio  de  ganar 
honradamente  su  vida. 

Esto  no  solo  es  una  injusticia  para  los  distritos  ru- 
rales, sino  también  un  golpe  fatal  para  los  sentimientos 
morales  de  un  hombre  que  se  vé  espuesto  i  esta  trasU- 
cion.  (EsciH  hadi)  Hoy,  pues,  no  solo  por  aligerar  las 
cargas  que  pesan  sobre  el  suelo,  sino  también  por  hacer 
cumplida  justicia  á  los  trabajadores,  proponemos  que  la 
residencia  imUisUial  de  cinco  años,  sin  haber  comeliJo 
falta  alguna,  dé  derecho  á  un  domicilio,  y  que  al  fía  de 
estos  cinco  aüo&  la  facullad  de  alejar  un  ciudadano,  no 
pueda  ejercerse.  Queremos  que  euando  un  hombre  ha- 
ya consagrado  en  tal  é  en  cual  distrito  manufacturero 
é  de  otra  clase,  cinco  afios  de  su  vida  al  trabajo ,  su 
derecho  i  los  socorros  no,  exista  en  el  lugar  de  su  domi- 
cilio primitivo^  sino  en  el  lugar  en  que  él  ha  sido  útil 
durante  el  tiempo  de  su  trabajo  y  de  su  industria.  Aho- 
ra yo  me  atrevo  á  decir  que  muchos  de  los  ilustres 
miembros  de  esta  Cámara  se  acordarán  de  lo  que  acon- 
teció en  1U42  cu  aquel  aüo  de  tan  gran  crisis  uianufac- 
turera. 

Entonces  la  'costumbre  cüusLanle  era  echar  fuera 
á  los  obreros  cpie  no  tenian  derecho  para  permanecer 
en  la  ciudad  cu  que  residían.  Creo  que  lo  que  nosotros 
proponemos  producirá  buenos  resultados  morales,  que 
es  justo  en  si  y  que  servirá  de  alivio  á  los  cantones  rura- 
les. Pero  la  grande  ventaja  á  que  aspiro,  es  á  la  de  evitar 
la  injusticia  que  se  comete  con  los  trabajadores.  Asi  pro* 
pongo  de  parte  del  gobierno,  que  una  ves  adoptada  esta, 
ley,  á  nadie  se  le  pueda  arrojar  de  una  parroquia  des* 
pues  dé  haber  permanecido  en  ella  cinco  aftos;  que  en 
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estos  cinco  aíios  se  cuente  el  tiempo  pasailo  en  las  prisio- 
nes, ciiar(eles  ,  caí;as  de  locos  y  hospilnles.  Propongo  no 
solamente  que  no  haya  putler  para  alejar  á  im  hombre, 
sitio  que  ni  sa  niuger  ni  sas  hijos  naturales  ó  legíti- 
nu»,  mayores  de  16  afios  y  que  residan  con  su  padre  d 
su  madre ,  puedan  ser  alejados  á  donde  al  obrero  no  po- 
drá alejársele.  No  queremos  que  se  lenga  poder  para  se- 
parar á  los  hijos  de  sus  padres ,  sino  que  queremos  que 
si  un  hombre  ha  consagrado  oinco  aAos  de  trabajo  conli- 
nno  en  un  distrito  manufacturero ,  queremos  >  digo ,  que 
este  hombre  personalmente ,  su  mnger  y  sus  hijos ,  ten* 
gan  derecho  para  recibir  los  socorros ,  no  en  el  lugar  de 
sudoiniciliooriginario.sino  en  aquel  en  que  ha  trabajado. 

Hoy  .  en  el  momento  que  ocurre  la  muerte  de  un  obre< 
ro  en  un  distrito  fiiruiu  r,icl»irero ,  su  viuda  puede  ser  ar- 
rojada de  aquel  mismo  distrito.  Nosotros  proponemos  (|ue 
la  muger  que  al  verificarse  In  muerte  de  sii  marido  viva 
con  él  »  no  pueda  ser  arrojada  de  la  parroquia  en 
que  su  marido  residía  basta  después  de  un  aiko  de  su 
muerte.  Al  presente  cuando  un  obrero  cae  enfermo,  tal 
▼ez  por  un  esceso  de  trabajo  en  alguna  manufactura ,  por 
temor  de  que  sea  una  carga  á  la  parroqnta  se  le  arroja 
de  ella  á  toda  prisa.  Nosotros  proponemos  que  no  pueda 
darse  una  drden  de  traslación  bajo  el  protesto  de  que 
acometa  al  obrero  ó  cualquiera  de  su  familia  un  acci- 
dente ó  cualquiera  otra  enfermedad  ;  es  decir ,  que  en  el 
caso  de  enfermedad  d  *de  accidente »  no  se  podrá  trasla- 
darlos de  un  distrito  manufacturero  á  un  distrito  rural. 

Persislo  en  creer  que  por  esta  luodificacion  de  la  ley, 
obtendremos  inmensas  ventajas  sociales  y  al  mismo 
tiempo  libraremos  á  los  distritos  agrícolas  de  una  carga 
que  injusta  mente  pesa  sobre  ellos. 

Nosotros  hacemos  lo  que  justo,  impidiendo  que 
pueda  hacerse  una  injusticia  ú  uu  hombre  que  ha  dado 
cinco  anos  de  su  trabajo. 
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Voy  á  ocuparme  ahora  de  otro  obji^io  respecto  del 
eaal  estamos  dispnestos  á  sostener,  qne  sin  perjudicar  á 

ninguna  clase  de  la  coraunidad,  podemos  proporcionar 
grandes  venlajas  á  la  agricultura  y  en  general  á  todos 
los  grandes  inlereses  de  la  sociedad. 

Se  lifin  conrel)ido  temores  y  lemorfs  muy  naturales 
sobre  la  formiduljle  concurrencia,  produelo  necesario  de 
la  abolición  de  los  derechos  sobre  los  cereales»  Creo  que 
nadie  podrá  negar  que  la  agricultura  como  ciencia»  no 
se  baila  todavía  en  el  estado  de  la  infancia;  que  se  puede 
encontrar  el  medio  de  que  haga  inmeosos  progresos, 
qne  hay  medios  para  luchar  con  la  concurrencia  á  fuer* 
za  de  habilidad,  de  capitales  y  de  industria,  que  todo  esto 
en  fin  pondrá  al  labrador  inglés  en  disposición  de  lu- 
char con  los  labradores  estrangeros;  sostenemos  que  el 
Estado  debe  alentar  y  proteger  decididamente  los  pro  - 
gresos  de  la  agricultura. 

Léase  ei  informe  hecho  solamente  el  aíio  úliinio  ante 
un  comité  presidido  por  M.  el  duque  de  Ricbmond  en  la 
otra  Cámara  del  parlamento  ;  informe  que  ha  perfeccio- 
nado sobremanera  los  desagües.  Esle  informe  es  de  la 
mas  alta  importancia;  en  él  se  prueba  que  por  medio  de 
inejoras  sucesivas  se  puede  con  mucha  facilidad  aumen- 
.l%sfconsiderabl emente  la  renta  de  las  tierras;  y  que  por 
« lo  que  hace  á  los  grandes  distritos,  en  este  país,  hay  á 
|a  ves  la  inteligencia  y  los  medios  necesarios  para  me- 
jorar b  agricultura. 

Yo  creo  que  por  medio  de  los  desagües  podéis  au- 
mentar considerablemente  uno  de  los  productos  del 

Diferentes  planes  se  han  presentado»  algunos  de  elkw 

por  mi  ilustre  amigo  (M.  Pucey,  diputado  de  Berkshi- 
re), con  el  objeto  de  facilitar  los  progresos  y  se  han  ins- 
tituido comités  para  llegar  á  este  resultado.  Pero  se 
han  encontrado  grandes  dificultades  por  la  intervención 
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^le  la  corle  de  la  clinncilleria  uuaiiilíj  era  necesario  reci- 
bir los  íutidíis  sobre  propiedades  liipolecadns. 

Hoy  petlini()s  que  e!  cn'MÜlo  público  de  la  nación 
se  ciuptee  por  algún  tiempo  en  aienlar  las  mejoras  de 
esta  naturülcra. 

No  se  trata  de  esponer  el  tesoro  piiblico  á  una  pérdi- 
da, sino  de  adelantar  siuiplemcnle  bajo  garantías  sufi- 
cientes, y  á  plazos  delerminado?»  ciertas  sumas  de  dine- 
ro para  destinarlas  al  mejoramtento  de  la  aj$ricullttra. 

Esta  disposición  me  parece  de  la  tnas  grande  impor- 
tancia, la  cual  en  nada  podrá  perjudicar  al  pAblico.Ade- 
hintais  los  bonos  del  Fisco  en  calidad  de  préstamo  y 
aseguráis  tos  intereses  de  este  préstamo,  fil  mecanismo 
de  estas  disposiciones  no  será  complicado.  Ved  aquí  cómo 
üü  podrá  aplicar  el  crédito  público  á  eslas  mejoras  loca- 
les. Pi  o^íongo  que  se  autorice  á  los  comisarios  del  fisco 
para  'lue  puedan  prestar  capitules  sobre  buenas  garaiilíiis. 
Yo  acosejaría  para  llegar  á  este  resuKado  recurrir  u  una 
institución  que  acaba  de  fundarse,  üablo  de  las  obciuas 
de  comisarios  af-enclasure. 

Los  propietarios  qne  descaren  mejorar  sos  tierras 
podrán  dírijirse  á  dicba  comisión ,  se  harán  apreciacio- 
nes periciales  prévias  y  á  fin  de  que  los  gastos  no  graba- 
sen sobre  el  público  yo  propondría  que  los  primitiTos 
.desenvolsos  se  hiciesen  por  cuenta  de  la  parle  que  reela- 
mase  la  intervención  pública. 

Después  del  aprecio  pericial  beeho  por  los  comisa- 
rios, estos  darían  un  certificado  ,  el  cual  oulorizaria  á 
los  comisarios  del  Fisco  á  adelanl.ir  ( ierla  suma  cou  el 
objeto  j)ropucslo,  siempre  que  se  iiayan  dado  garantías 
suficientes  para  pagar  los  intereses  que  esta  suma  debe 
producir  y  para  satisfacer  las  anualidades  que  deben  ir 
amortizando  sucesivamente  el  capital  de  tal  modo  que 
no  pueda  baber  ninguna  clase  de  pérdida.  Yo  propon- 
dría que  el  capital  fuese  mirado  como  una  renta  anual 
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sobre  la  proj^iedad»  esceplo  el  easo  en  que  se  opusiesen 
dificttltádes  á  este  arreglo  por  los  que  esluviesen  intere- 
sados en  la  propiedad. 

Creo  que  rara  vez  se  verá  á  los  acreedores  hipoteca- 
rios oponer  dificultades  á  esle  arreglo  porque  )iü  podrá 
menos  de  couvcrUrse  en  beneGcio  directo  de  la  pjopic- 
dad  que  constituye  sii  prenda.  Sin  embargo,  no  podemos 
ücullar  (jue  semejantes  oposiciones  pueden  ocurrir,  y  para 
precaver  esle  caso,  propongo  que  las  parles  iuleresadas 
tengan  entonces  derecho  para  oponerse,  y  q^i^  una  vez 
hedía  esla  oposición  los  coaaisarios  del  Fisco  no  puedan 
adelaular  el  dinero  necesario  para  aquellas  mejoras  sin 
el  consentí  míen  lo  de  la  corte  de  la  cbancilleria. 

Creemos  que  estas  disposiciones  harán  que  en  los  ca- 
sos que  no  presenten  díQcultades  estraordinarias  trata- 
rán de  evitar  las  costas  de  un  recurso  ante  la  corle  de 
la  chanciileriay  y  que  en  esto  se  funda  la  base  de  un 
progreso  inmenso  para  !a  agricnllura.  Yo  no  limito  los 
resullados  de  estas  mejoras  á  la  cifra  de  los  adelantos^ 
que  el  tesoro  público  podrá  suministrar;  yo  me  asocio 
sobre  todo  á  las  ideas  que  esle  plan  debe  hacer  nacer  en 
medio  de  la  sociedad  agrícola :  tengo  la  convicción  de 
que  los  vecinos  de  aquel  que  mejore  su  propiedad  esti- 
mulados con  su  ejemplo  mejorarán  también  las  suyas* 
emprenderán  trabajos  del  mismo  género,  y  la  conse- 
cuencia forzosa  será  la  mejora  general  de  todas  nuestras 
tierras  y  un  paso  muy  r  vanzado  el  que  daremos  ilus* 
trando  á  nuestros  agricultores. 

>  Hay  mas;  existe  otro  medio  por  el  cual  me  propon- 
go poner  los  intereses  territoriales  en  estado  de  luchar 
con  aquellos  que  á  la  espiración  de  la  ley  se  impone  que 
podrán  entrar  en  competencia  con  ellos. 

El  gobierno  de  M.  ha  Qjado  sériamente  su  aten* 
clon  en  todo  lo  que  se  refiere  á'las  rargas  locales  pro- 
^iuuicnle  diobasi  pero  en  la  esplicaciou  de  esla  parte  de 
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mU  planes  ilcbo  franca nioiile  confesar  (|ue  no  me  hallo 
preparado  para  proponer  un  cambio  iinpnrlanle  on  el 
flistema  que  por  hoy  grava  á  la  lierra  cun  el  alivio  de 
los  pobra.  Sin  duda  que  se  percibe  lodos  los  anos  una 
sama inmeDia  en  el  país  con  la  denomioacion  de  lasa  de 
pobres:  una  parle  se  aplica  al  alimento  y  alivio  de  las 
clases  pobres*  otra  por  el  contrario,  á  la  eslincion  de 
oirás  cargas.  Dicese  hoy ,  y  con  razón ,  que  en  el  primer 
caso  la  tasa  áe  pobres  es  una  contribución  directa  sobre 
el  snelo «  y  que  en  el  segundo  hay  motiros  fundados  para* 
adoptar  el  medio  de  aliviar  &  la  propiedad  territorial. 
Pero  la  venlad  es  ,  que  eslas  cargas  no  sc»n  nn  impuesto 
directo  i[ua  grave  solo  á  la  tierra;  el  conflicto  no  es  hoy 
entre  las  tierras  y  las  casas  ,  sino  éntrela  propiedad  in- 
niut  ble  y  la  moviliara.  No  es  una  carga  que  pese  sobre 
la  lierra  sola,  gravita  igualiiienlc  sobre  toda  la  propie- 
dad territorial  que  comprende  las  tierras,  las  minas,  ios 
edificios  y  las  manufacturas:  todo  esto  se  halla  sometido 
áella.  Si  fuera  una  carga  general  seria  juslo  y  útil  hacer 
recaer  una  parle  de  ella  sobre  la  propiedad  niovilíaria, 
pero  es  preciso  no  olvidar  que  no  es  una  carga  general 
sino  local.  La  lierra  no  ganaría  nada  en  que  la  propie- 
dad acumulada  en  Manchester  se  viese  obligada  á  contri, 
buir  al  alivio  de  los  pobres :  tampoco  recibirían  ventaja 
alguna  los  habitantes  de  Norfolk  en  que  se  hiciera  recaer 
esta  carga  sobre  los  habilanles  de  Halifax ,  Huddersfiel, 
Stocbporl  y  Bláckbiirn.  Este  impuesto ,  decía  ,  siendo 
local ,  no  veo  como  podríamos  hacer  de  él  una  rt*|iari.iciuii 
liiMs  justa:  si  la  intentáis  acordaos  que  es  preciso  hacerla 
recaer  sobre  los  distritos  manuraclnreros  lo  mismo  que 
sobre  los  distritos  agrícolas:  ¿pero  qué  medio  adoptareis 
para  establecer  un  impuesto  tan  pequeño  sobre  la  pro- 
piedad moviliaria? 

Puede  ser  fácil  el  establecer  una  contribución  sobre 
la  propiedad  moviliaria  adoptando  una  larga  escala  para 
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cubrir  iiu  gran  déficit  6  proveer  á  una  gran  necesidud 
nacional :  ¿pero  cómo  podria  verificarse  lo  mismo  adop- 
lüiidu  uiiíi  pequeña  escaía  y  para  intereses  puramenle  lo- 
cales? Kslüy  convencido  de  que  semejante  disposición  se 
consideraría  como  una  carga  iutolerable.  Percibir  por 
medio  de  un  sislcma  de  investigaciones  minuciosas  ea 
lodo  el  país  por  conduelo  de  las  autoridades  locales  y  por 
uiediu  de  investigaciones  permanentes  acerca  de  los  ne- 
gocios de  cada  ciudadano ,  percibir,  digo,  por  semejan- 
tes medios  una  miseria  para  subvenir  á  una  carga  local» 
seria  considerado  como  una  Urania  insoportable  y  estad 
seguros  que  no  se  sufriria. 

Convengo  de  buen  grado  en  que  hay  casos  por  loque 
respecta  á  este  impuesto  particular  en  que  su  repartición 
no  es  perfectamente  equitativa.  En  este  instante  no  me 
hallo  preparado  pata  proponeros  ua  medio  cualquiera  de 
remediar  eslemal,  pero  no  puedo  creer  que  haya  ven- 
taja alguna  eu  querer  alennarle  por  medio  del  eslableci- 
miento  injusto  de  un  impuesto  suhre  la  propiedad  movi- 
liaria.  Verdad  es  que  la  coulribucion  de  pobres  gravitaba 
igualmente  sobre  esta  clase  de  propiedad  según  la  ley  de 
la  lleiua  Isabel:  pero  ya  entonces  se  habían  puesto  lími* 
tes  á  esta  disposición  y  después  se  ha  abandonado  como 
de  aplicación  difícil  >  por  lio  decir  imposible.  No  me  ha- 
llo dispuesto' por  consiguiente  á  asentir  á  un  arreglo  se- 
luejanle,  y  en  cuanto  al  proyecto  que  tendiese  á  poner 
enteramente  i  cargo  del  Estado  la  contribución  de  po* 
bres,  darla  lugar  á  numerosas  objeciones. 

Por  lo  mismo,  y  puesto  que  es  una  carga  local,  no 
iutCülo  proponer  una  uiudiÜcacion  impoilanle  á  la  ley 
que  arrej^la  la  percepción  de  la  lasa  de  pobres :  pero 
creemos,  respecto  de  oirás  cargas  locales  que  habia  de- 
rechos susceptibles  de  reducción  y  per  lo  tanlo^ estamos 
dispuestos  á  quitar  algunas  de  estas  cargas  y  hacerlas 
gravitar  sobre  los  fondos  públicos.  No  se  crea  que  qoie- 
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ro  mencionarla^^  como  una  conipciisaciun  direcla  ¡idia  la 
tierra  ,  pero  las  miro  coiuo  las  primeras  medidas  de  me- 
joras sociales  consi'lernbles.  Altriinos  de  los  (íuuIüs  que 
propunemos  modificar  han  sido  somelidos  ya  al  examen 
de  esla  cámara:  él  iliislre  diputado  de  SobnimerscUhirc 
ha  sdtuelido  en  el  año  úllimo  al  exánicn  de  la  c&marai 
ciertas  lasas  qae  pesan  sobre  la  agricultura  y  respeelo 
de  las  euales  me  vi  obligado  entODces  á  sostener»  que  en 
taoto  que  se  mantuviese  un  sistema  de  protección  no  era 
posible  pensar  en  aboliHas:  pero  respecto  de  este  punto 
tengo  derecbo  de  decir  hoy  que  ú  retiráis  á  la  tierra  los 
derechos  prolectores,  las  circunstancias  cambian  com- 
pletamenle.  Va  habéis  puesto  á  cargo  del  Tesoro  PAblictf 
una  parte  de  los  gastos  de  los  presos  en  Inglaterra  ó  en 
Irlanda  ,  condenados  por  crínuMies  ó  delitos:  también  ha- 
béis cargado  sobre  el  Tesoro  h  s  de  los  condenados  á  los 
pontones.  Nosotros  os  proponemos  la  aplicación  completa 
de  este  principio  para  aliviar  (i  los  difei  enles  condados  de 
la  porción  ((iie  ha  quedado  todavía  á  su  cargo:  creemos 
que  es  de  lu  mayor  importancia  que  se  someta  este  im- 
puesto á  la  revisión  del  parlamento,  y  que  es  preciso  so- 
meterle ¿  una  fiscalización  periódica  y  activa:  propone- 
mos pues  no  hacer  gravitar  esle  gasto  sobre*  los  fondos 
consolidados,  sino  que  se  vote  todos  los  años  por  el  .Par- 
lamento. 

Respecto  de  los  gastos  judiciales  en  Inglaterra ,  el  Te- 
soro Público  paga  ta  mitad «  en  Escocia  la  totalidad,  y  en 
Irlanda  una  parle  de  dichos  gastos  pesa  sobre  la  tierra. 

Nosotros  proponemos  tanto  para  la  Inglaterra  como  para 
la  Irhuida  que  los  gastos  judiciales  sacados  boy  de  las  rían- 
las locales  sean  enteramente  pagados  por  el  calado.  Ya  sé 
que  esla  exoneración  no  sube  en  este  casoá  una  gran  su- 
ma ,  pero  esto  os  dará  medios  mas  poderosos  de  estable- 
cer nuevos  registros  sobre  estos  actos  judiciales,  y  por  lo 
que  tocáal  interés  social  hallareis  una  estensa  indemniza- 
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cion  deesle  pequedo  aumento  de  gastos.  En  fiscoda  hny 
un  sistema  admirable  para  impedir  los  pleitos  fútiles,  luí 

es  el  abugdJo  público.  Ea  Irlaüda  se  ha  recurrido  á  una 
especie  de  registro  del  inisiuo  género  exigiendo  para  lo- 
dos lus  procesos  cuyos  gaslos  recaen  sotre  el  tesoro  pú- 
blico: que  se  obleiiga  préviamenle  el  conseulimienlo  de 
un  funcionario  público.  Os  proponemos  pues  para  ali- 
viar á  la  tierra  y  combinará  la  vez  con  esta  exoneración 
los  medios  de  mejorar  nuestra  ley  criminal  el  poner  á 
cargo  del  estado  todos  los  gaslos  de  la  justicia  en  ge- 
neral. 

Respecto  de  la  Irlanda  suponemos  que  el  aumento 
de  gastos  no  bajará  de  diez  y  siete  mil  libras  esterlinas» 
Y  respecto  de  Inglaterra  de  cien  mil.  En  cuanto  á  la  Ir- 
landa 8i  hay  una  parte  del  Reino-Unido  que  deba  sufrir 
por  la  estincion  de  los  derechos  protectores,  yo  he  com> 
prendido  siempre  que  es  la  Irlanda,  puesto  que  los  capi- 
tales y  la  industria  de  esla  comarca  esLau  empleados  ca- 
si esclusivamente  en  la  agricullura.  Si  pues  al  quitar 
las  cargas  que  pesan  hoy  «obre  la  tierra  creyérauios  por 
el  pronto  favorecer  especialícente  á  la  Irlanda,  acordémo- 
nos sincmbai'go  que  este  país  no  tieue  los  mismos  medios 
que  los  oíros  del  Reino-Unido  para  emplear  su  trabajo 
en  la  industria  manufacturera:  y  sin  embargo  repilo  que 
nosotros  no  proponemos  ninguna  abolición  de  derechos 
que  no  sea  inmediatamente  la  fuente  de  un  gran  progreso 
social. 

En  este  instante  hay  para  la  policía  en  Irlanda  nn 
cuerpo  numeroso  cuyo  gasto  paga  la  tierra  en  gran  parte 
y  el  resto  el  tesoro  público:  es  él  sistoma  mas  anormal 
que  conozco  y  en  conciencia  creo  que  sacará  gran  ventaja 
el  público  en  que  la  policía  en  Irlanda  en  lo  sucesivo  se  ha«. 
lie  sometida  inmedialamenle  bajo  la  vii:ilancia  del  poder 
ejeculivü.  De,  csLc  modo  prevendremos  eficazmente  la 
mala  inüueucia  que  pueda  ejercerse  por  parte  de  las 
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Sstade  del  cuidado  de  proporcionar  maestros  conTeuíeo- 
t»  paralas  escuelas  de  las  parroquias.  Queremos  que  los 
maeslros  tengan  conocimientos  especiales,  reclamamos 
«I  derecho  de  desUlnirlost  el  de  inspeccíooarlosy  pero 
nada  mas.  Bajo  estas  bases  estamos  prontos  en  nombre 
del  Estado  á  dar  délos  fondos  del  Tenoro  salarios  decentes 
A  aquellos  A  quienes  se  confie  la  educación  de  los  níllos 
pobres  de  las  parroquias. 

Os  proponemos  para  este  objeto  que  aprobéis  la  suma 
de  cerca  de  50,000  libras  esterlinas  por  nño.  Hepilo  que. 
límilaremos  niieslia  iiUervencioD  respecto  de  las  perso- 
nas al  dereclio  de  inspeccionarlas  de  modo  que  nos  den 
una  satisfacción  completa  de  que  poseen  las  cunlídades 
práclicns  para  su  ejercicio,  y  el  drrnrho  de  destituirlos 
por  justos  motivos,  pero  sin  querer  jamás  intervenir  en 
su  nombramiento  que  dejamos  á  las  autoridades  locales 
f  sin  querer  mezclarnos  tampoco  en  la  cuestión  religio- 
sa permaneciendo  por  decirio  asi  en  los  límites  de  la  in- 
tenrencion  que  nos  pertenece  ya  por  la  ley  actual. 

Ademas,  respecto  de  los  suplentes  proponemos  que 
sos  sueldes  sean  pagados  por  el  estado  del  mismo  modo 
que  este  paga  boy  los  de  los  comisarios,  y  comisarios 
suplentes.  Debo  advertiros  que  notéis  que  en  todos  los 
casos  en  que  propongo  una  reducción  en  las  cargas  que 
pesan  sobre  el  suelo ,  propongo  también  favorecer  al- 
gún grande  proyecto  de  uLilidaJ  social  y  pública. 

Si  esla  ley  que  pro  pongo,  si  este  plan  general  que 
acabo  de  esponeros  puede  obtener  la  aprobación  general 
de  la  CániBra  considerad  cuales  serán  para  la  nación  sus 
consecuenrias.  Antes  que  rechacéis  esta  proposion  abri- 
go la  esperanza  de  que  ambos  lados  de  esta  Cámara, 
aun  cuando  no  vean  sus  miras  particulares  cumplidas 
tan  pronto  como  desean,  considerarán  lo  que  he  espuet- 
to,  y  reflexionarán  que  decide  boy  respecto  de  un  gran 
número  de  artículos  alimenticios  habii  completa  líber* 
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tad  de  imporlucion,  y  que  de  aqui^á  un  tiempo  muy 
cercano  todos  dUfralarán  de  ella:  que  para  loa  articalos 
que  coslituyeit  el  vestido  habrá  también  libertad  com^ 
pleta  de  importación,  concediendo  como  he  dicho  i  los 
consumidores  la  libertad  de  comprarlos  en  el  logar  que 
mas  baratos  se  vendan. 

Ln  espoflicion  que  acabo  de  hacer  de  las  medidas  que 
el  gobierno  liene  intención  de  defender  nnle  la  Cámara 
¿será  suficiente  para  que  sean  aceptadas  por  la  mayor 
parle  de  vosotros?  estoes  lo  que  yo  no  podré  decir.  Yo  no 
puedo  espresar  ahora  mas  que  un  deseo,  cual  es  el  que 
ios  \\m  lados  de  esta  Hámara  los  examinen  con  calma,  y 
sobre  lodo  y  anle  lodo  que  reflexionen  sobre  las  conse- 
cuencias de  una  desaprobación.  Yo  no  pido  hoy  la  opi- 
nión de  nadie:  espero  que  después  de  algunos  diasde  una 
madura  reflexión,  la  Cámara  estará  preparada  á  discutir 
la  solución  definitiva  de  esta  importante  cuestión  con  la 
misma  imparcialidad  con  que  ella  ha  tenido  á  bien  esea-> 
charme. 

Permitidme  ahora  que  concluya  con  dos  observácto- 
nes:  la  primera  tiene  relación  con  las  consideraciones  s 
estrangeras  que  se  enlazan  con  aquella  Importante  desa- 
probación; la  secunda  la  tiene  únicamente  con  nuestros 
intereses  privados. 

Debo  confesar  francamente  que  en  cuanto  á  las  re- 
ducciones que  lie  propuesto  hacer  sobre  la  admisión  de 
los  productos  de  países  estrangeros  en  nuestro  territorio, 
no  tengo  ninguna  garantía  de  que  estos  países  obrarán 
con  nosotros  como  ya  os  he  propuesto  obrar  con  ellos. 
Vosotros  podéis  sacar  de  esta  confesión  todas  las  ventajas 
posibles.  Nosotros,  es  decir,  el  gobierno  de  este  pais«  he- 
mos seguido  este  sistema  durante  largo  tiempo,  y  en  cada 
ocasión  favorable  hemos  hecho  los  esfuerzos  mas  sérios 
para  obtener  de  los  estados  estrangeros  que  respondiesen 
á  los  adelantos  que  nosotros  habíamos  hecho  después  de 
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largos  aüos  para  obleoer  Ja  UberlaJ  del  comercio  áti 
muudo;  boy  estamos  eatera mente  resueltos  á  no  consul- 
tar mas  que  nuestros  propios  intereses»  el  bienestar  y  la 
felicidad  del  pueblo  sobre  el  cual  velamos,  sin  ocuparnos 
de  saber  si  las  naciones  estrangeras  nos  devolverin  Us 
Ten  tajas  que  nosotros  queremos  concederles. 

Nosotros  no  bemos  tenido  negociaciones  con  ningún 
poder  eslrangero  que  tengan  relación  con  las  variacio* 
nes  proyectadas  en  nuestras  tarifas.  Hemos  reducido  los 
derechos  sobre  los  aguardientes  de  Francia  sin  ppdir  á 
este  país  ninyiiiia  concesión.  No  hemos  exigido  naila  de 
la  Rusia  cuando  se  hu  tratado  de  disminuir  los  derechos 
sobre  los  sebos.  Para  oponerse  á  mi  plan ,  indudable- 
mente no  se  dejará  de  clamar  que  siempre  y  en  todas 
parles  yo  concedo  sin  exijir  nada  en  cambio,  se  dirá  que 
las  reducciones  hcciias  en  nuestras  tarifas  no  han  atraí- 
do á  las  naciones  estrangeras  á  seguir  nuestro. ejemplo;- 
qne  no  contentas  con  permanecer  pasivas  ban  impuesto 
derecbos  mas  altos  á  los  productos  de  nuestras  manufac- 
turas. Yo  08  dejo  también  toda  la  ventaja  de  este  argu^ 
mentó,  pero  yo  me  apoyo  sobre  este  hecbo  mismo  para 
deducir  la  prueba  de  que  en  las  circunstancias  i  que  he 
aludido  todo  se  ha  vuelto  en  provecho,  y  no  en  detrimen» 
.  to  de  las  manufacturas  de  este  pais.  Es  verdad  que  las 
naciones  estrangeras  han  subido  en  estos  últimos  affot 
los  derecliüs  de  los  productos  de  nuestras  fáhricas;  pero 
¿cuál  ha  sido  el  resultado  de  esta  subida?  Vuestros  co- 
merciantes la  han  despreciado,  vuestras  esporlaciones 
han  anmcnlndo,  no  por  el  camino  (jue  vosotros  hubierais 
deseado,  sino  por  olro  inevitable,  es  decir,  en  parte  por 
que  se  ha  echado  mano  del  contrabando,  y  en  parle  por- 
que bs  precauciones  contra  vuestras  mercancías  asi  so- 
brecargadas de  derechos  no  podian  Impedir  que  se  pre- 
sentasen con  ventajas  en  los  mercados  estrangeros^  ápe^ 
sar  del  impuesto  escesivo  de  derechos  y  que  hiciesen 
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corií  nrrencia  con  los  producios  de  las  manufacLuras  que 
esla  lo  rifa  delna  proteger. 

Sin  emliargo,  del  auincnlode  derechos  sobre  vuestros 
producios  manufactureros,  la  rifra  de  vueslras  cí?porIa- 
ciones  se  ba  aumenlado  conslanleoicnle.  En  el  mercado 
eslrangero  habéis  de¿aGado  á  vuestros  concurrentes,  ha- 
béis acabado  por  escluirlcs,  y  á  despacbo  de  sus  larifas 
protectoras  les  babeís  batido  sobre  su  propio  terreno. 
Digo  pues,  qne  et  haber  aamentado  el  derecho  de  nues- 
tras niereancias  en  los  puertos  estrangeros,  lejos  de  ser 
una  objeción  al  plan  que  me  propongo  seguir,  es  an 
argumento  muy  poderoso  en  su  favor.  Permitidme  pre- 
sentar la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  enteramente 
diferente. 

Creo  que  el  ensayo  que  propongo  tendrá  un  completo 
éxilo;  podéis  contar  que  el  ejemplo  que  os  voy  á  dnr,  si 
perseveráis  en  vuestra  conducta,  tendrá  consecuencias: 
que  el  camino  en  que  vais  á  entrar  para  Ilcijar  á  la  pro- 
tección será  seguido  por  las  naciones  eslrangeras.  Cuan- 
do la  tarifa  protectora  haya  sido  reducida  en  Inglaler- 
n,  nuestro  ejemplo,  digo,  será  seguido  no  quizá  por  los. 
gobiernos  de  todas  las  naciones,  pero  si  por  los  gobier- 
nos de  las  que  consuman  las  mercancías  cargadas  tan 
fuertemente*  Las  naciones  consumidoras  forman  un  cner- 
po  numeroso  y  contad  sobre  este  hecho  con  que  el  pue- 
blo acabará  siempre  por  prevalecer  contra  los  tribunales 
de  comercio,  y  las  tarifas  de  las  aduanas. 

Una  rebaja  de  derechos  protectores  nacerá  de  este 
movimiento  nalural  de  los  espíritus.  Sí;  tengo  lamas  Gr- 
me  cnuliíniza,  sí:  ya  veo  producirse  lossínlomas  de  que 
así  se  rcíUice.  En  los  últimos  informes  que  nos  han  ve- 
nido del  olro  lado  del  Allánlico,  á  pesar  de  sus  tenden- 
cias hostiles,  exainiiiado  el  informe  del  secretario  de  la 
Tesorería  de  los  Estados- Unidos,  en  él  encontrareis  que 
el  ejemplo  dado  tan  recientemente  por  este  país  en  cuan- 
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lo  á  la  reViftion  de  la  tarifa,  no  ba  sido  perdido  pra  el 

j»ueblo.  Esle  informe  licclio  por  Mr.  VVaIker  contiene  las 
miras  utas  eievaüíi»,  y  esclarece  de  la  manera  mas  lunit- 
Qósa  la  cucslion  dcKis  l.i  rifas  prolccloras. 

«Queriendo  iii;inl('iit  r  el  s¡s!»'ma  protcclor,  dice  Mr. 
Walkcr,  perjudicamos  niicslra  propia  causa  y  cnfridca- 
uos  ttueslra  agricultura  y  nueslro  comercio.  Tanto  val- 
•  dría  íiigerUr  una  monarquía  y  una  arialoeracla  en  núes* 
Im  consUlocion,  como  establecer  en  los  Estado-Unidos 
un  sistema  proteetor.  Que  noestro  comercio  quede  pues, 
libre  como  nuestras  instituciones;  proclamamos  la  liber- 
tad de  nuestro  comercio,  y  nuestro  ejemplo  bien  pronto 
será  seguido  por  todas  las  naciones.  Si  se  me  pregunta 
quien  es  el  primero  que  ba  entrado  en  este  sistema  yo 
responderé:  la  Inglaterra  por  la  abolición  del  derecho 
sobre  nuestros  algodones  y  [a  redu-  cion  de  los dercclio-i 
sobre  otros  productos,  y  aurupie  aliira  iio  nos  sea  per- 
miiido  tomar  la  iniciativa  en  esta  poiiiica  tan  esclareci- 
da, (pie  nos  sea  dado  al  menos  serlos  primeros  en  reco- 
nocer las  venlajusylos  primeros  en  seguirla.* 

;Y  bienl  ¿no  es  esle  un  tardío  bonienaje  rendido  á  la 
política >en  que  habéis  enli  ndo?  Se  declara  que  esta  me- 
-  dida  que  habéis  adoptado»  la  abolición  del  impuesto  so- 
bre los  algodones»  es  un  ejemplo  que  los  Estados-Unidos 
deben  apresurarse  á  seguirle.  En  .una  gran  parle  de  Eu- 
ropa, donde  la  forma  de  gobierno  es  enteramente  diferen- 
te de  la  de  los  Estados^Ünidos^  puedo  demostrar  que  sen- 
timientos  semejantes enteramenteá  los  espresados  porMr. 
Waiker  están  á  punto  de  prevalecer. 

Yo  piíCilo  [ircscntaros  un  gobierno  basado  sobre  princi^ 
píos  opuestos  en  loramente  á  aquellos  en  que  se  funda  el  de 
los  Estados-Unidos,  y  en  donde  las  opiniones  sobre  la 
libertad  decomercio  son  idénticas  á  las  espresadas  por  Mr. 
Waiker.  ' 

^4poles  batido  ona  délas  primeras  éntrelas  potencias 

35 


4S9  '  >  iinnMftu'^: 

eui'opess '  que  vtM^jeBfrtdQ.en  eylt  sendü  de  polite  Iüiq^ 
rak  y  yo  debo  al  iley  de  Ñipóles,  que  loma  italel  cflaÉ^-  >f 
tíones  de  esta  naturaleza  un  interés  personal  ^  la  justicia  - 

de  declarar  que  he  visto  uii  documento  cscrilo     suma^  : 
lio  bnsndo  sobre  principios  tan  verdaderos  coiuo  los  que 
sesoslienen  por  los  proíesure.s  mas  esclarecidos  de  econO' 
mía  política.  Este  monarca  ha  rebajado  conslantenienle 
en  sus  estados  la  larifade  los  derechos  sobre  las  impor- 
taciones estrangeras,  y  no  de^eaperode  ver  muy  pronto^ 
la  tarifa  napolitana  bajo  un  pié  mas  ventajoso.  La  No- 
ruega acaba  de  luanifestar  una  opinión  favorable  »1  ai»!»  .i 
teoia  de  la  reducción  de  dereehos*  y-.la  ^ueeía.  aigue  el  ,.r 
miamo  moviuiiento.  El  Austria:  sin- entrar  en  el  mñino:  - 
camino»  no  ba  aeguldo  el  ejemplo  de  la  unión  de  laa 
aduanaat  aumentando  sua  dereolioa  de  ímporlacioB.  Ha- 
nover  ba  emprendido  una  marcha  parllenlar;  mea  yo  w  ; 
desconfío  de  que  llegue  el  moineoto  en  que  e)  ejeuiplo'  . 
que  habéis  dudo  sea  seguido  por  todos  estos  estados,  co-  - 
mo  el  que  deberán  seguir  en  el  porvenir^  Tengo  la  con- 
lianza  de  que  las  i  elaciones  cada  dia  mas  numerosas. que 
esta  política  deberá  necesariauienleeslublccer  con  los  paí- 
ses en  ('neslioii,  cdnsiituirán  una  era  nueva  t  u  lahisloria 
del  mundo  (Escuchad).  Yo  espero  que  los  amigos  y  los  . 
promovedores  del  bien  del  paia  entro  laa.  naoionea  de.  la 
tierra,  lomarán  noevaa  fuenaa  con  el  ejemplo  que  oa 
propongo  que  deis,  y  que  ellos  ae  convencerán  de  que  eato  ^ 
ea  uno  de  loa  mejores  medica  para  alejar  los  obat&ouloa  . 
que  puedan  oponerse  á  una  perpelua  armonía. 

Al  mismo  tiempo  pódela  obaenrar  que  al.elreanltado 
eael  que  yo  anpongo  ealarela  espuealoai  una  eoncurren- 
cia  mas  ealendida  que  hasta  aquí:  cuanto  mas  duradera 
sealapaz,  tanto  nuis  esleusa  será  la  concurrencia.  £i% 
tiempos  de  guerra,  nuestras  manufacturas,  podían  abas- 
tecer á  todas  las  naciuncs  de  objetos  de  vestir;  una  épo- 
ca  de  pa^liace      se  eaAablc^qan.Queviis.  /4brjycaa  «üuya 
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produeciooes  vienen  á  rivalizar  con  las  nuestras;  pero  yo 
ered  que  la  abundancia  y  la  moderación  en  el  precio  son 
las  (íóB  condiciones  de  nnc.^^tra  prosperidad  niattúracturera 
y  cbmercial  (Aplausos  en  los  bancos  de  la  oposición). 
Diréis  que  el  objeto  de  estas  modificaciones  es  el  de  etitar 
la  sed  de  la  ganancia  y  de  fomentar  el  deseiy  de  acumular 
oro.  No  quiero  yo  considerar  estas  medidas  bajo  semejan- 
tes faces;  creo  que  la  acumulación  de  la  riqueza,  es  decir 
cl  auinenlo  del  capital  es  el  elemento  principal  de  nues- 
tra prospeiiilad  y  de  nuestra  grandeza  (Escuchad). . 

Creo  que  este  es  uno  délos  medios  por  los  cuales  po- 
demos consolitlar  la  all;i  jiosicion  que  disfrutamos  lanío 
tiempo  hace.  He  Iraladu  de  íU  Tnoslrar  que  la  abundancia 
de  las  provisiones  es  un  elenicnlo  necesario  de  nuestra 
fuerza.  Esta  abundancia  no  solamente  contribuye  á  la 
acumulación  de  la  riqueza,  sino  que  conduce  di  reclamen* 
te  á  aliviar  las  cargas  públicas  y  á  aumentar  las  rentas 
del  estado  (Escuchad*  escuchad).  Contribuye  ¿  aliviar  las 
cargas  locales  disminuyendo  las  exigencias  de  los  pobres: 
'  pero  sobre  todo,  ella  conduce  á  esparcir  por  todas  partes 
las  ideas  de  moralidad,  disminuyendo  las  tentaciones  al 
crimen  que  nacen  en  medio  de  la  miseria  y  de  la  ne- 
*  cesidad  (Largos  aplausos). 

Os  pido,  pues,  que  deis  vueslra  aprobación  á  eslas 
medidas ,  no  dejándoos  guiar  por  miras  limitadas  ó  por 
uu  placer  mezquino ,  inseparable  al  deseo  de  aumenlar 
vuestras  riquezas.  Yo  os  pidovueslra  aprobárion  apoya^ 
do  en  un  principio  mas  elevado,  en  esle  principio  que 
amenazados  como  lo  están  de  una  dura  calamidad ,  celo- 
sos Como  lo  sois  del  crédito  público ,  conoceréis  que  las 
verdaderas  fuentes  del  aumento  de  las  rentas  son  el  au-> 
mentó  de  los  objetos  de  bienestar  y  la  propagación  en  el 
priebU  del  gusto  bácia  los  objetos  que  no  son  de  primera 
necesidad.  Vuestras' rentas  se  han  aumentado  por  un  im- 
puesto íntísilite  éinvoluntarió  nacido  del  acrecentamiento 
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del  consumo  de  artículos  sujetos  á  las  derechos.  Yo  os 
pido  vneslrn  aprobncion  al  plan  que  os  propongo,  porque 
creo  haber  probado  que  la  abundancia  y  la  moderación 
del  precio  de  los  víveres  tienden  á  disminuir  el  námeF» 
de  los  crímeDesy  á  esparcir  la  moral.  Yo  podría  presen- 
taros otras  muchas  pruebas  de  los  buenos  resultados  qae 
produciría  á  la  sociedad  on  mereado  barato  ile  víveres  y 
su  abundancia  coniparatiTa. 

Se  ba  dicho ,  no  hay  carestía ;  ¿  por  qué ,  paes ,  esos 
temores?  pero  ¿qué  es  la  carestía?  (voces en  la  opoéicion: 
escachad,  escuchtid.)  La  carestía  es  todavía  aquí  un  tér« 
mino  relativo.  (Escuchad,  escuchad.)  Lo  que  no  es  ca- 
restía para  nosotros  puede  serlo  para  l:is  m;isas  populares 
(Escuchad ,  escuchad.)  Tened  présenle  como  un  período 
de  Ircsaños  de  abundancia  de  víveres  y  de  uu  mercado 
barato  couiparalivo ,  ha  mudado  la  opinión  de  este  país. 
Lo  que  no  hubiera  sido  carestía  en  el  duro  invierno 
de  1842,  lo  seria  hoy. Xio  que  entonces  no  hubiera  sido 
una  falta  de  bienestar  seria  hoy  una  privación  que  se 
sentiría  rony  riierleniente.  Ciertamente  que  en  enero 
de  1846  se  soportaron  sufrimientos  mas  positivos  después 
de  tres  años  de  abundancia  comparativa ,  que  los  que  se 
han  sufrido  en  idénticas  circunstanciasen  enero  de  1843. 

Os  ruego  que  no  creáis  que  el  aumento  general 
de  prosperidad  que  se  ha  sentido  en  estos  tres  diti* 
mos  años  pueda  continuar  siempre.  Hemos  tenido  tres 
aüos  de  abundantes  cosechas.  No  equivoquéis  mis  pala- 
bras: yo  no  soy  insensible  á  esta  riqueza  que  nos  viene 
por  un  íavor  de  la  provi  lencia;  yo  no  digo  que  la  im- 
portación del  trigo  estranger  o  podrá  compensar  el  déficit 
nacional.  (Escuchad,  escuchad,  en  los  bancos  ministe- 
riales) Pero  yo  os  suplico  consideréis  si  no  será  esto  un 
motivo  poderoso  de  decisión.  ¡  Cómo  1  existiendo  el  peli' 
gro  de  una  cosecha  insuficiente  ¿  no  trataremos  de  evitar 
esle  mal  permitiendo  la  importación  del  trigo  estrangerot 
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Se  me  decia  el  olre  dia  ea  uno  de  los  bataltones  de  la 
guardia  ea  eita  eindad,  que  el  numero  de  las  lieettciaa 
pedidas  por  simples  soldados  y  el  acordado  aclualmente 

había  aumenlado  con  rapidez  durante  estos  tres  AUlmoa 
aüos.  Yo  pregunté  la  razón  de  oslo;  es  poca  cosa  ,  pero 
me  ha  hecho  mía  grande  impresión.  Se  me  respondió  que 
el  número  de  las  licencias  había  aunienlado  casi  ua  du- 
plo en  1845,  porque  el  número  de  soldados  que  pedían 
lieeocias  había  doblado.  El  hecho  es  que  losnnii  ^os  de  es- 
tos soldados  se  encontraban  en  una  posición  tan  ventajó- 
la que  les  habían  desde  luego  obligado  y  los  obligaban  con* 
tiouamente  lodos  los  dias  áir  con  ellos  á  los  campos.  Hay 
en  estOf  yo  al  menos  lo  creo,  un  ejemplo  notable  de  las 
ventajas  morales  de  esta  abundancia.  En  este  caso ,  por 
ejemplo,  ella  facilita  las  comunicaciones  de  amigos  entre 
ai ,  reuniéndose  los  que  sin  duda  alguna  debían  estar  se- 
parados en  las  épocas  de  dificultades  y  desgracias :  ella 
peruiilia  al  soldado  vísiiar  sus  hogares  y  el  volveren  se- 
guida á  sus  deberes  con  ideas  que  le  obligan  á  llenarlos 
bien.  Se  me  pregunlú  la  olra  tarde  por  qué  venia  yo  á 
turbar  un  estado  de  prosperidad  como  el  acabo  de 
dcsrriliir;  se  me  decia  que  yo  no  podianegru  (jue  durante 
este  periodo  de  tres  años,  babia  una  ¿«hundancia  y  una 
prosperidad  comparativas,  y  que  ellas  hahi  m  coincidido 
con  la  ley  de  cereales  de  1842;  se  me  decia,  ¿por  qué 
mudar  unas  disposiciones  que  causaban  tan  buenos 
efectofli 

Mi  respuesta  es  que  hasta  el  mes  de  octubre  último 
habian  continuado  manifestándose  estos  indicios  depro»- 
peridad ;  pero  en  el  mes  de  octubre  último  y  en  los  tres  ó 
cuatro  meses  que  se  siguieron »  ha  habido  una  constante 
relación  entre  la  prosperidad  de  las  manufacturas  y  el 
precio  de  las  provisiones.  Hoy  ved  una  circular  remitida 
de  Manches  le  r  que  contiene  una  relación  del  estado  de 
comercio.  En  osla  circular ,  cuya  íecha  es  de  22  de  euero 
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ise  lee  lo  siguienle.  «Lds  ]|ireYÍiÍeiíea.(^ae  DÓ^oiri»^  biáji^os 
en  Boestra  últiiba  circular  anual  sobre  ía  prosperidiaidel 
año  en  que  íbamos  i  eAtrar  se  han  realizadé  completa- 
mente durante  los  nueve  primeros  meses;  durante  este 
tiempo  iiosoiamenle  ha  conlinuadu  iu  prosperidad  de  1844, 
sino  que  todos  los  rdnios  del  coinercio  lian  adquirido  un 
grado  de  prosperidad  de  que  liasla  ahora  no  habia  ejem- 
plo en  la  historia  maouraclurcru.  Esta  prosperidad  ba 
obrado  de  la  manera  mas  dichosa  sobre  la  condición  so- 
cial del  pueblo;  las  causas  que  han  contribuido  á  produ- 
cir este  estado  de  cosas  han  sido  la  estabilidad  de  los 
precioii,  el  perfecto  equilibrio  entre  las  ofertas  y  las  de- 
mandas, el  bajo  precio  de  las  primeras  matmas  y  la 
abundancia  de  dinero  bajo  intereses  muy  moderados,, 

Oésgraciajdamenle  después  ba  habido  Tariacíones  en 
muchos  de  estos  elementos  de  prosperidad «  que  por  su 
acción  recíproca  nos  han  traído  á  un  estado  de  embarazo 
que  hemos  estado  sufriendo  durante  los  tres  últimos  me- 
ses, y  que  apenas  principia  á  mejorarse  al^qun  tanto. 
Nuestro  ( omercio  interior,  hasta  el  mes  de  sclieiubre, 
había  sido  mas  fuerte  que  nunca,  pero  por  los  motivos 
espresados,  una  suspensión  casi  total  ha  tenido  lugar  du- 
rante dos  meses  ,  á  la  que  hu  seguido  un  abatimiento  en 
los  negoci ü8  para  el  que  ba  sido  necesario  tomar  grandes 
.precauciones. 

riuestra  intención  no  es  la  de  decir  que  en  la  época 
en  que  hablo  continúan  produciéndose  estos  indicios  de 
prosperidad;  lo  qué  sostengo  es  que  lo  que  ha  sucedido 
después  del  mes  de  octubre.de  1845 »  constituye  un  mo- 
livo  suficiente  para  justificar  las  disposiciones  qué  nos- 
otros hemos  tomado. 

Yed»  pues,  la^  proposiciones  qne según lá  opínipn  del 
gobierno  de  la  Reina ,  deben  presidir  á  la  solución  defi- 
nitiva de  esta  gran  cuestión.  Yo  no  apelaré  á  los  senti- 
mientos me¿quiuus,  á  ios  temores,  como  un  argumento 
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ir  W  apiftf O  de  mis  pi*opotiek>iie»¿  Pnide  Irabcr  sfUadon  en 

í.  el  país  ,  pero  iio  es  una  agitación  que  haya  penehíuio  en 
c    las  {:,^r;iniles  ninsns  de  los  IrabajaUores ,  ni  hay  ni  puede 

-  V  !>abi T  intlneiicia  esliangera  :  sostengo  que  es  potiible, 
'  muy  posible  manlener  el  sislrnia  que  actual menle  existe 
'  .  «in  (jiie  so  altere  en  lo  mas  niinimo  la  paz  pública.  No  es 

por  eMcmor  por  lo  que  yo  quiero  que  determinéis ;  lo 

-  r  ipus  yo  creo  .f erdadero  es,  que  se  lia  producido  uiia  gran- 
^ de  revolueion  en-las  opiniones  do  las  grandei  masa». del 
X    pveblo  coa  moUvo  de  la  ley  dé  eereales :  que  bay  ahora 

«D  el  ea pirítii.de  loa  fabricantes  y  de  loaobreroa  uua  con* 

V  nación  comu»  qae  no  existía  en  1842,  6  en  una  época 
c  aatarioTi,  y  ésta  opinión  es ,  que  las  miras  de  esta»  leyes 
^  ^  tinSt  enealion  ile  interés  p6blice.  Pero  yo  creo  que  á 

pesar  <le  esta  conformidad  de  opiniones  ,  no  hay  en  este 
pais  y  en  todos  los  coraziincs  sino  calma  y  perfecta sumi- 
.  sion  á  las  leyese.  Añadiré  que  yo  tengo  toda  la  contiauza 

•    en  la  justicia  y  sabiduría  de  esta  Cámara.  (Escnrbad.) 

:1       Sin  duda  fine  ba  babido  inquietudes  ,  pero  en  cnanto 

V  yo  puedo  juzgar,  el  ejemplo  que  habéis  dado  dcinipont - 
roa  una  carga  pecuniaria  muy  pesada  para  aliviar  á  las 

'  '-clmes  laboriosas  de  Jos  impuestos  ¿  cj^ue  estaban  sujetas, 
.-ba  producido  la  mas prof nada  impresión ,  y  los  noas  feli- 
ces eíectos«  Pienso  que  este  es  el  teslimouio  mas  perfecto 
de  la  confianza  en  Tuestra  justicia  y  en  vuestra  sabiduria; 
pero  sea  que  estemos  en  uñ  tiempo  de  paz  y  de  sumisión 
á^iaaleyes^  cea  quat  asCe  ealado^^e^akaa  perfeola-''no  se 
pueda  turbar  sino>4uMÍtfOf^'¿lft'-^i (ación  de  algun<A 
de  nuestros  principales  manufactureros  (risas) ,  sea  que 
üo  estéis  espuestos  á  ninguna,  violencia  moral »  abora 
os  ruego  que  reflexionéis  qué  el  aspecto  de  los  ne- 
gocios puede  variar.  Todemos  sufrir  peores  cosecbas  que 
las  del  año  último,  y  puede  ser  üiuy  sabio  prevalemos 
de  la  oporlunidad  de  las  circunstancias  para  iíacer  uti 
•  reirocesa al cua^  se- podrá  siempre  llegar,  y  queno  pue- 
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üe  aplazarse  mucho  tiempo  sin  engendrar  scntimleotos«ie 
animosidad  enlre  tas  diversas  clases  de  los  subditos 
de  S.  M.  En  la  creencia  sincera  de  que  la  medida  qne  yo 
ptü]Mii)go  no  perjudica  á  ningunos  inlercseF,  y  propo- 
niendo esta  medida  con  la  convicción  completa  de  que 
irá  acompañada  de  ledas  las  precauciones  que  ella  recla- 
ma ,  he  dicho  que  no  podrá  perjudicar  á  los  intereses  de 
la  ugrÍGullura.  Yo  deploraria  profundamente  una  desgra- 
cia ,  tuas  no  la  deploraria  sino  bajo  el  panto  de  vista  de 
los  intereses  públicos;  deploraria;  digo,  1á  desgracia  que 
pudiese  perjudicar  el  plan  que  acabo  de  someter  esta  tar- 
de ¿  vuestro  tranquilo  y  reflexivo  exáinen  en  nombre 
del  gobierno  que  tengo  el  bonorde  presidir.  Yo  no  léÉl^'  ' 
otro  interés  en  el  buen  éxito  de  esle  plan  que  el  pensar 
que  puede  conducir  al  manlenimíenlo  de  lus  sentimien- 
tos de  concordia  enlre  las  diferentes  clases  déla  sociedad 
que  dehe  d;ir  nuevas  garantías  á  la  duración  de  la  paz 
interior  ,  y  nuevos  motivos  de  satisfacción  y  de  sacrificio 
¿  toJas  las  clases  de  los  súhditos  de  S.  M. ,  aumentando 
el  bienestar  y  mejorando  la  coudicioo  de  la  mayor  parle 
del  pueblo. 

El  muy  i  lustre  Baronet  se  sienta  en  niediodelosap1au« 
sos  de  toda  la  Cámara «  especialmente  en  los  bancos  de 
la  oposición. 

m 

Sbgukda  i«bgtijra«  (Cantinujiciim,} 


Tenemos  siempre ,  como  antes  hemos  indicado,  el 
mismo  sistema  de  enmiendan,  de  sub^enmiendas,  de 
aplazamientos»  siempre  los  mismos  sofismas » las  mismas 
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lamenlaeiones ,  las  mísnias  pelieíonet  tmBca^aa  á  fiier« 

2a  de  aiiiennzL^s,  los  iiii.'^iiios  guarismos  presenlados  de 
un  modo  violenta  6  hicn  sea  faUificudus;  y  mienlras  que 
se  représenla  esia  ii  isle  cuinedia  parliiinentui  ia,  se  con- 
mueve la  opinión  imhlica  en  presencia  Ue  una  crisis 
financiera  i^íp  casi  ha  llegado  á  ser  inevilable;  la  indus- 
tria no  sabe  á  que  atenerse  entre  un  régimen  económico 
que  va  á  eslingirse  y  otro  que  vá  á  nacer,  y  las  clases 
trabajadoras  preguntan  con  ansiedad  su  porvenir  y 
vuelven  su  vista  suplirá nte  hacia  los  hospitales  y  casas 
de  trabajo.  Y  todo  esto  podía  pasar  si  los  adversarios  de 
la  fortuna  pública  y  de  la  abondaneia,  combatiendo  bojo 
la  egida  de  los  principios  generales  verdaderos  ó  falsos 
elevasen  sus  miras,  y  supiesen  siquiera  adornarse  dies- 
tramente con  aquella  púrpura  deslumbradora  que  llevan 
en  apariencia  las  palabras,  patriotismo,  tributos  al  es* 
trangero,  grandeza  nacional!  Pero  ui  eslo;  porque  es  iiu- 
posible  defender  con  jicores  armas  uuu  pobre  causa  ,  y 
coiiiü  el  asunto  es  pt'si  1110,  los  oradores  lo  son  aun  mas  lo- 
dnvin,  y  dá  compasión  ver  ;'i  ilustres seriore*?  deshojar  las 
mas  selectas  flores  de  su  retórica  sobre  la  tumba  de  los 
derechos  diferenciales,  cubriendo  con  el  brillo  de  sus 
blasones  las  mantecas  de  Cork,  de  Kerry^  y  las  grasas 
de  no  se  qué  otra  provincia. 

Vencidos  los  monopolistas  en  la  cuestión  de  los 
bronces  en  la  sesión  del  15  marso,  trataron  del  lúpulo 
de  los  aguardientes  y  del  ganado  vacuno  en  las  sesiones 
del  16  y  17  y  siempre  con  el  mismo  éxilo.  Amaneció  un 
dia,  en  que  M.  Grogan»  usurpando  las  funciones  de  M . 
Miles  se  dirigió  á  la  Cámara  de  los  Comunes  mezclando 
de  lágrimas  su  razonamiento,  y  esclamó:  es  perdida  la 
antigua  Inglaterra  si  consentimos  en  dejarnos  inundar 
por  tórrenles  <le  nianleca  y  de  grasa  procedentes  de  to- 
dos los  puntos  del  globo:  posible  es  contener  al  Océano 
en  medio  de  sus  mas  agitadas  tormentas ;  pero  ¿  dónde 
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Asi  sea:  dijo  lord  lI;illoiü,  que  seguii  su  cüslumbre  unió 
'  su  prolesU  á  la  de  su  t-ólega,  esta  vez  hablaba  en  favor 
'   délos  que  liacon  gorros,  heridos  morlalmente  por  la 
micvn  tarifa;  pero  hubo  quien  le  dijo  qiif^  la  indusltia 
algodonera  era  de  aquellas  que  habían  rehusado  el  de— 
:  gradante  .auxilio  de  la  la  protección,  teniendo  ma&  €Oo« 
;  fiaiuaen  el  genio  d«  Wat  y  de  Arkwright  que  en  los 
brai084e  toa  aduftneroft;  y  á  loa  fabrioanle»de  BfaBchea- 
•  t«r  les-díd  la'  gana  de  efclaaitfr,  ifae-  se  paiaríañ'  lánj 
^ .  bien  BÍn  el  iO^por  100  que  les  coiicedia  -  el  pPHíier'-Aii- 
'  nislFO,  sin  saber  por  qué;  pero  no  obstante  lodo^O'lérd 
' '  Halford  permaneetá  inflexible.  Convino  en  el  pédér^de 

-  Manchesler  y  de  Salford*,  é  insistió  en  pedir -fii^or'püira 
su  iuleresaole  industria.  De  todo  lo  que  ha  dicho  lesul- 

'  ta  en  efecto,  que  el  gorro  de  algodón  ha  quedado  muy 
!  postergado  en  el  progreso  general  ;  que  en  el  régimen 
'  industrial  representa  el  eieiiieulo  estable ,  el  slalu  quo^ 
que  vive  de  tradiciones,  que  sn  inmovilidad  misma 
constituye  su  fuerza ,  y  que  no  llegará  el  día  e»  que 
pierda  la  firma  prosaica  que  tanto  agradaba  al  ilustre 
Pitt,  y  al  no  menos  ilustre  rey  de  IvetoU  Parece-,  pues* 
destinado  por  la  suerte  á  ser  perpetuamente  fr<4e|ldOv 
y  es  menester  toda -la  crueldad  de  iin  páriámento  para 
abnndonar  á  los  peligres  de  Ib  cenenMpenciiB^a  «osa 

-  lan  veiierablé.  Este  debate  biso  reír  mnebó  i  los  parti- 
darios del  ministerio;  pero  á  pesar  de  ios  reftanésivo  se 
aplacaron,  y  la  enmienda  de  M.  Halford  ,  fnódéseehada 
por  una  mayoria  de  ochenta  y  ocho  votos.    '       "  '  * 

No  todas  las  discusiones  han  presentado  iiii  punto  de 
Vista  tan  divertido,  porque  la  mayor  parle  le  han  ofre- 
'■■  cido  triste  v  monótono.  Nos  limitaremos  á  itoeneionar 
las  poco Teñidas  escaramuzas  que  han  acompañado  al 
veto  relatiyo  al  ganado  Tacuño  estrangero  t^»!  papel 
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pialado,  k¡M  hhWt  &  los  ágoardieiitcs,'  y  solCáriáiiMs 
la  pluma  esperando  mejores  tiempos*  -  si  no  luYíése* 
mos  que  bosquejar  tres  debates  infioitamenle  graves  y 

recomendables  por  la  elevación  de  su  asunlo,  y  el  la- 
lento  (le  los  oradores.  Y  li.ili lando  de  este  tálenlo  ,  solo 
luleiüamos  designar  aquí  los  parlidarios  del  proyecto 
minislerial ,  porque  después  del  discurso  de  M.  Israeli, 
nos  lin  sido  imposible  descubrir  aun  ,  procediendo 
con  la  mejor  buena  fó>  en  medio  de  las  iuleruiiiiables 
arengas  de  los  proteccionistas,  alguna  cosa  que  se  pa- 
rezca á  UD  discurso  euérgicamenle  concebido  y  neia- 
mente  espresado*  fisto  eclipse  de  los  talentos  es  uno  de 
los  lados  mas  notables  de  esta  parle  de  la,  discasion ,  y 
no  parece  sino  que  los  atletas  del  partido  de  la  prolec* 
cioa  se  bao  retirado  bajo  sus  tiendas  dejando  á  las  me* 
diantas  el  triste  papel  de  abogados  y  de  plañideros  de  sa 
cansa. 

Sederías.  El  10  después  de  un  debate  preparatorio 
acerca  del  lúpulo  ,  empeñó  M.  E.  Baiikez  ¡a  cuesUon  so- 
bre las  lelas  de  seda  ,  y  pidió  el  soslenimicnlo  de  los  de- 
rccln  s  que  aolunluienle  se  perciben  en  beneCcio  de  los 
pruducLores  indígenas.  Ascienden  snsderecbos  ,  como  ya 
se  sahct  á  50  por  100 ,  y  la  nueva  lariía  los  reduce  á  15 
por  100 ;  y  seguramente  que  este  era  un  molivo  para 
conmover  el  alma  tierna  de  los  proteccionistas  del  traba- 
jo nacional ;  porque  considerando  los  adelantos  quis  se 
han  líecbo  desde  el  tiempo  de  Huskisson^  les  era  lícito 
pensar  sériamente  en  lo  venidero.  Es  una  historia  bien 
. estrada »  realmente  la  de  los  derechos  relativos  i  las  te- 
láis de  seda ,  y  es  preciso  que  el  espiritii  humano  tenga 
mucha  debilidad  ó  mucha  obstinación,  para  no  haber  lle- 
gado después  de  tanto  tiempo  á  la  total  abolición  del  sis- 
tema protector  1  Guando  Huskisson  puso  su  mano  en  la 
industria  de  la  seda  y  cometió  el  mas  imperdonable  sa- 
crilegio, el  de  patentizar  los  abusos;  este  ramo  del  traba- 


Digitized  by  Google 


4M  BKIDHIU 

jo  miDiifaeturaro  deafalleeki  en  la  impotencU  y  en  la 
eslerílidad ;  y  la  única  aobvcDcion  de  200  miOoiies  de 
francos  que  le  liaeia  anualmente  la  nación  por  medio  de 
las  aduanas  ,  oo  había  tenido  olro  erecto  que  proporcio- 
nar apacibles  días  á  los  lüanufaclureros ,  y  mientras  la 
Francia  trazaba  sobre  el  raso  y  el  terciopelo  aquellos  di- 
bujos caprichosos  en  que  se  eslravíu  su  genio,  la  Ingla  - 
Ierra  gozaba  de  la  doble  ventaja  de  la  falla  de  elegancia 
y  de  la  e!>casez  de  esta  clase  de  manufacturas*  basta  que 
el  bilí  de  1824  inauguró  un  régimen  mejor»  ausUtuyen- 
do  un  derecho  proleeter  &  la  prehibieion  que  gravitaba 
sobre  loa  telas  ealrangeraa;  de  este  modo  Spilafield  y 
Go  venir  y  entraron  en  coneorrencia  con  Líon «  y  ae  did 
Tttelo  en  algo  al  génio  y  ¿  la  actividad.  Tal  es  el  régi- 
men que  Roberto  Peel  ha  querido  mejorar,  y  que 
Bankea  quiere  destruir  á  toda  costa.  Con  este  objeto  ba 
pretendido  este  último  que  las  reformas  de  Huskison 
hablan  tenido  por  efecto  reilncir  á  la  niilad  el  salario 
de  los  obreros  empleados  en  las  fábricas  de  seda  ,  ha- 
ciendo cesar  el  trabajo  en  un  gran  número  de  talleres, 
y  por  consecuencia  lanzando  la  miseria  en  medio  de  un 
gran  número  de  familias.  «A  la  vista  de  tales  resultados 
dijo  por  último,  seria  insensatez  cooUnuar  la  política  de 
4824,  agravándola  lodavia;  por  Ío  que-  me  opondré  con 
todas  mis  fueraas  á  la  proposición  de  ministro.»  Lord 
6«  Benltncli  apoyó  ealos  raionamientoa  con  an  propia 
eaperíencia  en  materias  industriales:  lord  Bentinck  ea 
conocido  en  Inglaterra  como  el  héroe  del  Utrfs  (césped)  y 
el  rey  de  loa  iporUrs  (los  que  se  divierten  en  partidas  de 
campo).  Habló  de  la  disminución  de  loa  salarios ,  de  la 
ruina  de  los  manufactureros ,  y  se  enterneció  sobre  ma- 
nera pensando  en  la  interesante  población  de  10 0,000 
modistas  y  costureras  á  quienes  la  nueva  tarifa  iba  á  re- 
ducir á  la  desesperación  y  á  la  miseria,  ¡Desesperarse laa 
modíalaal  Esto  era  muy  grave ,  ya  ae  vé »  y  era  necesario 
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tranquilizar  á  l:i  Cámara  acerca  de  la  crueMaü  del  pro- 
yecto del  niiiiislerio.  Sir  Uühcrlu  l*eel  soslcnido  por  algu- 
nos free-lraderá  (partidarios  del  libre  comercio)  empren- 
dió vcrifícarlo,  y  desempeñó  su  ol)jelo  perfeclamenle  y 
con  mucha  Iiahi!i(!nd. 

Comenzó  por  demostrar  que  la  tarifa  actual  era  ilu* 
Soria  y  mentirosa^  por  cuanto  prometía  al  fabrieanie una 
protección  que  le  arrebataba  el  conirabando*  y  porqae 
hacia  subir  á  50  por  iOO  on  derecho,  i|ue  según  las  coa* 
Hdades  de  la«  telas  á  veces  se  elevaba  á  45 ,  60 , 100  y 
ann  á  145  por  100  como  en  cnaoto  á  los  turbantes  y  loa 
gorros*  De  modo  que  por  satisfacer  la  coquetería  de  al*  '  " 
gnna  marquesa  á  quien  los  turbantes  y  los  torzales  aco- 
modaban ,  se  gravaba  el  pais  con  derechos  que  se  dicen 
protectores  y  que  venian  á  converlirse  en  ventaja  de  los 
♦ionlrabandislas ;  en  léruiinos  que  se  llegaba  por  medio 
de  medidas  absurdas  á  |)i  t  leger  una  industria  reproiiada 
por  la  ley,  y  ademas  scarrniuaba  el  tesoro  público;  por- 
que existen  en  Pnris  y  en  las  costas  un  erran  número  de 
casas  que  garantizan  la  entrega  de  las  sedas  en  Londres 
por  mitad  del  precio  de  tarifa.  Hizo.vcr  que  con  este  in* 
genioso  sistema  el  fabricante  no  era  protegido,  el  fisco 
era  insultado  «el  comerciante  cometía  fraudes,  y  el  con* 
sumidor  representaba  sin  saberlo  el  papel  de  encubridor 
Tratando  después  de  los  sufrimientos  .de  la  población 
empeflada  en  el  trabajo  de  sederías  y  en  las  crisis  de  esta 
grande  industria  ,  demostró  el  ministro  que  habían  sido 
mny  anteriores  al  sistenna  del  ilustre  Huskisson*  En  los 
años  (le  1806,  1012,  1816  ,  la  colonia  de  Spilolfieid  tuvo 
que  atravesar  malos  dia.s  y  que  sufrir  {lenalidades  que  no 
lian  tenido  ejemplo  de^pues;  y  si  el  nidor  de  las  fábricas 
se  ba  entibiado  en  algunos  distritos  ,  es  porque  ba  babido 
una  dislocación  y  una  revolución,  por  decirlo  asi,  en 
estos  ramos  del  trabajo;  porque  los  capitales  ban  emí« 
grado  bácia  aquellos  puntos  donde  parece  haberse  con- 
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ceoirsdo  el  poder  manufacturero  déla  Inglaterra  que  son 
los  que  ivüiieii.en  si  las  méqaioiaau»  loscombultiblea,  k« 
obreros  inteligentes;  y  los  progresoá  qué  bátí  llegado  á  - 
su  perfección  en  estos  distritos  privilegiados  ,  necesaria- 
roenle  han  debido  afcclar  el  trnbiijo  lioiiiaitos.  Añádase  á  ' 
esto  la  concurrencia  de  los  tejidos  de  algodón  y  de  Inna 
que  ofrecen  á  los  consumidores  el  atraclivo  de  una  lela 
aun  mismo  liempo  brillíinle  ,  ligera  y  económica,  y  se  ' 
comprenderá  por  qué  la  induslria  de  la  seda  ha  debido  . 
decaer.  De  modo  que  no  son  Lion,  ni  San  Estéban  ,  ni 
la  Suiza  t  los  que  amenazan  las  (ábrieas.  de  Leeds  ó  de 
Govenlry  ;  mas  bien  las  perfeccionan,  y  lá  verdadera  ri- 
validad debe  buscarse  en  el  Lancashire.  Pero  aun  bay 
mas  j  esta  decadencia  de  la  industria  de  lasada  es  todavía'  - 
bipolética ;  porque  H,  6;  Glerk  ha  establecido  que  el  niji- 
mero  de  telares  puestos  en  movimiento  en  NacclesOeld  ; 
en  el  aflo  de  4855  eirá  doble  que  en  el  de  1824  ,  y  como 
eslos  producen  dos  veces  mas  que  luicc  quince  anos,  no 
deberán  eslrañar  esle  resultado  los  que  hayan  leido  alen- 
lamenle  los  documentos esladislicos  puestos  hace  als^unos 
anas  en  la  secretaria  de  la  Cámara  délos  Comune*:.  Pro- 
duciendo los  telares  una  doble  necesidad  del>ea  consumir 
mai  materias  primeras ,  y  con  efecto  hallamos  en  estas 
un  aumento  considerable  según  el  guarismo  de  importa- 
ciones.de  seda  de  muchos  años  á  esta  parte.  En  tin .  para 
dar  el  último  golpe  i  las  laboriosas  vigilias  de  M.  Bankes 
y  consorlea ,  ha  manifestado  M.  W»  Ellis.  que  representa  ' 
uno.de  los  principales  focos  del  trabajo  de  sederías ,  gue  ' 
sus  comitentes  le  han  autorizado  para  recliazar  toda  clase 
de  protección. 

«Dejemos,  ha  dicho,  de  proclamar  la  irresistible  su- 
perioridad de  la  Francia,  rebajemos  los  derechos  sobre 
las  subsisiciicias,  dilatemos  la  esfera  de  nuestros  merca-  ' 
dos  y  lus  capitales  nos  llegarán  en  masa ,  alraidos  por  iii^^ 
esperanza  de  brillaDtcj»  vei^lajas.  «  Desde  esto  á  la^aproha-  ' 
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ciofhli«l»Ji  |ioca  distancia »  f  «feoliYA|ii6iit6t  algunos  vi-  - 
DulQB4^^iiie»^«a  nía  yoda  de  106  voloa  daba  la  rasoaal 
sislBiufr  de  la  dieroínuciea  de  dereelm. 

ftbacQ^.  Hubo  un  atof|oe  lii^ero  é  irdnieo  'por  parte 
de  M.  Israeli  con  motivo  de  los  derechos  de  1 ,200  por  iOO 
sübrc  el  labaco,  y  de  200  por  400  sobre  el  lé  que  paga 
el  pueblo  inglés,  ataque  dado  con  laienlo  ,  y  aun  puede 
decirse  con  precisión  :  ¡lus  si  i  viró  de  iransicion  para  lle- 
pnr  á  In  sesión  del  21  latí  uolabic  ^lur  el  débale  empeñado  . 
cüu  respecto  á  la  madera  de  conslruccion.  Héaqui  en  po-  , 
cas  palabraa  la  hisloria  y  el  estado  actual  de  esla  cues* 
tion. 

Maderas.  Hasta  id08  el  comercio  de  maderas  babia  : 
disfrutado  en  Ingle  t«*rra  de  una  preciosa  libertad ;  pero  las 
guerras  que  por  aquella  época  trastornaron  la  Europa 
dieron  protesto  para  establecer  un  régimen  reslrictiYo  y: 
protector.  H.  VansiUart  instado  por  los  armadores  y  de«^ 
jándose  llevar  también  de  sus  propias  ideas ,  llegó  á  es- 
tablecer derecbos  que  recayeron  sobre  las  maderas  pro- 
cedentes del  Báltico  y  de  los  paisesspplenlr¡(in;iles  de  Eu- 
ropa, en  beneficio  de  las  niader.is  de  Laiiiida  ,  proponién- 
dose de  este  modo  aseij^urar  en  medio  de  las  vicisiludesde 
la  cruerra  ,  h  mnleria  primera  necesaria  pnra  In  marina, 
y  por  olra  parte  animar  y  hacer  que  lomase  incremento 
la  navegación  nacional  entre  el  norte  de  la  América  y  la 
madre  Patria.  Los  derechos  fueron  al  principio  modera- 
dos; pero  bay  en  los  privilegios  un -sabor  escilonle  qne  < 
agrada  uinebo  A  los  que  se  aproteehan  de  ellos «  y  que 
Ies  mueve  á  aniAentarlos  incesantemenle.  Asi  es  como  en 
el  espacio  de  cinco  aftos  la  larifa  de  H.  Vansittart  llegó 
á  cargar  la  madera  del  Báltico  con  un  impuesto  de  5  lir 
brasesterlinas  por  load  (81  francos  por  1  me.  4458.)  Re- 
sultó de  aqui  lo  que  era  preciso  que  resultase;  que  el 
mercado  dejó  de  estar  bien  surtido  de  este  ramo  de  mei^ 
candas,  y  que  los  pajses  que  fueron  objeto  de  estos  de-^ 
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reebof  prohibiUvM »  respondieron  con  la  ley  «leí  Taliott» 
ojo  por  ojo  ^  protección  por  proteocíon «  aumentándose 
el  precio  de  las  maderas  de  nn  modo  cstraordinario  y 
ofreciendo  oscilaciones  fatales  al  comercio.  Provino  de 
este  órdcn  de  cosas  que  la- construcción  de  los  bnqnes 
llegó  á  ser  nías  cara ,  y  por  consecuencia  mas  caro  el  flete 
y  aun  mas  Uídavia,  cierta  repugnancia  á  servirse  del  pa- 
bellón Británico.  En  el  dia  es  cosa  deniosUada  ,  que  el 
costo  de  la  consinircioii  en  Inglaterra  es  un  35  por  100 
mas  alto  que  en  el  continente  ,  izrncias  a)  inlcligenie  sis<- 
tema  defendido  por  los  partidarios  de  las  colonias.  Y  no 
'  es  esto  solo,  sino  que  los  comerciantes  del  Canadá  cier- 
tos de  colocar  sus  maderas  cu  Inglaterra  envían  el  derecho 
de  sus  al  iiiacenes  y  guardan  sus  mejores  corles  de  mhdera 
para  los  Estados-Unidos ;  todo  esto  por  gratitud  filial,  en 
reconocimiento  á  los  tiernos  sacrificios  de  la  metrópoli* 
A  la  verdad ,  estaba  reservado  al  sistema  colonial  esceder 
en  lo  absurdo ,  los  absurdos  mismos  de  la  balanza  del 
comerciol  Porque,  vedaqui  una  gt  ande  y  poderosa  nación 
que  se  encorva  bajo  el  peso  de  sus  productos  ,  que  vive 
de  cspaiK  iüii ,  y  <lc  difusión  de  su  espíritu  por  lodos  los 
mares  ,  y  que  precisauicnte  se  priva  del  agente  de  esta 
rspansiou  ,  déla  matlcra  con  que  se  construyan  sus  escua- 
drasl  Quiere  vivir  como  el  alcyon  sobre  la  superficie  de 
las  aguas,  y  .se  corta  las  alas,  y  se  resigna  á  navegar  en 
buques  (|ue  el  golpe  de  la  meuor  ola  puede  destruir! 
Aprecia  ¡a  vida  de  sus  marinos ,  los  ama  de  una  manera 
singular  pues  que  los  arrebata  por  fuerza  de  sus  domici-» 
lios;  y  no  obstante  los  espone  á  mil  probabilidades  de 
muerte,  por  la  única  ventaja  de  pagar  muy  caras  algunas 
tablas  podridas  á  los  seftores  del  Canadá!  Entre  los  nau- 
fragios que  contristan  los  anales  déla  marina  Inglesa, 
hay  muchos  que  deben  atribuirse  á  esa  inferioridad  del 
maderamen,  cargándolos  en  cuenta  ú  los  defensores  del 
régimen  protector.-  pero,  sin  embargo  ,  esla  es  la  Iriste 
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sitttteiott  que  qnimo  defender  eon  grandes  refuerzos  de 
andada,  de  sofislería  y  de  edladislica,  aquellos  que  viven 
é  quieren  vivir  de  esto.  Por  mas  que  se  les  tía  dietio  que 
después  de  hs  disminueiones  sucesivas  de  derechos ,  la 
marina  inglesa  no  ha  hecho* mas  qus  annienlarse  y  forti- 
ficnrse,  por  nías  que  se  Ies  ha  probado  que  liesde  que  se 
rcbiij.iroii  los  derecUüa  en  1042  ,  el  númei  u  de  loueladüs 
en  general  Ua  subido  desde  'i-CBOJi/íB  loneladns,  liasla 
J>.069,055,  y  el  número  de  Imqiies  tieslc  f3,U55  liasla 
15,06i;  por  mas  que  se  ks  lia  añadido  que  el  comercio 
de  maderas  de  conslrnccioii  se  Ua  aumentado  bajo  un 
réi^imcn  uias  liberal  en  iin  50  por  100  al  paso  que  el  del 
BáUico  solo  ha  tenido  un  increnienlo  de  20  por  100  ;  en 
lia,  por  mas  que  se  les  ha  dicho  la  verdad»  lo  que  es 
palpable ,  U  que  lodos  saben,  y  lo  que  los  mas  ilustrados 
de  los  mismos  armadores  han  consignadoen  una  notable 
petición ,  nada  se  ha  adelantado;  necesitan  á  toda  costa, 
sino  la  victoria »  al  menos  interpelaciones  y  discursos. 

Por  obedecer  á  esta  imperiosa  necesidad  de  discurrir 
trató  el  marqués  de  Worcester  al  principio  de  la  sesión 
de  desplegar  las  alas  de  su  ingenio,  revobndo  tímida- 
mente sobre  la  superficie  de  los  hechos,  ósea  tocándolos 
muy  por  encima ,  y  recitando  víümaidene specch  (modesta 
y  dulce  arenga)  mal  aprendida,  siéndole  preciso  que  el 
presidcíile,  de  la  üáuíara  leayudai^^eá  üisjuirar  su  inocente 
flecha  ,  que  inofeosiva  fué  á  caer  á  ios  pies  de  Sir  ilobcr- 
lo  Peel. 

El  fogoso  capitán  Hnrriá  se  levantó  para  apoyará  su 
colega  ,  y  produjo  en  la  tribuna  un  argumento  muy 
chistoso,  cual  es  este:  cEl  flete  desdo  e\  Báltico  hasta 
nosotros  es  de  i 5  chelines,  que  unidos  al  derecho  pro- 
puesto de  15  cliclines  pi)r  had  suman  30  ,  chelines; 
el  de  la  América  del  Norte  es  de  39  chelines*  que  unidos 
al  derecho  de  un  ohelin  sobre  las  .maderas  de  nuestras 
colonias  componen  40  chelines.  Compran  1.»  nuestros  ma^ 
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ingénuol      eslftmos  aboslumlbraaoB  á¡ipittfÍMtitf««NÍ^ 
á  Djuekoq  aíerlos  pftUUautes  de  los'  niwio^)(4*8la«',« -'pí^^ 
este  Ibs  eolifisa  ár  iDabsgíyidcbet  lwoeríépcwía  en  la  iiUelK' 
genciii ,  ailcmí\s,  de  qoe  qstoB  dioí'GhelitiéS'semtírádos 
eliU&lo  virgeatlül  Caníidáf  áe-cóiifertináii  en  provecho  der 
la  nacioíi  inglesa-  y  de  gn  niarínrr  rcemo^  e\  general  eri 
Ijftlei^e  esla  eouspiracion  ora  l  ona  lord  G.  Bentinclí ,  W- 
]m^efñfe!a9Ao  ttt  probar-  Seiha  ocupado  la^gílmen te  en  t)' 
pOfTenH*  di4  l^litáñícírarfon  ;  Há  evocado  auí^  I«  Cámará'^ 
el  8liHMiita¿dfi'la'ti«oadehoia  ^del^psás  v^^tPbechb  toda"^ 

gaña^ii«ne)foi^ii«»ii')M«8dl«iINi1»lBlflsdlk  8 

eV  bombafdeb  de|  WpBfi!»gné^r  qfi^í^eifefcílíl^ 

modo  tle  pr^^lejér^  OTlopliitepoÍP€*«ldik«^a«lítfi*ii(|Íéfap 

país;  eu  íin  ,  desi)ues.de  habérefe  perdiá^  iMiíalguítíte^i^^" 
risiuos  p¿rüdos ,  Icrtóina  por  i^ira  fnviBcaoioii  <a^l>^áMbWi 
dd  Inglalorra  y  ^  lásídivitiidades  del  Océano,  üíi  áotnfr'^é! 't! 
orador     icnndo  ver  la  mftrina  inglBSa^p'iiiiada  en  «n  » 
féielro  de  abeto  de  Sueeiá  ,  fiomo  mi  estros  antiguos  fabri-''^ 
canlesde  lana  temían  ver  sepultada  su  industria  en  im^  - 
pi^ía  d^.algodoB,;  Los  pwnidarios  de  la  reducción  del 
derpcíio  no  han  tenido  mucho  que  hacer  para  destruir''* 
cs^i^^bil  «Ddaniio  de.  déckmfaíáoiíes  ^  de  letrores  pánf-- 
co«í,|toi|  «»Hjdo;co«^tiergia  los  arguiHeníos  que  hetótwi''*^ 
preseiíted¿^ulj»,,|ií.l|tfiiiüara  ha  aplaudido  eon  lreciienfeiji''  ;i 
las  palabi^Íe  MM..»umjBv:Cardweir ,     GUrky  BuHér. 
M.  Hume  (la  fnev«49(  9u  dUcnr^ :         ffMtiide^  áltüfét,  '"^ 

«le  Im  eUsM  póliires  y  eon  la  eonslruecion  de  los  camif» 
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lailta  al'btc^neRtap  di»,  las  «tese»  IdMiriesas ;  porqtre  dis-»'^ 

mÍDuyendo     precio  de  las  niadcrus  pondrá  á  su  alcance 
moradas  mas  sanas  y  mas  ecunómicas.  Para  ctialtpiiera 
que  haya  ieido  con  atención  en  los  informes  oticinles  la 
descripción  de  los  asilos  horrorosos  é  insaluhres  que  pro- 
pagan  la  fiehre  y  las  epidetnias  sohre  dislrilos  «ntcros. 
queda  probado  que  lodos  ios  males  provienen  ,  en  úUimo' 
r|8,uljbado ,  de  los  d6pe«hes  i lii puestos  dobi^  la  madera  y 
elfjlidnllo.  Hombres  que  han oinlMjado  esforaadaiiíente' 
\      poc.eapdc^     4oce  ú  >  qatore^  hora» y  debieran  *  j^oder  - 
reppíf^r.WBA  ||i«4«ÍmiPUMiif  jrífificánié    y  no  «iíjtsl<^  ^ 
..qlíe»,e^,l^gf^.Á»«lM^QIM>:lo^^  iváiespiiea-  - 

*^6el,jtn¿iio|lf9<illl>dtfga9t«do  iodoiell  dlat^''Cla«lqfiii<fMr 
qiiflmg  aponfp   ^,fl0di|c*iim  {KTopmiU  d«iddr«élM>f ,^éiá-  * 
que,f^ont]^ibuyo.|lirwa.iilcbeiííl»:imíw  «Jf^la  «hfiintfedatf" 
en,elis^o¡d^,  la;SvPQÍ))a«iaMSi«M«Nii)WJB«tM'ipat4liéo8- . 
acéntoa  hallaron  ec^o  en  la  Giobara*  <le>  los  comunes ,  y  la  ^' 
votación  que  subsiguió,  produjo  una  mayoría  de  ciento"" 
veinte  y  tres  votos  á  favor  de  los  ministros.  Asi  los  de-  ' 
rechps  que  en  1H15  eran  de  5  libra  y  5  chelines  por  load 
se  habían  reducido  ya  antes  de  4842    55  chelines;  en  ' 
1842  Roberto  Peel  redujo  á  50  chel  ines  el  derecho  sobre 
las  maderas  estrangeras  é  hizo  descender  de  10  chelines  '' 
á  l^^Jl^e^biecjidp^fobre  .las  del  Canadá.  En  1845  hubo' 
nneya ,  reforma  que  gravaba  en  25: chelines  sola tnenlé  la 
tarij^Bf  de  lus  maüec^d(9lB¿ltic0  v reforma  que  el  minisiro 
ha  querido  continmir  €91:4)1  presenti»alko  pop4«  resol ucton 
siguiente  adopli^da .  como  acaba  de  Yerár  ¡en  'el*  Parla- 
me^^o;  íéf^^óptf^ÍM^:  spbre  Las  madem  éslraif  ^erá§»d«iN-'  -  - 

permáiieciebdo  sobre  las  <tel  Canadá  el  derecho  de  i  che- 
lin.  El  derecho  difereooíal  es  lodavia  de  14  chelines ;  y 
nosotros  que  oo  sentimos  hácia  el  régimen  colonial  aquella 
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lerniira  y  aqnellot  míramientog  qoe  lian  hecho  titubear 
en  Inglaterra  la  mano  délos  hombres  mas  enérgicos  y 
decididos,  haceaios  votos  porque  desaparezca  cnanto  antes 
de  1»  larira  ese  mutilado  fragmento  de  derechos. 

Cereales.    Algunos  días  después  de  la  disensión  preee- 
denle  se  abrió  un  débale  solemne  acerca  del  hecho  fnn- 
damentu!  de!  proyecto  uiinislcri al ,  el  que  le  ha  servitlo 
de  causa  y  de  hase  y  (|ue  flelie  en  lo  sucesivo  hacer  su 
gloria,  quiero  decir  ,  la  ley  sobre  cereales.  No  enliure- 
*   mosaquien  los  detalles  de  una  cuestión  que  hace  mucho 
tiempo  que  se  ha  apoderado  de  los  ániuios ,  y  que  por 
otra  parte  ha  sido  tratada  con  autoridad  y  tálenlo  anle- 
riormente.  Todo  ha  sido  dicho  sobre  aquellas  leyes 
inicuas  <|ue  como  ha  escrito  OTouell,  untan  las  rueda» 
del  rico  con  las  lacrimas  del  jwf^e ;  sobre  osé  pacto  de  ham- 
bre que  corla  el  vnelo  del  géaio ,  paraliza  el  comercio  y 
condena  al  trabajador  á  la  ociosidad ,  ese  veslibnio  del 
hambré  y  para  el  hambre  •  ese  vestíbulo  del  oprobio.  Se 
han  apurado  todos  los  argumentos ,  aun  aquellos  que  nos 
suministra  la  muerte  eu  sus  lúgubres  anales;  y  ios  des- 
graciados (jue  |>ui)l¡can  altamente  su  agonía  en  Irlanda  y 
la  vencían  con  el  puTial,  sun  los  descendientes  de  aquellas 
bauiias  hanihrientas  cuyo  clamor  oyó  la  Inirlalerra  en 
4830,  40,  il  y  42  y  cuyos  eslravios  creyó  poder  enmen- 
dar á  salila7>os  v  con  golpes  de  policía  (policemeu.)  Esos 
clamores  ,  arreciados  por  el  populacho  ,  por  los  soldados 
de  la  guerra  de  las  harinas,  por  los  Withe-bays,  losRe- 
beccaitas»  todos  esos  clamores  juntos,  son  lo  mismo  y 
dicen  tina  misma  cosa:  pan,  bienestar,  trabajo!  Sír  Ro— 
berto  Peei  eiiteudié  esto  perfectaroenle  el  día  en  que  pro* 
puso  su  ley  reparadora  como  un  remedio  aplicado  á  los 
niales  de  la  sociedad  inglesa ,  lo  enal  parece  haber  olvi* 
dado  el  día  en  que  ha  respondido  á  las  criminales  y  sau* 
guiñarías  orgias  de  la  Irlanda  con  el  bilí  de  coerclcion. 
^n  otro  tiempo  quería  apaciguar  y  consolar »  hoy  se  trata 
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lie  castigar,  v  de  cnstiirnr  con  esceso  :  el  olro  sisienia  era 
mejor ,  portjuc  tilgimos  cuarlaies  de  lii^'o  Inibiernn  nrre- 
glado  los  asuntos  iDejor  que  diez  regiuiienlos.  Corao 
quiera  la  lucha  empeñada  en  el  terreno  de  las  leyes  ce- 
reales, lia  sido  brillante,  irresistible,  decisiva.  Sir  J. 
Graba  m  ha  destraido  cení  plet  a  mente  el  sialema  de  los 
monopolistas  en  un  discurso  que  se  consertará  perpetua* 
mente  como  una  obra  maestra  de  razona  miento*  f  de  táe- 
tica.  Les  ba  demostrado  las  relaciones  délos recios  con 
los  salarios,  la  instabilidad  del  antiguo  drden  de  cosas  y 
y  la  necesidad  de  evitar  las  crisis  futuras.  A  sus  lamen* 
taciones  sobro  el  abandono  venidero  de  las  licrras  culti- 
vadas,  lia  respondido  enumerando  las  acias  de  reñíale, 
espi  cio  (le  permiso  para  desmontar  tierras ,  que  se  lian 
promovido  después  de  la  prcscnlaeion  del  proyecto  de  Sir 
Roberto  Peel.  Estas  acias  que  versaban  anualmente  en 
un  término  medio  de  6  á  7,000  acres ,  han  ascendido  en 
la  última  quincena  á  16,500  acres.  Enlrando  después  en 
combate  con  el  desgraciado  lord  Bentick  le  confunde  con 
una  sola  anécdota.  Parcela  que  este  altivo  atleta  tan  dis- 
puesto á  abandonar  sus  tierras  y  é  espatriarse  ( de  pala* 
bra)  está  en  su  interior  convencido  de  la  bondad  de  las 
reformas  propuestas.  Efectii'amente ,  la  primer  petición 
que  Sir  J.  Grahaui  baila  sobre  su  mesa ,  es  la  de  una 
compaflía  que  pide  «se  le  jiermita  conquistar  y  cerraren 
el  Océano  una  cierta  superficie  de  terrenos  ,  que  forman 
una  parte  de  este  brazo  de  mar,  llamado  The  Wash»^ 
Pero  no  es  eso  solo  ,  sino  que  el  primer  nombre  que  se 
halla  al  frenlií  de  la  petición  es  el  del  mismo  lord  G.  Ben- 
tinck,  como  türeclor,  suscrilor  y  fundador  de  la  empresa. 
Estas  sencillas  palabras  eran  un  liro  morlal  para  él,  de 
modo  que  el  noble  lord  no  pudo  valerse  ni  volver  por  si 
desde  entonces. 

Sir  Roberto  Peel  tomó  la  discusión  de  manos  de  su 
cólega  y  le dió  todavía  mas  atnplíacion  y  gravedad;  li* 
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miláiiilonos  á  decir  de  su  discurso  que  es  Uimio  del  que 
pronunció  el  üc  hace  un  mes;  y  que  merecía  ser  apro- 
ba^ft.por  las  fiuas  y  generosas  palabras  que  sirvierou  á 
lord  palme» slon  para  ^rrar. el  débale,  Siv  obs<fcr\n  qíife'* 
eiiA*ite  breve 4iacur9Q^  lQrii'&Blm€srgloii  qu&«ici)ipre  habiá'- 
df^gnado  á;  Jd..  Cobdcii  por  je8tai:|MÍabr»3Cidí  A«ñor*aM3 
digt^tgdade  Stocbpoi'l ,  Aló  mas  uocio^n'á  mi  voz'  ¿ícíen^ó:  ^ 

pero     quién. 9^i(ii|f»i^  f«t6'^bpnop,ii»ngbiii6tAo'^^^^ 
m^rjlp.iiiMi^m á.<oii,í|ttSlf»  seflof?^  ir;»^ 

larÍ0Sv<iíiM^  4i«8(ní84f(IU>c«dQS  ,-ré8tiba^ilidiiíiieiile>btid*$'' 

por  una  wayoria  íle  OH  votos-,  relalivam¡eriie  igUal  á  íoís  w 
97  volos  de  la  primera  Icoluia  deiJjíiL    -  •  *      '  ■•  '"''^i 

Aiiiaiados  los  /"/í^ü-íraJí^rs  por  estás  nuevas  ven Uijas,  ' 
se  preparaban  á  dar  cuna  á  suiemprcsa ,  y  á;  sufrir  la 
prueba  de  la  tercera  lectura ;  pero  dos  nuevos  inciílentes'l 
han  venido  á  iuipedirlo  ;  uno  esel  bii!  pnra  ín  pacifica-^'' 
cíqp  de  la  Irlanda  tan  desgraciadameute  presentado  pof*'* 

.1.4.. (frailé ni  coi^o. urdida  ;urgéutd  ^  y  tao  pc^brementé^^ 
a  payado  por  Si  r  .RqIi^Io  Pee! ,  como  medidd  de  ^tírbáhi*^ 
dafd;b^ia  la.Cámari^9im^>)p«  ianoft;  Lia  urbftiliéail  liádia-  lá^- 
togracía  rpo8;litt;^ÍfM^  .pareeido'pcéCeiá  ble  ylon-^ríiáfitér-'á '  1 
la.urgépoí(í:e&:.iiD«  kHBpr^^ipéiittff  i^óeitse  picilleirft^  ita'''^ 
pa,is  ha u]^brM^^<.obUgandQ  ii  ¿t£i  .bió^^ 
temprauov  Q  ConcU  y  loi-U  |;siEiisdUit  ba»  4^iki^di¿'éf -i' 
bi)l  bajo  el  aspecto  p^líliooMiy  üOsolroientiiteMtti  hüttufi»  ' 
de  opiuioft  .le  coudenamosí  bojó  el  nspcWo  eíwillAhiico  y '  * 
social,  aduiilieudü,  na  obslaulc,  ia  períecta  sinccrida'd  " 
del  miuislerio  y  recliazandó  como  cal iminiosa  la  idtía  dé  ; 
un  conipin lilis  >  t  iiiii'  Sir  Uoberio  Teel  y'loáproleecíonís*' 
las,  coiii [u uiiiis j  (]ue  sin  duda  seria  á  costa  del  aplaza^' 
míenlo  de  las  icycs  sobre  cereales.  Como  quiera  los  ^ 
mouoi^lijftlas^uo  .habrlia  dejado  de  4Óniar  áaiuio  luienlras  ' 


Digitized  by  Google 

J 


RBUTisncA.  477 

las  vacaciones  de  Piisciias ,  mas'ptir  haber  sido  franco' 
primtr m í n1l< ro  en  es t  s  ci  re  »i  nsla  ti  cí a«,  ho 'habrá tiejaiio^'  - 
«itt^mbarg^y  d«  «tímbálir  t^v  bindeni.  '  >■  ^  '  ^  ' 
.  lít  R^ufnütf^iltíd^liW'jia  ¿ido  él  Toiio  solioCtH<l<>  por  eV' 
miiri^erto  ¿o-.favop  deSkJBnviqtfe  Hardtt^e;  de82rHtigh  t 
Go'ti^b  y  dé  ttíd«lo»«i^nce4of«tíile'l|iiiiéiQi4.|)%  est^  ' 

*  '         AlCIÜKS  rONTKVRAND.  , 

»n-f~'i<  !f,>  y  f.M».i.         ,.«*...;»» -i!-  ...i  ví      "i í 

IN*««fl|l#ii  Mi^l  purlMiu^iKo  IttclÉit  salire  el  Mil 

.'I   A'  I. '^de«ercdtoi.,     '  :  ^  i' 

f-  «'r',1  .    •>  ij'.l.  '  '  >'   ,        ,  !      >»i«^j  i»'-:*..:  :'■  i-.         V :-.»'{ 

TKBCERA  LECTUBA. 

de8|Mtis  dé  habér  viMado  'i^iír  vfrávimfdaiíl  las  pebsidíitis  ' 
de?lOOrál)OO.y  de  ^9^.009  fnibeós  irédidas  pa^  tordí  Ifar- 
diftg^  f =loi»d  Oongh  VénééÁdéred'en  k  Ihdia,  irblvió  á 
collliiiuaí' er  débáUi  aíÍBrt»  del^^i^  de  ce- 

"Las  opiniones  económicas  úUiniamiéíilc  einilidas  en  ' 
la  Chimara  dtí  los  dípulüdOíí  con  niolivo  de  la  renovación  ' 
del  Iratado»  behgaV  baív  dado  Iii^'ar  á  la. discusión  que  vn-  ■ 
mos  á  reproducir  enlre  lord  O.  Bentiíici(  ,  srr  lloberto 
Pee!  y  lohl  J«bu  Uuself. 

Lord  Heiiiincfcha  combalido  ntievaibiénté  el* proyecto.  *^ 
«La  políiica  de  la  libertad  del  conierció,  éf jo ,  no  'tíalia 
imlUiddres^^  enlne  los  pueblos  CiíPÓpcbs^  y  aun^ué  se  bo« 
haM'.^dKlit^  qiM  ttáicaimngnté  a¿u^^^^^^     la  Prasia  Una  ' 
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modifieacioQ  en  nuestra  legislación  sobre  cereales  y  made** 
ras  de  constrocciiin  para  moderar  lanibíen  aquella  po- 
tencia su  tarifa  resiríetiva»  la  Prtisia  no  se  ba  movido» 

*  y  si  lia  hecho  nlgun  movimieDLo  Ua  sido  tal  vez  para 
restringir  su  larifa  alge  mas.  Sir  Roberto  Péel  lia  ha- 
blado con  tanla  eonfíanza  acerca  de  la  probal  ¡lidad  de 
ver  á  la  Francia  imitar  nuestro  ejemplo,  que  parece  nos 
hacia  creer  que  eskibu  informado  oficinalroenle  de  las 
intenciones  del  goliiorno  francés  sobre  el  particular. 
Pero  III.  Giiizoi  no  ha  adoptado  esta  marcha»  sino  que 
al  contrarío,  cuando  la  tarifa  belga  se  ha  presentado  á 
la  Cámara  de  los  diputados ;  MM.  Guizot  y  Gunin-Grí- 
daíne  ban  manifestado  intenciones  diametralmenle 
opuestas  á  to  que  presumía  sir  Roberto  Peel.  No  bay  duda 
que  ban  ponderado  la  política  mercantil  de  Inglaterra;^ 
pero  han  aftadido  que  la  Francia  no  estaba  dispuesta  á 
seguirla  en  este  camino,  y  H.  Guisot  ba  dicbo  estas 
cosas  en  términos  muy  notables  (El  orador  cita  las  es* 
presiones  de  M.  6u  zoi). 

«Tal  ha  sido  la  opinión,  añade,  de  uno  de  los  mas 
insignes  ministros  que  jamás  han  gobernado  un  gran 
pais,  del  ministro  del  monarca  mas  prudenl«  que  jamás 
ha  reinado  en  Kuropa.  No  es  asi  como  piensan  niusíros 
ministros.  Üicbosa  Inglaterra  si  tuviese  ministros  que 
profesasen  ideas  análogas  á  las  que  con  tanla  elocuencia 
ha  espresaüo  M.  Guizot.  La  Francia  lejos  de  correspon* 
der  con  su  reciprocidad  á  la  Inglaterra  porque  se  antici- 
pa, parece  estar  dispuesta  á  continuar  sus  restriccioneSf 
y  el  mismo  M.  GuniD-Gridame  babiandoenel  mismo  sen* 
tido  que  H.  Guizot»  se  ba  encargado  también  de  des-» 
mentir  las  profecías  de  nuestro  primer  ministro.» 

Lord  Bentinck^  después  de  haber  sacado  todo  el  par- 
tido posible  de  las  dificultosas  doctrinas  que  nuestroa 
ilustres  representantes  han  profesado,  ba  probado  otro 
medio  de  opoueiáe  á  ellasi  pidiendo  que  la  Cámara  uo 
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se  formase  en  comisión  anles  de  Ires  meses  jjara  la  ter- 
cera lectura  tlet  bilí,  equivaieole»  como  se  sabe,  á  la 
adopt'ion. 

Sir  Koberlo,  Peel  y  Joiin  Rusel!  se  dirigieron  CODlra 
el  enemigo  común  para  parpr  su  golpe. 

Había  argumentado  lord  Benlinck ,  para  probar  la 
inutilidad  del  bilí,  con  la  baja  de  precios  sobrevenida  de 
poco  tiempo  á  esta  parte  en  algunos  mercados  de  Irían» 
da;  i  lo  que  respondió  Roberto  Peel »  que  si  se  advierte 
baja  en  aíganos  mercados  de  Irlanda  consiste  e|i  la  gran 
cantidad  dé  maíz  y  de  otros  granos  importados  por  el 
gobierno  de  aquel  país.  Pasando  á  otras  consideraciones, 
dijo,  que  la  antigua  aristocracia  territorial  de  Inglaterra 
no  podía  hallar  ventaja  ni  fuena  alguna  en  el  sosteni- 
miento de  la  proleccion  sobre  el  Irigo;  porque  en  el 
caso  do  que  la  completa  si4>resiou  íie  la  protección  de  la 
agricultura  llegára  á  realizarse  en  lo  sucesivo,  la  aristo- 
cracia territorial  de  Inglaterra  podría  consLi  var  todavía 
toda  su  influencia  le¿;itima  á  rnusa  de  los  nuevos  lilulos 
que  habría  adquirido  al  amor  del  pueblo.  « Si  nuestro 
ejemplo  no  ba  encontrado  todavía  imitadores  en  lo  este- 
rior.  ¿  á  que  so  debe  atribuir  sino  á  las  intempestÍTas 
predicciones  que  se  han  hecho  por  todas  partes,  de  que 
este  bilí  no  pasarla  en  la  otra  Cámara?  ¿Queréis,  pues, 
que  &  la  vista  de  predicciones  tan  desalentadoras,  otras 
naciones  se  decidiesen  á  tomar  la  iniciativa  de  la  liber- 
tad de  comercio?  Creo  de  la  mayor  importancia  el  soste-  ^ 
oimiento  de  nna  aristocracia  territorial,  particularmente 
en  Inglaterra,  en  razón  de  su  constitución  y  del  carácler 
de  sus  habitantes;  y  espero  que  en  Inglaterra  una  aris- 
tocracia territorial,  en  posesión  de  justos  poderes ,  se 
mantendrá  mucho  tiempo;  pero  está  lejos  de  ser  un  inte- 
rés real  de  esta  aristocracia  el  mantener  su  autoridad  ú 
favor  de  las  restricciones  de  la  política  mercantil ;  por- 
que abandonar  la  protección,  me  narece  ciue  es  ei  mejor 
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y  mas  seguro  medio  que  tiene  la  aristocracia  para  au« 
nretflar  su  justa  mfluenéiá.  (Apláusps.en  los  bancos  üe 
lí-'4o%tcWft^);myentó/'iirf  dtída;'^ 
íñh  Áe.  ts^^ííMUo'^tt'-feoh^c*^^ 
ministro  francés  M.  Necker^  pero  ese  lionorabjé//r(Bjjt'é- * 
Bmme  »iTtó^terülí  IjÍ  tóMBrfa'Ué  íiiWíy  ¡^  '¡¡leím 
seriedad  que  las  dócl^inw^'dd'Néokfer  jÍMífiij^^^^^  1a,r^yo-^ 

si  ido  en  conservar 
odjlbsp^  privilegios 
eístad'o  tibiif^arí  |)ré¿á/3Ídó*  hqué'Hás  doclrínas  Ja  re'vó-  ^ 
liK^oá  fráhcésiíT  No'  fuéffbn^Wáá,  sinó^fa  obstinación  ¿fe  .; 
laí  ari^loci^cia  lo*  íjiie  cíitiscy^  tódo  el  má|.  ( Ap\ausos  ¿p'^^ 
lo*  hiíitúi  de  íá  dpósíciohj . '  Réíiexionfes  jifrorujlidas ,  y  ?^ 
larrgbs  meditiiciótíés  üié  lian  éohvehci cío  dé  que  ,  las,^ '"^.^^ 
Iricclonés  Wué' af juzéué.  iuipoiiUcjas/ erán^ 
reblnllíhl^  itfiütóA^tlíisaájl  '^  .i.i...:^  W  o.  'J>  o.njnr. 

4í^|Sféiiío  ib  báééi^  íeníiío''i'^lé's'  ,é¿l^^^ 
(Sé' lie» apldudtí  dé  dñ  iÍio^o'Íi^¿ñÍco  ¿rf l(Íá:tóhco¿^ 
pi*<iteccf¿nlsl6s).  No  teirib  r'epélirló;  áiln  óuaido' 
debiése 'jrtcáfrt^  tíh 'la  düfíi  pcñi^  dé  péráer  ía 'corij^  '^ 
fianza  de  ásós  ^eAór'és  (¡ndiiiandb' él  banco  donde  se  ' 
sientüü  los  {^óieéticítiist'cis )  ,  he  liiudatló  de  opinión,  .*^ 
y  ya  no  puedo  *  sóátetíer  restríccíones  qué  á  nií  modo/^ 
de  ver  son  ¿onl#aríás  á  la  justicia.  (Aplausos)  Espli-;  * 
ca-ré  ahora  lo- que  se  ha  llamado  niis  predíciones. ' 
Yo  no  he  dichó  que  vuestra  nueva  legislación,  favorable  ^ 
á  los  principios  de  la  libertad  del  Comercio  ,  produjQse\.'^ 
necesariamente,  y  sobre  todo,  inmediatamente,  ^a  adop-/. 
cion  de  una  política  análoga  por  otros  paiscs  ;  porque 
solo  he  dicho,  que  otros  países  en  lo' sucesivo  séguinán 
este  método.  Bfectivaiueiile  algunos  ya  íian  manifestado' *^ 
esta  intención)  y      dos  Sicílias  han  modiíTcado  c^n  este 
sentido  sti  código  de  comercio.  (Los  proteccioQislás 
aplauden ' con' iironía]  Verdad  es  que  es  un  pequeño  es-  '  . 
'  -^i  .  •    •  '  •  ■  '  '  ■  ■  i  ■  ■      '         '    '  '  ['\ 
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Udo,  coDfengo  en  ello,  pero  también  débete  eenTenIr 

en  que  lo  que  ha  hecho  .Q^,^ofogreao.  Pero  ha  dfittb 

loríj  Benliíjuck^  que  yoí,  prQm(Ui4o  fquf^fJa,  Ff«i)cia 
adóplari»  nü^slrus  príjici^iips;  y  yq  uo  li^  diclio  ^seilH^ 
jáhie  Cosa:  be  dícllo  úpicani^ule  que  yo  ju¡?gab;v  a.1  ga-»j 
bfeírib  francés  demasiailo  ijuslnido  ]>a^P  querer  perseye-  ; 
rár  en  todas  sus  rc>lricc¡oncs- actuales  oon  rcJaaQ|i 
artictiIos.de  fíí)r¡(;a  iniílesíi^;  y.Ue  jaüa.ijLjdo  ,al.  luiiíiíipki 
tiempo  que  aquel  gobierno  g^rjja  ,,<^4.»/p^U^rsrj^|^(T 
cíí  'isíé  parÍ¡Cu!ai;  é^^W,^^^;í^^^^  I9  ^Í||Íl^eíei, 

dé  Tos  íoféresados  en  mái^le^et;      ,  ro$|Lr^cf|iof  e9^.^](nlip:} 

póf  6nM\és  |]ombf*W|inÍ^^^^ 

pói'y'^éñcer^a^  traccioDés-  inlerés¿d¿  abriiriaj-eloPirtí 
ml&h  'á'. pÁ  AÓdigQ  dé  copijercip  mi  UberaU  .(ApJau^^t^M ) 
«iSípraprc  soy  ilé  la  ríii^Qia  opiaipiis  porgne  pr^iimQ  [ 
en'FVaú'cYá  los  uilereses  de  upa  muÍUla4  4^,4;oiisu:i»i4Qn;l 
res,'  ineficerán'  lujiy  pronló,  ¿Qni(>  d^b^sn  vencer,  1,9^, iftl^,'^ 
roses  (le  un  corlo  número;  y  auu  creo  l^mbien,^q^<ij, j^  i 
aprobáis  vuestro  proyecto  de  progresión  en      redu,cc^.  j 
nes  mercantiles,  os  itnilará  la  Francia  ;  pero  si .  en  vez.  i 
dé 'adéiañtar.  retroceilc4s,  vuestro  ejemplo  inijuirá  iuu--¡ 
cbo  mas  en  senlijilo  contrario.  £u  Francia  se  ban  formado 
80€^'eüadés  con  ef  fin  de  introducir  ij^i^^ialf.i;M^ 
ral' éh  er^omerolo  y  feñ  la  íuduslri^a  j  y  estas  podr^njí- 
deiboalrar  qpé  .es  perjudicial  al  mayor  nupiierQ  lia,  Ia|^ 
coÁ'étiihídQres  c^^        erepips^  .de  qiiÍM.ifal|a:  isam  y  m9r  ■..  ^ 
Ios,'át¿odbá  car^  y  .j^nqlo,     ^le:  r 

aqiitetl^^  ga iiarÜii  hiüc^ó  adq u jnciitki  9r.Ucu los  tlp  ¡fálbricti^  < 
iD^Tesfit  mej[oref  y  iQa8^bi^r<^Q9>  ,ifp  (|uq  co;ioz^^  Mj^p.4i(«  „ 
fuélKzá'  ie  ló^^'íiiCereses  ^i^tegidgt3  por  íp^  ,Cáfuaraa  Cran*  ■,. 
cesas,  DO  be  prpnielido  ^quie  estos  cfideafian  absolutamente 
á  la  razón  (aplausos),  ni  que  en  la  víspera  de  las  elec-  ^ 
clones  ios  mii|is(ros  frattcese^  adop,l.í|riaa,^i^f^ti:os,prij^^ 
«ipio?-. . ¿  '..Vi..';.-/*  i.xui  ■■'■■■^  .  7.-^.  i 
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Pero  si  dais  el  ejemplo  que  proponemos,  él  prevale- 
cerá, y  lleírnrá  á  reconocerse  en  Francia  la  verdnd  de 
eslos  prin(  ¡|iiüs,  cnlendieiido  ios  inlereses  de  Ins  iii  andes 
masas  populo  res  ,  los  cuales  una  vez  bien  entendidos  aca- 
barán por  prevalecer  (se  le  a[)]ande).  Creo  que  esla 
política  prevalecerá  igualmcule  en  los  Estados-Unidos, 
no  digo  inmediatamenle,  y  sé  que  ya  ha  impre^^o  cierto 
moviniiento  á  la  opinión  pública  en  lodos  tos  países 
(aplausos),  y  que  el  ejemplo  de  la  Inglaterra,  antes  tan 
efir^iz  en  favor  de  la  reatríeeion ,  no  lo  s«rá  menos  al 
presente  en  el  interés  de  ta  libertad  del  comercio.  Al  con* 
irario ,  si  retrogradamos  determinaremos  á  todas  las  na- 
ciones á  perseverar  en  el  sistema  restrictivo.  Facilitando 
la  entrada  en  Inglaterra  á  las  manuractaras  de  seda  y  ¿ 
las  aguardientes  franceses ,  estoy  seguro  de  que  no  per- 
judicaremos al  comercio  inglés ,  aun  en  el  caso  de  que  la 
Francia  no  adopte  la  misma  marcha  que  nosotros.  El 
comercio  directo,  seguramente  valdria  mas  que  el  indi- 
recto ;  pero  sino  es  posible  obtener  dos  ventajas,  cunten* 
témonos  con  una. 

Si  podemos  obtener  buenos  artículos  á  precios  equi- 
tativos ,  no  despreciemos  esta  ventaja  ,  porque  nuestros 
vecinos  no  quieran  participar  de  ella.  Yo  no  dudo  que 
nuestro  ejemplo  bien  entendido  hallará  imitadores,  y  que 
dentro  de  un  tiempo  no  distante  nuestro  principio  acaba- 
rá por  prevalecer ;  y  por  consiguiente  repito  mí  consejo 
y  digo  á  la  Inglaterra  que  hará  bien  en  ser  fiel  á  sn  divisa: 
«Adelantemos  y  uo  retrogrademos  en  nuestra  política 
.  comercial.»  (Estrepitosos  aplausos.) 

Lord  John  lUissell  tuvo  la  generosidad  de  defcnderde 
un  modo  interesante  la  nnulíniza  de  opiniones  económicas 
de  Sír  llolierto  Peel  ,  grande  argumento  de  los  adversa- 
rios del  bilí ,  cuya  táctica  consiste  en  desvirtuar  el  ca- 
rácter de  este  hombre  de  estado,  y  cu  íin  en  hacer  re- 
chazar las  medidas  que  propone  por  la  mayoría  de  los 
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Comunes.  Lord  loba  Rosellse  halioiludoá  esplicarcomo 

el  gefe  del  gabinete  había  sido  llevado  á  la  reforina  eco- 
nómica por  su  estudio  profundo  de  los  rie^'ocios  de  Ingla- 
terra y  de  Irlanda  ,  y  el  orador  ha  creído  deber  locar 
también  el  lema  dcsen vuelto  por  Roberto  Peel  acerca  de 
la  aristocracia  que  solo  se  sostendrá  ,  según  él  ,  haciendo 
concesiones  á  los  justos  votos  de  la  nación.  Parece  que 
este  modo  de  hablar  agrada  á  nuestros  vecinos  y  queesta 
clase  de  argumentos  tiene  todavía  algún  valor  cuando 
creen  útil  emplearla  oradores  lao  dislinguidos  como  Sir 
Roberto  Peel  y  lord  John  Rusell.  Eu  resdnien esto  quiere 
decir ,  el  iieiupo  de  los  privilegios  ha  pasado ,  no  debe 
haber  aristocracia ,  acabó  so  tiempo ,  y  habrá  dejado  de 
existir  el  dia  que  haya  concedido  todo  lo  que  es  confor* 
me  á  los  justos  volos  de  la  nación.  Los  miembros  de  la 
liga  lo'  han  dicho  muy  bien ,  ya  lo  hemos  hecho  observar 
y  lo  recordaremos  lodavia  con  mas  frecuencia ;  porque 
de  esta  parte  del  Canal  de  la  Mancha  ,  el  principal  argu- 
uienlo  do  los  protecciouislas  consiste  tu  decir  que  la  aris> 
tocracia  inglesa  es  mas  astuta  de  lo  que  se  piensa,  y 
que  la  reforma  económica  es  una  nueva  superchería 
Pili  y  Cobourgü 

Sin  duda  que  lord  John  Russell  estaba  algo  preocu- 
pado de  este  pensamiento,  cuando  ha  concluido  diciendo 
«Seamos  fieles  á  las  instituciones  que  son  buenas  en  sí 
mismas;  pero  reformemos  de  un  modo  oportuno  abusos 
indignos  de  nuestro  apoyo ;  porque  este  es  el  único  modo 
de  dar  un  sublime  y  noble  ejemplo  y  de  obligar  á  las 
naciones  á  que  digan:  «A  la> verdad»  el  pueblo  inglés  es 
un  pueblo  grande»  sabio  y  emprendedorl» 

Combinados  los  esfuerzos  de  los  lores  Peel  y  Russell 
han  sido  coronados  de  feliz  éxito;  se  ha  formado  la  Cá- 
mara en  comisión ,  y  el  nuevo  aplazamiento  propuesto 
por  lord  Dentick  fué  desechado. 

PIN. 
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